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REPARTO 


FSaSOKTAJES  AOTOBSS 

Pbpiixo. Srta.  Martínez. 

Joaquina Sra.    Saárez. 

JjVZ,. Srta.  Lasheras. 

Glaba .' Sra.    González. 

GiTTiÉaBEZ Sr.      Sánchez  de  Castilla. 

Andbís Ibarrola. 

Ekbiqus Garrión. 

Don  Manuel Ortas. 

Don  Pascual Zaldívar. 

Nemesio Toha. 

Un  soldado. Belver. 

Soldados  y  oficiales.  Coro  general 


O^O^^^^^MX» 


• 


U  acción  en  un  pueblo  cercano  á  Zaragoza 


Época  aotual 


ACTO  ÚNICO 


^MAMMA«^^^^«««A 


Una  casa  de  campo  de  las  llamadas  Torrea  en  Zaragoza.— Oata 
completa  al  fondo  derecha  (entiéndase  la  del  actor)  con  gran 
terraza  en  el  púo  qae  se  supone  principal,  y  gran  escalera  qne, 
partiendo  de  esta  terrasa  y  formando  recodo,  iMja  á  la  escena 
por  sos  dos  lados.  Puerta  al  fondo  de  la  terraza.  Ventanas  con 
persianas,  etc.,  enredaderas,  tiestos,  todo  lo  que  dé  carácter  á  la 
decoración.  Aunque  esta  casa  ocupe  parte  del  fondo  derecha, 
arrancará  desde  la  tercera  caja  derecha,  algo  escorzada  al  fondo. 
Frimero  y  segundo  término,  derecha,  dos  grandes  árboles  cor- 
póreos y  practicables.  Fondo,  izquierda,  empalizada  que  arranca 
desde  la  casa,  con  puerta  de  palos  á  la  escena  en  su  centro  iz- 
qiaierda.  Arboles  también  corpóreos  y  pracUcables  por  este  lado. 
Primera  y  segunda  caja,  izquierda,  ocupada  por  casa  de  labor 
Pabellón  de  un  piso  nada  más,  con  dos  puertas  practicables;  la 
primera  más  baja  que  la  segunda.  En  el  centro  de  la  escena  un 
gran  árbol  corpóreo  y  practicable,  con  banco  grande  da  piedra 
debajo.  Fondo,  campo.  (Luz  de  la  tarde  al  empezar  la  obra,  luego 
cambia)  (l). 


ESCENA  PRIMERA 

Al  leyantarse  el  telón  aparecen  subidos  en  los  diferentes  árboles  prac 
ticables  algunos  MOZOS  (coro  de  hombres)  y  repartidas  por  la  ei 
cena  conyenientemente  las  MOZAS  (coro  de  señoras)  con  grandes 


(l)     La  decoración  ha  sido  pintada  por  el  reputado  escenógrafo 
D.  LUIS  HUBIEL. 
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cestas  para  fruta.  NEMESIO  subido   al  árbol  del  centro,   y  JOA- 
QUINA debajo  con  un  gran  cesto.   Trajes  característicos  de  Ara- 

gón  (l) 


HnsicA 


Coro 


Nem. 


JOAQ. 

Todos 

JOAQ. 

Mozas 


Nem. 
Mozos 


Vamos,  compañeros, 

no  hay  que  descansar; 

siga  la  faena, 

siga  sin  cesar. 

De  fruta  los  cestos 

hemos  de  llenar;  * 

siga  la  faena, 

siga  sin  cesar.   • 
Que  la  tarde  ya  decHna 
y  la  noche  se  avecina, 
y  el  trabajo  hay  que  acabar. 

(Se  oyen  dentro,  y  algo  lejanos,  toques  de  cometas , 
paso  de  ataque  y  algunos   tiros,  también  lejanos.) 

Tarará,  tararí, 
tarará,  tarará, 
tarará,  tararí, 
ta,  ti,  ta,  to. 

De  las  maniobras  (Desde  el  ilrbol.) 

se  oyen  las  cometan. 
jHas  oído,  maña, 
los  tiros  que  suenan? 
Déjalos  que  suenen, 
y  tú  á  trabajar. 
§iga  la  faena, 
siga  sin  cesar. 
Anda,  perezoso; 
anda,  marrullero; 
échame  la  fruta, 
que  abajo  le  espero. 
Allá  van,  morena, 
los  málacatoneSf 
y  allá  van  con  ellos, 
nuestros  corazones. 


(l)     Este  cuadro  debe  cuidarse  mucho,  para  su  colocación,  por 
los  directores  de  escena. 
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JOAQ. 
JoAQ* 


JOAQ. 


TOÜAS. 


Nem. 
Mozos 


l 


«TOAQ. 

Mozas 

Nem. 
Mozos 

JOAQ. 

TAozhS 

Nkní, 
Mozos 


¡Joaquina! 

|Nemesio! 
|.Qué  quieres,  guasón? 
Apara  en  la  cesta 
el  malacatón. 
Tira,  tira,  tira. 
Pon  el  cesto  bien, 
que  yo  con  la  fruta 
te  lo  llenaré. 
Tira,  tirai  tira, 
no  seas  guasón; 
tira,  tira,  tira 
el  malacatón. 

(los  mozos  tiran  los  melocotones  que   las  mozas  re- 
cogen en  sus  cestaS)  y  después  de   recogidos  avanzan 
las  mozas   al  proscenio   con   Joaquina,  mientras  Ke- 
mesio  y  los  mozos  bajan  de  los  árboles.) 
(a  todos.) 

¡Qué  tunantes  son  los  mafíos^ 
cómo  saben  requebrar; 
cuando  dicen  ciertas  cosas 
yo  me  pongo  colorál 
jQué  tunantes  son  los  maños, 
cómo  saben  requebrar; 
cuando  dicen  ciertas  cosas 
yo  me  pongo  colorál 

Despacito, 

cuidadito 
con  pegar  un  resbalón. 
jCómo  saben  esos  pillos 
que  la  fruta  está  en  sazónl 

ÍYa  los  cestos  están  llenos, 
ven,  morena,  junto  á  mí, 
que  lo  mucho  que  te  quiero 
tie  lo  voy  á  repetir. 
¡Rebonica! 

]  {Zalamerol 

[¡Maña  mía! 

[Quita  allál 

Un  abrazo  darte  quiero, 
un  abrazo  nada  más. 


JoAQ.        I  ¡Quitarse,  borricos, 
Mozas       }  dejadnos  en  ^az! 

(Toques  de  cornetas,  paso  de  ataque,    más  cercanos 
que  antes.) 

Nem.  '  Hasta  los  cornetas  (a  todos.) 

de  las  maniobras 
en  estos  momentos 
mandan  avanzar. 

(combinación  de  toques  de  ataqtie  y  coro  que  avanza.) 


NeM.  y  Mozos  J0A<2.  y  MoZAS 

No  te  alejes,  mi  morena.  Quita,  quita,  no  me  toques; 

que  te  quiero  junto  á  mí,  no  te  acerques  mucho  á  mí> 

y  este  abrazo,  maña  mía,  y  ese  abrazo  te  lo  guardas» 

yo  lo  quiero  repetir.  ó  te  voy  á  sacudir. 

(e1  calderón  final  de  este  niñero  debe  coincidir  con 
el  toque  de  alto  de  los  cornetas  de  dentro.) 


Hablado 

Nem.  ¡Ghiquios^  ya  lo  habéis  oído; 

alto  el  fuego!  !No  hay  abrazos. 
JoAQ.  Ni  hacen  Mta. 

Nem.  jDesdeñosasl 

JoAQ.  Basta,  se  acabó  el  trabajo. 

Dejad  los  cestos  ahí  dentro. 

¡Nemesio,  saca  unos  jarros 

de  vino  y  á  merendarl 
Nem.  Ya  voy.  ¡Vosotros,  andando!  (ai  coro.) 

(Vase  segunda  izquierda.) . 

JoAQ.  ;AhI  No  marcharse...  Que  quiere 

que  estéis  en  la  boda  el  amo. 
Se  casa  la  señorita... 
Ya  lo  sabéis...  ¡Chito,  y  largo! 

(Vase  el  coro  segunda  izquierda.  JOAQUINA  se  dirige 
á  la  casa  y  empieza  á  subir  la  escalera.) 
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ESCENA  n 

J0AQX7I1VA  7  AKDBÉS  por  la  puerta  de  la  empalizada,  fondo.  Tnje 

á  cuadros,  sombrero  de  camino. 

And.  La  torre  de  don  Pascual 

es  ésta;  ya  la  encontré. 
¡Una  joven!...  ¿Joven?  (viendo  á  Joaquina.) 

JOAQ.  (Desde  la  escalera.)  ¿Qué? 

And.  (jBocado  de  cardenall.,. 

jQué  aragonesa  más  rica!) 
JoAQ.  ¿Qué  quería  usted? 

And.  ¿Qué  quiero? 

Que  te  acerques  lo  primero. 

JOAQ.  Pues  usté  dirá.  (Bajando.) 

And,  •  Oye,  chica, 

*  ¿tú,  á  quién  sirves?  \ 

JoAQ.  A  mi  amo. 

And.  Lo  creo...  Y  á  mí  también. 

(Andreiito,  no  está  bien 

que  empieces  así...)  Reclamo 

tus  servicios.  ¡Remononal 
JoAQ.  Puede  usté  mandar. 

And.  (Mirándola.)  ¡Quisiera!... 

Pero,  qué  zaragatera 

es  y  qué  buena  persona. 
JoAQ.  |Pero,  otra!  ¿Qué  le  da?... 

jQué  ojos  pone  el  señorito! 
And.  (En  viendo  un  cuerpo  bonito, 

sin  yo  querer...  pues,  ya  está 

mi  cabeza  trastornada 

y  me  enamoro  en  seguida... 

Viendo  una  escoba  vestida 

ya  no  me  detiene  nada. 

Soy  así...) 
JoAQ.  ¿Pero,  qué  quiere?. 

And.  Que  avises  á  don  Pascual 

porque  esto  se  pone  mal. 
JoAQ.  Pues  voy  en  seguida.  Espere. 

(Se  dirige  á  la  escalera,  que  empieza  á  subir.  Andró» 
la  sigue.) 

And.  jQué  andares!...  |Me  tiro  á  fondo! 
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jMe  gusta  por  lo  ordinaria! 
|RicaI  ¡Revolucionaria!... 
¡Uyl...  jQué  aparejo  redondo! 

JOAQ.  (Desde  la  terraza.) 

¡Bidios!.,.  jQüé  tipo  más  raro!...  (vaie.) 
And.  Viendo  una  mujer  delante... 

Vamos...  soy  un  fulminante, 
en  seguida  me  disparo. 


ESCENA  in 

ANDRÉS,  DON  PASCUAL  y  LUZ  por  la  terraza 

Pasc.  ¿Dónde  está?  Si,  ya  le  veo. 

¿Vienes,  Luz? 

Luz  (Dentro.)  |Voy!     . 

Paso.  (Bajando.)  ¡Señor  mío!...* 

And.  ¡Servidor! 

Luz  (Bajando.)  ¡Muy  bucnas  tardes! 

And.  Muy  buenas.  (¡Vaya  un  palmito! 

Esta  debe  ser  la  novia.) 

Pasc.  ¿Usted  es?... 

And.  Andrés  Corsino 

y  Fernández  de  Peralta 
y  soy  primo  de  mi  primo. 

Luz  Sí,  de  Enrique. 

And.  Justamente. 

Paso.  Pascual  Hernando,  su  amigo. 

Mi  sobrina  Luz. 

And.  ¡y  Luz... 

deslumbradora!...  Yo  afirmo 
que  al  darla  á  luz  su  mamá 
se  lució,  pero  muchísimo. 

Luz  Muchas  gracias. 

Pasc.  ¿Y  usted  viene?... 

And.  Yo  vengo  aquí  á  ser  testigo 

de  eso... 

Paso.  Sí,  sí,  de  la  boda. 

And.  Ya  hace  días  que  me  dijo 

Enrique  lo  que  pensaba 
y  por  eso  aquí  he  venido, 
y  aunque,  vamos,  me  violenta 
engañar  así  á  mi  tío 
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el  coronel...  aquí  estoy. 
Pasc  Yo  también  he  transigido 

á  hacer  la  boda  en  secreto, 

porque  se  quieren  los  chicos; 

pero  el  novio  no  parece 

y  hoy  es  la  boda,  mi  amigo. 

Si  viene,  ¡todo  arreglado! 
V    Mas  si  no  viene...  ¡un  conflictot 
Luz  De  todo  tiene  la  culpa, 

de  todo,  su  señor  tío, 

por  la  picara  manía 

que  le  ha  dado  al  muy  bendito 

de  que  se  queden  solteros 

sus  dos  únicos  sobrinos. 
Aia>.  Que  somos  Enrique  y  yo... 

Y  que  muy  formal  lo  ha  dicho, 

el  que  se  case  no  hereda... 

Al  borde  del  precipicio 

he  estado  yo  cinco  veces, 

la  quinta  casi  cogido 

por  una  jamona  rica, 

de  Zaragoza.  ¡Qué  lío 

el  que  se  armó!  ¡Caracoles!... 

Pues  me  he  librado  las  cinco. 
Pasc*  Con  que,  señor  don  Andrés, 

á  usté  le  será  preciso 

darse  un  cepillón. 
And.  Sí,  gracias... 

porque  el  polvo  del  camino... 
Pasc.  rase  usted. 

And»  ¡Usted  primero! 

Vamos,  primal 
Liuz  (BiéDdoM.)  \  Vamos,  primo! 

^ABC.  (Como  no  venga,  no  sé  (subiendo.) 

la  que  se  va  á  armar,  ¡Dios  mío!) 

¡Nemesio!  (Llamándole  desde  la  terraza.) 
NeM,  (saliendo  segunda  Izquierda.) 

¿Qué  quiere  usté?... 
Sube^  que  te  necesito. 

(Nemesio  sube,  -y  todos  ranse  por  la  puerta  de  I». 
caM.} 
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ESCENA  IV 

PEPILLO,  oometíUa  de  órdenes  de  cazadores.  El  ros  enfundado,  et- 
cétera, lleno  de  polvo,  alpargatas,  etc.  etc.  Este  personaje   hablará 

con  aicento  andaluz  muy  marcado 


(saliendo  por  la  puerta  de  la  empalizada.) 

A  paso  ligero 

me  cuelo  yo  aquí,  < 

que  los  cumplimientos 

no  son  para  mí. 

(Bajando  al  proscenio.) 

Yo  me  llamo  Pepe, 
no  tengo  apelHo, 
porque  yo  á  mi  pare 
no  le  he  conoció. 

Y  cuando  á  mi  mare 
pregunto  quién  fué, 
suele  contestarme 
dándome  ufi  revés; 
«Cállate,  chiquillo, 
no  preguntes  náy 
era  un  sinvergüenza, 
hijo,  tu  papá.» 

Y  yo  digo  ya, 

lo  mismo  me  da. 

(paseando  con  gracia.) 

Que  vistiendo  el  uniforme, 
uniforme  militar, 
y  tocando  la  corneta 
se  me  quita  la  aprensión, 
y  por  pare  quiero  sólo 
á  mi  bravo  batallón. 

Recitado 

Cuando  sale  mi  batallón  á  la  calle...  jMare- 
<5Íta  de  mi  alma!  ¡Si  da  gloria!  Delante  los 
gastadores.  jOlé,  los  buenos  mozos!  Áliiego  la 
música.  ¡  Arza!  Alueffo  mi  teniente  coronel... 
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Y  aluego  esta  presonitcc  al  hM  del  caballo... 
jNá!  ¡BofetáSy  púnalas  pa  vernos!... 

Hnsiem 

Y  tocando  las  cornetas 
paso  doble  militar, 
Allá  van  los  cazadores 
derramando  gracia  y  sal. 

Y  aluego  la  charanga 
roqapiendo  á  tocar, 
llama  á  las  mucbacbas 
pa  vernos  pasar. 

Y  las  bayonetas 
de  too  el  batallón, 
relucen  y  brillan 
con  la  luz  del  sol. 
Ole  por  la  gente 
de  gracia  y  valor, 
ole  por  los  chicos 
de  mi  batallón. 

Tarará,  tararí...  (xoqme  de  atención.) 
¡Alto!  ¡En  su  lugar...  descansen!  (Reoiudo.) 
Rompan  filas...  A  discreción. 

Música 

¡Ole  por  los  chicos 
de  mi  batallón! 

Hablado 

¿Pero  no  hay  nadie  en  la  casa 
pa  recibir  á  un  corneta 
de  mis  hechuras?...  ¡A  ver! 


ESCENA  V 

DICHO  y  LUZ,  por  la  terraza 


Tjvz  (iY  mi  Enrique,  que  no  llega!) 

¡Buena  mujer!  jA  la  orden!  (saludándola.) 
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Luz  ¿Quién?  (Bajando.) 

Pep.  ¡Servidor!  (¡De  primeral) 

¿Está  don  Pascual  Hernando? 
Luz  Si  señor. 

Pep.  Pues,  niña  bella, 

llámele  usté;  porque  quiero 

darle  en  persona  esta  esquela 

de  mi  teniente... 
Luz  (¿Qué  dice? 

No  he  reparado  siquiera  * 

que  es  del  mismo  batallón 

de  Enrique.)  ¿Una  carta?  ¡Venga,  (se  la  qnita.) 

que  yo  se  la  entregaré  I 

Soy  su  sobrina...  ¡tíu  letra!... 

Voy  á  dársela  á  mi  tío. 

¿Dirá  que  viene?  (Vase  corriendo  por  la  terraza  ) 

Pep.  ¡Canela! 

¿Qué  le  picó  á  esa  mujer 
que  así  se  naja  y  me  deja 
con  la  palabra  en  la  boca? 
¡Ay,  qué  gracia!...  ¡Y  es  flamenca! 


ESCENA  VI 

PEPILLO  y  JOAQUINA,  por  la  terraza. 

JoAQ.  ¡Nemesio! 

Pep.  ¡Válgame  Dios! 

¿Pero,  qué  es  lo  que  yo  miro?... 

¡Joaquina!... 
JoAQ.  (Bajando.^  ¡Pepe!  ¿TÚ  aquí? 

Pep.  y  queriéndote  muchísimo. 

Húica 

Pep.  ¿Cómo  aquí  te  encuentro? 

JoAQ.  rorque  sirvo  aquí. 

Pep.  ¡Mare  de  mi  alma, 

quién  lo  iba  á  decir! 
JoAQ.  Desde  Zaragoza 

no  te  he  vuelto  á  ver. 

Efttás  hecho  un  hombre. 
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JOAQ- 


JOAQ. 


JOAQ. 


Y  tú  una  mujer. 
Dende  que  entré  en  la  mélicia 
de  cornetín,  codqo  ves, 
cuatro  dedos  he  o'eciOy 

que  no  es  muy  poco  crecer. 
Ya  t^ngo  figura, 
ya  tengo  estatura, 
ya  tengo,  ya  tengo 
lo  que  es  menester, 
pa  que  las  mujeres, 
al  verme  pasar, 
suspiren  y  digan: 
ahí  va  un  melitar. 

Desde  que  entré  en  el  servicio 

pa  guisar  y  pa  barrer, 

me  he  desarrollado  mucho, 

Pepe  mío,  como  ves. 
Ya  tengo  figura, 
ya  tengo  estatura, 
ya  tengo,  ya  tengo 
lo  que  es  menester, 
para  que  los  hombres, 
al  verme  pasar, 
me  miren  y  digan: 
¡qué  guapa  que  estál... 

Y  dilo,  chiquilla, 
porque  es  la  verdad, 
que  estás  muy  reguapa... 
¿Te  quieres  callar? 

Si  callo,  te  advierto 
que  voy  á  abrazar. 
Que  calles,  te  digo, 
y  déjame  en  paz. 


JOAC2- 


Desde  que  entré  en  la  melicia 
de  cornetín,  como  ves, 
cuatro  dedos  he  credo, 
que  no  es  muy  poco  crecer. 
Desde  que  entré  en  el  servicio 
pa  guisar  ypa  barrer, 
me  he  desarrollado  mucho, 
Pepe  mío,  como  ves. 
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PEPE  JOAQUINA 


Ya  tiene  figura,  Ya  tiene  figura, 

ya  tiene  estatura,  ya  tiene  estatura, 

ya  tiene,  ya  tiene  ya  tiene,  ya  tiene 

lo  que  es  menester,  .         lo  que  es  menester, 

para  que  los  hombres,  pa  que  las  mujeres, 

al  verla  pasar,  al  verle  pasar, 

suspiren  y  digan:  suspiren  y  digan: 

qué  guapa  que  está.  ahí  va  un  melitar. 


JOAQ. 

Pep. 

¡Jesús,  cómo  aprietas! 
¡Qué  barbaridad! 
Es  cosa  nerviosa 

JoAQ. 

Pep. 

que  á  veces  me  da. 
[Pepillo! 

¡Joaquina! 

Los  DOS 


Q-^^SS^i^--*^- 


Hmlblado 

Pep.  Conque,  di,  cacho  é  gloria, 

¿qué  es  de  tu  vida? 
Habla  pronto,  contesta; 
dilo  en  seguida. 
JoAQ.  Ya  lo  estás  viendo... 

como  allá  en  Zaragoza, 
siempre  sirviendo. 
Pep.  Si  ya  lo  sé,  mi  alma; 

barriendo  á  ratos, 

poniendo  la  puchera, 

fregando  platos... 

¿Seré  importuno 

si  te  pregunto,  chica, 

si  has  roto  alguno? 

JoAQ.  Tengo  yo  en  mi  cocina 

toos  los  enseres 
enteritos  y  sanos 
pa  que  te  enteres... 
¡Pues  buena  fuera! 
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No  te  enfades.  Me  alegro 

por  la  espetera. 
Vamos,  di  francamente, 

no  te  regaño... 
¿Cuántos  novios  tuviste 

dende  hace  un  año? 
-JoAQ.  ¡Nenguno! 

Pep.  Mira... 

que  te  doy  dos  galletas, 

que  eso  es  mentira. 

JToAQ-  ]Por  estas!  (jurando.) 

Que  te  calles, 

que  no  te  creo, 
y  no  jures  en  falso, 

porque  te  arreo, 

pero  de  veras... 
j  Conoceré  yo  el  gremio 

de  cocineras!  (Pausa.) 
En  cuántico  que  un  sorche 

de  esos  de  palo, 
que  pa  toUas  vosotras 

es  un  regalo, 

08  dice:  «Reina, 
¿esa  mata  de  pelo 

pa  quién  se  peina?» 
Todas  volvéis  la  fila, 

si  vais  andando, 
y  con  risas  y  timos 

de  cuando  en  cuando... 

tocáis  llamada; 
él  acude,  y  entonces, 

pues  ya  está  armada. 
A  fumarse  <íigarros 

del  señorito, 
á  comer  de  la  cesta 

lo  mejorcito. 

Lo  que  es  de  ene^ 
á  dar  la  pobrecilla 

too  lo  que  tiene. 
Y  si  acaso  salida 

toca  el  Domingo, 
<5on  él  toda  la  tarde 

Éasar  de  pingo, 
ailando  asina, 
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con  más  calor  que  el  horno 
de  la  cocina. 

Y  después  del  sofoco, 
dice  ella,  «rico, 

¿me  convidas?»  Y  él  dice: 
«¿quieres  un  chico?» 
Cosa  barata, 

y  se  toman  en  grande 
chico  de  horchata. 

Y  siguen  los  convites 
las  relaciones, 

hasta  que  viene  un  cambio 

de  guarniciones. 

Y  él,  se  las  guilla, 
diciendo,  «de  verano, 

con  Dios,  chiquilla. » 
¿Que  no  has  tenido  novios? 

Manque  te  achares^ 
te  digo  que  has  tenido 

catorce  pares. 

Dilo,  morena, 
yo  he  tenido  de  novias 

una  docena. 
¡Si  el  tener  amoríos 

es  muy  corriente, 
si  eso  no  perjudica 

visiblementel 

I  Yo,  tuve  doce, 
y  ya  ves,  ni  siquiera 

se  me  conoce! 
Conque  no  te  me  vengas- 

con  tonterías, 
que  estas  cosas  suceden 

todos  los  días. 

Yo  te  perdono, 
y  aquí  tienes  á  Pepe 

pa  darte  tono. 
JoAQ.  Escucha,  tú,  corneta, 

¿qué,  te  has  pensao 
qnepa  segunda  mesa 

yo  me  he  quedáof 

Oye,  piqueñOy 
¿piensas  que  tu  cariño 
•     me  quita  el  sueño? 
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¿Te  querré  por  que  busco 

tus  intereses? 
Si  tengo  yo  los  hombres 

á  puntapieses. 

¿Tono  coatigo? 
Que  te  limpies  los  ojos 

pa  hablar  conmigo. 
Repara  tú  en  el  aire 

ae  mi  aparejo, 
mira  como  se  mueve 

mi  zagalejo. 

Mira  y  repara, 
repara  en  estos  ojos 

y  en  esta  cara. 
Y  di  si  lo  que  vale 

tantas  pesetas, 
se  peina  para  sorches 

ó  j^a  cornetas... 

toca  al  momento, 
pa  que  forme  pa  verme 

tú  regimiento.  * 

Yo  toco  lo  que  quieras 

pero  enseguida.  (La  abraza.) 

J'oAQ.  Estáte  quieto,  Pepe. 

iBien  de  mi  vida!... 
xa  más  no  hablemos, 
en  teniendo  la  faja... 
pues...  nos  casemos. 


ESCENA  VII 

I>ICHOS  T  ENRIQUE,  vestido   de   teniente   de   casadorei.   Traje  dft 
maaiolirfts  lleno  de  polvo,  etc.  Sale  por  la  empalizada,  fondo 


Deben  estar  esperándome. 

(Mi  Uniente!.,,  (saludando.) 

Ekiu  íHola,  PepiUo! 

¿Tú  por  aquí  todavía? 
Hablábamos  del  serNdcio 

esta  ^  yo.  (señalando  á  Joaquina.) 

Como  es  sirvienta*.. 
Y  como  los  dos  seiTÍmos... 


02    < 

Enr.  ¿Hiciste  mi  encargo? 

Pep.  liorna! 

y  de  cabeza,  pues  digo... 

La  carta  que  usté  me  dio 

se  la  entregué  á  un  pimpoliito, 

á  una  mujer  de  primera,  * 

la  sobrina,  según  dijo,    ' 

de  don  Pascual. 
Enr.  \  Bueno,  basta. 

Lárgate  en  seguida  y  Usto.  (vase,  terraza.)^ 
Pep.  Todos  me  tapan  la  boca. 

iPuñalesI-jEsto  es  un  lío!  (a  Joaquina.) 

En  cuanto  bablo  dos  palabras  ' 

me  dejan  solo,  lo  mismo 

que  á  un  pistólo  con  viruelas 

que  no  quié  verle  ni  el  físico. 

|Ay,  Joaquina,  de  mi  alma! 

/¡Déjate  querer!...  (Abrazándola.) 

JoAQ.  .{Borrico! 


ESCENA  Vni 


DICHOS  y  ANDRÉS,  por  la  terraza 

And.  Yo  voy  á  ver  si  ha  llegado 

por  fin  el  otro  testigo. 
Allí  está  Joaquina.  ¡Hola!  (Bajando.) 
jY  con  un  corneta!...  ¡Digo! 
Pues  salgo  aquí  en  un  momento 
en  que  toca  de  lo  lindo. 
Me  constiparé  de  pronto, 
porque  si  no  me  constipo...  (toso.) 

JoAQ.  ¿Pero  quién? 

And.  ¡Gente  de  paz! 

Pep.  (¡Demonio!...  ¡Don  Andresito!.^. 

Está  aquí  toa  la  familia 
del  coronel...)  Señorito... 

And.  Hela,  ¿eres  tú?  ¡Tunantón! 

Tienes  muy  buen  gusto.  ¡Pillo! 

JoAQ.  Pero,  Pepe;  ¿no  te  marchas? 

Pep.  ¡Ya  voy!  ¡Aaiós,  señorito! 
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Joaq.  ¡Gracias  á  DiosI 

(Andrés  le  dirige  hacia  la  empalizada.) 

Pep.  Pero,  oye; 

¿no  hay  una  copa  de  vino? 
Joaq.  Entra  alli  y  te  la  darán. 

(Señalando  al  pabellón  izquierda,  segnnda  puerta.) 

Pep.  ¿Pero  tú  no  vienes? 

Joaq.  Hijo, 

yo  tengo  mucho  que  hacer,  (vase,  terra«.) 
Pep.  Pues  hasta  luego,  cariño/ 

Me  da  vergüenza  entrar  solo. 

{Pero  hay  mujeres,  Dios  míol 

(Mirando  hacia  adentro.) 

Ya  se  me  quitó  la  lacha: 
paso  de  ataque,  Pepillo. 

(Vaso  tercera  izquierda,) 


ESCENA  IX 

ANDRlS^S   7  á  poco  GUTIÉRREZ  (Teniente  de  caballería),  por  la 

empalizada       ^ 

And.  Allí  viene  un  militar. 

Ese  debe  ser  de  fiio. 

Señor  Gutiérrez,  de  prisa. 
Gux.  ¡Buenas  tardes,  caballero!..- 

¿Qué?  ¿Me  estaban  esperando? 

Lo  venia  yo  diciendo. 

Siempre  me  sucede  igual... 

Mas  ya  estoy  aquí.  |Bienl  ¡Bueno! 

JÜsté  es  el  primo  de  Enrique? 

Me  lo  estaba  suponiendo. 

¿La  familia  tQdar  buena? 

jY  usted,  bien?...  Vaya,  me  alegro. 

Mi  familia,  bien.  ¿Y  qué? 

¿Qué  pasa?  ¿Vamos  á  eso? 

¿Y  la  novia  y  don  Pascual?... 
Aki>.  rúes... 

Gux.  Esperando:  lo  siento. 

La  culpa  tiene  el  servicio 

de  no  haber  llegado  á  tiempo. 

Verá  usted,  el  coronel 
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que  tiene  mi  regimiento, 
es  lo  más...  En  fin,  un  hombre. 
Puede  usted  juzgar  por  esto. 
Ayer,  en  las  maniobras 
mandó,  siempre  que  me  acuerdo 
,  me  da  risa,  verá  usté... 

Y  no  es  tonto...  Por  supuesto, 
y  es  de  muy  buena  familia, 
de  Granada,  ya  lo  creo, 
los  Rodriguez  de  Ayamoñte... 
¿Los  conoce  usté? 

And.  No. 

GuT.  .  Bueno. 

Pues,  estos  Rodríguez,  son... 

Í)ero,  en  fin,  no  viene  á  cuento 
o  que  son.  Los  oficiales, 
es  decir,  mis  compañeros 
Luna,  Martínez,  Ordóñez, 
Ramírez,  Pérez,  Moreno... 

And.  (Me  suelta  el  escalafón 

de  caballería  entero.) 

GuT.  Y  Mendoza,  están  cargados 

del  coronel,  y  me  temo... 
Son  suposiciones  mías. 
¿Y  á  qué  decía  yo  esto? 
¡Ah,  sí;  ya,  si!  Verá  usté. 
Qué  cabeza!...  Ya  me  acuerdo. 
¿Eh? 

And.  No,  nada. 

GüT.  Yo  creía... 

Pues,  como  íbamos  diciendo... 

And.  Como  iba  diciendo  usté... 

(Pues  cualquiera,  mete  el  cuezo.) 
¡Que  nos  están  esperando! 
¡Que  tienen  prisal 

GuT.  Lo  creo; 

.    lo  mismo  me  pasa  á  mí. 
Escuche  usted  un  momento. 
Enrique  me  dijo  ayer: 
voy  á  casarme  en  secreto, 
porque  mi  tío...  Y  yo  dije: 
muy  bien  hecho,  muy  bien  hecho. 
— ¿Serás  un  testigo? — Sí, 
le  contesté  yo  al  momento; 


Eero  en  cuanto  se  termine 
i  ceremonia  te  dejo, 
porque  hace  ya  nueve  días 
que  á  mi  mujer  no  la  veo; 
porque  soy  casado,  ¿eh? 
Me  casé  hace  mes  y  medio. 
Mi  mujer  está  aquí,  cerca, 
en  Zaragoza,  un  paseo... 
En  fin,  que  monto  á  caballo, 
me  voy  allá,  y  la  sorprendo; 
monto  á  caballo  otra  vez, 
y  me  vuelvo  al  campamento. 
Toda  la  noche  á  caballo; 
para  un  militar,  ¿qué  es  eso? 
And.  Nada,  nada. 


ESCENA  X 

DICHOS  7  ENRIQUE  por  la  terrasa 

Enr.  jPero,  Andrés! 

¡Pero,  Gutiérrezl 
GuT.  ¿Qué  veo? 

{Enrique!  Ya  vamos,  hombre. 

Me  estaba  este  caballero 

hablando,  ^cómo  iba  á  dejarle 

con  la  palaora?... 
And.  (Está  bueno. 

¡Pues  si  él  se  lo  na  dicho  todo!) 
Enr.  Vamos,  hombre,  que  tenemos 

esperando  al  señor  cura 

y  á  la  madrina. 
GüT.  Cerriendo, 

porque  yo  tengo  que  irme; 

ya  lo  sabes. 
Enr.  Vfimos  presto,  (vase.) 

Gur.  lEstá  impaciente!  Está  claro. 

No  me  ex);raña,  por  supuesto, 

porque  á  mí  me  sucedió... 

Verá  ust€^(],  en  ViUarejo, 

provincia  de... 

And.  (Rápido  como  obedeciendo  al  llamamiento  de  Enrique.) 

.     ¡Voy,  Enrique! 


GUT. 
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(VMe  corriendo  por  la  eicalera.) 

En  la  iglesia  sef  lo  cuento. 

(Vase  xápidamente  detrásj) 


ESCENA  XI 


PEPILLO  y  MOZAS  (Coro  de  señoras),  aegnnda  izquierda 


■vsica 


Pep. 

Mozas 

Pep. 

Mozas 

Pep. 


Mozas 


Dejadme,  muchachas, 
dejadme  marchar. 
Que  no  te  dejamos; 
de  aquí  no  te  vas. 
¡Jesús,  qué  chiquillas; 
qué  posmas  que  sonl 
De  aquí  no  te  escapas 
sin  una  canción. 

Pues  atención, 

y  os  cantaré 

una^^nción 

que  yo  me  sé. 

Pues  atención^ 

que  va  á  cantar 

una  canción 

el  melUar» 


Pep. 


Un  cornetilla 
de  cazadores, 
tuvo  en  el  pueblo 
unos  amores 
con  una  chiquilla 
de  cuerpo  barbián, 
á  la  que  solía, 
solía  tocar, 
tocarle...  llamada 
con  aire  marcial, 
para  que  á  la  reja 
saliera  á  charlar. 
La  chica  salía, 
hasta  que  ocurrió 
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que  el  pobre  corneta 
del  pueblo  salió. 
Con  mucho  cuidado 
la  chica  quedó, 
por  no  saber  nada 
del  novio  en'cuestión. 
Coro  ¿Y  qué  hisso  la  chica? 

jPues,  claro,  señor! 
oalir  del  cuidado 
cuando  él  U  escribió. 


Una  chiquilla 
que  era  más  tonta 
que  un  potro  nuevo 
de  la  remonta, 
por  novio  tenia 
¿  un  Guardia  civil, 
al  que  ella  eolia, 
soiia  vestir, 
vestir...  por  supuesto, 
no  hay  doble  intención» 
comprándole  toda 
la  ropa  interior. 
La  cosa  marchaba 
muy  requetebién, 
pero  un  dia  el  Guardia 
notó  no  sé  qué. 
Notó  que  un  amigo, 
que  es  Guardia  también, 
gastaba  la  ropa 
lo  mismo  que  él. 
¿Y  qué  hizo  el  Guardia? 
rúes  no  le  chocó, 
que  andar  en  pareja 
es  su  obligación. 
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ESCENA  Xn 

DICHOS  7  JOAQUINA  por  la  ternuta 

¡  HaUado 

JoAQ.  (Ya  están  en  el  Oratorio. 

¡Pero,  otral  ¿Qué  estoy  viendo? 

¿Pepe  con  las  mozas?)  (Largol 

¡Que  aviso  al  amol  (Vase  el  coro.) 
Pep.  ¡Salerplf 

t  Si  iba  ya  á  tocar  soleta, 

pero  esas  chicas  salieron 

á  despedirme,  y... 
JoAQ.  jYa,  ya! 

¡Anda  con  Dios!  jEstás  buenol 
P£P.  Adiós,  prenda.  ¡Hasta  la  vistal 

I Y  que  te  conste  que  vuelvo  I 

(Se  hSLpicao!)  (Medio  mutis.) 

ESCENA  Xni 

DICHOS,  s  POT  la  empalizada  UN  SOLDADO   de  Casadores  (Orde- 
nanza) 

Pe?.  ¡Manolillo! 

¿Qué  buscas  aquí? 
SoLD.  Pues  vengo 

á  avisar  que  nuestro  jefe 

quiere  aquí  su  alojamiento 

para  esta  noche. 
Pep.  ¿Qué  dices? 

Joaquinilla,  ¿estás  oyendo? 

Mi  teniente  coronel 

viene  aquí. 
JoAQ.  ¡Válgame  el  cielo! 

Pep.  Vete,  yo  daré  elrecao,  (vase  ei  soldado.) 

¡Vaya  una  suerte  que  tengol 

Ya  no  toco  retirada, 

sino  retreta  y  silencio, 
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y  tO08  los  toques'  aquí.  (Abrazándola  ) 

Pero,  ¿qué  tienes,  salero? 
JoAQ.  ¿Qué  na  de  tener? 

Pep.  Habla  pronto. 

JoAQ.  jQué  compromiso!  \ 

Pep.  ¿Qué  es  ello? 

JoAQ.  Que  esta  noche  hay  aquí  ñesta; 

hEty  una  boda. 
Pep.  Me  alegro. 

JoAQ.  Mi  señorita  se  casa. 

Pep.  ¿Con  quién? 

JoAQ.  Ahí  está  lo  bueno. 

Con  don  Enrique,  el  teniente. 
Pep.  No  sigas,  qye  ya  olfateo. 

Al  tío  quieren  diñársela, 

y  se  casan  en  secreto 

pa  luego  coger  la  guita... 

y  el  tío  viene,  y... 
JoAQ.  ¿Qué  hacemos? 

Pep.  Pues  sonsoniche  y  rezarle 

al  Uniente  un  padre  nuestro, 

Eues  en  cuanto  llegue  el  tío 
ay  aquí  un  fusilamiento.  (Hablan  bajo.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS  7  KEMESIO,  por  la  terraza 

Nem.  ¡Ya  debe  estar  acabándose 

la  ceremonia!  ¡Caramba! 
¡Y  ya  tenemos  soldados!... 
(La  Joaquina  es  aplicada! 

(Mirando  por  la  empalizada.) 

iDigo^  qué  nube  de  polvo! 

Y  es  tropa...  Y  vienen  á  casa... 

¡Y  otra  qui  Dios!...  ¡Aquí  estánl 


—  30  — 


ESCENA  XV 

DICHOS   y  DON  MANUEL,    viste  uniforme  de  teniente  eoronel   éñ 
«asadores,   lleno   de  polvo  el  traje.   Lé  aiéompañan  cuatro  Oficiales 

y  varios  ordenanzas 

pEP.  (volviendo  la  cabeza.) 

¡El  coronel!  iDios  nos  valga!... 
Man.  ¡Buenastardes! 

Pep.  jA  la  orden!... 

Man.  ¿Ya  estás  aquí,  buena  alhaja? 

Señores,  á  descansar... 

(a  los  oficiales  y  ordenansas  que  se  retiran.) 

¿Está  don  Pascual? 
JoAC.  (No  es  nada 

la  que  se  va  á  armar  aquí,) 
Nem.  Voy  á  avisarles  que  salgan. 

Están  en  el  oratorio. 

(Joaquina  y  PepilJo  empiezan  á  hacer  señas  á  Nemesio 
de  que  calla.) 

Man.  ¿Qué? 

Joaq;  (¡Maldito!) 

Nem.  Pues  se  casa 

la  señorita  y... 
Man.  Me  alegro, 

tendremos  boda  y  jarana 

esta  noche.  iQue  me  place! 

Pasaremos  la  velada 

alegremente. 
JoAQ.  (a  Pepiíio.)      (2,Qué  hacemos?) 

Pep.  (¡Déjalo  correr,  mi  alma!) 

Man.  Vamos  á  ver,  ¿y  quién  es 

el  valiente  que  se  casa? 
Nem.  Es  el  teniente... 

Pep.  (a  Joaquina )        (¡A  morir!) 

Gutiérrez,  (a  don  Manuel.) 

(a  Nemesio.)  (¡Borrico,  calíá!...)     •  • 

¡Un  teniente  de  cazadores 
y  muy  barbián! 
Man.  '  ¿Sí?  ¡Caramba! 

Lo  conozco.  Pero  á  ese 
le  he  visto  con  una  dama 
en  Zaragoza,  y  decían 
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Pep. 


Man. 
Pep. 

JOAQ. 

Pep. 

JOAQ. 

Pep. 


que  era  bu  mujer. 

^     iCamamasl 
jCá,  no  señor,  era  un  lio! 
()Dios  me  perdone  esta  falta!) 
Podrá  ser. 

(Salvé  al  teniente.) 
(Pero,  Pepillo,  repara 
que  estás  armando  un  enredo.) 
({Déjalo!...  jSiga  la  farsa!) 
jAllí  vienen  todos  ya! 
(Ahora  sí  que  ya  está  armada.) 


ESCENA  XVI 

DICH08,  ANDBÉ8,  LUZ  y  GUTIÉRREZ,  DON  PASCUAL  y  EKRK^UK 

por  la  terraza,  en  el  orden  indicado 


And. 

OüT. 


Mak. 
Luz 

GüT. 

And. 

£nr. 
Mak. 


OüT. 

Pep. 

GüT. 

Enr. 
Man. 
Pep. 


£nr. 
Man. 


¡Vivan  la  novia  y  el  novio! 

ique  vivan  todos!  ¡Que  vivan! 

Verá  usted,  en  una  boda...  (a  Andréi.) 

La  cosa  fué  graciosísima... 

Un  primo  de  la  mujer 

de  un  pariente  de  mi  tía... 

Mi  enhorabuena,  señores... 

(¡El  tío!) 

(saludando^  (¡Virgen  Santísimal) 

(¡El  tío!  ¡Se  cayó  Enrique!) 

(¡Qué  compromiso!) 

¡Es  muy  linda! 
Ha  tenido  usté  buen  gusto, 
Gutiérrez... 

(Yo?  ¡Carambita!) 
(Diga  UBté  á  ^do  que  sí.)  (a  oatiéries.) 
(¡No  hay  miedo!) 

(a  don  Manuel.)        ¿Conque  cs  bonita? 
Se  parece  á  una  muchacha... 

ÍQué  sorpresa!...  ¡Por  mi  vida!.*.) 
lien,  ¿y  quién  es  el  padrino? 
Con  el  permiso  de  usía... 
El  padrino  es  don  Enrique... 

(Pepillo  hace  señai  á  Enrique.) 

¿Yo?...  Sí...  ¡Cierto!... 

No  me  habías 


—  Hi,  .- 

dicho  nada. 
Enr.  No,  señor. 

Fué  de  pronto. 
Pep.  (jSanta  Rital 

lA  ver,  quién  me  compra  un  lío!) 
And.  Pues  estamos  en  familia. 

Testigo  vine  á  ser  yo. 
Man.  ¿Tú  aquí  también? 

And.  Me  convidan... 

Presento  á  usté  á  don  Pascual, 

tío  de  esta  señorita, 

es  decir,  de  esta  señora. 
Enr.  Di,  ¿qué  es  esto? 

(a  Pepillo.  Se  saludan  y  hablan  bajo.) 

Pep.  Cosa  mía 

para  salvarlos  á  ustedes. 
Enr.  Comprendo. 

GuT.  ^  Mas  yo... 

Enr.  Si  chistas 

lo  vas  á  echar  á  perder. 
GüT.  Esto  me  recuerda... 

Enr.  ¡Quita! 

Pep.  Cállese  usted... 

Man.  (a  don  Pascnai.)  Pues,  yo  dije: 

Pues  me  alojaré  en  la  quinta 

de  don  Pascual  esta  noche. 
Pasc.  Bien  hecho. 

Man.  Yo  no  sabía 

que  iba  á  molestar. 
Luz  ¡Por  Dios!... 

Enr.  (Llévesele  usted  arriba.)  (a  don  Pascual ) 

And.  Usted  no  molesta,  tío. 

Luz  Al  contrario. 

Ern.  Usted  anima 

la  ñesta. 
Pasc.  Suban  ustedes. 

Man.  Venga  usted,  preciosa  niña. 

Gutiérrez,  ¡pero  Gutiérrezl 
GuT.  lAh,  sil  Que  siga,  que  siga 

naciendo  mi  papel. 
Man.  Pues  claro, 

un  papel  que  le  acredita. 

Vamos,  el  brazo  á  la  novia. 
Enr,  ¡Verdad,  distracciones  míasl 


Pasc. 

JOAQ. 

Pep. 
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Joaquina,  sube  y  arrregla 

con  éste...  (Por  Nemesio.) 

Voy  en  seguida. 

(Vanie  JoAquína  y  Nemesio,  y  van  Bnbiendo  los  demás.) 

(¡Qué  lío!...  [Señor,  qué  lío!... 
¿En  qué  pararán  las  misas?) 


PSPILLO 


Pep. 


Clara 

Pjep. 

Clara. 


Pep. 


Clara 
Pep. 


ESCENA  XVn 

y  á  poco  CLABA   acompañada  de  un  ordenanza, 
^  empalizada 

iPues,  señor,  valiente  timo 
le  estamos  al  Jefe  dando! 

Y  el  pobrecito  Gutiérrez 

es  el  que  aquí  paga  el  pato. 
¡Y  too  se  arregló  por  mí, 
si  Boy  lo  más  diplomático!... 
Gracias,  retírese  usted.     ' 

Ya  sé  que  está  aquí...  (Vase  el  osdenanza.) 

(jCanario!... 
luna  mujer!) 

{Buenas  noches! 
(Preguntaré  á  este  soldado.^ 
¿Es^  el  teniente  Gutiérrez? 
¿Mi  esposo?...  Estuve  en  el  campo 
de  maniobras,  y  aquí 
me  han  dicho  que  está  alojado. 
.¿Quiere  usté  avisarle? 

({Horror! 
La  cosa  se  ha  complicao. 
Si  lo  vé,  too  se  descubre.) 
¿Pero  no  va  usté  á  llamarlo? 
Sí;  sí,  señora;  ya  voy... 
rAquí  es  preciso  hacer  algo. 
Si  le  armo  un  lío...  El  teniente 
me  va  á  sacudir  dos  palos. 

Y  si  se  lo  digo  too, 

esta  va  á  armar  un  escándalo. 
{Aquí  de  tu  ingenio,  Pepe! 
Voy  á  armar  un  zafarrancho. 
La  meto. miedo  y  en  paz.) 


por  la 
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Clara 
Pep. 


Clara 
Pep. 


Clara 
Pip. 
Clara 
Pep. 


¿Pero  qué  está  usted  hablando? 
¿Avisa  usted,  sí  ó  no? 
oeñora,  vamos  despacio. 
Su  esposo  de  usté  está  aquí, 
pero  está  el  pobre  en  un  caso 
que  es  como  si  no  estuviera. 
Si  usté  le  ve,  de  contao 
que  le...  pegan  cuatro  tiros 
por  la  mañana  temprano. 
iJesúsI 

(|Arzal)  |Sí,  señora! 
Lo  entierran  y  se  ha  acábao^ 
j  corre  el  escalafón. 
¿Pero,  cómo?  ¿Qué  ha  pasado? 
Que  está  de  ocultis. 

¿Por  qué? 
No  puedo  decirlo  claro. 
Es  una  cosa...  tan  grave 
y  tan  atroz,  pero  tanto... 
La  castiga  la  ordenanza 
tan  duramente...  que  vamos, 
si  lo  cogen,  jpín,  pan,  pún... 
(A  esta  mujer  le  da  algo.) 


ESCENA  XVm 


DICHOS  y  ANDRÉS,  por  la  terraza 


Clara 


And. 


Clara 


And. 
Clara 


({Pero,  Dios  mío!...  ¿Qué  es  esto? 
¿Qué  le  pasa  á  mi  marido? 
¡Y  según  dice  ese  hombre 
está  en  un  grave  peligro!) 
(Yo  voy  á  ver  al  corneta 
para  saber)...  ¿Mas  qué  miro? 
¡Mi jamón  de  Zaragoza!... 

Es  Clarita...  (Dirigiéndose  á  ella.) 

¡Señor  mío, 
todo  acabó  entre  nosotros! 
Soy  casada,  y  mi  marido 
es  el  teniente  Gutiérrez. 
¡Caramba! 

Y  aquí  me  ha  dicho 
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Pep. 
And. 


Clara 


And. 
Olara 
And. 
P*p. 


este  corneta,  hace  poco, 
que  en  un  grave  compromiso 
está,  mi  esposo. 

¡Pues  claro; 
don  Andrés,  yo  se  lo  he  dicho! 
Pues  si  usté  lo  sabe  todo 
que  se  calle  le  suplico, 
porque  lo  que  ha  hecho  Gutiérrez 
fué  por  servir  á  un  amigo. 
Y  por  un  amigo,  al  pobre 
van  á  darle  cuatro  tiros. 

¡Qué  bueno  es!  (Llorando.) 

¿Cómo,  qué?... 
El  corneta  me  lo  dijo., 

(¿Otro  Uo,  Pepe?)  (Aparte  á  PepUlo.) 
(ídem  á  Andrea.)        (¡Otro!) 


ESCENA  XIX 


DICHOS,  DON  MANUEL,  ENRIQUE  y  JOAQUINA,  por  U  terraza. 


Man. 
And. 

Man. 


Enr. 

Man. 
Pep. 

Enr. 


Clara 
Man. 


Pep. 


Ven  y  ya  verás,  sobrino. 
(¡Mi  tío!) 

y  tú,  muchacba,  (a  Joaquina.) 

prepara  esos  farolillos, 
avisa  á  todos  y  aquí 
se  bailará. 

(y ase  Joaquina,  segunda  puerta  izquierda.) 

¿Mas,  qué  miro?.. 

¡tina  señora!...  (viendo  á  ciara.) 
(ídem  )  (¿Qué  veo? 

¡La  de  Gutiérrez,  Dios  míol) 

A  los  pies  de  usted.  (¿Quién  e^?)  (a  Pepiiio.) 

Pues,  es...  (¡Llegó  el  cataclismo!) 

(Hablan  bajo.) 

(pasando  al  lado  de  Clara) 

No  nombre  usted  á  su  esposo, 
se  lo  suplica  un  amigo. 

¿Cómo?  (Enrique  le  hace  señas  de  que  caite.) 

(¿De  modo  que  esta 
señora  es  el  arreglito 

de  Gutiérrez?)  (Aparte  á  PepUlo.) 

(Si,  señor.  (ídem  á  don  Manuel.]. 
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Man. 


Clara 


Man. 


Enr. 
And. 

Enr. 

Clara 

Man. 

Pbp. 

Enr. 


Clara 
Enr. 

Man. 

Clara 
Pep. 

Mai^. 
Pep. 


Man. 


jYa  ve  usté  que  compromiso!) 
(jAtroz!  Yo  la  alejaré.)  (ídem.) 
Señora...  siento  muchísimo 
su  aflicción  y  es  natural. 
Pero  ya  ve  usté  el  conflicto... 
La  situación  de  Gutiérrez        * 
es  grave...  cierto... 

(¡Dios  mío!... 
¿Cuando  el  coronel  lo  dice?) 
¿Mas  qué  ha  hecho? 

¡Un  desatinof 
¡La  barbaridad  mayor   , 
que  hace  un  hon^brel  ¡Pobrecillo! 

(ciara  llora.) 

¿Por  qué  llora  esa  mujer?)  (a  Andrés.) 
Porque  Pepillo,  la  ha  dicho 
que  fusilan  á  su  esposo. 
(¡Qué  bruto!) 

¿Pero,  qué  hizo? 
¿Pero  no  lo  sabe?  (a  Pepiiio.) 

Todo.  (Hablan  bajo.) 
(Si  se  lo  dice.,.)  (a  ciara  lo  que  sigue.) 

(¡Por  Cristo! .. 
Señora,  no  insista  usté. 
No  corre  ningún  peligro 
Gutiérrez.) 

¿De  veras?^ 

(Sí. 
Ni  una  palabra.) 

Es  preciso, 
señora,  que  usted  se  vaya. 
(Pero,  ¡qué  es  esto,  Dios  mío!) 
Mi  teniente  coronel, 
yo  á  acompañarla  me  brindo. 
¡Silencio!  ¡Largo  de  aquí! 
JA  la  orden!  (Yo  me  retiro. 
Ahí  queda  eso.  Sin  mí 
no  hay  arreglo,  ya  está  visto.) 

(Vase  segunda  izquierda.) 

Yo  la  acompañaré  á  usted 
cuando  todo  esté  tranquilo 
esta  noche,  y  entre  tanto, 
mucha  prudencia  le  exijo. 
Puede  usté  ocultarse...  aquí» 
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(En  el  pabellón  de  la  izquierda,  primera  pnerta.) 
Así  se  evita  un  conflicto.  (Aparte  á  Andrea.) 
Pase  usted,  señora. 

<]íi.ARA  Pero... 

Mam*.  Pase  usted,  señora,  (pasa ciara); 

AnI>.  (a  Enrique.)  (ChicO, 

por  ahora  vamos  saliendo.) 
JSnr.  (Todavía  no  respiro.) 

^f  AM.  (cerrando  la  puerta  y  volviendo.) 

¡De  buena  hemos  escapado! 
Ani>.  ^o  lo  sabe  usted  bien,  tíol 

Man^.  rero,  en  fin,  dejemos  esto 

y  venid  los  dos  conmigo 

para  prepararlo  todo. 
JSn^r.  (¡Estoy  para  baileoitosl) 

(Vanse  segunda  puerta  izquierda.) 


ESCENA  XX 

GUTIÉIIBEZ  por  la  terraza 

<3rirr.  Yo  me  largo;  pero  cómo,  (Ba|ando.) 

-^         más  ligero  que  un  lebrel. 
Yo  me  voy  á  Zaragoza, 
que  me  espera  mi  mujer.  (Medio  mntia.) 
Me  parece  que  la  veo. 
]Pero  qué  graciosa  esl 
Cuando  yo  estaba-  soltero 
y  soltera  ella  también, 
y  rondaba  yo  la  calle... 
Qué  bonito  es  el  papel 
del  que  está  en  vn  esquinazo 
apoyado  en  la  pared 
y  diciéndole  á  su  novia... 

(Hace  gestos  eon  laa  manos  y  la  cara.) 

jPero,  qué  bonito  esl 
Así  estuve  yo  tres  años 
y  me  desencuaderné, 
y  quedóme  tal  costumbre, 
que  en  la  iglesia,  en  el  cuartel» 
en  visita  y  en  la  calle, 
siempre  estaba  sin  querer 
en  continuo  movimiento 


.  t.  '  í  I 
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con  las  manos,  con  los  pies^ 
con  los  ojos,  con  la  cara... 
pero  luego  me  casé, 
y  seguí  con  la  costumbre, 
que  se  me  quitó  después. 
¡Y  qué  remonona  "estaba 
ella  con  el  traje  aquel 
de  color  de  chocolate... 
no,  señor,  que  era  café! 
Y  cuando  iba  yo  de  gala 
á  verla,  montado  en 
aquel  alazán  tostado... 
|Pero  qué  barato  fué 
aquel  caballo,  y  qué  bueno; 
y  galopaba  muy  bien! 
|Si  yole  tuviera  ahora, 
qué  manera  de  correr, 
ya  trotando,  galopando 
más  ligero  que  un  lebrel 
camino  de  Zaragoza 
para  ver  á  mi  mujerl 
xo  me  marcho,  pero  á  escape. 
Si,  señor.  jHas^  más  ver! 
No  me  importa  tres  cominos 
ni  el  teniente  coronel, 
ni  la  novia,  ni  su  tío, 
ni  el  estúpido  de  Andrés; 
y  si'Enrique  se  ha  casado 

Ír  yo  sufro  aquí  por  él 
as  angustias  de  un  marido 
para  luego  no  hay  de  qué, 
yo  me  voy  á  Zaragoza, 
que  me  espera  mi  mujer. 


ESCENA  XXI 


PICHO,  DON  MANaEL,  ENRIQUE,  ANDRÉS,  JOAQUINA   y   CORO 
GENERAL  por  la  segundit  izquierda 

Man.  |Por  aquí,  por  aquí  todosl 

GuT.  ]£1  teniente  coronel!  (cuadrándose.) 

(Algunot  sacan  faroles,  que  alumbrarán  la   MCena,  f 
los  coloean  en  determinados  árboles.) 
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Hüfllca 

JoAQ.  Venid,  muchachas, 

venid  acá» 
porque  á  ]a  novia 
hay  que  llamar. 
Coro  Ya  estamos  todos, 

todos  acá, 
para  llamarla 
sin  más  tardar. 


ESCENA  XXn 

PICHOS9  IA3Z,  DON  PASCÜiUa,  PEPILLO  y  NEMESIO  por  la  ternsa 

Gxn.  No  puedo,  esta  visto, 

marcharme  de  aqui; 
estoy  fastidiado 

no  más  que  por  tí.  (a  Enrique.) 

Enr.  Repara,  Gutiérrez, 

y  piensa  también 
que  yo  estoy  haciendo 
bonito  papel. 

CIjARA  (Abriendo  la  paerta  segunda  izquierda  del  pabellón  7 

sacando  la  cabesa.) 

^Qué  es  esto?  ¿Qué  pasa? 
Yo  salgo  de  aqui. 

MaK.  iSeñora!  ¡Señoral...  (cerrando. la  puerta.) 

No  vuelva  á  salir. 
Pep.  Aqui  viene  ya  la  novia, 

mi  teniente  coronel. 

Y  si  usia  da  permiso, 

yo  la  fiesta  animaré... 
Coro  Que  cante,  que  cante, 

que  cante  el  corneta, 

que  no  habiendo  canto 

no  hay  boda  completa. 
P£P.  Pues  arza,  chiquillas, 

ahi  va  una  canción 

de  la  tierreciUa 

de  mi  corazón. 
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Las  mujeres  de  mi  tierra, 

*  layí... 
Árza  y  ole,  puñalá, 
son  como  todo  el  mundo  sabe, 

jayl... 
de  primera  caliá. 
Con  las  flores  en  el  pelo, 
y  en  los  hombros  el  pañuelo 
y  la  falda  almidona^ 
van  diciendo  por  Sevilla, 
rebujas  en  la  mantilla,. 
qmen  me  mire  muerto  está. 
Y  los  hombres,  al  mirarlas, 
el  sombrero  echan  pa  atrás 
y  las  dicen,  ¡uy!  ¡uyl  ¡uyl... 
y  se  dan  cuatro  patas. 

Ole,  mi  niña, 

vente  pa  mi 

y  bailaremos 
asi,  así. 

Ponte  á  mi  vera, 

niña  hechicera, 

rayo  de  sol, 

que  yo  te  quiero, 

que  yo  me  muero 

por  tí  de  amor. 

(Repite  el  coro,  etc.  Gran  animación  j  se  oyen  unas 
Too«p  de  «IBienl  IBrayoI  lOIé  el  cometülal...  (Otral  et- 
cétera  etc.  Se  oye  dentro  la  retreta  por  las  cometas^ 
después  del  número.) 

Hablad» 

Man.  En  sonando  la  retreta, 

yo  como  buen  militar, 

Íues,  me  retiro,  señores. 
'  todos,  ¿eh?...  Don  Pascual. 
Pasc*  Si,  si;  basta  de  jolgorio. 

Todo  el  mundo  á  descansar,  (vanse.), 
Luz  ¿Pero,  qué  hacemos,  Enrique? 

Enr.  ¿Qué  hacemos?  Pues  escapar 

en  cuanto  se  acueste  el  tío, 
porque  yo  no  aguanto  más. 
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GüT.  (|En  cuanto  se  acuesten  todos 

qué  carrera  voy  á  dar!...) 
Pep.  (Joaquina,  te  espero  aquí, 

en  el  Jardín.  ¿Bajarás?) 
And.  (¿Irse  Clara  con  mi  tío?... 

Yo  me  voy  á  anticipar...) 
Man.  jBuena^  nochesl 

Todos  jBuenas  noches! 

Pasc.  jArribal 

Man.  Escucha,  truhán,  (a  Pepiiio.) 

sube  conmigo  á  mi  cuarto. 
Pep.  ¿Que  suba?...  (¿Qué  me  querrá?) 

(Todos  sDben.  ht  escena  queda  á  obsoaras.) 


ESCENA  XXni 

JOAQUINA,  en  segnida  ANDRÉS 

JoAQ.  ¿Qué  querrá  decirme  Pepe? 

rúes  si  quiere  que  charlemos, 

se  lleva  chasco,  que  yo, 

francamente,  tengo  sueño. 

¡Qué  día,  señor,  qué  dial 

La  venida  de  ese  viejo 

todo' aquí  lo  ha  trastornado. 
And.  Animo,  valor  y  miedo,  (por  la  terraza.) 

JdAQ.  ya  baja  ese. 

And.  jAdelantel 

JoAQ.  Aquí  estoy,  chico. 

And.  ¿Qué  es  eso? 

JoAQ.  Aquí,  en  el  banco...  ¿No  ves? 

And.  ({Joaquina!..,  {Qué  contratiempo!) 

(Se  esconde  detrás  de  nno  da  los  árboles  de  la  de* 

derecha.) 

JoAQ.  ¿Dónde  te  has  metido,,  hombre? 

Vamos,  déjate  de  juegos... 

(Desaparece  por  detrás  de  los  arbolea  de  la  izquierda.) 


I 

—  42  — 
ESCENA  XXIV 

ENRIQUE»  LUZ  y  OUTlBRRiSZ 

Enr.  Gracias  á  Dios  que  mi  tío 

se  retiró  á  mi  aposento. 

Ven,  Luz. 
Luz.  ¿Pero,  dónde  vamos? 

Enr.  Seguir  asi  no  podemos! 

Hay  que  atropellar  por  todo. 
GuT.  Sí,  señor;  irse  corriendo, 

que  yo  también  me  las  guillo. 
Luz.  ¿Conque  vamos? 

Enr.  ün  momento. 

jGutiérrezl 
GuT.  ¿Qué  quieres,  hombre? 

Enr.  En  íin  pabellón  de  esos 

de  la  izquierda  está... 


ESCENA  XXV 

DICHOS,  DON  MANUEL  y  JPEPILLO.coa  el  üirol  «neendido,  por  li 

■terraxa. 

Luz.  ¡Tu  tíol  • 

Enr.  jOtra  vez! 

GuT.  ¡Válgame  el  cielo! 

(Se  oénltsii  los  tres.) 

Man.  De  todo  lo  que  aquí  veas,  (Bajando.) 

Pepillo,  mucho  silencio. 
Pep.  ]Soy  un  pdzo!  (¿Qué  será?) 

Man.  [Alumbra! 

Pep.  -(Alumbro! 

Man.  (Veremos 

qué  sale  de  esta  aventura.) 

¡Señora!...  (Llamando  á  la  puerta  del  pabellón.) 

Pep.  (¿Qué  será  ello?) 

GuT.  (sacando  la  cabeza  de  detrás  de  un  árbol.) 

(¿Qué  busca?) 
Enr.  (i Viene  por  ella!)  (ídem.) 
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Man.  ]Señorar... 

Clara  (Dentro.)    ¿Qué? 

Man.  {Salga  presto! 

PsP.  (LeyanUado  el  farol  y  alambrando  la  cara  de  Cian^ 

que  tale.) 

(jUna  mujerl  |La  del  otro!) 
Clara         ¿Y  mi  esposo? 
GüT.  (saHendo.^         ¿Qué  estoy  viendo? 

jMi  mujer!  ¡Clara! 

Pep.  (Viendo  i  Qntlérrez.)  |Yo  apagol  (obacnro.) 

Clara         |Su  voz! 

Man.  ,       ¡Maldito!...  ¿Qué  has  hecho? 

(Todoi  loi  peraonajei  avanzan  nnoa  sobre  otroi,  f  ta> 
todos  rodean  al  coronel  y  tropiezan  con  él.) 

GuT.  ¡Mi  mujer  aquí!... 

JoAQ.  ¡Pepillol... 

¿Dónde  estáfi? 
And.  (¡Vaya  un  jaleo!) 

Enr.  Ya  se  ha  descubierto  todo. 

Luz  |Enriquei 

Man.  ^Pero  qué  es  esto?    . 

¡Demonio! 
Enr.  ¡Luz! 

OüT.  ¡Clara! 

Man.  Sí; 

luz  dará  es  lo  que  yo  quiero. 

Pepe,  enciende. 
Pep.  (¡Cualquier  día!... 

Pa  que  me  enciendas  el  pelo.) 


ESCENA  ULTIMA 

PICEOS,  PON  PA8CUA.L  y   NEMESIO  por  la  terraza  coa  nn  Aucol 

encendido.  Se  ilamina  la  escena. 

Pasc.  ¿Qué  sucede? 

Nem.  ¿Qué  hapasaof 

And.  Se  hizo  la  luz. 

Man.  Acabemos; 

¿qué  significa? 

GUT.  (Qne  ha  pasado  al  lado  de  Clara.) 

'     ¿Túaqui?... 
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Man. 


Clara 

OüT. 


Clara 
Man. 


Pep. 


Man. 

Pep. 

And. 

Pasc. 

Man. 

Luz. 

Man. 


Enr. 
Man. 

OUT. 


Man. 


Pep. 

Man. 

Pep. 


Explícame... 

(a  Gutiérrez.)    j  Caballero! 

Es  usté  un  hombre  casado, 

y  yo  consentir  no  puedo 

que  delante  de  su  esposa...  (señalando  á  lus.) 

¿Qué  dice  usté? 

{Terminemosl 
]Mi  esposa  es  esta!...  La  misma. 
Nos  casamos  ante  el  clero 
hace  un  mes  en  Zaragoza. 
Sí,  señor. 

¿Pero  qué  enredo 
es  este?  Ven  acá,  tú.  (a  PepUKí:) 
Habla  pronto,  di;  ¿qué  es  esto? 
Que  la  boda  fué  camama... 
y  en  fin,  con  todo  respeto, 
le  digo  á  usía  que  aquí 
hemos  estado  mintindo. 
¿Pues  quién  se  ha  casado?  ¡Prontol 

¿Digo  que  usté?  (a  Andrés.) 

¡Te  reviento! 
Basta.  Su  sobrino  Enrique. 
¡Muy  bien! 

Su  perdón  queremos. 
¡Muy  bien!  Fuera  maniobras, 
y  también  maniobras  dentro 

Sara  burlarse  de  mí. 
[il  gracias  por  el  respeto. 
¡Querido  tío! 

¡Muy  bien! 
¡Te  contaron  todo  eso!  (a  ciara.) 
¡Rica!  ¡Cómo  habrás  sufrido 
con  lo  del  fusilamiento! 

(Todos  han  rodeado  al  coronel.) 

Nada,  nada^  no  transijo...  (a  Enriqua.) 
¡Ya  sabes,  te  desheredo! 
¡Corneta! 

¿Qué  es  lo  que  toco? 
Marcha,  y  á  paso  ligero. 

(Se  coloea  entre  Joaquina  y  Lnz.) 

Mi  teniente  coronel... 

(En  qué  situación  me  encuentro.) 

¡Mire  usted  á  su  sobrina... 

y  mire  usted  también  esto...  (por  Joaquina.) 
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que  está  por  mi  y  yo  por  ellal 
1MLa.n.  |E1  diablo  del  arrapiezo!...  (sonríéndose.) 

¡Firmes! 

Ya  se  ha  sonreído. 
El  perdón  será  completo. 

(ai  público.) 

¡Mi  general!...  De  yuecencia 
las  órdenes  aquí  espero.  . 
¿Qué  toco?  ¿Toco  llamada 

para  el  autor,  ó  silencio?  (Música  y  telón.) 


FIN 


f 
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COUPLETS 


Pepillo 


Coro 
Pepillo 


Un  asistente 
de  un  comandante, 
se  enamoraba 
á  cada  instante. 

Y  tuvo  mil  novias 
de  gracia  y  de  sal, 
porque  era  un  muchacho 
muy  guapo  y  barbián. 

A  Pepas  y  á  Juanas 
las  hizo  el  amor, 
y  tuvo  de  Rosas 
también  un  montón. 

Y  Puras  y  Castas 
las  tuvo  también, 

y  Antonias  y  Emilias, 
y  alguna  Isabel. 

Y  hablando  conmigo 
con  aire  tristón, 

me  dijo  una  cosa, 
y  tiene  razón. 
¿Y  qué  dijo  el  chico? 
iPues  claro,  señor!... 
Decir  que  entre  tantas 
no  tuvo  siquiera 
ni  una  Encarnación. 


Pepillo 


II 

Tengo  un  amigo 
muy  granujilla, 
y  que  ahora  sirve 
de  cornetilla. 
Y  anoche  me  dijo 
el  muy  tunantón, 
q^e  andaba  buscando 
recomendación. 


\ 


Coro 
Pepillo 


Pepillo 


Coro 
Pepillo 
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Porque-  la  corneta  i 

le  da  desazón, 
y  qui^e  dejarla 
y  hacerse  tambor. 

Y  quiere  á  su  novia 
asi  sorprender, 

{mes  dice  que  el  parche 
o  toca  muy  bien. 

Y  yo  que  el  chiquillo 
conozco  laimar, 

me  estoy  figurando 
por  lo  que  será. 
Pues  dilo,  Pepillo^. 
Pues  es  natural- 
Será  porque  quiere 
tocarle  á  su  novia 
el  rancataplán, 

ni 

Un  caballero 
me  dijo  anoche, 
qué  ir  á  Melilla 
son  ilusiones. 
Pues  se  necesita 
aqui  preparar 
barcos  y  cañones, 
y  mucho  metal. 

Y  muchos  fusiles, 
y  mil  cosas  más; 
y  España,  Pepillo, 

se  encuentra  muy  mal. 
Aquí  no  hay  dos  cuartos 
ni  para  comer; 
aquí  es  necesario 
callarse  otra  vez. 

Y  yo,  con  desprecio, 
le  dije  al  gaché: 
aquí,  lo  qué  falta,  . 
escúchelo  usté. 
¿Qué  falta,  Pepillo?... 
Pues  claro,  señor... 
Llevar  pantalones 

y  ser  español. 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DE  PERRÍN  Y  PALACIOS 


Villa...  y  palos. 

¡Quién  faera  ellal 

Solteros  entre  paréntesis. 

La  Pilarica. 

De  caza. 

Hisi^  Eva. 

Taijetas  al  minnto. 

El  Zaragozano. 

Chln-Chin. 

SI  club  de  les  feos. 

Oaralampio. 

Cuerpo  de  baile  (l). 

£1  siete  de  Julio. 

Don  Dinero.  (2.*  edición). 

una  señora  en  un  tris.  (2.*  edición.) 

Los  Inútiles.  (3.*  edición.) 

MUEVLES  HUSADOS. 

Apuntes  del  natural.  (2.*  edición.) 

La  Cruz  blanca,  (s.*  edición.) 

Certamen  Nacional.  (5.*  edición.) 


EN  UN  ACTO 

Liquidación  general. 
Los  primaveras. 
Las  tres  B.  B.  B. 
I  Al  otro  mundo! 
La  de  Boma. 
Misa  de  Réquiem. 
Muestras  sin  valor. 
Las  alfoijas. 

Los  Belenes.  (2.*  edición.) 
I  Hotel— 106. 
%iEl  primero! 
Entrar  en  la  casa. 
Los  dos  millones. 
Amores  nacionales.  (2.*ediclón.) 
La  Salamanquina.  (2.*  edición.) 
El  novio  de  su  señora. 
El  Cervecero. 
La  cencerrada. 
Las  mariposas. 
Las  varas  de  la  justicia. 
El  Cornetilla. 


Las  dos  madejas. 

EN  DOS  ACTOS 
Madrid  en  el  año  dos  mil.  |  El  diamante  rosa.  (2.*  edición.) 

EN  TRES  ACTOS 
£1  cañón. 

OBRAS  DE  GUILLERMO  PERRÍN 

UN  ACTO 


Católicos  y  Hugonotes. 
Monomanía  musical. 
La  esquina  del  Soizo. 
Cambio  de  habitación. 


El  faldón  de  la  levita. 
El  gran  turco. 
Colgar  el  hábito. 


DOS  ACTOS 
^andOy  demonio  y  demás.  |   Los  Empecinados. 

OBRAS  DE  MIGUEL  DE  PALACIOS 

UN  ACTO 

Modesto  González. 


Por  una  equivocación. 
Pancho,  Paco  y  Faquito. 

La  esclava  de  su  deber. 


Bocetos  madrileñoi. 
DOS  ACTOS 


(x)    En  Golaboración  con  Jackson  y  Prieto. 


T» 


^ 


EL  CORONEL  ESTEBAN, 


COMEDIA 


BN    TRBS    ACTOS    Y    BN    PROSA, 


001  FBAIOISCO  PUIEZ  BOHBVARRIA. 


EsirenwU    coo    «planio  en   el  Teatro   ESPAÑOL   el   9    de    Oetiibr« 

de  1680. 
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MADRID. 

UraBRTA  DB  JOSÉ  KODBIGim.— CALTAMO,   IS. 

Í880. 


Sk*.  Lomda. 

SkTI.  CONTHERIS. 

Sha.  Rktill*. 
Srbs.    Vico. 

FEsninDEZ. 

Ldn*. 

Modales. 


:do  acto  de  esta  obra  están  escritos 
i  de  Dklpit  Le  fiU  de  Coralle.  El 
<  completamente  original. 


rarled«il  de»a>iilor,TBidieim(lrl>>iBsa  per- 
1  a  npramurli  en  EspsBa  j  tas  poMsIonea  á» 
«julsoí  coD  loi  enalu  hiji  cslsbndoi  é  tt  ce- 
i  traui1(wliitcraBeli)iiiltidepropl«d)dlttcnrii. 
irn  el  dírecht  de  Uidaccion. 
oidela  AminlilnclBB  Urieo-Drimllia  de  DON 
|.GO,>aaJascncan!ail03eicIaiinQieniede  eon- 
1nw«  da  represeniacloB  rdeliobrodelogdere- 

depiMiD  qM  nirM  li  lej. 


s. 


ERAS. 

1. 


NDEZ. 


■s. 


critos 

e.  E¡ 


ACTO  PRIMERO. 


t 


n  en  la  pUat»  baja  da  ana  easa  da  campo  en  las  inmediaeionea  de 
fragosa.  Poertaa  al  fondo  y  laterales.  Ventanas  por  las  qne  se  reri 
1  paisaje.  Muebles  de  nogal  y  roble  que  iBdiqnen  aficiones  antipas. 
)rden^escnip«lo80  j  bienestar  modesto  en  el  co^|nnlo  del  decorado. 


ESCENA  PRIMERA. 

SEBIO9   RITA*  Esta  sale  por  la  segunda  puerta  de  la  Isqaierds. 

Usted  dispensará  que  le  reciba  de  trapillo...  pero  los 
dias  de  fiesta  son  para  mi  los  más  atareadas.  Hay  que 
estar  sobre  la  gente  para  que  cumpla  con  la  iglesia. 
Luego  mi  hermano...  ya  sabe  usted  lo  que  es  mi  her- 
mano, coge  la  escopeta  y...  ahí  te  r^iedas,  mundo 
amargo...  En  cuanto  á  la  niña...  no  LJ)lemos  de  la 
niña. 

Ai  contrario,  señora,  hablemos  de  ella.  Pues  f¿á  qué 
Yengo  yo  desdd  Segorbe? 

Pero  ¿aún  sigue  usted  pensando  en  eso? 
¿Que  si  sigo  pensando  en  eso?  Diga  usted  si  puedo  pen- 
sar en  otra  cosa. 

Yo  creía  que  un  hombre  educado  en  París  y  Londres, 
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foa*heclnriñ  gran  mundo,  no  se  fijará  en  una  lugare- 
ña; porque  Luisa,  aunque  rica  y  educada  con  esmero, 
I  no  pasa  de  ser  una  lugareña. 

[  SusEBio.  Galle  usted  por  María  Santísima!...  Luisa  es  una  chica 

i  de  mucho  sprít... 

:  Rita.       Bxph'quese  usted  en  castellano. 

C  EcsEBio.  De  mucho  talento  y  linda  como  las  rosas  que    cuida 

L  Gon  tanto  cariñeJ*  * " 

í  Rita.       Ah,  eso  sí...  lo  que  es  linda... 

EosEBio.  Hace  un  mes  volví  á  Zaragoza  después  de  larga  au- 
sencia. 
Rita.      Doce  años  tenía  usted  cuando  nombraron  á  su  padre 

embajador  en  Francia. 
EusEBio.  Ay,  si  no  le  hubieran  nombrado!... 
Rita.       Cuántas  cosas  han  ocurrido  desde  entonces!... 
BtmEBio.  Mis  padres  muertos... 
F         RrrA.       Toda  sto  familia  de  usted,  tan  amiga  de  la  nuestra.. . 
c  EusEBio.  9ólo'mi'qtteridia'Rit0...  CAi>^asj|&doi«.)     ''"';  ^ 

Rita.       Gomo  si  dijéramos  los  restos  de  un  naufragio... 
EusEBio.  Mi  querida  Rita,  su  franco  y  jovial  hermano,  mi  señor 
don  Antonio,  nuestro  muy  querido  amigo  don  Pedro... 
que  tantas  batallas  riñó  cotí  su  parentela  linajuda  al 
hacerse  escribano,  y  Luisa...  Ahí  Luisa!...  Al  Veris  se-, 
repitieron  en  mi  alma  esos  vagos  rumores  de  la  niñez 
que  flotan  sobre  todos  los  estrépitos  del  mundo.  No  era 
cosa  de  declararme  á  ella  de  sopetón. 
Rita.       Y  se  declaró  usted  á  mí. 

EosEBio.  ¿Qué  mejor  depositaría  de  mis  impresiones  que  la  tier- 
na amiga  de  mi  madre? 
Rita.       Pobrecita!  Qué  falta  le  habrá  hecho  á  usted  en  el 

mundo!... 
EusEBio.  Pero  usted  se  ha  portado  mal  con  su  hijo.  (L«T«itáii- 

do«e.) 

Rita.       Cómo! 

EosEBio.  Usted  se  ha  pasado  al  enemigo  con  armas  y  bagajes. 
Rita.       Poco  á  poco,  Eusebio;  yo  soy  muy  leal,  y  no  con- 
siento... 


j 


i 


^v^ 
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EusEBio.  Usted  protege  á  mí  contrarío. 

IUta.       Yo  no  protejo  á  quien  no  conozco. 

EosBftio,  ¿Que  nO' conoce  usted  al  coronel  Bstéban?  ¿Pues  na 

hace  dos  meses  que  viene  á  esta  casa? 
Rita.       Y  qué? 

Edsebio.  Que  si  no  encontrara  en  ustedes  buena  acogida.,. 
Rita.       La  que  se  merece  toda  persona  bien  educada;  pero  esto 
no  quiere  decíf  ^ue  yo  preiera  á  ese  caballero...  Entre 
-ü  y  usted... 
EusBBio.  Ah!...  gracias...  No  es  que  yo  me  considere  superior  á 
nadie;  pero...  en  fin,  me  halaga  que  usted  me  juzgue 
con  mayores  titules. 
Rita.       Pues  no  faltaba  otra  cosa! 
EusatiOk  T  no  retrocedo... 
Rita.       Enamoradtlla  attda  la  muchacha! 
EusEBH).  El  mejor  día  sale  de  Zaragoza  el  regimiento  de  Albuera. 
Rita.      Estos  amoros  de  guarnición  son  tan  Yolanderosl... 
EusEBio.  ¿Qué  tal  su  hermano  de  usted? 
Hita  .       Entusiasmado. 
EosBBio.  Conmigo? 

Rita.      No,  con  d  otro.  De  usted  ao  sabe  nada.  Pero  al  fin 
hará  lo  que  yo  quiera. 
.-^^I^BfO.  ¿Están  ustedes  de  acuerdo  siempre? 
Rita.      Nunca.  Pero  alguna  ?ez  hemos  de  estarlo.  (Lqím  canta 

dentro.) 

EcsEBio.  Esa  voz...  Luisa  se  acerca... 

Rita.      Pues  firme,  firme.  Usted  sabe  de  esto  más  que  yo.  Yo 

soy  una  viuda  trasnochada  que  no  ha  salido  de  estas 

i^uatro  paredes.  Firme  con  ella! 

£U8SBI0»  (Si  fuera  una  bailarina!..,)  (Coa  aonriía  amarga.) 

escena  11. 

DICHOS^  LUISA,  qae  no  habrá  dejado  de   cantar  desde  «1    momento 
qnp.jpe  iadica  .«a  la^  eieena  anterior,  y  cantando,  y  faltando  laldri  al 

escenario  sin  reparar  en  Eatablo* 

Luisa.     Buenos  días,  tUta.  ¿Qué  te  parece  el  vestido  que  me  he 


b 


-Perfeciameatel 

Sto  falta  que  venga  papá.  Qué  fastidio!  Haee 

i  qatf  la  estay  esperando. 

eres  de  tu  padre? 

ro! 

0  acierto  yo? 

ted  perdone;  no  le  habla  visto. 

acierto  por  qué  espera  usted  á  su  padre  con 

paciencia? 

10? 

a  espera  nsted  porque  le  ha  prometido  llevarla 

nisB  de  tropa? 

.  Cal...  no  señor...  Digo,  si  se&or.  (Dioa  mío! 

1  ndivíDado  este  liombref,..) 


dre  es  débil  contigo  yo  no  lo  soy. 

rendo... 

no  de  eitraño? 

usta  que  vayas  i  mUa  de  tropa.  Creo  que  ea 

macion  el  estrépito  que  en  ella  se  mueve.  Y 

I  muchachas  van  allí  á  ver  santos  de  sa  dev«w 

no  estin  en  los  altares.  (Lbíh  bija  loi  oj«  con 

I  usted  qué  maliciosa  es  su  tia  Rita? 
üí  que  fuese  malo... 

le  ser  malo!  Donde oñcia el  sacerdote*y  soalza 
>  puede  haber  nada  malo.  Y  si  d  esta  íolemni- 
istnseune  ana  tanda  de  valses  ó  unahabaaera 
sa  y  muelle... 

La  reSexiour  dq  numcuis.)  Ahora  mo  hace  usted 
en  que...  ofectívamente...  hay  algo  de  pro- 
le vas  á  misa  de  tropa  do  baces  mea  que  can- 
Dpóuto  pura  los  ñeles. 
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Rita.        Uoa  ópera  infernal! 

Edsebio.  ¿Usted  la  ha  Tísto? 

Rita  .        Yo  qué  he  de  ver  eso!  ^ 

Edsebio.  ¿Y  usted,  Luisa? 

Luisa.      Yo,  si  señor,  la  He  visto. 

Rita.       Su  padre  la  ha  llevado. 

EusEBio.  Ah!...  pues  entonces  vaya  usted  á  misa  de  tropa.  Yo 
mismo  intercederé  con  Rita. 

Luisa.  Cá,  no  señor,  si  ahora  quien  no  quiere  soy  yo.  Si  yo 
tengo  mucho  gusto  en  complacer  á  mi  tia.  Figúrese 
usted  sí  á  mí  me  será  grato  oír  la  misa  de  alba  al  lado 
suyo  con  el  mayor  recogimiento,  sin  que  ninguna  idea 
mundana  turbe  el  coloquio  divino,  sin  percibir  otra 
armonía  que  el  leve  susurro  del  rezo,  que  como  roce 
invisible  de  alas  se  extiende  por  la  iglesia,  y  sin  otro 
pensamiento  que  rogar  á  Dios  por  los  seres  queridos. 
¿Hay  nada  más  hermoso  que  esto?  Pues  esto  lo  puedo 
realizar  fácilmente  levantándome  á  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana. De  todos  modos  doy  á  usted  gracias  por  su  in- 
tercesión; pero,  desde  hoy,  á  pesar  de  conocer  La  Tra- 
tfiatía,  renuncio  á  oír  la  misa  de  tropa. — Adiós,  tiita. 

¿Estás  contenta?  (La  besa.)  EusebiO...  (Saladindole.) 

„„, Ci»£Bio.  Pero  ¿se  va  usted  tan  pronto?... 

^  Luisa.      Voy  á  ver  si  llega  papá...  Adiós.  (váM.) 

ESCENA  III. 

EUSEBIO,  RITA. 

EusEB.  Mire  usted,  Rita:  sírvase  usted  decir  á  su  señor  herma- 
no que  el  hijo  del  conde  de  Segorbe,  su  antiguo  ami- 
gó, le  pide  solemnemente  la  mano  de  su  hija.  Nada, 
nada...  yo  no  puedo  convencerme  que  un  título  de 
Castilla  y  una  fortuna  regular  no  sirvan  para  maldita 
de  Dios  la  cosa.  Son  las  once...  á  las  doce  volveré  por 
\  la  contestación. 

Rita.       Pero  hombre,  este  no  es  el  camino  derecho... 

EusBBio.  Rita,  déjese  usted  de  camino!  Yo  sé  el  que  he  de  se- 
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guir  para  quitar  estorbos  de  en  medio.  Si  el  señor  Es- 
teban insiste,  le  mato  y  laui  dio. 
Rita.       Eal  ea!  ni  en  broma  me  gusta  que  diga  usted  esas  co- 


sas! 


EusEBip.  Hasta  lúégo. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  LUISA,  con  ffrftn  regocijo. 

Luisa.      Ya  viene  papal... 
EusEBio.  Me  alegro:  le  hablaré  yo  mismo. 
Luisa.     Viene  con  Esteban. 
-^       EusEBio.  ¿Con  Esteban?...— Abur! 

Rita.         Bonito  está  eso!  (En  tono  de  repreBsion  á  Loím.) 

Luisa.      Qué! 

CusEBio.  Con  efecto:  (Mirando  por.  u  ▼entena.)  allf  vieno  el  favo- 

recido.  Que  ese  hombre  me  baya  sido  simpático!... 

Pero  desde  hoy  le  odio  á  muerte!  (váeo.) 

ESCENA  V. 

RITA,  LUISA.  ^V 

Luisa.      Pero  ¿por  qué  me  riñe  usted? 

Rita.       Es  muy  feo  que  una  joven  bien  educada  demuestre 

desenvoltura  semejante! 
Luisa.     Pero  ¿qué  he  hecho  de  malo? 
Rita.      Dar  á  Ensebio  en  las  narices  con  el  nombre  de  ese  ca- 

balleritol 
^'      Luisa.     ¿Quiere  usted  que  alimente  sus  esperanzas?... 
\^f^^*^^k.      Que  seas  considerada! 

Luisa.     No  volvere  á  molestarle ...  Pero  en  cuanto  á  quererle. . . 

lo  que  es  quererle... 
Rita.       Estas  muchachas  del  dia,  que  aman  9ta  consultarlo  con 

nadie!..»  En  mis  tiempos  no  ocurrían  esta^ cosas!... 
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ESCENA  IV. 

DICHOS,  D.  ANTONIO,  ESTEBAN. 

AirroTiio.  Pasi^  asted,  amigo  Esteban,  sin  camplimíentos  de  nía* 
gnoa  ciase.  Ya  sabe  usted  que  rae  revientanl 

EfTBBAü.  Mil  gracias.— Usted  me  perdonará,  amiga  Rita,  qae 
venga  tan  de  mañana.  (Le  d*  u  mano.) 

Antohio.  Usted  yiene  siempre  á  i)uena  hora. 

Rita.       Ya  oye  usted  á  Antonio. 

fisTEBAN.  Son  ustedes  muy  amables!  (ApntándoU  u  nuno.)  Lui- 
sa... (Lft  dft  Ift  mftao.) 

LOISA.       Muy  buenos  dias.  (Sígrnen  habUndo.) 

Airromo.  Al  ToWer  del  ayuntamiento  me  he  encontrado  con  Es- 
teban^.. 

Rita.       Eutebio  acaba  de  marcharse. 

AUTOifio.'  Ya  ha  llegado  au  tía.  Debe  ser  una  señora  de  alto 
coturno.  Ya  tos,  TieuH  de  Suiza. 

Rita.       Ensebio  me  ha  dicho... 

AifTomé:  Mira,  déjate  de  Ensebio...  j  repara  los  chicos. 

Rita.       Hu),  qué  hombre  este!  No  lo  hay  más  impresionable! 

EsTBBAic.  Señor  don  Antonio,  si  fuese  usted  tan  amable  que  me 
concediese  nnos  momentos  de  atención... 

AirroNio.  Todos  los  que  usted  quiera. 

Luisa.  Papá^  Toy  á  la  capillita  del  Sagrario  á  oir  la  misa  de 
doce. 

ANTomo.  Bien,  bija,  lo  que  tú  quieras,  (vím  Luím.) 

ESCENA  Vil. 


it    ' 


RITA«  D.  ANTONIO,  ESTÍBAN. 


Rita.       Yo  también  me  retiro. 

AirroTcio.  Lo  que  quienes. 

Rita.    .  •  Señor  Esteban. .  •  (9#ltoMiiH) 
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Esteban.  Suplico  á  usted  que  se  quede.  Voy  á  tratar  de  un 
asunto  que  á  todos  interesa,  y  siendo  usted  hermana 
de  don  Antonio... 

Antonio.  Sí,  ciiica,  siéntate:  estas  cosas  deben  tratarse  en  fa- 
milia.   ' 

Rita.       Tú  sabes?.., 

Antonio.  Lo  presumo...  Jé!  jé!  jé!...  Vaya  con  el  amigo  Este- 
ban! (Dándole  golpecitos  en  el  hombro.  Los  tres  tomsn  asiento. 
Breve  psnsa.) 

Esteban.  Hace  dos  meses  traje  ¿  usted  una  visita  del  genera 
Santurce,  á  cuyas  órdenes  he  tenido  el  honor  de  ser- 
.  vir. 

Antonio.  Ya  está  buen  perillán  el  general  Santurce!  Todo  menos 
venir  á  dar  un  abrazo  á  sus  hermanos. 

Rita.       ¿Cómo  ha  de  venir  con  la  vida  aperreada  que  trae? 

Antonio.  Si  se  hubiera  hecho  labrador  como  yo  quería!...  Pero  á 
él  le  dio  por  cazar  moros  y  á  mí  liebres,  y  es  claro^ 
nunca  nos  hemos  entendido.  Y  ¡qué  escopeta  me  ha 
mandado  con  el  amigo  b)stéban!  No;  no  es  por  adularle 
á  usted;  pero  usted  tira  casi  tanto  como  yo.  Precisa- 
mente por  ahí  empezaron  mis  simpatías.  Aquella  ca- 
rambola que  hizo  usted... 

Rita.       Pero  hombre,  ¿vamos  á  hablar  ahora  de  carambola^/ 

Antonio.  Ahí  sí,  es  verdad:  usted  perdone.. .j  "'^'^ 

Esteban.  La  acogida  cariñosa  que  ustedes  me  dispensaron  desde 
el  primer  momento,  me  obligó  á  venir  asiduamente  á 
esta  casa.  Pasaron  dos  ó  tres  semanas,  y  un   dia...  (Se 

detiene  sl§^  tnrbado.) 

Antonio.  Jé!  jé!  jé!  jé! 

Esteban.  Un  dia  comprendí  que  estaba  profundamente  enamora- 
do de  Luisa... 
Antonio.  Ya  nos  había  dado  en  la...  (Se  iiot*  u  mano  4  u  naris,  ni- 

U  lo  tira  de  la  UtíU.) 

Rita.       Ejem!. 
AfíTONio.  Qué!. 

Esteban.  Ese  dia  fué  el  más  feliz  de  mi  vida;  porque...  n'o  sola- 
mente comprendí  que  amaba,  si  no  que  era  amado. 


Antonio.  Ya  lo  creo  que  lo  comprendería  usted... 

RriA.       Luisa  es  como  su  padre. 

Esteban.  T  está  educada  por  sa  tía.  Ignora  lo  que  es  fingi- 
miento. 

Antonio.  Eh!  Me  parece  que  el  piropo!... 

Rita.       Me  halaga  mucho. 

Esteban.  Nada  diré  á  ustedes  de  mis  intenciones  respecto  á  Lui- 
sa, porque  mi  tia  Mercedes,  que  anoche  llegó  á  Zara- 
goza, vendrá...  es  decir,  vendrá,  si  de  esta  entrevista 
resulta... 

Antonio.  Adelante,  hombre,  adelante:  no  se  detenga  usted:  si 
de  esta  entrevista  resulta  que  somos  gustosos  de  la 
.    boda. 

Esteban.  Recordará  usted,  señor  don  Antonio,  que  algunas  ve- 
ces he  querido  hablarle  de  mi  posición,  mi  fortuna,  mi 
familia... 

Antonio.  Y  ¿para  qué,  hombre,  para  qué?  ¿Por  ventura  tiene 
necesidad  de  hablar  de  esas  cosas  un  coronel,  joven, 
rico?... 
Esteban.  Asi  me  ha  interrumpido  usted  varias  veces;  pero  hoy 
es  necesario  que  hablemos  detenidamente. 

Antonio.  Figurémonos  que  no  fuese  usted  rico...  Pues  aun  asi 
tendría  mucho  gusto.. . 

^'^r-  '         Ejem!  (U  tira  de  U  levita.) 

Antonio.  Eb? 

Esteban.  Puedo  ofrecer  á  Luisa  una  brillante  fortuna...  Pero  el 
dinero  no  lo  es  todo  en  el  mundo. 

Antonio.  Pues  bien:  figurémonos  que  usted  pertenece  á  una  fa- 
milia humilde,  pero  honrada.  Aún  asi  tendré  á  orgullo 
llamarle  á  usted  yerno. 

Rita.       Ejem! 

Antonio.  Y  á  esta,  que  tose  tanto  y  le  ha  dado  esa  carraspera,  le 
sucederá  lo  mismo. 

Rita.       (Pues  señor,  Eusebio  tiene  el  pleito  perdido!) 

Antonio.  No  todas  las  familias  pueden  ser  ilustres. 

Esteban.  Lo  amargo  aquí,  soaor  don  Antonio,  es  que  yo  no  ten- 
go familia. 
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Antonio.  Eh? 

Rita.      Cómo! 

Esteban.  Yo  no  he  conocido  á  mis  padres...  Soy  hijo  natorai. 

Antonio/  ¿Hijo  natural?  (Pausa.) 

Esteban.  Si  señor. 

Antonio.  Es  decir  qae  usted  ha  venido  asiduamente  á  mi  casa, 
ha  puesto  los  ojos  en  mi  hija  y  no  ha  tenido  la  sinceri- 
dad de  decirme... 

Esteban.  Cuando  vine  á  esta  casa  estaba  muy  lejos  de  creer  que 
en  ella  había  de  plantearse  el  problema  más  grave  de 
mi  vida.  No  tenía  obligación  de  confiar  á  usted  mi  se- 
creto. 

Antonio.  Pero  después...  / 

Esteban.  Después  he  querido  hablarle  y  usted  me  ha  interrum- 
pido siempre. 

Antonio.  Creyendo  que  se  trataba  de  ochavos;  pero  si  hubiera 
presumido  que  se  trataba  de...  (Paosa.  Esteban  dobla  u 

cubeta  profandamente  abatido.) 

Esteban.  Comprendo! 

Rita.       (Si  lo  sé,  no  me  quedo.) 

Esteban.  Hq  padecido  una  equivocación.  Al  verle  á  usted  tan 
franco,  tan  ingenuo,  creí  que- estaba  por  cima  de  cier- 
tas preocupaciones. 

Antonio.  Y  si  que  soy  muy  liberal,  si  señor,  y  tengo  ideas^'^^' 
amplias,  pero  usted  sabe  lo  que  son  pueblos.  Si  yb  le 
diera  á  usted  á  mi  bija  seríamos  la  comidilla  de  Zara- 
goza, y  hasta  mi  hermano  el  general... 

Esteban,  (coa  arranqao  y  levantándose.)  Ah,  no!  el  general  ha  con- 
decorado mi  pecho  en  los  campos  de  batalla,  y  no  creo 
que...  Pero  yo  no  debo  discutir  con  usted  sobre  este 
punto.  Lo  único  que  debo  hacer  es  respetar  su  de- 
cisión y  ahogar  en  el  alma  la  pena  que  me  devora! 

RtTA.       (Qué  bien  hacia  yo  en  marcharme!) 

Antonio.  Ejem/ 

Esteban.  Perdone  usted  el  mal  rato  que  le  ocasiono... 

Antonio.  No:  si  es  la  carraspera  que  esta  me  ha  pegado. 

Esteban.  Mi  desgracia...  creo  que  no  scrá  motivo  para  que  us- 
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tedes  eonserten  de  mí  uo  recQ6rdo«odioio... 

AKTomo.  Hombre,  qué  disparate! 

Rita.      Nosotros  somos  cristianos. 

EsTBBAN.  Ed  cuanto  á  Luisa...  ¿á  qué  he  de  ToWer  á  verla?...  Há- 
game usted  el  favor  de  decirla  que  un  acontecimiento 
imprevisto  me  la  privado  de  la  felicidad  que  sonaba... 
y  que  hubiera  sido  la  alegría  de  mi  Yida. 

AiiToifio.  (Cuando  yo  le  miraba  como  á  hijol...) 

BffTEBAN.  También  dispensí^rán  ustedes  que  no  venga  mi  tia... 

Rita.  Y  esa  señora  que  ha  llegado  de  tan  lejos,  ¿cómo  no  ha 
previsto?... 

Esteban.  Arrebatos  del  carino!  Vio  una  carta  apasionada...  cre- 
yó cierta  mi  dicha...  y  vino  á  realizarla. 

Antoitío.  ¿Es  la  áDicaparíenta?... 

EsTEBAü.  Hermana  de  mi  madre;  la  que  me  ha  enseñado  á^  ben- 
decirla y  respetarla. 

AiiTome.  ¿Su  madre  de  usted  murió  joven? 

Esteban.  De  diez  y  seis  años. 

Antonio.  (La  edad  que  aprovechan  los  pillos!) 

Esteban.  Sus  padres  eran  ricos.  Al  morir  dejó  una  fortuna  que 
el  celo  de  su  hermana  ha  aumentado  extraordinaria.- 
menie.  He  dicho  antes  que  no  tenía  familia  y  he  sido 
un  ingrato'.  Yo  he  tenido  más  que  una  familia;  he  te- 
nido un  Ángel  que  ha  Telado  por  mi  constantemente. 

A3ITON10.  (Si  yo  me  dejara  llevar  por  los  impulsos  de  mi  alma. . . 
Pero,  cal  bueno  roe  pondrían  mis  parientesU 

Rita.  El  señor  Esteban  tiene  suficiente  talento  para  compren- 
der la  que  son  exigencias  sociales. 

Esteban.  Si!  (Coa^^ergim.) 

AfiTONio.  Y  su  desgracia  de  usted  no  ha   disminuido  nuestro  ca- 
riño ni  un.  ápice.  El  padre  no  le  tenderá  á  usted  los 
brazos,  p^iro  el.  amigo...   [u  da  u  Bumo.) 

Esteban.  Gracias! 

Ahtonió.  Dos  meses  tratándole  á  usted... 

Rita.       No  puede  sernos  ioídiferente  su  pers^ma... 

Antonio.  U  amargura  que  usted  sentiría  eldia  que  supiese... 

Esteban.  Ah,  sí!  inmensa;  capaz  de  barrar  por  ti  sola,,  nu  ya.  ia. 
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falta  de  mi  madre,  más  para  que  nosotros  en  el  seno 
de  Dios,  sino  todas  las  faltas  imaginables  de  la  tierra. 
Guando  sali  del  colegio  quise  seguir  una  carrera  facul- 
tativa. Entonces  supe  que  todos  mis  antecedentes  lega-  • 
les  se  reducen  á  una  hoja  de  papel  en  que  consta  que 
en  tal  fecha...  un  niño  llamado  Esteban...  había  nacido 
de  padres  desconocidos.  Renuncié  á  ingresar  en  la  Aca- 
demia de  ingenieros  y  senté  plaza  de  soldado.  El  ejér- 
cito es  una  gran  familia.  Yo  estaba  muy  necesitado  de 
ella.  Ademas,  mi  desgracia  me  obligaba  á  ser  ambicio- 
so. Desde  lo  oscuro  de  mi  nacimiento  quería  subir  tan 
alto  que  nadie  tuviese  la  ridicula  pretensión  de  medir 
la  distancia.  Corrida  creía  ya  la  mitad  de  tan  penosa 
jornada  cuando  Dios  puso  ante  mis  ojos  la  candida  her^* 
mesura  de  su  hija  de  usted.  Verla  y  amarla,  obra  fué, 
no  de  mi  voluntad,  sino  de  aquella  más  alta  y  supre- 
ma que  todo  lo  dispone. — Ay!  ¿cómo  decirles  á  uste- 
des la  inmensa  alegría  de  mi  alma  al  sentir  el  amor 
purísimo  de  Luisa? — Perdonen  ustedes  mi  loco  orgullo. 
Ha  habido  un  momento  en  que  me  he  creído  digno  de 
ser  feliz.  Ha  habido  un  instante  en  que  me  he  juzgado 
merecedor  de  la  mujer  que  adoro.  ;Cómo  es  posible, — 
me  decía  en  medio  de  mis  arrebatos  y  delirios, -^^^ 
é  mí  me  niegue  la  suerte  la  dicha  á  tantos  concedida?  ^ 
Cierto  que  he  nacido  con  una  mancha  afrentosa,  pero 
he  vertido  mi  sangre  en  los  campos  de  batalla,  y  la 
sangre  vertida  por  la  patria  en  el  campo  del  honor  es 
una  hermosa  base  de  nobleza.  No  podré  ofrecer  á  la 
mujer  que  amo  una  ejecutoria  tan  ilustre  como  la  suya, 
pero  yo  rendiré  humildemente  á  sus  plantas  mi  pobre 
cruz  laureada  de  San  Fernando,  mi  limpia  ejecutoria 
de  soldado,  mi  espada  alguna  vez  afortunada  en  los 
abrasados  arenales  del  África  y  en  las  vírgenes  selvas 
americanas...  y  cuando  esto  no  baste  la  rendiré  mi 
pensamiento,  mi  vida,  mi  alma  entera...  que  si  ha  sa- 
bido amarla,  algo  de  noble  y  levantado  habrá  en  ella! 
Ahí  perdonen  ustedes  mi  desvarío... 
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AifTomo.  Hombre...  qué  he  de  perdonar,  si  me  está  usted  ha^ 
ciendo  sentir  la  mayor  de  las  torturas...  si  tengo  el 
corazón  en  la  garganta,  si  voy  á  morirme  si  no  le  abro 
mis  brazos  y  le  llamo  hijo^  hijo  mió!  (Pans».) 

CsTEBAH.  Ab!  (precipitándose  en  bracos  de  D.  Antonio.) 

Rita.        (Por  qué  me  habré  quedado  aquí?)  (sin  poder  •  contener 

loe  80U0SO8.  Momentos  de  silencio.) 

Esteban.  Sin  embargo,  yo  no  quiero  que  ustedes  decidan  de  la 
suerte  de  Luisa  por  la  influencia  de  mis  desdichas.  ¡Es 
tan  fácil  la  explosión  del  sentimiento  en  almas  gene** 
rosas!... 

Antonio.  Los  aragoneses  no  tenemos  más  que  una  palabra.  Su 
madre  de  usted  desde  el  cielo  sabrá  apreciar  las  mias. 

Esteban.  Mi  madre!...  ¿Y  usted  la  recuerda?  ¿Usted  la  nombra?... 
Ah!  yo  creía  que  el  momento  más  dichoso  de  la  vida  es 
aquel  en  que  se  sabe  amar.  No  és  cierto.  El  momento 
más  dichoso  de  la  vida  es  aquel  en  que  se  sabe  ser  agrá 
decido.  Jamás  olvidaré  lo  que  usted  acaba  de  decirme. 
Hasta  ahora,  padre  mió,  hasta  ahora...  Adios^  Rita,  (u 

t'brata.) 

Antonio.  ¿Va  usted  contento,  eh? 

vEsTEBAN.  Acabo  de  comprender  la  vida.  Ya  ve  usted  si  Iré  con- 
^    tenlo. 

ESCENA  VIH. 

RITA,  ANTONIO,  sin  atreverse  i  mirar  i  Rita. 

Antonio.  Creo  que  estarás  conforme  con  lo  que  he  hecho? 

RfTA.       Sin  embargo... 

Antonio.  Qué? 

Rita.       No  es  este  el  marido  soñado  para  Luisa. 

Antonio.  ¿Esperabas  el  hijo  de  algún  príncipe? 

Rita.       El  hijo  de  alguien  por  lo  menos. 

Antonio.  Mira,  Rita,  si  te  has  arrepentido  peor  para  ti. 

Rita.  Yo  no  me  arrepiento  de  ser  compasiva;  pero  esto  no 
quita  para  que  me  duela  en  el  alma  el  bodorrio  que  va- 
mos á  hacer. 
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Antonio.  ¿Bodorrio? 

Rita.      Sí,  hermano;  no  nos  hagamos  ilusiones. 

Antonio.  ¿Es  decir  que  la  propia  conducta,  el  mérito  personal, 
el  esfuerzo  heroico  para  lograr  puesto  distinguido^en 
el  mundo  no  sirven  de  nada? 

Rita.  Lo  que  yo  sé  es  que  si  nuestros  abuelos  levantaran  la 
cabeza... 

Antonio.  Bah!  bahl  bah!  déjate  de  abuelos,  y  hablemos  de  los 
nietos,  que  es  aquí  lo  Importante! 

Rita.  Pronto  has  dado  al  olvido  aquel  noble  anciano  tan  rígi- 
do y  severo  en  sus  costumbres.  Honra  por  todas^par- 
tes...  esta  es  la  atmósfera  en  que  mejor  se  respira.  Es 
elaro,  tú  ya  no  recuerdas  estas  palabras.  Estamos  en 
unos  tiempos  en  que  ciertos  orgullos  legítimos  son 
preocupaciones  ridiculas.  Pero  á  fe  á  fe  que  cuando  vas 
al  ayuntamiento  á  ejercer  tu  cargo  y  oyes  decir  á  todo 
el  mundo:  «Ahí  viene  el  señor  don  Antoaio  Santurce. 
Pase  usted,  señor  don  Antonio.  Lo  que  usted  quiera, 
señor  dou  Antonio...»  bien  te  relames  y  te  esponjas... 
Y  no  será  por  la  sangre  enemiga  que  tú  hayas  vertido, 
ni  por  el  recuerdo  de  tus  hazañas.  Tú  no  has  hecho 
más  que  cazar  perdlces^...  con  reclamo.  Pero  el  re- 
cuerdo de  aquel  héroe  de  la  Independencia  .tI^o  en  la  ^ 
memoria  de  los  zaragozanos  y  tú  gozas  de  él  alüaiv^ 
villa.  Luego  si  eres  bueno  para  gozarlo,  también  lo  de- 
bes ser  para  respetarlo;  porque  eso  de  que  los  nietos  se 
envanezcan  de  sus  abuelos  únicamente  cuando  les  con- 
viene, no  puede  agradar  á  Dlus  ni  á  los  hombres.  C 

Antonio,  ¿á  que  salimos  ahora  con  que  crees  que  yo  caso  á  mi 
hija  porque  Esteban  es  rico? 

Rita.  ¿Cómo  he  de  creer  yo  semejante  disparate?  La  casas 
llevado  de  tus  nobles  sentimientos,  pero  sin  reparar 
que  mañana  vamos  á  ser  juguete  de  la  maledicencia. 

Antonio.  ¿Es  decir  que  Esteban  no  es  digno  de  nosotros? 

Rita.       Las  gentes  lo  dirán. 

Antonio.  Puede  llegar  á  ser  un  santo,  un  héroe,  una  gloria  de  la 
patria  y  no  puede  casarse  dignamente  con  Luisa? 
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Rita.       ¿Qué  quieres? 

Xwcomo.  ¿Puede  llegar  al  eielo  y  no  puede  igualarse  con  nos- 
otros? 

RiTi.       ¿QuéquíeresI 

AiiTOTdO.  Dios  se  hizo  hombre  para  regenerar  al  culpable,  y  el 
hombre  no  puede  hacerse  generoso  para  regenerar  al 
¡nocente.  Pues  señor,  si  esto  sucede  por  causa' de  los 
abuelos,  yo  renuncio  á  ser  nieto  de  los  miot .  Nada,  no 
quiero  ser  nieto,  se  acabó! 

Rita.       Jesús!  /esús!  Jesús!  Qué  hombre!. 

AicTomo.  T  aparte  de  todas  estas  consideraciones...  ¿la  felicidad 
de  Luisa  nada  vale? 

Rita.       El  señor  Esteban  ¿es  el  único  marido  posible? 

Artonio.  Dame  otro  que  la  quiera  tanto. 

Rita.       Pues  sí  que  te  le  daré! 

AscTOifio.  ¿Quién? 

Rita.       Eusebio. 

Antonio.  Primero  el  mozo  de  la  esquina! 

Rita.      ¿Te  parece  poco? 

Antoicio.  Me  parece  demasiado! 

Rita.       Joven... 

Antonio.  Si. 

Rita.       Guapo...  ^ 

AntjOnio.  sí... 

Rita.       Rico... 

Antonio.  Sí. 

Rita.      Y  de  origen  intachable. 

Antonio.  Pues  con  todas  esas  gangas  no  le  quiero  para  Luisa!    . 

Rita.  Mira,  tú  harás  lo  que  gustes,  porque  eres  su  padre  y 
tienes  más  derecho  que  yo  sobre  ella...  Pudiera  alegar 
otro  derecho  sioral  que  vale  más  que  el  tuyo^  pero  no 
quiero  más  cuestiones  cont¡g*i!  La  he  criado,  la  he  edu- 
cado, la  he  hecho  la  p  erla  de  Zaragoza  y  puedo  exigir, 
pero  no  exijo»  no  exijo  nada.  Tú  eres  su  padre.  De  eso 
te  prevaleces  y  por  eso  la  harás  desgraciada;  por  eso, 
por  eso,  por  eso! 

Antonio.  Justamente,    y  tengo  el  deber  de  velar  por  mi  bija.  No 
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qaiero  sacrificarla.  Sa  mano  do  es  mercancía  de  que 
podamos  disponer  á  naestro  antojo.  Ella  ama  á  Este- 
ban y  con  Esteban  ha  de  casarse.  Justamente,  sí,  soy 
su  padre  y  por  eso  haré  su  felicidad;  por  eso,  por  eso, 

por  eso!  (ríU  y  D.  Antonio  dirán  estas  dos  últimas  relaeiones 
i  nn  mismo  tiempo,  qaeriendo  quitarse  las  palabras  de  ía  boca 
y  alzando  la  tox  ^radnalmente  hasta  conelnir  por  incomadarse.  ) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  D.  PEDRO  en  U  paeita  del  fondo. 

Pedro.     Oh  ejemplo  sublime  de  conformidad  fraternal! 
Antonio.  Me  alegro  que  vengas. 
Rita.       Y  yo  también. 

PeuRO.      Los  dos?  (Admirado.) 

Antonio.  Se  trata  de  Luisa. 

Rita.      De  mi  sobrina,  á  quien  yo  he  criado. 

Antonio.  De  la  única  hija  que  tengo. 

Rita.       Pues  has  de  saber... 

Antonio.  Deja,  deja  que  yo  plantee  la  cuestión. 

Rita.       No,  permite... 

Pedro.     Bien,  ya  os  pondréis  de  acuerdo  y  volreré  mañana. 

Antonio.  Vamos  á  ver...  (Deteniéndole.)  ¿Qué  concepto  te  merecei 
Esteban?  \ 

Pedro.    Bueno. 

Rita.       Yo  no  digo  que  le  merezca  malo.  No  se  trata  de  eso. 

Antonio.  Esta  le  tacha  de  falta  de  abolengo,  carece  de  pergami- 
nos... de  escudo... 

Pedro.     No;  escudo  lo  tiene  y  de  primer  orden. 

RiTn.       Cómo! 

Pedro.  Hace  tres  días  la  chica  del  jardinero  Roque  se  cayó  al 
canal,  junto  á  esa  presa  que  os  aturde  los  oidos  cuando 
sopla  viento  nordeste.  Las  compuertas  estaban  levan- 
tadas; el  monstruo  rugía  espumoso  al  fondo  del  abis- 
mo; el  arrapiezo  iba  á  ser  engullido  por  el  torrente. 
Testigos  de  la  escena:  la  luna  que  aparecía  en  el  zenit, 
yo  que  me  quedé  aterrado  sin  saber  qué  hacer,  y  un 
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joven  que  se  arrojó  al  agaa  instan táoeamdiite.   Ese 
joven  era  Esteban. 

Antonio.  Digo!...  (Frotándote  1m  manos  con  mnetins  de  Júbilo.) 

Rita.       ¿Y  salvó  á  la  criatara? 

Pedro.  Luchando  á  brazo  partido  con  la  corriente.  Guando  lle- 
gó á  la  orilla  y  cayó  en  tierca,  su  pecho  parecía  el  fue- 
lle de  una  fragua. 

Airronio.  Díme  tú  ahora  si  pecho  que  así  sabe  interponerse  en- 
tre la  vida  y  la  muerte  no  es  el  escudo  más  hermoso 
de  la  tierral 

Pbdro.     Pues  ya  lo  creo! 

Rita.       Yo  ignoraba  esa  hazaña  del  señor  Esteban. 

Pedro.  Y  espero  que  no  se  la  dirás  á  nadie,  pues  me  rogó  que 
no  hiciera  mérito  de  semejante  fruslería. 

Antonio.  Eh?  qué  tal?  (Á  Riu  «>q  son  de  baru.) 

Rita.  Nada  tiene  que  ver  una  cosa  con  la  otra!  Esteban  puede 
ser  el  mejor  de  los  hombres  y  no  ser  el  más  convenien- 
te de  ios  maridos. 

Pedro.     Ah!  ¿con  que  estamos  ya  á  esas  alturas? 

>  Antonio.  Esta  quiere  para  Luisa  un  descendiente  del  rey  Wamba. 

Ri  TA.       Quiero  para  mi  sobrina  un  marido  intachable! 

Antonio.  Pues  Esteban... 

Rita.       ¿Crees  tú  que  no  le  hay  mejor  en  el  mundo? 

Antonio.  ¿Verdad  que  no? 

Pedro.     No  conozco  á  todo  el  género  humano. 

Rita.       Pero  conoces  á  Ensebio. .. 

Pedro.     Ensebio? 

Antonio.  ¿Qué  te  parece  Ensebio? 

Pedro.     Un  gran  chico;  franco,  noble,  generoso... 

Rita.        Eh?  qué  tal? 

Pedro.  Pero  mira  tú  lo  que  son  las  cosas;  ese  no  tiene  ningún 
escudo. 

Rita.       ¿Que  no  tiene  escudos  el  conde  de  Segorbe? 

Pedro.  Doscientos  mil  le  dejó  su  padre,  cien  mil  su  madre, 
ochenta  mil  su  tio,  ciento  cincuenta  mil  su  hermano, 
noventa  mil  su  primo... 

Antonio,  ié!  jé!  jé! 
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Rita.       Pero  yo  me  refiero  á  los  nobiliarios. 

Pedro.    Esos  se  fueroa  con  los  otros.  Ya  Qaevedo  lo  dijo: 

«Ducados  iiaeeo  ducados.» 
Antonio.  Cuando  te  digo  que  el  chico  es  de  oro!... 
Pedro.     Eso  quisiera  él! 
Rita.       ¿Y  dices  que  Eusebio  ha  gastado  todas  esas  fortuuas! 

Pero  ¿cómo? 
Antonio.  En  obras  de  caridad. 
Rita.      ¿Juega? 
Pedro.     No. 
Rita.       Bebe? 

Pedro.     No:  y  ademas  seiscientos  teinte  mil  escudos  en  vino... 
Antonio.  Si,  es  mucho  vino. 
Rita.      Entonces...  Ah!  vamos,  s¡... 
Pedro.     En  eso  justamente. 
Antonio.  Pues  á  un  hombre  de  tales  antecedentes  quiere  ésta 

que  dé  mi  hija. 
Rita.       Yo  ignoraba... 

Pedro.     Darla  un  corazón  que  han  ocupado  tantas  mujeres... 
Rita.       No,  no...  apárteme  Dios  de  semejante  idea! 
Antonio.  Colocarla  legalmente  de  sucesora  de  alguna  figuranta... 
Rita.       No  digas  sandeces! 
Pedro.     Por  ejemplo,  Coralina,  aquella  de  que  hablaban  anoche 

en  el  casino. 
Antonio  Su  gran  pasión! 
Pedro.    Una  mujer,  según  he  oido,  portentosa. 
Antonio.  Algún  abismo  sin  fondo. 
Pedro.     Una  eocotte. 
Rita.       ¿Cocotte?...  Y  ¿qué  es  eso? 
Pedro.     Eso?...  Ese  te  lo  dirá. 
Antonio.  Eso?...  Pues  eso...  eso  mismo. 
Pedro.    En  cambio,  oye  hablar  de  Esteban:  nadie  te  dirá  que 

ha  tenido  Coralinas. 
Antonio.  Pues  á  mi  sañora  hermana  nole  peta,  porque  es... 
Rita.       Vas  á  divulgar  un  secreto  que  no  te  pertenece. 
Antomo.  Porque  es  de  humilde  extracción. 
Rita.       Espero  que  me  harás  justicia,  ¿eh? 
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Proir^  Entónces,  cerradine  las  puertas  de  vuestra  casa  ¡Mes 
humilde  que  un  notario  de  provincia!...  Pero  á  pesar 
de  estOy  si  yo  hubiera  querido  casarme,  no  creo  que 
nadie  en  Zaragoza.,. 

Rita.       Porque  todos  conocen  á  tu  familia. 

Airrtmo.  Y  porque  es  bueno  y  merece  casarse  con  una  reina. 

Pedro.  Oh!  pues  si  yo  merezco  casarme  con  una  reina,  Este- 
ban merece  casarse...  ¿con  quién  'diré  yo?  con  Luisa. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  LUISA. 

Luisa.      Servidora  de  ustedes. 

Airromo.  Hola!  pícamela! 

Pedro.     Conque  esas  tenemos?... 

Rita.        (Un  ángel  sucesor  de  Coralina!...  Dios  nos  libre!) 

AüTOHio.  Ya  sabrás  á  lo  que  ha  venido  Esteban. 

Luisa.      Si  señor:  á  pedir  mi  mano. 

Pedro.     ¿Lo  deseabas? 

Luisa,      Ya  lo  creo!...  Por  supuesto  que  4  él  no  se  lo  decía  ¿eh? 

Estas  cosas  no  se  dicen. 
Pedro.     YaI  ya! 
Luisa.      Si  vieran  ustedes  qué  encendida  roe  puse  cuando  me 

^     anunció  que  iba  á  dar  este  paso! 
AirroNio.  Él  se  reiría. 

Luisa.      Él  se  puso  muy  pálido...  como  si  temiera  que  usted  le 
negase...  Ha  visto  usted  qué  tonto!..*  Negarle  mi  mano 
á  un  hombre  que  vale  tanto,  que  es  tan  bueno,  tan  va- 
liente, tan  noble... 
AifToifio.  Noble...  precisamente... 

Luisa.      Sí,  noble.  No  le  hay  más  noble  en  el  mundo!  ¿Ver- 
dad, don  Pedro? 
Pedro.     (Qué  empeño  en  que  yo  he  de  conocer  i  todo  el  mun- 
do!) Es  de  los  hombres  mejores  que  yo  he  tratado. 
A?iTO(lio.  Y  si  tú  le  amas... 

Luisa.      ¿SÍ  le  amo?  No  vale  mentir,  ¿verdad?  (Á  d.  p«dro.) 
PEDRO.    Nunca. 
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Luisa.      Pues  biea,  sí:  le  amo  coa  toda  mi  alma! 

Antonio.  Así  me  gusta,  hija  mia;  (AbrAiáadou.)  el  corazón  en  los 

labios! 
Pedro.     Al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino. 
Antonio.  Asunto  arreglado:  eres  la  prometida  de  Esteban...  Dios 

os  haga  muy  dicilOSOS!...  (Saca  el  pañuelo  para  ocultar   su 
emoción.) 
Pedro.    Antonio!...  (Le  estrecha  la  mano.) 

Antonio.  Gracias,  Pedro.  No:  no  creas  que  me  aflijo  de  pena... 
me  aflijo  porque...  ya  ves  tú...  si  el  pájaro  se  va...¿qu4 

va  á  ser  del  nido?...  (LlcTáadose  la  mano  al  corason.) 

Pedro.     Eh!  quién  piensa  en  eso! 

Luisa.      Si,  pero  yo  no  estoy  contenta  todavía. 

Antonio.  Demonio!  Pues  ¿qué  quieres,  muchacha?  ' 

Luisa.  Á  mí  me  falta  algo...  (Mirando  4  mu.)  Á  mí  me  falta 
mucho... 

Rita.  Arrapiezo!...  Ya  sabes  que  mis  brazos  siempre  están 
abiertos  para  ti! 

Luisa.      Ah! 

Rita.  Confieso  que  me  gustaba  más  Eusebio;  pero  no  te  con- 
viene... un  hombre  qué  tiene  cocottes...  (D.  Antonio  y 

D.  Pedro  toeen  fuertemente.) 

Luisa.      Cómo! 

Rita.       No,  nada. 

Luisa.      Ah!  me  parece  que  oigo  la  voz  de  Esteban. «.  (vá  4  la 

Tentana.)  Sí,  él  cs!  viene  con  su  tia! 
Rita.       Y  yo  en  esta  facha... — Voy  á  echarme  un  mantón. 
Antonio.  Qué  más  da! 
Rita.       Una  señora  que  viene  del  extranjero.  Quita!  quita! 

(Váee.) 

Antonio.  Pues  yo  no  me  pongo  de  tiros  largos! 

Pedro.    Entre  parientes... 

Luisa.      Y  qué  guapa  es! 

Antonio.  Guapa?...  Voy  á  salir  á  recibirla  á  la  escalera.  (V4ae.) 

Luisa.      Ay!  mi  querido  don  Pedro!  Si  viera  usted  qué  saltos 

me  da  el  corazón!  ¿La  pareceré  bien? 
Pedro.     Otra? 
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Ldma.      Es  una  señora  que  ha  estado  en  París  y  Londres. 
PeoRO.     Como  do  baya  estado  en  Babia  le  gustarás...  Yaya  si  le 
gastarás! 


ESCENA  XI. 

I 

LUISA,  D.  PEDRO,  D.  ANTONIO,  MERCEDES,   ESTEBAN. 

AüTotfio.  El  carácter  de  los  aragoneses  es  proverbial  en  todo  el 
mundo:  ofrecemos  el  alma  con  el  alma. 

Mbrc.  Tanto  es  así,  que  cuando  Esteban  me  escribió  dición- 
dome  que  estaba  decidido  á  casarse  con  una  aragone- 
sa, tuve  una  alegría  extraordinaria. 

AirroNio.  Somos  una  buena  raza...  Pero  ¿y  Luisa?...  *  Ah!  aquí 
tiene  usted  á  mi  hija... 

Ldisa.      Señora... 

Mero.  No  ha  exagerado  la  fama.  Señorita...  (u  um.)— Has 
tenido  muy  buen  gusto. 

Esteban.  ¿Verdad  que  si? 

Luisa.      Favor  que  usted  me  hace. 

Mbbc.      Tiene  usted  una  hija  encantadora! 

Antonio.  No  es  maleja!  (Mercedes  TaeWe  4  besar  4  Lnita.  Después  se 
fij»  en  D.  Pedro  j  le  sslods  con    qYia  ineUnaelon    de    eabext.) 

-«Mi  amigo  don  Pedro  de  Azagra,  escribano. 
Merc.      Desde  hoy  los  amigos  de  don  Antonio  tienen  que  serlo 

mios. 
Pedro.     Bfil  gracias:  si  en  algo  soy  útil... 
Antonio.  Pero  ¿y  Rita? — Rita!  (Liamaado.) 
MsRC.      No  la  moleste  usted:  ya  tendré  el  gusto  de  verla. 
Antonio.  Aquí  está. 

ESCENA  XII. 

DICHOS  7  RITA. 

Rita.       Beso  á  usted  la  mano,  señora.  ¿Cómo  está  usted? 
MsRC.      Deseando  ver  á  usted  para  ofrec«^rla  mis  respetos. 
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Rita.  La  verdad  es  qae  nosotros  debíamos  haber  sido  los  pri- 
meros. 

Merc.  De  Dioguna  manera.  Se  trata  de  la  felicidad  de  mi  so- 
brino, y  yo  he  debido  apresurarme. 

Rita.      Tome  usted  asiento. 

Merc.  Gracias.  (Se  sieotan;  LnUa  4  U  derecha  de  Mercedes  y  Rita 
A  la  isqmerda.) 

Pedro,  (á  d.  Antonio.)  Chico:  aquí  se  prepara  una  solemnidad 
de  familia,  y  yo  no  debo...)  Señora,  usted  me  reconoce 
por... 

Antonio,  (interponténdoee.)  Cómo  se  entiende!  ¿Pues  no  dice  que 
se  ya  porque  usted  viene  é  pedirme  la  mano  de  Luirá 
para  Esteban? 

RfTA.       Pero,  hombre,  repara... 

Antonio.  Qué! 

Merc.  Los  amigos  queridos  no  estorban  nunca,  y  en  ocasiones 
como  esta  menos. 

Antonio.  Digo!  y  los  notarios... 

Rita.  Estás  usurpando  á  esta  señora  la  iniciativa  que  le  cor- 
responde. Tá  no  debes  adelantarte,  f 

Antonio.  Otra!  Pues  si  lo  primero  que  hemos  hecho  esta  señora 
y  yo,  apenas  nos  hemos  visto,  ha  sido  cambiar  ua^es» 
trecho  abrazo.  ¿Qué  explicación  más  elocuente  ni  más?.. 

¿No  es  cierto?  (Á  D.  Pedro.) 

Pedro.    Ya  lo  creo? 

Merc  El  señor  don  Antonio  tiene  razón.  Hay  impulsos  natu- 
rales que  están  sobre  todos  los  formularios  de  costum- 
bre .  El  abrazo  de  don  Antonio  y  mió  ha  sido  una  pe- 
tición y  un  consentimiento;  ha  sido  un  pacto  de  feli- 
cidad que  hemos  sellado  los  dos,  y  por  el  cual  felicito 
calurosamente  á  mi  sobrino  Esteban 

Antonio.  Y  yo  á  mi  bija  Luisa. 

Pedro.  Y  yo  á  todos  ustedes,  ya  que  me  hacen  participe  de  tan 
fausto  suceso. 

Esteban.  Y  Luisa  y  yo  aceptamos  estas  felicitaciones  con  toda 

la  efusión  de  nuestra  alma.  (Abrasa  4  D.  Pedro  y  a  D.  An- 
tonio.) 
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Luisa.        Con  toda.  (Etlreeh»ado  la  mano  de  Mereadet.) 

PKDao.     Lo  demás  corre  de  mi  cuenta. 
AüTOHio.  Justo;  tú  las  formalidades... 
Pedro.     Y  ustedes  la  expansión,  la  alegría,  los  preparatlTOs. 
Antonio.  Bravo!  Jé!  jé!  jé! 

Mbrc.      Ocupan  ustedes  una  casa  deliciosa.  Tiene  el  confort 
del  hotel,  la  amplitud  del  chateoM  y  la  sencillez  maj  es- 
tuosa de  un  palacio. 
RiT4.      Yo  no  sé  de  eso,  pero  es  bastante  cómoda. 
AüTOicfO.  Ah!  pues  usted  no  \a  ha  visto  todavía;  es  la  mejor  de 
Zaragoza. — Anda,  Rita,  enséñale  la  casa  á  esta  señora. 
RrTA.       Pero,  hombre,  si  acaba  de  llegar!... 
Meic.      Oh!  no  importa;  yo  tendré  mucho  gusto... 
Rita.       Usted  ¿qué  ha  de  decir? 
Merc.      Precisamente  tengo  sed  de  estos  aires  nativos.  No  ol  vi- 

den  ustedes  que  soy  española. 
RfTA.      ¿Crees  tá  que  esta  señora,  que  viene  de  Ptris  y  Lon- 
dres, va  á  extrañarse? 
Antonio.  No  digo  que  se  extrañe,  pero,  en  fin,  tampoco  digo 

que  no  se  extrañe. 
Mbrc.      Y  ¿usted  cree  que  en  esos  sitios  se  disfruta  de  la  paz, 
^  "  de  la  sencillez,  del  orden  severo  que  en  estos  solares 

antiguos  de  las  casas  aragonesas? 
Antonio.  ¿Y  el  horizonte,  señora?...  Asómese  usted  á  esta  ven- 
tana; mire  usted,  mire  usted  qué  paisaje...  ¿eh?  (loím 

habrá  pMado  4  hablar  eon  Ealéban.) 

}  Rita.       (Ay!  Estoy  volada!)  (Á  d.  Pedr«.) 

Pboro.  (Deja  que  cada  cual  sea  como  Dios  le  ha  hecho. — Des- 
pués de  todo  nada  tiene  de  particular  que  enseñéis  la 
casa  á  vuestra  futura  parlenta.) 

Antonio.  Oye  tú,  Esteban;  allí  á  lo  lejos  diviso  á  to  rival. 

Usmc.      ¿Un  rival?  ¿Tienes  un  rival? 

EsTBBAN.  Una  excelente  persona  que  merece  todas  nuestras  siin- 
patias.  ¿No  es  cierto? 

Luisa.      ¿Por  qué  no? 

PsiHio.     (A  Rito.)  (Y  dices  que  quería  casarse  con  la  chica  y  te 
ha  encfU'gado  á  tí...  Déjalo  de  mi  cuenta.) 


i 
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Rita.       (Pero  va  á  ponerse  furioso!) 

Pedro.    (No  temas  Dada.) 

Antonio.  Ea,  Rila,  vamos  allá. 

Rita.       Tomará  usted  posesión  de  su  casa. 

AÑT0J9I0.  Yo  iré  delante. — Esta,  como  usted  ve,  es  una  sala  de 
confianza  que  no  vale  cosa;  pero  aquí  á  la  derecha  hay 
un  salón  que  defendió  mi  abuelo  palmo  á  palmo  contra 
un  pelotón  de  franceses! — Venga  usted,  venga,  usted 

por  aquí.  (Vánse  todos  menos  D.  Pedro.  La  voz  de  D  .   Anto- 
nio irá  extinguiéndose  dentro.) 

ESCENA  XIII. 

•    / 

D.  PEDRO,  EÜSEBIO. 

EusEBio.  ¿Qué  novedades  son  esas  de  que  me  ha  hablado  el  jar* 
dinero  y  que  yo  no  he  querido  adivinar? 

Pedro.    ¿Quieres  darme  el  disgusto  de  que  yo  te  las  diga? 

EusEBio.  Esa  señora  que  ha  llegado  hace  poco... 

Pedro.     Es  la  tía  de  Esteban. 

EusEBio.  Y  ha  venido... 

Pedro,    k  pedir  la  mano  de  Luisa. 

EusEBio.  Y  ¿la  ha  obtenido? 

Pedro.    La  ha  obtenido. 

Eusebio.  Sin  tener  en  cuenta  para  nada  la  petición  formal  que 
he  hecho  á  la  que  puede  y  debe  considerarse  como  ma- 
dre de  Luisa. 

Pedro.    Rita  ha  cumplido  sus  deberes. 

Eusbbio.  Pues  no  lo  entiendol 

Pedro.  Ha  defendido  tu  candidatura  calurosamente,  pero  An- 
tonio la  ha  combatido. 

Eusebio.  Oh! 

Pedro.     Y  yo  también. 

EuSEBIO.  Ah!  (Pansa.) 

Pedro.    ¿Te. extraña  que  en  este  pleito  haya  fallado  por  Es- 
teban? 
EosERio.  Si  señor,  me  extraña  que  haya  usted  entendido  en  un 
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asunto  qae  no  le  compete  ni  interesa.  Ha  UeTado  usted 
más  allá  de  los  limites  debidos  su  derecho  profesional. 
No  se  forma  un  proceso  á  la  dicha  de  un  hombre  con 
la  facilidad  que  se  extiende  un  r^ontrato  á  retroventa. 
No  se  decide  del  porvenir  de  una  alma  con  la  indife- 
rencia que  se  pasan  los  autos  al  juzgado.  El  notario, 
en  esta  ocasión,  ha  sido  imprudente^  y  el  amigo  in- 
justo. 

Pbdbo.  Cuarenta  años  llevo  actuando  y  es  la  primera  filípica 
que  recibo  del  superior.  Sin  embargo,  no  me  conformo 
y  entablo  recurso  de  alzada. 

EusEBio.  Si,  al  tribunal  de  Poncio  Pilatos! 

Pedrc.V  No,  de  tu  conciencia,  que  te  hago  la  justicia  de  creer- 
lo mejor  que  el  de  Poncio  Pilatos. 

EusEBio.  Y  ¿cómo  ya  usted  á  explicar  su  conducta  para  con- 
migo? 

Pedbo.  Por  la  tuya  para  contigo  mismo.  Toda  tu  familia  me 
ha  dejado  la  triste  misión  de  entregarte  tu  dinero.  Cin- 
co herencias  te  llevo  trasmitidas.  Todas  las  has  devo- 
rado. Antonio  más  que  amigo  es  hermano  mió.  Se  tra- 
ta de  la  felicidad  de  su  hija.  ¿Qué  quieres  que  haga? 
^usEBio.  Recordad  que  aún  tengo  restos  de  mi  fortuna. 

Pedro.     Esteban  no  ha  necesitado  de  la  suya  para  nada. 

EusEBio.  Que  soy  joven  y  aún  puedo  trabajar. 

Pedro.    Esteban  tiene  veintiocho  años  y  es  coronel  de  ejército. 

EusEBio.  Que  puedo  regenerarme. 

Pedro.     Esteban  no  ha  caido. 

EosEBio.  Que  tengo  un  titulo  de  nobleza. 

Pedro.    Esteban...  uno  de  gloria. 

EosEBio.  Y,  en  fin,  que  Luisa  es  mi  primer  amor  paro  y  que  no 
tolero  la  ofensa  que  se  me  ha  heehol 

Pedro.    ¿Vas  á  dar  un  escándalo? 

Etoebio.  No  me  gustan  las  derrotas  sin  lucha. 

Pedro.  ¿Y  vas  á  luchar  contra  los  mejores  amigos  de  tus  pa- 
dres? 

EüSEBio.  Contra  el  mundo  entero! 

Pedro.    Pues  nien,  haz  lo  qae  quieras,  pero  sabe  que  Luisa  no 
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será  jamás  tuya. 

EusBBio.  ¿Por  qué? 

Pedro.     Porque  oo  te  ama! 

EusEBio.  Ah! 

Pedro.  Luisa  ama  á  EstéiNin. — Ahora  puedes  ser  todo  lo  in- 
sensato que  te  dé  la  gana!  (Paasa.) 

BusBBio.  Es  verdad!  Tiene  usted  razón!  El  orgullo  suele  condu- 
cir al  ridículo...  Ya  se  ve!...  Estoy  tan  acostumbrado  á 
vencer  contrariedades!...  Ahora  comprendo  que  sí  el 
oro  es  suficiente  para  comprar  el  placer,  no  basta  á 
comprar  la  felicidad. 

Pedro.    Bravo!  Eso  es  digno  del  hijo  de  tu  padre! 

EusBBio.  Cómo  ha  de  ser? 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  D.  ANTONJU,  ESTEBAN,  MERCEDES,  RITA. 

Éstas  entraráa  sn  eteena  «a  poeo  áespnes  qas  D.  Antonio  y  Esteban. 

Antoiuo.  Vaya  usted  viendo,  señora,  lo  que  \ñ  agrada  y  llévese- 
lo. Mire  usted  que  lo  digo  de  muy  buena  voluotsdv^^^^X 
Ahora  iremos  por  este  otro  lado.— Hola,  chico,  me  ale^iL 
gro  de  verte.  ^(Reparando  en  Ensebio )  Llegas  en  sazou 
para  comunicarte  una  noticia  que  á  todos  interesa. 

EusEBio.  La  sé,  y  le  felicito  á  usted  sinceramente. 

ArTONIO.  ¿De  veras?  (Pausa.) 

EusEBio.  De  veras. 

Antonio.  Pues  aprieta  la  mano  de  mi  futuro  yerno. 
EusfiBio.  La  mano  se  da  á  cualquiera,  los  brazos... 
Esteban.  Ah,  gracias! 
Antonio.  Al  fin  aragonés! 
Esteban.  ¿Quiere  usted  conocer  á  mi  tía? 
EusEBio.  Tendré  mucho  gusto. 

Esteban,  (á  Meroedes.)  Permíteme  que  te  presente  á  mi  amigo  el 
señor  conde  de  Segorbe. 

MerC.       Ah!...  (Reprimiéndose  instantineamente.) 

EusEBio.  Cómo!...  ¿Esta  señora  es?... 
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Aatorio.  La  lia  de  Estébao. 
Esteban.  ¿Se  eonoeen  ustedes? 
EosBBto.  No:  asi  al  pronto  creí  qoe... 
Merc.      No  recuerdo. 

Antonio.  Pues  chico,  coo  tu  permiso  vamos  á  coDcluir  de  eose- 
ñar  la  casa  á  Mercedttas.— Los  dotíos  delante.  Aja- 

já!  (Mer««do§  y  Entabio  m  nludui  ceremonloMiMata.) 

ESCENA  FINAL. 

D.  PEDRO,  EUSBBIO. 

Pedro.     (Éste  en  Tiendo  una  mujer  que  vienedel  extranjero...) 
¿Qué  es  eso?...  ¿Te  acuerdas  de  Coralina? 

ECSEBIO.  ¿Usted  la  conoce?  (Con  Aasiad«d  y  Mombro.) 
Pedro.       Yo?  (Coa  mtyor  «sombro  aia.) 
BOSBBIO.  ¿Qué  es  esto?  (Completamonta  «btorto.) 
PbdRO.      ¿Qué  le  ha  dado?  (Mirando  á  Eniebia.) 


rill   DEL   ACTO  PmMERO. 


/' 


ACTO   SEGUNDO. 


La  misma  dacofacioa  del  prhueit), 


ESCENA  PRIMERA. 

MBRCEDES,  D.  ANTONIO,  RITA,  ESTEBAN,  LUISA,  DON 

PEDROy  EUSEBIO.  Loa  sela  primeros  entran  dal  braso  en  escena  en 
^         "  el  orden  Indieado. 

Antohio.  Comida  á  la  española  coa  mucho  fondo  y  poca  forma. 

Merg.      y  sazonada  con  cariño,  que  es  el  mejor  aliciente. 

Antonio.  Pero  yo  no  estoy  satisfecho  de  usted.  Ha  comido  usted 
poco. 

Merc.      Hace  tiempo  que  no  tengo  apetito. 

ÁNTomo.  Yo  soy  inaguantable,  lo  confieso.  Esta  picara  costnm-^ 
bre  que  hemos  heredado  de  nuestroift  padres.  Mi  her- 
mano se  desesperó  la  última  tez  que  le  tuve  á  la  mesa. 
Si  no  protesta  de  mi  tiranía,  le  hago  dar  un  estallidol 

EosKBio.  Deseo  su  felicidad  de  usted.  En  cuanto  á  mf  no  me 
quejo  de  los  rigores  de  la  suerte.  Yo  no  merezco  ser 
dichoso! 

Luisa.     ¿Ni  siquiera  la  amistad  de  Esteban? 

EUSBBIO.   (Después  de  meditar  «n  momento.)  Tal  VOZ  UO. 

3 
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Luisa.        (sonriendo  inrénvamente.)  Lo  Sentiría  pOF  ttfted.    (Snlnd» 
y  M  dirige  i  hablar  eon  Rito  y  Esteban  que  attáa  en  ol  ultimo 
término.) 

Pedro.     Pero,  hombre,  ¿qué  ioflaencia  ha  ejercido  sobre  tí  esa 
señora  que  do  haces  más  que  mirarla?  ¿Os  conocíais? 

(Saliendo  al  encuentro  de  Eaaabio  y  paseando  con  él  del  braco 
4  lo  largro  del  escenario.) 

EosEBio.  Ya  le  he  dicho  á  usted  cien  veces  que  no! 

PEDRa,     EDtóoces  te  ha  flechado... 

EusEBio.  Bah! 

Pedro.    La  mnjer  es  guapa  todavía,  y... 

Edsebio.  ¿Quiere  usted  que  no  hablemos  de  ella?  (so  sienu..) 

Pedro*      (Despees  de  mirarle   atentamente  y  rasearfe  el  entrecejo  con 

la  punta  del  dedo  índice.)  Bien;  uo  hablomos  de  ella.  Ha- 
blaremos de  la  testamentaría  de  tu  primo  Atanasio.  (Se 
siento.)  ¿Siguos  eu  tu  propósito  de 'que  nos  vayamo» 
mañana  á  Segorbe?  (Pansa.) 
Edsebio.  (Mirando  de  soslayo  á  Mercedes.)  (Aquella  era  pálida,  de 
pelo  negro;  esta  es  rubia...  No  es  prueba.  Las  ipujerer 
hoy  dia  cambian  de  color  como  de  vestidt^») 

Pedro,      Hum!...  (Haciendo  nn  gesto  malicioso.) 

Luisa  .     ¿Es  buena  idea?  (Á  Riu  y  Esteban . )  ^--"^  ^. 

Rita.      Excelente! 

Luisa.      Papá,  he  pensado  que  tomemos  el  café  en  el  jardín «  es 

mejor. 
Antonio.  Soberbio! — ^¿Verdad,  Pedro? 

Pedro.      Sí,  soberbio!  (continúa  hablando  con  Ensebio.)' 

Antonio.  El  tiempo  está  apacible,  y  entre  sorbo  y  sorl>o  oire- 
mos el  melancólico  arrullo  del  Ebro.  Yo  no  he  visto  ;er 
Sena  ni  el  mar.  ¡Pero  mire  usted  que  el  Ebro!... 

Rita.       Voy  á  dar  las  órdenes. 

Luisa.     No,  tiita,  eso  me  corresponde  á  mí.  ¿No  es  cierto? 

Rita.      Hoy  te  debes  á  Esteban. 

LinsA.      Á  Esteban  siempre;  hoy  me  debo  á  tddps, — Hasta  ahora. 

(Vése.) 


j 


■j 


^-"^     "* 


k 


> 


'%{ 


—  55  — 

ESCENA  11.  i 

DICHOS  mjiiot  LUISA.  j 

ESTBBAN.  (EttreehABdola    mano  de  Rito.)  Tenía  lUted  nUBOD  de  OpO- 

nerse  á  naestro  casamiento.  Luisa  merece  lo  que  no 
hay  en  la  tierra. 

KiTA.       Merece  la  felicidad  que  usted  va  á  darle. 

EsTBKAK.  Quíteme  Dios  la  yida  en  este  momeólo  si  no  he  de  ha- 
cerla la  mujer  más  dichosa  del  mundo. 

RrrA.  Con  permiso  de  usted  voy  á  ayudarla;  porque  diga  lo 
que  diga,  su  cabeza  no 'estará  hoy  para...  (vím.) 

EusEBio.  (Si  no  es  posible,  seBor,  si  no  es  posible  sea  tila!. ..)  (Se 

queda  ensimitmado.) 
Pedro.      Hum!...  (VoWiendoá  mirarle  fijo.  Se  levasto  y    m  diri§r«   á 
h«blar  con  Esteban.) 

Mcac.      ¿Y  estecabaliero  es  muy  amigo  de  usted? 

Antorio.  Le  he  visto  nacer.  Su  madre  era  una  señora  chapeada 
á  la  antigua,  su  padre  un  enciclopedista  de  todos  lor 
demonios.  Así  ha  salido  el  chico  de  abigarrado! 
c.  Gr«f>  que  nos  observa. 
•ivrao.  ¿Qué  Importa?  ¿Piensa  usted  que  yo  me  escondo  para 
decirle  las  verdades  del  barquero?  (Dirigiéndote  á  Ense- 
bio.) Sí,  chico,  de  tí  hablamos. 

Ei}SBiuo.  Cómo!...  ¿Ustedes?... 

Antonio.  Estamos  cortándote  un  sayo! 

Merc.      Yo!... 

EosBUO.  Mucho  me  halaga  que  una  señora  tan  distinguida  se 
ocupe  de  mi  humilde  persona. 

Antonio.  Eso  sí...  no  hay  quien  le  ¡guale  en  finura  y  cortesanía. 
Aquí  no  entendemos  de  esos  perfiles. 

EosBBio.  ¿Y  podré  saber  qué  clase  de  vestido  es  ese  que  uste- 
des?... 

Antonio.  No,  en  honor  de  la  verdad.  Mercedei  no  ha  cogido  las 
tijeras...  Yo  ern  quien  cortaba  de  lo  lindo... 

Merc.      Don  Antonio  hacía  de  usted  grandes  elogios. 

Antonio.  Hasta  cierjtA  punto. 
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EusEBio.  Ya,  ya  me  figuro... 

Antonio.  Qué  diablos!  Rita  y  Luisa  se  han  marchado,  que  son 
las  que  podían  escandalizarse,  la  una  por  vieja  y  la 
otra  por  niña.  Podemos  hablar  de  tus  picardigüelas  con 
toda  franqueza.  Digo,  si  tú  no  te  opones. 

EusBBio.  Al  contrario.  ¿Quién  no  recuerda  con  t'ruicton  sus  tra- 
vesuras de  mozo? 

Antonio.  Pues  bien:  hablando  de  tí.— como  podíamos  haber  ha- 
blado del  moro  Muza, — le  decía  á  esta  señora  que  des- 
pués de  quince  años  de  ausencia  has  vuelto  á  Zaragoza 
con  una  reputación  envidiable. 

EUSEBIO.  Sí? 

Antonio.  Envidiable  para  los  sietemesinos  zaragozanos,  que  te. 
miran  como  á  ser  sobrenatural.  Qué  cosas  dicen  de  ti! 
Dale  con  tus  trenes,  vuelta  con  tus  conquistas,  macha- 
ca con  tus  desafios... 

EusBB]0.  Gomo  usted  comprenderá  esas  son  tonterías! 

Antonio.  Ya  sé  que  son  exageraciones;  pero  vaya  usted  á  con-* 
vencerles  de  ello.  Ayer,  sin  ir  más  lejos,  tuve  una  dis- 
puta con  Quiroga.  Ya  sabes...  Quiroga. 

EüSEBio.  Sí,  hace  doce  años  le  vi  en  París.         .^'^"^^-v-^.^^r^ 

Antonio.  Pues  bien,  Quiroga  me  dijo  que  había  conocido  enPa-^ 
ría  á  una  tal...— Oye  tú,  Pedro,  ¿cómo  se  llama  aque- 
lla cortesana  famosa? 

Peoro.     Coralina. 

Mero.      Ah! 

EusEBio.  (Se  ha  inmutado!) 

Pedro.  Justo,  Coralina.  Una  mujer  hermosísima,  por  la  cual 
concebiste  tú  una  pasión.  Qué  gracia  me  haced  á  mí 
estas  pasiones!  Una  pasión  que  te  costó  en  cuatro  me- 
ses ochenta  mil  duros. 

Antonio.  Eh?...  Cómo!  ¿Ochenta  mil  duros? 

Pedro.     La  herencia  del  tio  Ambro5Ío.  Bien  me  acuerdo! 

Antonio.  (Á  Mercedes  qae  soúrie  amargamente.)  Cuarenta  añoS  OStU— 

vo  él  pobre  señor  comiendo  huevos  y  patatas  para 
ahorrar  ese  dinero,  y  vea  usted  dónde  ha  ido  6  parar. 
BusEBio.  Seguro  estoy  de  que  esta  señora,-^por  muy  apartada 
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que  haya  estado  del  mundo  y  sus  miserias, — ^habrá  oido 
hablar  muchas  veces  de  majaderos  como  yo. 

A^TTONio.  Chico,  yo  no  he  querido  ofenderte. 

EüSEBio.  No:  si  estoy  perfectamente  calificado. 

Esteban.  Si  don  Antonio  hubiera  leido  la  literatura  realista  de 
allende  el  Pirineo,  sabría  hasta  qué  punto  es  lucrativo 
el  amor  convertido  en  mercancía. 

Pedro.  Basta  conque  fuera  escribano  y  tuviera  cuarenta  anos 
de  ejercicio. 

Merc.  (Serenidad  ó  me  pierdo!)  Dice  bien  Esteban:  la  senci- 
llez de  costumbres  en  que  usted  vive  no  le  permite 
apreciar  ciertos  extravíos.  París  es  una  sima  sin  fondo. 
Por  ella  ruedan  la  belleza  solicitada,  la  juventud  licen- 
ciosa, la  vanidad  insolente^  la  virtud  indefensa...  t. Y 
ruedan  con  todas  las  exigencias  del  placer,  con  todos 
los  refinamientos  del  arte,  con  todos  los  esplendores 
del  lujo. 

Pedro.  Nada,  chico,  que  si  vas  á  París  vuelves  á  Zaragoza  con 
una  bailarina  del  brazo. 

Ahtonio.  Uq  demonio  volvería  yo  de  ej»  suerte!...  ¡(Ochenta  mil 
duirosü...  ¿Qué  comía  esa  señora? 

^jig^gpK).  Renta  del  tres  por  ciento. 

\N#ff  10.  Ahf  ¿Conque  en' Francia  esas  mujeres  son  tan  previ- 
soras? 

Gdsebk)  .  Tan  previsoras,  que  ya  no  terminan  como  antes  su 
triunfante  carrera  en  un  asilo  de  misericordia.  Reti- 
ranse  modestamente  á  un  soberbio  palacio  donde  tie- 
nen criados  que  las  sirvan,  amigas  que  las  mimen  y 
aduladores  que  las  absuelvan...  y  muchas  veces  hasta 
UD  heredero  de  su  gloria  y  fortuna,  que  andando  el 
tiempo,  consigue  enlazarse  á  una  familia  respetable 
por  medio  de  un  casamiento. 

Merc.      (Dios  mió!) 

AüTomo.  Y  yo  que  las  tenía  por  desgraciadas! 

Esteban.  ¿Y  acaso  no  lo  son?  Pues  qué  ¿b  impunidad  del  vicio 
puede  hacer  que  se  convierta  en  oro  lo  que  es  cieno? 
Mil  veces  más  desgraciadas  que  aquellas  que  van  á  con- 
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sumir  sus  breves  días  en  di  sagrado  retiro  de  un  santo 
hospital.  La  juventud  que  asi  paga  sus  extravios,  mere- 
ce al  menos  compasión;  pero  la  juventud  calculadora  y 
fría  que  comercia  con  su  honra...  á  larga  fecha  ¿dón- 
de hay  nada  más  repugnante? 

Antotcio.  Pero  esas  mujeres  llevarán  un  sello  expecial. 

EusEBio.  Á  fuerza  de  conquistar  lo  que  no  les  pertenece,  han 
logrado  parecer  buenas  y  honradas. — ^Usted  en  Paria  no 
las  conocería. 

Pedro.     Ni  en  Madrid. 

Antonio.  Cómo!  ¿En  Madrid  también  las  hay? 

Psoao.    Ufn...  Aquí  se  imita  todo  lo  bueno. 

Antonio.  Ahora  me  explico  el  lance  que  me  ocurrió  durante  los 
tres  dias  que  estuve  en  la  corte. 

Esteban.  Un  lance?... 

EusEBio.  Á  ver,  á  ver! 

Antokio.  Iba  yo  por  el  Retiro  soñando  con  la  casa  de  fieras, 
cuando  de  repente  cruza  ante  mi  vista  una  mujer  des- 
lumbradora en  un  tren  magnífico.— -«Ahí  va  la  del  con- 
de de  Anduaga,))~oigo  decir  aun  pisaverde  que  no 
hacía  más  que  quitarse  y  ponerse  el  sombrero,  salu- 
dando á  todos  los  que  paseaban  en  carruaje.- 
bre,  el  conde  de  Anduaga,»— dije  yo  para  mis  adei 
trosy— mi  arrendatario  del  monte  del  Horcajo.  Precisa- 
mente tengo  que  verle  para  la  renoTacion  de  contra- 
to.»—Y  no  teniendo  cosa  mejor  que  hacer,  dirigíme  á 
su  casa,  entré  en  un  salón  preciosamente  decorado: 
saludé  á  las  personas  en  él  reunidas,  y  dirigiéndome  al 
conde  le  dije  eon  la  mayor  naturalidad  del  mundo:  aEi» 
este  momento  acabo  de  conocer  á  su  esposa  de  usted. 
Por  cierto  que  es  muy  guapa:  iba  en  un  tren  magnífi- 
co...— (cEjem!...  ejem!...  oigo  por  todas  partes  con  un 
coro  de  toses  y  estornudos  que  no  parecía  sino  que  el 
mundo  entero  acababa  de  constiparse  en  aquel  mismo 
momento.  El  conde  me  mira  fijamente  y  me  aprieta  lá 
mano  hasta  hacerme  ver  las  estrellas.  Ún  caballero  pa- 
sa á  mi  lado  y  me  tira  del  faldón  de  la  íevita.  Otro  se 


ioclioi  y  me  dice:  (fHombre,  oo  sea  asted  toQto.i>-«¥ 
wios  individuos  se  miran  malieloiameate  como  d¡^ 
eiendo:  aCuidado  que.es  estúpido  este  caballero!» — Eü 
esto  se  adelanta  ¿mí  una  señora  sonriendo  irónica* 
mente  y  con  la  mayor  finura  me  dice:  «Usted  n  ha 
equiTOcado..»*—Yvi,  señora^  no  sé...  ámí  me  han  di* 
H^ho...  yo  he  visto  nna  corona  condal.— -«%  pero  us- 
ted se  ha  equivocado:  la  esposa  del  conde  de  Anduag^ 
Boy  yo.»«—Me  quedé  como  ustedes  pueden  figurarse.. ^ 
No  supe  qué  contestar...  Saludó  como  pude...  Tiré  tres 
^  cuatro  cachivaches  al  retirarme,  y  salí  de  allí  rene- 
fando  de  nna  sociedad  en  que  tan  dificU  es  conocer  á 
4a  mujer  de  sti  prójimo. 

ÍISCENA  líí. 

DlGHOS>  ^ÜI^A. 

Lüi^h.     Bl  café  está  servido. 
Airroüio.  Gran  noticia!  Vamos  allá! 
McBc.      Sí,  vamos. 

,  ^      :A0.  Hoy  es  dia  de  ceremonia».  (Ofreee  el  braio  á  Mereedet.) 

&£ac.      Debía  serlo  de  confianzas.  (Se  eog«  del  bnio.) 
AirroHio.  Asi  estaría  en  mi  elemento. 
Mbrc.      Lo  propongo. 

AktOICIO.  Aceptado,  (ai  ToWerte  de  eepald  áft  al  piblico,^  dicen  rápida- 
mente los  npnrtet  qne  tienen.)  (¿Qué  tal  el  Candidato  de 
Rita?  (Á  D.  Pedro.)  Ochouta  mil  duros  en  cuatro  meses!) 

MsRc.     (Espéreme  usted,  volveré  con  cualquier  pretexto!)  (A 

Ensebio.) 

Antonio.  (lUpido  á  Mercedes.)  Eh?...  Decía  usted... 

Uerg.      Yo?...  nada. 

PBDao.    Después  de  tomar  el  café  me  dedicarán  ustedes  cinco 

minutos.  Necesito  ciertos  antecedentes  para  extender 

el  contrato. 
Antonio.  ((Scñaiendo  i  Sstébnn  y  Lniss.) Hombro,  qué  más  cotttralo 

que  ese! 
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LmsA.      (Á  Ettébtn.)  Hoy  somos  los  privilegiados  de  fa  ítem. 
Esteban.  Hoy  nada  más. 

Luisa.  Egoista!...  (l>.  Antonio  y  Mereedet,  Eitéban  y  taist  salen 
de  Ueseenn  hablando  easi  simaltáneamente.) 

Pedro.     Vamos?  (A  Ensebio.) 

EusEBio.  No,  yo  no  tomo  café.  Muchas  gracias. 

Pedro.     ¿Estás  malo? 

EesEBio.  Un  pocx)  neririoso. 

Pedro.      Ya!...  (PenaatÍTO  y   raseándoae-  el  ealreeej».)    (NerviOSO!. .. 

Ham!...  Nerviosol...) 

ESCENA  IV. 

EUSEBIO. 

EusEBio.  Coralina  en  esta  easa  con  el  nombre  de  Mercedest  Ella 
aqai,  parienta  de  un  jefe  del  ejército  español  valiente 
y  pundonoroso;  honrada  y  agasajada  por  don  Antonio 
y  Rita,  los  aragoneses  más  nobles  que  crió  esta  franca 
y  hermosa  tierra?  Vamos,  si  no  sé  cómo  se  pueden  so- 
ñar ciertas  cosas.  Pero  no,  este  no  es  sueño,  es  la  rea- 
lidad que  veo,  que  toco  para  bien  de  todos. 

ESCENA  V. 

EUSEBIO,  MERCEDES  eon  g^ran  a^itaelon.. 

Merc.      Ensebio!...  (Parándose.)  ¡jEusebioü 
EüSEBio.  ¿Tú  aquí? 

Merc        (Después  de  mirar  é  uno  y  otro  lado,  eon  vos  muy   baja.)    No 

▼engo  á  buscar  al  antiguo  amante  de  una  mujer  sin 
ventura  que  hace  muchos  años  yíto  del  arrepenti- 
miento. 

EdSEBIO.  Si!  (Con  sarcasmo.) 

Merc  No  vengo  á  evocar  recuerdos  de  amor.  (Ensebio  haee  «a 
^esto  de  dis^sio.)  Vongo  á  buscar  al  hombre  superior  y 
generoso,  en  cuya  alma  no  caben  rencores  ni  ven- 
gaDzas« 

Cusebio.  ¿EjM>  bust^as  en  mí?  Pues  bien,  todo  lo  tengo  olvidada. 
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Merc.  Ab,  gracias,  Eusebío!  MI  corazón  ba  sufirido  en  poco» 
momentos  siglos  de  lenta  agonía.  He  visto  destruida  mí 
única  felicidad  en  la  tierra  y  me  he  extreroecido  de 
dolor  y  espanto. 

Edsebio.  Pero  ¿qué  es  lo  qne  dice  esta  mujer?  (c«giéndoto  de  qm 
mano  coa  energría.)  Poro,  desventurada,  ¿qué  es  lo  que 
exijes  de  mi? 

Merc,         Qué?  (Con  asombro.) 

Edsebio.  Que  calle? 

Mebc.      Si! 

EusBBio.  ¿Que  vea  impasible  el  engaño  de  esta  pobre  familia? 

Mbrc.      Si! 

Edsebio.  ¿Qne  no  diga  que  tú?... 

Merc.  Sí,  eso,  eso;  que  no  digas  que  yo  soy...  la  más  desven- 
turada de  todas  las  mujeres! 

Edsebio.  Y  ¿cómo  te  atreves  á  exigir  este  sacrificio  de  mi  con- 
ciencia? ¿Será  porque  me  engañaste  villanamente? 

Merc      No;  porque  amas  á  Luisa. 

Edsebio.  Ah! 

Merc.      Y  porque  eres  caballero. 

Edsebio.  Qué  bien  sabes  sorprenderme  y  ofuscarpie!  No  se  trata 

.  de  mi  amor.  Se  trata  de  la  honra  de  una  casa  donde 

^  ^  jamás  tuvo  entrada  el  engaño. 

Merc      Calla  por  piedad! 

Edsebio.  Se  trata  de  la  desgracia  de  dos  pobres  viejos  que  se  mo- 
rirían de  vergüenza  el  dia  que  supiesen  que  estaban 
unidos  por  lazos  indisolubles  á  Coralina,  cuya  fama  ha 
llegado  á  Zaragoza  en  alas  del  escándalo. 

Mbrc.      Oh!  calla!  calla! 

Edsebio.  Se  trata  de  la  complicidad  del  secreto  que  yo  no  debo, 
no  puedo,  no  quiero  aceptar... 

Merc      Dios  mió! 

Edsebio.  De  eso  se  trata. 

Mero.      ¿Y  vas  á  decirlo? 

Edsebio.  Todo. 

Merc      Dios  mió?  Cuan  horrible  va  á  ser  tu  justicia!  (Rompe  e» 

•oUosot.) 


QusBBio.  Tanto  amas  á  ta  sobrino! 

MeRC.       ¿Si  le  amo?  (Con  arrebato.) 

Edsebio.  Ah!...  Perdona...  Debí  «comprender  desde  el  primer 
momento  que  es  tu  hijo. 

Merc.      Mí  hijo!  Ensebio,  mi  ?ida  y  su  vida  están  á  merced  de 
tu  iroluntad.  Con  una  palabra  puedes  destruir  su  espe- 
ranza y  realizar  la  tuya.  Con  un  gesto  puedes  vengar- 
te de  mí.  Ah!...  pero  tú  no  lo  harás;  porque  cualqúiei^ 
fh  quesea  mi  culpa  no  merece  tan  espantosa  expia- 
ción, porque  mi  hijo  no  debe  pagar  las  faltas  de  su 
madre:  porque  es  noble,  bueno,  generoso  y  yo  le  be 
^educado  lejos  de  mí  en  la  atmósfera  serena  de  la  hon** 
T>adez,  en  la  vida  del  trabajo,  en  la  santa  emolacMB  del 
estudio.  No,  Ensebio:  tú  no  puedes  castigar  á  la  madre 
en  el  amor  sagrado  de  su  hijo.  Puedes  despreciarla, 
vituperarla,  escupirla  en  el  rostro,  matarla...  si,  maf> 
turla;  pero  oo  herirla  en  unr  corazón  que  ya  no  le  per* 
teneee.  ¿Verdad  que  no  lo  harás?  Verdad  que  la  conH> 
pasión  del  cielo  puede  tener  entrada  en  tu  alma?  Que 
al  ver  estas  lágrimas  que  vierto  y  al  verme  de  rodilla» 
á  tus  pies  te  sientes  incapaz  de  cometer  una.  injusticia 
tan  grande.  ^'^^ 

BosEBio.  Alza!  Ya  ves!*,  que  apenas  tengo  alientos  para  contes-^ 

tarte. 
Mbbc.     Ensebio,  mi  ^ijo  es  inocente! 

EUSEBIO.  Inocente...  y  rico.  (Coa  amar|r«ra.) 

Merc.  Rico?...  Ay!  sí!  Es  verdad!...  No  extrañes  esta  falta  de 
sentido  morai  en  un  ser  tan  degradado!  He  querido 
que  Esteban  sea  rico!  Este  deseo  tan  natural  en  todas 
las  madres,  en  mí,  ya  lo  ves,  se  convierte  un  oprobio. 
Creía  haber  purificado  mi  alma  con  estas  ambicio- 
nes materiales,  y  tú  me  recuerdas  que  Esteban  no  de- 
be engalanar  la  virginal  hermosura  de  Luisa  cour  los 
brillantes  deslumbradores  de  Coralina.  Y  sii^  embarco» 
yo  no  puedo  arrebatar  á  Esteban  una  fortuna  de  (fue  se 
H^ree  legítimo  dueño. 

EusBBio.  Cómo  has  sabido  engañarle  tan  bien! 
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Mbrc.      Es  ud  hombre  hoorado!  (pasm.) 
EusBBio.  No  dimlgaré  tu  secreto. 
MSRC      Ah,  gracias! 
EusEBio.  Pero  esa  boda  es  imposible! 
!íf ERC.       Imposible?  ¿Y  cómo  la  destruyo? 
EusBHO.  Revela  á  tu  hijo  la  verdad. 

ÜEaC.         Yo?  (Con  eftp^DioJ 

BcsBBio.  Sufrirá  mucho;  pero  bo  le  abrumará  el  escándalo:  no 
enrojecerá  de  vergüenza  delante  de  Rita  y  Pedro.  El 
padre  de  Luisa  no  sabrá  jamás  que  Coralina  ha  estado 
en  su  casa. 

Uemc.  ¿Que  yo  confiese  á  Esteban?...  Ahí  tú  quieres  vengarte 
de  mi  de  la  manera  más  horrible  que  puede  concebif 
el  hombre...  ¿Confesarle  yo  á  Esteban?...  No:  jamás. 
Doce  años  he  vivido  retirada  del  mundo  sin  otra  espe- 
ranza que  la  gloría  de  mi  hijo.  El  día  que  supe  que 
habla  ganado  la  eraz  laureada  de  San  Fernando  me 
estremecí  de  orgullo.  Ese  héroe, — exclamé,— e»  mío, 
mió;  ie  he  U  evado  yo  en  mis  entrañas.  Cuando  m^ 
Imaginación  calenturienta  me  le  presentaba  rodeado 
de  peligros,  cubierto  de  nieve,  acosado  del  hambre, 
en  una  mano  la  rota  espada  y  en  otra  la  gloriosa  ban- 
^  dera  tenida  de  su  propia  sangre,  cien  puñales  agudos 

se  clavaban  en  mi  corazón  aterrado.  Pero  una  idea  ve- 
ola  de  súbito  á  reaaímar  mi  espíritu.  Mi  hijo, — ^me  de- 
cía,—gana  en  los  campos  de  batalla  la  honra  que  su 
madre  le  ha  robadoen  Impuras  bacanales.  Y  cuando  yo 
le  he  educado  de  esta  suerte,  cuando  he  agotado  todos 
los  recursos  imaginables  para  ganarme  su  respeto  y  su 
cariño,  cuando  me  venera  como  una  santa,  ¡quieres  que 
yo  le  diga  todo  el  oprobio  de  mi  existencia!  No,  mil 
veces  no:  prefiero  la  muerte!  Asi,  al  menos,  tendría  sus 
Mgrímas:  de  otra  suerte  sol)»  tendré  sus  maldiciones. 

fiosBBio.  Silencio!  Él  se  ace  ca. 

IIbBG.       &1!  Dios  mió,  que  no  note...     ^EDjv^ndoM  cprennidam 

t0  iM  0)0t.) 

EüflBBio.  Cahna! 
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M  ERC.        (Sonriendo  y  cambiando  de  tono.)  PueS  8Í,  abora  reCUerdo, 

le  conocí  en  Burdeos.  Un  excelente  sujeto.  Ya  hacía 
tiempo  que  no  sabía... — ^Holal  ¿Ustedes  por  aquí?  De 

fijo  vienen  á  buscarnos,  (viendo  entrar  en  la  escena  i  Es. 
téban  y  Lniaa.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  ESTEBAN,  LUISA. 

Esteban.  Justamente,  Yenimos  en  comisión  del  servicio. 

Luisa.      Siento  que  no  hayan  ustedes  probado  mi  café. 

Mbrc.      Estaría  excelente. 

Esteban.  Incomparable! 

Luisa.      Incomparablemente  alabado. 

Merc.      Á  mí  me  está  prohibido. 

EusEE^io.  Yo  iba  al  jardín  á  formar  parte  del  coro  de  alabanzas^ 
cuando  esta  señora  llegó  aquí  y  tuvo  la  amabilidad  de 
preguntarme  si  hacia  mucho  tiempo  que  no  había  es- 
tado en  París.  Y  como  yo,  hablando  de  París  pierdo  la  I 
cabeza... 

Merc.      Se  ha  enredado  la  conversación... 

EusfiBio.  Y  hemos  venido  á  parar  en  que  esta  señora  conoce  á        ^^*^^  <_  J 
varios  amigos  míos. 

Mbrc.  Entre  ellos  ese  excelente  sujeto  de  que  hablaba  cuando 
ustedes  llegaron... 

Esteban.  Lo  que  sucede  en  estos  casos. 

Luisa.        Sí*  (Brere  pansa.) 

EusEBio.  Por  cierto  que  su  tia  de  usted  no  ha  sabido  qué  acon- 
sejarme respecto  de  la  situación  en  que  me  ha  colocado 
el  tal  sujeto. 

Esteban.  Difícil? 

BusEBio.  Usted  juzgará.  Figúrese  usted  que  se  trata  de  un  an- 
ciano respetable,  que  va  á  casar  una  hija  encantadora 
con  un  joven  honrado  y  de  talento. 

Esteban.  Hasta  ahora  no  veo...  (Á  Lnisa  con  naiuraUdad.) 

Luisa.     Todo  eso  es  miel  sobre  hojuelas.  I 
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KcsKBio.  Si,  esta  es  la  parte  risueña  del  asante;  ahora  viene  la 
triste. — ^El  padre  del  no?¡o  es  an  criminal  que  está  en 
presidio. 

BsTEBAH.  Ah!  ya  comprendo:  ¿y  el  padre  de  la  notia  ignora?... 

EusEBio.  Justamente! 

Esteban.  Qué  horror! 

Luisa.      Qué  desgracia! 

BosBBio.  Pues  bien:  hoy  recibo  nna  carta  de  mi  anciano  amigo, 
convidándome  á  la  boda  de  su  hija.  ¿Qué  me  corres- 
ponde hacer? 

Esteban.  Evitar  la  deshonra. 

EusEBio.  ¿Usted  cree  que  debo  decirle?... 

Esteban.  La  verdad.  Otra  cosa,  en  mi  opinión,  seria  indigna  de 
un  caballero  tan  calificado  como  usted. 

Merc.  Sí.  pero  repara  que  las  culpas  de  los  padres  no  deben 
caer  sobre  los  hijos. 

Esteban.  Ese  precisamente  es  el  espiritu  de  la  ley  cristiana. 

Merc.     Que  los  hijos  sufran  el  castigo? 

£sTEB\N.  Hasta  la  cuarta  y  quinta  generación. 

Merc.     ¿Siendo  inocentes? 

£sTEBAN.  Siendo  inocentes. 

IÍbrc.     ¿Desde  cuándo  puede  sacrificarse  la  inocencia? 

Esteban.  Desde  que  Dios  i)ajó  á  la  tierra  á  sacrificarse  por  el 
hombre! 

Eusebio.  y  usted,  ¿qué  piensa  de  esto,  Luisita? 

LcisA.  Yo  pienso  que  si  los  novios  se  aman  de  veras  sabrán 
vencer  todos  los  obstáculos.  Si  amor  es  emanación  del 
cielo  debe  purificarlo  todo.  Claro  es  que  al  pronto,  el 
padre  de  esa  señorita  se  opondrá  al  casamiento;  pero 
cuando  vea  que  su  hija  se  muere,  porque  es  seguro 
que  se  morirá  de  pena.  Digo..*  á  mí  se  me  figura... 

EosBBio.  El  padre,  antes  la  verá  muerta  que  casada  con  el  hijo 
de  un  criminal. 

Lt^iflA.  Pues  bien;  ella  se  sacrificará  por  el  padre  y  pondrá  su 
esperanza  en  el  cielo.  Todo  es  cuestión  de  tiempo.  ¿Ver  - 
dad,  Esteban? 

Esteban.  Cuestión  de  tiempo.¡Yo  así  lo  creo  y  tü  también  lo 
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crees,  ¿yerdad? 

MeRC.  Si...  tftmbieil!...  (£xfonáDdote  por  sonreír,  Voeos  dentro.) 
¿Qué  es  éso?  (Sobreseltada.) 

L  U18A.  Papá  y  don  Pedro  disputando  cómo  si  estuvieran  ver- 
daderamente incomodados.  Varaos  á  ponerles  en  paz... 

Es-TEBAN.  Vamos.  Señor  conde,  la  amistad  tiene  derechos  sagra- 
dos y  deberes  ineludibles.  Usted  no  puede  ser  testigo 
de  la  deshonra  de  ese  anciano.  Esta  es  mi  opinión,  us- 
ted hará  Iq  que  guste...  Hasta  ahora.  (ÁMeretdes.  Váec 

Luisa  habrá  salido  de  escena  al  dirifirsé  Esteban  i  hablar  con 
Ensebio.) 

ESCENA  VIL 

MERCEDES,  EUSEBIO. 
Merc,      y  es  éf,  sin  saberlo,  quien  dicta  su  sentencia!  ícon  de- 

sespeittcion.) 
EUSEBIO.  Tranquilízatef  (Se  acere»  á  Mereedes,) 

Mero.      Ah! 

EüSEBio.  Invoca  mi  caballerosidad!  ¿Cómo  olvidar  la  8uya?|AhI..^ 
si  fuera  un  canallaf  -  "^ 

Merc.      Ensebio! 
EusEBio.  Es  una  desgracia  mial  Cómo  ha  de  serlf 

ESCENA  Vffl. 

DICHOS,  D.  ANTONIO,  D.  PEDRO. 

Antonio.  Aqu!  está;  él  Je  podrá  decir  si  tenemos  tiempo  que 
perder.  ¿Tenemos  tiempo  que  perder?  (A  Ensebio.) 

EusEBio.  ¿No  somos  españoles? 

Antonio.  Hablo  de  veras. 

Pedro.  Digas  lo  que  digas,  no  veo^ la  m^esidad  de  que  te  va- 
yas mañana  mismo  á  Segorbe.  Aqui  tienes  á  la  parte 
interesada. 

Antonio.  A  Ensebio   lo  mismo  leda  entctiii en.  posesionado  su 


■^. . 
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sexta  henencia  esta  semana  que  langoiente.  Para  lo 
que  le  ha  de  durar. 

EusEBio.  Tieoe  usted  uua  franqueza  eDcantadora! 

Antonio.  Ademas^  como  será  también  testigo  de  la  boda.. . 

EusEBio.  Ah,  no!  perdone  usted,  .^amás  lie  pretendido  llegar  at 
heroisroo.  Puedo  renunciar  á  la  felicidad,  como  don 
Simplicio  á  la  mano  de  doña  Leonor;  pero  asistir  á  mis 
funerales  ya  es  pedir  demasiado.  Mañana  saldré  de  Za- 
ragoza para  siempre. 

Antonio..  Hombre! ... 

EusEBio.  Esta  señora  comprende  mi  conducta.  Al  fin  soy  un  no- 
vio derrotado. 

Antonio.  Has  tenido  la  desgracia  de  tropezar  con  un  rival  in* 
vendble. 

EusEmo.  ¿Invencible?  Cierto!  Señora...  (s^ti^ándou  eon  un»  pro^ 

faadft  indinaeion  de  caben.)  Voy  á  Ver  á  Rita  y  loS  UO* 

vios. 
Antonio.  No  les  guardes  rencor.  (EoMbio  le  mir»  «oo  sorpreet,  dee* 

pnes  se  soarie.) 

EosEBip.  Vamos,  positivamente  tiene  usted  una  franqueza  en-n 
cantAiiora»  (Vate.) 

^" "  ESGENA  IX. 

D.  PEDRO,  D.  ANTONIO,  MERCBDES. 

Pedro*     Conque  ya  bas  oido. 

Antonio.  Si,  ya  veo  qué  no  bay  más  remedio. 

B^BRC.  Precisamente  iba  á  proponer  á  usted  que  se  realizase  la 
boda  cuanto  antes,  porque...  Gomo  he  dejado  en  ma- 
nos extrañas  mis  intereses... 

A  NTONIO.  Yo  quería  retener  el  pájaro...  (Mereedei^  o.  Pedro  y  Don 
Antonia  ••  tientan  alrededor  de  la  meta.  La  primera  á  la  de- 
recha del  espectador,  el  secado  i  la  isquierda,  y  el  tercero  en 
medio.) 

Pedro.  (Co^endo  pinma  y  papel.)  Con  cuatro  apuotos  ligeros, 
basta.  Á  mi  vuelta  todo  estará  diligenciado.^-Yamos  á 
ver:  ¿qué  le  das  á  la  cliicaü 
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Antohlo.  Hombre,  yo...  todo.  ¿Para  qué  quiero  lo  que  tengo 
después  que  ella  se  case? 

Pedro.  Sí,  porque  los  padres  que  casan  á  sus  hijas  ya  pueden 
ir  en  cueros  por  las  calles  y  hacerse  una  cruz  en  la 
barriga. 

Antonio.  Hombrel 

Pedro.     Nada  de  «zageraciones. 

Antonio.  ¿Te  parece  buena  dote  el  encinar  de  lia  Encomienda? 

Pedro.     Soberbio! 

Antonio.  ¿Y  la  casa  de  la  calle  de  la  Esperanza? 

Pedro.     Magnifico! 

Antonio.  ¿Y  las  diez  mil  fanegas  de  grano  que  tengo  en  la  pa- 
nera? 

Pedro.     Para  regalo  de  boda  se  me  hace  mucho  grano. 

Antonio.  Pon  veinte  mil  duros  en  metálico. 

Pedro.     Eso  es  más  propio. 

Antonio.  Ah!  y  las  alhajas  de  sn  madre. 

Pedro.     Bien:  Rita  me  dará  la  nota. 

Antonio.  ¿Está  usted  conforme,  señora? 

Mero.      Yo!...  Usted  me  ofende. 

Antonio.  Bien  sabe  Dios  que  quisiera  ser  un  Creso  para  cubrir 
á  mi  hija  de  brillantes. 

Mbrc.      La  ha  cubierto  usted  de  virtudes. 

Antonio.  Eso  si:  (ConmoTido.)  lo  poco  que  lleva  es  fruto  del  tra« 
bajo  honrado  de  cuatro  generaciones.  No  tendrá  que 
avergonzarse  de  ello. 

Pedro.    Ahora  nosotros. 

Merc.  Mi  sobrino  tiene  un  capital  propio  de  un  millón  seis- 
cientos mil  reales,  en  renta  del  tres  por  ciento  francés. 

Pedro.     Diablo!  (Eteribiendo.) 

Antonio.  Van  á  vivir  como  unos  principes!  (Cou  aUgrífc.) 

Merc.      Ademas,  yo  lego  en  vida  á  mi  sobrino  toda  mi  fortuna. 

Antonio.  ¿Toda  su  fortuna? 

Pedro.     Mucha  generosidad  es  esa! 

Antonio.  Usted   todavía  se  conserva  joven:  es  guapa. 

Merc      No  tanto  como  usted  amable. 

Antonio.  Vaya  si  es  usted  guapa! 
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Pedro.    ¿Van  ustedes  á  piropearse  delante  de  mí? 
ÁRTomo.  No:  yo  no  trato... 

Pedro.  Hágame  usted  el  favor  de  decirme  los  nombres,  apelli* 
dos  y  demás  antecedentes  de  Esteban.  (Momentos  de  si- 

leoeio.) 

Mbrc.      Creí  que  don  Antonio  le  había  dicbo... 

Antohio.  (Tosiendo.)  He  querldo  guardar  hasta  el  último  momen- 
to uu  secreto*  que  no  me  pertenece.  Esteban...  (tosIsd- 
do.)  es  hijo  natural. 

Pedro.     Ahí... 

Antonio.  Ha  sido  leal  conmigo:  todo  me  lo  ha  oenfesado. 

Pedro.      (Rascándose  U  e«Ja  «on  el  mango  de   la  pUma.)  ¿CouqUe... 

hijo  natural?^.. 

Antonio.  ¿Es  que  tú  me  censuras? 

Pedro.  ¿Te  quieres  callar?  Qué  disparate!..»  (Voiriéndose  á  ras- 
car  el  entrecejo.)  Poro  osto  compUca  la  exteusion  del 
contrato...  Esteban  ¿de  quién  nace  su  fortuna,  de  su 
padre  ó  de  su  madre? 

Merc.  (con  serenidad.)  De  SU  madre,  que  era  hermana  mia... 
-«Suplico  á  usted  que  no  rae  interrogue  sobre  un  pa- 
sado que  me  contrista...  Nuestra  familia  vivía  en  Ma- 
.^.  ^  drid:  mi  padre  poseía  una  gran  fortuna:  cuandn  quedé 
viuda  me  hice  cargo  de  Esteban,  el  único  pariente  que 
hoy  tengo. — Nada  más  tengo  que  decir  á  usted. 

Pedro.  Sin  embargo,  señora,  tiene  usted  que  decirme  algo 
más,  porque... 

ANfONio.  Hombre,  no  seas  pesado! 

Pedro.  ¿Querrás  saber  de  mi  oficio  más  que  yo?— Perdone  us- 
ted que  insista. 

Merc.      Usted  es  muy  dueño. 

Pedro.  Esteban  es  hijo  de  padres  desconocidos  y,  legalmente 
hablando,  su  hermana  de  usted  no  ha  podido  dejarle  su 
fortuna  en  concepto  de  herencia  forzosa.  Habrá  tenido 
que  hacer  testamento.  Es  preciso  saber  el  nombre  del 
notario. 

Merc      Del  notario? 

Pedro.     Sí,  señora,  para  saber  los  términos... 
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Mbrg.     Si...  ya  comprendo. 
Pedro.     Ademas  EstétNiD  ha  tenido  un  tutor. 
AirroNio.  ¿Vas  á  pedir  cuentas  á  esta  señora? 
Pedro.     Hombre,  no;  ya  me  figuro  que  esta  señora  habrá  cui- 
dado del  capital  de  su  sobrino.  Pero  yo  tengo  que 
ver... 

Antonio.  Tú  no  tienes  nada  qué  ver. 

Pedro.     Pues  señor,  bien:  lo  dijo  Blas,  punto  redondo! 

Merc.      No  se  incomode  usted,  don  Pedro. 

Pedro.    ¿Ha  visto  usted  qué  pesadez? 

Antonio.  Yo  creo... 

Pedro.    Tú  no  puedes  creer  nada  de  cosas  que  no  entiendes!' 

Antonio.  Cierro  el  pico! 

Pedro.  Eso  te  corresponde,  cerrar  el  pico! — Siento,  señora, 
molestar  á  usted,  pero  hay  que  proceder  con  formali- 
dad en  estos  asuntos.  ¿Usted  deja  á  su  sobrino  toda  su 
fortuna? 

Merc.      Si  señor. 

Pedro.    Hay  que  consignar  su  derecho. 

Antonio.  Otra!  ¿Conque  es  decir  que  uno  no  puede  hacer  de  su 
dinero  lo  que  le  dé  la  gana? 

Pedro.  No  señor.  Si  esta  señora  fuera  casada  no  podría  ^r^. 
liberalidad  semejante  sin  intervención  de  su  maridot" 
Es  viuda  y  puede  hacerlo,  pero  hay  que  justificarlo. 

Merc  Bien,  sí;  precisamente  traigo  conmigo  ese  documento. 
Después  se  lo  daré  á  usted. 

Pedro.  Perfectamente,  y  ademas  el  testamento  de  su  hermana 
de  usted. 

Merc.      No  lo  hizo. 

Pedro.     ¿No  lo  hizo? 

Merc.      No;  me  encargó  del  porvenir  de  Esteban... 

Pedro.       Si...  (Raseiadose.) 

Merc      Y  de  darle  en  su  dia  la  parte  correspondiente. 

Pedro.    Sí...  lo  que  se  llama  un  fideicomiso. 

Merc     Justo,  sí...  Como  nosotras  las  mujeres  no  entendemos 

nada  de  estas  cosas,  no  he  sabido  explicarme. 
Antonio.  ¿Hemos  acabado? 
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Mbkc.      Sí,  yo  creo  que  ya... 

Pedro.     Precisamente  la  falta  de  testamento  dd  su  hermana  de 
usted  nos  obliga  á  remontarnos... 

Airroifio.  ¿Remontarnos?  ¿Dónde  quieres  que  nos  remontemos? 

Pedro.    ¿Sus  padres  de  usted  murieron  en  Madrid? 

Merc.      Sí  señor. 

Pedro.  Há^me  usted  el  favor  de  decirme  el  nombre  del  no- 
tario de  la  familia.  Yo  le  escribiré  para  que  me  mande 
una  copia  del  testamento  en  yirtud  del  cual  ha  here- 
dado usted. 

Mrrc.      Pero... 

Antonio.  Pues  señor,  no  lo  entiendo! 

Hbrc.  Yo  creía  qurno  era  necesario  hacer  interyenir  á  mis 
padres  en  e(  contrato  de  la  boda  de  Esteban. 

Antonio.  Eso  creía  yo. 

Pedro.    Y  no  es  absolutamente  necesario. 

Antonio.  Pues  entonces! 

Pedro.     Pero  es  conyeniente!  No  ohiden  ustedes  que  actúo  en 
este  asunto  con  e)  doble  carácter  de  escribano  y  de  ami- 
go. Gomo  escribano,  no  puedo  omitir  ningún  requisi- 
to legal:  como  amigo  no  debo  prescindir  de  ningún  de- 
f  A    talle  oportuno.  Todo  el  mundo  ya  á  saber  que-  Luisa 

^  se  casa  con  un  bastardo;  que  este  bastardo  es  muy  rico, 

y  aquí  de  los  comentarios. 

Merc.  7  Antonio.  ¿Comentarios? 

Pedro.  Si;  los  presiento,  los  adivino.  El  primer  dia  se  hablará 
de  la  fortuúa  de  la  madre;  el  segundo,  del  origen  de 
esa  fortuna,  y  el  tercero...  sabe  Dios  lo  que  se  dirá  al 
tercer  dial  mientras  que  justificándola  los  malóyolos 
callarán,  pues  aunque  la  envidia  se  atreva  á  decir  que 
Esteban  nació  fuera  de  matrimonio,  nadie  se  atreverá 
á  decir  que  es  rico  fuera  del  honor. 
Merc.  (Estoy  perdida!) 
Pedro.     Qué  te  parece? 

Antonio.  Que  me  has  convencido.  Es  necesario  que  todo  eso 
conste  en  bien  de  Mercedes,  de  Esteban  y  de  nosotros. 
Pedro.     Y  usted,  ¿qué  dice? 
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MbRC.       Yo...  (D.  Pedro  se  rase»  U  orejt.) 

ÁNTOffio.  ¿No  opina  usted? 

Merc.  Creo  que  hay  ciertas  cosas  que  deben  ocultarse  en 
cuanto  sea  posible.  No  es  que  me  oponga...  Pero,  en 
fin...  Ustedes  harán  lo  que  §^sten.  Yo  facilitaré  la  par-* 
tida  de  defunción  de  mi  marido  y  el  detalle  de  la  for- 
tuna que  me  ha  legado.  En  cuanto  al  testamento  de 
mis  padres,  no  lo  hicieron. 

Pedro.  Habría  particiones.  El  notario  de  la  familia  tendrá  mi- 
nuta de  la  liquidación. 

Merc      Si,  pero...  (Paun.) 

Pedro.     (¿Qué  es  esto?) 

Merc.  Ruego  á  usted  me  conceda  unos  días,  porque...  á  la 
verdad,  no  me  esperaba  tropezar  con  estas  dificultades. 
El  tiempo  preciso  para  escribir  á  mi  notario. 

Pedro.     No  es  menester  que  usted  se  incomode,  yo  le  escribiré. 

Merc      ¿Usted? 

Pedro.    ¿Qué  inconveniente  hay  en  ello? 

Merc.      No,  ninguno.  Mañana  le  daré  á  usted  las  señas. 

Pedro.  El  caso  es  que  mañana  saldré  de  Zaragoza  con  En- 
sebio... 

Merc.  Bien,  luego...  Este  interrogatorio  me  ha  trastofi^o 
un  poco... 

Antonio.  ¿Quiere  usted  tomar  el  aire? 

Merc  No;  entraré  aquí  un  momento;  yo  misma  haré  los  apun- 
tes necesarios. 

Antonio.  La  acompañaré  á  usted. 

Merc      No,  gracias. 

Pedro.     Ruego  á  usted  que  no  dilate... 

Merc      Si,  sí;  al  momento.  Hasta  ahora.  (Dios  mió!...)  (VAse 

por  la  puerta  de  la  iiqalerda.) 

ESCENA  X. 

D.  PEDRO,  D.  ANTONIO. 

Pedro.  ¿Sabes  lo  que  digo?  Que  esta  mujer  no  es  lo  que  pa- 
rece. 
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Antonio.  Gómol 

Pedro.  ¿No  hai  Tisto  su  torbadoo,  sos  dadas,  sus  vacilacio- 
nes? 

ÁRTorao.  Cualquiera  se  turba  con  la  pesadez  de  un  escribano 
como  tú... 

Pedro.    Pesadez! 

Antonio.  Pero  ¿qué  es  lo  que  presumes? 

Pedro.  ¿Conoces  tú  muchas  tías  que  se  sacrifiquen  por  un  so- 
brino como  esta  señora  por  Esteban? 

Antonio.  Ninguna;  pero  esto  no  quiere  decir  que  no  las  haya... 

Pedro.  Mercedes,  —suponiendo  que  se  llame  Mercedes, — no 
es  tía  de  su  sobrino. 

Antonio.  Qué  barbaridad!  ¿Ehies  qué  es? 

Pedro.    Su  madre. 

Antonio.  ¿Su  madre? 

Pedro.     T  si  fuera  esto  sólo... 

Antonio.  Explícate/  por  Jos  clavos  de  Cristo! 

Pedro.    ¿Tienes  confianza  en  mí? 

Antonio.  Como  en  mí  mismo. 

Pedro.    Entonces  déjalo  todo  á  mi  cargo. 

Antonio.  No;  yo  no  puedo  dejar  á  cargo  de  nadie  asuntos  que 

j  .     interesan  directamente  á  mi  hija.  ¿Se  trata  de  descu- 

^  ^^-     "  brir  un  embrollo?  Ya  verás  tú  cómo  yo  le  descubro!... 

Pedro.  Provocando  un  conflicto  y  poniéndome  en  berlina,  si 
por  acaso  mis  sospechas  son  infundadas. 

Antonio.  Pero  ¿cuáles  son  tus  sospechas? 

Pedro.    Dentro  de  diez  minutos  te  las  diré? 

Antonio.  Pero  ¿por  qué  no  lo  dices  ahora? 

Pedro.    Porque  no  me  gusta  hablar  por  conjeturas. 

Antonio.  Y  ¿cómo  vas  á?...  (Ensebio  sale  por  It  puerta  del  fondo.) 

Pedro.    Déjame  á  solas  con  Eusebio. 
Antonio.  ¿Eusebio?  (Asombrado.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  EUSEBIO. 
Eusebio.  Rita  me  envía  á  decir  á  ustedes  «i  van  á  ir  á  paseo. 
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«;.^oni9.  SI,  para  paseos  estamos  nosotros! 
Pedro.    Tengo  qué  hablar  contigo. 
Antonio,  (¿Pero  qué  tiene  que  ver  Ensebio?)  (Á  b.  Pedfo.) 
Pbdro.    Espérame  en  el  primer  pabelleo. 
Antonio.  ¿Pero  antes  dime?...  , 

Pedro.    Haz  lo  que  te  digo. 

Antonio.  ¿Conque  es  decir  que  yo  no  puedo  saber...  y  este  otro?... 
Bien...  ahi  se  quedan  ustedes.  (N«rrioMr.) 

ESCENA  XIL 

D.  PEDRO,  EUSEBIO. 

EusEBio.  ¿Qué  significa  esto? 

Pedro.    ¿Ne  lo  ¿divinas? 

EusEBio.  Guando  lo  pregunto...  (Paasa.) 

Pedro.  Ayer  llegó  á  Zaragoza  una  señora  que  dice  sea  tia  de 
Esteban. 

EusEBio.  ¿Cómo  que  dice  ser?... 

Pedro.  Te  la  presentaron  en  esta  habitación  y  te  quedaste  es- 
tupefacto. 

EüSEBlO.  Yo?  /^^^ 

Pedro.    Después  seguiste  pensativo. 

EUSEBIO.  Yo? 

Pedro.  Y  después  inaguantable.  Se  te  hablaba  y  no  contesta- 
bas, mascullabas  entre  dientes  frases  ininteligibles, 
mirabas  do  soslayo  á  la  forastera  y  cambiabas  de  color 
á  cada  momento. 

EuBEBio.  Omfíeso  que  no  le  entiendo  á  usted  una  palabra  de  lo 
que  me  dice.  ¿Que  yo  me  quedé  estupefacto?...  Quizás 
la  presencia  de  una  señora  que  venía  del  extranjero 
traería  á  mi  memoria... 

Pedro.  Justamente;  por  eso  se  me  ocurrió  preguntarte  si  esta- 
bas pensando  en  Coralina. 

EusEBio.  Eh? 

Pedro.    Y  pusiste  una  cara  por  el  estilo  de  la  que  pones  ahora. 

EüSBBio.  Don  Pedro! 


Pedro.  Uoa  paiabra  tuya  me  basta.  Júrame  queresa  mujer  no 
es  la  misma  que  te  arruinó  hace  doce  años»  y  cesan 
mis  sospechas.  Gallas!  No  necesito  otra  respuesta. 

EusBBio.  Se  equivoca  usted:,  caiks  porque  nada  tengo  que  de- 
cirle. 

Pedro.  Los  lazos  de  amistad  que  le  unen  á  esta  casa  te  impo^ 
non  deberes  «agrados! 

CosBBio.  Si  no  fuera  usted  el  amigo  predilecto  que  tn?o  mi  pa*^ 
dre,  le  preguntaría  á  usted  con  qué  derecho  se  atreve 
á  hablarme  de  deberes.  No  necesito  de  nadie  para  re^ 
cordarlos. 

Pedro.    ¿Es  decir  que  rehusas  contestarme? 

Edsbha.  Nada  tengo  que  decir  á  usted! 

ESCENA  XIIL 

DICHOS,  MERCEDES. 
Merc.      Aquí  tiene  usted  los  datos  que  me  ha  pedido.  <ái  Ter  á 

Ensebio  se  detiene*  ^ansa.  Ensebio  se  iaelinn  y  riaé   respetno- 

sámente.)  (Dios  mio!...  ¿Habrá  hablado?) 

-.^  ESGEJVA  XIV. 

,    D.  PEDRO,  MERCEDES. 

Pedro.  ^  (Es  preciso  que  yo  me  convenSsa!) 
Mero.  ¿Por  qué  se  aleja  el  señor  conde? 
Pedro.  ,  (Es  el  solo  medio.) 

MbrC.       Conque  usted  verá.  (Alargándole  los  paiMlot^) 

Pedro.  Es  inútil,  señora... 

Merc.  Qué! 

Pedro.  El  conde  me  lo  ha  dicho  todo. 

HsRC«  Miserable! 

Oedro.  Por  la  piimera  vez  de  mi  vida  he  mentido.  El  conde  no 

me  ha  dicho  nada;  yo  lo  he  adivinado.  (Mereedes  cae  des- 
fallecida en  nn  sillón.)  Usted  Comprenderá  que  este  casa- 
miento es  imposible.  Esteban  volverá  de  un  momento  á 
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Merc. 
Pedro. 
Merc. 
Pedro. 

Merc. 

Pedro, 

Merc. 

» 

Pedro. 
Mebc. 


otro.  Hay  que  prepararle  i  una  ruptura.  (Mereedes  pro. 
rompe  en  lUnto.)  E«  uecesariOy  señora,  absolutameate 
neeesario.  Yo  me  encargó  de  calmar  al  padre  de  Luisa, 
—comUion difícil  ciertamente...  porque  un  matrimo- 
nio deshecho  en  un  pueblo  como  Zazagoza  y  tratándose 
de  una  lamilla  respetable,  siempre  es  un  suceso  de 
trascendencia.  Antonio  verá  á  su  hija  en  ridículo  y  su 
primer  arrebato  será  terrible;  pero  repito  que  yo  le 
calmaré. 
Dios  miol 
(Pobre  mujerl) 

Mi  vida.*,  cuanto  yo  poseo... — Ah!  perdone  usted. 
Ne  me  extraña.. •  la  clase  está  perdidita.  Se  nos  repre- 
senta bajo  la  figura  dé  un  ave  de  rapiña. 
Perdone  usted. 
(Pobre  desdichada!) 

Que  Bstéban  no  lo  sepa,  que  no  pierda  su  ternura  y  su 
respeto. 
Él  llega! 

Ah!  (Se  pone  á  hojetr  nn  libro.) 


ESCENA  XV. 

DICHOS,  ESTÉB\N. 


^^.: 


EsTER\N.  Qué  hermoso  paseol  Hace  una  tarde  encantadora!  Lui- 
sa y  su  tia  esperan  en  el  jardín.  ¿No  vienes  coa  noso- 
tros? 

Merc     Sí...  en  seguida. 

Esteban.  Estás  pálida...  ¿qué  tienes? 

Merc.      Nada...  no  tengo  nada. 

Pedro.    Y  Antonio  ¿le  ha  visto  usted? 

Esteban.  Me  parece  que  está  en  el  primer  pabellón. 

PciPRQ.    Si,  allí  debe  estar.  Voy  á  buscarle.  Hasta  ahora...  (Có- 
mo se  va  á  poner  cuando  le  diga!...) 


—  87  — 

ESCENA  XVI. 

MERGEDES,  ESTEBAN»  con  expansión. 

EsTEBAH.  Ah,  querida  tía!  deja  que  te  abrace.  Soy  el  hombre 
más  dichoso  de  la  tierra.  Luisa  me  ama...— aValiente 
noticia^» — dirás  tú. — Pues  bien:  yo  me  ]a  estoy  repi- 
tiendo á  cada  instante  y  siempre  me  parece  cosa  nueva. 

Mbrc.     ¿y  tú  me  amas  á  mí?  (Brasea.) 

Estebah .  ¿Lo  dudas? 

Mer€.      ¿He  cumplido  todos  mis  deberes  contigo? 

Esteban.  ¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

Mebc.      Responde. 

EsTEBAif .  ¿Hablas  de  veras? 

Mebc.      De  veras. 

Etebah.  Ah!  vamos,  ya  comprendo:  temes  que  te  olvide  por 
Loisa.  Seria  más  que  ingrato  si  yo  te  olvidase.  Hay  be- 
neficios que  no  se  homn  del  corazón  nunca.  Recuerdo 
el  dia  que  caí  enfermo  en  el  <^legio  politécnico.  ¿Te 
acuerdas  tú?  Hasta  ese  dia  nos  hablamos  visto  muy  po- 
co, pero  desde  entonces  ¡qué  unión  tan  estrecha,  qué 

r, ^  '  cariño  tan  inmenso!...  ¡Cómo  olvidar  tantos  sacrificios... 

Olvidarte  yo!...  Mal  me  juzgas!  Cuánto  más  recompensa 
el  cielo  mis  afanes,  más  gratitud  atesora  mi  corazón, 
cuánto  más  feliz  soy,  más  te  amo... 

Mebc.  Hijo  mío!...  Hijo  mió!...  (cogiendo  la  cabeía  d*  Esteban  en- 
tre  sus  maaos  y  enbriéndola  de  besos.) 

ESCENA  XVM. 

DICHOS,  D.  ANTONIO,  qae  ha  salido  á  escena  pálido.  Al  rer  á 
Mercedes  abrasada  á  Esteban  se  detiene* 

ANTomo.  (Ah!  Pedro  tiene  razón.  Delante  de  su  hijo  no  debo- .) 
Esteban.  Don  Antonio! 

MeRC.  Qué!  (Sobreeog^ida.  1>.  Antonio  haee  un  glasto  tesnelto  y  aa 
dirif^  &  Esteban.) 
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Antonio.  Vengo  á  cumplir  un  deber  triste,  pero  imperioso.  |No 
es  posible  andarse  con  ambajes  ni  rodeos.  El  matri- 
monio acordado  de  usted  y  mi  hija  no  puede  11  evárse 
á  efecto.. 

Esteban.  Eh?...  (voWUftdose  háe»  su  madre*)  ¿Qué  dice  este  se- 
ñor?...   - 

Merc.  (cod  tos  débu.)  Hace  poco,  con  motivo  del  enlace  ma- 
trimoniíil,  don  Pedro,  el  señor  y  yo^  heiQOs  discutido 
sobre  un  puiíle... 

Esteban.  Es  necesario  que  cedas  en  todo.  Mi  felicidad  te  io 
exige. 

Antonio.  Aunque  su  tia  de  usted  ceda  en  todo,  mi  resolución  no 
cede  en  nada. 

Esteban.  Cómo!...  ¿U«ted  se  retracta?...  ¿Usted  me  niega  la  ma-*» 
no  de  su  hija? 

Antonio.  Sí. 

Esteban.  ¿Y  nada  podrá  modificar  su  resolución? 

Antonio.  Nada^  (Estébao  hace  un  ^esta  de  desesperaeioD;  mira  á  Met- 
eedes  <;^u«  baja  loa  ojos.  Deapnea  dice  de  repente  ^on  mucha 
naturalidad:) 

Esteban.  ¿Por  qué? 

Antonio.  Debiera  decírselo  á  u^ed...  ^{Mirando  coa  enejo  yT^n- 
Tención  á  MercedeaO  PcTO  quiero  ser  generoso... 

Esteban.  ¿Generoso  cuando  viene. usted  á  desgarrarme  el  cora- 
zón? Basta  de  sarcasmo!  y  hablemos  del  insulto  que 
acaba  usted  de  inferirme.  Usted  no  tiene  derecho  á 
guardar  silencio.  No,  no  le  guardará  usted,  porque 
ni  usted  «s  hombre  capaz  de  herir  y  esconder  la  mano, 
ni  soy  yo  hombre  capaz  de  dejarme  asesinar  traidora- 
mente! 

Antonio.  Oh! 

Esteban.  ¿Es  una  cuestión  de  honra  la  que  me  separa  de  Luisa? 

Antonio.  Sí. 

Esteban.  ¿Mi  bastardía? 

Antonio.  No. 

Esteban.  ¿Una  afrenta  noayor? 

Antonio.  Sí. 
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Esteban.  Cuál?    . 

Antonio.  Pregúnteselo  usted  á  esa  señora.  Ella,  es  la  que  debe 
responder,  (váse.) 

ESCENA  XVni. 

MERCEDES,  ESTEBAN,  en  tm  ImJ». 

EnrBBAN.  ¿Es  verdad  lo  que  diee  ese  hembre?  ¿Es  cierto  que  tú 
eres  k  (obligada? 

Mekc.      Sí. 

Esteban.  No,  miente,  miente...  ó  le  han  engañado.*. 

Mebc.      No;  tú  no  puedes  casarte  con  Luisa. 

Esteban.  ¿Luego  es  cierto?  Yo  estoy  deshonrado!  Bajas  la  fren- 
te... nada  me  contestas...  Estoy  deshonrado.  Cómo!... 
iPOT  quién? 

Meec.      Por  tu  madre.  (En  ▼<»  bt)t.) 

Esteban.  ¿Por  mi  madre?  (netroeediando.) 

Mbrc  Yete  he  engañado,  sí;  no  podía,  Ud  debía  hacer  otra 
cosa.  Tu  madre  no  ha  muerto  al  darte  la  vida.  Tu  ma- 
dre ha  tenido  una  existencia  vergonzosa... 

Esteban.  Mi  madre! 

Mkxn     y  para  decírtelo  en  una  palabra  se  llama  Coralina. 

Esteban.  ¿Yo  soy  el  hijo  de  Coralina?  (don  acento  terrible.  Maree- 

^«ft  Mptútada  eM  da  rodillas  ahof^aado  tin  aolloio.  Panas.  Ea^ 

téban  la  mira.)  Cómo!  TÚ  ere»  Coralina!  ¿Tú  eres  mi  ma- 
dre?... 

MeeC.  Sí.  (Mny  hajo.  Eatéban  deaasparado  rompa  an  Éollosoa;  m^ 
da  nnaTO  á  Mareedaa,  y  deapnaa  da  ana  brara  Ineha  eon  tn 
coraion  sa  anjnc^a  las  ojos  y  sa  dirí^  á  alia.) 

Esteban.  Tú  eres  mi  madre!  Levanta!  (Con  mnei»  dnUnra.) 

Meic.      Esteban!... 

Esteban.  Sea  cual  fuere  tu  culpa  yo  debo  absolverte. 

Mbrc.      ¿Tú  no  me  maldices? 

Esteban.  No,  porque  soy  tu  hijo.  Tú  no  eres  una  mujer  para  mi. 
Tú  eres  mi  madre,  el  ser  sagrado  que  cuidó  de  mi  in- 
fancia, el  ser  único  que  me  ha  educado,  que  me  ha 
querido  á  mí,  que  estaba  solo  en  el  mundo.  Que  ot^«s 
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te vituperen,  yo  te  perdono.  Que  otros  te  desprecien, 
yo  te  respeto. 

Merc.      ¿Tú  me  perdonas? 

Esteban.  Y  olvido...  (Con  grrtTedtd.)    ' 

Merc.      Ah!  Esteban,  hijo  mió!... 

Esteban.  Á  partir  de  este  momento  una  existencia  nueva  co- 
mienza para  nosotros.  No  temas  que  te  interrogue.  De 
tu  pasado  yo  no  quiero,  no  debo  saber  más  que  una  co- 
sa. (MiráadoU  fijamente.)  ¿Quiéu  OS  mi  padre?  (Silencio. — 
Esteban  aho^a  nn  gemido.  Mereedea  se  tapa  al  rottro  y  retroce- 
de agobiada  por  la  Tergnensa.-^Paoaa.) 

Mero.  Ab!  yo  no  merezco  tu  perdón:  arrójame  de  tu  lado, 
maldíceme  que  soy  una  miserable!  Un  hombre  como 
tú  no  debe  tener  lástima  de  una  mujer  como  yo.  ¿Pien- 
sas que  te  he  amado  siempre?  No:  te  engañas;  ni  aún 
esa  virtud  he  tenido.  Guando  naciste  te  entregué  á  ma- 
nos mercenarias,  al  azar,  como  si  no  fueras  un  pedazo 
de  mis  entrañas.  Empecé  á  amarte  ^or  orgullo,  por 
egoismoy  porque  halagabas  mi  vanidad.  Yo  te  lo  debo 
todo.  La  madre  es  la  que  infiltra  en  el  alma  de  sus  hi- 
jos los  nobles  sentlmieutos.  Aquí,  al  contrario,  tú  eres 
quien  ha  infiltrado  en  la  mia  una  vaga  idea  del  hrMt* 
La  sola  gracia  que  te  pido  es  que  reniegues  de  mij  qul^ 
huyas  de  mi  presencia;  que  sigas  tu  camino,  como  si 
yo  no  existiera  en  el  mundo. 

Esteban.  Yo  no  te  abandonaré  jamás,  (oaieemente.) 

Merc.      Nada  te  liga  á  mi. 

Esteban.  Te  engañas:  soy  tu  hijo,  (con  temara  infiniu.)  pero  no 
llevo  tu  nombre.  Y  bien:  yo  te  doy  el  mío.  No  me  has 
reconocido  al  nacer:  pero  eres  mi  madre,  me  has  ama- 
do. Yo  te  legitimo...  Abrázame!... 


FIN   DEL   ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  mímift  deeoraeion  de  los  dos  «atorioret* 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  ANTONIO*  RITA*  El  primero  apoyado  de  eodoi   fotwe  \%  imm.  La 

segranda  leyendo  un  breTiarlo. 

RtT^      Ahora  te  convencerás  de  que  tengo  más  n2on  que  tú 

en  todo.  (Dejando  de  leer  y  mirand*  á  D.    Antonio.)  Hnbíe- 

ras  hecho  caso  de  esta  gruñona  intransigente^  y  no  la- 
mentariamos  las  desdichas  que  nos  rodean*  T  ¡qué 
desdichas!  Á  cualquiera  que  se  le  cuenten  dirá  qnein- 
\entamos  una  comedia  de  esas  que  ahora  se  ponen  en 
los  teatros. 
AirroNio.  Machaca,  mujer,  machaca!  No  tengas  compasión  de  mí. 

Para  qué?  No  la  necesito.  (Se  levanU  y  patea.) 

Rita.       Dios  tenga  compasión  de  todos! 

Atitonio.  Me  parece  que  no  está  de  ese  modo  de  pensar! 

Rita.  Eso  es;  después  de  imprudente,  desconfiado.  De  esto 
á  descreído  ya  no  hay  más  que  un  paso. 

AnTomo.  Mira,  Rita,  no  motas  leña  alfuego,  que  harta  ha  echa- 
do ya  el  demonio  en  esta  casa! 

Rita.      Ave  María  purísima!  (SMitiyaándose.) 
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Antonio.  Pero  yamos  á  ver:  ¿tengo  yo  la  calpa  de  lo  que  su- 
cede? 

Rita.       Si  hubieras  sido  más  cauto!. . . 

Antonio.  Aii!  ¿conque  yo  he  podido  proveer?. .. 

Rita.       ¿Para  qué  te  ha  dado  Dios  la  inteligencia? 

Antonio.  Para  sufrir  á  hermanas  como  tú;  para  eso!  (Rita  se  re- 
mueve en  U  tilla  y  eoge  el  iibVo.) 

RrTA.  ((Perdonadme,  señor,  todas  mis  culpas  y  pecados»  que 
me  pesa^  me  pesa  de  haberlas  cometido  por  ser  Vos 
quien  sois...» 

Antonio.  (Acercándose  i  Rita  y  erosándose  de  brasos.)  Y  OStS  mUJOr, 

¿cuándo  estará  en  disposición  de  marcharse? 

Rita.  Baja  la  voz,  no  nos  oigan.  (Deja  el  Ubro  y  se  «cerca  á  la 
puerta  de  la  desecha.)  Creo   qUO   duerme...    (VoWiendo  al 

lado  de  D.  Aotonio.)  Ayer  estuvo  levantada  dos  ó  tres 
horas.  El  médico  me  ha  dicho  que  hoy  podría  salir  del 
cuarto. 

AisTONio.  Creo  que  no  debemos  ser  tan  inhumanos,  que  hoy 
mismo... 

Rita.  Quieres  callarte!  Una  cosa  es  que  no  queramos  lazo  de 
unión  con  una  mnjer  de  e^a  especie,  y  otra  que  deje- 
mos d«  dar  á  la  caridad  lo  que  de  suyo  le  correspdftie. 

Antonio.  Guando  pienso  que  estamos  respirando  la  misma  atmn^ 
lera  que  Coralina! 

Rita.  Ve  tú  ahí  un  incidente  desgraciado  en  que  yo  no  te 
inculparé! 

Antonio.  Pues  no  faltaba  otra  cosa! 

Rita.  La  mujer,  sin  duda,  acababa  de  decir  á'su  hijo  el  ter- 
rible secreto  de  su  vida,  y  estaba...  Cómo  había  de  es- 
tar! Luisa  y  yo  penetramos  en  esta  habitalcion  igno- 
rantes délo  que  ocurría;  y  al  vernos...  (2ué!...si  aque- 
llo fué  como  un  rayo...  Hola!...  y  gracias  á  que  Ense- 
bio anduvo  listo  y  trajo  un  médico,  yo  creo  que  por  los 
aires;  si  no,  á  estas  horas...  quién  sabe...  Jesús!  qué 
susto  tan  espantoso!  Nosotras  ^os  quedamos  aterradas. 

Antonio.  No  me  hables  de  él:  aún  tengo  clavados  en  el  alma 
sus  sollozos! 
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Hita.  El  poiitre  muchacho  quería  á  todo^trance  Uevarse  á  la 
enferma^  pero  el  médico  dijo  que  no  respondía  de  bu 
▼ida... 

Antonio.  Y  nosotros  cumplimos  con  nuestro  deber. 

Rita.       Ahora  falta  que  ellos  cumplan  con  el  suyo. 

Antonio.  ¿Tú  crees  otra  cosa? 

Rita.  Yo  de  las  Coralinas  lo  creo  todo.  No  olvides  que  hemos 
estado  á  punto  de  ser  víctimas  de  un  engaño  infame... 

Antonio.  Pero  echarlos  á  la  calle!... 

Rita.  En  cuanto  el  decoro  de  esta  casa  lo  exija.  No,  no  em* 
pieces  con  tonterías. 

Antonio.  Sin  embargo..^ 

Rita.       No  hay  consideración  que  valga! 

Antonio.  Advierte... 

Rita.  No  advierto  nada!  Si  esa  mujer  no  se  va  me  iré  yo  y 
para  siempre! 

Antonio.  Eres  lo  más  tozuda  qqe  hay  en  el  mundo! 

Rita.      Soy,  que  no  quiero  que  se  repita  la  escena  del  otro  dia. 
No  me  acomoda  que  el  señor  Esteban  vuelva  á  contar- 
nos la  historia  de  sus  desventuras,  y  tü  te  ablandes,   y 
yo  me  ablande  y  bagamos  un  disparate. 

Antonio»  Eso  es;  como  que  yo  tengo  tan  poca  vergüenza  que 
/^     voy  á  consentir  que  me  llame  padre  el  hijo  de...  Va- 
mos, por  fuerza  que  tienes  ganas  de  desesperarme,  ó 
que  no  sabes  lo  que  te  dices! 

ESCENA  II. 

DICHOS,  D.  PEDRO. 

Pedro.    Exactamente  lo  mismo  que  ayer,  que  anteayer  y  que 

hace  cuarenta  años. 
Antonio.  Cómo  no,  si  esta  hermana  mia  es  capaz  de  desesperar 

á  un  santo! 
Rita.       Demasiado  sabe  Pedro  quién  tiene  la»  colpa  de  nuestras 

continuas  reyertas. 
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\irromo»  Figúrate  que  ésta  quiere  que  le  diga  á  Citéban..» 

Rita.       No  es  cierto! 

ANToifio.  Bien,  á  la  enferma. 

Rita.       Tampoco:  á  la  enferma,  nada,  ni  siquiera  á  la  conva- 
leciente. 

Antonio»  Bien:  á  Coralina  en  plena  salud. 

Rita.      Eso  es  otra  cosa. 

Antonio.  Quiere  que  la  ponga  en  la  calle. 

Pedro.    No  dará  ocasión  á  ello. 

Antonio.  ¿Lo  ves,  mujer? 

Pedro.    Pero  si  la  diera,  harías  perfectamente. 

Rita.       ¿Lo  ves,  hombre? 

Pedro.    (Hay  que  darles  la  razón  á  los  dos,  porque  si  no  se  ara* 
ñan!) 

Rita.       Acuérdate  que  si  nuestros  abuelos  levantaran  la  ca- 
beza... 

Antonio.  ¿Volvemos  á  los  abuelos?  Si  la  levantaran  estarían  co- 
mo yo...  dados  á  los!... 

Bita.      (con  rapidez.)  No  lo  digasl 

Antonio.  No  lo  digo. 

Pedro.    La  verdad  es  que  hay  motivo  para  ello. 

Antonio.  Por  supuesto,  en  Zaragoza  ya  se  sabrá  todo. 

Pedro.    De  positivo  nada;  pero  algo  se  ha  olido.  Hay  UQ^oSf^o 

en  estas  ocasi  ones! . . .  — v:- 

Rita.       Válgame  Dios!  válgame  Dios! 

Antonio.  No  sé  cómo  no  me  rempo  la  cabeza  contra  un  poste! 

Pedro.  Sin  embargo,  á  vosotros  os  debe  tener  sin  cuidado  lo 
que  se  diga  en  Zaragoza. 

Rita.       Cómo! 

Antonio.  ¿Tú  crees?... 

Pedro.    Ni  lo  que  haga  Esteban. 

Los  DOS.  ¿Eh? 

Pedro.  Ni  lo  que  haga  su  madre.  Lo  que  á  vosotros  debe  preo- 
cuplEiros  es  Luisa,  (con  err«Ted«d.)  Sí,  tu  hija...  tu  so- 
brina... 

Rita.      ¿Qué  ocurre? 

Antonio.  ¿Está  mala?  ^> 
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Pbdbo.    No:  está  buena,  muy  contenta.  ¿Hay  motíYO  para  otra 
cosa? 

IkiiTomo.  Mira,  Pedro,  no  me  hables  asi,  porque... 

Rita.'      Pero  ¿e^tá  en  cama? 

Redro.    ¿Qué  ha  Je  estar  en  cama? 

Antón  10.  ¿Has  ilamaiió  á\  médico? 

Pedro.    ¿Qué  médico? 

Antonio.  Al  médico. 

Pedro.    Ahí  á  Esteban?  No:  no  le  he  llamado... 

Antonio.  ¿Cómo  á  Esteban? 

Pedro.    No  conozco  otro  médico  para  el  mal  de  Luisa.  (?•«»».) 

Antonio.  Luisa  hará  lo  que  yo  la  diga. 

Pedro.  Eso  quiero  yo,  que  haga  lo  que  tú  la  digas;  pero  sin 
riesgo. 

Antonio.  ¿Piensas  tá  que  mi  hija  8e  Ya  á  inorir  si  no  se  casa  con 
Estóban? 

Pedro.  Pienso  que  no  está  arreglado  todo  con  haberla  llevado  á 
tASík  de  un  pariente  con  el  frivolo  pretexto  de  que  no  se 
impresione  con  la  situación  de  la  enferma.  Recuerda 
que  ollá  se  resistió  cuanto  pudo  y  que  tú  te  pusiste  muy 
serio.  Desde  entonces  la  pobre  niña  se  halla...  que  no 
^  sabe  dónde  se  halla. 
iílfA.       Pero  ¿qué  dice?... 

Pedro.  Nada,  y  eso  es  lo  malo.  Á  mí,  francamente,  estas  tem« 
pestadcs  sordas  del  alma  roe  dan  mucho  miedo.  No 
porque  sea  romántico...  ya  ves,  un  escribano...  Pero 
presumo  que  esto  de  soñar  con  el  cielo...  y  venírsele  á 
uno  encima  para  aplastarle,  debe  ser  cosa  m¿s  grave  de 
lo  que  parece. 

Antonio.  Pero  ¿tú  no  le  has  enterado?...  (ContrarUdo.) 

Pedro.  Ah!  ¿querías  tú  que  yo  le  enterase  de  que  Esteban  ]es 
hijo?...  Esta  es  misión  muy  delicada  para  que  yo  te  pri- 
ve de  ella. 
Antonio.  Es  verdad!  Deshacer  las  puras  ilusiones  de  un  ángel  ha- 
ciéndola enrojecer  de  vergüenza... — Rita  se  encargará 
de  esto. 
Rita.       Es  claro!  Cuándo  se  trata  de  algo  risueño,  el  padre: 

5 


-.  66  - 

cuan  DO,  tu  tía. 

AisTORio.  Pero,  mujer... 

Hita.  Nada,  nada»..  Este  asuoto  te  correspoade  á  ti  de  dere- 
cho. Ademas^yo  no  sabría  explicarme...  Yo  no  se  nada 
de  Coraliuas... 

Antonio.  (Mirando  á  D.  Pedro  con  tlmldes.)  No,  Ol  DOSOtrOS  tampO- 

co.  ¿Verdad,  Pedro? 

PeDRO^     No,  tampoco.  (Eá  el  mismo  tona.) 

Rita.  Haberla  criado  coa  el  mayor  recogimiento  para  venir  á 
estos  apuros! 

Pedro.  Sea  por  quien  fuere,  es  preciso  que  sepa  todskla  ex- 
tensión de  su  desf(racia. 

Antomo.  ¿Crees  que  no  habrá  inconveniente? 

Pedro.     La  duda  en  estos  casos  es  más  peligrosa  que  todo. 

Rita.       Ella  habrá  sospechado..* 

Pedro.     Sí,  que  la  chica  es  tonta! 

Aktonio.  y  estará... 

Pedro.  Está  de  un  modo  que...  (Con  retoiueíoii.)  Vamos^  sabedlo 
de  una  vez;  la  he  traído  conmigo,  porq^ue  me  temo  una 
nueva  desgracia. 

Antonio.  Cómo!  ¿Está  aquí  mi  hija? 

Rita.       ¿Ha  venido? 

Antonio.  Luisal  (Llamando.) 

Rita.       Hija  mía!!  (id.) 

Pedro.  Galma^  calma!  ¿Vais  á  dar  un  espectáculo?  ¿Á  hacer 
una  escena  patética  y  conmovedora?  No  hay  que  pre- 
cipitarse. Yo  os  la  traeré.  (Vise  por  U  puerU  del   fondo.) 

Rita.       ¿Qué  habremos  hecho  á  su  Divina  Majestad  que  así  nos 

castiga? 
Antonio.  Lo  que  es  á  mí  no  me  remuerde  la  conciencia.  Como 

no  seas  tú... 

RlXA  .  Yo?  (Lalsa  pálida  y  trivte  aparece  en  U  pnerta  del  fondo  acora- 
pañarla  de  D.  Pedro  ) 
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ESCENA  III 

DICHOS,  D.  PEDRO,  LUISA. 

Pedho.      Aquí  está  la  alegría  de  la  casa! 

Antonio.  Luisa! 

Rita.        Hija  mia! 

Antonio.  ¿Qué  tal  te  encuentras?  ¿Estás  buena? 

Rita.        ¿Estás  mala,  hija  mia? 

Anto!cio.  ¿Quieres  lomar  alguna  cosilla,  eh?  Mira;  tráela  aque- 
llos dulces  que  la  he  comprado  esta  mañana  y  que  iba 
á  mandarla  ahora. 

LmsA.       No,  no  quiero  nada.  (Paasa.)  ¿Y  Esteban? 

Antonio.  Bueno.  (Pausa.) 

Luisa.      ¿Y  su  madre? 

Anto:«io.  Cómo!  ¿Tú  sabes  que  la  tia  de  Esteban?...  (d.  Antonio  y 

Rita  miran  á  D.  Pedro.) 

PsDRO.  Os  juro  que  nada  la  he  dicho.  (Con  g^ravedad.) 
Luisa,  (con  sencuies  y  sentimiento.)  Necesitaba  que  nadie  me  lo 
dijese  después  de  la  escena  horrible  de  la  otra  tarde... 
Ustedes  en  el  azoramlento  en  que  se  hallaban  no  oye- 
ron de  labios  de  Esteban  un  «¡madre  mia!»  tan  apa- 
sionado, tan  tierno,  tan  desgarrador,  que  me  hizo  es- 
tremecer con  emociones  hasta  entonces  no  comprendi- 
das ni  sospechadas.  Mi  primer  movimiento  fué  de  ter- 
ror, después  de  alegría.  Pero  tú  te  interpusiste  y  me 
obligaste  á  salir  de  casa.  Ah!  no  creas,  no,  que  quiero 
rebelarme  á  tus  mandatos.  Cuando  tú  me  separas  de 
Esteban,  razón  más  poderosa  que  mi  cariño  te  forzará 
á  ello .  Pero  yo  no  puedo  olvidarlo.  Imposible!  Con  qué 
ansiedad  se  abalanzó  al  cuerpo  desfallecido  de  su  ma- 
dre! Con  qué  ternura  le  llamó  de  nuevo  á  la  vida!  Ah! 
perdona,  papá  mió,  perdona,  tiita  del  alma.  Yo  no  quie- 
ro engañaros.  Desde  aquel  momento  siento  que  le  amo 
más  todavía.  Aquel  grito  de  angustia  está  resondndo 
constantemente  en  mi  corazón.  Como  que  ha  brotado 
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del  suyo.  Ah!  Yo  haré  lo  que  queráis,  todo  lo  que  que* 
rals,  pero  dejadme  que  le  llore,  dejadme  que  le  ame,  si 
no  por  bueno  á  lo  menos  por  desgraciado!  No  me  ne- 
guéis este  consuelo!  (Pansa.  LaiM  habrá  dicho  sa  lesolu- 
eloa  aneg^ada  en  Uanto  y  con  aonosoB  entrecortadot.) 

Antonio.  (Enjagándose  las  lágrimas.)  Estsmos  bien! — Anda,  mujer, 
(/Firaado  del  TMtido  á  Rita.)  salgamos  do  este  atolladefo; 
dila  todo  lo  que  pasa. 

Rita.         (Enjag&ndoM  loa  ojos.)  NO,  tÚ,  tÚ... 

AlfTOKíO.  Yo?  (Eaeogriéndose  dehombroi.)  Bien!...  Hija  mía...    PueS 

(Aeere&Ddoso  á  ella.)  eutÓDces...  nada  teugo  quo  d«eirte. 

Rita.       ¿Cómo  que  nada  tienes  que  decirle? 

Antonio.  Desde  el  momento  que  sabe  que  la  tia  de  Esteban  no 
es  tia,  si  no...  es  decir.... 

Rita  .  Pues  bien;  hay  que  decirla  que  desde  ese  momento  debe 
comprender  que  su  enlace  con  Esteban  es  imposible. 

Luisa.  ¿Imposible?  ¿Que  yo  comprenda  que  mi  enlace?.. .  No;  lo 
imposible  es  que  yo  comprenda  eso. 

Rita.  ¿Picosas  tú,  hija  mia,  que  nosotros  podemos  transigir 
con  la  deshonra? 

Luisa.     Con  la  deshonra  no,  pero  sí  con  la  desgracia. 

Rita.       ¿Y  es  una  desgracia  ofenderse  á  sí  propio?      ^ 

Luisa.     Tú  me  lo  has  dicho.  ^—  - 

Rita.       Yo? 

Luisa.  Si;  todos  los  dias  me  obligas  á  coser  dos  ó  tres  horas 
para  esos  pobres  niños  expósitos  que  mantiene  la  cari- 
dad cristiana.  Á  fin  de  mes  les  llevamos  una  porción 
de  camisitas  y  blusitas,  y...  en  fío,  de  ésas  cosas  que 
yu  puedo  liaeer  para  ellos.  Pues  bien;  cuando  entrega- 
mos íShdo  esto  á  la  hermana  de  la  caridad,  casi  siempre 
rodeada  de  pequeihieiosy  tus  ojos  se  arrasan  de  lágri- 
mas, y  yo  tamiMi'rezo  y  lloro.  ¿Y  qué  me  dices  mu- 
chas yeeee?  «Más  que  por  estas  inocentes  criaturas  reza 
y  llora  por  sus  madres  desgraciadas.»  Sí;  me  lo  has 
dicho,  me  lo  has  dicho, 'acuérdate.  Luego  si  son  des- 
graciadas las  madres  que  abandonan  á  sus  hijos,  ¿qué 
serán  las  que  kn  crian  y  educan  como  á  Esteban? 
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Rita.       Meaos  desgraciadas  que  las  otras. 

LoiSA.  Pero  más  digoas  de  perdón  y  de  afecto.— ¿No  es  cierto^ 
papá  mió?  Ab!  coufesad  que  habéis  sido  muy  crueles 
conmigo.  Me  habéis  alejado  de  Esteban  precisamente 
en  los  momentos  en  que  más  pruebas  podía  darle  de 
mi  cariño.  Qué  pensará  de  mi  cuando  vea  el  abandono 
en  que  le  dejo!  Qué  tristezas  tan  hondas  habrá  en  su 
alma  cuando  contemple  vacío  aquel  otro  lado  de  la  ca- 
lvecerá del  lecho  en  que  está  su  pobre  madre!  Ah!  es- 
to si  que  no  es  posible!... — Dejadme,  dejadme  que 
vaya! 

Antonio.  No,  hija  mia...  no  puedo  dejarte. 

Rita.       Ni  él  quiere,  ni  nosotros  tampoco.  (Paaca.) 

Luisa.  (iMíraado  4  todos  coa  asombro.)  ¿Quiéu  OS  ontónces  la  ma- 
dre de  Esteban  que  cae  enferma  en  esta  casa  hospitala  - 
ria  y  vosotros  estáis  aquí  y  yo  no  puedo  ir  á  su  lado? 

Antonio.  Esteban  no  ha  querido  que  nosotros  alistamos  á  su  ma- 
dre* (Coofaso.) 

Ldisa.     ¿Por  qué? 

Rita.      Sin  duda...  porque  nuestra  presencia  le  es  dolorosa. 

Luisa.      ¿Por  qué? 

?KMi0.jfgoa  ■oiemftidftd.)  Voy  á  decírtelo,  y  ojalá  que  mis  pala- 
,^-^^bras  te  lo  revelen  todo. 

Luisa.     Ab!  si:  en  nombré  del  cielo,  dígame  usted  por  qué  Es* 
téban  no  quiere  vernos. 

Pbdro.    Por  no  avergonzarse  y  no  avergonzarnos,  (paqm.) 

Luisa.  Ah!  (£a  tos  bi^*  ^  Rí^.) — (¿Conque  esa  mujer  es  tan 
mala? 

Bita.       Tan  desgraciada! 

I«UISA.        Dios   mió!  Dios  mió!...  (Se  Up«  ai  nutro  eoa   las  manos  y 

cao  en  ana  sUla  prorumpiendo  oa  llanto.) 
Antonio.  Se  me  va  á    morir!  (Hondamento   eonmovldo  y  oa  TOS   may 

b^a  A  Rita  y  A  D.  Pedro.) 

Rita.      ¿A  morir? 

Antonio.  Dejadme...  dejadme  á  solas  con  ella. 

Rita.       Pero... 

Antonio.  Dejadme. 
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PiDRO.     Tiene  razón  Aotonio,  al  fio  es  sq  padre,  y..* 

Rita.       Pero  yo  soy  su... 

Pbdro.     Sí,  pero  do  lo  es  raisnH). — ^Vamos.  (vánM  lot  do*  dtspi». 

Uado.) 

ESCENA  IV. 

D.  ANTOiNlO,  LUISA. 

Antonio.  Hija  mía:  tú  eres  la  sola  esperanza  de  mi  vida:  la  úni- 
ca ilasiou  que  me  resta  en  este  mundo.  Si  no  eres  fe- 
liz, ni  tu  madre  ha  cumplido  su  misión  en  el  cielo,  ni 
yo  tampoco  la  be  cumplido  aquí  en  la  tierra.  Pero  la 
felicidad  no  puede  ir  del  brazo  de  la  afrenta,  y  Este- 
ban, aunque  ¡nocente,  es  una  afrenta  para  nosotros.  Tú 
DO  serías  dichosa  con  Esteban. 

Luisa.     La  más  dichosa  de  las  mujeres. 

Antonio.  No:  porque  para  eso  sería  preciso  que  él  fuese  el  más 
dichoso  de  los  hombres;  y  él  será  siempre  el  más  des- 
graciado de  todos  ellos. 

Luisa.  Y  quieres  que  le  abandone  por  eso!...  Pues  qué!...  aun 
suponiendo  que  mi  amor  no  fuese  fenitivo  efícac^  sus 
pena^,  ¿acaso  no  hay  dicha  también  en  el  sacrifíctt^ 
¿De  quién  quieres  que  haya  aprendido  á  ser  egoistn'i^ 
¿De  tí,  que  eres  el  mejor  amigo  y  el  más  bueno  de  los 
padres?  ¿De  mi  madre? 

Antonio.  Esa  era  una  santa! 

Luisa.     De  la  tia  Hita? 

Antonio.  Esa  también  es  una  santa:  aunque  á  veces...  no  lo  pa- 
rece. 

Luisa.     De  quién  entonces? 

Antonio.  Tú  tienes  armas  poderosas  para  luchar  conmigo:  pero 
todos  tus  nobles  sentimientos  no  bastarán  á  convencer- 
me de  que  te  debes  casar  con  Esteban.  Viviéramos  e& 
un  desierto  y...  ¿quién  sabe?...  quizá  yo  mismo  te 
aconsejara  que  te  casases.  Pero  vivimos  en  Aragón, 
tierra  poco  dada  á  chanchullos  y  bastardías*   Pertenc- 
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cemoB  á  ana  casa  de  machos  ¿Dallecida,  do  mucho 
tambieD  envidiada,  y  no  debemos  exponernos  á  h  befa 
y  la  calumnia.  (Bajando  u  ras.)  ¿Sabes  tú  io  qae  dirían 
8i  tolerase  la  boda?  Que  habia  cerrado  los  ojos  cegado 
por  ha  riquezas  de  Esteban.  ¿Verdad  que  esto  es  horri- 
ble? Pues  bien:  yo  no  quiero  que  esta  idea  cruce  por  la 
mente  de  nadie.  Qcé  quieres!  me  he  acostumbrado  á 
que  me  tengan  por  un  hombre  decent  i.  (MercedeB  •  e 

preaenta  en  la  paerta  de  la  derecha,  y  al  yer  i  D.  Antonio  y  á 
Luisa  M  detieno  emoeionada.)  Sin  CmbargO,  8Í  tÚ  tO  bas  de 

morir  de  pena...  si  no  bas  de  poder  olvidar  ü  hombre 
que  ¿.mas... 

Luisa.)     Ah!  no...  nunca! 

Atitonio.  Si  crees  que  el  amor  de  tu  padre  no  ha  de  poder  for- 
talecerte. iQoÁ  le  hemos  de  hacer!...  Cásate. 

MbRC.         (Ah!y  (Con  jAbilo.) 

Antonio.  Cásate...  pero  sabe  que  amargas  los  últimos  dias  que 

me  restan  de  vida...  y  que  te  pierdo  para  siempre!... 
LoiSA.      ¿Para  siempre?  (AterrMia. ) 

Akto.110.  (Con  energía.)  Sí*,  porquo  yo  uo  podré  acostumbrarme 
¡vijtoáM  i  que  tus  labios  llamen  madre  á  la  madre  de  Es- 
>  ^«.téban.  Porque  nunca  podré  ver  con  calma  que  ocupa  el 
_'^'         lugar  de  aquella  que  goza  del  cielo  la  que  ba  sido  es- 
cándalo de  liviandades  en  el  mundo! 

MfiHC.        (^y!)  (Se  apnya-con  deaCaUeeónianto  «n  oaa  ailla.) 

Antonio.  Ahora,  elige.  (i>aaaa.  Loiaa  pemanece  «batid».)  ^¿Amará 
tanto  á  ese  hombre  qu*)  deje  á   su  padre?  ^Naera  pa«- 

•a.  Lvisa  alaa  loa  a¡{oa,  t«  la  ansiedad  de  0.  Antonio  j  se  pre- 
eipita  en  sna  brasoa.) 

Luisa.      Ah!  papá  mió! 

Antonio.  Vamos...  cálmate*. •  cálmate!  (La  acarieía  y  enjofr*  ^^^  ^i^" 

«oa  sn  mismo  pañttel»«i) 

Mebc.      Ay  de  mi! 

Luisa  y  Antonio.  Ah!  (Reparando  en  Mereedet.  Lnisa,   por   «n  mor  i- 
miento  natnral,  retrocede.  D.  Antonio  se  maestra  al  pronto  be- 
Tero,  decaes  compasiTO.)  ¿ÜStod  aqUÍ? 
MsftC.        Perdón!  (Con  toz  apagada. 
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Antonio.  Sí,  señora,  por  nosotros  perdoiuida.  Y.  si  estas  lágñ-r 
mas  de  mi  hija  inocente  sirven  para  que  Dios  la  per- 
done á  usted...  benditas  sean! 

ESCENA  V. 

I 

DICHOS,  ESTEBAN,  por  el  fondo  eorrriendo  l^ácU  ta  m«dre. 

Esteban.  ¿Por  qué  has  abandonado  la  alcoba  estando  tan  débií 
todavía?  ¿Qué  haces  aqui?  (Mirando  i  todo».)  ¿Qué  es 
esto? 

Mbrc.  No,  nada...  como  hace  tanto  tiempo  que  no  veo  á  Lui- 
sa y  la  quiero  como  si  fuera...  (conteniéndote.)  como  si 
fuera  mi  ángel  bueno,  la  tendía  los  brazos  como  su- 
plicándola... 

Llisa.     Sí,  es  verdad,  me  tendía  los  bra208,  y  yo...  me  iba  i 

precipitar  en  ellos.  (Se    arroja  ai  cuello  da   Mereedea  y  la 
cubre  de  beioa.) 

Merc.      (Ah!  gracias!)  (Á  taisa.) 

Luisa.     ¿Verdad  que  hago  bien  de  abrazarla  delante  de  su  hijo? 

(k  D.  Antonio.) 

Antonio.  Sí,  muy  bien.  Pert>,  vamos,  vamos,  (sa  dirigía  <  k  Lniaa 

hiela  la  puerta  de  la  isquierda.    Al  llegar  á  eUa   s*  \le(^l^    ^ 

(Hita  tiene  razón,  es  preciso  que  le  diga...)  (se  aee^"^ 
á  Esteban.)  — Usted  Comprenderá,  señor  Esteban... 

Esteban.  Ruego  á  usted  que  no  me  diga  una  palabra.  Dentro  de 
pocos  mínut03  mi  madre  y  yo  habremos  salido  de  esta 
casa,  donde  Dios  me  ha  encadenado...  (Reprimündoaa.)^ 
por  secreto  designio  su  voluntad  poderosa*  Quedo  á 
usted  profundamente  agradecido. 

A!<iTONio.  Otra!  ¿Quiere  usted  no  mortificarme?  Una  cosa  es  que 
nosotros  no  transijamos... 

Esteban.  Ruego  á  usted  que  sea  tan  generoso  como  su  hija. 

Antonio.  Ah!  sí,  es  verdad!  (Rita  tiene  razón.  Si  este  hombre  no 

se  marcha,  sería  capaz  de...)  (Mirando  ¿  Mareedes,  que  ha. 
brá  eaido  fatiga      en  an  alllon  jinto  á  la  meia.)  VamOS,  hija 

mia,  vamos. 
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ESCENA  VI. 

MERGBDBS,  ESTEBAN. 

Esteban.  Lalsa!  Luisa  mia!  Goán  distinta  nuestra  suerte!  Qué 
espantosa  mudanza!  (Paasa.)  He  salido  á  la  calle  por  vez 
primera  después  de  la  horrible  revelación,  y  el  temor 
,  de  tropezar  coa  las  gentes  me  ha  hecho  ceder  siempre 
la  acera.  (Con  arranque.)  Ah!  ¿Cómo  evitar  este  oprobio, 
si  70  mismo  al  recordar  tanta  credulidad  interesada 
estoy  dudando  de  si  soy  un  hombre  honrado.  (PaoM.) 
Cómo  se  sorprendió  el  general  al  presentarle  la  solici- 
tud pidiendo  el  retiro!  Si  hubiese  visto  el  fondo  de  mi 

alma!  (Panaa.  Se  apoya  coo  deafalleeimieato  en  ana  aUla.)  La 

vuelta  á  esta  easa  ha  sido  horrible.  Ayer  era  un  cielo 

para  rof,  hoy...  (Mirando  el  aitio  por  donde  te  faé  Lniaa.  ) 

hoy  también  es  un  cielo!  Parece  que  me  estallan  las 

sienes!  (Paaaa.  Qneda  prof andamento  abatraido.)  Al  bordear 

la  orilla  del  canal  no  he  podido  ménqs  de  fijarme  en  la 
corriente  absorbida  por  la  esclusa.  Con  qué  ansiedad 

^^'^ luché  hace  pocos  dias  con  ella  y  la  vencí!  Con  qué  pla- 

-^  '  cer  me  vería  hoy  vencido  por  el  torrente  y  tragado  por 

el  hervhr  de  sus  espumas!  ¿Qué  mejor  sudario  á  mis 
muertas  ilusiones?  ¿Qué  estrépito  más  sonoro  para  aca- 
llar el  sordo  rumor  de  la  maledicencia?— Ah,  sí!  ven  á 
mi,  (Con  fae^.)  cousoladora  esperanza,  á  fijarte  de  una 
vez  en  mi  alma  cubierta  de  eterno  luto;  ven  á  mi, 
única  idea  posible  en  medio  de  mi  deshonra!  Gloria, 
amor,  felicidad...  todo  desvanecido,  perdido  todo!  (Mor. 
«rdea  ahoga  an  gemido.)  Ah!  Qué  me  rosta  sobre  la  tier- 
ra! (Rompe  á  llorar.  Panaa.)  Qué  me  resta!  (Con  acento  re- 

poaado.) — Aigo  de  ssgrado  deben  tener  las  madres, 
cuando  esta  me  ha  dado  dos  veces  la  vida!  (So  aeerea  á 
Mereedea.)— Vamos,  ¡ograrás  incomodarme  si  prosigues 
de  esa  manera. 
Mk«c.      No^  Esteban^  yo  no  puedo  consentir  que  la  desespera- 
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cloo  te  lleve  al  precipicio.  Estoy  adivinando  tus  peD- 

samientos. 
EsTEBAiv.  ¿Por  fuerza  que  la  fiebre  te  dura  todavía? 

MsRC.  Abandóname,  Esteban,  déjame  seguir  mi  camino  so- 
litario... 

Esteban.  Bah!  bah!  Tendré  que  no  liacerte  caso.  Tú  te  has  pro- 
puesto hablarme  de  un  ayer  que  yo  he  dado  completa- 
mente al  olvido.  (Volviendo  á  sentarte  á  ta  lado  con   macha 

doitara.)  Pero  ¿no  tenemos  acordado  nuestro  plan  de 
vida  futura?...  Mañana...  lejos  del  mundo...  El  mundo 
para  nosotros  es  este  que  nos  conoce...  que  sabe... 
Después  á  trabajar,  yo  para  tí,  tú  para  el  cielo...  Ya 
verás  si  somos  felices  todavía!... 

Merc.      Felices!...  ¿Acaso  merezco  serlo?... 

Esteban.  Mira,  vé  á  disponerlo  todo...  (En  «ono  carioso  y  snpu. 
e&iite.)  No  me  obligues  á  proseguir  más  tiempo  en  esta 
casa...  (Bajando  la  Tot.)  No  ves  quo  mi  amor  ]^ropio  se 
resiente,  (u.  más  todavía.)  ¿No  calculas  que  pueden 
abarnos? 

Merc      Echarnos? 

Esteban.  De  buena,  manera...  pero,  en  fío,  echarnos.  Anda, 
vé...  (Levantándote.)  Si  uo,  deja...  iré  yo:  tú  est 
bil...  El  tren  saldrá  dentro  de  dos  horas.  Quiero 
reserves  tus  fuerzas  para  el  viaje... 

Merc  Esteban!...  (Con  vivo  arranque  de  dolor  Juntando  lat  maaot 
I  en  actitud  tapiieante.) 

Esteban.  (Con  naturaUdad,  atrayéndola  y  mirándola  tiernamente.)  Quie- 
res martirizarme!...  (La  besa  las  manot.  Murcedea  vuelve  4 
dejarte  caer  en  el  tillen.  Ettéban  mira  al  titio  por  donde  taliÓ 
Luitft,  ahogando  On  grito  de  ang^nstia  y  por  fin  te  vá.) 

ESCENA    VIL 

MERCEDES,  «on  energía,  poniéndose  de  pie.  Despuet  EUSEBIO. 

Merc«      No:  mi  hijo  antes  qué  todo!...  Ah!  llega  usted  providen- 
cial mente.-^Bs  necesario  que  acabe  usted  de  ser  gene- 
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roso  cooinigo... 
£l*p£bio.  Coralina  para  mi  no  existe  en  el  mundo.  La  ha  borrado 

de  mi  memoria  una  madre  que  sufra. 
MsRc.       Esteban  quiere  sacrificarse  á  su  madre. 
EosEBio.  ¿Acaso  le  resta  otro  consuelo? 
HsRC.       Pero  ese  consuelo  es  para  mi  una  expiación  horrible. 
¿Usted  no  comprende  \az  infinitas  amarguras  que  me 
esperan  si  Esteban  renuncia  á  todos  sus  ideales  y  vive 
continuamente  á  mi  lado?  lo  que  sería  dicha  suprema 
para  una  madre  digna  de  hacerse  egoísta,  para  mí  será 
martirio  horrendo.  Cada  sonrisa  suya,  cada  palabra  ca- 
riñosa será  agudo  puñal  que  me  desgarrará  las  entra- 
ñas. Á  través  de  sus  ojos  serenos,  siempre  veré  la  lá- 
grima comprimida,  la  queja  ahogada»  el  dominado  re- 
proche. Yo  aceptó  la  expiación,  pero  no  á  costa  suya. 
Dentro  de  dos  horas  quiero  que  nos  partamos  de  Zarago- 
za. No  sé  cuáles  son  sus  proyectos... 
Edsebio.  ¿Quiere  usted  que  Luisa  se  case  coa  Esteban? 
Mbrc.      Á  costa  de  mi  vida! 

EusEBio.  La  muerte  no  es  un  desenlace:  es  un  incidente. 
Merc.      Busque  usted  un  medio... 
¥>ysBio.  Tal  vez  hay  uno... 
-^¿ac.      ¿Cuál? 

EosEBio.  Renuncie  usted  para  siempre  t  Esteban. 
Meuc.      Para  siempre! 
EosEBio.  Para  siempre. 

Mbii€.      Cómo  cumplir  expiación  tan  dolorosa! 
EusEBio.  En  la  tumba  anticipada  de  un  claustro.  De  esta  mane- 
ra, si  Dios  acoge  á  la  madre,  Rita  y  don  Antonio  aco- 
gerán al  hijo.  Conozco  su  carácter. 
Mbrc.      Renunciar  al  mundo  en  que  él  vive!  (Pansa.)  No  impor- 
ta!... Si,  sí:  estoy  decidida!  Prefiero  la  pena  inmensa 
de  no  verle^  al  martirio  de  verle  desgraciado.  Hable 
usted  al  padre  de  Luisa.  Dígale  usted  que  renuncio  á 
mi  hijo...  dígale  usted  lo  que  usted  quiera... 
EusBBio.  -Y  he  de  ser  yo?...  Y  bien,  yo  seré! 

Merc.        Ah!  gracias,  gracias.  (Esteban  apsreeé  ea  aüMiia.) 
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EUSEBIO.  (Pobre  mujer?)  (V4m  Ens6bio,  quedando  «n  «seeiM  Mereedei; 
1  Sltéban.) 

ESCENA  VIH. 

I 

MERCEDES,  ESTEBAN. 

Esteban.  ¿Por  qué  apretabas  con  tanta  efusión  la  mano  del 
Conde? 

Meac.      Demuestra  tanto  interés  por  nosotros!...  ¿Qué  tienes? 

Esteban.  Deseo,  ansia  de  alejarme  de  estos  sitios.  Vamos,  ya  lia 
hecho  sacar  el  equipaje  por  la  puerta  que  da  al  corre- 
dor. Vamos. 

Mbbc.  (Cómo  le  detengo!)  Ah!  espera,  voy  á  ver  si  se  te  ha 
olvidado...' 

Esteban.  Nada  se  me  ha  olvidado. 

Mbrc.      Aguarda  un  momento. 

Esteban.  ¿Pretendes  desesperarme? 

MeRC.        Yo?  Mira.  (Señalando  i  U  iiqvlarda.) 

Esteban.  Ah!  Luisa!...  ( Corra  háeia  aiia.) 

Luisa.      Esteban!... 

Merc^     (Van  á  hablarse.  (Coa  alegría.)  Le  veré  dichoso!) 

ESCENA  IX. 

MERCEDES,  LUISA^  ESTEBAN,  eon  arrabaio  y  Tahamaacia. 

Esteban.  AIi,  Luisa  mía!  ¿Por  qué  has  venido  á  tortorarme  el  al- 
ma con  una  despedida  cruel,  pero  necesaria?  Cómo  pe- 
dürte  perdón  por  las  penas  que  te  causo! 

Luisa.  Y  ¿piensas  que  yo  he  venido  para  hablarte  de  mis  pe- 
nas? No;  yo  he  venido  á  decirte  que  te  amo,  que  te 
amo  con  el  amor  portslmo  de  siempre;  que  mi  corazón 
está  lleno  de  tu  ternura;  que  mi  alma  no  vive  sin  tu 
recuerdo;  que  eres  para  mi  el  hombre  soñado  y  ben- 
decido de  mi  padre;  el  mejor,  el  más  noble,  el  más 
digno  de  los  hombres,  y  que  si  la  fortuna,  enyidiosa 
de  ver  tanta  dicha  sobre  la  tierra,  nos  niega  sus  fa- 
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Tores  yo  sabré  esperar  la  muerte  para  gozarlos  contigo 
en  el  cielo. 

EsTSBAif.  (Ah!  madre!  madre!) 

Luisa.  Pero  no  será.  Mi  padre  no  hace  mis  que  llorar.  ¿Crees 
tú  que  llora  por  mi  solamente?  No;  Hora  por  tí  tam- 
bién! 

EsTSBAN.  Luisa!  Luisa  mia!  Perdona  si  soy  cruel  contigo»  pero 
nuestro  enlace  es  imposible. 

LeuA.      ¿Quién  lo  impide? 

EsTBSAif.  ¿Quién?...  No  me  lo  pregantes. 

Liiii4.      ¿T  dices  que  me  amas? 

EsTKBAif .  Si  amor  es  sobre  todas  las  cosas  de  la  Tida,  dices  bien, 
no  te  amo.  Tienes  una  rival  iOTencible. 

Luisa.      Quién? 

Esteban.  Mi  honra.  (Bij^ndo  u  tos.) 

Luisa.  ¿Y  tú  te  juzgas  sin  ella?  ¿Ves  que  estoy  á  to  lado,  que 
(Coa  ereeieau  eaior.)  aspíro  tu  aliento,  quo  08  Tida  dc  mi 
alma?  Pues  bien;  me  ahogo!  Esteban! 

Esteban.  Luisa  mia,  es  forzoso  que  ambos  cumplamos  nuestros 
sagrados  deberes. 

'«uisA,      ¿Y  si  yo  te  dijera  que  á  estas  horas  el  Conde  quizás 

^  ^        haya  conseguido  de  mi  padre?... 

iSsTEBAN.  El  Conde.  (Coo  axtraftexa.)  Y  ¿qué  tiene  que  ver  el 
Conde?... 

Luisa.  Qoé!  ¿Acaso  sospechas  que  yo  le  he  suplicado?  Y  aun- 
que así  fuera...  Ah!...  ¿qué  idea  es  esa  que  cruza  por 
tu  mente?  ¿Dudas  de  mí?  ¿Tienes  celoi^...  celos?...  Ay! 

Esteban.  No:  Luisa,  alma  mia;  no  es  por  tí...  (sotteniéadou.) 
Luisa!...  Dios  mío!...  Socorro!.,,  (viéodou  dasTaneeirU.) 
Luisa!...  Por  fin  alienta. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  D.  ANTONIO,  RITA,  D.  PEDRO,  MERCEDES, 

EÜSEBIO. 

Rita.      ¿Qué  sucede?... 
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Antonio.  Esteban!..  (Mirándole  con  añojo.) 

Esteban.  Está  en  los  brazos  de  un  hombre  honrado...  Pu<)de 

usted  recibirla  en  los  suyos. 
Antonio.  Luisal..  » 

Luisa.        Padre!..  (Arrojándole  4  8oi.braiM.) 

Esteban.  En  un  momento  de  ofuscación  has  creído  que  yo  dndaba 
de  su  cariño  y...  ya  lo  han  visto  ustedes.  Cómo  era 
posible  que  yo  dudase  de  ella,  si  es  la  única  verdad  que 
he  encontrado  en  mi  camino! 

Antonio.  Esteban...  (Se  detiene  tin  taberqné  decirle.) — Qué  dia- 
blos, hay  que  salir  de  esta  situación  á  todo  trance . 
Mi  hija  le  habrá  dicho  á  usted  que  yo ... 

Esteban.  Todo  me  lo  ha  dicho.  Pero  ni  Luisa  abandonará  á  su 
padre  anciano... 

Lu(S4.      No  le  abandonaremos... 

lüsTBBAN.  Ni  yo  á  mi  madre  infortunada. 

Todos.     Ah! 

Merc.      Hijo  mió!.. 

Esteban.  Vas  á  dejarme  solo  con  mis  pensamientos... 

Mero.        Ah,  no...  (Aterrada  4  la  idea  da  qne  su  hijo  paada  taieidarte.) 

Esteban.  Señor  don  Pedro,  ¿na  hecho  usted  mi  encargo? 

Pedro.     Aquí  tiene  usted  la  escritura... 

Esteban.  Una  pobre  mujer^^por  la  que  usted  y  yo  (Á  d.  Antón 

rogaremos  á  Dios  constantemente.— me  ruega  que  en- 
tregue al  alcalde  de  Zaragoza  esta  -donación  de  su  for- 
tuna y  la  de  su  hijo... 

Antonio.  «En  favor  de  los  niños  expósitos»...  (Leyeado.)  Ah!... 

Estébaa!».  (Conmorído  le  abraia.) 

Esteban.  Gracias!...  Estimo  esas  lágrimas  en  lo  que  valen... 

Mero.  Y  yo  que  sé  lo  que  significan...  quiero  darte  un  adiós 
último. 

Esteban.  Tú  separarte  de  mí?...  Desde  hoy,  (Con  attivex)  mi  ma- 
no tiene  otro  apoyo  en  la  tierra  que  el  brazo  de  su  hi- 
jo... (La  ofrece  su  braio  que  Mercedes  acepta,  ahogada  por  les 
•olloxot.) 

Antonio.  Esteban!...  (En^kno  tnpiicante.) 

Fstfban.  Los  pobres  solemos  ser  muy  orgullosos.  Jamás  ice  uní- 


—  To- 
ro á  la  heredera  de  tantos  bienes. 

Luisa.        Ay  de  mi!  (AbraxáadoM  «l  ea«llo  de  RiU.) 

EsTEBAIf.  Luisa!  (Como  par»  ir  hieU  'ella*  DettaiéndMe   y  abratando   á 

sa  madre.)  No!...  Madre  mía,  apóyate  bien  en  mi  brazo, 
acércate  más  á  mi  corazón!  No  temas;  llora,  Hora,  que 
yo  secar&rtus  lágrimas  coa  mis  besos!  Tú  sola,  tú...  no 

me  qaeda  más  en  la  Vidü!...  (La  llera  hi«la  U  paerta.) 

Luisa.       Y  mi  amor!  ingrato,  y  mi  amor! 

Esteban. Ta  amor...  dicesta  amor!...  (voiTÍéodose.)  Siempre, 

siempre  aquí...  aquí!...  Ven,  madre...  ven!... 
Luisa.       Adiós! — Ay  padre,  padre  mió!...  (Le  abrasa.) 

PlSTEBAM.  Adiós!...  Luisa»  adiós!  (Vánae.) 
(Cae  el  telón  ) 


FIN  DB  LA  COHSDIA 
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ANUNCIOS,  SUELTOS  Y  BOMBOS 
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MÚSICA  DE 
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ReprewQtada  con  aplauso  por  primera  ?et  en  Madrid  ea  el  taatro  de  la 

Xanaela  el  la  de  mayo  de  1971. 


MADRID. -1871. 

mPRBNTA  DE  LA  GORRESPONDENGU  DE  ESPAÜA. 
Á  GAKGO  DI  JULUN  GOÜZALEZ. 


Esta  Obra  es  propiedad  de  sus  auto- 
tores.  Los  comisionados  de  los  sefio- 
res  Gallón  é  Hidalgo  son  los  encar- 
gados del  cobro  de  los  derechos  de  re- 
jnresentacion  y  .venta  do  ejemplares. 

Queda  becbo  el  depósito  que  marca 
la  ley. 


A  DON  MANUEL  MARÍA  DE  SANTA  ANA. 


¿Quién  comprenderá  el  mar  sin  agua?  <Quién  la 
atmósfera  sin  aire?  Nadie.  ¿A  quién  dejaría  de 
chocar,  al  ver  el  título  de  esta  obra ,  no  verla  dedi- 
cada al  que  con  su  proverbial  actividad,  con  su 
constante  trabajo,  su  paciencia  y  su  talento  ha  crea- 
do una  nueva  necesidad,  un  vicio  más,  en  el  que 
pecan  la  mayor  parte  de  los  españoles;  á  D.  Ma- 
nuel María  de  Santa  Ana? 

A  él,  pues,  se  la  dedican  con  el  alma,  para  que 
con  su  nombre  sirva  de  egida  á  lo  pobre  y  raquítico 
de  la  producción, 

Luis  de  Santa  Ana  y  Federico  Jaques. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

GoNsiííLO « S?*.*  Priin^o. 

Doña  Ruperta Sra.  Baeza. 

Doña  Paz Srt.^Soldado. 

Juana Zuaiga. 

D.  FsRms,  (encargado  de  los  anuncios),  Sers.  Miró. 

El  dirbgtor^  (del  periódico). Crespo. 

D.  Bruno.  ..'..... , Las  Fuoates. 

D.  Pepito N. 

Pepe  (redactor) Fernandez. 

Anunciante  1.^ Edo. 

IDBM  St** • Hidalgo* 

ítBpACTOíi  I.*" Miguel. 

Ídem  2.*> Pardo. 

Un  agente  de  poucí a. Noguéa. 

Otro  que  no  habla. 

Vendedores  j  vendedoras  del  periódico. 
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CUADRO  PRIMERO, 


Calle.— A  la  derecha  la  puerta  de  la  CoMtftSMUVBKivcu.— Los  Tendedo- 
res aparecen  en  escena:  naos  sentados  en  el  meto,  Jugando  k  las 
cartas;  otros  paseando;  otros  se  agnipaa  alrededor  de  un  ciego  que 
toca  una  guitarra,  delante  del  cual  bailan  unos  cuantos.— Dos  agen- 
tes de  policía  pasean  entre  ellos. 

ESCENA  PRIMERA. 

MÚSICA. 

CORO   DE   VSNDEDOBES. 

¡Pobre  Correspondencia^ 
cómo  te  insultan! 
y  ftungue  nadie  te  quiere 
todos  te  buscan. 

Alza  salada» 
alza  salada, 
gorro  de  dormir  ^res 
de  toda  España. 

HABLADO. 

{DuranU  el  riiamelú  de  la  oí^quéüa.) 

UNA  Toz.  ¿Quién  dá  medio? 
Otra.  Yo  lo  doy. 

Otra.     .  [Oye,  Zufdol 
Otra.  iRofol 

Otra.  iAutonl 

Otra.  ¿Qoién  me  corre? 
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Otra.  ¿Quién  dá  dos? 

Otra,         ¡Resalada!  (A  nna  vendedora.) 
YBimEDORA  ¡Qué  guasón! 

CORO. 


Corriendo  por  las  calles 
vamos  gritando^ 
y  el  publico»  ejemplares 
nos  vá  comprando. 

Alza  salada, 
alza  salada» 
gorro  de  dormir  eres 
de  toda  España. 


ESCENA   II. 

HABLADO. 

D.  Bruno^  por  la  izquierda,  atraviesa  la  escena  y  se 
dirige  á  la  puerta  de  la  derecha,  —  Un  chico  le  coloca  un 
gran  papel,  con  un  alfiler,  en  los  faldones  de  la  levita. 

YeíuíjídoieíS  (Gritando.)  ¡Que  baile!  ¡que  bailo! 

¡Que  la  lleva!  ¡que  la  lleva! 

D.  Bruno.  (Viendo  el  papel  y  quitándoselo.)  ¡Granujas! 
¡canallas!  ¡pillos! 

Voces.        ¡Que  cante! 

Otras.  ¡Que  bailo! 

Otras.  ¡Fuera! 

(Muchas  voces  y  silbidos.  Un  chico  se  le 
acerca  pof  ÍA  espalda  y  le  tira  el  sombrero  al 
suelo.  Al  ir  á  cogerlo,  otro  le  da  unpunta* 
pié  al  sombrero,  arrojándole  á  larga  distan^ 
da;  otro  le  empuja  y  le  hace  caer  al  suelo.) 

D.  Bruno.  (Levantándose.)  ¡Insolente!  ¡Mal  nacido! 

Vendedor.  ¡Silbante! 

Otro.  ¡Quítese  allá! 

I).  Bruno.    (Disponiéndose  á  pegarles.)  Mi  cachaza  ha 
concluido. 

Un  agente  (Separándoles.)  ¡A  callarse!  ¡Basta  ya! 
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(D.  Bruno  recoge  el  iomhrero  y  $e  tá  por 
la  puerta  de  la  derecha.-^uena  dentro  una 
campana.) 
VoGEg.        ¡La  campana!  ¡La  campanal 
Otkas.        Vamos  dentro. 
Otbas.     .  A  apuntar. 

(Entram  todos  enáropel  por  la  puerta  de  la 
dereáko^^Mutqcion,) 
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CUADRO  SEGUNDO. 


La  eseena  está  diTidida:  A  la  izquierda  la  administraeion,  en  la  que 
hay  una  mesa  con  recado  de  escribir  y  varios  papeles;  D.  Fermin 
aparece  disputando  con  dos  anunciantes.  En  la  pared  se. ve  un 
letrero  que  dice:  ADMINISTRACIÓN.— A  la  derecha,  la  redacción, 
en  la  que  habrá  tres  mesas-escritorioa,  con  recado  de  escribir,  pa- 
peles y  periódicos.  En  la  pared  otro  letrero  que  dice:  REDACCIÓN. 
—Puerta  á  la  derecha  y  otra  &  la  izquierda,  que  comunica  con  la 
administración,  donde  habrá  otra  puerta  k  la  izquierda,  por  la  cua 
entran  en  escena  todos  los  personages.— El'director  aparece  sentado 
en  la  redacción,  ante  una  mesa,  leyendo  ó  escribiendo. 


ESCENA   PRIMERA. 

D.  Fermín.— Los  dos  anunciantes.  (En  la  adminU* 

tr  ación,) 

ICÚSIGA. 

« 
Anunc.  1.^  Ese  anuncio  es  una  farsa. 
Idbm  2.**      El  de  usted  lo  es  mucho  mas.    • 
D.  Fermín.  Les  repito  que  no  puedo 

los  anuncios  publicar 

si  no  quitan  los  insultos. 
Los  DOS  AN.  Pues  dejamos  de  anunciar. 

Si  no  sale  íntegro, 

tal  como  está. 


no  80  fija  ei  ]^úblioo 

y  á  comprar  no  vá. 

Esto  solo  método 

hay  para  anunciar; 

rebajar  sú  géaeto 

y  el  mío  ensalear. 
D.  FERKm.  No  puhlifio  Integro 

tal  como  está, 

(Dando  un  paptl  á  cada  «Ho.j 

ni  este  anunoio  estúpida» 

ni  este,  qua  lo  as  mas. 

Si  solo  ese  método 

hay  para  anunciar, 

en  otro  perit^ico 

vayan  á  insertar. 
Anuncian.  Ya  se  vé  que  iremos, 

quede  usted  con  Dios; 

y  aquí  no  vendremos 

nunca  mas  los  dos. 
D.  Fjsbmin.  Eso  deseamos; 

vayan  pues»  con  Dioi, 

y  que  ao  veamos 

mas  aquí  ¿  los  do«. 

(Los  dos  awaneiantes  se  van  por  la  izquierda,) 

ESGKNA  II. 

D.  Fermín.— íiPft  la  administraeion.) 

HABXiABO. 

{Jesús,  que  mareo! 
¡quéjente,  genor! 
iqué  tramad  jqué  enredo 
traen  siempre  los  dos! 
Si  viene  ^ne  solo, 
su  afán  es  que  yo 
le  inserte  su  anuncio^ 
¡qué  anuncio,  gran  Dios! 
Con  letras  d«  á  palmo , 
asi,  á  este  i^nor: 
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empieza  diciendo: 
«¡Desgracia  ferozl 
de  balde  y  muy  rico, 
por  Iiquld3cix>n9 
género  estraflno 
de  marca  mayor. 
Mas  no  equivocarnos 
COI  otros,  que  son 
bandidos  de  oücío, 
comerciantes  no. 
¡Grauga,  con  nosotros! 
¡es  Puerta  del  Solí 
tienda  del  camelo, 
junto  al  callejón.» 
Si  el  anuncio  inserto, 
su  competidor 
envia  al  momento 
la  contestación, 
doble  de  tamaño 
y  doble  de  atroz, 
con  lindos  piropos 
talos,  como:  «¡Hambrón! 
¡Canalla!  ¡embustero! 
¡vil!  ¡merodeador!» 

Y  acaba:  «¡Cuidado! 
¡no  es  Puerta  del  Sol! 
donde  de  regalo 
siempre  se  vendió; 

es  calle  del  Toro, 
torciendo,  al  rincón, 
bajo,  izquierda,  uno, 
tienda  de  Jacob.» 
Lo  mejor  del  caso  . 
es  que  son  los  do9 
íntimos  amigos; 
pero  asi,  al  lector   # 
le  choca  el  anuncio 
que  nunca  leyó. 

Y  siomprc  hay  alguno 
de  gangas  buscón, 
que  gangas  bascando 
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hallarlas  creyó. 
Mas  yo  que  conozco 
sus  gangas»  á  Dios 
que  me  libre  pido» 
con  mucho  fervor, 
de  gastar  con  ellos 
mas  conversación. 
(Continúa  escribiendo.) 

ESCENA  m. 

Bl  diregtob.— D.  Bruno.— -^j^n  la  redacción.) 

(Don  Bruno,  atravesando  por  la  adminis- 
tración, se  dirige  á  la  mesa,  donde  está  el  di- 
rector  y  se  sienta  con  mucha  familiaridad.) 

Director.  ¿Usted  por  aquí,  D.  Bruno? 

¿Y  la  zarzuela;  qué  tal? 

¿Habrá  sido  un  nuevo  triunfo? 
D.  BnuNo.  Hombre  no,  com  '^a,  eom  'ga. 

£1  público  es  siempre  el  mismo, 

no  sabe  lo  que  le  dan. 
Director.  Está  usted  un  poco  fuerte. 
D.  Bruno.  ¡Y  cómo  no  lo  he  de  estar! 

si  anoche  me  he  convencido 

que  no  hay  como  escribir  mal. 

Escribir  bien  en  España 

es  solo  una  necedad. 

Yo  tengo  la  mejor  prueba; 

hace  diez  aftos,  ó  mas, 

que  me  torturo  el  magín, 

y  que  escribo  sin  cesar 

saínetes,  comedias,  dramajs, 

zarzuelas  y  hasta  can-can. 

Pues  mire  usted,  me  sucedo 

siempre  y  siempre  sin  variar, 

que  á  cida  cosa  que  escribo 

llevo  un  desengaño  mas. 

Digo  á  usted  que  á  no  tener 

una  Urna  tan  graade  y  tan... 


como  la  qae  tengo,  mttíA 
enterrado  tiempo  há. 

DiasGTon.    Tiene  usted  razón»  don  Bruno. 
Amilanarse,  {jamást 
Los  grandes  talentos  doben 
al  vulgo  sobrepujar. 

D.  Bruno.  ¿Usted"  conoce  la  bistoria 
de  la  obra? 

Director.  No,  en  verdad. 

D.  Bruno.  Es  muy.fiendUa:  Benito, 
empresario  de  La  Mar, 
qms  \  víBto  el  rebultado 
que  á  los  empresarios  dá 
El  Molinero,  de  Eguilaz, 
que  bieiera  una  cosa  igual, 
en  el  fondo,  por  supuesto^ 
como  la  citada  ya. 
Eguilaz  ha  puesto  eb  verso, 
por  cierto  bastante  mal, 
un  episodio  navarro, 
y  yo,  en  tres  actos  no  mas, 
he  presentado  un  compendio 
de  la  historia  nacional. 
Primer  acto:  {La  batalla 
de  Guadalete,  en  el  mar! 
Segundo:  ¡La  de  Lepanfol 
Y  para  finalizar, 
|La  batalla  de  Alcoleal 

Director.    (¡Jesús,  quó  barbaridad!) 

D.  Bruno.    Y  hay  en  la  obra  un  personli^e 
que  en  los  tres  actos  está. 

Director.  Debe  tener,  por  lo  menos, 
dos  mil  años  al  final. 

D.  Bruno.    Sí»  es  una  espeoie  de 
Judio  Errante  original, 
un  alarde  de  mi  genio, 
un  aborto... 

Director.  Eso  será. 

D.  Bruno.    Que  á  pesar  de  ser  un  pillo 
y  robar  y  asesinar... 
yo  me  compongo  de  modo 


que  logito  al  M  deiMBUtir. 

que  es  un  ángel  de  inocencia, 

hipara  moralidad.  ... 

JOmECTOR.    {Homlifo,  bienl 
D.  Brttno.  Pues:  hoy  ma  sueltan 

un  suelto  en  El  Impardal 

que  sobre  no  tener  f  raola. 

viene  el  elav-o  4  remachan. 
(^iuando  un  periódico.) 

Voy  á  leérselo  á  usted. 

Dice  asi: 
DmBCTOR.       (LeyeniB  otro  periéák^,  sin  hacerle  caso.) 

Le  escucho  ya. 
D.  Bruno.    {Lei^endOé}  «Ayer  noche  se  estrenó 

en  el  teatro  de  La  Mar, 

situado  ¿  mano  derocha 

de  la  Puerta  de  Alcalá, 

una  sarzuela  en  tres  actos, 

ea  verso  y  original, 

que  sin  duda  por  parodia 

la  han  querida  tilalar. 

La  Molinera  de  Asturias, 

ó  PatnpUma  m  Gihraltar, 

El  público  silbó  tanto, 

que  asustados,  al  llegar, 

los  toros  de  Félix  Gómez 

cuando  al  encierro  iban  ya, 

espantados  y  al  escape 

volvieron  á  Colmenar.» 

¡Esto  ya  no  tiene  nombrel  (Se  Uwm$M.% 

Y  quisiera,  por  piedad, 

que  usted  me  pusiera  un  goell') 

diciendo  qvie  no  es  ^raa 

lo  que  dice  ^  y  que>  mi  obra 

gustó  mucho,  y  que  dacá 
(Estos  úttímos  wreos  Us  dése  dando  pah 

madae  sobre  ta  mesa  del  Birectar.) 

entrada»  y  que  3ro  soy 

una  notabilidad. 

Esto  creo  que  es  lo  Joslo. 
IXtaxcTOB.  Deseodeuated,  que  saldrá. 
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D.  Bhuno.   Me  voy^  pues.  Hasta  otro  dia. 
Director.    Aban 

D.  Bruno.       (Hace  ademen  de  irse  y  vuelve.) 

¡Que  no  se  olvide, 
por  Dioa! 
Director.  No  se  olvidará. 

(D.  Bruno  se  vá  por  la  izquierda.) 
Esto  es  el  quinto,  seilores, 
que  hoy  me  viene  á  fastidiar. 
¡Talía,  levántate! 
¡Mátalos ,  por  caridad! 
(Cmtináa  leyendo  ó  escribiendo. ) 

ESCENA  IV. 

D.  Fermín.— Juana.— (i?»  la  administración,) 

Juana.       (Por  lais^qda.)  Buquos  días. 

D.  Fermín,  ¿Qué  desea? 

Juana.       Yo  me  vengo  á  publicar. 

D.  Fermín.  ¡  Señora  I  ¡  Vaya  una  idea  I 

Juana.       Sí,  señor,  para  criar. 

D.  Fermín.  ¿Lo  trae  Vd.  por  escrito? 

Juana.       Pues  no  lo  he  de  traer, 

me  lo  escribió  D.  Benito 

el* memorialista.  (Le da impapel.) 
D.  Fermín.  ¿A  ver? 

(Leyendo.)  «Juana  PascuaL,. 
Juana.  .    Servidora. 

D.  FmnNv.)>Primeriza.*. 
Juana.  Es  verdad. 

D.  Fermín,  uSoltera,  trabajadora, 

honrada  y  de  poca  edad,. 

desea  una  criatura. 

para  criar.  Vive,  Pez, 

iietenta,  quinto.  Asegura 

la  portera  su  honradez.» 

Esto  cuesta  doce  reales 

si  lo  quiere  Vd*  poner. 
Juana.       ¿Tres  pesetas? 
D.  Fermín.  Si,  cabales. 
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JtTANA.       ¿Y  en  una»  no  puede  ser? 
D.  Fermín.  Gomo  está ,  de  ningún  modo; 

quitando  letcas»  tal  Y^»    * 

porque  no  hace  falta  todo. 
Juana.       Si  señor,  déjelo  Vd., 

ó  quite  la  frase  aquella.. . 
D.  Fermín.  ¿La  de  soltera? 
Juana.  ¡Jamás! 

una  nodriza  doncella 

gana  siempre  mucho  más« 

¿No  ve  Vd.  que  no  hay  marido? 
D.  Fermín.  Ni  suegros,  es  natural. 
Juana.       Y  aunque  el  precio  es  más  subido... 
D.  Fermín.  ¿No  hay  socaliñas? 
Juana.  ¡Cabal! 

D.  Fermín.  (Disponiéndose  á  borrar.) 

Entonces... 
Juana.       (Deteniéndole.)  A  más  no  toco, 

que  salga  según  está.  (Le  dé  una  moneda.) 
D.  Fermín.  Una  peseta  es  muy  poco. 
Juana.       En  otro  demás  irá. 
D.  Fermín.  (Es  inútil  la  porfía). 
Juana.       ¿Saldrá  mañana? 
D.  Fermín.  Si. 

Juana.  Bien. 

¡Quiera  Dios  que  encuentre  cria 

con  buenos  padres! 
D.  Fermín.  ¡Amen! 

(Juana  se  vá  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

El  Director. -^DoSa  Ruperta. «— Consuelo.  (En  ia 

redacción.)  -    ' 

Doña  Ruperta  y  Consuelo  entran  por  la  isquierda  á  fa 
redacción,  antes  de  salir  de  la  administraeion  Juana. 
D.»  KüP.     Beso  á  Vd.  la  mano, 

señor  director.  (Se  sienta,) 

Niña,  toma  asiento.  (Consuelo  se  sienta.) 

|AyI  iVálgame  Dir;sl 


—  la  — 

iquél^os^  qué  lejos, 
está,  este  riacioiil 
Vengo  sIk  aUanta» 
me  falta  la  vaae. 

DmEGTOA.  En  el  alma  siento 
su  molesüia. 

D.»  RüP.  N  , 

es  gueomo  vivo 
frente  á  la  e$taeioa 
del  Norte,  me  oani^ 
pero  ya  pasa» 
y2L  estoy  en  mi  eeatro, 
ya  estoy  eomm'il  fand. 

Director.   Entonces  espero 
tener  et  honor 
de  saber,  si  puedo».. 

D.*  RüP.     ¿Si  puede?  Pues  no!, 
tan  selor  á  eso  vengo, 
señor  director. 

Director.  Pues  bien,  ya  la  es<2ueliOg 
ya  presto  atención. 

D.^  Bup.     Mi  niña  Consuela 
tiene  una  gran  vos, 
dotes  y  talento 
desdQ  (jae  nació. 
Habla  en  italiano, 
francés  y  español, 
yrepcesentando 
es  de  lo  meior. 
Toca  en  el  piano, 
en  el  serpenton, 
en  el  contrabajo 
y.  basteen  al  fagotí 
Pero  sobre  todo» 
cantando  es  atroz. 

iQuá  caftt«(»  Dios  miolr 
esttncniaaior. 
Ella  canta  eli?aii«lo, 
Linda,  JMin$m, 
\sk  Nérmt,  Poliutto, 
una  Jota  ádors^ 
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Safo,  Pipe^Hillo, 

Marta,  El  Trotaé&r, 

La  Tro/data,  el  vito 

y  amarillo  no, 
ItaiSCTOH.  ¡Es  casi  un  portento! 
D.*  Rtjp.     Eso  digo  yo, 

y  dicen  lo  mismo 

don  Roque  Albornos, 

don  Ldcas,  Pepito 

y  Bruno  Bemol, 

que  son  mis  pupilos 

y  la  dan  lección; 

y  canta  con  ellos    . 

que  oirlo  es  primor. 

Con  Boque,  ¡qué  dúos! 

Con  Lúeas  dá  el  #o/, 

el#tcon  Pepito 

y  con  Bruno  el  do. 

Al  vertalprjjdigio 

sin  aplicación, 

oculto,  ignorado 

su  inmenso  valor, 

tuve  un  pensamiento, 

y  se  me  ocurrió, 

que  dándola  un  bombo 

esta  redacción, 

^  arreglaba  todo, 

todo,  sí  señor; 

tendría  empresarios 

que  por  su  gran  vok 

la  harían  contratos 

uno  de  otro  en  pos; 

saldría  al  teatro, 

tf  ndria  ovación, 

coronas  de  mirto 

con  cintas  de  gró, 

palomas,  aplausos, 

entusiasmo  atroz, 

y....  en  ñn,  mi  Consuelo, 

y  con  ella  yo, 

PQr  Dios  le  rogamos, 

2 


señor  director,. 

que  nos  pong^  uu  bpinfeo 

á  satisfaccÍQn* 
DiHECTOR,  Señora,  el  motivo 

que  á  usteíj.  la  guió 

á  dar  este  paso, 

es  justo;  mas  UQ 

encuentro  yo  el  medio, 

no  tengo  el  Ifonor 

de  saber... 
D.*  Rup.  Preciso, 

tiene  usted  raíjon;     * 

sin  saber  si  es  cierto 

lo  que  usted  oyó, 

no  puede,  ^tá  claro, 

hacerme  el  favpr; 

mas  tiene  remedio; 

mi  niña  está  en  vQz, 

y  aquí  en  un  mom^^gt^p..., 

(Se  levantan  todos.) 
DmECTOR.  ¡Señora!  ¡Por  J>iosI 
D.*  RüP.      Vamos,  Gonsueliiq, 

canta  una  canción. 
Consuelo.  ¿Cuál  de  ellas,  el  tango? 
D.»  RüP.      No,  la  de  Bemql, 

la  que  te  compuso 

para  la  función, 

aquella  que  hicimos 

cuando  Prinji  llegó. 

Verá  uste(í  qué.  estilo* 
Director.  (¡Válgame  el  Señorl) 

MÚSICA. 

(Consuelo  cantg,  con  mucha  afectación  y  muy 
exaj erada,  sobretodo  l)>asta  el  wals,) 
Consuelo.  Si  de  tu  amor  me  niegas  la  ventura, 
y  á  mi  pasión  no  quieres  responder, 
yo  te  desprecio,  ¡infame  criatiiraí 
destrozando  mi  ser.        .      *., 
jPobre  esperan^  wa. 


-  ti  -^ 

caán  presto  t»jmikí 
flor  fuiste  q/üA^  uh  4ki 
nacida  y  muCilU  ^1. 
¡Ay  Dios!  ¡Ay  Bioi^ 
como  la  flor,  mi  «InA 
muerta  MOió. 

D.»  Rcp.     (Al  director*) 
¿Qué  tal? 

DiaBGToa.  Muy  binl. 

vá  usted  á  ver. 
Consuelo.  Si  penas  el  amor 
tan  solo  pmdéidftr; 
es  cuerdo  y  es  mejor 
quedar99«í9Miar. 
Tan  dulce  frenesí 
uú  Aoi.af  t0  á  .^omfgrmAftr, 
y  so)i^m<yiite  asi 
a»tif»40'  ¥9  el  pte««r. 

HAWttlklWt 

D.^Bop.     ¿Legus^^áyd? 
ftMCToa.  ílufthp. 

D.*  Rüp.     Bien  decía  yo^ 

no  p^a  nfki^o^b 

isi  es  todo  un  Vtim^\ 

4l¡^  dftr^  usté  el 
DmECTOB.  ¡Vaya!  jt(|¿^^o  Ao9 

Haré  de  el\9  m  «fuelto; 
D.*  Bup.     El  bofolbo  es  i(n^^Mr. 

Un^on^io... 
BmacTOB.  És  lo 

(¡Pobre  arte  x^sjñ^i) 
D.^  Rup.     No  eche  ]isté  en  oli^ídp 

Stt  cspelente  voz. 
DjOBiiCTOB.   áeftora,  repito 

mil  veces,  que  nó. 

Lo  diremos  todo. 
D.*  Rup.     Todo,  si  señor. 

Es  nuestro  deseo. 


-  se  - 

68  nuestra  ilusión. 

T  en  tantOy  si  puedo, 

servir  de  algo  yo,  . 

ya  sabe  que  vivo  .    ,  , 

frente  á  la  estación. 
DiHECTOR.   Gracias,  lo  agradezco; 

Vaya  usted  con  Dios. 
D.*  Rup.     Beso  á  usted  la  mano', 

señor  director» 
(Doña  ñuperta  y  Consuelo  $e  íoán  por  la  U^ 

quierda.) 

ESCENA  VI. 

(En  la  redacción,) 

El  Director.— -Redactores  i.<*  y  2,^^Los  dos  redac- 
lores  entran  en  la  redacción,  muy  de  prisa,  con  papeles  en 
la  mano,  por  la  izquierdas—El  redactor  segundo  dá  los 
papeles  que  lleva  al  director  y  se  sienta  á  una  mesa. — El 
primero,  mientras  Míos  suyos  al  director,  dice: 

Redac.  1.^  Está  Madrid  que  dá  gozo, 

no  hay  quien  ande  por  Madrid. 

(Se  sienta  á  otra  mesa.) 
Director.   ¿Se  dice  algo  de  partidos? 
Redac.  1.°  De  todos  se  dice,  sí; 

hay  quien  dice  que  muy  pronto 

se  arma  la  guerra  civil. 
Director.  ¿Y  la  crisis,  cómo  sigue? 
Redac.  i.®  El  gobierno  está  en  un  tris: 

la  cuestión  de  presupuestos 

le  derWba. 
Redac.  2.*  Pues  á  mi 

no  me  parece  lo  mismo... 
(D.  Pepito,  que  ha  entrado  por  la  izquier^ 

da,  le  interrumpe.) 
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ESCENA  VIL 
Dichos.— D,  Pepito,— ^ín  la  redacción.) 

D.  Pepito.  (Desde  la  puerta,) ' 

¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Bedac.  1.^  Adelante,  pase  usted. 

D.  Pepito.  (Entrando,)  ¿Está  el  director  visible? 

Director.  Servidor. 

D.  Pepito.  Tengo  un  placer... 

Director.  Le  suplico  tome  asiento. 

D.  Pepito.  Muchas  gracias.  (Sentándose.) 

Director.  No  hay  de  qué. 

D.  Pepito.  Yo  vengo,  tan  solamente, 
á  incomodarle! 

Director.  (Y  van  diez.) 

Si  en  algo  puedo  servirle, 
no  importa. 

D.  Pepito.  Me  esplicaré. . 

Yó  soy  D.  Pepito  Fuerte, . 
conde  de  San  Babilés, 
oriundo  del  Toboso, 
y  desciendo... 

Director.  Sí,  ya  sé. 

Usted  desciende,  no  hay  duda, 
del  célebre  hidalgo  aquel 
que  pintado  por  Cervantes 
se  hizo  inmortal. 

D.  Pepito.  Puede  ser. 

Director.   ¡Gran  nobleza! 

D.  Pepito..  De  primera. 

Ocho  barras  y  un  sartén, 
en  campo  verde  y  coronas 
alrededor  de  ciprés, 
son  las  armas  de  mi  casa. 

Director.  ¿Y  un  mambrino  por  dosel? 

D.  Pepito.  ¿Es  usted  acaso  heraldo? 

DmECTOR.  No  señor. 

D.  Pepito.  .Pues  mire  usted, 

lo  pregunto,  porque  ha  tiempo 
que  en  mis  armas  observé 


que  faltabfi  ^SiWi  fi^ia. 
ÜIAECTOA.  El  mambrino. 

Voy  á  mandar  que  me  pinton 
un  nuevo  escadi^  ^ai(,  ^ 

DiRfiCTOB.  Me  pare0Q  bj9i9m  i4^ 
pero,  en  fij^,. 

D.  ?BfJX(^.  J/i  oI^Qlip^  «^ 

al  venir  á  inoomodarl^» 
que  me  olj^r  j^^e,  uiju^  merced. 

Director.  Sime^pq«M^l^otoiPg<u0«^ 
teiL<]li;'Q  en  eiilo  fpim  9^«w« 

D.  Pbpito.  ffiiptf^Wf  l¡n,  lo  creo, 
es  mujp  W^h  Oiga.  nste4« 
Yo  pienso  tomamst^do 
eoi^  u»a  a^^j^i^- 

Director.  Vay  I^. 

D.  Pepito.  Y  como  soy  tan  ilui^íüpe,, 
con  fundamexito  j^nsé 
que  há  c^  qoupar^  la  pneiM^ 
de  mi  boda. 

Director.  Puede  aer. 

D.  Pepito.  Y  como  soy  tan  mo4estOi 
quisiera  eyitarlow 

Director.  Pues 

corriente^  queda  spivido;. 
le  ofrezco  que  i),o  diré 
nada  en  La  CorreiponienciiJ^ 

D.  Pepito.  Es  depir,  pu,eíc  poner, 

si  tiene  algún  CQmpromi9A 
y  no  puedft  s.alif  de  él, 
que  sé  cagiai  Don  Pepito, 

conde  de  Sm  $ahm, 

noble,  ilustre  y  de  t^leUÍQ» 
con  dona  Ju]iía  i^lmacl^|i » 
vizcondesa  del  üstlo 
y  marquesa,  d^  AllQ  Qíé; 
joven  noble,  millonario 
y  la  ma^  ^  hejlja  mi^je» 

que  ba^ej^viaáoDiosal.mMQ/lPi 
y  puje^A  decir  también. 


qae  serán  i^oesbros  padrilidS' 

Julio  Gesar  y  RaqaeL 
DiBECTOR.  ¿Está  -aaieá  seguro  cbs  ello? 
D.  Pepito.  Segpro,  pues  ya  00  yé; 

son  los  duques  del  Milagro 

amigos  de  wi  m^sf, 
DiRECTOB.  Entonces,  si  hay  compromkidr 

le  ofrezco  que  lo  pondré. 
Du  Pepito*  Mire  usted^  Lo  que  yo  he  éiclia 

puede  ponerlo  sin  éi.^, 
Dibectob.  Eso  ya  lo  arreglaremos. 
D.  Pepito.  ¿De  veras? 
DiBECTOR.  Descuide  usted. 

D.  Pepito.  (Levantáfidosey  Pues  adiós,  amigo^  ndok 

Jorge  Juan,  cuarenta  y  tres, 

segundo  de  la  derecha» 

conde  de  Scui  Babilés. 
(Dá  la  mano  al  director,  éste  le  ho€e  tftd 

cortesía  y  D.  Pepito  se  vá  p$f  la  izquierda.) 
Redac  1.^   ¡Jesús  qué' tipo  tan  raro! 
Director.   ¡Gracias  á  Dios  que  se  fuél 

(los  ttes^mtiman  escribiendo  óleymdúiJ) 

ESCENA  VIH. 
D.  Fermín.— Anunciante  :1.**— fin  ia  aémtííistracián.) 

Anuncian.  (Por  la  isptiemda  con  un  papel  grande  en  la 

mano.) 

Ahora  que  el  oü*o  no  e3tá, 

vengo  á  pedirle>  por  Dio», 

•q^e  me  inserte  el  anuncito. 
D.  Fermín.  Ya  le  he  dicho  á  usted  que  ao. 
Anuncian.  Enmiéndelo  <^mo  guste. 
D.  Fermín.  Con  alguna  alteración 

se  pondrá,  mas  suprimiendo... 
Anuncian.  ¿Qué? 

D.  Fermín.  Lo  de  nmerte  al  ladrón. 

Anuncian.  ¡Hombre!  ¡Si  eso  esrtan  bonito! 

Y  en  toda  revolución... 
D.  Fermín.  Leyéndolo  y^^  una  vez 


me  robaron  el  reloj. 
Anuncian.  ¿Saldrá  sin  eso  mañana  ? 
D.  Fermín.  ¡Qué  ha  de  salir!  No  señor. 
Anuncian.  Mire  ustedque  me  hace  falta. 
D.  Fermín.  No  sale. 
Anünctan.  ¿No?  Pues  á  Dios. 

No  vuelvo  mas  á  esta,  casa. 
(Se  m  por  la  izquierda.  Al  ealir  tropieza 

em  ».*  nuperta,  que  entra.  D.  Fermin  iiguw 

escribiendo,) 

ESCENA  IX.    . 

D.  Fmímin.— D;*  RüPER^TA.— ^i?»  la  administración,) 

D.'RüP.      ¡Bárbarol  (Al  anunciante.) 
D.  Fermín.  (Levantando  la  cabeza.)  ¿  Qué? 
I^-*  í^üp.  Me  ha  deshecho 

la  clavicula. 
D.  Fermín.  ¡Señora! 

D.^RüP.      ¿Y  el  director? 
D.  Fermín.  (Señalando  la  redacción.)  Allí  dentro. 
D.*  RüP.     ¿A.11Í  deatro?  Bien,  no  imp  )rta, 

Soyladelbomb  . 
D.  Fermín.  ¿Qué  bombo? 

D.*RüP.     El  que  traje  hace  una  hora 
para  mi  niña  Consuelo. 
Mas  se  me  olvidó  una  cosa 
y  quisiera  que  saliese. 
D.  Fermín.  No  puede  ser  ya,  señora, 
el  número  se  ha  cerrado. 
D.*Rup.     ¡Qué  mas  dál  Tampoco  importa, 

que  lo  abran. 
D.  Fermín.  No  es  posible. 

D.*  RüP.     Pues  que  sea. 
D.  Fermín.  (¡üf,  qué  posma!) 

D.*  Rup.     Yo  necesito  que  diga, 
que  mi  niña  cantó  sola 
^     la  romanza  de  tenor 
del  Ótelo  en  Calahorra, 
y  que  causó  un  alborot  . 
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D.  Fermín.  ¿Pero  Vd/ piensa,  señora, 

que  aquí  no  hay  mas  que  decir? 

D.^  Bup.     Eso  tampoco  me  importa. 

¿No  vé  Yd.  que  sin  los  bombos 
la  gente  así ,  de  mi  estofa, 
no  podríamos  vivir? 
T  á  propósito,  ¿usté  ignora 
que  tengo  casa  de  huéspedes? 

D..  FEftMiN.  ¿Usted? 

D.*  Rup«  .    ¡Si  señor,  famosa! 

Y  quiero  para  mi  casa 
otro  bombo. 

D.  FBaMm.  ¿Otro?  ¡Zambomba! 

.  Ya  usté  á  convertir  el  número 
en  una  orquesta,  señora. 

D.*  Rup.     Mi  casa  es  una  gran  casa, 
una  sala  y  una  alcoba, 
con  vistas  al  Sur  y  al  Norte; 
Se  vé  todo;  hasta  la  ropa 
que  en  el  Manzanares  cuelgan, 
que  hace  una  vista...  preciosa. 
Aquí  un  gorro  y  tres  pañales. 
Allá  una  sábana  rota. 
Mas  lejos...  ¡El  horizonte! 
Mas  lejos...  el  sol  que  dora 
las  campiñas,  y  mas  lejos... 

D.  FERiaN.  ¡Mas  lejos,  Constantinopla! 
Siga  usted. 

D.*  RüP.  Por  cuatro  reales 

doy  chocolate  con  rosca, 
sopa,  cocido,  principio, 
ensalada  de  escarola 
y  rábanos.  ¡Yo  doy  rábsmosl 

D.  Ferion.  ¡Pues  ya  es  dar! 

D.*  RüP.  Soy  la  patrona 

Mas  espléndida...  En  mi  casa 
se  come  en*  mesa  redonda. 
Hay  cuarenta  y  nueve  huéspedes. 

D.  FxRMiN.  ¿Y  en  dónde  duerme  esa  tropa? 

D»^  RuF.     Se  acomodan  donde  pueden, 
unos  cuantos  en  la  alcoba. 
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otros  ea  la  fiald^  otios  *    ' 

8<^]^ed  fogón... 
D.  Fermín.  Gomo  mosowí^ 

▼amos. 
D.^  Hup.  Toda  es  g6aia&  franca... 

En  verano  es  otracoaa. 
D.  Febhin.  ¿Pues  qpié  sucede  en  Verano? 
D.^  Rup.     Duermen  s  \bre  las  baldosas. 

¡Gomo  son  tan  frescas!... 
D.  Fermín.  ¡Diablo! 

D.*  Rüp.     Y  así  se  vive  en  la  glocia. 
D.  Fermín.  ¿Pero  en  fin?. . . 
D.'^  Rup.  ^omb)  á  la  casa! 

D.  Fermín.  Es  verdad.  (¡jY  á  V.  el  cólera!  i     , 
D.^  Rup.     ¿Saldrá,  mañana? 
D.  Fermín.  'Saldrá. 

D.*  Rup.     ¿De  veras? 
D.  Fermín.  Sá.  (Sai  tá  ahora, 

que  es  lo  importaite.) 
D.^Rup.  Adiós  pnes. 

¡Amigo  máo,.  las  cosas 

se.  van  poniendo  muy  malas! 

Sube  el  pan^  bajai  la  bolsa; 

Iluevéh  las  contribucíHies 

7  no  fian  en  la:  compra. 

¡Las  patronas  dan  un  trueno, 

si  así -siguen  las  patronas! 

Adiós;  besos  á  los  ninoS' 

y  iHi  apretón  á  la  esposa. 

(Se  t)Á  por  hi  iz^erda), 
D.  Fermín.  (Después  dé  hab^erse  marehado  D.^  Ruperto), 

¡Lucas!  ¡Antonio!  ¡Mariano! 

¡Guando  vuel^va-  esa  señora 

echadla  por  el  balcont 

¡Dios^  os  premiará  la  obra! 

(Sé  pone  4  €9criHr\ 
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El  DiiUECTOH— 'Los  dos  REDACTORfis.— ¿ue^o  Pepe.— 

(Bn  la  i*<r<i*«eí(m.) 

DiRJUrroB.  (Lm>aiiítánd0É&  ff  éogiendo  mnos  papeles), 

Yoy  á^vrar  al  mstante. 
Pepe.  IMiy  $o focado,  pont  la .  i^uioria,  tm  pape^ 

lee  efL¿as  manoe).  Un  momento. 
DniBCTOR.  (YoMefüéo  á  eoñUree).  Esperaré. 

Váyanos  asl^d  dictaiido; 

nadietenemoi  que  hacer 

y  asi  acabaremos  antes. 
Pepe.         ¿Estamos? 
DtMKsioft.  Emiáece  ustocl. 

Pbpb.  (Dictando  á  los  tres,  de  mesa  en  mesa.) 

—«Ayer  hubo  cien  banqoetes  (1) 

en  el  xmero  gran  calé.» 

— tNo  «8  cierto  que  se  muriesen 

de  gastritis  diez  y  seis. » 

— ^«Dice  que  ha  sido  ascendido 

nuestro  amigo  el  señor  Juez.» 

--^Retinto  y  eorniveleio 

era  el  primero  do  ayer.» 

— aAnoche,  en  la  reunión 

de  ia  marquesa  de  C, 

caooitó  la  bcMa  condesa.» 

— «¡Horriblementet  ¡cruel 

es  el  modo  de  portarse » 

— «Los  seeuestr  s  de  Jerez » 

—«Son  dignos  de  todo  elogio 

los  chocolates  y  el  té 

quevvonde  doB  Homobono 

en  la  calle  de  Amaníel.» 

(Al  Director.) 

— ^Ha  muerto  don  Roque  Pérez, 

itoo  cosechero  de...... 

DiRECToa.  ¿Quién»  uno  que  es  medio  cojo? 

(1)   II  Signo  -^  y  Isi  •<  o  indlMA  Ie4ie4iett  k  elida  Uio< 


Pepe.  El  mismo. 

Director.  No  pued^rsi^r. 

jSi  le  he  visto  hace  dos  horas! 
Pepe.  ¿Dónde? 

Director.  Aquí;  vino  á  traer 

un  bombo  sobre  sus  vinos 

de  Málaga  y  Moscatel. 
Pepe.  Pues,  casi,  ca^i,  lo  dudo. 

Director.    ¡Hombre I  Pues,  no  sé  por  qué. 
Pepe.  Es  muy  segura  la  fuente. 

En  fin...  No  lo  ponga  usted; 

pero  si  no  me  lo  dice, 

le  mato,  y  luego  no  sé 

Director.   Asesinatos  así 

no  los  castiga  la  ley. 

(Levantándosey  cogiendopapeles  de  las  mena). 

Voy  á  cerrar  el  periódico. 
Pepe.  Por  mi,  bueno,  ya  acabé. 

(El  director  se  vá  por  Id  puertu  de  la  dere* 

cha.  Pepe  se  sienta  á  su  mesa.} 

ESCENA  XI. 

Dichos,  menos  el  Director.— (Jín  la  redacción). 

Redac.  1.^  Y  ¿qué  hay  de  crisis? 

Pepe.  Mentiras,  y  una  tras  otra  sandez. 

Redac.  2.®  ¿Y  aquel  proyecto  de  higiene 

de  que  se  hablaba?  . 

Pepe.  ,     Va  bien. 

Redac.  2.®  ¿Se  suprimen  los  estancos? 
Pepe.  Por  supuesto. 

Red AC.  1 .  ^  ¿Diga  usted  ?. . . 

(Y  continúan  hablando  en  voz  baja.) 

ESCENA  XII: 

Don  Fermín. --Doña  Paz,— (£'n  la  íidministracion.) 

D.*  Paz.      (Por  la  izquierda,  con  un  bozal  en  la  mano,) 
I  Jesús,  yo  estoy  que  me  ahogo! 
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¡Qaé  MadritU...  No  pocdo  mis. 

¿El  encargado  de  anuncios? 
D.  Feemin.  Serridor. 
D.*  Paz.  Vengo  á  insertar 

el  anuncio  de  una  pérdida. 
D.  Fermín.  Señora,  no  es  hora  ya; 

y  4  no  ser  pagando  doble... 
D.*  Paz.      El  precio  lo  mismo  dá. 
D.  Fermín.  Lo  trae  usté  escrito. 
D.*  Paz.  ¿Escrito? 

No  señor,  voy  á  dictar. 

Si  usted  me  hiciera  el  favor?... 
D.  Fermín.  Sí. 
D.*  Paz.  Gracias. 

D.'Férmin.  Comience  ya. 

D.*  Paz.      (Dejando  el  bozal  sobre  la  mesa  de  D.  Fermín.) 

«ün  perrito  americano, 

que  responde  por  Osear, 

con  una  mancha  en  la  espalda 

y  otra  mancha  más  allá 

de  color  de  chocolate, 

con  un  lazo  en  el  collar 

y  una  mantita  arrollada 

al  cuerpo,  color  Bismarck. 

con  iniciales  en  seda 

P.  Q.  M.  J,  y  A. 

y  un  meneo  muy  gracioso 

en  el  raljito,  al  andar, 

se  ha  escapado  de  las  manos 

de  su  dueña  doña  Paz 

Querétáro,  Marrasquino, 

Jardinera  y  Aguarrás, 

que  vive  calle  del  Lobo, 

setenta  y  tres,  principal, 

donde  el  que  lo  haya  encontrad  > 

podrá,  si  gusta,  entregar 

el  animal  en  cuestión, 

y  al  punto  se  le  darán 

diez  duros  por  el  liallazgo, 

ó  si  lo  pide»  algo  mas. 

lEjí  recuerdo  de  famiUat 


D.  Frrmin.  ¡Pues  ya  Ifl  ciroo  que  hsu^W 

Esto  le  vá  á  usté  á  oosl;^... 

cuatro  durojs. 
D.*  Paz.  }CuatrQ  <iurD«l 

Hombre»  ¡qué  barbaridad! 
D.  Fermín.  ¿No  ofrece  usté  veimte  e^cuíoi? 
D.*  Paz.      Pero  no  l^s  pienso  dar. 

Por  cuatro  duros  tendria 

jiQ  (jiiince  perros,  ó  mas. 
D.  Fbrmin.  Pues  vaya  uaáied  i  computarlo»' 

y  déjjeno9  usté  en  paz. 
D.*Paz.      ¡Grosero! 
D.  Ferbon.  ¡Por  Dios,  sejaora^ 

cállese  usted! 
D.»  Paz.  Jíp  hí^é  t^. 

Esto  es  la  Sierjra  Moi^a. 

Voy  á  irme  á  La  ígmldad, 

paira  que  pongan  un  suelto 

sobre  lo  caros  que  están 

aqui  los  anuncios.. 
D.  Fermín.  $ueno. 

Vayase  lusted  sin  tardar. 
D.*  Paz.     ¿Conque  no  es  menos? 
D.  Fermín.  No  es  menos. 

D.*  Paz.     Pues  se  los  voy  á  usté  á  dar. 

¡Pero  si  Qscar  no  parece 

le  voy  á  escandalizar! 

(Dándole  unas  m(meda$.y 

¡Tome  usted  los  ouafeo  ¿uros, 

y  asi  no  coma  U3ted  mAs) 
D.  Fermín.  Pero,  óigame  usted,,  señora, 

¿le  pongo  acaso  un  puñal 

en  el  pecho»  para  qu^e 

lo  tcíiga  usted  que  insftrta^? 
D.*  Paz.      No  señor,  petr  j  es  lo  mismo. 

¡Yo  estoy  que  voy  &  » abiax! 

Quede  uaté  con  Píos. 

(Se  dirige  mUi,  puerta  4e^k^U^erda.) 
D.  Fermín.  (Viendo  el  boi^l  foowíén^o.),  ¡Síeñora, 

que  se4ei¡^  ujítf  el  ipoíal! 
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(Daña  Paz  lo  coge  coü  doiaperaeion  de  /«« 
mallos  de  D.  Fermín  y  se  vá  con  precipitación 
por  la  izquierda.  D,  Fermín  continúa  escri^ 
hiendo.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Pepb.— ¿o#  dos  Redagtores.—^/  Dirbgtor. 
(En  la  redacción.) 

DiRBCTOB.  (Entrando  por  la  derecha  con  precipitación») 

¡Se  están  pegando  en  las  Górtesf 

]Ya  me  quedé  sin  comer! 
Rhdag.  1.^  (Saliendo  de  prisa  por  la  izquierda.) 
DiRBCTOR.  En  la  calle  de  Toledo 

hay  faegOy  número  diez. 
Pepe.  (Se  vá  corriendo  por  la  izquierda.) 

Voy  al  momento. 
Redac.  2.^  (Lo  mismo.)  ¡Qué  dia! 

Director.  Volved  pronto,  esperaré. 

(Al  público.)  Señores,  estas  escenas. 

que  han  tenido  aquí  lugar, 

han  pasado  todas  ellas, 

y  pasan,  y  pasarán. 

Las  copiar  m  los  autores 

para  que  viesen  la  luz, 

y  por  ganarse  un  aplaus  > 

si  digno  lo  juzgas  tu, 

(Música  en  la  orquesta. — Coa  el  telim.) 


Nota.  Las  partitarts  de  esta  obra  solo  existen  en  poder  del  autor 
de  la  música  D.  Ángel  Rnbio,  Lope  de  Vega,  nftm  10,  segundo,  con 
golea  deben  entenderse  las  empresas  para  adquirirlas,  y  en  su  defec. 
to,  con  la  Galería  de  los  Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  en  cuya  administra- 
ción están  libreto  y  música. 
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COMEDIA  A1EX30RI0A  EN  DN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


D.  ENRIQUE  CEBALLOS  QUINTANA. 

IlepreBentada  por  primora  ves  en  el  teatro  de  Luzon,  en  la 
noolae  del  30  de  Ehlero  <le  1S75, 
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AL  SR^BRIGADtER,  PRIMER  JEFE. 


SRES.  JEFES  Y  OFICIALES  DEL  DEPOSITO  DE  LA  GUERRA 


Las  armas  y  las  letras  han  ido  siempre  hermanadas. 

En  ambas  profesiones  se  aspira  al  tnismo  noble  fin. 

A  la  gloria. 

Muchas  veces,  al  columbrar  apenas  sus  sonrosados  fulgores 
se  perece  en  la  demanda  ó  la  razón  se  estravía  para  siempre. 

El  corazón  suele  conducir  al  militar  al  martirio,  como  e 
genio  y  las  decepciones  arrastran  al  poeta  á  la  locura. 

Pero  sus  nombres  sobreviven  entre  loe  feeueidoe  de  la  po» 
teridad  y  las  bendiciones  de  la  patria. 

Llenemos,  pues,  nuestra  misión,  y  cifremos  nuestro  afán  ei 
obtenerlas,  aún  cuando  en  el  empeño  sucumbamos. 

Sobre  las  decepciones...  sobre  la  muerte...  sobre  los  siglos. . 
surge  siempre  radiante  la  aureola  de  la  gloria.       '  ^ 

Sus  vividos  resplandores  no  se  disipan  jamás. 
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Madrid,  Marzo  de  1875. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


La  Marquesa Sras.  Carceller. 

La  Viuda Alverá. 

La  Duquesa Valle. 

Tragábalas Sres.  Riancho. 

D.  Oro Juncos. 

Calderilla Carmona. 

El  Maestro  de  escuela Osuna. 

El  General González. 

ÜN  JUGADOR Mazoli  (H). 

Un  usurero Mazoli  (P). 

La  acción  en  Madrid.^Epoca  actual. 
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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  ¿  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su  per- 
so  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  países 
a  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales, 

propiedad  literaria,  reservándose  el  autor  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico -dramática,  titulada  El 
atro,  de  D.  Alonso  Gullon,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejem- 
ires  y  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


^*^^0*0*^^f*0^0t^tm*^*^^ 


Salón  suntuosamente  amueblado.  Dos  puertas  laterales  en  pri- 
mer término;  en  segundo,  ventana  y  balcón  practicables. 
Puerta  al  fondo,  que  da  salida  al  exterior. 


ESCENA  PRIMERA. 
Caldibilu. 

Está  Yisfe>r..'  ni  nB'  segando 
tranquilo  me  han  de  dejar; 
¿cuándo  acabaré  de  andar 
rodando  por  este  mundo? 
Siempre  seres  he  de  ver 
de  mi  libertad  tiranos, 
por  todas  partes,  hay  manos 
que  me  desean  coger.  (Pausa.) 
Gomo  el  oro  ya  no  brilla, 
porque  el  oro  se  ha  marchado, 
todos  ahora  se  han  fijado 
en  el  pobre  Calderilla. 
Se  fué  mi  amo...  ni  la  pinta 
dejó  Don  Oro,  y  la  Plata... 
i  si  sólo  la  ye  el  que  trata 
de  hallarla  sudando  tinta! 
Calderilla!  pobrecito! 
¿Qué  luirás  por  cubrir  el  gasto, 
cuando  para  dar  abasto 
pones  cara  de  perrito? ' 


i.   : 
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Si  el  papel.."!  suerte  tamaña 

ja  no  me  es  dable  esperar; 

¡yaya  usté  al  Banco  á  cambiar 

no  estando  el  oro  en  España! 

(Pausa.  En  este  momento  se  oye  un  lejano  y 

confuso  rumor  de  gentes  que  se  acercan.) 

Ea. ..  ya  oigo  el  rumorciUo 

de  los  que  me  andan  buscando, 

¿á  que  están  todos  pensando 

en  meterme  en  su  bolsillo? 

Tendré  que  dejarme  ver, 

aun  cuando  no  sea  más... 

(Dirigiéndose  á  la  ventana,  la  abre^  y  áioe  en 
*    voz  alta.) 

Voy  á  dar  audiencia,  jatrás! 

(Cenando  la  ventana  y  volviéndose.  Se  deja 
,  oir  más  pronunciado  un  rumor  de  aprobación, 

que  se  extiiigue  brevemente.) 

i  Ya  me  ha  caido  que  hacer! 

Si  ahora  conmigo  no  acaban 

cuando  me  vean  lucir. . . 

lEh!  ¿qué  es  esof  Crei*oir...    '  »; 

me  paréeié'  que  gritaban ... 

(Poniéndose  ú-^eeuehar  hada  el  lado  opuesto.) 

si... 
Voces  dbnt         ¡Viva!  ¡viva! 
Cald.  Esalli... 

(Yendo  hada  el  balcón  y  asomándose.) 

son  los  que  buscan  al  amo. 

iUff!  cuánta  gente...  me  escamo. 

¿A  que  le  tengo  hoy  aquí? 

(Se  oyen  las  voces  más  próximas.) 
Voces  DENT.  ¡Viva!  ^ 

Cald.  No  hay  más,  ¿quién  si  nó 

(Volviendo  al  centro  de  la  escena.) 

produce  tal  maravilla? 

iCorazon...  ten..! 
D.  Oro.  ¡Calderilla! 

(Entrando  por  el  fondo) 
Cald.  ¡Ya  lo  sospechaba  yo! 

(Con  akgria  yendo  á  abrazarle.  Don  Oro  es- 

quiva  su  roce^  y  atroja  en  tomo  suyo  algunos 

efectos  de  viaje.) 
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ESCENA  II. 
DoM  Obo.  Galdebilla. 

D«  Onov        ¡Qaé  país!  nunca  me  vi 

en  tal  trance  ¡vive  Cristo! 

desde  que  brillar  me  han  visto 

se  han  lanzado  sobre  mi. 
Cald.  Pero  yo  estoy  admirado 

Don  Oro  al  Ter  que  queréis... 

¿Cómo  es  que  á  España  volvéis? 
D.  Oro.       El  diablo  me  lo  ha  mandado. 
Caíd.  Eso  es  otra  cosa. 

D.  Obo.  Si; 

este  parte  he  recibido, 

(Sacándolo  y  dándoselo,) 

por  él  verás  ha  querido 

que  vuelva  de  nuevo  aquí. 

Por  callar  la  gente,  he  dado 

palabra  de  recepción ,    , . 

Caid.  ¡Como'yo!'''''""    ""o  ="3  ^U9\  Mínfí 

B.  Ono.  jQué^ituacioüf.  \      ' 

Cald.  Un  señdí  ttttt  í¿pl*eoíadoiVi«  •  •  *  ^ ' 

B.  Oeo.       Todo  el  mundo  por  su  mal 

en  pos  de  mis  huellas  viene, 

pero  ignoran  que  en  mí  tiene 

Luzbel,  su  corresponsal. 

Con  febriles  impaciencias 

me  aguardan  por  donde  voy, 

y  el  diablo  me  emi)uja,  y  soy 

veneno  de  las  conciencias. 

Con  tanto  como  he  sufrido 

en  este  último  periodo... 
Cald.  Como  yo,  ya  estoy  de  modo^ 

que  apenas  soy  conocido. 
D.  Oao.        ¡Calla! 

{Escuchando:  suenan  algunos  golpes  en  la 

puerta  que  está  á  la  izquierda  del  espeeiador 

en  el  lado  del  bakon.) 
Cald.  Se  impacientan. . . 

D.  Oro.  iAb! 

no  recordaba... 


(Suenan  golpes  también  á  la  derecha.) 

Cald.  y  mi  gente... 

D.  Oro.       ¡Pues,  abre! 

Cald.  -  Primeramente 

les  voy  á  decir...  ¡Ya  vá! 
(Gritando  á  la  puerta  de  la  derecha  y  cor- 
riendo de  puntillas  á  abrir  la  otra.) 

ESCENA  III. 

I 

Dichos.  La  Duquesa. 

DuQ.  ¿Vuestro  amo? 

(Asomando  por  la  puerta  que  entreabre  Cal- 

derüla,  indicándola  quépase.) 
Cald.  iPoquito  á  poco! 

(A  los  que  se  suponen  dentro.) 

Paciencia...  que  ya  entrareis... 

(Cerrando  la  puerta.) 
DuQ.  ¡Ah!  Cuánt»  gente  tenéis... 

D.  Oro.       Vendrán  ^  volve^rme  .loco; 

pePo;  M»tfÍQL  I3aquQBa«  . 
DüO.  Os  vendéis  líií^íiptuy,  caro...  (Sentándose.) 

D.  Oro.       Para  vos,  no...  más  es  raro, 

me  causáis  una  sorpresa... 
DuQ.  Por  el  gentío  atraida 

vuestra  llegada  he  sabido, 

y  gracias  á  ese,  he  podido 

(Señalando  á  CalderiUa.) 

ser  al  punto  recibida. 
D.  Oro.       ¿Os  hago  falta? 
DüQ.  Si  tal, 

y  al  grano  voy. 
D.  Oro.  No  os  inquiete... 

(Aludimdo  á  la  presencia  de  Calderilla.) 
DüQ.  Tengo  que  dar  un  banquete 

y  me  encuentro  sin  un  real. 

Con  vuestra  ausencia... 
D-  Oro.'  Es  verdad. 

DüQ.  Mi  crédito  me  ha  flado, 

pero  ya  tengo  atrasado 

un  baile  de  sociedad. 
D.  Oro.       ¡Diablo! 
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Cald.  (Ya  te  oye.) 

DuQ.  No  di 

cierta  mrée  qae  debía, 

fiuspendi  un  thé  el  otro  dia 

y  se  hacen  lenguas  de  mi. 
Cald.  (Lo  creo.) 

DuQ.  Ya  en  mis  salones 

no  se  jaega  ni  se  miente, 

y  bien  veis,  que  no  es  decente 

seguir... 
D.  Obo.  Basta  de  razones. 

Tenéis  papel? 
DuQ.  Eso  si, 

mas  como  siempre  que  voy... 
D.  Oro.        Pues  id  hoy  al  Banco,  que  hoy 

me  dejaré  ver  alli. 
DuQ.  ¿t)e  veras? 

D.  Oso.  Id  descuidada. 

DuQ.  Me  sacáis  de  un  gran  apuro. 

{Levantándose  y  también  Don  Oro.) 
Cald.  (Con  muchas.asi,  es  seguro 

?ue  hace  el  diablo  #ü  |}ü^iá  t  ^ 
Suento,  pUes,  cob  vos... 
D.Oeo.  Iré. 

DüQ .  Señor  Don  Oro . . . 

D.  Oro.  Hasta  luego. 

DuQ.  (Seguirá  el  baile  y  el  juego; 

voy  á  anunciar  la  soiréel) 
{Saliendo  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

D.  Oro.  Calderilla. 

D.  Oro.        ¿Qué  tal? 

Cald.  No  habéis  cambiado  ^ 

de  inclinaciones ... 
D .  Oro  .        Como  el  diablo  me  encarga ... 
Cald.  Ya  se  conoce. 

{Suenan  golpes  en  la  puerta  de  la  izquierda,) 
D.  Oro.        Abre  esa  puerta. . . 
Cald.  Adelante  los  ricos, 

que  el  pobre  espera. 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  que  entreabre ). 
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ESCENA  V. 

Dichos.  La  Marquesa. 

D.  Oro.        ¿Quién  hay? 

Calo.  una  nube;  ahora 

quieren  entrar  todos... 
D.  Oro.  Nó;  (Alzando  la  voz.) 

¡uno  por  unOy  ó  si  nó 

me  marcho! 
Cald.  Pasad,  señora. 

(Asoma  la  Marquesa  como  tratando  de  entrar,) 
D.  Oro.        ¡Ah! 

(Al  vetia,  con  disgusto,  queriendo  evadirse.) 
Cald.  Es  la  Marquesa  que  á  yeros 

anteriormente  venia. 
D.  Oro.       Dila  que  vuelva  otro  dia. 
Marq.  Dispensad;  tengo  que  haceros 

(Logrando  entrar,) 

ian  urgente  petición, 

(Calderilla  queda  hablando  un  momento  eotí 

los'^'-íít"&i^n¡eú  dentro,  figurando  persua- 
dirlos y  cierra  J) 

que,  aunque  verme  se  os  resista, 

no  puedo  de  esta  entrevista 

admitir  la  dilación. 
Cald.  Anda  el  amo  tan  escaso... 

más  su  lealtad  le  abona... 
Marq.  No  importa. 

Cald.  ¡Si  mi  persona 

os  pudiera  hacer  al  caso! 
Marq.  Gracias,  y  creed  por  Dios 

que  la  oferta  no  desdeño, 

más  hoy  no  basta  á  mi  empeño 

lo  que  podáis  dar  de  vos. 
Cald.  Bastante  doy,  que  á  no  dar, 

no  estaría  yo  tan  feo..." 
D.  Oro.        (Salte,  Calderilla,  veo 

que  la  tendré  que  escuchar.) 
Marq.  ¿Qué  decís? 

D.  Oro.  Que  os  daré  audiencia; 

pues  el  caso  es  tan  urgente.. . 

(Llaman  á  la  puerta  de  la  derecha.) 
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Anda  á  decir  á  tu  gente 

que  modere  su  impaciencia. 
Cald.  ¿y  si  me  cogen. .? 

'  D.  Oro.  Ta  sabes, 

que  yo  á  cobardes  no  atiendo... 
Cald.  (iQuién  habló:  y  se  anda  escondiendo 

siempre  bajo  siete  llaves!) 

(Saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha  que 

vuelve  á  cerrar.) 

ESCENA  VI. 
La  Marquesa.  D.  Oro. 

D.  Oro.       Podéis  empezar,  señora; 

mas  deseo  procuréis 

evitar  cualquier  demora^ 

que  otros  me  buscan  ahora 

y  os  ruego  no  lo  olvidéis. 
Marq.         Cual  siempre,  estáis  prodigando 

á  la  ambición  vuestra  gracia... 
D .  Oro.^     .  Ved  que  se  ballaor  ^gvmáaxxéov^ :, 
Marq.  ¡A  mi  me  están  espe^rando 

los  hijos  de  la  desgracia! 

T  ante  ese  dolor,  que  invoco, 
en  el  que,  en  vértigo  loco 

la  fiebre  al  hambre  se  auna, 

los  hijos  de  la  fortuna 

pueden  esperar  un  poco. 
D.  Oro.       Marquesa,  me  maravilla 

que  me  acuséis  sin  rasxm 

por  la  cosa  más  sencilla; 

¿no  comprendéis,  que  esas  son 

cuestiones  de  Calderilla? 
Marq.         No,  los  que  yo  represento 

no  son  esos  desvaudos, 

que  con  lastimero  acento, 

le  piden  llegue  el  momento 

de  ser  por  él  socorridos. 

No  son  esos  pobres  seres 

sin  derechos  ni  deberes, 

que  el  desprecio  no  sonroja,* 

y  4  quienes  el  mundo  arro|a 


i 
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la  escoria  de  sus  placeres. 
Son,  los  que  en  cruel  instante 
hirió  la  suerte  inconstante 
robándoles  dicha  y  calma, 
y  llevan  luto  en  el  alma 
y  carmín  en  el  semblante. 
Son  los  que  al  martirio  van, 
son  los  que  muriendo  están 
sin  que  la  muerte  los  venza, 
á  pasar  por  la  vergüenza 
<  de  ir  á  pediros  el  paa. 

D.  Oro.       Marquesa! 

Marq.  Yo  al  suplicar 

por  ellos,  no  me  rebajo, 
dudáis  que  os  pueda  acusar, 
y  es  á  la  honra  y  al  trabajo 
á  quien  os  queréis  negar? 

D.  Oro.  Entre  vuestros  protegidos 
se  oculta  el  vicio  taml)ien, 
y  hay  mil  seres  corrompidos... 

Marq.         Dando  á  la  ignorancia  oídos 
ocultáis  vuostro  de»ienv 
No  brindo  mi  protección 
á  esa  gente  depravada» 
de  misera  condición, 
que  lleva  siempre  grabada 
la  infamia  en  el  corazón. 
Yo  busco,  á  través  del  mal, 
en  la  lucha  desigual 
dó  todo  el  pudor  se  trunca, 
esa  miseria  social 
que  no  se  comprende  nunca. 
Busco  esa  virtud  austera 
que  á  la  ley  de  honor  se  inmola, 
y  la  ovación  lisonjera 
del  aplauso  nunca  espera 
porque  lucha  siempre  sola. 
La  virtud  que  á  la  mujer 
oculta  en  el  pobre  hogar, 
hace  presente  el  deber, 
y  ve  su  llanto  nacer  ^ 

{ero  no  lo  ve  acabar, 
•a  virtud  que  al  hombre  hooiado 
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alumbra  con  sus  destellos, 
y  ve,  en  su  vigor  postrado, 
que,  el  dolor  ha  colocado 
la  nieve  entre  sus  cabellos. 
La  que,  en  la  atmósfera  ardiente 
que  corrompe  la  ambición, 
vé  esa  juventud  valiente, 
que  busca  un  lauro  á  su  frente 
7  aliento  á  su  inspirabion. 
MaSy  esa  virtud  tan  pura 
es  la  que  nunca  os  conjura, 
la  que  relegáis  atrás. . . 
y  vos,  desde  vuestra  altura 
no  la  comprendéis  jamás! 
Ow.       Sí,  la  C(Hnprendo  y  también 
me  la  encuentro  en  mi  camino 
y  doy  pasos  hacia  el  bien; 
pero  frustrados  se  ven 
>or  la  mano  del  destino, 
mi  marcha  suspendida 
guia  de  nuevo  inconsciente 
y  por  el  mal  knpelidfb!.' "  --r "* ' 
es  ella  el  funesto  figente 
de  los  dramas  de  lá  Vida.  * 
A  veces,  algunos  vienen, 
Marquesa,  como  ahora  vos, 
y  también  me  reconvienea 
y  en  su  claridad  me  tienen 
por  un  enviado  de  Dios. 
Pero  al  evadir  el  mal 
que  surge  constante,  eterno, 
oigo  una  voz  infernal... 
es  claro;  ¡si  es  el  infierno, 
que  llama  al  corresponsal! 
Marq.         i  Jesús!  tanto  desvarío 

de.  vuestra  ilusión  dimana, 
desechad  quimera  vana 
y  seguid^  al  lado  mió, 
á  la  caridad  cristiana. 
Esa  es  más  grata  visión, 
venid...  sus  dulces  reflejos 
borrarán  vuestra  ilusión... 
Con  ella  seva  tan  lejos 
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como  anhela  el  corazón. 

'{Suenan  golpes  en  la  puerta  de  la  izquierda  ) 
D.  Oro.       iOh!  ya  veis...  llaman  ahí... 
Marq.         Pero  es  la  ambición  que  os  busca. 
D.  Oro.       ¡Luzbel  me  reclama  á  mi! 
Marq.         Ta  vuestra  razón  se  ofusca... 
D..  Oro.       Os  ruego  salgáis  de  aquí! 
Marq.  Mas^  esos  á  quienes  yo 

debo  llevar  la  alegría... 

¡Mi  esperanza  se  acabó! 
D.  Oro.       Podéis  volver  otro  dia... 
Marq.         A  que  me  digáis  que  no?  {Con  amargura.) 
D.  Oro.       Que  aguarden  un  poco  más, 

hoy  de  tiempo  no  dispongo, 

en  pos  de  vos,  hay  detrás... 
Marq.         De  la  misión  que  me  impongo 

yo  no  me  canso  jamás. 

Tampoco  los  desgraciados 

por  el  plazo  han  de  causarse, 

que  del  mundo  desahuciados 

á  no  ser  nunca  esperados 

han  sabjldo  acostumbrarse . 

Aguardarán;  si  queréis 

recobrarán  dicha  y  calma, 

mas,  si  á  negaros  volvéis... 
(   ¡Bah!  ¡La  riqueza  del  alma, 

negádsela,  si  podéis!  {Váse  par  el  foro) 

ESCENA  VIL 

D.  Oro. 

Temo  salir  á  la  luz 

y  tiemblo  estar  escondido, 

que  donde  quiera  que  voy 

nunca  me  encuentro  tranquilo. 

La  caridad  ..  las  pasiolies... 

la  necesidad ...  el  vicio. . . 

todos  me  buscan  y  todos 

me  quieren  llevar  consigo... 

{Uaman  á  la  puerta  de  ui  izquierda,) 

¡Allá  voy!  arbitro  soy 

del  mundo,  según  han  dicho» 
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y  en  no  estando  Calderilla 

tengo  que  hacer  este  oficio. ..  {Yendo  á  abrir.) 

Es  verdad  que  abrirlas  puertas 

es  otro  de  mis  destinos. 

(Abriendo.  Al  pasar  el  maestro  de  escuela  y 

al  ver  á  Don  Oro  se  tapa  los  ajos  deslumbrado, 

queriendo  retirarse,  pero  este  cierra  la  puerta 

obligándole  á  entrar.) 


ESCENA  Vin. 


D.  Oro.  El  Maestro  de  escuela 


Maest. 
D.  Oro. 

Maest. 
D.  Oro. 
Maest 


D.  Oro. 
Maest. 


D.  Oro. 
Maest. 


D.  Oro. 
Maest. 


D.  Oro. 


Señor...  ¡Oh!  (Al  verle  tapándose  los  ojos.) 

(¡Qué  figurilla!) 
pasad... 

¡Dejadme  por  Dios! 
¿No  me  buscabais? 

¿A  vos? 
¡Uff!notál...'áC6ldcrifla-- 
Me  equivoqué...  por  favor 
perdonad... 

Venid... 
{Con  dulzura  asiéndole  de  una  mano.) 

¿Qué  hacéis? 
ved  que  me  desvanecéis... 
¡que  os  he  tocado,  señor! 
Y  bien... 

He  esperimentado 
tal  placer,  ¡cómo  consuela! 
¡Si  soy  un  maestro  de  escuela, 
que  nunca  os  había  tocado! 
¡Ah! 

Pero  ¿nó  es  pesadilla? 
gira  en  mi  tomo  el  salón 
yo  me...  muero...  la  emo..  cion... 
(Cayendo  desvanecido  en  brazos  de  Don  Oro 
que  le  arrastra  hada  un  sillón  próximo.) 
¡Calderilla!  ¡Calderilla! 
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ESCENA  IX. 

Dichos.  Calderilla.' 

Cald.  No  sé  como  me  han  dejado.. . 

,  ¡calla!  ¿Qué  pájaro  es  ese? 

D.  Oro.       Es  un  maestro  de  escuela, 

que  se  ha  desmayado  al  yerme 

y  tocarme... 
Cald.  iPobrecillo! 

le  deberán  tantos  meses... 
Maest.        ¡Años! 

Cald.  ¿No  digo?  ¿Se  os  pasa? 

Maest.        Sí,  sí...  gracias...  (Levantándose.) 
Cald.  No  merece... 

D.  Oro.       ¿Pero  estáis  enfermo? 
Maest.  No: 

sólo  me  encuentro  algo  débil; 

porque...  sin  ser  camaleones 
^  nos  han  hecho  de  la  especie.  (Compungido.) 
D.  Oro.       ¿Y  en  qué  os  ocupáis?  -  ' 

Maest.  ¡Ay  triste! 

D.  Oro.       ¡Cómo! 
Maest.  En  nada,  aunque  me  pese, 

y  hé  venido  por  mis  males 

á  esta  colmena  viviente 

donde  mis  ojos  se  van 

tras  cosas  que  no  se  vienen. 

To  sabia  en  el  lugar 

que  aquí  se  come  y  se  bebe, 

y  dije:  tA  Madrid  me  voy 

á  acercarme  á  los  manteles.» 

Llegué  resuelto  á  sentarme 

lo  más  cerca  que  pudiese 

del  mantel  del  presupuesto, 

que  aunque  ya  á  muchos  mantiene, 

como  da  tanto  de  sí 
^  es  el  que  se  estira  siempre. 

Pero  al  llegar,  vi  la  sala 

del  festín  llena  de  gente 
y  á  pesar  de  mis  esfuerzos 

como  eran  esfuerzos  débiles, 
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DO  pudiendo  encaramarme 

cual  otros,  salime  en  breve 

apoyado  en  dos  pasivos 

del  hambre  trasuntos  ñeles, 

que  iban  á  ver  si  á  los  postres 

les  daban  algo,  aunque  fuese 

de  atrasos,  por  las  raciones 

que  antes  debieron  comerse. 
Cald .  Pero  no  pescaron . . . 

Mabst.  Nada. 

D.  Oro.       Habrá  asuntos  más  urgentes 

á  que  atender. 
Mabst.  Eso  dicen; 

pero  salvo  pareceres, 

más  urgencia  que  el  est^Smago 

diñcultoque  se  encuentre. 
D.  Oro.       Ta  mejorará  conmigo... 
Mabst.        Eso  á  mi  se  me  previene, 

que  estando  vos,  para  todos 

habrá,  y  aunque  sólo  fuese 

poder  contar  los  garbanzos 

seguros...  ..,...,,..,   . 

Cald.  Ya  me  enternece, 

.  y  si  permitís,  sefior,        * 

me  voy  con  él... 
D.  Oro.  Tü  no  adviertes? 

(Señalándole  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Cald.  Es  verdad,  y  á  mi  también 

me  esperan. 
Mabst.  ¡Ahí 

D.  Oro.  Pero  en  breve 

iré  con  vos... 
Mabst.  íAh!  Conmigí)? 

D.  Oro.       Si,  con  vos... 
Mabst.  ¡Tama&a  suerte! 

sin  duda  sueño,  Dios  mió. 
Cald.  No  soiiais... 

Mabst.  ¡Oh!  me  parece, 

que  va  á  darme  algo.-. 
D.  Oro.        ¡Cuidado! 
Cald.  No  es  desmayéis... 

Mabst.  Y  se  puede 

saber... 
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D.  0»o. 

Maest. 

D.  Oro. 
Mabst. 
D.  Oro. 
Mabst. 


D.  Oro. 
Mabst. 

D.  Oro. 
Mabst. 


Cald. 


D.  Oro. 
Cald. 


D.  Oro. 
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Id  al  ministerio 
de  Hacienda  k  esperar. 

iSanLesmesI 
Pero  señor. . .  si  le  ven. . . 
No  os  cuidéis  de  eso. 

Corriente. 
Con  que... 

Si,  si,  allí  os  aguardo, 
como  alma  en  pena. . .  creedme. . . 
{Queriendo  arrodillarme.) 
no  podia  más!  hacéis...  * 

una  obra!  " 

Id... 

(Si  alguien  supiese...) 
No  me  confundáis  con  otro... 
No  es  fácil. 

(¡Dios  se  lo  premie!) 
(Saliendo  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

Don  Pro  t  Calderilla. 

Se  va  el  pobre  agradecido; 
mas  apenas  le  sostienen 
sus  piernas... 

(Llaman  á  la  puerta  de  la  izquierda,) 
Abre! 

Ya  voy !  ( Vuelven  á  llamar . ) 
Digo  que  ya  voy...  parece 
que  hay  prisa...  (Yerido  á  abtir,) 

(Si  vienen  muchos 
digo  al  diablo  que  me  lleve.) 

ESCENA  XI. 


Juti. 

Ü8ÜR. 

Cald. 


DiCBos,  Jugador  y  Usürbro. 

Primero  yo... 

Yo  primero. . . 
(Ambos  desde  la  puerta  querietuio  entrar.) 
Señores,  poquito  h  poco... 
(Tratando  de  detenerlos.) 
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JuG.  Me  ur^e  mucho. 

üsüit.  A  mi  también. 

(Entrando  ambos,  uno  en  pos  de  otro.) 
Oald.  a  pares! 

D.  Oro.  Cierra! 

Cald.  Demonio.  \Cerr ando  la  puerta.) 

D.  Oro.        No  doy  más  audiencia. 
JüG.  Bravo! 

Ü8UR.  Bien  hecho! 

JuG.  Señor  Don  Oro... 

UsüR.  Excelentísimo . . . 

{Asiéndole  cada  uno  de  una  mano.) 
JüG.  liustrisimo... 

üsuR.  Magno... 

.  JüG.  Eminente... 

D .  Oro.  Están  locos? 

{Desasiéndose  de  ellos.) 
JüG.  Me  pertenecéis. .  - 

üsüR.  Sois  mío... 

{Asiéndole  de  nuevo.) 
JüG.  Yo  le  a|2:arro. 

ÜSÜR.  Yo  le  tomo. 

D.  Oro.       Soltadme  votoá,  .! 

(Logrando  otra  vez  desprenderse.) 
Cald..  (Estos  si, 

que  tienen  el  genio  corto!) 
JüG.  Venid  conmigo. . . 

UsüR.  Conmigo. . . 

{Con  rapidez  creciente.) 
JfiG.  Yo  os  doy  libertad  muy  pronto. .. 

UsüR.'  a.  mi  lado  iréis  seguro... 

JüG.  Os  pondré  á  la  sota  de  oros. . . 

ÜSÜR.  Y  yo  en  una  arca  de  hierro.. . 

JüG.  Tres  golpes... 

UsüR.  Con  seis  cerrojos. 

JüG.  Venid  &  verlas  venir.. . 

ÜSÜR.  Venid  á  prestar  al  prógimo. . . 

JüG.        '    Judias... 
ÜSÜR.  '  Tanto  por  ciento... 

JüG«  Contra  judias... 

Usm.  Negocio... 

JüG.  Arruino  la  banca... 

ÜSÜR.  Arruino 
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familias. 

.lüG.  Seguidme... 

üsüB.  Pronto. 

{Asiéndole  ambos  de  los  hrnws  y  pugnando  por 
llevársele  hacía  el  foro.) 

D.  Oao.       Calderilla! 

Cald.  En  buenas  manos 

está  el  pandero! 

D.  Oro.  .  No  logro. 

JüG.  Vamos! 

UsüR.  Corred! 

D.  Oro.  Yo  no  puedo... 

JüG.  Al  juego... 

UsüR.  Al  arca.. 

(Arrastrándole  entre  ambos  hacia  la  puerta  del 
fondo.) 

D.  Oro.         '  Socorro! 

Cald.  Soltadle! 

{Corriendo  tras  ellos;  el  jugador  le  rechaza 
bruscamente^  el  usurero  trata  de  cogerle  tam- 
bién y  Calderilla  escapa,  entonces  el  usurero 
se  lanza  en  pos  de  Don  Oro  y  el  jugador,  que 
aprovechando  este  momento,  acaba  de  salir 
con  aqUel.) 

JüG.  Atrás! 

üsüR  .  Tu  también  .... 

Cald.  i  Zape! 

UsoR.  Se  me  va...!  iDon  Oro! 

ESCENA  XII. 

Calderilla. 

Nada,  á  pesar  del  valor 
con  que  yo  le  defendía, 
cargaron  con  él. . .  es  claro! 
en  cuanto  uno  se  descuida 
teniendo...  asi...  esta  apariencia, 
{Contoneándose.) 
se  le  echan  todt)3  encima. 
Buena  zambra  se  va  á  armar 
cuando  noten  su  saUda.w. 
{Asomándose  al  balcón.) 


\ 
t 
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Eh!  ya  está!  todos  tras  él 
se  van...  si  de  esta  se  libra... 
(Volviéndose  y  abriendo  la  puerta  de  la 
izquierda.) 

Claro!  ya  no  hay  nadie...  Ahora 
(Yendo  á  abrir  ía  puerta  de  la  derecha.) 
los  mios  podrán...  qué  dia! 
(Asomándose  á  la  puerta,) 
Tampoco  hay  nin^UQO...  ¡Cómo 
corre  la  yoz  en  seguida..! 
(Dirigiéndole  de  nuevo  al  balcón,) 
Ya  no  se  ve  más  que  el  polvo, 
bueno  le  pondrán...  da  grima... 
pensar...  ¿éh..?  creí  escuchar... 
(Volviéndose  hacia  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Tragábalas! 

(Al  ver  á  este  que  aparece  por  ella,  corriendo 
á  su  encuentro.) 
T»AG.  Calderiya! 

(Dirigiéjítdose  á  él  con  alegria  y  abrazándole.) 

^     ESCENA  Xm.  .,... 
Caldbmlla.  TaAti abalas. 

Cald.  Td  por  aqui...  á  mala  hora 

vienes  á  verme. 
TbAg.  Pamplina! 

Cald .  Me  encuentro. . . 

Tbag.  Te  quiez  callar? 

(Durante  toda  la  escena,  Tragábalas  habla  con 

una  rapidez  creciente  sin  dejar  á  Calderilla 

que  lo  naga^  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  este 

para  conseguirlo.) 

Si  pensarás,  maldesía 

zea  tu  eztampa,  que  yo  á  ti 

te  voy  á  pedir. .?  no  zigas. . . 
Cald.  Pero... 

Tbag.  Te  igo  que  bazta: 

no  azcucho  majaerias! 
Cald.  Es  que... 

Tbag.  No  vez  cómo  estoy 

zartandito  de  alegría? 
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Puez  ea,  ten  eza  lengua, 

que  en  menos  que  ze  presina 

un  cura  loco,  te  encajo 

toa  mi  relasion;  puez  mira, 

puez  zefibr,  puez  es  el  caso 

calía  mala  sombra!  asina! 

Puez  como  esia  yo, 

eztando  hoy  hase  ocho  dias 

uombrao  pa  ayuda  rancho, 

provisión  y  otras  faitigas, 

al  dir  á  llevar  las  oUaz 

á  un  puesto,  guipé  una  chica 

asomando  á  una  ventana 

una  fas...  tan  relamia... 

que  le  ije  ar  machacante 

der  ptimero,  loye  Mochilaz: 

maloz  demonioz  te  yeven 

zinó  camelo  á  esa  niña 

antes  de  náa»  y  en  efeto, 

pa  dar  Un,  en  cuatro  dias 

la  zaque  yo,  por  lo  fino, 

con  ezta  carta,  ezta  epiztola, 

(Sacando  eon^cutivamenie  tos  papeles.) 

y  atiende  y  azóucha  atento 

sin  prenunciar  una  silaba. 

Yse  asi:  «Queria  Sidonia, 

la  der  lunar  en  la  cara; 

ende  que  te  vi,  morena, 

no  tengo  en  de%camo  er  arma, 

que  al  ver  que  tersian  tus  ojos 

se  ma  puesto  afianzáa. 

Cuando  laz  pruebas  presente 

te  podráz  poner  en  guardia, 

pero  no  me  eches  ar  hombro 

no  ciendo  mia  la  carga^  ^ 

porque  entonces,  ar  preparen 

te  ejo  eztar  dezcanzada : 

suspendió  estoy  por  ver 

zi  á  mipabellon  avanzas, 

y  si  apuntándome  sigue 

er  fuego  de  tuz  miradas; 

mas  si  con  cara  é  baqueta 

me  guerves  la  retaguardia. 
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ar  dejarte  »  dúcresian 

me  quedo  á  la  funerala. i^ 

Puez  Gáyate  ahora,  y  ezcucba 

lo  que  me  ezcribió  la  endiua 

en  este  papel,  que  tiene 

un  angelón  en  camisa: 

«Mi  maz  estimao  Juaniyo, 

eztaba  hasiendo  una  sarsa, 

cuando  por  el  interior 

ayer,  resifai  tu  grata. 

Al  verla,  con  la  emosion 

puze  un  huevo  entre  laz  ascuas, 

y  eché  zal  en  laz  natiyaz 

y  asucar  en  la  ensaláa. 

Tor  fin,  y  mientras  er  pinche 

me  tenia  por  el  aza 

la  olla  der  guiso,  leí, 

echando  chispas,  la  carta. 

Sólo  te  podré  esir, 

que  tu  aliño  no  empalaga, 

y  si  vienes  con  güen  ñn 

yo  te  daré  güeña  entráa. 

Que  estoy  frita  de  penzar 

si  querrá  dejarme  er  ama, 

que  tú.  conmigo  desde  hoy 

vengas  á  pelar  la  pava. 

Que  zoy  durse,  cual  la  miel, 

que  zoy  limpia,  como  er  agua, 

y  que  eztoy  aun  en  conzerva 

puez  naide  probó  mi  pazta.» 

Qué  tal?  Puez  ezpera  un  poco; 

ar  verla  tan  ezpresiva,    , 

quise  tentar  á  la  suerte 

por  echarme  el  nuo  ensima, 

y  ajuntando  de  las  zebras 

lo  jugué  á  la  lotería. 

Sargo  hoy  der  cuartel,  después 

de  haber  pazao  la  lista, 

compro  la  grande,  la  miro, 

y  carcula  mi  alegría 

al  ver  premiao  mi  número 

con  mil  ríales;  d^seguida 

voy  á  cobrarlo,  me  isen 
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que  no  hay  mus...  echo  pa  arriba, 
penzando  en  zi  tú  pudieras 
zacarmé  é  mi  desdicha, 
cuando  me  encuentro  un  compare 
que  ise...  Oye...  Eztoy  de  priza... 
Yahaveoio...  Quién..?  Don  Oro... 
Qué  Don  Oro..?  El  de  las  minas... 
El  que  acuñan..?  Si.  .Le  pego 
un  empujón,  de  seguia 
salto,  derribo  á  una  vieja, 
me  echo  un  aguador  ensima. 
zigo  á  la  carrera,  yego, 
te  nayo,  te  enteras,  me  miras, 
me  ises  onde  eztá  er  amo. 
zaco  er  biycte  á  su  vizta, 
corro,  sargo,  voy  ar  punto 
á  arrancarla  é  la  cosina, 
me  caso  por  el  conduto 
regular,  merco  una  sínta, 
cuergo  la  Usencia,  vengo 
por  mor  del  amo;  en  seguida, 
me  hago  zu  amigo,  le  pezco, 
me  güervo  capitalista, 
y  te  ejo  con  los  probes 
como  tú;  con  que,  ezpabila, 
no  repriquez  más  y  yévarae; 
no  igo  ezta  boca  ez  mía. 

Cald.  Acabaras! 

Trag.  Ea,  puez  vamos... 

Cald.  Vuelves  á  la  carretilla? 

Tbag.  Me  callol 

Cald.  Tus  ilusiones 

van  á  ser  desvanecidas. 

Traü.  Qué  ises? 

Calo.  Que  no  está  el  amo. 

Trag.  Que  no  esti...  y  no  me  esias...! 

Cald.  ¿Cómo  quieres? 

Trag.  iCáyate 

condenao ! 
{Dirigiéndose  hacia  el  fondo) . 

Cald.  Oye! 

{Queriendo  detenerle), 

Trag.  No  zigas... 
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Gald.  Mas... 

Trag.«  Voy  por  él... 

(Desprendiéndose  de  él  y  corriendo  i  la  mier- 
ta  del  fondo,  al  propio  tiempo  que  entra  la  viu- 
da i  quien  tropieza,  y  cotüemplándola  con 
expresión  de  burla  desaparece). 

Cald.  Tragábalas! 

ViuD.  üff! 

Tbag  .  Perdone . . .  voy  de  prisa . 

(Qae  cara!  si  tié  maz  untos, 
que  los  que  hay  en  la  botica !) 

BSCENA  XIV. 

La  Viuda,  Galdbulla. 

ViüB.  Qué  atrocidad! 

Cald.  Es  atroz! 

VlüD.  Por  poco  me  tira  al  suelo; 

no,  pues  por  ser  militar 

que  no  me  yenga  con  fueros' 

ya  tengo  un  huésped  también, 

que  es  jefe  de  regimiento, 

sólo  que  se  ha  retirado 

porque  le  faltan  dos  huesos... 

además,  tiene  un  rehuma 

salvo  la  parte...  y  qué  genio! 

lo  que  es  que  está  algo  atrasado, 

pues  no  lo  pagan  un  céntimo 

y  á  eso  venia,  que  á  mi 

me  ha  nombrado  para  ello. 
Cald.  Es  inútil... 

ViUD.  No  señor; 

lo  demás  lo  tiene  entero. 
Cald  .        '    Inútil  que  venga . 
ViüD.  Cá: 

yo  sé  que  Don  Oro  ha  vuelto; 

si  querrán  hacerle  á  una 

comulgar  con... 
Cald.  Si  no  es  eso! 

ViüD.  Pues  sepa,  aunque  me  esté  mal» 

que  no  soy  lo  que  parezco. 
Cald.  T  á  mi,  qué? 
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Vjud.  Tengo  personas 

por  haber  Tenido  &  menos, 
pero  soy  Tioda  y  rcdbo 
sólo  por  conocimietito. 

Gald.  Ya! 

YiuD.  Sise&or;  días  pasados 

se  me  quiso  entrar  un  médico, 
y  antes  de  ajustarle  tuvo 
que  darme  informes  de. . . 

Caut:  Bueno, 

mas... 

YiUD.  A  qué  está  una?  k  ganar; 

pero  aunque  yo  me  alimento 
de  huéspedes... 

Gald.  (Qué  antropófaga!) 

YiüD.  Lo  bago  con  decoro;  hoy  vengo 

por  eUos,  que  no  me  dan... 
de  seis  pupilos  que  tengo 
cinco  cobran  del  Estado, 
y  quiere  cobrar  el  sexto. 

Gald.  Aprieta! 

ViuD.  Por  apretar  ^ 

no  queda . . .  pero  no  puedo 
sacar...  uno  es  jubilado, 
á  más  el  jefe,  el  tercero 
cesante  y  loe  otros  dos 
también,  el  otro  es  un  í^énio... 

Gald.  Peroalfln... 

YiuD.  Estudia  historia 

natural. 

Gald.  No  digo  eso.-. 

Yiüd.  y  pretende  subvención 

para  fundar  un  museo 
de  su  invención.. . 

Gald.  Dale,  bola! 

(qué  posma!) 

YiüD.  Tiene  un  talento! 

Gald.  Señora... 

ViüD.  Pero  si  aquí 

no  se  recompensa  el  mérito... 

Gald.  (Barrabás  te  lleve! ) 

YioD.  Hoy  mismo 

me  hizo  entrar  en  su  aposento . 
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Cald.  Al   diablo! 

ViuD .  Tenia  una  caja 

con  plantas  y  yichos  feos... 
Cald.  (Como  tú.!) 

ViuB.  Sacó  ana  cosa 

que  me  narecian  pekw... 
Cald.  ¿ambomba ! 

ViüD.  Y  dijo:  estos  son 

los  llamados  filamentos 

que  detienen  los  corpüsculos 

de  los  hongos  angio  felices. 

Los  de  allá  son  los  mamíferos. 
Cald.  (No  te  trabara  el  infierno.) 

ViiTD.  T  esta  de  aquí,  la  familia 

de  coleópteros  insectos. 

Ved,  añadió,  los  volátiles. 
Cald»  Qué  mujer! 

VioD.  Y  los  trifélicos 

lamericómios,  tritámeros, 

tudijitadosy  tumélidos, 

tudi&los,  trice&licos, 

trifónicos,  trimajénicos, 

tripentatrifidos,  trifilo^, 

trifólicos,  trico... 
Cald.  Cuernos! 

ViUD.  Si  sefior,  eso  le  digo 

yo  también  cuando  habla  en  griego. 
Cald.  Pues  ni  en  castellano  claro 

la  quiero  oir  más.. 

(TraUmdo  de  marcAarse,) 
ViuD.  Qué  es  eso?  {Siguiéndole.) 

Cald.  Señora ! 

ViVD.  Dejarme  á  mi 

con  la  palabra  en  .. 
Cald.  No  quiero 

saber  nada.  . 
ViüD .  Yo  he  venido . . . 

Cald.  No  me  importa. 

ViuD.  Lo  veremos! 

Yo  represento  á  mis  huéspedes. 

{Asiéndole , de  un^r^M^.) 
Cald.  Y  yo  al  diablo! 

ViüD.  No  jle  ími^f 
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yo  estoy  hecha  á  todo ! 

Cald. 

Suélteme! 

ViUD. 

Antes  soltaré  el  pellejo! 

Cald. 

No  tiene  más... 

VlüD.       1 

Incivil! 

le  hedearafiar! 

Cald. 

Vade  retro !  {Rechazándola). 

qué  pergamino ! 

ViUD. 

Insolente ! 

Cald. 

Buscona ! 

ViUD. 

A  mí? 

Cald. 

Trasto  viejo ! 

VlüD. 

A  mi!  ay!  ay!... 

(Dejándose  caer  sobre  un  sülon  hademlo  con- 

torsiones.) 

Cald. 

Calla!  También 

la  da  el  patatús! 

Viuü. 

Qué  es  eso? 

{Escuchando  hacia  d  foro,) 

Cald. 

Callad...  el  amo! 

{Corriendo  hacia  el  foro  con  alegíia,  á  tiempo 

\ 

que  aparece  Don  Oro,  con  muestras  de  temor  y 

abatimiento,) 

VlUD. 

Don  Oro ! 

{Al  verle  recobrándose  al  instante.) 

Qué  eficaz  para  los  nervios! 

ESCENA    XV. 

La  Viuda,  Don  Oro  y  Calderilla.      • 

Cald. 

Señor... 

Don  Oro. 

Déjame. 

VlüD. 

Señor... 

Don  Oro.     Dejadme...  estoy  ocupado. 

ViüD.  (A  tal  amo,  tal  criado.) 

D.  Oro.       Me  escapé  de  su  furor,  I 

pero  ahora... 
Cald.  í  Acabad! 

VlüD.  ¿Qué  os  pasa? 

D.  Oro.       De  sus  manos  me  libré. 

mas  me  siguen. ..  yo  no  sé     ' 

si  acertarla  con  la  casa. 
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Cald.  Pero,  ¿quién? 

D.  Oto.  Todos. 

ViuD.  íEs  claro! 

Balir  asi  á  circular... 
D.  Oro.       Todos  me  iban  á  tocar 

como  un  fenómeno  raro; 

icreyéronme  falso! 
Cald.  ¡Digo! 

D.  Oto.       Mientras  tanto  pude  huir... 

mas...  alguien  debió  decir 

de  los  que  hablaron  conmigo... 
Cald.  El  maestro.. ^i 

D.  Oso.  Puede. 

Cam).  Exponernos. . . 

D.  Oío.       Esto  solución  no  tiene. 
Cald.  Aquí  lo  que  más  conviene 

es  dar  parte  á  los  inflemos. 
ViUD.  ¡Jesús! 

D.  Oao.  Es  verdad;  Luzbel 

sabe  bien  lo  que  he  luchado; 

Sero  esto  es  ya  demasiado, 
ame  un  poco  de  papel.  « 

Cald.  Tomad. 

D.  Oso.  Escribe. 

{Calderilla  se  sienta  á  escribir, ) 
ViuD.  (No  acierto...) 

D.  Oío.       cMadrid...  al  Diablo...  sin  fecha... 

llegada. . .  comisión  hecha. . . 

corresponsal  medio  muerto. 

Relevo  ó  destitución, 

no  puedo  con  tanta  gente. . . 

me  Mta  el  metal...  Urgente... 

pagada  contestación.» 
Cald.  Ta-está. 

D.  Oro.  Vete  á  la  Central. 

ViüD.  Tendrá  la  linea  el  Gobierno. 

Cald.  Por  la  linea  del  inflamo 

señora. 

(Yendo  al  faro  y  deteniéndose  al  ver  al  Ge 

neral.) 

GlNER.  ¡Alto! 

Cald.       ,  ¡General! 


Genbi. 

Cald. 

D.  Obo. 
Gbnbr. 

D.  Oro. 
Cald. 

VlüD. 

Gbnbb. 


DuQ. 


D.  Obo, 

ViDD. 

Gbnbb. 


Cald. 
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ESCENA  XVI. 

DicaosM  BL  Gbnbbal. 

( 

\ 

Al  fln  os  veo... 

(Este  si 
que  le  agarra.) 

(Estoy  perdido.) 
¿Dónde  diantre  andáis  metido 
que  no  os  acordáis  de  mi7 
No  pude.. 

Yo...  si  queréis  ..  {Ofreciéndole.) 
Que  Taja  ese... 

No,  ¡por  Dios! 
venid  á  la  guerra  vos.  {Asiendo  á  Don  Oro.) 
tjue  buena  falta  me  hacéis. 

ESCENA  XVII. 

Dichos  y  la  Duqübsa. 

Deteneos...  por  ahí 

{Saliendo por  la  puerta  de  la  i^uierda  y  se-, 

ñalando  ala  del  foro.) 

van  á  cortar  su  salida, 

yo  del  peligro  advertida 

le  llevaré  por  aquí. 

¡Duquesa!  {Davdo  un  paso  hada  ella . ) 

Iremos  también.  {Acercándosele ) 
nosotros...  '  ^ 

Me  llamo  andana  . . 
iSaltaréis  por  la  ventana! 
{Arrastrándole  Mda  eUa;  al  llegar  se  abre 
esta  y  penetra  por  ella  el  jugador.) 
(¡Se  va  á  armarían  somaten!) 

ESCENA  XVni. 

DlOÜOS  I  u  Ju^Mm-    ' 


JVG. 

Gbnbb. 
D.  Obo. 


¡Atrás! 


¡Oh! 


(¡Qué  situación!) 
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JUG. 

Gbnbb. 
Cald. 
Genek. 
D.  Obo. 


Cald. 


USUB. 

D.  Obo. 

ÜSÜB. 
JüG. 
DUQ. 
VlüD. 

Gbnbb. 

DüQ. 
JüG. 

Gbnbb. 
Cald. 


D.  Obo. 


Makst. 

D.  Obo. 
Gbnbb. 


DUQ. 

JuG. 

UsUB. 
VlFD. 

Mabbt. 


Seguidme  pronto  que  vienen. 
¡Nunca! 

(Cogido  le  tienen.) 
Venid...     ^ 

¡Ah! 
{DemsténdoBe  y  corriendo  al  balcón,  que  se 
abre  dando  paso  al  Usurero.) 

(iPor  el  balcón!) 

ESCENA  XIX. 

I 

J 

Dichos  t  bl  üsübbbo. 

Dadme  la  mano... 

¡Otro  más! 
(Retrocediendo.) 
Tengo  el  arca  preparada. 
To  pendi^ite  mi  jugada. 

Y  yo  el  baile. 

Y  yo... 

Jamás. 
Seguidme.  . 

¡No! 

¡Para  mi! 
Dejadle  pensar...  no  acierto... 
[Acercándose  á  él.) 
(Idos  por  esta  otra  puerta. . .) 
¡Ah!  Me  salyé... 

{Corriendo  hacia  la  de  la  djgreeha  por  la  que 
aparece  el  maestro  de  escuela  ) 

¡Por  aqui! 
sois  mi  e8pei:anza  en  la  tierra. . . 
Me  Yoy:  lo  he  pensado  asi. .. 
Pero  deq»achadme  á  mi 
para  terminar  la  guerra. 
(Sin  poderse  contener  y  acercándose j  cuyo  tem- 
plo van  imitando  los  demáñ) 
Primero  es  la  sociedad.. . 
Antes  soy  yo  que  he  perdido .    . 

Y  yo... 

Y  yo.. 

Y  yo  que  lo  pido 
con  mucha  necesidad . 
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D.  Oro.       ¡Calderilla! 

Gald.  Está  perdida 

la  esperanza  para  vos... 
D.  Oro.       Entonces... 
Trac.  Grasias  á  Dios 

(Mostrándose  de  pronto  á  la  vista  de  todos.) 

que  he  llegao  aquí  con  vida! 

ESCENA  ULTIMA. 
Dichos.  Tragábalas.  Dbspubs  La  Marquesa. 


Gbnbr.        ¡Tragábalas! 

Trac.  ¡General! 

Con  premizo;  er  cazo  ez  grave, 

er  se  laz  guiya,  y  se  sabe,  ^ 

y  ezto  se  pone  muy  mal. 

Ni  er  crédito  nos  ampara, 

puez  como  él  tome  zoleta,  ' 

no  hay  quien  suerte  una  peseta 

por  un  ojo  de  la  cara 

Argunos,  á  la  verdad, 

isen  que  no  ez  mal  agüero, 

que  si  nos  íarta  er  dinero 

sobrará  la  caridad... 

Mas  como  naide  se  ña> 

que  naide  un  cuarto  tropiesa, 

y  á  mi,  como  aquí  se  resa 

{Sacando  su  bUtete.) 

ma  caido  la  lotería. 

Con  lisensia  á  superiores, 

que  aquí  prezentes  estén, 

siisentoos...  amen 

le  echo  yo  er  guante,  señores* 

{Asiendo  á  Don  Oro.) 
Grnkr.        Al  cuartel. 

{Furioso  á  TragabcUas,) 
Jüo.  Fuew! 

ViuD.  Prenderle! 

D.  Oro.       Esta  es  la  mia! 

{Tratando de  aprovechar  este  momentopara  es- 

capar,  pero  todos  se  lanzan  tras  él,  exceptúan- 

do  Calderilla^  y  recorren  la  escena  con  grande 


-  33  — 

algazara  hasta  que  desparece,) 
UsuB.  ,  Mi  presa! 

ViUD.  Aqai  la  intriga  no  cesa! 

Trao.  Ejarme  zolo  cogerle. . . 

Cald.  Teneos! 

D.  Oro.  Ah..!  Por  Luzbel! 

Cald.  Llamadle! 

D.  Oro  .  Cierra  el  oido. . . 

{Aparece  el  papel-moneda.) 

Ah! 

{Con  alegría,  desapareciendo  por  eseoUUon.) 
Cald.  El  papel! 

{Retrocediendo  con  abatimiento.) 
Todos.  Oh! 

Mas8T.  Está  perdido! 

Trao.  Ta  base  la  España  papel!  {Riéndose,) 

{Aparece  la  Marquesa,   Todos  se  descubren 

guardando  respetuoso  silencio,) 
Marq.         Lo  hará;  mas  cual  á  su  historia 

cumple,  será  de  elevado, 

que  el  destino  aun  no  ha  borrado 

las  páginas  de  su  gloria. 

La  patria...  aunemos  por  ella 

nuestra,  virtud,  nuestro  ejemplo, 

vamos  al  sagrado  templo 

donde  la  ambición  se  estrella. 

Allí  está  el  arte,  la  ciencia, 

el  pobre  ingenio  fecundo, 

la  paz,  el  trabajo,  el  mundo 

del  honor  y  la  conciencia. 

De  este  modo,  la  virtud 

irá  al  oro  moderando, 

su  poder  siempre  brillando 

al  destello  de  su  luz. 

Con  ella  marchando  al  par 

y  el  trabajo  protegiendo, 

veréis  á  ambos  diuindiendo 

el  público  bienestar. 

No  más  luchas  fratricidas, 

la  ambición  es  nuestra  muerte, 

por  ella  la  patria  vierte 

su  sangre  por  cien  heridas. 

Dadla  el  más  rico  tesoro, 
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DOÑA  RAMONA,  madre  de Srta.  Calderón. 

SOFÍA^  esposa  de •••••••  Mendoza  Tenorio . 
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DOÑA  RITA,  hermana  de Sra.  Revilu. 
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LAURA,  sobrina  de  ambos Srta.  Gorriz. 

UN  CRIADO Sr.  Lbtrb. 


La  escena  en  Madrid  en  casa  de  Eugenio. 


Año  de  18... 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  so  per- 
miso, reimprimirla  si  representarla  en  Espafia  ysns  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  caaíes  haya  eelebrados  ó  se  ee* 
lebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Ei  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  el 
Teatro,  de  los  HIJOS  de  A.  GULLON,  son  los  exclnsivamentcr 
encargados  de  eonceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  beeho  el  depdsito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO, 


£1  teatro  representa  mn  salón  elegante,  pero  no  extremada- 
mente lujoso:  es  un  Tordadero  salón  de  artista,  algo  desor' 
denado. 

Á  la  isqnitrda  del  espectador,  en  primer  término,  nn 
piano,  Y  snspendldo  de  la  pared,  eon  alguna  inelina- 
eion.  nn  gran  espejo  antiguo:  en  segando  término,  un 
baleen  eon  hojas  de  eristal* 

Á  la  derecha,  en  primero  y  segundo  término  respeeti'- 
Tamente,  dos  puertas:  la  primera  se  supone  que  dá   al  es- 
tudio de  Eugenio,  la  segunda  que  eomnnica  con  as  h  a- 
bitaciones  interiores. 
i  En  el  fondo  una  puerta  grande:  . 

Á  la  iiquierda  y  en  primer  término  una  butaca  y  ala- 
guna silla,  á  la  derecha,  un  Veladsfr,  un  sofá  y  sUies 
también. 

Muebles  y  cuadros  antiguos  y  objetos  artísticos  espar- 
cidos en  desorden,  poro  sin  agloperaeion. 


^ 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  RAMONA. 

Ea  de  dia. 

Pues  señor,  esto  ?a  mak 
no  correspofide  mi  yerno 
ni  á  mi  confianza  de  madre, 
ni  al  santo  y  profundo  afecto 
de  aquella  niáa  gentil, 
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que  es  para  mi  todo  ua  cielo, 

ahora  triste  y  empañado 

si  antes  hermoso  y  sereno. 

Pero  ipor  (jué?  ¿por  qué  causa 

se  muestra  coa  ella  Eugenio 

indiferente  y  uraño, 

desdeñoso,  hasta  grosero, 

en  ñn,  y  lo  digo  todo, 

¡marido!  cuando  aún  no  es  tiemp  o, 

porque  no  cumplióse  el  año 

de  matrimonio,  y  yo  creo 

que  toda  luna  de  miel 

son  doce  meses  completos! 

¡Mucho  más  duró  la  mia 

y  me  supo  á  mucho  menos! 

Vamos,  vamos,  me  confundo 

cuando  en  estas  cosas  pienso; 

y  se  me  altera  la  bilis; 

7  cada  vez  que  le  vea 

toda  mi  sangre  de  suegra 

se  me  convierte  en  veneno. 

Con  un  ángel  por  mujer, 

ó  con  dos,  si  bien  hacemos 

la  cuenta,  que  es  mi  Sofía, 

por  el  alma  y  por  el  cuerpo, 

ángel  con  figura  humana 

y  forma  de  ángel  del  cielo. 

Con  una  mamá  política 

como  yo,  que  sólo  quiero 

que  la  haga  feliz,  no  más, 

y  en  cambio  á  todo  me  avengo. 

Joven,  rico,  <egun  fama 

pintor  de  nombre  y  de  genio, 

¿qué  es  lo  que  quiere.  Dios  mío? 

para  su  dicha  y  contento, 

¿qué  le  falta  ó  qué  le  sobra? 

¿Por  qué  siempre  su  entrecejo 

tan  arrugado  se  muestra, 

que  parece  que  está  preso 

en  la  tenaza  de  dos 

encontrados  pensamientos? ' 

¿Por  qué  busca  de  continuo 
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por  los  aires  y  en  el  cielo, 

una  pista  misteriosa 
^~  ó  un  fantasma  volandero? 

4Por  qué  al  mirar  á  Sofía, 

en  tez  de  brotarle  fuego 
*  los  ojos,  como  es  razón, 

y  sucedía  en  mí  tiempo, 

se  empañan  de  la  tristeza 

bajo  el  lacrimoso  telo? 

¿Y  por  qué  «1  mirarme  á  mí, 

que  soy  un  manso  cordero, 

y  que  nunca  le  hice  mal, 

me  observa,  como  diciendo: 

«¡ay  suegra,  si  yo  pudiese 

vceñir  á  tu  blanco  cuello, 

»á  manera  de  dogal, 

«estas  manos  y  estos  dedos!» 

Ó  es  un  traidor,  ó  es  mi  loco, 

ó  es  que  el  diablo  anda  por  medio. 

ESCENA  n. 

DOÑA  RAMONA.-- SOFÍA,  qae  «ntn  por  el  Mffttnd* 

término. 

Sofía.        ¿Ay  mamá' del  alma  mía, 

boy  como  ayer  y  peor! 

Ese  hombre  no  tiene  amor, 

ó  tieoie  otro« 
Ramona.  -  No,  soña. 

Sofía.  Pues  yo  te  digo  que  sL 
Ramona.  Pues  dices  un  desatino. 
Sofía.         Pero  si  es  que  yo  adivino 

que  nada  siente  por  mí. 

Me  lo  dicen  mis  sonrojos,. 

su  indiferencia  y  su  calma, 

lo  grita  á  voces  el  alma, 

lo  ven  con  Jlanto  los  ojos. 

(AcereándoM   iuAs  á  su  madro,   y   Mñ«lMdo 
háeU  el  eckudio  de  Enmenia.) 

Mira,  si  aliá,^  displicente, 
olvidada  la  paleta, 
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*  entre  las  manos  scyeta 
la  inspirada  y  iioble  frente^ 
en  su  estudio  alguna  Tez   , 
le  encuentro,  y  me.  acerco  amante^ 
y  de  él  me  pongo  delnnte; . 
ni  nota  mi  palídea» 
ni  mi  llanto  con  él  medñ, 
ni  hacia  mi  vuelve  la  cara^ 
y  le  hablo,  y  como  si  hablara 
con  una  estatua  de  piedra. 
Salga  ó  entre,  pare  ó  pase, 
yo  no  existo  parli  Eugenio. 

(Con  «iHitimiento») 

Ramona.      Engenio,  nina^  es  un  génio^ 
y  los  hombres  de  esta  ciase, 
tienen  unas.misnias  mañas 
todos,  precisas  y  ciertas: 
^  pasarse  las  horas  inuertas 

pensando  en  las  musarañas. 
Y  después  á  lo  que  entiendo, 
del  éxtasis  al  final, 
brota  una  obra  colosal, 
ó  un  desatino  estupimdo. 

Sofía.         No  es  eso. 

Ramoha.  Será  otra  cosa. 

Sofía.         En  el  arte  no  está  el  quid, 
es  que  algo  tiene  en  Madrid, 
y  es  que  no  quiere  á  su  esposa. 

Ramona.      Pues  él  no  sale  de  casa. 

Sofía.         Pues  será  que  ella  le  escribe. 

Ramona.      Pues  él  cartas  no  recibe. 

Sofía.         Pues  entonces  ¿qué  le  pasa? 
Madre,  dime  la  verdad: 

(Acercándose  á  elU  eon  mimo.) 

sin  embajes,  sin  aliño, 
sin  que  te  ciegue  el  carino, 
sin  reparo,  sin  piedad, 
de  modo  que  yo  te  crea. .. 

(Con  imperio  ereciaute*)   ' 

Ramona.     ¿Qué  es  ello?  vamos  á  ver. 
Sofía.         Qae  quiero-,  madre,  saber 
sí  soy  bonita^  soy  te. 
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Rahoha.     fii  ere»  bonita? 

(AimyéBdoU  á  •<  eon  aiaor.) 

¡Malaya 
el  que  a«í  te  hace  dudar! 
Ya  ^ede  la  vaelta  dar 
al  mondo,  que  á  donde  vaya 
ese  hombre  de  Belcebú, 
por  mucho  que  el  sol  le  alumbre, 
no  ha  de  hallar  bajo  su  lumbre 
otra  mujer  como  tú. 

¿Gomo  ésta?  (AetrícUndoU.) 

;Gon  este  hoyuelo? 
Quien  tal  piense  mocho  yerra. 
¡Sí  por  no  haberla  en  la  tierra 
me  la  enviaron  desde  el  cielo! 
Sofía.        ¿De  veras,  mamá?  ¡Por  Dios!.. 

(Con  ftle^ft  ftlgio  infantil») 

Ramona.     Vamos,  á  qué  más  recato: 

(Bi^Mdo  la  TOS  j  miranda  á  «na  y  otr»  parte.) 

eres  mi  mismo  retrato, 
entre  veinte  y  veinte  y  dos. 

(Sofia  mira  atentamente  á  sa    madre  y  Inégo 
baja  la  eabdia.  Oeapnas  una  peqaefla  paaia.) 

¿Por  qué  te  quedas  callada? 
¿Es  qoe  no  te  satisface 
acaso  este  desenlace? 
¿Que  no? 
Sofía.  Si  no  digo  nada. 

Claro,  seré  muy  bonita, 
pero  á  Eugenio  no  le  inspiro. 
El  me  mira^  yo  le  miro; 
indiferente  me  quita 

(imitando  alf^  la  aeeíon  de  eeparar  á  nne  per- 
sona.) 

de  en  medio,  ó  me  dice,  «vete;» 
mirándome  de  soslayo^ 
coge  el  pincel  con  desmayo, 
avanza  hacia  el  caballete, 
y  en  dar  carácter  se  empeña 
á  la  cabeza  de  un  oso 
que  en  un  cuadro  muy  hermoso 
pintó  subido  á  una  pefta. 
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Si  esto  te  parece  á  tí 

qae  es  pensar  en  su  mujer. . . 

Ramona.        (Con  arranqao  de  indig'aacion.) 

En  tí  no,  pero  á  mi  ver 

es  que  está  pensando  en  mí. 

Le  conozco  por  desgracia, 

y  adivino  su  intención, 

y  te  sobra  la  razón, 

y  vaya,  no  me  hace  gracia 

ei  proceder  de  ese  loco. 
Sofía.         ¿Ves  como  al  cabo  confiesas? 
Ramoha.     ¿C!onque  esas  tenemos?...  ¿esas?... 

Señor  mió,  poco  á  poco. 

¿Con  su  conducta  liviana 

usted  introduce  el  mal 

en  este  hotel  señorial 

de  la  Fuente-castellana? 

Pues  yo  me  encargo  de  usted, 

yo  le  haré  tener  más  juicio, 

yo  le  pondré,  que  es  mi  oficio, 

entre  el  hierro  y  la  pared. 

Y  digo  hierro  y  no  espada 

como  el  caso  exigiría, 

porque  no  sé  todavía 

cuál  será  el  arma  empleada. 

Conque  en  guardia,  señor  yerno. 

ESCENA  in. 
DOÑA  RAMONA.— SOFlA.—ÜN  CRIADO, 

por  el  fondo. 

Criado.       Está  esperando  allá  .fuera, 
con  una  á  modo  y  manera, 
así,  de  ama  de  gobierno, 
una  linda  señorita 
que  esta  tarjeta  me  ha  dado. 

Sofía.  (Tomando  la  tarjeta,  leyéadoU  y  dando  an  ^ri- 

to  de  alegaría.) 

Laura!  Laura  que  ha  llegado! 
Ramona.      Sola? 
Sofía.  Con  Ventura  y  Rita. 

Pero  la  pobre  no  tuvo 


R4H0NA. 

Sofía. 

Criado. 
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pacieocia  para  esperar... 

(ai  Criado.)  Al  momeoto»  hazle  pasar. 

(si  Criado  haee  un  roovimianto  pam  salir.) 

Espera...  No:  que  allá  subo. 
Á  mi  cuarto  la  conduces. 
Anda  pronto. 

Sí  señora. 

(£1  Criado  sale  por  el  foro.)  . 

ESCENA  IV. 

DOÑA  RAMONA.— SOFÍA. 


Ramona.      Pero,  ¿qué  te  ha  dado  ahora? 
,  di,  por  qué  do  la  introduces 
en  este  salón? 
Sofía.  ¿Por  qué? 

(Con  cierto  misterio.) 

Porque  Laura  es  muy  hermosa: 

¡hermosa  como  una  diosa! 

y  si  él  entra...  y  si  la  ve... 
Ramoha.      Pero  si  no  la.  conoce. 
SopÍA.         Pues  por  eso.  ¡Qué  regalo! 

¿Buscar  á  un  hombre  tan  malo, 

para  su  disfrute  y  goce, 

y  ademas  buscarla  yo, 

una  corte  de  beldada, 

que  den  á  sus  soledades 

encanto! 
Ramona.  Niña... 

Sofía.  Que  no. 

ESCENA   V. 

SOFÍA.— EUGENIO,  porla  derecha,  primer  término. 

Eugenio.     Qué  conversación  tan  viva! 

¿Regañabais?  » 

Sofía.  Regañar!... 

con  ella! 

(Hace  un  mimo  á  sa  madre  y  se  dirige   á  la 
l^nerta.) 


EuGBmo.     (Á  Sofía.)  Vas  á  marchar... 

Sofía.  ÍCon  Mqaedtd.) 

Alguien  me  espera  allá  arriba. 

(Sale  Sofía  por  la  doreeha,  Bogando  térmioo.)    « 

ESCENA  XI. 
DOÑA  RAMONA.— EUGENIO. 

Eugenio.       (Dejándose  caer  con  Ung^aides  en  ana  bataea.) 

Me  parece  que  está  triste, 

ó  acaso  que  está  enojada. 
^   Paes  no  sé...  no  le  hice  nada. 
Ramona.      (Aparto.)  (Vamos,  si  no  le  resiste 

ni  el  mismo  Job  que  viniese, 

y  que  de  sexo  cambiase, 

7  en  suegra  se  transformase^ 

y  por  yerno  le  tuviese.) 

(En  Toz  alta.)  Conquo  nada  hiciste? 
Eugenio.  No. 

Al  menos  nada  recuerdo 

qué  la  ofenda. 
Ramona.  Tú  ¿estás  cuerdo? 

Míralo  bien. 
Eugenio.  Qué  sé  yo. 

Ramona.      Pues  oye:  voy  sospechando... 
Eugenio.     ¿Qué  sospecha  usted,  mamá? 
Ramona.      Que  tu  cabeza  iio  está... 
Eugenio.     No  está,  ¿cómo?... 
Ramona.  Gomi»  cuando 

la  conociste  en  Granada. 

(Refiriéndose  á  Sofia.) 

Eugenio.      Ya  hace  tiempo. 

(MoTÍmiento  de  Doña  Ramona .) 

¿No  hace  mucho? 
Ramona.      Escucha,  Eugenio. 
Eugenio.  Ya  escacho. 

Ramona.      — Me  tienes  muy  en&dada. 

(Sontándoso  i  sa  lado.) 

;— Aunque  tu  orgullo  se  asombre, 
una  mujer  es  un  ser, 
que  sabe  odiar  y  querer 
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EOGENIO. 

Ramona. 


EOGBIflO. 


Ramona. 


Eugenio. 
Ramona. 

EOGBNIO. 


Ramona. 


ni  más  ni  menos  que  el  hombre. 
Que  tíeoe  alma  y  corazón.     . 
No  siempre. 

Yaya,  no  empieces. 
Por  lo  menos, tantas  vqces 
como  Yosotrosi.  (ApMte.)  (¡Bribón!) 
No  diré  yo  lo  oontraf  ío; 
pero  en  Terdad,  no  comprende 
á  qué  vienip  este  estupendo 
exabrupto  extnordiniurio* 
Pues  i»  lo  voy  á  decir ,.. 
porqfue  no  puedo  callar;     .  . 
porque  yo  voy  á^  estallar.    ,. 
No  estalle  usted.  Puedo  !oír.  . 
(coo  teroar».)  TÚ  uo  sabes  de  seguro 
lo  que  es  una  hija.     , 

(Coa  al^  de  ironía.)   No  á  fO^ 

mamá^  tan  bien  como  usté» 
perOy  en  fin,  me  lo  figuro. 

(Ta  impaeionte.) 

Pues  mira,  no  te  lo  explico» 
porque  tá  no  entenderías 
estos  sueños  y  manías; 
pero  no  cierro  mi  pico 
sin  decirte  en  conclusión, 
que  te  cuadre  ó  no  te  cuadre, 
que  una  hija,  para  su  madre, 
es  ser  de  tal  condición, 
que  por  no  ver  en  su  faz 
esa  constante  agonía 
que  hay  en  la  faz  de  Sofía, 
toda  madre  es  muy  capaz, 
— ^y  mira  que  harto  me  fundo, 
y  perdona  estos  vocablos, — 
de  dar  á  todos  los  diablos 
todos  los  yernos  del  mundo. 

(LerantindoM  con  TUlenei»  y  Mparándote  da 
Eugfenio  algonos  paso».) 

Conque  te  he  explicado  ya 
por  si  esto  te  regocija 
lo  que  es  tener  una  hija. 
EuGBNio.     Y  tener  una  mamá. 
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« 

r  (Aparto.)  (Estalló  la  bomba  al  fin: 

y  aÚD  pudo  hacer  más  estragos. 
(  Con  cariños,  con  halagos 

se  domestica  un  mastín. 

Con  castigos,  con  rigores 

las  más  fieras  alimañas, 

pero  nunca  hallaron  mañas 
;  ni  yernos,  ni  domadores 

para  vencer  la  bravia 

condición  y  el  fiero  porte 

en  osos  blancos  del  Norte, 

ni  en  suegras  del  Mediodia,) 

(En  Tox  alta.)  ¿Por  qué  me  dice  usted  eso? 

¿por  qué  me  manda  usté  al  diablo? 

Yo,  señora,  siempre  le  hablo 

con  la  mesura  y  el  peso 

á  que  me  obliga  su  edad 

y  á  que  mi  genio  se  presta: 

en  cambio  usted  me  contesta 

con  alguna  enormidad, 

á  que  no  encuentro  disculpa. 

¿Por  qiié  esa  eterna  manía? 
Ramona.      Porque  es  infeliz  Sofía, 

y  porque  es  tuya  la  culpa. 

Al  principio,  allá  en  Granada, 

en  mi  casa  de  labor, 

en  donde  hiciste  el  amor 

á  esa  niña  desdichada, 

eras  un  chico  simpático^ 

natural  y  bondadoso; 

ni  triste,  ni  nebuloso, 

ni  grosero,  ni  enigmático. 

Al  parecer  la  querías, 

al  parecer  no  me  odiabas, 

á  su  ladid  siempre  estabas, 

y  de  mi  lado  no  huías. 

Así  llegaste  á  gozar 

el  envidiable  contento 

y  el  dulce  recogimiento 

que  da  siempre  el  propio  hogar. 

Mas  vinimos  á  Hadrid, 

para  negocios  de  boda 


Eugenio. 
Ramona. 

EüCENlO. 

Ramona. 
Edgbnio. 
Ramona. 

Eugenio. 


Ramona. 

Eugenio. 

Ramona. 
Eugenio. 

Ramona. 

Eugenio. 

Ramona. 
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y  acabó  la  dicha  toda: 

en  aquel  tiempo  eslá  e]  quid. 

Era  la  Cuaresma. 

(A1^  distraído.)     No. 

La  Cuaresma. 

El  Caroavaf. 
Pues  allí  empezó  tu  mal. 
Empezó  cuando  empezó. 
Luego  confiesas  que  hay  algo, 
que  algo  te  pasó  en  la  corte. 
¿Hay  paciencia  que  soporte 
tal  empeño!  Lo  que  Talgo, 
y  lo  que  tengo,  daría 
por  ponerle  á  usté  en  razón. 
Pues  en  aquella  ocasión, 

(Como  proear»ndo  tonvcocorU.) 

casado  ya  con  Sofía, 
¿no  sufrí  una  enfermedad 
nerviosa? 

En  Granada:  cierto. 
¡Fiebre,  delirio!... 

Por  muerto, 
¿no  me  Haban? 

Es  verdad. 
Pues  de  este  mal,  no  de  otro 
suceso  hablaba. 

Entendido. 
¡Pero  usted  ha  decidido 
tenerme  siempre  en  un  potro  f 

(Con  algo  de  temara.) 

En  un  potro,  y  con  la  negra 
perspectiva  de  la  íbsa, 
te  velaba  cariñosa 
esta  picarona  suegra. 
Yo  tres  horas,  y  otras  tres 
la  pobrecita  Sofía, 
y  así  nos  hallaba  el  dia, 
y  así  la  noche  después. 
Cuatro  meses,  las  dos  solas, 
por  tarde,  noche  y  mañana, 
exceptuando  una  semana 
que  velarán  las  de  iVrolas. 


—  46  — 

Eugenio.       (LeTantándota  dt  pronto  y  habUsdo  con  an- 
siedad.) 

¿Las  de  qué?  ¿Qué  noiobre  es  ese? 
¿Majeres?  ¿JÓTeaes?  ¿Bella^? 
iQuiéaes  son?  ¿Quiénes  9on  ellas? 
No  extrañe...  que  me  interese... 

(Conteniéndose.)  « 

pero...  están  noble...  bay  tal  aura 

de  cristiana  caridad 

en  esa  acción...  Y  ¿es  verdad 

que  velaron? 
Ramona.  Vel6  Laura 

algunas  noches,  y  Rita, 

y  también  veló  Ventura. 
EuGKiio.     Pues  yo,  con  mi  calentura 

y  esta  memoria  maldita, 

no  recuerdo...  ¿Quiénes  son? 

Ellas  ¿viven  en  Granada? 
Ramona.     No,  en  Madrid. 
Eugenio.  Ya:  de  jornada 

llegaron  en  la  ocasión... 
Ramona.      ¿Que  tanto  te  importe  á  tí 

de  gente  que  no  conoces, 

y  que  en  la  pena  te  goces 

del  ángel  que  yo  te  di? 

¡Que  una  mirada  fugaz 

de  mujer  desconocida 

te  despierte  á  nueva  vida 

y  dé  carroin  á  tu  faz; 

y  que  aquel  amargo  llanto 

vertido  á  tu  cabecera 

por  tu  esposa  y  compañera 

no  consiga  más,  ni  tanto! 

¡Que  ni  una  lágrima  pura 

conserves  de  tu  mujer, 

y  te  interesse  saber 

si  te  ha  velado  Ventura! 

¡Conducta  tan  ruin  y  negra, 

vamos,  me  saca  de  quicio, 

y  me  hace  perder  el  juicio 

y  me  da  sangre  de  suegra. 
Eugenio.     (impaoionUndoM.)  Eso  es  hablar  por  hablar 
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Ramona. 


EoGcmo. 
Ramona. 

Eugenio. 
Ramona. 


EUGBNIO. 

Ramona. 

EuGBino. 

Ramona. 

Eugenio. 
Ramona. 
Eugenio. 


Ramona. 


7  pintar  como  quera*. 
Yo  respeto  á  mi  mujer. 
¡Qué  aff^eso  de  respetar! 
¡Pues  no  faltaba  otra  cosa! 
Be  que  es  preciso  quererla 
con  toda  el  alma  y  hacerla 
en  esta  vida,  dichosa. 
¿No  es  bonita? 

Un  querubín. 
¿No  tiene  talento? 

Mucho. 
Gráciles  á  Dios  que  te  escucho 
decir  algo  bueno  al  fin. 
¿No  te  quiere? 

El  corazón 
me  dice  que  si,  señora. 
IHies  DO  te  quiere:  ¡te  adora! 

(Cada  vez  más  impaciente.) 

¡Basta  ya!  ¡por  compasión! 
Seguiré  aunque  no  te  cuadre. 
¿No  es  honrada? 
(Con  enojo.)       ¿Y  á  qué  vieuc? 
Pues  di,  ¿qué  defecto  tiene? 

(Sin  poder  contenerse.) 

El  tenerla  á  usted  por  madre. 

Defecto  tan  singular, 

tan  feroz,  tan  corrosivo, 

qu3  con  él  sólo  hay  moti?o, 

y  de  sobra,  para  odiar 

al  ser  á  quien  acompañe, 

y  en  cuanto  alcanza  su  vista 

no  hay  virtud  que  le  resista, 

ni  perfección  que  no  empañe. 

(Aparte.)  (Vamos,  ya  me  desahogué: 

se  me  acabó  la  paciencia. 

Después  de  todo,  en  conciencia, 

me  atacó,  yo  contesté. 

¿Conque  la  causa  yo  he  sido?...  (Lioro««.) 

¿Por  mi  la  pobre  Sofía?... 

Pues  mira,  yo  no  creía... 

Pero  en  fin,  nada  hay  perdido. 

Yo  sólo  su  dicha  quiero: 

2 
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'  mañana  mismo  me  Toy:  - 

y  si  tú  lo  mandas,  hoy. 

Lo  primero  es  lo  primero. 

Eugenio.      Pero  ¿quién  le  dice?... 

Ramona.  T^- 

Yo  pensaba  á^vaestro  lado 

haber  la  Tída  acabado. 

Pero  en  fin...  (Lionndo.) 
Eugenio.  ¡Por  Belcebúi.  . 

Ramona.      Mira,  que  la  hagas  felii, 

y  te  lo  perd'ono  todo. 
EuGBNio.      ¡Pues  señor,  no  encuentro  modo: 

se  me  montó  en  la  nariz! 


••» 


ESCENA  Vn. 

DOÑA  RAMONA.— EüGEPflO.—SOFlA. 

Sofía  .  (En tr»-  par  la  derecha,  se^aado  término,  se  acer- 

ea  asa  madre  y  le  haibla  al  principio  en  ▼•* 

baja.) 

Yarse  fué  Laura.  ¡Mamál... 

¿pero  qué  es  eso,  tú  Horas? 

¿La  hiciste  llorar?  (Á  Eugenio.) 
Eugenio.  ¡Señoras, 

otra  escena!...  Basta  ya. . 
Ramona.      Si  fué  sólo... 
SoHa.  Mira,  Eugenio,         : 

de  mf...  no  te  digo  nada; 

rero  mi  madre  es  sagrada. 
Aparte  á  sa  madre.) 

Él  es  muy  tívo  de  genio, 
¿y  quién  sabe?  sin  querer 
dijo  algo  que  te  ofendió. 
¿No  es  verdad? 

(En  vos  alta.)     EugeuiO,  yO 

al  cabo  soy  tu  mujer: 
debo  sufrir  tus  enojos, 
debo  sufrir  tus  rigores... 

(Volviéndose  hacia  »u  madre.) 

Vamos,  mamú,  que  no  llore»: 
seca  el  llanto  de  tus  oíos. 
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Por  Dios  que  no  llores  más; 

que  me  aflige  Terte  así. 

¿Pero  qué  ba  pasado?  Di. 
Ramona  .     Luego,  luego  lo  sabrás. 
Sofía.         Dilo  tú. 
Eugenio,      {á  Eugenio.)  Nada,  Sofía. 
Ramona.      Hija,  me  ha  echado  de  casa. 
Sofía.         Esto  ya  de  raya  pasa. 

¿Á  mi  madre?  ¡Madre  mia!  (Abrasándoit.) 
Ramona.      Que  no  me  puede  sufrir 

dijo  con  todas  sus  letras, 

y  ya  el  sentido  penetras 

de  esta  frase.  He  de  partir. 
Sofía.         Pues  contigo  saldré  yo. 
EuGBNio.      Me  Ta  faltando  la  calma. 
Ramona.      Sofía! 

(Rompiendo  á  llorar  7  ebraiándoee  á  to  hije.) 

Sofía.  Madre  del  alma!  (Lo  misno.) 

Eugenio.      Basta,  señorasl 
Vicente.     (Desde  u  paerta.)  TaMoau. 


ESCENA  Vm. 
DOÑA  RAMONA.-^OFlA.— EUGENIO:— VICENTE. 


Vicente. 
Eugenio. 

Sofía. 
Eugenio. 


Vicente. 

Eugenio. 

Sofía. 
Eugenio. 

Sofía. 


Si  estorbo?...  (siempre  desde  la  paerta.) 

¡Qué  disparate! 
Entra. 

Nos  vamos.  (Á  Vleente.) 
(Aparte.)  (A  VOr 

si  Vicente  Tiene  á  ser 
el  precio  de  mi  rescate.) 

(Adelantándose  poeo  á  poco  y  saludando.) 

Señoras... 

(Á  Vicente.)  VOU. 

(En  yot  baja  á  Sofía.)  (QUB  UO  Uore.) 

(Á  Vicente.)  ¡Mamá  tiene  una  jaqueca! 

(Aparte  al  mismo.) 

(Acércate  más,  babieca.) 

Adiós.  (Llevándose  á  sn  madre.) 


—  2ü  — 
ViCETiTR.  Que  usted  se  mejore . 

(Saltn  por  U  derecha,  sagrando  término,   Sofía 
y  Ramona.) 


ESCENA  IX. 


EUGENIO.— VICGMC. 


Se  quedan  en  pie,  uno  frente  i  otro,  eraxados  de  braios  y 
mirándose  sin  pestañear.  Eseena  mímica. 

EUGEKIO.        Coaqae  ya    ves.  (Señalando  i  la  derecha.) 

Vicente.  Ya  estoy  vieado. 

¿Y  tú? 
GuGEmo.  Pues  hasta  la  fecha 

con  vista  sigo. 
Vicente.  Milagro 

que  lalconserves  ilesa, 

y  que  tus  ojos  no  estén 

en  las  uñas  de  tu  suegra. 

Según  como  te  miraba 

pronto  sin  ellos  te  quedas. 
Eugenio.      Para  ver  lo  que  ahora  veo, 

y  no  ver  lo  que  quisiera, 

bien  haya  la  amiga  sombra , 

mal  haya  la  luz  febea. 
Vicente.      No  te  remontes,  querido: 

menos  vuelo  y  más  modestia, 

que  no  es  para  tanto  el  cuadro 

de  un  interior  y  una  vieja. 
Eugenio.     Tú  que  los  pintas  ahora 

de  género,  la  paleta 

prepara  y  traslada  al  lienzo 

esta  doméstica  escena. 

Bien  puedes;  pero  ¡ay,  si  tú 

sufrieses  sus  consecuencias! 

Mi  mujer  que  siempre  llora* 

la  mamá  que  nunca  cesa, 

una  vida  que  no  acaba, 

y  una  muerte  que  no  llega. 


VicB^fTE.     ¿Por  qué  las  safreí^ 
EuGBKio.  ¿Por  qué? 

VlCENTB.       Sí. 

EdGBMIO.       (Con  repentÍDO  arranque.) 

Porque  teogo  conciencia» 

y  porque  tienen  razón, 

y  porque  soy  un  tronera, 

y  un  mal  hombre,  y  no  soy  más, 

no  por  virtud  ni  Terguenza, 

sino  porque  no  Le  podido 

dar  todavía  con  ella. 
VicE.MB.     ¿Con  la  vergüenza? 
Cdgbnio.  No. 

VicEíiTE.  Pues... 

EuGKifio      ¡Ck)n  la  que  el  alma  me  lleva; 

con  la  que  flota  ante  mí 

siempre  lejos,  nunca  cerca; 

con  el  ideal  de  mis  sueños 

de  hombre,  pintor  y  poeta! 
Vicente.     Una  creación  de  tu  mente, 

un  ser  sin  forma  terrena, 

contornos  de  tu  pincel, 

colores  de  tu  paleta, 

que  vagan  por  el  espacio 

cual  fantasmas  de  una  idea: 

si  tu  pecado  no  es  otro, 

cálmate,  muy  poco  pecas. 

EUGITflO.       (Acercándose  á  él  eon  misterio  f  habltndo  con 
faeg^o.) 

Una  creación,  pero  recU: 

un  ser  can  forma  terrena: 

rasgos  de  un  pincel  divino: 

colores  que  color  prestan: 

no  del  espacio  fantasmas, 

la  mujer^  la  eterna  Eva^ 

¡hermosa  para  el  pecado, 

sublime  para  la  idea! 
Vicente.     Esto  ya  es  grave.  ¿T  en  dónde 

ese  ideal  forma  concreta 

tom5  por  primera  vez? 
BuGEino.     En  el  Teatro  Real. 
Vicente.  A  tierra 
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Elgbnio. 

YlCBIfTE. 
EuGEIflO. 

Vicente. 


IDuGEmo. 


Vicente. 
Eugenio. 

VjCENTB. 

Eugenio. 
Vicente. 

Eugenio. 
Vicente. 
Eugenio. 
Vicente. 

Eugenio. 
Vicente. 


echaste  de  ao  solo  golpe 
toda  tu  armazón  poética. 
Aguarda. 

Aguardo. 

En  un  baile 
de  máscaras. 

No  me  resta 
más  que  oir^  sino  que  tú 
fuiste  quien  pagó  la  cena, 
para  deelararte  tonto, 
y  la  razón  á  tu  suegra 
dar  por  completo.  Conque 
¿á  cuánto  subió  la  cuenta? 
Vete  al  diablo:  no  eres  digno 
de  que  te  diga  mis  penas. 
¡No  profanes  los  ensueños 
del  que  vive  porque  sueñal 
¡Qué  mujer^  y  qué  bondad! 
¡Qué  abandono,  y  qué  reserva 
tan  dulce  y  tan  incitante! 
De  malicia  y  de  inocencia, 
de  candor  y  de  pasión, 
de  alegría  y  de  tristeza, 
¡qué  peregrino  conjunto, 
que  maravillosa  mezcla! 
Y  qué  gusto!  y  qué  instrucción! 
De  mi  cuadro  de  Reveca 
me  habló  con  mucho  entusiasmo, 
¡y  me  habló  de  una  manera! 
Y  la  cara  ¿era  bonita? 
De  fijo. 

¿Eh!  (Con  asombro.) 

No  pude  verla. 
Anda,  anda!...  Dona  Ramona!... 

(Dirig^téndose  á  la  «loreeha  y  llamaado  á  gr"^M.) 

¿Á  quién  llamas? 

Á  tu  suegra. 
Para  qué? 

Para  que  al  punto 
haga  que  el  médico  venga. 
;Por  qué  causa? 

Porque  tienes 
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Eucimo. 
Vicente. 

VKBNTft. 


EoGBmo. 
Vicente. 
Eugenio. 
Vicente. 
Eugenio. 


Vicente. 

£UCENI0. 


trastornada  la  mollera. 

(Ad«lftntiodo«e  otm  ▼«  y  eogUado  á  1«^< 
nto  por  aii  brsM.) 

Por  QDa  mujer.^  ¡de  tío  baile! 
por  un  dominó  de  seda... 
¿No  faé  dominó? 

Cabal. 
¿Y  negro? 

Juste. 

Es  de  regla. 
Por  mujer  que  nunca  viste 
sin  disfraz  y  sin  careta; 
que  no  sabes  si  era  joven, 
y  es  probable  fuese  vieja: 
que  aún  ignoras  si  era  guapa» 
y  yo  afirmo  que  era  fea: 
á  quien  supones  talento/        n 
porque  astuta  y  lisonjera 
te  dijo  que  era  admirable 
tu  pintura  de  Reveca,— 
á  toda  prisa  te  forjas, 
allá  en  tu  pobre  cabráa, 
un  ideal  de  perfecciones, 
una  Dona  Dulcinea; 

y  olvidas  á  tu  mujer, 

que,  en  confianza,  es  una  perla; 

y  hostigase  la  mamá, 

que,  vamos,  sé  justo,  es  buena;, 

y  traes  al  hogar  doméstico 

llantos,  discordias  y  guerras, 

exponiéndote...  ¿quién  sabe? 

á  ser  infeliz  de  veras. 

No  vas  á  acabar? 

De  qué? 

De  ser  crítico  babieca. 

Me  parece.  •* 

(BarUadoM.)    Me  paTOce! 

No  sabes  lo  que  te  pescas. 

Es  hermosa!  No,  ¡divina! 

Ya:  la  viste. 

Eso  quisiera. 

Pedí...  supliqué...  y  en  Tana- 
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VlCElfTB. 


EoGBmo. 
Vicente. 
Eugenio. 

Vicente. 
Eugenio. 
Vicente. 

EUGENIO. 


Vicente. 
Eugenio. 


V  ícente. 


Ni  la  rica  blonda  negra, 
•en  cayas  orlas  moría 
el  raso  de  sq  careta, 
qaiso  separar  on  punto 
con  su  mano  peqaeñuela. 
Y  tú,  cou  la  tuya  enorme, 
con  enormidad  grosera... 

(Haciendo  el  ademan  de  separar  el  Telo.) 

Qnita  allá. 

Pues  no  lo  entiendo. 
Una  de  sus  compañeras... 
porque  eran  tres. 

Las  ire^  gracias. 
Pues  las  tuyas  son  bien  necias. 
No  te  incomodes  y  sigue. 
En  una  hermosa  pulsera 
y  con  cerco  de  brillantes 
llevaba  un  retrato.  Atenta 
mis  súplicas  escuchaba, 
y  al  fin  mujer  y  al  fin  buena, 
por  mis  afanes  vencida 
su  femenil  fortaleza,  t 

riendo  como  una  loca, 
y  las  otras  dos  con  ella, 
así  burlona  me  dijo: 
«si  quieres  veri:?,  sin  verla, 
»mira  y  admira,»  y  mostróme 
imagen  de  tal  belleza, 
que  por  verla  otra  vez  más 
la  vida  y  el  alma  diera. 
Después?... 

Después  me  dejó, 
pero  Con  voz  dulce  y  tierna, 
acercándose  á  mi  oido 
me  dijo  de  esta  manera: 
aÁ  tu  lado  me  tendrás 
))muchas  veces,  sin  que  creas 
))que  estoy  á  tu  lado,  Eugenio. 
))Sueña  conmigo,  poeta, 
oque  tu  musa  he  de  ser  yo, 
»aua  cuando  nuQoa  me  veas.)x 
Y  se  marchót 
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EüGKIflO. 


VlCBNTK. 

Eugenio. 

VlCBHTB. 

Eugenio. 
Vicente. 
Eugenio. 
Vicente. 
Eugenio. 

Vicente. 
Eugenio. 
Vicente. 

Eugenio. 


Vicente. 
Eugenio. 


Vicente. 

Eugenio. 

Vicente. 

Eugenio. 


Vicente. 
Eugenio. 
Vicente. 
Eugenio. 
Vicente. 


Se  marchó; 
pero  antes  me  hizo  promesa 
de  volver  á  verme. 

Y  ¿eómo? 
¿al  natural? 

Encabierta. 
Gadodo? 

Al  año. 

Dónde? 

Allí. 

Y  ¿el  plazo?  .. 

Á  las  tres  y  media 
de  est^  madrugada  cunvple. 
¿Tan  pronto? 

Tan  tarde! 

Y  ¿piensas?.. 
Ir  aunque  el  Real  se  desplome 
con  todas  sus  dependencias: 
aunque  pongan  fuego  en  casa 
llamaradas  de  mi  suegra: 
aunque  la  pobre  Sofía 
amargas  lágrimas  vierta. 

Y  ¿si  no  va? 

Sé  que  irá. 
Siento  que  viene;  que  llega: 
me  la  anuncia  el  corazón, 
que  fué  siempre  el  gran  profeta: 
la  preceden  mil  señales 
en  los  cielos  y  en  la  tierra. 
Qué  más!  hoy  su  nombre  supe. 
Diablo,  la  historia  ya  es  seria. 

Y  ;se  llama? 

No  lo  sé. 
¡Pero  Engeniof.i. 

En  buena  cuenta 
tiene  uno  de  estos  tres  nombres: 
Ventura. 

Si  fílese  buena. 
Rita. 

Sí  fuese  bonita, 
ó  Laura. 

Para  un  poeta 
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EOGERIO. 

Vicente. 
Eugenio. 
Vicente. 
Eugenio. 


Vicente. 
Eugenio. 
Vicente. 
Eugenio. 
Vicente. 
Eugenio. 
Vicente. 

Eugenio. 


Vicente. 

Eugenio. 
Vicente. 


Eugenio. 


es  gran  musa.  ¿Y  quién  te  dijo 
esos  nombres? 

Quién?  Pues  ella: 
mi  mamá! 

¡Doña  Ramona? 
La  misma. 

¡Virgen  excelsa! 
Más  tarde  lo. sabrás  todo. 
Ahora  escucha,  que  algo  queda. 
Tengo  su  retrato,  (ai  oído.) 

(Con  afán.)  ¡Á  Verlo! 

Lo  copié  de  la  pulsera. 
Te  U  dio? 

iQué  desatino! 
Pues  cómo? 

Verás. 

(Tft  iotertMdo  y  dáodole  no  abruo.) 

Aprieta! 
Era  una  noche  de  fiebre, 
de  las  que  tan  sólo  dejan 
un  recuerdo  de  dolor, 
sombras  flotantes  y  densas, 
alguna  lágrima, ardiente 
y  el  eco  de  alguna  queja. 
¿Guando  en  Granada  estuviste 
enfermo? 

Cabal. 

Empieza 
á  interesarme  el  enibroUo. 
Prosigue. 

La  noche  aquella 
hubo  un  momento  en  que  tuve 
razón,  memoria,  conciencia... 
Y  una  mujer  me  velaba, 
y  aunque  entre  sombras  envuelta, 
su  rostro  era  luz,  y  yo 
la  conocí  y  era  ella. 
Desnudo  brazo  de  mármol^ 
de  la  negra  manteleta 
sacó  un  punto;  desprendió 
de  la  torneada  muñeca 
anillo  de  rojo  fuego; 
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\lCBRTE. 

EUGKNIO. 
YlCBPlTB. 

Eugenio. 

VlCENTB. 

Eugenio. 
Vicente. 

Eugenio. 


Vigente. 

Eugenio. 
Vicente. 


lo  dejó  sobre  ana  mesa 

próxima  á  mi  lecho  triste, 

y  doblando  la  cabeza,  >* 

por  el  caosancLo  Tencida, 

los  bellos  párpados  cierra. 

Con  silencio  extiendo  y  ansia 

mi  mano  calenturienta; 

el  aro  de  fuego  cojo, 

atraigo  hacia  mí  la  presa,  > 

y  después...  nada:  el  delirio, 

una  estancia  triste  y  negra, 

una  mujer  que  dormita, 

el  oscilar  de  una  péndoia, 

un  hombre  que  se  revuelve 

apretando  una  pulsera 

contra  el  descarnado  pecho, . 

y  un  corazón  que  más  fuerza 

le  pide  á  la  calentura, 

para  besar  más  apriesa, 

al  compás  de  sus  latidos 

del  metal  la  imagen  bella. 

Y  ¿dónde  ocultas  la  joya 
cárcel  de  tanta  belleza? 

Ya  no  la  tengo.  (Tristemente.) 

Sin  duda... 
Me  la  quitaron. 

¿Tu  suegra 
tal  vez? 

Lo  ignoro. 

Es  extraño. 

Y  ¿no  indagaste?... 

La  lengua 
ató  el  miedo.  ¡Si  supiesen!... 
Amor,  silencio  y  cautela; 
y  esperanza,  y  esperar 
que  al  fin  á  mis  brazos  venga. 

Si  viene  (indicando  con  el  adeiaaa;<t]ia  cáreU.) 

y  no  tienes  modo 
seguro  de  conocerla... 
Uno  tengo.  Es  una  frase, 

(Con  misterio.) 

Es  decir,  <cel  santo  y  seña.» 
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¿Y  cuál  AS? 
BuGENio.  Lo  sabe  Dios. 

Vicente.     Ya  comprendo*  Y  tú... 
Eugenio.  Y  ella. 

ESCENA  X. 

EUGENIO.— VICENTE.— SOFÍA. -DOÑA  RAMONA. 

Las  dos  últimas  por  la  derecha  segando  término. 


Vicente. 

SileOCio:  ahí  están.  (Zn  voz  baja  á  Eu^onlo.) 

Ramona.. 

Vicente, 

dispénsame  si  al  entrar 

no  te  pude  saludar: 

se  me  partía  la  frente. 

(Los  porsonig'es  están  ea  el  orden  sig-aiente  de 

izquierda,  del  espectador,    á    derecha:    Vi- 

cente, Eugenio,  Doña  Ramona,  Sofía.) 

VicbUte. 

Conmigo  no  hay  ceremonia. 

Pero  está  usted  ya  mejor? 

RAMO^A. 

Era  nervioso  el  dolor 

y  con  agua  de  colonia... 

Eugenio. 

Se  aplacó  la  pesadumbre? 

(Eq  tono  de  broma.) 

Ramona. 

{Con  intención.) 

Se  aplacó  al  menos  bastante. 

Vicente. 

Pues  el  semblante... 

Eugenio. 

El  semblante 

es  el  mismo  de  costumbre. 

Ramona. 

(Aparte.)  (¡Cómo  me  mira!) 

Eugenio. 

(Aparte.)          (jQué  faz!) 

(Aparte  á  Doña  Ramona.) 

(¿Quiere  usted  hacer  las  paces? 

Ramona. 

Tú  las  haces  y  deshaces. 

Eugenio. 

Pues  hagámoslas. 

(Lo  mismo.) 

Ramona. 

(Dándole  la  mane.)       Y  en  paZ.) 

(Vicente  y  Eugenio  vienen  i  la  izquierda:  Ra- 

món y  Soda  Tan  i  la  derecha:  en  ano  y  otro 

g-mpo    conversan  en  voz  baja:  ellas   pueden 

estar  sentadas.) 

Eugenio. 

Las  yes?...  Están  en  consejo!  (Á  Vieeate.) 

Ramona. 

Miralos:  ¡están  en  junta! 
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ViCBNTB. 

Euge:«io. 

Ramona. 
Vicente. 
Ramona. 


Vicente. 


Eugenio. 


Vicente. 

Ramona. 
Sofía. 

Eugenio. 


Sofía. 
Eugenio. 


Sofía. 
Ramona. 


¿Qué  hay  de  naeto?  (A  Doña  Egmou.) 
(Aparte.)  ¡Qaé  pre|^DU! 

Si  dijeras  qaé  hay  de  ? i^o. 
T6  dirás:  yo  no  sé  nada. 
Para  noticias  no  Talgo. 
Ah!  pues  mira,  yo  sé  algo. 
Han  llegado  de  Granada 
las  de  Arólas.  Conocías 

(Movimiento  de  Eag«nto.) 

á  esa  familia? 

No  sé. 
Hace  tanto  qne  dejé 
mi  tierra. 

¡Por  fin!...  ¡Lasmias! 

(sin  poder  ddminar  su  gozo  y  hablando  n\  oído 
á  Vicente.)  * 

La  mta,  quise  decir, 
mas  de  las  tres  no  sé  cnál. 
Pues,  y  en  la  duda  al  plaral 
se  aliene  hasta  decidir. 
Aquí  estuyo  esta  mañana... 

(En  TOz  baja  y  con  idÍBg;iiato.) 

(Muda  de  conversación.) 

¿Una  de  ellas?  Qué  ocasión  (Aparte.) 

be  perdido.  No  era  vana 

mi  esperanza!  Lo  decía: 

yo  la  siento  en  el  ambiente; 

el  corazón  nunca  miento. 


ientras  pronancia  los  últimos  Tersos,  su  mu- 
jer se  aproxima  á  él,  y  de  este  oíodo  loa  per- 
sonajes quedan  divididos  en  dos  g^rupos:  &  la 
izquierda,  Eug^enio,  Sofía;  &   la   derecha  Vi' 
cante  y  Ramona.) 

Eugenio... 

(Aparte.)     (Pobre  Soíla!) 

Me  perdonas?  No  es  verdad? 

(Aparte  é  inquieto.) 

(Qué  sensación!  Qné  recuerdo!) 
(Si  le  pierdo,  con  él  pierdo  (Aparte.) 
toda  mi  felicidad.) 

Mírale.  Mira  qne  traza  (Btjo  á  Vicente.) 
de  esposo! 
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VicBT^TE.  iQoé  agitación! 

(Aptrte  4  Ramoaa.)   ^ 

¡Parece  un  perro  pachón 
que  está  olfateando  la  caza! 

EUORNIO.       (Aparte  J  obiervando  afanosa  milite  4  Spfía.) 

(Brotaba  este  mismo  aroma 
cuando  rozaba  atrevida 
una  trenza  mal  prendida 
con  su  cuello  de  paloma.) 

(Por  último  rapara  an  el  pañaalo  de  mano  que 
llera  aa  mujer  y  ae  lo  qaita.) 

Este  pañuelo  no  es  tuyo. 
Yo  no  conozco  esta  esencia. 

(Aspirándola.) 

(¡Errel...  ¡Rita!...  ¡La  evidencia!) 

(Obaerrando  la  marea  y  aparte.) 

Sofía.         No  es  mió:  no.  (outraida.) 

Eugenio.  (Luego  es  suyo.  (Aparte.) 

Una  estuvo  esta  mañana 

y  el  pañuelo  se  olvidó: 

mi  mujer  lo  recogió: 

luego  es  Rita,  cosa  llana.) 

(Aparte,  sin  qae  la  Toan,  besa  apaaionada- 
menta  el  paftaelo:  despoes  haciendo  mil  ex» 
tramoa  lo  ^arda  eontra  el  corazón  oprimién- 
dolo fuertemente  eon  ambas  manos.) 

ESCENA  XI. 

SOFÍA.— DOÑA  RAMONA.— EUGENIO— VICEN- 
TE.—ÜN  CRIADO. 


Criado. 
Eugenio. 


Criado. 
Eugenio. 

Ramona. 

Sofía. 


Una  señora...  (Entrando  por  el  fondo.) 

¡Su  nombre! 

(Precipitáudoae  al  encuentro  de)  Criado  y  coa 
ansia.) 

Arólas,  dijo. 

Al  momento, 

que  pase.  (EI  Criado  sale.) 

(¡({ué  aturdimiento!)  (Aparte.) 
(¿Pero  qué  tiene  este  hombre?)  (a  parte. j 


—  31  — 

EuGEmo.     (La  voy  á  ver.  Tengo  aqaf  (Aparu.) 
sa  pañuelo!  Y  es  su  aroma! 

(Lo  uca  y  lo  aspira  de  nooTO.) 

Es  ella!) 

(Al  oir  raido  todos  miran    hacia  la  paartá  aspe* 
raado  que  entra  el  naayo  personaje.) 


ESCENA  Xn. 

SOFÍA.— DOÑA  RAMONA.— EüGEPaO.—VICEN* 

TE.— DOÑA  RITA, 'que  ¡es  ya  muy  TieJ»  y  an  tanto 
ridícala  aaoqae  no  g^rotesca. 


Ramona. 
Rita. 

Eugenio. 


Sofía. 

Eugenio. 

Sofía. 

Eugenio. 


Sofía. 

Eugenio. 

Sofía. 

Eugenio. 

Sofía. 

Vicente. 

Ramona 


(Saliendo  al  eneventro  y  abrasándola.) 

Rita! 

Ramona! 

(Abrasiadola  también.) 
(Retrocediendo  eon  espanto  á  la  TÍsta  de  Dona 
RiU.) 

(¡Pero  esa  es  Rita!...  Ay  de  mi!) 

(SofXa  salada  4  Doña  Rita  y  todos  aTaosan  há' 
cía  el  proscenio.) 

(No  me  dijiste  poco  há 

(Aparte  A  sn  majer  UcTándola  hiela  sn  lado  y 
mostrando  el  paAaelo.) 

que  el  pañuelo  no  era  tuyo. 
Ese  pañuelo?...  Si  es  suyo. 
Pero  de  quién? 

De  mamá.) 

(Mlr&ndole  eon  extrañexa.) 
(Aparte  y  colérico.) 

(Y  yo  besaba  este  andrajo!) 
{Erre  dice.  (Á  Sofía.) 

Pues  Ramona. 
Pero  el  aroma? 

El  aroma...  (vacilando.) 

Y  bien? 

Ventura  lo  trajo.) 
(Averiado  está  tu  ideal.) 

(ai  oido  á  Eagrenio  en  tono  sumboor) 

Ven. 
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(Dé  «l^oaos  pMU  Uáeia    Eafeaio   lUvando  á 
Rito.) 

Te  presento  mi  yerno. 
Rita  .  ¿El  que  estaba?. . . 

(Acercándose  macho  á  éi.) 

Eugenio.  ¡En  el  averno! 

Señora...  (Aito.) 
Rita.  Y  vamos  ¿qué  tal? 

Eugenio.     Tan  fuerte!...  (Por  Belcebú) 

(Esto  último  aparte.) 

Y  tan  grueso!..  (Por  Luzbel!  (Lo  mismo.) 
¡Cargan  contigo  y  eon  él 
si  el  ideal  es  como  tú!) 

(Los  personajes  en  el  orden  sig'uiente  de  iz- 
taiorda  i  derecha:  VICEJITB  un  poco  sepa- 
rado y  sin  poder  coatener  la  risa;  EUGENIO; 
muy  cerca  de  él,  y  mirándole  con  alg^  de  es- 
túpida curiosidad  DOÑA  RITA;  al  lado  de  ésta 
DOÑA  RAMONA;  y  á  la  derecha  y  observando 
á  su  marido  con  curiosidad  SOFÍA.) 


FTN  DEL  ACTO  PRIMERO* 


ACTO  SEGUNDO. 


L«  BitaM  deconeioo  del  aeto  •ai«rior. 


ESCENA   PRIMERA. 

DOÑA  RAMONA.— DOÑA  RITA,  M.tad«ija.to  «i 

Ttlador. 

Rit4.         Gracias  á  Dios  qne  coacluiíoos 
de  almorzar  y  estamos  solas. 
Los  chicos  7  ese  seior 
de  sobremesa,  y  oosetras 
é  charlar.  Gnaato  deseaba 
verte.  Tá  siempre  tan  moza! 
Pero  Bo  me  atienden  Oye, 
en  qoé  piensan  Bh,  Ramona!... 

Ramona.       (Como  diitralda.) 

Pues  Eogenio  estoTO  alegre: 
¿verdad? 
Rita.  Si  pareces  boba! 

A  sas  años,  y  teniendo 
mujer  bella  y  cariñosa* 
al  alcance  de  sos  ojos, 
y  al  «ven  acá»  de  so  boca, 
¿cómo  quieres  tú  que  esté! 
hecho  un  turrón  de  Jijona. 
La  tristeza,  el  desencanto, 

3 
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esas  fatídicas  sombras 
que  sobre  arrugada  frente 
ó  sobre  cabeza  monda 
proyecta  la  Funeraria 
cuando  á  lo  iéjos  asoma, 
en  estos  tiempos  que  corren 
86  quedan  para  nosotras. 
Ramona,     No  vengas  lúgubre,  Rita, 

que  hartas  peoas  me  acongojan, 
para  que  pongas  al  cuadro 
requien,  cru?^  y  negras  orlas. 
Rita.  Pues  si  penas  tienes  tú, 

que  en  Madrid  vives  oronda, 
y  en  vez  de  perder  una  hija, 
ley  natural  de  las  bodas, 
te  encuentras  con  dos,  él  y  ella; 
sin  contar  con  otros  y  otras, 
que  andando  el  tiempo  vendrán 
bajo  ]a>  menudas  formas 
de  rorro  fuerte  y  tragón, 
ó  de  rubilla  llorona, 
qué  diré  yo  que  me  quedo 
casi  vieja  y  casi  sola. 
Ramona .     ¿Con  que  Laura?.. . 
Rita.  Sí,  querida, 

lo  mandó  quien  no  revoca 
decreto  que  una  vez  da: 
mi  hermano  |la  gran  persona! 
Ramón  \.     Ya  ves:  es  su  padre. 
RiTA^  Claro: 

mientras  fué  nina  enojosa, 
y  tuvo  amas,  sarampión, 
y  la  muela  que  no  brota, 
y  el  médico,  que  fatídico 
anuncia  que  no  se  logra, 
buena  fué  entÓDoes  la  tia 
para  andar  como  peonía, 
de  la  muñeca  al  cuidado 
doce  años  hora  tras  hora. 
Y  hoy,  que  de  aquella  crieálídii, 
brotó  gentil  mariposa, 
querdbaal  eieio  sus  lucas». 
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R AMONA. 

Rita. 


y  á  las  flores  sus  aromas; 
hoy  qiie  es  Laura  maravilla 
conque  su  poder  pregona 
el  Dio3  qud  la  hizo  tan  buena 
y  que  la  hizo  taa  hermosa; 
desde  la  Habana  ni  papá 
reclamarla  se  le  antoja. 

Y  así  á  mi  Laura  me  quitan, 
y  Rita  se  queda  sola, 
que  es  su  hermano  hombre  de  peso, 
varón  justo  y  gran  persona. 

Y  cuándo? 

(Dando  vn  saspiro.) 

Guando!  Mañana, 
que  el  asunto  no  es  de  broma. 
Una  familia  la  lleva 
á  Santander:  se  la  endosa 
á  otra  familia:  la  meten 
en  un  vapor:  boga  y  boga, 
y  entre  la  niña  que  gime 
y  tia  Rita  que  llora, 
cada  vez  mayor  espacio, 
más  cielo,  más  mar.  más  olas. 

(Lloriqueando.) 

ce  AMONA.   Á  veces  está  más  lejos 

la  que  parece  más  próxima; 
y  más  separan  las  penas 
que  el  Atlántico  y  sus  ondas: 
y  encierra  más  amargura 
una  lágrima,  una  sola, 
que  contienen  en  un  seno 
del  mar  las  aguas  verdosas. 
Que  al  mar  su  propia  amargura 
Di  le  amariza,  ni  le  importa, 
y  el  alma  sabe  sus  penas, 
y  le  amargan  y  las  llora . 
Qué  es  eso?  Qué  cosas  dices? 
¿Lúgubre  también,  Ramona? 
¿No  son  felices  acaso? 
No  lo  son  ya. 

Toma,  toma: 
7  J9  ^U0  pensé...  Pues  él 


Rita. 


Ramona. 
Rita. 


—  36  — 


Ramoha. 
Rita. 


Ramona. 


Rita. 


Ramona. 
Rita. 


Ramona. 


Rita. 


parece  baena  persona. 
Y  ella  fué  siempre...  ¿verdad? 
Mi  Sofía?  Una  pafoma 
sin  hiél. 

T  tú  para  suegra, 
aunque  eres  un  poco  posma, 
y  aunque  tu  genio  fué  siempre^ 
de  lo  más  mato... 

Perdona, 
que  en  et  colegio  eras  tú 
la  más  alborotadora. 
Pero  tú  la  más  feroz. 
¡No  me  tiraste  tma  copa 
á  la  cabeza!  Pues  mira, 
la  cicatriz  aún  asoma; 
de  manera  que  por  tí, 
durante  mi  vida  toda, 
tuve  que  ponerme  el  pelo 
de  cortiniHas  en  forma, 
el  chirlo  para  cubrir 
que  me  liizo  doña  Ramona. 
Fué  de  amiga  el  regalito. 
Cosas  de  chica. 

Si,  cosas 
de  chica,  mas  no  fué  chica 
la  de  mi  cabeza  rota, 
ni  á  las  chicas  de  quince  año» 
agrada  emularla  gloria 
de  los  (toldados,  luciendo 
sobre  la  piel  bandas  rojas. 
Quién  sabe?  Quizá  por  ti 

(Yk  un  poca  alferada.) 

me  he  quedado  soUerona. 

(Ed  tono  agresivo.) 

Te  has  quedado  como  estás, 
porque  siempre  fuiste  sosa, 
y  para  los  hombres  nunca 
tuYiste  gracia  ni  gota. 

(Completamonte  alterada) 

Di  tú,  que  no  fui  coqueta, 
y  que  no  tuve  tramoya^ 
como  muchas  que  tú  y  yo 
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conocemos  ya  de  soiut. 

Ramona.        (Bd  tono  d*  amenaM.) 

Cita  alguna. 
Rita.  Para  quéü 

Ramora.     Para  que  yo  haga  menioria. 

No  temas. 
Rita.         (Con  risa  fonada.)  Temer?  Da  risa. 

No  bay  aquí  oingaia  copa. 
Ramona.      Pero  hay  cabezas  y  basta. 

Entieodesy  Rita! 
Rita.  ¡Ramona! 

(Las  dos  8«  ponsa  en  pie.  A  Oofta  Rita  le  da  on 
violento  ataque  de  tos  y  se  deja  eaer  en  el  sofá. 
Se  ^enta  4  sa  lado  Ramona. ) 

Ramona.      ¿Qué  tienes?  (En  tono  tranqaiio.) 
Rita.  Maldita  tos. 

Ramona.       (Saeando  ana  eaja  y  ofreeiéndosela.) 

Quieres  pastillas  de  goma? 
Rita.  Gracias:  las  he  usado  mucho; 

pero  las  que  tomo  ahora  (flaca  otra  ei^a.) 
son  de  liquen^  con  un  poco... 
con  un  poco...  vamos...  otra... 
de  opio,.. 

(Tosiendo  sin  eesar:  al  In  se  ealmann  poco.) 

que  me  hacen  dormir 

lo  mismo  que  una  señora. 
Ramona.      Pasó  ya? 
Rita.  Ya  va  pasando. 

T hablaba...  ¿deque? 
Ramona.  De  historia 

antigua. 
Rita.  Sí:  ya  recuerdo: 

y  la  sangre  setentona 

se  enardecía,  y  tornábamos 

á  aquella  edad,  ya  remota, 

en  que  á  cachetina  limpia 

todos  los  asuntos  de  honra 

se  zanjaban,  del  colegio 

bajo  las  augustas  bóvedas. 

Pero  esto  fué  un  episodio: 

hablábamos  de  otra  cosa. 

(Proenrando  rseordar.) 
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Ramona. 
Rita. 

Ramona. 

Rita. 

Ramona. 

Rita. 

Ramona. 

RiTa. 

Ramona. 

Rita. 

Ramona. 
Rita. 


Ramona. 
Rita. 


De  Laura. 

No:  fué  después. 
De  tu  yerno.  (Coo  alegría.) 

Gran  persona! 
como  (iices  de  tu  hermano . 
Pero  di,  ¿no  hace  dichosa 
á  Sofía? 

Qué  ha  de  hacer? 
Ya.  Tiene  alguna?... 

Basta  ahora 

que  yo  sepa,  no. 

¿Pues  cómo?... 

Pues  ahí  verás. 

Ver?  ni  gota. 
Pero  tú.  ¿no  has  descubierto?...  < 
Nada. 

¡Qué  bobalicona! 
Yo  en  tu  caso  ya  sabría 
á  qué  atenerme.  Me  asombra 
tu  abandono  y  tu  torpeza. 
Y  ¿cómo? 

Como  hacen  todas. 
De  Dios  la  inmensa  bondad 
¿con  qué  objeto  nos  dio  próvida, 
ojos  que  ven  cuando  miran; 
oídos  que  oyen,  si  se  apoyan 
contra  una  puerta  cerrada; 
y  dos  manos,  que  entre  notas, 
y  papeles  de  negocios, 
saben  buscar  codiciosas 
esquelitas,  guarda-pelos, 
retratos,  ció  tas,  aromas 
del  pañuelo  que  trascienden 
á  casa  ajena,  no  propia? 
Pues  si  esto  es  el  A,  B,  C, 
y  por  tus  años,  Ramona, 
si  no  has  llegado  á  la  Z 
al  menos  estás  muy  próxima . 
Yo  te  ayudaré,  querida, 
y  entre  las  dos... 

(Sigaen  habiendo  en  toz  baja.)* 
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ESCENA  n. 


D0I9A  R4M0NA.^OOÑ/^  RITA.— EUGENIO.— 

YICEISTE.'— Loi  do«  AUimot  por  0I  fondo. 
EUGimO.       (Á  Vleoato  seftalando  á  1m  4ot.) 

Brava  tropal 

Nos  eoslemplan  veíQte  siglM 

desde  io  aJto  de  esas  tocas* 
V1C8MB.     No  ilevaa  tocas. 
Eugenio.  Debieran 

llevarlas,  qoe  es  lo  que  importa. 
Ramona.      Silencio,  que  vienen  ellos. 
Rita.  ¡Una  intriga!  me  siento  otra* 

(Todos  ios  persooajes  qaedso  ea  primor  térmi- 
no: las  dos  mujeres  sentadas  á  la  deroeha, 
los  dos  kombres  on  pie  á  la  icqaierda.) 

Ramona.      ¿Qué  has  hecho  de  tu  mujer?  (Á  loipenio.) 
Eugenio.     Mi  mujer  se  fué  al  jardín, 

y  éste  y  yo...  pues...  con  el  fin 

de  trato  r  y  resolver 

un  asunto  grave...  ¿estamod? 

vinimos  aquí. 
ViCBNTB.  Es  verdad. 

Rita*  Pues  hablen  con  libertad, 

porque  nosotras  nos  vamos. 
Eugenio.     No  estorban. 
Rita.  Quiero  el  estudio 

ver  del  gran  pintor! 
Eugenio.  Señora... 

Rita.  (Aparte  &  Ramona  ) 

(Comenzaremos  desde  ahora 
á  observarles,  y  es  preludio 
del  plan  que  hemos  de  seguir.) 

Eugenio.  (Pasando  i  la  derecha,  primer  término,  abríen- 
do  de  par  en  par  las  puertas  á  invitiodola  i 
pasar.) 

Ya  tiena  dueña...  y  mamá 
mis  cuadros  le  explicará. 
Rita.  á  más  ver.  (A  Eof eaio.) 


Rita. 


Ramotia. 
Rita. 
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Y  á  más  Oir.  (Á  Ramona) 
(Ueyan  i  la  paarta,  j  entro  tos  eortlnijaf  m 

detienen    nn  momento.    Eo^nio  salndfc  y 

tooIto  á  nnicM  A  Vicente.) 
¡Ojo  avizor!  (A  Ramona  en  rw  htt^ñ.) 

¡La  pintura!... 

(Á  Ramona  en  voz  alta  y  er  mo  el   ponderase  en 
añeion.) 

Dejemos  la  poerta  abierta.  (En  tos  bAja.) 
¿Y  si  DOS  cierran  la  poerta?  (Lo  mismo.) 
Nos  queda  la  cerradora. 

(Salen  ambas  por  la  derecha  primer  término.) 

ESCENA  in. 


ECGBIIIO,   VICENTE. 

Vicente.     ¿Así  dejas  que  se  aleje 

la  que  bá  poco  era  tu  ideal? 

Eugenio.     No  es  mi  ideal,  pero  es  igual, 
que  en  cierto  modo  es  el  eje 
alrededor  del  que  gira 
el  mundo  de  mi  ilusión, 
la  prenda  del  corazón, 
la  mtiaa,  en  fio,  que  me  inspira. 

Vicente.     Como  musa  nada  digo, 
y  cqmo  prenda  tampoco, 
pero  como  mundo  es  loco, 
ó  de  algún  gran  enemigo 
tomó  torcidos  consejos, 
si  se  ha  empeñado  en  girar 
alrededor  de  ese  par 
de  polos,  que  son  muy  viejos. 

Eugenio.      Es  inútil  tu  porfía, 

y  es  inútil  que  me  arguyas: 
tus  frases  son  como  tuyas, 
mi  esperanza  como  mía. 

VicBNTB.     Y  ¿^e  sabe  ya  quién  es?...  • 

Eugenio.     ¿Pues  antes  no  te  lo  dije? 
Ventora.  Bien  se  colige... 

ViCBNTB.     Sí,  ya  recuerdo. 

Eugenio.  Ya 
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VlCINTS. 


Eucema. 

VlClNTK. 
EUGIKIO. 
VlCEIlTE. 

Eu6i?no. 


IGINTB. 

EuGsmo. 


YlCBflTB. 


Eugenio. 


Vicente. 
Eugenio. 


son  fres:  de  las  tres  es  una: 
con  Rita  ya  oo  contemos: 
conque  tenemos... 

Tenemos 
que  no  tenemos  ninguna 
hasta  la  presente  fecha, 
desechando  aquella  facha 
que  se  metió  en  tu  covacha 
haciéndonos  la  deshecha. 
Quedan  dos. 

Que  no  conoces. 
Pero  sé  que  una  es  la  mia. 
Tuya?  La  tuya  es  Sofía. 
No  me  hostigues:  no  te  goces 
en  mi  tormento,  Vicente. 
Ventura!  sólo  Ventura! 
su  celestial  hermosura... 
que  no  he  visto. 

Estás  demente. 
Mi  mujer  misma  me  dijo 
que  el  aroma  del  pañuelo, 
aquella  esencia  del  cielo 
que  no  usa  nadie  de  6jo 
más  que  el  ángel  de  mi  amor, 
de  Ventura  la  tenia. 
De  Ventura  ó  de  su  tia. 

(Al  decir  «de  SU  tia^  te  ToeUt  an  poco  á   U 
derecha.) 

Miran  hacía  aquí. 

¡Qué  horror! 
Finjamos  que  discutimos 
y  al  mismo  tiempo  paseemos. 
Conque  tenemos...  (£aTOBait».) 

Tenemos 
que  de  este  modo  tuvimos... 

(MientiM  pronaneian  lo»  titimot  r^ttM  han 
llegado  4  la  derecha.  ▼aeWea  y  M  alojan 
h&cia  la  iaqoierda.) 
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ESCENA  IV. 
EUGENIO.— VíGErn"E.-4)0ÑA  RAMONA.—DOÑA 

RITA;    estas  dos    áltimas   ocaltas   tr^s   el  cortinaje  de  la 
poerta  del  estadio.  De  casado  ea  casado  se  asoman,  laé|;^o 

se  retiran. 


£|}GBlflO. 


Rita. 

Ramona. 

Cdginio. 


VlCENTK. 


GOGBIIIO. 
VlCENTB. 
BUGB^VIt). 

Vicente. 
Eugenio. 


Vicente. 


Es  decir  qae  tuve  yo 
la  evidencia  de  que  es  ella, 
;ml  vida!  ¡mí  sol!  jmi  estrella! 
Oyes  lo  que  dicen? 

No. 
La  siento  cerca  de  mf: 
machas  Teces  al  volver 
pienso  que  la  voy  á  ver... 
Como  que  te  espera  allí. 

(Señalando  hacia  Doña  Ramoaa.) 

(Hieutras  pronuncian  tos  állimos  versos  llpg'sn 
al  extremo  izquierdo,  y  al  rolverse  ven  la 
cabeza  de  R(>moná,  que  se  retira  rápida- 
mente.) 

Escuchando  la  maldita! 
¿Pero  ves  cómo  me  acosa? 

Y  te  dijo  Carrascosa?... 

(£d  vea  alta  acercándose  á  la  derecha.) 

Que  ya  no  lo  necesita. 
De  manera  que  mañana 
í^  me  mandas  el  talón. 

Y  i  la  primera  ocasión... 

(ai  llegar  á  este  punto  ya  han  dado  la  vuelta 
y  se  van  alejando  del  estadio:  Ramona  y  Ri- 
ta sacan  la -cabeza  y  proearan  oir.) 

que  se  asome  á  la  ventana  (Bajando  la  voz.) 
la  mamá  de  mi  conjunta, 
por  los  cuernos  de  Luzím^I 
que  le  echo  al  cuello  un  cordel 
y  me  cuelgo  á  la  otra  punta. 

(Se  detienen  casi  al  extremo  Izqaierdo  d«  es- 
paldas &  la  paerta  en  qae  éitán  Im  mujeres. 
Deipaes  vaelven  y  stg^atn  hacia  la  derecha.) 

Nos  acechan  sin  rebozo* 
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Rita. 

EtCENfO. 

Rita. 


Rita 


EoGBnio. 


ViCEim. 


(Mirando  4o  soslayo.) 

Por  qaó  00  hablarán  más  alto? 
Pues  si  me  apuran  yo  salto. 

Y  tu  yerno  es  un  buen  mozo. 
Ni  en  mí  gobierna  el  sentido, 
ni  cíe  liii  razón  soy  dueño; 
sueno  siempre  el  mismo  sueño 
que  esté  despierto  ó  dormido. 

Oye^  al  capitán  Fajardo 
me  recuerda:  si  señor; 
pero  aquel  era  aun  mejor 
más  robusto  y  más  gallardo. 

(Lleg^aa  «1  extremo  de  U  derecha  y  Taelven  léa- 
tamente  hácU  la  izquierda.) 

Tener  delante  de  mí 
las  promesas  de  lo  ideal: 
una  visión  celestial, 
que  no  he  visto  y  siempre  vi. 
Sentir  caduco  á  mi  espalda 
lo  pasado  ya  deshecho. 
Tomar  aire  para  el  pecho: 
correr,  la  flotante  falda 
ya  del  ángel  que  me  guía 
alcanzar:  ir  á  cogerla , 
y  tenerla  y  no  tenerla, 
y  ser  mia  y  no  ser  mía: 
y  ai  pensar  que  lo  es,  sentir 
un  nuevo  modo  de  ser: 
y  al  no  serlo  enloquecer^ 
¡que  es  mucho  más  que  morir! 

V  así  correr  por  el  mundo: 

y  como  el  mundo  es  redondo, 
sobre  el  alto,  sobre  el  hondo 
monte  erguido  y  más  profundo, 
marchando  siempre  de  frente, 
al  cabo  la  vuelta  dar, 

(Le  eo^e  riendo  y  le  obli^  &  ToWer  pero  sin 
mirar  aun  á  la  derecha.) 

para  volverte  á  encontrar, 
no  al  ángel  resplandeciente, 
ni  á  su  fantástica  falda, 
sino  i  un  pedazo  de  estaco: 


EUGEIflO. 


VlCESTR, 
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¡aquel  pasado  caduco 
que  te  dejaste  á  la  espalda! 

(Le  señala  hacia  la  puerta  de\  estadio,  y  ▼«» 
las  cabezas  de  Rita  y  Ramona  que  están  ten- 
didas hacia  ellos  escachando  con  ansia:  las 
majeres  dan  an  pequeño  garito  y  se  retiran.) 

¿Y  qué  se  hace? 

(Riendo  y  crmándoso  de  brazos.) 

Qué?  ai  abismo 
se  le  arroja,  ó  se  le  eutierra 
y  su  sepulcro  se  cierra. 

(Va  resueltamente  y  cierra  la   paerta  del  es' 
tudio.) 

ó  la  puerta,  que  es  lo  mismo. 


ESCENA  V. 


EDGBI<UOy  VIGENTE. 

Eugenio.      El  juicio,  por  más  que  lucho 
me  apuran  y  la  paciencia. 
Tú  lo  estás  viendo. 

VicENiB.  En  conciencia 

juicio  DO  te  queda  mucho. 
Tienes  la  dicha  á  fe  mia, 
dentro  de  tu  misma  casa, 
y  pareciéodote  escasa, 
y  desdeñando  á  Sofía, 
y  rompiendo  el  santo  nudo, 
corres  en  pos  de  un  fantasma... 
¡y  esto  es  lo  que  á  mí  me  pasma: 
lo  incarpóreol  ¿cómo  pudo 
levantarte  así  de  cascos 
ese  fer...  insustancian 
Mira  que  esto  del  ideal 
á  veces  da  grandes  chascos. 

Eugenio.     ¿Á  mí? 

Vicente.  Pues  claro. 

Eugenio.  Pues  no. 

Vicente.      Por  qué? 

Eugenio.  Porque  no  ha  de  ser. 

Vicente.      Pero  ¿existe  esa  mujer? 
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EOGBRIO. 

Si  existe? 

YlCENTE. 

Sí. 

EuGCIflO. 

Gomo  yo« 

VlCBNTB. 

Acepto  su  realidad. 

Pero  ¿es  baeoa? 

Eugenio. 

¿Mi  Ventura? 

Aplacó  mi  calentara 

y  Tenció  á  mi  enfermedad. 

VirEÜTE. 

Y  ¿te  quiere? 

EoGElf  10. 

Vá  á  venir. 

Vigente. 

¿Quién  lo  dice? 

Eugenio. 

Lo  ha  anunciado. 

(SeflaUndo  á  la  paerta  del  ettidio   coma  rtfi-* 

riéndose  á  Ramona.) 

Vicente* 

Mal  anuncia  ese  pasado 

venturas  del  porvenir. 

¿Será  tonta? 

Eugenio. 

No  te  escucho. 

Vigente. 

(Pero  qué  necedad  ladro:  (Aptrte.) 

¿cómo  si  alabó  su  cuadro 

negarle  talento  y  mucho?) 

¿Pocos  anos?  (En  voz  alU.) 

Eugenio. 

Para  mf 

uno  no  más  en  rigor. 

Vicente. 

¡Pero  entonces,  pecador, 

es  muy  niña  para  tí! 

Eugenio. 

Somos  de  la  mi¿ma  edad; 

nací  al  verla,  y  moriré 

cuando  me  falte  su  fe 

ó  me  falte  su  piedad. 

VlCESTE. 

Conque  joven:  doce  meses. 

Discreta:  según  tú  dices. 

Una  virtud,  sin  deslices; 

y  caritativa  á  veces. 

Y  ademas  quieres  que  crea 

que  es  mujer  de  carne  y  hueso; 

pues  ó  yo  be  perdido  el  seso 

ó  esa  mujer  es  muy  fea. 

Eugenio. 

Conque  ¿fea? 

Vicente. 

Es  ini  opinión. 

Pero  no  es  tan  solo  mía: 

no  ves  que  si  uo  seria 
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realidad  la  perfeccioo. 

Eugenio.       Pues  vas  á  ver.  (Sacando  un  retrato.) 

Vicente.  ¿Su  retrato? 

EoGENio.  Lo  copié  de  ]a  pulsera. 

Vicente.  Pero  ¿cómo  era? 
fiuGEMO.  Gomo  era. 

Vicente.  Pues  déjeme  verlo  uo  rato. 

(Extiende  la  mano  para  eo§rerlo,  pero  Eugenio 
lo  retira.) 

Eugenio.     No  eres  digno. 
Vicente.  No  lo  soy; 

más  como  indigno  lo  miro, 

que  á  otra  cosa  yo  no  aspiro^ 

ni  á  más  perfecciones  voy, 

que  á  mirarlo  tal  cual  es^ 

siendo  yo  el  que  siempre  fui, 

conque  da  el  retrato  aqui 

que  ya  hablaremos  después. 

Eugenio.       (Con  el  retrato  en  la  mano.) 

¡Vas  á  cegar!  La  lumbre  de  sus  ojos, 
cual  la  lumbre  del  sol  radiante  y  pura, 
abrasa,  cuando  miran  con  ternura, 
y  mata,  cuando  miran  con  enojos. 
[Vas  á  cegar!  Los  resplandores  rojos 
del  astro  rey  en  la  celeste  altura 
parecen,  contemplando  á  mi  Ventura, 
de  triste  noche  fúnebres  despojos. 
No  hay  luz  ante  su  luz:  e^  sin  segundo 
el  rayo  aquel,  que  hasta  en  la  eterna  calma 
de  la  muerte,  mostrárase  fecundo; 
¿ni  cómo  puede  disputar  la  palma 
la  luz  de  un  sol  porque  ilumina  un  mundo, 
á  la  luz  de  otro  sol  que  ^Ivimbra  un  alma? 
Vicente.     Bien  está:  cegué  á  su  luz: 
y  visto  que  ya  he  cegado 
acaba  de  ser  pesado 
y  no  me  tengas  en  cruz. 
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ESCENA  VI. 

EUGENIO.— VICENTE  .—DOÑA  RAMONA  .-4)0Sa 

RITA*— Las  dot  últiibas  abren  eon  prte««eion  la  puerta  del 
ettadto,  entran  y  «▼■ntan  lentamente  seg^an  el   diálogo    U 

indiem. 


Eugenio.     ¿Y  dice  en  cruz?  En  craz  estar  debiera 
ante  la  dulce  imagen  de  Ventura. 

Rita.  ¡Qué  estrecha  y  qué  maldita  cerradura? 

ni  se  oye,  ni  se  ve!  Vamos  afuera. 

Eugenio.     De  sus  ojos  te  iiablé;  pero  qué  fuera 
hacerte  de  sus  labios  ía  pintura! 

Vigente.     Fuera  dar  de  remate  en  ¡a  locura 
y  no  acabar  jamás  de  esta  manera. 

Rita.  Algo  tiene  en  la  mano  que  hace  rato 

procuro  divisar,  y  ten  por  cierta 
que  en  ello  estriba  t<>do  su  arrebato. 

Eugenio.     Pues  mira  de  una  vez;  pero  te  advierto 
que  al  contemplar  no  más  que  su  retrato, 
mueres  si  vives,  y  vives  &i  estás  muerto, 

(Le  enseña  el  retrato  aln  soltarlo  de  la  mano*,  las 
dos  majeres  se  acarean  por  la  espalda.) 

Vicente.     Peregrina  perfección! 
mujer  bella  sin  rival! 
si  no  es  que  diste  á  tu  ideal 
la  luz  de  la  inspiración. 

(Eugenio  retira  el  retrato:   Vicente  insiste  en 
apoderarse  de  él.) 

Dame  otra  vez:  quiero  verla. 
Eugenio.     Yo  era  un  loco:  somos  dos. 
Vicente.     Y  fueran  ciento  ¡por  Dios! 

que  tu  ideal  es  una  perla. 
Eugenio.     Mira  bien,  que  no  la  has  visto. 

(Le  diré  esto  sin  mostrarle  todavía  el  retrato  y 
como  huyendo  nn  tanto  de  él  de  suerte  que 
entre  ambos  quede  el  hueco  de  dos  personas. 
Ramona  y  Rila  llegan  á  ellos,  y  se  colocan 
entre  ambos,  pero  á  la  espalda  todavía,  pro- 
curando ver.). 

YiCEüiTE.     Pues,  voy  á  darme  una  hartura. 
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Eugenio.     Poes  hártate  de  hermosura. 

(En  el  nM>m«nto  de  ir  Ea§^enio  eon  el  retrato  e» 
la  mano  i  enseñárselo  de  naevo  i  Vieente, 
laa  dos  majeres  aranxan  y  quedan  entre  am* 
boa,  encontrándose  de  cara  Ea§^enio  con  su 
sneipra  y  Vicente  con  Doña  Rila.  Uno  y  otre 
retrocedan  dando  sendos  gritos  de  horror.) 

VicBTiTE.     ¡Virgen  santa! 

Eugenio  ¡Jesucristo! 

(Pequeña  pansa.  Después  Eag^enio  y  Vicente 
ríen  con  risa  fonadai  las  dos  mnjeres  con 
risa  'burlona.) 

VicBífTB.     ¡Qué  gracioso! 
Eugenio.  ¡Qué  gracioso! 

Ramona.     No  me  sentiste  venir?  (Á  Eugenio.) 
EuGBMO.     ¡Qué  la  habia  de  sentir!  (Riendo.) 

Y  como  soy  tan  nervioso... 

¡Que  me  ha  dado  usted  un  susto!... 

¡un  susto!...  de  irme  á  la  cama. 

(Da   una  vuelta  rápidamente    y    pretende    irse 
por  la  izquierda,  pero  Doña  Ramona  le  suje- 
ta por  el  brazo  y  le  trae  al  primer  término 
otra  Tez.) 
Ramona.       (Á  Eugenio.) 

¿Con  que  es  tan  bella  la  dama? 

Eugenio.       (Señalando  á  Vicente.) 

Ese  tiene  muy  buen  gusto. 

(ai  oido  á  Ramona.) 

y  ademas  ¡unos  enredos! 
Ramona.     Vamos  á  ver.... 

(Le  co^e  la  mano  á  Eug^enio  y  quiere  apode-* 
rarse  del  retrato,  pero  él  no  lo  suelta») 

¡Si  es  forzoso! 

(Con  ira  contenida  y  ñng^iendo  broma.) 

Eugenio.     Gomo  yo  soy  tan  nervioso 

se  me  engarrotan  los  dedos. 
Ramona.     Vamos,  Eugenio!  (Con  seriedad.) 

Eugenio.       (siempre  en  tono  lig^ero  y  en  vos  alta.) 

Señora, 

(Señalando  á  Viceote.) 

él  á  mi  me  lo  ha  entregado: 
es  depósito  sagrado, 
se  lo  devuelvo. 
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(Se  dlrifc  i  VIeenta  y  le  eatre^^  el  retrate.) 

Y  ahora 
lo  que  es  por  mi  oo  hay  tropiezo: 
si  él  quiere  no  hay  más  que  hablar. 

(En  voz  baja  á  Vicente  retorciendo  el  pañeelo.) 

(Si  lo  llegas  á  enseñar 
hago  así  con  tu  pescuezo.) 
Y  porque  ustedes  no  crean 
que  influyo  en  su  decisión, 
aprovecho  la  ocasión 
yaque  tanto  lo  desean; 
y  como  cierto  erudito, 
no  sé  cuándo,  ni  sé  cómo, 
dijo  con  notable  aplomo 
de  palabra  ó  por  escrito, 
cdejo  á  ustedes  con  sus  dadas, 
»y  termino  y  hago  punto, 
»y  lo  que  es  en  este  asunto 
«lavo  manos  como  Judas.»  (1) 

(Sale  por  la  dereeha,  primer  término.) 

ESCENA  VIL 

DOÑA  RAMONA.— OOS.V  RITA.— VICENTE. 


VlCEIfTE. 

Está  bien:  se  va  tan  fresco, 

y  me  abandona  á  las  viejas. 

¿Qué  les  digo,  si  me  piden 

el  retrato,  y  si  se  empeñan 

en  que  han  de  ver  de  la  ninfa 

los  encantos  y  bellezas? 

Ramona. 

(Mirando  hacia  la  puerU  por  donde  ealióEof  enie.  ( 

¡Qué  uraño! 

Rita. 

(Lo  miamo.)  ¡Qué  aduSto! 

Vicente. 

Mucho. 

Rahoüa. 

Para  vivir  entre  fieras 

ha  nacido. 

VlCEfH'E. 

Y  concluirá 

tal  vez  por  morir  entre  ellas^ 

Ramona. 

(Acereindoae  á  él  eariñosamente.) 

(i)     Véase  la  Roto  I. 
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Rita. 


Ramona. 


Vicente. 
Rita. 

Vicente. 


Rita. 
Ramona. 

Vicente. 
Ramona. 


Rita. 

Ramona. 

Rita. 

Vicente. 

Ramona. 


VlCB?ltE. 


Por  fortu&a  no  eres  tó 
como  Eugenio. 

(Lo  mismo  por  al  otro  lado.)  Si  Í0  ÍOeTE' 

me  llevara  yo  gran  chasco.     . 

(De  Mte  fBodo  qaoda '  Vieenla  ontra  ambaa  mU 
rando  altaraatWameate  y  con  terror  cómico  L 
una  y  á  otra.) 

¿Yicentel  Pues  buena  es  esa: 
era  niño,  y  encantaba 
á  todos  su  gentileza. 
Huchas  gracias:  no  mereioo.,. 
En  un  joven  la  modestia 
es  un  atractivo  más. 

(Aparte  y  mirando  con  ang^aaila.)  . 

(¡Qué  lejos  está  h  puerta!) 
Son  ustedes  muy  amables, 
y  son  ustedes  muy  buenas. 
Conque  pronto  volveré... 

(Quiere  marcharse  dando  una  rápida  tmcIU, 
pero  entre  las  des  le  detienen.) 

Pero  ¿qué  es  eso? 

¿Nos  dejas 
sin  hablar  de  tus  amores? 
La  verdad,  me  da  vergñenie. 
Hijo  mió!  Con  nosotras! 
Que  hemos  olvidado  piensa 
esos  impulsos  dulcísimos 
del  alma  que  se  despierta 
en  la  aurora  de  la  vida 
á  gozar  de  la  existencia. 
Aquel  no  sé  qué... 

(Aparto,)  Yo  SÍ. 

¿Te  acuerdas?  (Á  Rita.) 
Pues  no! 
(Con  asombro  cómico.)     ¡Se  acuordant 
Ábrenos  tu  corazón; 
cuéntanos  todas  tus  penas; 
habla  de  tus  esperanzas 
ó  sí  no  de  tus  tristezas. 
Y  por  lo  pronto,  Vicente, 
el  retrato  nos  enseñas. 
(Aparto.)  (Ahí  vinimos  i  paear.) 


Ramoha. 
Rita. 

VlCEHTE, 

Ramona. 

VlCBNTB. 

Ramoüa. 


Vicente. 
Ramona. 

Rita. 

Vicente. 
Ramona. 
Vicente. 

Ramona  . 


Vicente. 
Ramona. 
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Señora,  yo  bien  quisiera; 
pero  tengo,  así...  reparo... 
y  cortedad...  ]y  si  ella 
supiese  qoe  yo!..,  ¡Jesús! 
En  fío,  que  me  da  vergaenza. 
Si  yo  soy  casi  tu  madre.    . 
Si  yo  puedo  ser  su  abuela. 
(Aparte.)  (Y  SÍ  yo  pudiese  ser 
vuestro  padrastro  lo  fuera.) 
Guando  niño  siempre  estaba 
sobre  mi  falda.  , 

(Aptrte.)  (¡Qué  ciega 

es  la  infancia!) 

Pues  tenia 
anas  manitas  de  cera! 
¿Ves  ahora  qué  grandes  son^ 

(Señalando  á  U  mano  en  qu6  ti«n«  el  retrato: 
Vicente  lo  pasa  á  la  otra  que  oealt%  con  sh 
propio  e.aerpo  y  extiende  y  mira  con  fingir 
da  cariosidftd  la  mano  qne  «eñaló  Ramona.) 

¡qué  nervudas  y  qué  feas! 

pues  oye,  un  primor  han  sido, 

unas  manos  de  muñeca. 

(Aparte.)  (Vnmos,  quo  estoy  en  estudio.) 

(Empezando  á  impacientarse.) 

Conque  el  retrato. 

No  sea 
tan  uraño  como  el  otro.  ' 

(Aparte.)  (Ser  basílísco  quisiera.) 
Enseña  la  maqo,  niño. 

(Con  tono  mimoso.) 

La  mano!...  ¡Me  da  vergüenza! 

(Cambiando  completamente  de  tono  y  con  enoje.)  ■ 

Te  da  vergüenza?  Pues  mira, 
acéptala  con  presteza, 
porque  te  hace  mucha  falta. 
¡Cómo  es  eso? 

Como  suena. 
Ese  retrato  no  ^  tuyo: 
es  de  aquella  buena  pieza. 
Esa  ninfa  no  es  tu  ninfa,  i 

qyie  trisca  en  otra  pradera^ 
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Tú  eres  sólo  el  confidente, 

el  consejero,  y  la  lengua 

é  otra  palabra  se  va 

y  que  la  sujete  es  fuerza. 

Vicente. 

Pero  yo...  (Aturdido.) 

Ramona. 

Mal  corazón! 

Vicente. 

Si  digo... 

Rita. 

Mala  cabeza! 

Ramona. 

¿Qué  te  hemos  hecho?  responde. 

para  que  de  esta  manera 

con  tus  consejos  infames 

nos  lo  cambiéis  y  perviertan? 

Vicente. 

Poco  á  poco!  que  no  soy 

' 

lo  que  usted  indica  y  piensa. 

Ni  malos  consejes  di... 

Ramona. 

(Á  Rita.)  Pues  no  le  ves,  cómo  niega? 

Vicente. 

Y  negaré  más  que  Pedro! 

Rita. 

¿Qué  Pedro? 

Vicente. 

Pues  no  se  acuerda? 

Aquel  que  negó  tres. 

Rita. 

Ya,  ya. 

Vicente. 

(Aparte.)  (De  tu  tiompo  era.) 

Ramona. 

En  fin,  que  tú  le  corrompes 

porque  eres... 

Vicente. 

Cuide  la  lengua. 

Ramona. 

Uu  mal  hombre,  un  mal  sujeto! 

Vicente. 

Que  no  lo  soy. 

Ramona. 

Y  un  tronera! 

Vicente. 

Vive  Dios! 

Ramona. 

Para  castigo 

de  gente  de  tu  ralea. 

Pues  qoé  le  estabas  diciendo 

hace  poco?  Vaya,  inventa. 

Vicente. 

Le  estaba  diciendo... 

Ramona. 

Sigue. 

Vicente. 

Tu  conducta  es  muy  perversa: 

no  merece  tu  mujer 

que  por  otra... 

Ramona  y 

Rita.  (Con  alearía  )  ¡Ya  condesa! 

Vicente. 

Pues  es  cierto!  ¡Qué  demonio! 

Rita. 

Ya  lo  yes,  salió  la  prueba 

como  yo  te  lo  anunciaba. 
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Ramoüa. 

Has  hablado. 

VlCBlfTB. 

Y  no  me  pesa. 

Aquel  es  on  loco. 

Ramoha. 

Ahora 

dijiste  la  gran  sentencia. 

VlCEJITE. 

Y  debemos  entre  todos 

solverlo  á  la  línea  recta. 

Ramona. 

Este  chico  ha  sido  siempre. .. 

RiTa. 

Un  buen  chico. 

Vicente, 

Madre,  abuela, 

dejémonos  de  arrumacos 

y  á  lo  que  nos  interesa. 

Ramona. 

Tiene  una  querida? 

Vicente. 

Sí. 

(Ramona  y   RtU  !•  miran  como  diciendo:    a»i 

era  preciso.))) 

Es  decir^  quiere  á  una  hembra 

t 

que  no  es  su  mujer. 

Ramona. 

¿Se  llama?... 

Vicente. 

Ventura  por  esta  fecha. 

Quizá  dentro  de  muy  poco, 

porque  á  Eugenio  le  contenga 

cambie  de  nombre  lo  mismo 

que  cambia  piel  la  culebra. 

Ramona. 

Dónde  la  ve? 

Vicente. 

No  la  ye 

más  que  en  la  región  etérea. 

Ramona. 

No  lo  entiendo:  ¿y  tú?  (á  ríu.) 

Rita. 

Tampoco. 

Vicente. 

Ni  yo;  ni  él;  ni  nadie.  Crean 

que  es  una  historia...  óiganme. 

Hace  un  año,  en  una  fiesta, 

ó  baile  del  Teatro  Real, 

« 

un  dominó,  con  careta 

por  supuesto,  le  inflamó 

de  modo  tal  y  manera, 

que  desde  aquel  punto  mismo 

ni  descansa  ni  sosiega: 

y  despierto  se  la  finge, 

y  dormido  se  la  sueña. 

(Mientras  ha'bla  Vicente,   Ramona  y  Rita  se 

airan  cmi  aaombro  yeon  señales  de  intpU' 
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gancia  mAtaa.) 

Kamona. 

Nunca  la  vio? 

Vicente. 

Sttretntto 

que  es  este,  de  una  pulsera 

ha  copiado. 

lUMOru. 

(Á  Rita.)       ¿Estás  oyendo? 

Rita. 

¿Pero  qué  dice? 

YlCEiNTB. 

Y  se  empeña 

en  que  su  sueño  veló 

cuando  estuvo  enfermo. 

Ramona. 

Esa 

es  la  historia... 

Rita. 

Gabalito. 

Ramona. 

Qué  bueno!  qué  bueno  fuera! 

Vamos  á  ver... 

(AcereándoM  las  dos  para  rer  al  retrato.) 

Vicente. 

Aquí  está 

del  ideal  la  imagen  bella, 

que  es  como  quien  dice  el  cuerpo 

del  delito,  aunque  no  sea 

cuerpo  corpóreo,  si  hablar 

• 

de  este  modo... 

Ramona. 

Venga! 

Rita. 

Venga! 

(Miran  el  retrato  eon  afán  ana  y  otr»  ve»,  y  sian- 

pre  con  grandes  demostraciones  de   asombro,) 

¿Pero  estás  viendo,  Ramona? 

Ramona. 

¡Jesús,  Rita! 

Rita. 

iQué  ocurrencia! 

Ramona. 

Y  él  presume?... 

Rita. 

Pobre  chico! 

Ramona^ 

Déjale,  quo  ya  le  espera... 

Vicente. 

Conque  ustedes  saben?... | 

Ramona* 

Todo.        « 

Vicente. 

Y  conocen?... 

Ramona. 

Buena  es  esa!  (Riendo.) 

Dice  si  nosotras?... 

Rita. 

(Riendo  también.)        Ghitot... 

Ramona. 

(k  Vicente.)  TÚ.  muchísima  reserva; 

no  cuentes  ni  una  palabra. 

Vicente. 

No  es  fácil. 

Ramona. 

Ves?  Aquí  llega 
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Sofía:  entretenía  un  rato. 

Ven,  Rita;  tengo  una  idea. 
Rita.  Yo  tengo  x)tra. 

Vic«ifTB.  Ya  son.  «ios. 

Yo  no  tengo  la  tercen. 

Pero  en  guardia,  que  es  difícil 

engañarle.  Tiene  seña 

y  santOy  como  quien  dice, 

y  lo  dije  en  vice  Tersa. 
Kamona.     Es  una  frase? 
VicBHTE.  Cabal. 

Rita.  Y  ¿la  saben? 

Viceutb.  Él  y  ella: 

y  no  más. 
Ramona.  Y  todo  aquel^ 

que  la  supo  ó  la  sorprenda. 

Gracias,  Vicente,  jamás 

olvidaré  la  acción  esta. 

Me  has  quitado  un  peso!... 

Pues, 

el  peso  á  mí  no  me  pesa. 

(Las  dos  mujeres  b«  diri^^ea  «1  fojido.) 
(Nosotras...  (HabU  ai  oido  á  Rite.) 

Pensé  lo  mismo. 

Y  él  entonces...  (Como  áates.) 
(ai  oido  i  Ramona.)  JustO.  y  ella...) 

Estas  cosas  me  dan  vida:  (Alto.) 

me  rejuvenecen:  ¡ea^ 

que  me  han  quitado  diez  años! 
YiciRTB.      (Pues  buena  falta  la  resta 

te  iba  haciendo.) 
Ramona.      (Á  Vieante.)         Y  tú,  silencio. 
Rita.  Ghiton! 

RáMONA.  ¡Cuidado! 

Rita.  ¡Prudencia! 

(Salen  por  el  fondo.) 

Ykentb.      Yo  me  quedo  como  estaba: 
¡señor,  qué  tramoya  e^  esta? 


YieSHTE. 


Ramona. 
Rita. 
Ramona^ 
Rita. 
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ESCENA  VtH. 


SOFÍA.— VICENTE*— Aquella  entrm  por  la  dtrtclia 

••fiando  término. 

Sofía.  Eres  tú,  Vicente?   (con  cierta  distraecien.) 

VlCKÍlTE.  Sí. 

Sofía.         Y  mi  madre? 

Vicente.  Fué  con  Rita. 

(Sofía  se  deja  caer  con  abandono  en  la  bataca 

de  la  izquierda  y  queda  pensativa  y  triste.) 
Est.ás  malita?  (Acercándose  con  interés.) 

Sofía.  Malita? 

No  por  cierta. 
Vicente.  Pensé. 

Sofía.  Di... 

Pero  no:  no  digas  nada. 

(Este  será  como  aquel  (Aparte.) 

y  tendrá  ya  su  papel. 

Son  lobos  de  una  carnada.) 
VicE^iTK.     ¿Que  tal  sienta  el  matrimonio? 

Estás  muy  interesante, 

con  tu  pálido  semblante, 

y  tus  ojos... 

(¡Qué  demonio!  (Aparte.) 

Ese  Eufrenio  es  un  babieca.) 
Sofía.         No  te  cases. 

(VoWieiMlo  por  primera  vez  la  eabeía  hacia  él.) 

Vicente.  Según  eso, 

el  consorcio  es  un  gran  peso. 
Sofía.         Muy  grande.  Y  una  jaqueca. 

No,  primo,  no  hay  salvación, 

trae  consigo  el  santo  yugo 

una  victima,  un  verdugo, 

y  al  fin...  una  ejecución. 
Vicente.     Mil  gracias,  primita  bella, 

ese  interés  que  por  mi... 
Sofía.         Si  no  lo  digo  por  tí. 
Vicente.     ¿Pues  por  quién?  (Alarmado.) 
Sofía.  Por  quién?  Por  ella 

Vicente.      Supones?... 
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Sofía.  No  hay  más  que  yer. 

VicEWTB.     ¿Qué  yo  el  yerdugo  «ería? 
Sofía.         Pues  claro.  Pobre  hija  mía: 

¡que  lástima  de  mujer! 
Vicente.     (Aparte.)  (Aquellas  me  llaman  trueno, 

y  ésta  me  llama  verdugo, 

vamos  que  yo  me  atarugo, 

que  yo  no  me  siento  bueno. 

Ese  hombre  loco  y  audaz, 

de  cabeza  hueca  y  vana, 

con  su  conducta  liviana, 

con  su  carácter  procaz 

en  que  no  hay  freno  ni  tasa, 

sin  saber  cómo  ni  cuándo, 

está  desacreditando 

á  mi  sexo  en  esta  casa.) 

(En  voz  aiu.)  Puos  yo,  primí  ta,  te  dig» 

que  puedo  justificarme. 

Para  qué?  No  he  de  casarme 

ni  ahora  ni  nunca  contigo. 

Es  que  yo  tengo  mi  genio, 

y  en  las  cuestiones  de  honor... 

¿Quieres  hacerme  un  favor? 

Decirle  que  venga  á  Eugenio. 

Con  mucho  gusto.  Pero  antes 

quisiera  con  energía 

rechazar,  primita  mia, 

ciertas  palabras  picantes. 
Sofía.         A  qué  fin?  No  hago  memoria. 

(Movimiento  de  Vicente.) 

Me  arrepiento,  me  desdigo. 
Tu  mujer  tendrá  contigo 
un  compendio  de  la  gloria. 

Quieres  ir?  (Con  impiríencia.) 

VicBNTB.     (Aparte.)    (Hay  tempestad.) 
Sofía.         Vamos,  me  traes  á  mi  esposo? 
Vicente.     (Aparte  )  (Y  qué  rostro  tan  hermoso!)^ 

Sofía.  Iré  yo.  (Levantándose.) 

ViCEMK.  Ten  la  bondad... 

(La  oblig'a  á  que  se  siente.) 

Sofía.         Pues  pronto...  ¡qué  pesadez! 

Eugenio.     (Aparte.)  (De  él  me  vengo  de  este  modo.) 


Sofía. 
Vigente. 
Sofía. 
Vicente. 
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(En  Toi  aiu.)  Voy  allá. 

(Se  dirige  á  U  poerta  del  estadio:  en  el  camiao 
*"        se  detiene  rtrUs  veees  para  mirar  á  Sofía.) . 

(Aparte.)  (Rompa  en  él  todo 

el  temporal  de  una  vez.) 

(Sale  por  la  paerta  del  estadio.) 

ESCENA  IX. 
SOFÍA. 

Cansada  estoy  de  esperar, 
y  estoy  harta  de  sufrir. 
,  Venga  el  ingrato  á  decir, 

que  ya  no  me  puede  amar 
porque  adora  á  otra  mujer, 
y  yo  olvidaré  su  amor, 
ó  me  matará  el  dolor, 
ó  me  matará  el  placer. 
El  placer:  ¿por  qué  motivo 
no  ha  de  serlo  el  deseo  gaño? 
Será  un  placer  muy  extraño, 
pero  en  fíú,  yo  lo  concibo. 
¡Saber  que  debo  ya  odiarle! 
¡Y  provocar  sus  enojos! 
;Y  morir  ante  sus  ojos! 
¡Y  muriendo...  amarle,  amarle!  (Llorando.) 
Ahí  viene:  y  qué  preocupado. 
Pensará  en  otra  mujer... 

(Se  levanta  impetaosamente  y  da  anos  pasos.) 

Ahora  no:  va  á  conocer 
el  infame  que  he  llorado. 

(Se  vaeWe  á  sentar,  se  limpia  los  ojos.  7  ftnf c 
que  está  haciendo  ana  labor  cualquiera.) 

ESCENA  X. 

SOFÍA,    EUGENIO,  entra  por  la  p%erU  del  estudie. 

luGBmo.     Deseabas  hablarme? 
Sofía.  Yo? 

hablarte?  No,  ciertamente. 
KncKino.     Pues  fué  á  buscarme  Vicente. 
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¿No  le  has  enviado  tá? 
SoPÍA.  No. 

BlGBÜIO.       CntÓncesporqué?...  (Con  »lgode mal  liNoier.) 

Sofía.  Me  agravia 

que  dudes  de  mi. 
EuGcmo.  No  dudo. 

iPero  él?... 
S0FÍ4.  Confundirse  pudo. 

Ademas  siempre  está  en  babia. 
EoGBiiio.     Gn  eso  tienes  razón. 
Sofía.         Pues  no  te  lo  dije?  Claro. 
B0GBÜ10.     Noté  en  él  algo  moy  raro, 

entre  burla  y  compasión. 

Eñ  fío,  dejémoslo  aquí. 

(Se  sienU  Janto  al  velador  de  la  darttha  y  se 
qaeda  peasativo.  Paaaa.) 

(Aparte.)  (Hoy  haco  un  ano:  uno  justo.) 
Sofía.         (Aparto.)  (Ya  está  mi  esposo  á  su  gusto: 

ya  no  se  ocupa  de  mí. 

Debiera  odiar  al  infiel 

y  no  lo  quiere  mi  estrella.) 
Eugenio.     (No  puedo  vivir  sin  ella,) 
Sofía.         (No  puedo  vivir  sin  él,) 
GvGBiiio.     (Si  te  pudiera  encontrar 

Ventura  de  mi  ventura!) 
Sofía.         (Si  pudiese  su  ternura 

por  cualquier  medio  alcanzarl) 

(Amboa  aootadoa:  ella  á  la  iiqaiorda  en  la  ha- 
taca: él  á  la  derecha  janto  al  velador.) 

ESCENA  XI. 
SQFlA.— EUGENIO.— UN  CRIADO,  p.r  .1  UnU 

con  ana  carta. 

Criado.       Se  puede? 

(Peqáefta  paoaa:  no  le  cooteatan.^ 

Puedo  en  rigor 
que  no  ikie  dicen  que  espere. 

(Oa  algunos  paaoa.) 
EoGENIO.      Quién  es?  (sin  ToWérae.) 
Sofía.  (Vólríando  la  cahiía.)  PaUo. 
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Ekgenio.  y  bien  ¿qué  quiere?  * 

(El  Criado  maestrt  la  carta.) 

Sofía.         ¿Para  mí? 

Criado.         (Separándote  algo    da  Sofía  y  dirig^iéndott  á 
Eugenio.) 

Para  el  señor 
esta  carta  trajo  ahora 
UQ  lacayo  ó  cosa  tal, 
COD  orden  muy  especial 
de  no  darla  á  la  señora. 

(Sofía  7  Eugenio  se  levantan  á  la    vez    y    coa 
violencia.) 

Eugenio.  Venga...  venga...  (cogiendo  u  carta.) 
Sofía.  Vete,  Pablo. 

EcoENio.  Pero  ese  chico. . . 
Sofía.  Que  aguarde. 

A  Pal)lo  despidiéndolo.  Este  sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIL 

SOFÍA.— EUGENIO. 


Ambos  en  pie:  observándote:  él  con  la  carta  en  la  inaao, 

pero  sin  abrirla. 

Sofía.         (Aparte.)  (Calla,  corazón  cobarde.) 
Eugenio.     (Aparte.)  (Cómo  me  mira:  ¡qué  diablo!) 
Sofía.         No  lees  la  carta?  Tal  vez  (En  voi  alta. j 

será  cosa  muy  urgente. 
Eugenio.     (Aparte.)  (No  me  atrevo  á  alzar  la  frente.) 
Sofía.         (Aparte.)  (Del  traidor  la  palidez.) 
Eugenio.      Cualquier  cosa:  pedirán 

una  limosna:  de  fijo. 
Sofía.         ¿Una  limosna?  Pues  hijo, 

si  la  pide  y  no  la  dan, 

por  más  que  su  orgullo  venza 

ser  pudiera,  sin  ser  raro^ 

no  matarle  el  desamparo 

y  matarle  la  yergúenza. 

Una  limosna  pedí 

yo  también.  (Movimiento  de  Eogtnio.) 
(Con  altivex.)   Ya  00  la  pidO. 
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BUGKflO. 

SofU. 


Eugenio. 
Sofía. 

EUGBNIO. 

Sofía. 


CU«B!<I10. 


Sofía. 

EUGBülO. 


Sofía. 
EuGEmo. 


Sofía. 


CuGEmo. 


Sofía. 


Sofía.... 

Basta.  Querida, 
lee  la  carta. 

(8«  inelina  Ea^nio  en  Mñal  d«  obedieacia  y 
ha«0  ademan  da  marcharse.  Sofía  le  detiane 
colándole  del  brazo.) 

Pero  aquí. 
Si  te  empeñad... 

No  imagioea 
que  á  robar  Toy  tu  secreto. 
Secreto!... 

To  te  prometo 
esperar  á  que  termines. 

(La  parta  mada  de  esta  eseana,  que  es  na  y 
importante,  queda  encomendada  al  talento 
de  los  actoraa.) 

cSi  SU  memoria  es  leal,  (Leyendo.) 
»y  del  uegro  dominó 
9se  acuerda,  que  le  embromó 
»ha  un  afio  en  el  Taatro  Real...» 

(Aparte  y  con  explosión  de  f^oto,) 

(Es  ella!  es  ella!  mi  bien! 
la  que  soñó  el  alma  mia!... 

Me  está  mirando  Sofía...)  (Conteniéndose.) 

Pide  limosna  también? 
Es  tan  pobre  mi  ma^in, 
y  voy  aún  tan  al  principio,  . 
7  ademas  hay  tanto  ripio, 

(Mostrando  la  carta.) 

que  no  entiendo... 

Pues  al  fin. 
Para  qué?  La  introducción 
muestra  que  no  es  importante: 
la  leeré  más  adelante. 
Aguardan  contestación. 

(La  invita  A  que  siga  layando:  él  dada:    al    in 

lee.J^ 

«Acuda  esta  noche  allí 
»do  me  vio  por  vez  primera, 
))ó  esta  la  carta  la  postrera 
))será  en  que  sepa  de  mi.» 
Pues  te  interesó  el  final. 


EUGENIO. 

Sofía. 


BcGEmo. 
Sofía. 


EUGBNIO. 

Sofía. 


Eugenio. 
Sofía. 


Eugenio. 

Sofía. 

Ramona. 

Eugenio. 
Sofía. 

EUGB?(I0. 

Sofía. 
Eugenio. 

Ramona. 
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Me  interesó? 

Cosa  clara: 
se  te  conoce  en  la  cara: 
estás  fingiendo  muy  mal. 
Vas  de  traiciones  en  pos, 

(Con  explosión  e«losa«) 

me  lo  dice  el  alma  mia. 
No  me  juzgues  mal,  Sofía. 
Dame  esa  carta  por  Dios. 

(Aeoreindote  i  él.) 

Sé  que  amas  á  otra  mujer! 
A  otra  mujer?  Qué  locura! 
Y  sé  su  nombre. 

( Pausa:  ambos  se  miran  con  ansiedad.) 

Ventura! 
(Aparte.)  (¿Cómo  lia  podido  saber? .. 
Me  he  metido  eo. un  mal  paso!) 
Se  ha  pronunciado  ese  nombre 
en  mi  casa,  y  no  te  asombre, 
hoy  mismo  por  un  acaso. 
Te  observé  con  atención, 
y  siempre  que  resonaba 
tu  semblante  reflejaba 
mal  contenida  emoción. 
No  sé  lo  que  estás  diciendo. 
Pues  yo  presumo  que  sí. 

(Oesde  faera.) 

Ventura,  ¿fú  por  aquí? 

(Sin  poder  contener  un  movimiento  de  teso.) 

¡Ella  al  fin! 

¿No  lo  estás  viendo? 

(Eugenio  se  dirige  al  fondo.) 

A  dónde  v<as? 

Déjame, 
que  me  cansa  tu  querella. 
Eugenio!... 

¡Vicente,  es  ella! 

(Á    Vicente   qne.  sftic  por  la  derecha,    primtr 

término,  j  ^^^9  sempraklma  á  Eagenio.) 
(Desde  adentro.). 

Ven  y  te  presentaré. 

No  temas,  si  estamos  sola« 
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con  Eagenio  y  con  Yicento. 
Encimo.     (Ap«rt6.)  (M Qjer,  mí  alma  te  presientef)' 

ESCENA  Xni. 

SOFlA.— EUGENIO.— VICKNTE.— DOÑA  RAMO- 
NA.—DOÑA  RITA.— VENTURA. 

Lm  trtt  últimot  por  «I  fondo  trayendo  Rtmont  i  Ventara 

dt  la  mano. 

Ramona.        (HncUndo  It  presen taeloo  á  En^^nio.) 

Don  Ventara  Ruiz  de  Arólas. 

(Eogpenio  retrocede  eomo  ei  viese  un  fantaeaa* 
Ventora  le  eigrao:  todot  avanzan  hacia  el 
proeeenio.) 

Ventura.     Vaya  si  hay  transformación 
de  cuando  estaba  en  el  lecho. 
Venga  aquí,  sobre  mi  pecho: 
yo  soy  todo  corazón. 

(Abrasa  eetrtehamente  á  Eog^enio.) 

Eugenio.     Se  llama  Venturat 
Ventora.  Sí: 

desde  el  agua  bautismal,  (o&ndoie  otro  abrazo.) 

Vicente.       (A  Eugenio  en  vos  baja.) 

(Aprieta  bien  á  tu  ideal.) 
(Eugenio.      (Aparte.)  (Se  burlan  todos  de  mí. 
No  es  Rita,  ni  este  señor, 
luego  es  Laura:  no  me  ofusco. 
Gomo  encuentre  á  la  que  busco 
que  rian  á  su  sabor.) 

(Dirl^éndose  á  Don  Ventura  y  tendiéndole  la  ] 
mano.) 

Don  Ventura,  ya  mi  mal 

pasó  para  no  volver. 
Ventora.    Bravo!  Y  dispuesto!... 
Eugenio.  Á  correr... 

(Aparte.)  (ou  pos  Siempre  de  lo  ideal.) 

(Ventara  y  Eugenio  en  el  centro  catl  abrasán- 
dose: i  la  isqnierda  Sofía.  Ramona  y  Rita: 
i  la  derecha  Vicente.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


La  nliiaa  d«<oracioa  de  los  dos  actos  satsriorM. 


ESC£NA  PBIMEBA. 


DOÑA  RAMONA.— DOÑA  RITA.— VENTURA- 

kos  tres  spsrecea  sentados  Junto  al  velador:  sobre  él  aaa 

Ins.  Doña  Ramona  Tiste  completamente  de  ne^ro:  Rita  á 

ratos  trabaja  en  un  bordado. 


II  AMONA. 

Vbntoba. 


RáMONA. 


VKlfrURA. 


SOs  parece  bien  mi  plan? 
i  mi  no,  que  esas  tramoyas 
ni  soQ  dianas  de  Sofía, 
ni  son  dignas  de  vosotras. 
Sofía  nada  sabrá, 
y  qoe  nada  sepa  importa; 
que  es  altiva,  que  es  amante, 
y  como  amaDte  celosa: 
mujer  al  fin,  y  jamás 
aceptaría  las  sobras 
de  un  amor,  que  el  desengaño 
le  trajese  de  limosna. 
Esa  es  la  mia:  de  frente; 
con  la  verdad  en  la  boca; 
con  la  lealtad  en  el  pecho; 
nada  de  sendas  tortuosas. 
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Rita. 

y ENTURA. 

Rita. 

Vbrtcra. 

Rita. 

Ventura. 
Ramona. 

Ventura. 
Ramona. 


Ventura. 
Ramona. 


Vejttura, 


Rij*- 


Ventura. 

Rita. 

Ramona. 


que  esas  farsas  nrajerües 
no  aprovecban  y  deshooraD. 
Ta  lo  dijo  don  Ventura, 
el  que  jamás  se  equivoca. 
Ya  lo  dijo  doña  Rita, 
h  infalibley  la  doctora. 
Tú  siempre  medios  brutales. 
T6  siempre  intrigu illas  toscas. 
Naciste  para  soldado. 
T6  oaciste  para  monja. 
Nacisteis  para  ví?ir 
en  paz. 

Pues  no  se  nos  logra. 
Vamos  á  lo  que  interesa, 
que  no  tenemos  de  sobra 
el  tiempo. 

Pues  adelante. 
(Á  Ventura.)  Tu  papel  en  esta  broma, 
á  que  das  nombre  de  farsa, 
y  yo  el  de  lección  piadosa, 
es  en  estremo  sencillo: 
tener  cerrada  tu  boca. 
Pues  no  encargues  á  mi  hermana 
el  papel  porque  fo  embrolla. 
Por  esta  vez  eres  tú 
el  embrollón,  como  en  todas. 
Tú  aconsejaste  al  hermano    . 
que  i  aquellas  tierras  remotas 
se  llevase  á  mi  sobrina, 
á  mi  hijita,  á.mi  paloma. 
Eso  no  tiene  remedio, 
ya  pertenece  á  la  historia. 
Pensar  que  mañana  mismo... 
Vamos,  prosigue,  Ramona. 
Mi  hija  sospecha  que  Eugenio* 
esta  noche,  y  á. deshora, 
proyecta  ir  al  Teatro  Real, 
donde  una  cita  amorosa 
le  han  dado;  y  os  dija  que 
he  sido  yo  la  inventora. 
Yo  no  pienso  acompañarla; 
la  causa  sabéis  de  iobrn^ 
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Rita. 
Ramona. 


VllITDRA. 

Ramona. 
Vbntura. 

Rita. 


Ventura. 


Rita. 


Ventura. 

Ramona. 

Ventora. 

Ramona. 

Ventura. 

Ramona. 

Ventura. 

Rita. 

Ventura. 


Rita  no  paede,  que  tiene... 

Una  jaqueca  horrorosa. 

(A  Ventarm.)  Gooquo  es  precíso  que  tú, 

allá  tarde  y  en  persona, 

traigas  á  Laura;  que  entréis 

en  mi  cuarto  sin  que  sombra 

humana  os  vea,  y  que  luego 

sin  tapadillos  y  coram 

populo  salgáis  de  casa 

y  me  dejéis  á  mí  sola. 

¿Has  comprendido? 

¡Pues  no! 
Sin  que  me  falte  una  coma. 
Y  ¿fas  á  ser  tan  amable?... 
Lo  fu^  siempre  y  tengo  á  honra 
seguir  siéndolo. 

De  modo 
que  lograste  la  victoria. 
Pues,  hija,  domesticaste 
á  la  fiera  más  indómita!... 
Completamente:  mas  diroe, 
porque  lo  que  es  vuestra  historia 
algo  oscura  me  parece. 
Pues  es  bien  clara.  Nosotras 
y  Laura  dimos  á  Eugenio, 
un  año  hace,  cierta  broma 
en  el  Real,  que  por  lo  visto  ' 
le  ha  trastornado  la  cholla. 
Eso  está  bien;  pero  ¿cuál 
fué  la  ninfa  misteriosa? 
Pues  hijo,  yo:  te  lo  he  dicho. 

¿De  veras?  (MirindoU  eon  recelo.) 

Pues  no. 

¿Tú  propia? 
¿No  lo  crees? 

No  digo...  pero 
no  me  pasa  de  la  gola. 
Pues  yo  no  fui. 

Lo  supongo: 
tus  principios...  y  tus  formas 
te  ponen  muy  al  abrigo 
de  sospechas  maliciosas. 
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Ramona. 

Ventura. 

Ramona. 

Ventura. 

Ramona. 

Ventura. 


Ramona. 

Ventora. 

Ramona. 

Ventura. 


Ramona. 


Vemtüra. 


Ramona. 


Pero  aunque  hay  graa  diferencia 
de  tú  per  al  de  Ramona, 
y  aunque  decis  que  ese  mozo 
tiene  la  vista  algo  corta, 
y  aunque  sin  decirlo,  pienso 
que  es  un  cabeza  de  tórtola» 
aun  así,  no  me  persuado... 
Vamos,  no  temas:  en  prosa. 
Digo  que  no  fuiste  tú. 
¿Pues  quién  entonces? 

La  otra. 
¿Laura? 

Pues;  y  que  al  mancebo 
no  le  picó  mala  mosca; 
y  que  tiene  buen  olfato, 
y  que  ese  ideal  que  le  roba 
alma,  vida  y  corazón, 
es  un  ideal  y  una  gloria. 
Que  no  vale,  sin  embargo, ' 
más  que  Sofía. 

Perdona. 
Ni  yo  hubiese  permitido... 
Ni  ella  sería  tan  tonta 
que  te  pidiese  la  venia. 
Le  habló  del  arte,  y  las  cosas 
tomarea~ain  tinte...  así... 
sentimental,  y  estas  bromas... 
digo  que  digo... 

Que  dices 
de  la  verdad  mucho  en  contra. 
Porque  es  la  verdad,  Ventura, 

(Con  tono  bromista.) 

que  yo  entre  rasos  y  blondas 
daba  aquella  noche  un  chasco 
á  la  luz  como  á  la  sombra. 

(Mirándola  fijamente.) 

Podrá  ser...  mas  con  mi  vista 
no  hubiera  sido,  Ramona. 

(Ramona  le  mira  y  se  echa  á  reir:  se  Tuelve  co- 
mo para  hablar  con  Rita  y  señala  hacia  Ve»- 
tara.  Las  dos  rien.) 

TÚ  eres  un  pobre  pazguato 


que  piensas  Ter  y  estás  ciego. 

Una  mujer,  como  yo 

he  sido  en  mis  bueoos  tiempos... 

¿No  DOS  Oyea?  (Mirando  alrededor.) 

Rita.  Nadie. 

Vejitüra.  Nadie. 

Ramona.      Pues  entonces  continuemos. 
Decía,  que  una  mujer 
que  allá  en  sus  años  primeros 
consiguió  robar  al  sol 
de  hermosura  algún  destello, 
aún  en  su  ocaso  conserva 
de  aquella  luz  los  reflejos. 
Hay  líneas  tan  bien  trabadas 
á  lo  largo  de  un  buen  cuerpo, 
que  en  vistiéndolas  de  seda 
con  cierta  maña  y  esmero, 
ó  su  pureza  recobran, 
6  lo  fingen  por  lo  menos. 
Si  hay  colores  que  dilatan, 
los  hay  que  achican  el  cerco, 
y  para  abreviar  cinturas 
no  hay  como  un  vestido  negro. 
Sombra  que  se  desvanece 
por  sus  pliegues  en  el  suelo 
y  que  se  eleva  gallarda 
hondas  haciendo  hastael  cuello, 
cual  noche  que  desde  el  valle 
sube  poco  á  poco  ai  cielo. 
Sombra  que  baja  graciosa 
desde  el  oscuro  cabello 
y  que  en  la  negra  careta 
termina,  su  encaje  espeso 
sobre  la  barba  rizando, 
cual  nube  que  el  firmamento 
manda  al  ocaso  en  crespones 
que  encajes  son  de  aquel  velo. 
Y  entre  aquella  y  esta  sombra, 
antes  que  llegue  su  encuentro, 
en  compendio  de  uo  o^asó, 
y  en  espacio  muy  estrecho, 
una  garganta  redonda. 
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vislambres  de  un  blanco  eoello, 
una  barbilla  que  joega 
9At$f>eoj  note  veo; 
esas  últimas  reliquias 
de  tesoros  de  otros  tiempos, 
que  años  y  penas  respetan 
hasta  el  áltimo  momento; 
del  cielo  de  la  hermosura 
¡adiós!  divino  y  postrero^ 
como  el  que  da  en  el  ocaso 
girón  de  azul» — ^ya  deshecho 
entre  la  nocAe  que  sube 
desde  el  valle  hasta  los  cielos, 
y  la  nothe  que  desprende 
desde  arriba  el  firmamento,— 
á  un  sol  que  de  las  tinieblas 
hundióse  en  los  anchos  senos. 

VnifTURA.  (H«  Manido  U  tirada  poéticn  de  RamoBa  toa  ia- 
teres  y  prorompe  en  naa  exclamaeion  de  ser- 
preta.) 

¡Prima  Ramona,  tú  has  sido! 
Ahora  si:  ahora  te  creo. 
Oye,  ponte  la  careta. 

(Co£^e  una  careta  negara  qae  hay  aobre  el  cela- 
dor y  le  obliga  á  ponérsela.  De  este  modo  re- 
snlta  Ramona  con  sn  Tostido  neg^ro,  sn  pele 
Oicaro,  la  careta  y  su  g^arpanta  blanca  y  des' 
anda,  como  la  reproducción  exacta  de  su  pro 
pia  descripción) 

Pues  tienes  razón!  Es  cierto! 
T  cómo  brillan  tus  ojos 
por  esos  dos  agujeros! 
Estás  así  muy  hermosa: 
mucho  más  que  al  descubierto. 
En  adelante  has  de  hablarme 
encaretada  y  de  negro. 

(Ramona  se  quita  la  careta  y  la  g'iiarda) 
(Á  su  hermana.)  Y  tÚ  te  pOUCS  Careta, 

y  no  hablas,  y  no  te  veo, 
y  alcanzas  ¡la  perfección! 
dados  tu  edad  y  tu  sexo. 
Rita.  Tú  sólo  la  alcanzarás, 

solterón  ruin  y  penrerso. 


-  71  — 

cotudo  yo  mo  aé.  Ramong, 
pierdes  baMáodole  el  tiempo. 
Vbutuaa.    No  en  yerdad*  Me  be  eooreoeido 
de  qae  si  lo  toma  á  empe&o 
eoD  ser  ella...  realidad» 
harto  real,  de  earne  y  hueso, 
paede  leftotar  de  easeos 
á  on  romántico  mancebo, 
como  se  enmelfa  entre  sombras 

Íf  hable  en  estilo  poético. 
Se  d«tlM«  o<a  iotUQto  á  rHniotutr,  Iséf» 
ttlU  «U  repMto  eos  «oaTM  dadM.) 

Pero  escacha...  No  sefior... 
digo  qoe  no  me  conTooso. 
Él  fió  al  retrato  de  Laura, 
luego  no  ha  sido  tu  cuerpo, 
t  entre  encajes  y  entre  bloodbs 

aderezado  y  compuesto; 
ni  tus  trases  zalameras, 
ó  llamémoslas  ingenio; 
ni  tus  ojos  tras  del  raso 
parapetados  y  abiertos, 
haciendo  de  la  careta 
por  las  dos  troneras  (bego; 
ni  tu  cutis...  que  aún  resiste; 

(Mirándolt  d«  MrM.) 

ni  de  tu  garganta  y  cuello 
los  crepiiiculos.  Telados 
á  medias  por  malos  medios; 
nada  de  esto  ha  sido,  nada, 
lo  que  le  ha  sorbido  el  seso, 
sino  aquella  miniatura 
del  rostro  más  puro  y  bello, 
que  en  la  vega  de  Granada 
?ió  nunca  el  sol  desde  el  cielo. 

Ramona.     Antes  de  ver  la  pintura, 
forjóse  tal  otra  Eugenio, 
que  no  ha  de  hallarla  en  la  Yida 
si  la  busca  un  siglo  entero. 

YMTvaA»    No  me  engañas:  tú  «es...  ¡buena! 
pero  yo  no  lo  soy  menos. 
Esa  historia  es  un  embrollo! 
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í9o  te.  lo  dije?  es  muy  terco. 
Para  aeotar  adoquines 
uoa  cabeza  8iD  precio.    >  .    <  - 
Pues  supon  que  no  fóí'yo» 
Razón  de  más. 

Eso  es  cierto. 
¿Y  traerás  á  Laur«? 

Claro. 
Eso  me  basta.  Silencio, 
que  se  acerca  aquí  Sofía. 
De CQiiYersaGioniDudenios>.  > 

ESCENA  II. 

DOÑ\   RAMONA.— DOÑA   RITA.— VENTOR  A.— 

SOFÍA. — ^Esta  ^lUma  por  la  derecha,  «erando  térmiao. 


Rita. 


Ramona. 

Vrntüra. 
Ramona. 
Vbntdra. 
Ramona. 


Sofía. 

Ramona. 

Sofía. 


Ramona. 

Sofía. 

Ventura. 

Sofía. 

Ventura. 

Sofía. 

Ventura. 


Sofía. 
Ramona. 
Rita. 
Ramona. 


¿No  ha  venido  Eugenio? 

No. 

(Señalando  i  Ventura.) 

¿Le  has  dicho?... 

(Doña  Ramona  hace  señal  afirmatÍTa.) 

¿Y  consiente? 

Sí. 

(Dando  la  mano  á  Ventara.) 

¡Cuánto  le  agradezco!... 

(Aparte.)  (Así: 

ya  soy  del  enredo  yo.) 

(A  Ventura.)  Será  Cierta  su  maldad? 

Eugenio  ¿tendrá  una  intriga? 

Yo  qué  quieres  qué  te  diga? 

Lo  que  piense:  la  verdad, 

Y  si  tu  esperanza  trunca?  * 

Mira  que  yo  me  resbalo: 

pienso  siempre  lo  más  malo, 

y  no  me  equivoco  nunca. 

Lo  que  es  hoy  acierta  usted. 

No  se  pabe  todavía* 

Vas  muy  de  prisa,  Sofía. 

Pensé  hacerte  una  merced 

dándote  de  mi  sospecha    - 

aviso  en  tono  prudente. 
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j  be  lerantade  en  tn  mente 
una  tempestad  deshecha. 
SeríA.         Tienes  razón,  madre  amada. 

(Se  sianU  al  Itdo  da  ga  ratdra  y  casi  m  abrasa 
i  ella.  Para  eato  ei  pceciao  que  loa  persona- 
Jes  aatén  en  al  órdan  stg'izienta:  en  el  aefá 
Rita  y  Ramona,  4  la  iaqaiarda  dal  especta- 
dor esta  última:  Ventura  al  otro  lado  dal  Ta- 
lador, es  decir,  á  la  deracha.  Sofía  se  sienta 
á  la  izquierda  y  Óe  este  modo  queda,  coma 
se  ha  dicho,  al  lado  da  su  madre,) 

Si  merezco  que  me  riña. 

(Dirigiéndose  á  Rita  y  Ventara.) 

Soy  una  loca,  una  nina! 
Pero  soy  tan  desgraciada! 
Todo  mi  valor  invoco, 
y  a)  fin  se  deshace  en  llanto: 
y  es  ¡que  yo  le  quiero  tanto! 
y  que  él  ¡me  quiere  tan  poco! 
Ustedes  que  por  su  edad 
deben  tener  experiencia, 
¿hay  en  los  hombres  conciencia? 
¿ó  saben  lo  que  es  piedad? 
¿Hay  manera  -de  leer 
en  la  luz  de  una  mirada, 
si  una  es  la  mujer  amada, 
6  si  lo  es  otra  mujer? 
¿Habrá  modo  de  arrancar 
á  un  hombre  del  corazón? 
Porque  si  él  roe  hace  traición 
yo,  madre,  le  quiero  odiar. 

(Dice  esto  con  desesperación:  rompe  an  llanto  y 
se  abraia  á  sa  madre.) 

Rahoha.      Vamos,  te  hice  maleficio! 

Sopía.         Si  no  puedo. 

Ramona.  Aunque  no  puedas. 

Si  signes  así  te  quedas. 
Sofía.        No,  madre,  yo  tendré  juicto 
Ramona.     Seca  tus  ojos,  y  pronto: 

se  me  figura  que  Tiene. 

(Mirando  al  fondo.) 

Y  que  finjas  bien  conviene: 
mira  que  Eugenio  no  es  tonto. 
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VgNTURA. 


SoHa. 


Sabrás  tú? 

Si  eso  se  hereda. 
;Majer  y  no  ha  de  saber 
fiQgir,  aua  sin  aprender! 
Yo  haré,  mamá^  lo  que  paeda. 

ESCENA  m. 


SOFlA.— DOÑA  RAMONA.-.DOÑA  RITA.—VEN- 

TUH A. -EUGENIO 9  por  el  foado  como  TÍniendo  d«  I» 

ealle. 


EUGBIflO. 

Vehtora. 

BOGBIflO. 
YlNTDEA. 


■«•lino. 


Sofía. 


YlRTCRA* 
E««INI0. 


Buenas  noches. 

Á  fe  mía 
que  lo  han  sido. 

La  velada 
¿no  le  pareció  pesada? 
En  tan  buena  compañía... 
Usté  en  cambio,  en  el  café, 
entre  taza  y  taza  y  copa, 
habrá  arreglado  la  Europa 
con  unos  cuantos? 

No  á  fé. 
Me  precio  de  buen  marido 
y  aún  de  marido  casero, 
quien  quiere  como  yo  quiero 
de  su  casa  hace  su  nido. 
Sobre  cierto  asunto  grava 
salí  después  de  comer. 
To  no  dejo  á  ini  ipujer 
por  ninguno.  Ta  lo  sabe. 

(AcereAndose  A  ella  coa  ftnpidt  eolieitid  y  co- 
giéndole la  maoo.) 

Que  diga  si  en  once  meses, 

sin  ella,  ni  á  pie,  ni  en  coche 

he  salido  alguna  noche. 

Antes  de  que  tú  vinieses 

precisamente  eso  mismo 

estaba  diciendo  yo. 

(Á  Ventara.)  No  OS  vordad?  Diga  que  no. 

(Aparte.)  (La  mujer  es  un  abismo.) 

(Con  •olicitad  y  «Aríño.) 


SOFfA. 

EtjüEmo. 
Ventura. 

EwiEtao. 


Vk^itura. 
Rita. 

EvQumo, 


YBNTUftA. 

Rita 

Vertusa. 
Rita. 

'Ramoha. 


Rita. 
Raüoiia. 
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Áotes  qae  él,  por  él  respomfo. 
¿Y  responded 

Que  te  creo. 

(Aparto.)  (PorO  00  080  abiafDO  TOO 

qae  el  hombro  siempre  es  el  fondo.) 

(Cog-iendo  on«  tilla  y  mqIíimIom  ti  lado  d» 
SotUi  ambot  Mpotot  Énf^eft  gnn  paaioa  y 
ftto^rfo.) 

Cásese  asted,  don  Reatara» 
si  quiere  usted  ser  dichoso. 
Sería  muy  mal  esposo. 

( Otado  la  nano  A  Ramoaa.) 

Toca:  teogo  ealttilnra. 
^Pues  yOf  amigo,  en  mi  casita 
paiD  mi  vida  serena, 
0^)0  mi  mamá,  que  es  muy  buena^ 
el  arte  y  mi  mujercita. 
Amigos!  buena  comparsa! 
no  hay  amigos  de  verdad. 
Esta  es  la  felicidad. 

(Aparto  7  laTantAndoM.) 

(Y  el  disimulo  y  la  íársa!) 
Qué  le  ha  dado. 

Algún  cahimbroc 
él  suele  ser  muy  propenso. 
Do  calambre  á  lo  que  pienso. 
(Á  Vantora.)  Mira,  damo  aquel  estambre,, 
el  que  está  cerca  del  hule. 

(Á  Rila  aa  m  h§JB  leflalando  i  Sofía  7  Baga-* 
nio,  q^iia  hablan  mny  animadoa  7  eoatoatoa.) 

(Observa  su  dulce  charla: 
como  proyecta  engañarla 
preciso  es  que  disimule, 
y  que  finja  gran  ▼ehemeneía, 
6  por  velar  su  traición, 
ó  quizá  en  compensación 
y  en  descargo  de  conciencia.) 

(Aparto  á  RaoMaa.) 

(Y  ¡qué  tal  ella?) 

Asi,  asi, 

(Vaatnra  la  traa  al  aalambra:  daapaia  aifita 
jaaagado  por  la  taaniaida») 
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Rita. 

Te  ha  pasado? 

Ventura. 

Qué  sé  yo. 

Sofía. 

(Á  Eug^énio  en  tox  alU.) 

Y  ¿no  me  «ngañas? 

Eugenio. 

Que  no. 

Sofía. 

(Con  expresión  de  gozo.) 

Pwo  ¿es  de  veras? 

Eugenio. 

Que  sí. 

Conque  te  gusta? 

Sofía. 

Esa  es  buena! 

gustarme  nOy  que  me  hechiza. 

Si  después  no  se  realáza      • 

voy  á  tener  una  pena! 

No  sabes»  mamá.  Lo  digo? 

(Consultando  con  Eugenio.) 

Eugenio. 

Va  lo  vas  á  descubrir. 

R4MONA. 

De  qué  se  trata? 

Sofía. 

(Mirando  á  Eugenio.)  De  ir.,. 

A  dónde? 

Ventura. 

Rita. 

Concluye. 

Sofía. 

(como  antes.)                 SlgO^ 

Al  cabo  lo  han  de  saber... 

¿qué  importa  decirlo  Já? 

E^s  permiso? 

Rita. 

Si  lo  dá. 

Vamos,  despacha,  mujer 

Sofía. 

Mira  que  está  ya  en  un  tris!  « 

Eugenio. 

Dilo. 

Sofía. 

Pues  dame  la  mano. 

(Coge  la  mano  A  Etigenib;  «ftie  M  maestra  algo 

avergonsado.) 

¡Vamos  á  ir  este  verano 

los  dos  juntos  á  París! 

(Empieza  á  no  poder  fingir  felicidades  qae  sa- 

be une  son  fteeiones,  7  le  domina    la  emo- 

ción.) 

Ramona. 

Pero  iiqué  tienes,  Sofía? 

Sofía. 

Qué  he  de  tener».,  toma^loma! 

Y  después...  juntos..^  á  Romn... 

No  puedo  más,  madre  mia! 

(Se  abrasa  i  su  madre  llorando:    D.  Ventura 

eon  moeettM  de   impaitiABoi*-  emprende  d« 

Eocfifio 
Sofía. 


RlMOIlA. 


Sofía. 


Eugenio. 
Sofía. 


EucBífio. 


»>• 


Ventora. 

EUGBÜIO. 


Ventura. 


Eugenio. 


Eugenio. 
Sofía. 


iiaeTo  «u  pAMOf.) 

Vamos,  do  llores,  locuela.  (Á  SoHa.) 
Eugeoiol... 

(Teadióndole  los  bmo»  eoa  MrMnqM  d«  pa- 
sión.) 

(Aptrto  á  Sofib)  No;  quo  te  pierdes. 

Es  preciso  que  te  acuerdes 

que  esta  ooche  se  le  cela. 

No  te  enfades:  ya  ha  pasado:  (Á  lu^ennia.) 

era  solo  de  alegría* 

(£ii|^0Bto  so*  separa  tambieo  de  Bofia  y  pMoa; 
Al  eneonluiffse  se  miran  él*y  Ventura.) 

Que  ifijusto  soy  con  Sofía 

No  pieosesque  me  ha  aogañado. 

(a  Doña. Ramona •) 

(Se  Taelven  á  encontrar  Eugenio    y  Ventara 

hacia  la  isqnierda  y  so  paran.) 
(A  Ventara,  aparta.) 

Aooque  yo  mucho  la  quiero, 
al  ver  lo  que  ella  me.qolere... 
alguna  cosa  me  hiei»^^ 
y  no  sé  qué. 

Yo  lo  infiero. 
Me  avergüenza  mi  egoismo: 
su  carino  me  avasalla: 
pienso  que  soy  un  canalla... 
Ha  rato  pienso  lo  mismo. 

(Se  miran  otra  rex  y  sig^e  paseando  Vea  tara 
sin  ocnparae  más  de  Cdg^enio.) 

Me  plantó.  Por  Belcebú 
que  el  buen  hombre  se  explicó. 
Pase  que  lo  diga  yo, 
no  que  lo  repitas  tú. 
Está  bien.  Seré  muy  zote» 
pero  yo  tengo  aprendido 
que  nada  hay  más  parecido 
á  un  grosero,  que  un  francote. 

(Se  pasea  con  añojo;  se  craza  alguna  ves  con 
Ventara  mirándose  con  hostilidad  eómiea.  Al 
ña  se  aproxima  á  Sofía*) 

Estás  triste?  Estás  inquieta? 
No:  mesioüto  fatigada. 
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Vkntura 


Ramona. 

EOGBNIO. 

Sofía. 


EuGBmo. 


Sofía. 
Vbntüra. 


Eugenio. 


(VolTiéndot*  á  Matar  A  U  ti^iiitcdA  «a  «aa  ba- 
taca.) 

GOD  nosotros  excusada 
sabes  que  es  toda  etiqueta. 
Retírate  á  descansar. 
Sí,  retírate^  Sofía. 

AidiOS...  (Á  Rita.) 

Adíes...  (Á  Vantafa.) 

Madre  mía...  (Abratándola.) 
(Á  Ettgvaio  dindole  la  mano.) 

Mira  que  no  has  de  olvidar 
nuestro  plan»       <*h 

De  ningún  modo: 

(Llevlndola  cariñosamente  hasta  la   puerta  á« 
la  derecha,  secando  término.) 

suceda  lo  que  suceda^ 
esta  nociie  como  pueda 
lo  arreglo. 

Y  k>  sé  yo  todo.  (Aparte.) 
(Aparte  mirándolo.) 

Que  así  en  mentiras  derroche  ^ 

tanto  bueno  una  persona!  0 

Qué  cara  tan  socarrona 
tieno  mi  suegra  esa  noche. 


ESCENA  IV. 

DOÑA  RAMONA,  — üORa   RIT  A.  -  EUGENIO.— 

VENTURA. 

Ramona,   Rita  y  Ventara,   sentados:  Eugenio  en  pie  pa- 
seando de  un  lado  para  otro  con  febril  impaciencia  y  miranda 
el  reló.  Rita  de  caando  en  cuando   da  ana  eabesada. 


Eugenio.     Y  Vicente?  no  ha  venido! 
Ramona.     Allá  en  tu  despacho  entró. 
Estará  leyendo. 

EUGBNIO.  NÓ.  (Asomándose.) 

También  se  quedó  dormido. 
Comees  tan  tarde.  •  (Reforsando  u  vos.) 
Ventura.    (Aparte.)  (Proyecta 

enviarnos  á  descansar. 
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BuGBmo. 
ViRTmu. 


Rita. 


B»€III10. 


Ramona. 
EoGBino. 
Rahora. 

BOGBNIO. 

Ramona. 


EOCENIO. 

Ramona. 

EUGRNIO. 

Ramona. 


Paos  ya  se  paede  aguardar.) 

(S«  trrelUiiA  en  U  butaca  y  «cha  la  cabMa  bé" 
eia  atris  como  para  dormir:  Dofta  Ritn  doer- 
ma  daeididamante  dejando  caer  la  eabeaa  y 
la  labor.) 

(Aparte.)  No  compreodió  la  indirecta. 
Gonqae  darmieDdo?  Ea  muy  dueño 
n  el  dormir  le  satisface. 
¿No  creen  ustedes  que  hace 
esta  noche  mucho  suefiot 

(Como  despertando  «n  momento,  y  InifO  toH 
Tiendo  i  dormirse. ) 

Con  mi  jaqueca,  en  verdad 

que  ni  sé  si  estoy  despierta. 

(Aparu.)  (Pues  yo  los  planto  en  la  puerta 

con  toda  solemnidad.) 

(Kn  ros  aHa^)  Si  ostá»  ustodes  euformos 

ya  saben  que  hay  coche  en  casa. 

(Aparte).  (¿Quéhago  yo  si  la  hora  pasa 

con  estos  tres  estafermo^) 

(9e  acerca  A  D.  Venlara,  qan  también  se  dnor- 
me  ¿  an^  dormir.  Se  aproxima  dtspaes  i 
Ramona  y  le  diee  aeft  alando  A  Ventwa  y  en 
TOS  bsja») 

Se  durmió. 

Gomo  ha  de  ser. 
Siempre  en  casa  hizo  lo  mismo. 
Lástima  de  sinapismo. 
Qué  se  hace!  Vamos  á  ver! 
Nada:  dentro  de  tres  horas 
despierta  tan  campecliano. 
¡Dios  me  tenga  de  su  mano! 
¡Tres  horas! 

Y  te  acaloras 
por  eso?  Si  no  hay  raotiYO. 
Te  molesta  su  visita? 
Á  mí?  No.  Pero...  me  irrita... 
Vaya,  qué  genio  tan  vivo. 
Mire  usted,  están  ya  n^os: 
les  va  á  dar  un  accidente. 
A  mi  también... 

(finiriendo  ^aliene  sotño  é  ineliiiando  la  en- 


Eocmio. 


EUCVNIO. 


f 
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bMa  i  un  lado.) 

Dios  clemeotel 
si  se  le  cierrao  los  ojos! 

(AT«nta  «I  primer  terminó  eoA   ademaaes  de 
dMetperftcion.  Rtmoat,  Rito^  Ventara  daer  - 
'  meo  ¿  ftngpen  dormir  en  posieiimet  diTonas  y 
formando  nn  g^rapo  e6mieo  aanqua  no  f  ro- 
tetco.  Paiua.) 

Que  an  ser  de  espíritu  libre 
y  de  Doble  pensamieato 
esté  sufriendo  el  tormeato 
de  geote  deestecalibrel 
Que  tan  ruio  cadena  arrastre 
mi. voluntad  prisionera, 
y  que  al  volar  á  otra  esfera 
se  lleve  siempre  este  lastre! 
Que  cuando  viene  afanosa 
á  mí  su  imagen  querida 

(Sacando  el  retrato  y  contemplándolo.) 

y  despierto  á  oueva  vida 
me  qaede  durmiendo  en  prosa! 
¡MÍ  Laura,  mi  porvenir, 
mujer  entre  las  mujeres, 
tú,  esperando  que  estos  seres 
estén  hartos  de  dormir! 
Ruindad!  torpeza!*  miseria! 

(Á  Ramona,  Rita  y  Ventara*) 

¡Vision  pura  y  celestial!  (ai  retrato.) 
¡Espera,  divino  ideal, 
que  despierte  la  materia! 
Prudencia  y  resignación, 
porque  si  no  me  contengo!... 
La  fortuna  es  que  yo  tengo 
mucha,  mucha  educación. 
Pero  toda  no  es  bastante,, 
porque  pensar  que  me  espera, 
y  que  yo  de  esta  manera, 
y  con  estos  tres  delante, 
cuando  de  Laura  diviso 
ios  perefurlnos  contornos, 
he  de  apurar  tres  bochornos, 
y  de  mostrarme  sumiso, 
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j  de  humillar  mi  cerviz 
bajo  ioferoaiea  conjuras 
contemplando  esas  figuras 
escaiNidas  de  un  tapiz, 
es  pensar  con  gran  exceso, 
j  en  el  exceso  hay  quebranto, 
porque  yo  nunca  fui  santo, 
sino  hombre  de  ca?ne  y  hueso; 
y  al  más  prudente  y  más  justo 
¡cuando  mucho  seie  asedia!... 
y  si  Dios  no  lo  remedia 
yoToy  á  darles  un  susto. 

(Aeercándose  para  mirarlos  d«  cerca:  pasando 
do  ODO  4  otro  y  cerno  bascando  para  eada  iino 
panto  de  vista  distinto.) 

Don  Ventura!  Doña  Rita! 
y  mi  suegra!  Tres  cabales. 

Y  pensar,  que  mis  ideales 
por  una  errata  maldita, 
ó  mejor  dicho  por  dos. 

Sor  ese  grupo  anduvieron! 
ios  mió,  pensar  que  fueron!... 
No  tengo  perdón  de  DiosI 

(OcaUándoso  ol  roitro  entre  las  manos.) 

O  lo  tengol  y  soy  cobarde! 

(Con  energía  y  altando  la  cabeza.) 

Y  mi  culpa  es  culpa  humana!     " 

Y  el  ideal  de  la  mañana 
es  ridiculo  á  la  tarde! 

Pero  entre  unas  cosas  y  otras 
el  tiempo  corre  que  vuela 

Y  ninguno  se  desvela... 

(Reyólviéndose  con  impaciencia:  bascando  k]g% 
y  reparando  en  el  piano:  se  da  ana  palmada 
en  la  frente  y  exclama.) 

Ay  de  tí!  (A  Ventura.) 

Y  ay  de  vosotras! 

(Á  Ramona,  f  Rita.) 

si  no  OS  despierta  en  montón 
de  estas  teclas  la  armenia, 
como  en  la  vieja  Abadía 
de  Bertrán  la  evocación, 
despertó  cuerpos  terrosos, 
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Rita. 

Rahora. 

Vkrtora. 
Eugenio. 


Vewtüra. 


EUGBUIO. 


Ventura. 

EUGfiNIO. 

Ventüba. 

Rita. 

Ramona. 

Eugenio. 


Ventura. 
Ramona. 
;:JtüRA. 


Eugenio. 


malas  monjas  ya  profesas, 
casquivanas  abadesas, 
y  abades  libidinosos. 

(Se  precipita  al  piano  y  toca  tom  el  mayor  ée- 
trapito  posible  la  escena  de  la  avoeaeion,  en 
la  abadía,  de  Roberto  el  Diablo.) 

Qué  ruido  tan  infernal! 
y  qué  sueño  tan  profundo! 
Vamos,  no  era  de  este  mundo! 
Señor,  ;quién  toca  tan  mal? 
Ya  se  oyen  crugir  sus  huesos: 
ya  se  empalman:  ya  se  empinan: 
ya  caminan;  ya  caminan. 
Señor,  ¿qué  golpes  son  esos? 

(Poco  á  poco  se  han  ido  levantando  los  tres,  y 
acercándose  á  Eugenio  que  signe  tocando 
con  rerdadeto  furor.  Rita  tose  alguna  vez.) 

Ya  vienen  á  tropezones 
con  sus  tosas  y  sus  asmas: 
ya  se  acercan  los  fantasmas, 
es  decir,  los  fantasmonas. 
Usted  ¿toca  siempre  asi? 
Siempre  no:  de  trecho  en  trecho. 
Pues,  amigo,  buen  provecho.  , 
Vamonos,  Rita,  de  aquí. 
Vamonos:  sí.  No  estoy  buena. 
Tan  temprano  os  vais? 

(Levantándo-e  de  un  salto  del  piaiio.) 

Señorai 
me  parece  que  ya  es  hora. 

(Despidiéndose  de  Eugenio.) 

Siga  usted  con  su  faena. 

(Aparte  á  Ventara.) 

(Vuelves  pronto?) 

(Aparte  á  Ramona.)  (DÍCZ  miUUtOS: 

si  sabes  que  es  ahí  al  lado.) 

(Ramona,  Rita  y  Ventura  se  dirigen  al  fondo.) 

Buenas  noches... 

(Desde  el  piano,  del  cual  no  se  separa,  pero  en 
pié.  Aparte.) 

(me  habéis  dado. 
En  fio,  estos  son  tributos 
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pagados  á  la  amistad. 
Aúo  tengo  tiempo  de  sobra. 

(Mirando  al  relé.) 

Pero  era  tal  mi  zozobra!... 
En  fin...  ¡la  felicidad!) 

Ramona.       (Volviendo  del  fondo.) 

Que  descanses. 
Eugenio.  Buenas  noches. 

Cuide  usted  mucho  á  Sofía. 

Estaba  un  poco... 
Ramona.  Sería 

cansancio. 

(Sale  Dofta  Ramona   por    la  derecha   segando 
término*) 

Eugenio.  Bah!  no  hay  reproches, 

por  esta  vez,  ni  sermón. 
Todo  de  color  de  rosa! 
Cuan  hermosa!  cuan  hermosa! 
Eh,  Vicente!...  Dormilón! 

(Acercándose  á  la  pnerta  del  estudio.) 

ESCENA  V. 

EUGENIO.— VI6ENTE,  que  sale,  sin  despertar  del 
todo,  por  la  derecha  primer  término. 


Vicente. 

Qué  quieres,  hombre?  ¡qué  gritos! 
Tendido  en  una  butaca 

cogí  el  sueño  ;más  hermoso! 

Soñaba...     . 

EuGBNIO. 

Lo  que  soñabas 

Vicente. 
Eugenio. 
Vicente. 

no  me  importa. 

Lo  agradezco. 
Vamos  pronto:  el  tiempo  es  plata. 
Oro  dicen. 

Eugenio. 

Entre  ingleses, 

pero  estamos  en  España. ' 
Esta  noche  voy  á  verla. 

Vicente. 

Eugenio. 

A  quién? 

Imbécil  ¡á  Laura! 

Vicente. 

Despierta,  hombre.  (Sacudiéndolo. ) 

Ya  despierto. 
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Si  entleodo  bien  lo  que  me  hablas. 

¡Qne  teneii  cita  en  el  Real!  (Griundt.) 
EuGEifio.     No  tan  alto. 
VicBNTE.  Eb  que  me  exaltas. 

EüGBWO.     En  el  Real!  Hay  contra  orden. 

He  recibido  otra  carta: 

y  como  está  en  los  secretos 

de  esta  cada  y  de  su  casa^ 

me  advierte  que  mi  mujer 

y  mi  suegra  van  de  máscara 

¡para  sorprenderme!  ¿entiendes? 

Una  contramina. 

Anda! 

si  me  descuido  me  vuelan. 

Aunque  volado  ya  estaba. 

Y  bien? 

Y  bien,  que  no  voy. 

Lo  apruebo,  chico:  á  la  cama. 

(Como  para  irse  él  tam'bien.) 

No  acertaste. 

Pues  entonces... 
Entonces f  no  es  la  palabra. 
Entonces  ¿cuál  es? 

Ahora. 

Ahora? 

Sí.  Viene  á  mi  casa,  (ai  oído.) 

Ella  mismat 

No.  Sería 
otra  mismal  Calabaza! 

(Dindole  familiarmente  an  f^olp^  «n  I»  eabeie.) 

Las  dos  mujeres  se  van 
y  pagan  su  desconfianza, 

(Con  severidad  cómica.) 

porque  no  hay  culpa  en  la  vida 
sin  su  castigo  á  la  larga. 
Yo  en  mi  casita  me  quedo 
como  hombre  de  juicio  y  calma: 
y  ya  ves,  la  recompensa 
Tiene  á  buscarme  ¿  mi  casa. 
Vamos  ¿qué  dices?  Por  qué 
has  puesto  tan  mala  cara? 
VicBWTB.     Porque  ¿qué  mujer  es  esa, 


VlCEKTE. 

Eugenio. 


Vicente. 
Eugenio. 
Vicente. 

Eugenio. 
Vicente. 
Eugenio. 
Vicente. 
Eugenio. 
Vicente. 
Eugenio. 
Vicente. 
Eugenio. 
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que  de  tal  manera?... 

Eucemo.  Calla! 

No  profane  tu  malicia 
volgir,  arranques  de  un  alma 
que  habita  puras  reglones, 
que  ni  comprendes  ni  alcanzas. 

yiC£NTB.     BuenOy  será  como  dices. 
Pero  en  otra  menos  santa, 
tal  conducta,  liviandad 
6  algo  más  duro  se  llama. 

EüGBiiio.     Pues  son  en  ella...  ¡explosiones 
de'mujer  enamorada! 

VicBRTE.     ¡Que  no  me  cogiese  á  mí 

todo  el  cuerpo  y  toda  el  alma 
una  explosión  de  ese  género 
tres  Teces  á  la  semana! 
Quieres  callarte?  Me  irritas 
y  me  indignas.  Ea,  basta. 

Y  sobra.  Y  según  parece 
yo  sobro  también. 

(Deteniéndolo  por  el  breío.)  Aguarda. 

¿No  dices  que  Ta  á  venir? 
Guando  las  otras  dos  salgan. 

Y  entonces  te  necesito. 
Ámí? 

La  cosa  es  bien  clara. 
¿Tú  eres  mi  amigo? 

¿Lo  dudas? 
Pruebas  te  da  mi  confianza 
de  que  te  tengo  por  tal, 

Y  lo  soy:  conque  declara 
tu  atrevido  pensamiento, 
que  estoy  ansioso  con  ganas' 
por  conocer  el  papel 

de  paje,  galán  ó  barba, 

que  en  esta  explosión  de  amor 

tu  noble  amistad  me  guarda. 

EoGBmo.     Mira,  Yicente,  quisiera 
que  4  (auna... 

YicniTB.  Que  á  la  una?  acaba. 

JBDGBmo.     Pero  querrás? 

YicBüTB.  Ya  lo  creo! 


EUGBNIO. 
VlCBIfTB. 

Eugenio. 

YlCBNTB. 

EuGBino. 

YlCBNTB. 
EUGBRIO. 

YlCBHTE. 
BuGElflO. 

Vicente. 
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uGs?iio.       Fueses  tú  mismo  á  buscarla. 

(Vicente  hace  un  ademan  de  Mombra  e««ii> 
qalen  dice:  ((¿pero  hombre,  his  de  ir  y)  í 
traértela?») 

Vendrá  aquí  cerca:  al  Tolver: 

en  un  coche. 
Vicente.  .  Por  qué  causa 

no  Tas  tú? 
Eugenio.  Porque  no  puedo 

salir  basta  que  se  vayan, 

y  si  entre  tanto  ella  llega, 

y  de  esperarme  se  cansa... 

Pero,  te  anticipas  tú... 

(Abrazándolo  como  para  convencerle:) 

¿Comprendes?...  Y  cuando  armadas 

de  capuchón  y  careta 

las  otras  dos...  Con  mi  Laura, 

con  mi  tesoro,  mi  cielo, 

entras  por  la  puerta  falsa. 
Vicente.      Mal  nombre  tiene  esa  puerta. 
Eugenio.      Pero  es  discreta  y  callada. 

Vamos,  ¿consientes? 
Vicente,      (con  soma )  Consiento, 

sólo  por  ver  en  qué  paran 

ideales  que  con  careta 

vienen  y  tal  puerta  pasan. 
EuGKivio.     Dame  un  abrazo. 

(Deteniéndose  y  prestando  atención.) 

¿Oyes  ruido? 

Vicente.        (Acercándose  i  una  puerta.) 

Viene  gente  á  la  callada. 
Eugenio.     Para  explorar  el  terreno. 

Sigúeme,  desde  esa  estancia 
á  nuestra  vez  observamos 
y  al  maestro  cuchillada. 

(Salen  Eug^enio  y  Vicente  por  la  paerta  del 
efetadio  llevándose  la  luz  y  se  ocal  tan  tras 
los  cortinajes.) 
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ESCENA  VI. 

EUGENIO.— VICENTE,  oeaitoi.— LAURA.— VEN- 

TURA,  por  la  derecha,  gef^aado  termino*   Laara  trat  una 
loz.  Tiene  vestida  de  negro  y  eon  careta, 

Vb?itura.    Vea:  sileacío  y  precaacioQ. 
Vicente.     Tu  mujer:  es  sa  estatura. 
Eugenio.     De  fijo.  También  Ventura 
es  de  la  conspiración. 

Ventura,     (impaciente  y  Tolviéndoee  i  mirar  per  la  puer- 
ta por  donde  vino.) 

Si  salió  de  su  aposento, 
¿qué  está  haciendo  que  no  Tiene? 
¿Señor,  en  qué  se  entretieqe? 
Aguarda.  Vengo  al  momento. 

ESCENA  VIL 


KüGBlflO  y  VICENTE,  siempre  tres  los  cortinajes.  LAURA. 
Ladra.  (Con  tono  triste  y  poético.) 

Aguarda!...  Siempre  aguardarl 

Y  sola!...  Si  es  mi  destino! 

Nunca  el  fin!...  Siempre  un  camino!... 

Y  mañana...  ¡Cielo  y  mar!  (Pansa.) 
Por  qué  querría  Ramona?... 
Cuánto  tardan!...  Tengo  miedo!... 

(Mirando  alrededor.) 

(Se  acerca  al  espejo  que  está  sobre  el  piano, 
dejando  en  él  la  laz  que  trajo,  y  procura  ar- 
reglarse una  rosa  entre  el  cabello.) 

No  puedo!...  Vamos,  no  puedo! 
Eugenio.     Una  flor!...  Ah,  coquetona! 

(viendo  Laura  que  no  puede  colocarse  la  rosa 

se  quita  la  careta.) 
Su  reflejo  en  el  cristal!  (Quiere  salir.) 
(Laura  oye  ruido  y  apa^a  la  luz:  la  sala  queda 
completamente  á  oscuras.  Todo  esto  muy  rá- 
pido, de  modo  qne  la  imagen  de  Laura  8¿lo 
aparezca  en  el  espejo  un  brevísimo  instante. 
l)les|HiM  todo  .qneda  «in  aotmbras.) 
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Vic»TB.      Galla,  loco. 

BoGBNio»  Loco,  sí. 

Fué  un  relámpago,  mas  vi 
en  él  su  imagen  ideal  (I). 


ESCENA  Vni. 
LAURA.— EUGENIO.— VICENTE,  Mtot  do.  «¡«.pr* 

oealtos:  SOFIA  y  VENTURA  por   U  doi«eba   lOgMilo 

ténnino.  Sofía  do  nojpro  también  y  con  la  careta  on  U  ma'* 

no.  La  oaeeña  á  osearas. 


VgHTURA. 


Lauba. 

Sofía. 

E!ugbnio. 
Vicente. 
Sofía. 

Eugenio. 
Vicente. 

Eugenio. 
Vicente. 

Ventura. 

Sofía, 


Paso  á  paso. 

(Aparte.)       (Buena  cruz 
me  eché  con  estas  mujeres. 
Lo  que  es  otra...  Que  si  quieres!) 

(Á  Laura  en  tos  alta.) 

¿Por  qué  apagaste  la  luz? 

(Á  Ventara  én  tos  muy  bi^a.) 

(Sentí  ruido.) 

(También  ea  tos  bi^a.) 

Hiciste  bieü. 
Yo  la  he  visto. 

Eres  atroz. 

(Adelantándose  hacia  ol  foro.) 

Venid  por  aquí. 

Su  voz. 
Vamos  á  ver,  ¿la  de  quién 
te  trajo  en  suspenso  el  aura? 
La  de  quién!  La  de  Sofía.     . 
Menos  malo:  yo  creia 
que  era  también  la  de  Laura. 
Si  encontramos  al  traidor 
(Á  Sof(a.)  en  tu  prudencia  no  fío. 
Que  no  lo  encuentre,  Dios  mió, 
ó  que  muera  de  dolor. 

(Salen  por  el  fondo  Sofía,  Laura  y  Ventara. 


(i)     Véase  la  Nota  II. 
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ESCENA  IX. 

EUGENIO— VICENTE. 


Satraa  trayendo  U  Ins.  qae  dejan  sobre  el  TeUdor.  Ca 
genio  Tiene  muy  peaaativo. 

ITicBHTB.      Preludio  cierto  de  paz 

y  sintonía  termioante: 

ya  yes  de  Laura  el  semblante 

confandida  con  la  faz 

de  tu  esposa,  qae  es  Tolver 

poco  á  poco  hacia  el  redil, 

y  hacer  un  todo  gentil 

de  la  pasión  y  el  deber. 
Eugenio.     No  es  eso:  Tas  muy  de  prisa. 
YicBFiTB.     Pues  será  que  me  confundo. 
EuGsrao.     Es  que  el  ideal  en  el  mundo 

solamente  se  divisa, 

cuando  se  divisa  más, 

una,  ó  dos  veces,  ó  tres; 

y  pasa  y  huye,  y  después 

no  vuelve  á  verse  jamás. 

Una  noche  de  locura 

envuelto  en  sombras  lo  vi, 

y  á  mi  lado  lo  sentí 

en  otra  de  calentura. 

Con  pasmosa  rapidez 

dióme  el  cristal  su  visión, 

y  me  dice  el  corazón 

¡que  fué  por  la  última  vez! 
Vkvtwia.    Por  la  última?  Y  te  previene 

que  está  esperando  en  el  coclie! 

Por  la  última?  Y  esta  noche 

por  la  puerta  falsa  viene! 

Desengaños  en  tu  daño 

forjas  á  más  y  mejor! 
EoGBRio.  ^  Pues  vé,  y  que  venga  mi  amor 
.  *  ó  que  venga  el  desengaño. 

(Stle  Vicente  por  el  fondo.) 
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ESCENA  X. 

,    EUGBNIO. 

Va  á  venir:  dice  verdad: 

eran  vanos  mis  temores: 

el  sueño  de  mis  amores 

se  convierte  en  realidad. 

Existe:  no  es  ilusión: 

;sL  la  están  viendo  mis  ojos!    " 

(CoBUmiilando  ol  retrato.) 

Y  si  estos  son  sus  despojos 
¡qué  será  su  perfección  I 
Dudo  como  duda  el  ciego 
que  cegó  casi  ul  nacer, 
que  pueda  en  el  fuego  haber 
otra  cosa  más  que  fuego; 
pero  que  rompa  el  capuz 
que  da  sombra  á  los  cristales 
de  sus  ojos,  y  á  raudales 
entrará  en  ellos  la  lu2. 
Vendrá:  la  conoceré; 
y  la  necia  que  intentara 
engañarme,  se  llevara 
soberano  chasco  á  fé.  / 

La  prueba  en  mi  mente  está: 
una  frase  que  los  dos 
sabemos  no  más  y  Dios, 
(ió  en  la  vida  6  más  allá,* 
Si  con  esta  frase  sella 
mi  primer  grito... 

(Escuchando  con  afia.)  Ya  VÍeoeU... 

Ya  se  acercan. — Se  detienen... 
Cumplo  su  mandato. 

(Abre  el  balcón  por  donde  entra  an  rayo  de 
luna  y  apug-a  la  luz.  £n  este  momento  se 
presenta  m  <  '  fondo  vestida  di  ne^^ro  y  son 
eareta  una    uujir.) 
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ESCENA  XI. 


BUGENIO.— UNA  MÁSCARA. 


Mascara. 

EOGEÜIO. 


Elci^iio.  ¡Es  ella! 

(L«  inaj0r  araott  hatta  eoloearaa  eo  ti  rayo  d« 
Inna.  En^penio  qaeda  á  U  dareeha  afo  atre- 
re  rae  á  dar  nn  paao  f  raeilaado  «otra  \m 
•aparanza  y  el  Umor.) 

Es  ella!..,  Pero  ¿será?.. •  (Apvta.) 
Como  ha  tanto  que  nos  Timos 
ja  dudaba... 

(iMca  aato  deada  iajoa  y  eon  tos  apagada. ) 
CODTiDimOS, 

fique  en  la  vida  ó  más  alié.)} 

(Da  un  ^rito  y  ae  aearea  apaalonadamanla  é 
alia  eon  todoa  loa  arrebaUw  qotU  prqdeneia 
permita.) 

Ta  DO  dudo...  Lanra  mial 

Ya  DO  es  posible  eleogaño! 

Te  he  esperado  todo  un  año! 

Qaé  eterool...  No  coocluia! 

Muéstrame  tu  blanca  tez: 

rasga  el  raso:  rasga  el  ?elo, 

y  contempla  jo  ese  cielo 

en  toda  su  espleDdidez! 

Por  qué  la  careta  negra 

DO  arrancas  de  ese  semblante! 
Ramona.      Eugenio...  ¡tienes  bastante! 
Eugenio.     Laura!...  mi  Laura!...  umí  suegra!! 

(Oofta  Ramona  y  Eo^eaio  OMroaltoa  ea  el  m¡»« 
mo  rayo  de  lana:  do&a  Ramona  ae  qaita  I» 
eareta  y  TaeWe  el  roatro  eon  elerta  gaeho- 
ncría  hiela  Eagenio:  aatt  en  el  primer  mo- 
mento ae  acarea  á  ella  eomo  pata  beber  la 
lux  de  an  primera  mirada*  deapuea  ratroeed* 
horrorixado.  Todo  aato  qoada  aseóme  ndado  al 
talento  do  loa  aetorea.} 

¡Mentira,  mentira!..  • 

(Como  boyondo  de  oan  TtoiOA.) 
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R4110MA.  Pues, 

tú  podrás  dudar  ó  no; 
pero  tu  suegra  soy  yo, 
de  la  cabeza  á  los  pies. 

EuGSmO,.       (AeereándoM  á  «lU  eon  aire  ammmtdor.) 

T  ha  pensado  usted  que  á  mí 
nadie  me  pone  en  ridículo? 
Rakona.      No  sales  con  mal  versículo! 
Como  hace  un  año  te  di 
otra  broma  allá  en  el  Real 
y  la  encontraste  tan  bien, 
quién  adivinaba,  quién, 
que  esta  te  supiese  mal? 

(Eugenio  hace  ademanes  de  aiombro  ^ae  eq^i- 
Talen  á  ana  interrogaeíon.) 

Qué  esperas  de  la  fortuna, 
si  el  contemplar  no  te  alegra 
á  toda  tu  mamá  suegra 
al  resplandor  de  la  luna? 
Un  bello  ideal  has  buscado 
en  fantásticas  regiones: 
diste  algunos  tropezones 
pero  al  fin  lo  has  encontrado. 
Pero  era  usted?...  M^  confundo! 
Pero  y  Laura? 

Laura  bella? 
si  quieres  irte  con  ella 
prepara  el  viaje  á  otro  mundo. 
Ha  muerto? 

No  digo  más 
que  lo  dicho,  y  no  te  asombre; 

(Eogenio  ■•  deja  caer  en   la  balaca  de  le    is- 
qaierda.) 

que  aunque  mujer,  soy  un  hombre 

en  el  no  mentir  jamás. 
euGBmc.     Pero  también  el  retrato 

es  de  usted? 
Ramona.  Guando  tenía 

quince  años.  |Me  parecía!... 
Eugenio.     Luego  soy  un  insensato! 
Ramona.     Ni  más  ni  menos:  en  prosa. 

T  sólo  así  te  he  sufrido  (Con  dtgaidad.) 


EUGBNIO. 

Ramona; 


E06EN10. 
Ramona. 
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que  dijeses...  lo  qne  olñdo, 

á  la  inadre  de  tu  esposa. 
VHXHTf «     Lo  sabé'f 
Rahopa.  Loca  estarla. 

(Se  quito  el  dominó  y  lo  amjm  lobn  «••  mlU.) 

Ahora  ai  eres  caballero 
recuerda  que  yo  no  quiero 
que  me  mates  á  Sofía. 

(Con  emoción,  easi  eon  Ik^itum.  Detpntt  —  di 
rige  á  la  derecha,  primer  término.) 


ESCENA  Xn. 

EUGENIO.— DOÑA  RAMONA.— SOFIA.— VI- 

GEirre. 


Ramoiva. 
Vicente. 


Rabona. 
Vicente. 


Eugenio. 
Sofía. 


Eugenio* 
Sofía. 


Ha  vuelto  la  niña? 

Sí, 
y  por  usté,  y  de  su  parte, 
le  dije,  que  sólo  el  arte 
le  tiene  fuera  de  sí: 
que  es  un  santo,  un  inocente: 
que  es  materia  averiguada: 
que  prepara  un  cuadro...  nada: 
cualquier  cosa.    ' 

Bien,  Vicente. 
Silencio. 

(Sefialando  á  Sofía  qne  Tiene  por  la  derecha, 
segando  término.  Sofía  aranxa  lentamente  y 
•e  coloca  en  plédetrie  de  Eogenio:  este  sen- 
tado en  la  butaca  y  enbriéndose  el  rostro 
con  las  manos;  Bamoni  y  Kogienio  en  la 
puerta  del  estudio.  Pansa.  Eugenio  se  tb«1' 
ve  y^^ve  á  su  m^Jer.) 

Sofía. 

(Acercándose  A  M  afsnosa  y  amante.) 

Di, 
¿has  llorado? 

V  no  lo  siento. 
Deque? 
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EuGBjno. 

Sofía. 

Eugenio. 

S0FÍ4. 

Edgbiiio. 


SofU. 

EüGBmo. 

Sofía. 

Eugenio. 

Sofía. 

Eugbmo. 


Vicente. 


Ramona. 
Vicente. 


Ramona. 


Eugenio. 

Vicente. 

Sofía. 
Eugenio. 


De  remordimiento.    . 
Remordimiento! 

Por  tí. 
Es  por  mí!  Virgen  sagrada! 
de  gozo  estalla  mi  pecho! 
Porque  no  tengo  derecho 
para  hacerte  desgraciada. 

(S«  leraata  eon  ímpetu  y  se  abrann.) 

Si  no  lo  soy  de  este  modo. 
De  Toras?...  De  veras? 

Toma!... 
Jantes  á  París! 

Y  á  Roma! 

(Quedan  en  primer  término  hablando  y  apre- 
tándose las  manos.) 

También...  á  Roma  por  todo! 

(Deteniendo  á  la  derecha  á  Ramona,  qae  quiere 
acercarse  á  §a  hija.) 

Ahora  que  ya  se  arreglaron, 
si  usted  quisiera  explicarme... 
Para  qué? 

Para  enterarme. 
Engañóse  ó  le  engañaron? 
Yo  no  lo  sé  y  me  confundo. 
Porque  el  ideal  de  ese  triste 
¿existe? 

El  ideal  existe 
siempre,...  pero  en  otro  mundo, 

(Vicente  y  Ooia  Ramona  se  acercan  á  Eu^eato 
y  Sofía.) 

(Tendiendo  los  brasos  4  Vicenta.) 

Ven  aquí... 

Ya  estás  cabal? 
(Abrarándoia.)  Soy  muy  foliz,  madre  mía! 
(Á  Vicente.)  También  mi  pobre  Sofía 

EN   POS  corre   de   un   mEAL. 

(Adelantándose  al  proscenio.) 

Corrimos  tras  dos  ideales 
los  düs  con  afán  profunda. 
El  mió  voló  á  otro  mundo 
de  espíritus  celestiales. 
Ei  suyo,  que  alas  caudales 


~  9o  ^ 

Di  tiene,  ni  l)e  meo^ter, 
al  fio  se  dejó  coger. 
;Gómo  no,  si  está  á  la  mano; 
si  es  terreno;  si  es  humano; 
M  a  el  ideal  del  deber? 


Fin. 


% 


NOTAS. 


I. 


On  éH||eDte  critico  me  censura  con  desusada  acri- 
tud ponvaber  atribuido  á  Judas  el  acto  de  púbtica 

.^  limpieza  que  realizó  Pilatos« 

^  Yo,  sin  embargo,  y  después  de  dar  á  aquella  profun- 
da observación  todo  el  valor  que  tiene,  y  que  muestra 
una  potencia  de  análisis  bajo  todos  conceptos  noiable, 
insisto  en  que  Rafael  se  labó  las  manos  como  Judas. 
Porque  al  fin  y  al  cabo  Judas  pudo  ser  un  mal  \p6^ 
tol  y  tener  el  capricho  de  llevar  las  manos  limpias. 

II. 

En  este  momento  y  en  esta  escena,  está  condensado 
el  pensamiento  de  la  obra,  á  pesar  de  haber  dicho  otro 
critico  (no  el  de  ,'Judas)  que  Laura  era  un  personaje 
inútil,  creado  con  el  único  objeto  de  alargar  el  acto. 

Laura  es  el  ideal  y  el  ideal  existe;  se  presenta  un  ins- 
tante, sólo  un  instante  y  luego  se  borra. 

Rafael  lo  busca:  lo  persigue:  pero  en  vano.  Una  vez 
y  otra  tropieza  con  la  realidad  bajo  su  forma  más  pro- 
saica; en  ocasiones  bajo  su  más  grotesca  forma. 

Al  fin  su  ideal  se  va  á  otro  mundo. 

Esto  he  querido  hacer,  y  esto  he  querido  pintar  en 
una  comedia  ligera  y  sencilla. 

Si  no  lo  he  conseguido,  paciencia.  Y  si  hasta  cierto 
punto  lo  hubiera  conseguido,  paciencia  también. 


LA  CORTE  DE  LOS  MILAGROS. 


COMEDIA  EM  TRES  ACTQS  T  EN  TERSO, 


0MIGI1IA.L 
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DE    DON    JOSÉ    PICX3N. 


Estrenada  en  el  teatro  de  Vi^r^ad^  la  noehe  del  24  de 

Diciembre  de  1962. 


M/^DRID: 

1IIPR£RTA  DE  I08Í  RODBlGVBZi  FAGTOBi  9* 


!•••• 


»  J 


DEL  MISMO  AUTOR. 


El  solterón. 

La  CtlEKHA  de  L0&:SDMBR1^R0S. 

Memorias  de  un  estudiante. 

Entre  la  espada  y  la  pared  (silbada). 

Anarquía  tkwi'üe»L. 

Un  concierto  cASERb. 

La  isla  de  San  Balandrán. 


A  LUIS  DE  HADRAZO. 


La  pintura  es  hermana  de  las  letras  y  de  la  arqaltedura:  y  aunque 
mi  pobre  pluma  de  escritor  y  mi  olvidado  tiralíneas  de  arquitecto  no 
llegarán  tal  vez  á  producir  nunca  una  obra  digna  del  poético  y  reli- 
gioso pintor  de  el  entierro  de  Santa  Cecilia,  en  gracia  al  doble  vín- 
culo que  nos'une,  acepta  la  dedicatoria  de  esta  comedia,  cuya  suerte 
ignoro. 

Tu  apellido,  ilustrado  por  una  familia  entera  de  artistas  insignes, 
será  un  talismán  para  que  no  silben  á  tu  cariñoso  amigo 


JOSÉ   PICÓN. 


\. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  so  autor,  y  nadie  podrá 
sinsn  permiso  roimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sns  posesio- 
nes ni  en  los  paises  con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  contratos 
internacionales,  reserTindose  el  antor  el  derecho  de  traducción. 

Loseomisionados  de  la  Galería  dramática  y  Úrica  titulada  El  Tba- 
TBo,  son  los  exclusivos  encargados  déla  venta  de  ejemplares  y  de 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  pantos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


lUbieiido  examiiiado  «ata  comedia,  no  hallo  ineooTeniént»  en 
q«t  §n  represantaeion  sea  autorizada.  Madrid  19  de  Diciembre 
de  1862.  • 

El  Censor  de  Teatros, 

Amtomio  Fiebck  dii.  Riot 


PERSONAJES.  ACTORES. 


AURORA Dona  Carmen  Berrobunco. 

DOÑA  BELÉN Dona  Manuela  Ramos. 

LOLA Doña  Felipa  Orgaz. 

RITA Doña  Emilia  Bernardo. 

RIVERA D.  JcuAN  Romea. 

MENDOZA D.  Jorge  Pari>iñas. 

LUf  S V  D.  RfCARDO.  Moiiales. 

DON  JUAN ...  D.  Francisco  Oltra. 

EL  MOZAMBIQUE.  D.  Emiuo  Mario. 

DON  TIMOTEO...  D.  Manuel  López  Esteso. 

UN  CRIADO D.  Virgilio  Zaragozano- 


La  acción  es  en  Madrid  y  contemporánea. 


mamptmicB^fTammmmm 


ACTtí  PRIMERO. 


Sala  elegante  y  espaciosa  en  casa  de  D.  Juan. 


ESCENA  PRIMERA. 

■ 

LOLA,  RITA,  RIVERA  y  LUIS.  Ellas  sentadas. 

L&Lk.      Le  tiste  ayer  dirigiendo 
sus  yeguas  de  raza  pura, 
en  un  carruaje  de  mimbres 
que  arrastran  como  una  pluma? 

(Á  Rita.) 

¡Qué  precisión  en  Fas  vuéftas 

con  aquellas  cuatro  furias! 

Todos  en  la  CasVellana 

le  admiran  y  le  saludan. 
Rivera.    Pues  enfrente  del  CdDgreso, 

le  vi  yo  colmar  de  itojurias. 
Rita.       ¿Por  qué?     >  •    ' 
Lola.  {No  lo  aguantaris! 

Rita.      ¿Y  quién  le  insultó? 
Lola.  ¡Gentuza! 

Rivera.   Si  Luis  no  liega  tan  pronto  (safiaUodoU.) 

allí  mismo  le  desnucan. 

Atrepella^  y^ndo  i  escape, 

á  uña  anciana  sordo-muda. 
Lola.      ¡Pero  éles  tan  generoso!- • 
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Rita. 

Rivera. 

Lola. 


Rivera. 


Lola. 

Rita. 
Lola. 


Luis. 

Rivera. 
Lola. 


Rivera. 

Luis. 
Lola. 


¡Y  tiene  tanta!... 

Si  y  mucha.,.  (Con  mofa.) 

¡Oh,  de  seguro,  yá  ha  hecho 
esa  mujer  su  fortuna!.. « 

¿Y  la  mató?  (Con  fría  caríosidad.) 

Le  pasaron 

(Con  indiferencia  irónica) 

las  ruedas  por  la  cintura. 

¿Ya  sabrás  lo  que  hizo  el  miércoles 

en  la  rifa  de  la  Inclusa? 

No. 

Pues  hija,  no  le  iguala 
ni  el  emperador  de  Rusia. 
Estaba  el  salón  brillante; 
eran  las  suhastas  últimas, 
y  allí  se  veian  todas 
las  aristocracias  juntas, 
y  las  personas  de  rango, 
que  la  España  entera  ilustran^ 

¿Estabas  tú?  (Señal  neg^ativa  de  Rivera.) 

Yo  tampoco.        .  . 
(Pues  entonces  somos  chusma.) 
La  de  Gil,  vendia  flores;  (con  «ama  frivolidad.) 
la  de  Oscuromonte,  frutas; 
pasteles  y  emparedados       . 
Garalampia  Villaescusa;        .>  .. 
la  marquesita  del  Chorro    ,      . 
daba  vueltas  á  la  urna 
y  escribía  ep  un  gran  libro . 
la  baronesa  de  Andújar, 
mientras  conmovía  Aurora 
á  todos^  haciendo  música; 
pero  esa  música  clásica 
que  el  vulgo  estólido  escucha 
y  á  las  gentes  distinguidas 
hace  llorar  dé  teraura. 

(¿No  lloms  tú?) (Señal  nepativa  dé  Luis..) 

(Yo  tampoco.)     • 
(¡Entonces  somos  g.entu7a!..*)     < 
De  pronto,  h&y  un  movimiento, , 
un  sordo  rumor  circula 
y  miradas  do.  sorpresa. 
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por  .todas  partes  se  cruzan . 
¡Era  él!...  EraMe&doza 
seguido  por.  una  turba 
de  lacayos,  que#nevabai]¡' 
dos  grandes  jarras  etruscas 
de  porcelana  de  Sevres, 
cajas  con  (|uesos  y  trufas, 
canastillojn  de  botellas 
de  Rin  y  de  SÍTíMJtisa^ 
y  dos  cuadros  de  Vandyck 
que  valen  una  fortuna^ 
Como  su  casa  es  pequeña^ 
los  trastos  TÍejps  le  abruman  > 
y  llevó  esa  limosnita 
á  los  niños  de  la  Inclusa. 
Quien  su  dinero  asi  emplea, 

(Con  entulasnao.) 

es  muy  noble... 

¿Quién  lo  duda? 
¡Qué  sentimientosl...  jQué  rasgas!. 

¡Y  qué  caridad!...  (Con  ^rehamencU.) 

¡Tan  pública!... 

(EIIm  habUn  lia  oir  á  RlT«ni.) 

Ayer  le  ha  visto  el  portero 
echar  á  una  pobre  viuda 
que  le  pidió  una  limosna; 
estaba  el  portal  á  oscuras.. 
(Y  en  cambio,  tira  pesetas       . 
desde  el  coche  á  los  granujas.) 
¡Ese  hombre  es  un  Montecristo! 
Rivera.  Pues  de  ipüy  poco  se  asustap; 
el  duque  de  Viílafea 
le  ganó  la  noche  última 
un  capital  á  los  dados. 
Dejémonos  ya  de  burlas,  (impaeiente. 
¿Quién  es  al  lin  ese  hombre 
que  á  derrochar  se  apresura, 
como  ansiando  llegar  pronto  -. 
á  una  pobreza  que  busca?    ^^ 
¿Tiene  minas  en  Australia,  .' 
ó  acaso  ingenios  de  azúcar? . . 
¿Ha  inve(ita4o.^Ígun  ictíneo, . 


Rita. 


Rivera. 
Rita. 
Lola. 
Rivera. 


Rita. 


Luis. 


) 
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que  del  foDdtr  del  m&r  suba 
los  ignorados  tesoros 
que  las  borrascais  sepuitant' 
•     ¿Fabrica  Duowe^a  íáteft, 
ó  todos  loB  malea  cura, 
ó  vende  algún  especiíiiio 
para  quitar  las  ^tn^tít 

Rivera.  Don  Francisco  de  Mieirdoza 
Valcárcel  y  Cuttibréíagtt'da, 
veinte  anos,  hace,  llamado 
Pancho  Menáéf;íy'en  la  Altaunia, 
el  tirano  ¿é  la  moda, 
esa  impasible  figura 
que  asoma  entre  espesa  bi^rbá 
su  palidez  la.citurna, 
es  un  bombre  indes¿ifrable, 
que  todos  en  vano  éstudlavr^. 
Errante  y  cosmopolita,       '•    ■ 
ningún  vínculo  fe  anuda 
á  los  pueblos  que  atraviesa 
como  un  cometa  en  su  fuga , 
dejando  en  pos  los  girones 
de  su  opulencia  i nfectmtia. 
La  primavera  en  Italia 
y  los  veranos  en  Prusia; 
los  inviernos  en  Madrid,       ' 
en  todas  partes  deslumhra 
con  su  lujo  y  sus  banquetes,  ' 
que  aceptar  nadie  rehusa.       • 

Lüis.       Porque  aquí  y  eñ  todas  paites;' 
al  coihér,  nadie  pregunta 


/  ;• 


1     Esta  descripción,  alterada  pot  exigflrló  Wl  Censor»  deeia 
así: 

Don  Antonio  de  Mendoza 
Tafcárcel  y  Cambreagnda»     ' 
Veíate  aSos'hace,  llamado         '"' 
Antón  Méndez  en  S&nldcar,        '     ' 
el  tirano  de  la  moda,  '  ^ 

esa  tétrica  figrara, 
qo6  asoma  entra  oe^a'  bail)a;  etc* 
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la  historia  úe\  que  convida, 
si  los  manj^re^  le  gastan. 

Rivera.  No  tiene  fíncas  m  rentas, 

ni  en  nada  grave  ae  octtpa, 

ni  se  conoce  su  patria, 

ni  le  sobra  el  tiempo  nvnoa. 

Tiene  palco  en  los  teatros 

7  es  el  rey  de  laft  tertulias, 

el  dios  de  las  grandes  damas 

y  el  consuelo  de  las  viadas. 

Que  no  respetan  los  ojos 

de  ese  bomSre,  va^&t  alguna, 

por  elevada  que  sea, 

por  excepcimial  $u  altara. 

Nadie  engastar  le  aventaja, 

siempre  el  escándalo  buscan, 

y  duro  en  ias  emociones, 

con  igual  prisa  madruga 

para  batirse,  en  un  duelo 

que  á  jugarse  una  fortuna..,     . 

Si  de  femlia  carece,        ,    "      ,,  f 

de  amigos  tiene  :Una  turba:  j 

¡bien  cultiva  suS;.^9t4Srnagpst.r, 
Luis.       No  hay  tierra  que  dé  mas  fruta. 
Rivera.  El  caballeco, Mendosa 

entiende  la  barabrtcultur^.  ... 

No  tendrá  muías  de  oso,  .     . 

mas  lo  que  no  admite  duda 

es  que  vivé  á  lo  monarca;' 

todos  le  mimao.  y  adular,,  • 

que  presei^te.en  todas  pfMtos . 

con  su  tétrica  figura,  '. 

nadie  en  Wadrid,  sin  embargo,  J 

nadie  i  es&  hombre,  le  .preguata 

quién  es  ni  de  dónde  viene:  .        .    ., 

gasta,  brilla,  gpza  y  triunfa; 

todas  ias  puertas  Sjd  le  abren 

y  todos  su  amistad  buscan.  . 

Esfinge  contemporánea,         ..    , 

no  encuentra  quien  le  traduzca,, 

pero  para  mí. . .  en  secreto.;. .  (c^n  initurio. 

debe  ser... 
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Lola.  iNo  admite  duda!.». 

Ó  principedésttonado... 

Rivera,  ó  caballera  =dé  indastria.  • 

Luis.       Cuántos  en  Madrid  conozco  ' 
de  la  misma  catadura!...    • 
lEn  cuántos-  coches  del  Prado 
se  fija  la  atend6n  pública 
queriendo  hallar  una  historia 
que  sus  cristales  ocultanl 

Rita.       Gracias  á  Dios  qoe  acabaste 

(Á  Anrora  qne  lleg^a.) 

de  darUi  lección 4e  ttjúsíca. 

ESCENA  U. 

DICHOS  y  AURORA;  pt)r  la   izquierda. 

Aurora.  Les  hice  esperar!...  lo  siento 
y  mil  perdones  les  pido. 

(Caríiosamente.)  ' 
Rivera.     Yo  me  voy.  (Cogiendo  su  sombrero.) 

Luis.  Yo  me  despido  i  fid;) 

Aurora.  Señores,  no  ló  cohsienfó. '  ' 

(Qaitándoles  los  sombrterosi)  ■  ' 

¡Son  ustedes  muy  urañosf 

Luis.  (Á  Rivera.) 

Puesto  que  lo  quiere  Auroraí:..    '' 

Aurora.  (Con  aatoridad  cómica.) 

Mando  cual  reina  y  señora,  ' 

que  hoy  cumplo  veintidós  años.    - 

Lola.      Harta  eslarésd^  etiquetas 

y  de  visitas?...  '  ' 

Rivera.  -  ¡Yes  justo!...  :; 

(Con  malignidad,  mirando  i  LóU.  i  Btta.) 
Aurora.    (Mirando  áLuiB.)í'>     í 

Tuve  poloaá  de  hii  gusto, 
y  en  cambió,  muchas  tárjettiB.    ' 
Lola.      ¿Las  hay  de  retrato?        - 

Aurora,    (señalando  la  mesa.)  Si.  '      ' 

Lqla.         (Con  alegriaf,  cojnen'do  ana  ta^jeU.)' 
¡Y  CStá  Mendoza!  ' 
Rita.                               ¡Qué  gozo!.;.  ' 


—  15    — 

Lola.       ¡Qué  elegaute!... 

Rita.  ¡Qué  buen  mozo! 

Aurora.  (Con  iadiferen6ia.) 

No  me  lo  parece  á  mí. 
Lola.       ¡Tiene  un  chic  tan  excelente! 
Rita.      Y  se  le  atribuyen  cosas 

que  parecen  fabulosas. 
Aurora.  Pues  óid  la  mas  reciente. 

(Se  a^Tiipan  con  eariosidad.) 

Peinándome  sola  estaba 
en  mi  tocador  ayer, 
cerca  del  anochecer, 
y  en  el  espejo  encontraba 
tan  escasos  mis  hechizos, 
que  para  no  estar  boy  fea 

(Mirando  á  Lain.) 

tuve  la  pueril  idea 

de  ir  á  cogerme  los  rizos. 

Llamé,  pero  nadie  oyó, 

mi  doneellíi  no  acudía, 

y  llamando,  en  mi  porfía, 

hasta  el  timbre  se  rompió. 

Salí  pidiendo  papel 

cotí  impaciente  arrebato 

al  gabinete  inmediato, 

y  Mendoza  estaba  en  él. 

Ponderó  mi  cabellera, 

hízome  ruborizar, 

y  se  apresuró  á  rasgar 

las  hojas  de  su  cartera. 

Pero  al  ir  esta  mañana 

mi  buen  padre  á  darme  un  besor, 

me  ha  creido  en  su  eipbeleso 
•      emperatriz  6  sultana. 

Mi  diadema,  en  fondo  blanco, 

▼ió  con  remates  pajizos: 

los  papeles  de  mis  rizos  * 

eran  billetes  de  banco!... 
Lola.      ¡No  sabes  lo  feliz  qué  eres! 
Aurora.  ¡Yo!.. í  ¿por  qué?... 
Ríta.  ¡Porqué  te  adora!..: 

Lola.      Te  van  á  envidiar  ahora  '    ' 


^le- 
en Madrid  muchas  mujeores. 
¡No  bajbjo  por  nosotras  dos!... 
¡ya  ves!...  ¡el  mundo  es  fón  ancbol*.. 

Rita.       ¡Ponte  guapa! 

Lola.  ¡Afila  ei  gancho! 

Rita.       ¡Maréale  biea,  por  Dixw!-..  .  . 

Lola.      ¡Si  aprovechan  los  momjentaS' 
tendrás  un  Ipjo  que  asombre!... 

Rivera.    (Con  ironía.) 

¿Cómo  no  q)»eirer  á  un  hombre 
que  usa  tales  argufoetirtDS?..» 
Aurora.  No  vayan  á  conveiicerme  (^mabki.) 
de  que  inteigLtan  ultrajante: 
cuando  yo  ^ui^ra  casarme,  (Sairem.) 
no  necesito  véndenos* 
Sobrado  rica  soy  yo 
y  á  tal  idea  me  asusto: 
podré  casarme  á  mi  gusto, 
mas  por  vil  interéis,  no. 
Si  un  pobre  me  hubiera  anatado, 
pobre  habiéndome  creido, 

(Con  intendgon,  miraiMio  á  Lais.) 

no  le  diera  yo  al  olvido  : 

por  Mendoza  coiDDíadp.  * 

Luis.       (¡Meama!...)i(Con  Mh^tM 

Aurora.  V¿.  la  verdad, 

¿qué  hay  aqui  despies  d«  todo?.. 
que  Mendoza,  de  este  modo,  .,.   > 
hace  una  gran  oaridíid^  :  —.  ; 

Él  de  sudinerQabiiB^». .  : 

y  yo  corregirle, quiero, 
enviando  su  di^^ro  ; 

á  los  niños  de  la  IniQlusa. .  . 

Lola.      ¡Mereces  besos  y, abrAzol^^M 

( Acariciám^ola  con  .i^psiIWP^rifM)  ' 

Rita.      ¿Son  muchos  billettes?  (Con  mvtetea  evriosidftd.) 
Aurora.  Ño:   :    , 

mi  padre  sejps  llev4. 

para  unir  bien  los  pedaaoa., 

Luis.       (Qué  corazón  tan  seíacilla!*..).      r      :    .  ' 
Rivera.  ¡Pues  si  los  tiene  D.  Juan!...  (con  éafasis.). 
(tarde  los  arrancarán  {j^wnw^^»} 
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^         los  pobres,  de  su  bolsillo!...) 

ESCENA  llf. 

DICHOS,  D.  JUAN  por  el  fondo. 

Juan.  Felices  dias,  señores. 

Lüis.l  Muy  buenos. 

Rivera.  ¡Venga  esa  mano!...  (Dándosela.) 

Juan.  ¿Dónde  están  mis  dependientes?... 

(Señalando  al  fondo.) 

Aurora.  Gomo  es  hoy  mi  cumpleaños,  (Con  timides.) 

no  quise  que  trabajaran. 

¡No  se  enfade  usted!...  (Con  mimo.) 
Juan.  Me  enfado. 

Con  esas  necias  bondades, 

das  alas  á  dos  bigardos. 
Aurora.    Pero... 
Juan.  ¡Calla:  yo  iie  barrido 

tres  almacenaste  paños!... 
Rivera.  (Ya  se  conoce.)  (Á  Luis.) 
Juan.  Yo  tuve 

que  medir  con  estas  manos, 

todo  ei  vino  que  bebieron 

las  tropas  del  rey  Don  Carlos. 

Yo  hice  á  fuerza  de  sudores 

mi  fortuna  cuarto  á  cuarto, 

hasta  que  á  ser  he  venido 
V  banquero  y  apoderado 

general,  aqui  en  la  corte, 

de  muchos  ricos  indianos. 

Por  esto  solo,  hija  mia, 

te  persiguen  mas  de  cuatro  (Mirando  i  Lais.) 

osos  de  todas  especies, 

en  coche,  á  pié  y  á  caballo, 

á  ver  si  contigo  logran 

mesa,  mujer  y  cigarros. 
Aurora.  (¡Por  Dios,  papá!...) 
Riv£R.\.  (¡Qué  lenguaje 

tan  culto!...)  (Á  Luis.) 
Luis.  é  (Hay  que  dispensarlo.) 

Rita.       (¿Qué  te  parece?) 

2 
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Lola.  (¡Este  hombre,  ^ 

está  cada  vez  más  bárbaro!...) 
Aurora^  ¿Se  acordó  usted  de  mi  antojo?... 

(Acariciándole.) 

¡el  álbum!... 
Juan.  Cuesta  muy  caro, 

porque  está  lleno  de  sepias 

hecbas  por  los  presidiarios 

de  Liverpool  y  me  piden 

cinco  mil  reales 
Rivera.  ¡Qué  escándalo!...  (ironía.) 

Aurora.  ¡Pero  mas  vale  su  hijita!... 

¿le  comprará?.., 
Juan.  Ni  pensarlo; 

te  compraré  un  buen  vestido. 
Aurora.  Tengo  diez,  que  no 'he  estrenado.     * 

(Enfadada.) 

Lola.      (jLo  dice  porque  rabiemos!...) 
Rita.       (¡Claro  está;  por  humillarnos!...) 
Aurora.  Bastaba  que  me  ocurriera 

un  capricho  en  todo'un  año, 

para  que  cinco  mil  reales 

le  impidiesen  realizarlo. 
Juan.       ¡Un  álbum!...  para  que  vengan 

melenudos  poetastros 

á  pedir  thé  por  jas  noches 

y  perpetrar  versos  malos!... 

¡A  que  pintores  y  músicos 

entren  aquí  por  asalto!... 

Huye,  como  de  la  peste, 

de  artistas,  y  literatos: 

no  quieras  ver  en  tu  casa 

un  reñidero  de  gallos, 

que  no  puede  haber  dos  juntos, 

sin  estarse  devorando. 
Un  Criado,  á  la  señorita  Aurora 

han  traido  este  regalo. 

(Do8  macetas  de  china  con  flores  natorales.  EHa  lee 
It  tarjeta  pnesta  encima.) 

Luis.       Perdone  usted  si  no  es  digno... 
Aurora.  ¡Don  Luis,  todo  lo  contrarío!... 
¡qué  bonitos  pensamientos!... 
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Lola.      Y  en  esle  mes,  s6n  muy  raros.. 

Aurora.  ¡Mas  que  u{^ed,  &e  acuerdan  todos 

de  celebrir  hoy  mi  santo!  (Á  «a  padie.) 
(Se  gasta  por  ^obsequiarme,  (p^m  tí.) 
lo  que  en  un  mes  ha  ganadoh..) 

Juan.       (Este  siembra  pensamientos,  (Para  sí.) 
por  ver  si  coge  garbanios.) 

Aurora.  Me  tiane  usted  enfadada!...)  (Á  Lqís.) 

Luis.       (¿Por  qué?  fa  causa  no  alcanzo.) 

Aurora.  (Para  probar  que  me  quiero,  • 
no  necesrta  regalos.) 

Juan.         (lolerponiéndoM  entre  Aororit  y  Luis,  mny  escama' 
do  de  verles  habíar  á  hartádillas.) 

¿Saben  ustedes  que  nombran 

á  Mendoza  diputado 

y  que  también  ta  á  cruzarse 

caballero  de  Santiago? 
Rivera.    ¡Es  naturall...  (irónicamente.) 
Aurora.  A  propósito: 

¿y  los  billetes  de  Banco? 
Juan.  .     Ganó  ayer  en  las  carreras 

tres  premios  con  sus'cabalíos. 
Aurora.  ¡Pero,  papá!... 
Juan.  ¡Bravo  joven!... 

¡llegará  á  puestos  muy  altes!;.. 

¡qué talento!...  ¡qué  osadía!... 

y  en  cuanto  á  gastar...  qué  rasgos! 
Aurora.  Mas  su  vida  es  un  misterio 

y  su  opulencia  un  arcano. 
Luis.       ¿Es  banquero  ó  comerciante?... 

contratista  ó  propietario?... 

¿En  dónde  tiene  Mendoza 

sus  rentas  ó  sus  estados?... 
Aurora. ¿Cuál  es  af  fín,  el  origen 

de  sus  locos  despiltarros?... 
Rivera.    ¡Están  ustedes,  señores,  J 

en  un  lamentable  atraso!... 

Si  fuéramos  tales  cosas. 

á  cada  cual  preguntando, 

entonces,  se  quedaria 

medio  Madrid  despoblado. 

Doce  mil  reales  de  sueldo 
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tienen  algunos  al  año^ 
y  su  mujer,  en  un  traje 
suele  gastar  veinticuatro. 
Tal  marqués  tiene  un  m^uelo, 
que  produce  mil  ducados^ 
y  vive  con  tres  carruajes 
y  vá  á  Francia  los  veranos. 
En  Madrid,  por  cada  esquina, 
cada  calle,  á  cada  paso, 
se  encuentran  estos  prodigios, 
que  son  vulgares  milagros, 
y  el  «'glo  exige  que  á  todos 
dejemos  pasar  de  largo, 
si  no  salen  á  un  camino 
con  un  trabuco  á  robarnos. 
Al  mirar  un  hombre  nuevo 
en  la  ciudad  ó  en  el  campo, 
ayer  decían:  «¿de  dónde?» 
pero  hoy  se  pregunta:  «¿Cuánto?» 

Aurora.  El  arte  de  esos  prodigios 
sirvase  usted  explicarnos. 

Rivera.  Cada  cual  tiene  su  crédito 
á  medida  de  sus  gastos, 
y  del  uno  y  de  los  otros 
el  hombre  es  dueño  arbitrario. 
Si  usted  quiere  gastar  mucho, 
como  el  crédito  es  elástico, 
lo  estira  y  quedan  iguales 
el  crédito  con  el  gasto, 
y  cuanto  mas  gasta  un  hombre, 
su  crédito  está  mas  alto. 
Si  para  gastar  es  tímido, 
su  crédito  está  mas  bajo. 
Sube  el  uno  y  sube  el  otro, 
ó  baja,  y  bajan  entrambos: 
por  eso,  quien  poco  gasta, 
no  halla  quien  Je  preste  un  cuarto, 
y  el  gastador,  siempre  encuentra 
muchos  que  pagan  sus  gastos. 
Con  las  inmensas  ventajas 
que  produce  el  libre  cambio» 
desde  que  el  crédito  abunda. 
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se  paga  poco  en  metálico. 

Aquí  no  se  prende  á  nadie 

por  deudas,  precepto  sabio, 

que  ha  convertido  la  España 

en  el  pueblo  mas  barato , 

y  hoy  Madrid  es,  sin  disputa, 

la  corte  de  los  milagros. 
Criado.   Esta  caja,  señorita,  * 

para  usted  me  hatí  entregado,  (vím  .) 
Aurora.  ¡El  álbum!...  Papá  querido, 

(Besándole  con  alegarla.) 

me  estaba  usted  engañando!... 
J  UAN.       ¡Te  juro!... 
AuHORA.  ¡Hay  una  tarjeta!..'.  (Coo  alegría.) 

¡de  Mendozal...  (Con  profando  dísgasto.) 

Juan.  ¡Qué  muchacho!... 

Lola.      ¡Hija,  te  coima  de  obsequios! 

(Corriendo  á  ver  el  álbum.) 

Rita.      Gasta  como  un  potentado,  (id.) 
Juan.       Si  á  algún  otro  le  ocurriera 

(Con  intención.) 

hacerte  un  obsequio  análogo, 

tendría  que...  VerUgradaj 

defender  pleitog  un  año.  (Por  lqIs.) 
Aurora.  Para  estimar  los  obsequios 

que  sin  merecer  alcanzo, 

solo  miro  de  quién  vienen 

y  nunca  lo  que  han  costado. 
Luis.        Muchas  gracias,  señorita; 

aunque  no  soy  millonario, 

gano  lo  que  necesito 

con  mi  público  trabajo. 

'    (Con  intención.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  D.   TIMOTEO,'  por  el  fondo. 

TiM.        Dios  guarde  á  ustedes,  líeñores, 

y  á  la  niña  de  los  años. 
Juan.      ¿Encontró  usted  á  Mendoza? 
TiM.        No,  señor,  y  me  ba  extrañado 

ver  en  su  casa  un  desorden... 

tan  original  y  raro... 
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Joan.       ¿Qué  ocurre? 

TiM.  Figúrense 

en  la  sala  seis  criados, 

todos  á  la  par  bebiendo 

y  todos  á  un  tiempo' bablande: 

la  cocinera  acostada 

en  un  sofá  de  damasco; 

con  un  cuchillo,  el  cochero» 

es^tá  picando  tabaco 

sobre  las  flores  de  nácar  . 

de  un  velador  maqueado, 

y  delante  de  un  espejo, 

un  pinche  con  tres  lacayos. 

se  entretienen  en  probarse 

varios  gabanes  del  am(^ 

Rivera.   Embalsame  usted  la  escena 

con.humo  de  los  cigarros. 
TiM.        Es  cierto. 
Rivera.  Dar  es  preciso 

ambiente  propio  á  los  'cuadros^ 
Juan.       ¡Bribones!... 
Lola.  ¡Pillosl.-. 

'  Rita.  .  ] Infames!... 

Rivera.  ¿Qué  ven. ustedes. deextrano? 

él  abandona  su  casa 

y  la  cuidan  sus  criados. 
Juan.       ¿Qué  motivo?.. 
Rivera.  jFriolera! 

¿No  K)  saben? 
Lola.  Lo  ignoramos.. 

Como  usted  es  en  fliadrid     . 

La  Correspondencia  Sííxádindo 

y  el  monopolio  disfruta 

de  los  partes  telegrárfícos, 

se  rie  usted  de  nosotros* 
Juan.       ¡Hable  usted  pronto! 
TiM.  ¡Sepamos!... 

Rivera.  Grande  noiiéiii,. señores. 

(¡Verás  el  efecto  que  hago!)  (Á  Ldü.)' 

¡DonFranci9oa.de  Mendoza,  , 

tiene  el  celera,  es  UA  easoí 
TiM.        ¿Se  casa?.                      :      ■>       .  / 
Rivera.  Sifcontw^aíén  - ,   .  r 
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no he  podido  averiguarlo. 
Juan.       (¡Qué  desgraeia!) 
Aurora.  ¡Lo  celebro!  (Coa  sinceridad.) 

Luis.       (¡Respiro  á  gusto!) 
Lola.  (¡Qué  chasco!) 

(Á  Rita  por  Aurora.) 

Rita.       ¿Quién  será  la  afortunada?  (Con  envidia.) 
Rivera.  Á  mas  no  llegan  mis  datos. 

(Todos  le  rodean  y  oprimen*) 

Rivera.  Pues  no  he  podido  encontrarle, 
porque  salió  muy  temprano; 
pero  durante  su  ausencia, 
recibieron  sus  criados, 
que  se  encuentran  poseidos 
de  un  súbito  terror  pánico, 
trajes,  telas  y  aderezos 
de  valor  extraordinario; 
en  fin,  un  trousseau  de  boda 
monumental,  soberano. 
Se  ignora  quién  es  ta'victinja, 
pero  está  (tuesto  el  cadalso. 
Deben  ser  grandes  sus  crímenes: 
¡recemos  por  ella,  hermanos! 

(Elevando  los  brazos  al  cielo.) 

Juan.       (Venga  usted  al  escritorio.)  (Á  Timoteo.) 
Tm.        (Tenemos  que  hablar  despacio.) 

(Váse  con  D.  Jaan.) 

Aurora.  (¡Ya  estará  usted  mas  tranquilo!) 

(Con  cariño  á  Laife.) 

Luis.  (¡Aurora,  quiero  á  usted  tanto!...) 

Lola.  (¿Con  quién  será?...)  (Á  mta.) 

Rita.  (con  goto,)  (¡No  es  con  ella!...) 

Lola.  ¿Y  te  han  hecho  mas  regalos? 

Aurora.  En  el  salón  tengo  muchos. 

¿Queréis  verlos? 

Lola.  .    .  Pues  es  claro. 

Rita.  (¡Está  furiosa!...)  (Á  Lola.) 
Lola.  (¡Que  rabie!...)  (Á  tuta.) 

Aurora.  ¿Vienen  ustedes?....  (Á  Rivera  y  Lais.) 
Luis.  Ya  vamos. 

(Deteniendo  i  Rivera.  Ványe  por  la  isqaierda  Aurora, 
Lola  7  Rita.) 


ESCENA  V. 

RIVERA  y  LUIS.      ' 

Luis.       La  amo  con  idolatría,  (con  eaW.) 
en  mi  amor  ella  se  goza, 
y  en  casándose  Mendoza, 
al  íin  llegará  á  ser  mia. 

Rivera.   ¡Pobre  Luis!...  siento  en  el  alma 
que  seas  tan  visionario; 
pero,  chico,  es  necesario 
que  me  escuches,  y  con  calma. 
En  España  como  en  Fiandes, 
en  Filadelfía  ó  en  Roma, 
las  mujeres,  es  axioma 
que  todas  son  niños  grandes.] 
Todas  confían  su  suerte, 
su  porvenir  y  su  amor, 
en  el  que  baila  mejor 
ó  en  el  que  mas  las  divierte. 
>    Para  casarse,  jamás 
sus  novios  han  comparado: 
después  de  haberse  casado, 
comparan  ya  mucho  mas. 
Siendo  tan  loco  su  amor, 
querido  Luis,  no  te  asombres, 
la  mujer,  en  cuanto  á  hombres^ 
suele  escoger  lo  peor. 
Y  tú,  que  á  ser  te  propasas 
de  los  amantes  de  Aurora 
el  ánico  que  la  adora, 
con  ella,  Luis,  no  te  casas. 
Sé  que'  te  haré  mucho  daño^ 
pero  tú  á  ciegas,  caminas^ 
y  si  en  amarla  te  obstinas, 
espera  un  gran  desengaño. 

Luis.       ¡Ten  mas  caridad,  por  Dios!... 
mira  que  raya  en  manía 
tu  cruel  Glosofía 
de  viejo  guardia  de  corps. 

Rivera.   Tu  padfe  murió  á  mi  lado 
en  el  sitio  de  Morella, 
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y  nuestro  cariño  sella 

la  sangre  de  un  buen  soldado. 

Pobre  Luis,  íe  quiero  mucho, 

y  jamás  te  mentiré, 

pero  por  ti  quemaré 

hasta  el  último  cartucho. 

Luis.       Pues  tú,  que  tan  bueno  eres, 
has  de  confesar  ahora 
que  no  es  muy  frivola  Aurora, 
ni  lo  son  muchas  mujeres. 
No  es  en  ellas  el  amor, 
como  en  nosotros,  durable; 
pero,  chico,  es  indu*dable 
que  saben  amar  mejor. 

Rivera.  Jugar  con  los  hombres  ves 
á  todas,  como  á  las  cartas: 
^  ganan  siempre,  se  ven  hartas 

I  y  nos  arrojan  después. 

I  *  Luis.       ¡Tu  mordacidad  destroza 

todo  el  bien  que  ella  me  ha  hecho!... 

Rivera.  ¡Te  hablo  asi,  porque  sospecho 
que  se  casa  con  Mendoza!... 

Luis.       ¡La  estás  haciendo  un  ultraje!... 

Rivera.  No:  conozco  las  mujeres. 
¿Cómo  compararte  quieres 
con  él,  que  es  un  personaje?...  * 


1     El  Centor  ha  suprimido  «arbitrariamente,  y  excediéndose 
de  snt  atribneionet,  á  jaicio  del  antor,  eatas  iret  redondillas: 
B^TSRA..      ¿Cómo  ostentar  en  tn  ropa, 

por  mas  que  el  ingenio  agaces , 

todas  laa  placas  y  cmcea 

conocidas  en  Europa? 

Lleva  rusas  en  Berlin, 

en  San  Petersbnrc^o  inglesas, 

en  Dinamarca  francesas 

y  españolas  en  Tnrin. 
Luis«  Y  con  esta  muy  extraña 

manera  de  combinar» 

le  vemos  aquí  llevar 

todas,  menos  las  de  España. 
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¿La  risa  no  te  retoza 

al  contemplar  lo  que  ves?*.* 

¿Qué  pueblo  es  este,  donde  es 

hombre  importante  Mendoza? 

¡Donde  el  que  humilde  nació 

se  añade  dos  ó  tres  nombres!... 

¡Donde  se  afeitan  los  hombres 

un  diasí  y  otro  no!... 

Tú  eres  modesto,  sencillo, 

y  el  oropel  vale  mas: 

aqui,  nunca  pasarás 

d,e  ser...  un  abogadillo. 

Si  tú  no  tuvieras  modo 

de  vivir,  ni  vida  honrada, 

podías,  no  siendo  nada, 

aspirar  á  serlo  todo. 
Luis.       ¡Estás  en  abierta  lucha 

con  la  razón! 
Rivera.  Pobre  amigo, 

te  probaré  loque  digo.. 
Luis.       ¡Imposible!...  fvoWiíadoie  u  Mp«ida.) 
Rivera.  Pues  escucha. 

Con  Juan  Peralta  estudié 

en  Madrid,  y  cada  cual, 

como  siempre  es  natural, 

por  su  camino  se  fué. 

Abogado  sin  clientela, 

dejó  Peralta  esta  villa, 

y  al  año  le  vi  en  Sevilla 

prinler  tenor  de  zarzuela. 

Después  me  voy  á  Tetuan, 

porque  viajar  es  mi  centro, 

y  al  desembarcar  me  encuentro 

allí  de  cónsul  á  Juan.  ^ 

Algunos  meses  pasados, 


1     Eita  redondilla,  estropeada  por  exigirlo  el  Censor^  decía: 
Poco  después,  voy  i  Malta, 
porque  -viajar  es  mi  centro, 
y  al  deeembarcar,  me  encuentro 
de  cónsul  á  Joan  Peralta. 
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Tueka  éa  Cádiz  mi  estupor: 

Peralta  era  ceJador 

de  faroles  y  empedrados. 

Y  al  fín,  ei>  pocas  semaDas 
vi  á  Peralta  comerciante, 
cónsul,  bailarin,  cantante 
y  visitador  de  aduanas. 
Para  colmo  de  emociones, 
cuando  años  há  se  fundó 
la  Guardia  Civil,  mató 
junto  á  Madrid  sois  ladrones. 
Quiso  el  pueblo  ser  testigo 

y  corrió  á  yer  tanto  muerto; 

YO  también:  estaba  cierto 

de  encontrarme  algún  amigo. 

Tal  fué:  por  desgracia  mia, 
>  ví'pasar,  sin  saber  cómo, 

'  á  Peralta,  sobre  el  lomo 

de  una  ruin  caballería. 

Y  es  una  verdad  probada, 
pues  tantos  Peraltas  sernos, 
.que  aqui  los  hombres  valemos 
para  todo  y  para  nada. ' 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  DONA  BELÉN,  eon  velo  echado,  apoyada  en  el   hom- 
bro del  MOZAMBIQUE  por  el  fondo:  el  nepro  trae  un  gran  ramo. 


I  Belén.  Cabayero,  bueno  día. 

I  RivjERA.  Señora,  á  los  pies  de  usted. 

¡  Belén.  ¿Dónde  elá  chinita  Aurora? 

Rivera.  Hace  un  ifiomento  se  fué 

(indicando  la  izquierda.) 

al  salón  con  las  vecinas. 
Belén.     Le  vengo  un  ramo  á  trae, 
I  po  ser  hoy  su  natalisio, 

y  á  depedi  me  también. 
Rivera.   ¿Se  vá  usted,  señora?... 
Belén.  •  A  Italia, 

que  éte  Mo  e  muy  crué. 

Rivera.    (Borlándose») 
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¡Usted  siempre  tan  hermosal... 
Belek.     Rivera,  convido  á  uté . 

á  come  po  despedida. 
Rivera.   Señora,  tengo  que  bacer. 
Belén.     ¡Siempre  ecusa,  niño  ingrato! 

queriéndole  yo  tan  bien... 

Ya  no  baja  po  la  nocbe 

á  mi  patída. 
Rivera.  Ya  iré. 

Belén.     Y  etá  mu  fuete:  ¡Mendosa 

yevó  un  gope  muy  crué!... 
Rivera.  ¿Ha  perdido?...  (coa  interís.) 
Belén.  ¡Etá  arruinado!... 

Bata  luego. 

(Váse  por  U  isqaieida  con  el  nef^ro.) 

Rivera.  Hasta  después. 

(Bcttáodola  U  mano  ) 

ESCENA  Vil, 

RIVERA  y  LUIS. 


Luis. 
Rivera^ 


Rivera.   De  esa  noticia  depende 
que  te  cases  con  Aurora. 
¿Conoces  á  esta  señora?  (lUinediadoia  ) 

(Señalando  la  izqaierda.) 

No. 

Pues  escucha  y  aprende. 
Cajón  de  vicios  y  trampas, 
es  un  gran  tipo  quizá 
doña  Belén  Panamá, 
vizcondesa  de  las  Pampas. 
Su  belleza  en  el  crepúsculo, 
entre  la  noche  y  el  día, 
y  su  historia  llenaria 
un  folletín,  ó  un  opúsculp. 
Todo  en  ella  son  afeites, 
polvos,  barniz  y  apariencia 
y  desliza  su  existencia 
entre  el  juego  y  los  deleites. 
Si  la  pereza  le  abruma, 
meciéndose  en  una  hamaca. 
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pide  á  un  negro  la  petacaí 
le  rascan  los  pies  y  fama. 
Hace  viajes  frecuentes 
á  Paris  por  primavera, 
á  comprarse  una  cadera 
ó  algunas  cajas  de  dientes. 
Bebe  aguardiente  de  caña, 
si  anda,  le  duelen  los  pies, 
y  al  leventarse,  á  las  tres, 
en  leche  fresca  se  baña. 
Es  jamón,  pero  en  cecina, 
y  su  edad  indefinible: 
al  natural,  es  horrible, 
pero  pintada,  divina. 
De  noche,  á  la  luz  del  gas 
ó  al  resplandor  de  la  luna, 
no  existe  mujer  alguna 
que  al  hombre  impresione  mas. 
De  dia,  quien  la  contemple, 
•    ¡ohy  poder  del  específico! 
vé  un  cuadro,  pero  magnífico,  • 
pintado  al  pastel  y  al  temple. 
¿Qué  extraño  que  fragüe  un  cisma 
la  calumnia  en  contra  de  ella, 
cuando  al  pintarse  tan  bella 
mas  se  calumnia  á  si  misma? 

Luis.       ¿Y  tú  en  su  casa  has  jugado? 

iqué  relajación!...  ;qué  oprobio!... 

Rivera.  Pues  si  logras  ser...  6u  novio, 
vivirás  muy  bien  cuidado. 
«  Allí  reina  el  pantalón; 

tan  solo  hace  buenas  migas 
con  hombres:  no  tiene  amigas, 

^  pero, amigos,  un  millón. 

Allí  jugando  amanecen 
ella  con  sus  cortesanos: 
muchos  ociosos  indianos 
que  en  la  viila  se  establecen^. 
Y  alli,  tristes  ó  comentos, 
pero  en  el  jugar  conformes, 
arriesgan  sumas  enormes 
al  pecado  y  á  los  cientos. 
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Ltns.       ¡.Y  allí  gozan,  fien,  cantan!... 
¡entre  qué  g^tes  vítís!.*. 

RiTERA.   Eres  aun  muy  nioo,  Lun, 

y  estas  costumbres  te  espantan. 
No  formes  severos  juicios, 
que  yo  me  curo  en  salud, 
y  aprecia  mas  la  virtud 
quien  mas  conoce  los  vicios. 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,   D.  JUAN  y  D.  TIMOTEO,   por  el  fondo. 

Juan.       ¡Sí  invirtiera  cien  mil  duros, 

era  un  negocio  soberbiol.., 

me  hacia  rey  de  la  Bolea, 

amigo  don  Timoteo. 
TiM.        ¿Cómo? 

Juan.  Jugando  á  la  baja. 

TiM.        ¿Aun  mas? 

Juan.  Todo  mi  dinero.  • 

Rivera.   ¿Está  usted  loco? 
Luis.  ¿Es  posible? 

Juan.      Señores,  estoy  muy  cuerdo. 

Yo  bebí  en  mejores  fuentes 

las  noticias  del  momento 

que  ustedes,  al  fin  extraños 

á  la  ciencia  del  comercio* 
Rivera.   Consulte  usted  á  los  hombrea 

de  corazón  y  talento, 

escritores,  periodistas... 
Ju^N.      ¿Los  que  no  tienen  dinero?... 

discurren  perfectamente, 

pero  dan  malos  consejos. 

¿Por  qué  á  nuestras  puertas  llaman 

mil  artistas  y  autorzuelos, 

y  á  las  suyas  pocas  veces 

van  á  llamar  los  banqueros? 
Rivera.   Porque  escritores  y  artistas 

aprecian  bíep  el  dinero, 

y  ustedes  rara  vez  saben 

apreciar  bien  el  talento. 
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ESCENA  IX. 


DICHOS,  DONA   BELEÜ,   apoyada  en  el  hombro  del   MOZAMBI  • 
QUE,  entra,  se  sienta  en  una  butaca  y  despide  al  neg^ro  con  nn 

ademan. 


Belén. 


Rivera. 
Juan. 


Rivera. 
Luis. 
Juan. 
Belén. 


Juan. 

Belén. 
Juan. 

Beubn. 
Juan. 


Belén. 

MOZAHB. 

Belén., 
Mozamb. 


Don  Juan,  nesesito  habíale 
con  urgensia  uno  moment(í. 
Si  lo  señore  permiten... 

Vamonos.  (Á  Luis.) 

Don  Timoteo, 
*  espere  usted  en  la  sala.  • 

(Váse  Timoteo  por  la  izquierda.) 

(Será  tu  enemigo  acérrimo 
el  padre.) 

(Ya  lo  presumo.) 

(Vinse  por  la  izquierda.) 

'Á  SOS  Órdenes  me  ofrezco. 

(Ya  solo  eon  Belén.) 

Gomo  yo  vivo  sólita 
con  siete  criado  negro 
y  en  Madrf  se  ha  pervertio 
tanto  el  servisio  domético, 
y  uté  me  ha  tenio  siempre 
mu  bien  guardao  mi  dinero, 
vengo  po  cinco  mil  duro 
pa  un  viaje  de  recreo. 
¡Los  únicos  que  le  restan 
de  un  millón,  en  año  y  medio! 

¡Buen  paso  yeVÓI...  (Llorando.) 

Señora, 
por  su  porvenir  lo  siento. 
Tome  el  resibo. 

Al  instante 
mandaré  á  don  Timoteo 
que  lo  lleve. 

¿Mosambique? 

(Grito  deseompaeado  y  fntnral.) 
¿Niña  yama?  (Desde  el  fondo.) 

•  Si,  moreno. 

¿Quiere  que  la  baje  en  braso?  (Aeercáodoie.) 
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Bblen.    No  nesesito.  Hata  luego. 

(Váse  apoyada  en  el  negro.) 

ESCENA  I. 

o.  rain,  lugo  D.  TIMOTEO. 


Juan. 

De  audaces  es  la  fortuna:     . 

¿qué  dudar?...  ¿Don  Timoteo?... 

TlM. 

Juan. 

(Llamando  i  )a  Ugnierda.) 

¿Qué  ocurre? 

Tome  esta  nota 

y  dé  usted  un  libramiento 

do  cien  mil  reales  en  oro 

/ 

á  doña  Belén,  y  luego 
vayase  usted  á  la  Bolsa 

TlH. 

Juan. 

y  realice  mi  proyecto.  (Sacando  el  reló.) 
¡Don  Juan!...  (Asombrado.) 

Pronto:  de  esta  hecha, 

haré  temblar  al  gobierno.^ 

(Váie  Timoteo  por  la  derecha.) 

ESCENA  XI. 

D.   JUAN,  Ine^  MENDOZA,  por  el  fondo. 

Juan.       No  aventuro  mí  fortuna 
tan  solo,  también  arriesgo 
la  de  personas  honradas 
que  en  mi  buena  fé  creyeron!... 
Pero  un  mes...  es  un  instante...  . 
y  un  peligro  pasajero, 
•   nunca  detiene  á  los  hombres 
que  están  seguros  del  éxito. 

Mend.      Señor  don  Juan... 

Juan.  ¡Oh,  Mendoza  I  . 

Mend.      Dispénseme  usted  si  vengo 
de  prisa  y  á  despedirme. 

Joan.         ¿Se  Vá  SUted?...  (Sorprendido.) 

Juan.  Al  extranjero, 

para  no  volver  á  España.         • 
Juan.       ¡Hace  un  rato,  me  dijeron 
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.    que  usted  se  casabal. .. 

MÉIfD.        (Sorprendido.)  ¿GÓmO? 

Juan.       ¿No  será  verdad? 

MeIO).        (Con  petar.)  Es  CÍertO. 

loferoales  compromisos 
me  arrastran  á  un  casamiento 
contra  mis  inclinaciones, 
y  me  voy  y  mas  no  vuelvo. 
Por  eso,  mañana  mismo 
necesito  mi  dinero. 
Juan.       ¡Mañanal...  (Aterrado.) 
Meno.  Veinticuatro  horas 

antes,  á  usted  le  prevengo, 
según  dispone  el  contrato. 
Juan.       (¡Estoy  perdido!...) — Lo  siento, 

(Disimulando.) 

mas  como  no  se  reúne        ' 
muy  pronto  tanto  dinero, 
que  me  conceda  .es  preciso 
un  mes  de  plazo,  lo  menos. 

Mend.      ¡Imposible! 

Juan.  Adondequiera 

se  lo  libraré. 

Mend.  No  puedo, 

porque  sabe  Dios  adonde 
me  iré. 
\  Juan.  ¿Qué  está  usted  diciendo? 

¿Tan  desesperado  se  baila? 

Mend.      ¡No  aumente  usted  mi  tormento!... 
¡Oh!...  si  Aurora  sospechase 
todo  el  mal  que  ella  me  ha  hecho , 
todo  el  bien  que  pudo  hacerme» 
acaso  no  hubiera  opuesto 
repugnancia  á  mis  visitas, 
frialdad  á  mis  obsequios, 
una  mirada  inflexible 
á  mis  miradas  de  fuego, 
ni  hubiera  correspondido 
á  mi  amor  con  su  desprecio!... 
¡Donde  soñaba  mi  dicha, 
hallé  mi  remordimiento, 
y  un  ángel  del  paraíso 

a 
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me  ha  lanzado  en  el  inflerno! 
Juan.      No  pondere  usted,  Mendoza. 
Mekd.      Por  desgracia,  no  pondero. 
Juan.       Á  usted  Aurora  distingue 

mas  de  lo  que  piensa,  y  creo 

que  si  en  lugar  de  acusarla 

y  casarse  por  despecho, 

hubiera  perseverado... 

MeND.        ¿Supone  usted?...    (Con  Misiedad.) 

JuAPf.  Estoy  cierto 

que  usted  al  fin  lograría 
ver  colmados  sus  deseos. 
Mend.      ¡Don  Juan,  si  aun  fuera  posible, 

todo  por  ella  lo  dejo!...  (Coií  arrebato.) 

¡Romperé  mis  compromisos!... 
Juan.       La  voy  á  hablar. 
Mend.  Pero  el  tiempo 

es  hoy  para  mí  precioso. 
Juan.  Espere  usted,  y  sjlencio. 
Mend.      ¿En  dónde?  , 

Juan.  En  el  gabinete. 

(¡La  casol...  ¡no  hay  otro  medio!...) 

(Váse  D.  Juan  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

De^paes  de  deeir  MENDOZA  loi  siguientes  cuatro  versos,  se  diri- 
ge á  la  puerta  del  fondo  y  aparece  AURORA.  - 

Mend.      ¡Adelante!...  ¡á  gritos  habla 
.  el  peligro  y  mi  ambición!... 

¡Encuentro  mi  salvación 

abrazándome  á  una  tabla!... 
Aurora.  ¡Ah!...  ¡Mendoza!...  (coo  desvío.) 
Mend.  ¡Señorita, 

pormenor  á  su  buen  nombre, 

no  eondene  usted  un  hombre 

á  una  existencia  maldita!... 

Escuche  sin  repugnancia 

al  padre  de  usted,  que  al  punto 

vá  á  consultarla  un  asunto 

de  la  mas  grande  importancia. 
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Aurora.  Pero...  • 

Mend.  Si  no  me  detesta... 

Aurora.  Mendoza,  yo  no  me  explico... 

Mend.      Señorita,  á  usted  suplico 

que  piense  bien  la  respuesta.  (Con  gravedad.) 
¡No  obligue  á  quien  hoy  la  adora 
á  una  vida  de  dolor!... 

Aurora.  ¡Diga!... 

Mend.  ¡No  tengo  valor!... 

(Después  de  an  momento  de  Indecisión  .) 

Á  los  pies  de  usted,  Aurora. 

(Váse  Mendoza.  Aurora  qaeda  M>rprendida.) 

ESCENA  XIII. 

AURORA,  D.  JUAN  por  la  izquierda. 

r 

Juan.       Quiero  hablarte. 

AURORA.  Pues  ya  escucho. 

Juan.       Porque  ocurre  en  el  momento 

(Disimnlando  so  ag-itacion.) 

un  grave  acontecimiento. 

¿Amas  á  tu  padre  mucho?  (Con  tornara.) 
Aurora.  ¡Con  todo  mi  corazón!...  (Abrasándole.) 
Juan.       Y  esos  regalos  de  boda, 

que  vio  la  vecindad  toda, 

¿sabes  tú  para  quién  sor?... 
Aurora.  No,  papá. 
Juan.  ¡Son  para  tí!... 

Aurora.  ¡Mendoza!...  (Asombrada.) 
Juan.  Me  habló  de  plano, 

y  vino  á  pedir  tu  mano. 
Aurora.  ¿Y  usted  me  consulta? 
Juan.  Si. 

Aurora.  ¡Yo  amo  á  Luis!...  (Con  vi^or  y  respeto.) 
Juan.  ¡Vana  quimera! . . . 

¡Y  tú,  la  hija  de  un  banquero!... 
Aurora.  ¡Con  toda  el  alma  le  quiero!... 
Juan.       ¡Á  un  periodista...  un  cualquiera^... 
Aurora.  ¡El  corazón  mas  leal!... 
Juan.       Que  apenas  tiene  camisa. 
Aurora.  ¡Que  me  ha  conocido  en  misa^ 


—  se- 
cón vestido  de  percal!...  (indignada.) 

Juan.         (Contemporisando.) 

Hablar  de  Luis  no  es  del  caso. 
Aurora.  Para  cubrirle  de  lodo 

y  ofenderle  de  ese  modo, 

¿le  conoce  usted  acaso?,' 

Siempre  condenables  soa 

matrimonios  de  interés... 

¡Oh!...  ¡pero  el  mió...  después»* 

no  mereciera  perdón! 

Siendo  mi  padre  un  banquero 

y  yo  tan  rica  en  verdad, 

¿tengo  la  necesidad 

de  casarme  por  dinero?  : 

Juan.       Aunque  tan  poco  te  importe, 

¿sabes  que  el  que  hoy  te  ha  pedido 

es  el  mas  grande  partido 

de  cuantos  hay  en  la  corte? 

¿Que  por  el  nombre  que  goza, 

las  damas  de  mas  valor 

tuvieran  á  mucho  honor 

el  dar  su  mano  á  Mendoza?  | 

Aurora.  Padre  mió,  lo  que  sé 

es  que  su  existencia  impura, 

es  como  la  mar  oscura, 

cuyo  fondo  nadie  vé. 

De  Luis  la  vida  serena 

es  arroyo  trasparente, 

y  á  través  de  su  corriente,  ! 

cuento  los  granos  de  arena. 

Cuando  yo  elegir  bien  puedo, 

¿por  qué  negarme  su  apoyo, 

si  prefiero  el  manso  arroyo 

al  mar,  que  me  causa  miedo? 
Juan*       Llegó,  hija  mia,  la  hora 

de  que  sepas  la  verdad: 

con  tu  loca  terquedad 

causarás  mi  muerte,  Aurora. 
Aurora.  ¡Dios  mió!  ¿qué  es  lo  %ue  he  heclK> 

para  llegar  á  acusarme?  ( Afligida. ) 
Juan.       Tú  sola  puedes  salvarme 

y  quiero  abrirte  mi  pecho. 
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Mendoza  me  ha  reclamado 
su  capital  con  urgencia... 

Aurora.  Y  usted,  hombre  de  conciencia... 

Juan.       ¡Me  voy  á  ver  arruinado!. . . 

Aurora.  ¿Pero  por  qué? 

Juan.  Ese  dinero... 

Aurora.  Concluya  usted...  ¿lo  ha  perdido? 

(S«bre»altftda.) 

Juan.       Lo  tengo  todo  inyertido 

con  mi  capital  entero. 

Una  ciega  confianza 

me  precipitó,  hija  mía: 

aun  es  tiempo  todavía 

y  eres  mi  única  esperanza. 
Aurora.  Y  aunque  un  préstamo  demande, 

pagando  crecido  rédito... 
Juan.       No  hay  amigos  y  no  hay  crédito 

para  una  suma  tan  grande. 

i  Solo  por  ti  cederá  I... 
Aurora.  No  existe  otro  medio  alguno? 

¡Esto  es  horrible!... 
Juan.  Ninguno: 

8i  no  me  deshonrará. 

¡No  es  hora  de  discutir! 
Aurora.  ¡Pero!... 
Juan.  ¡Mendoza  ahí  afuera 

tu  resolución  espera!... 
Aurora.  ¡Esto  es  peor  que  morir!... 
Juan.       Él  te  adora,  no  te  aflijas: 

(Limpiándola  las  lágrimas.) 

siempre  á  tus  pies  le  tendrás 

y  satisfechos  verás 

cuantos  caprichos  le  exijas. 
Aurora.  Esperar  tal  ocasión, 

solo  es  digno  de  un  villano!... 
Juan,       ó  mi  deshonra  ó  tu  mano: 

¿aun  dudas  en  la  elección? 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS,  MENDOZA,   aparecieudo  en  el  fondo. 

Aurora.  ¡Mendoza!...  (Aterrada.) 
Juan.  {Contesta?... 

(Cog^iéndola  de  un  braso.) 

Aurora.  Si. 

(Después  de  nna  paasa  y  alar|^ado  la  roano.) 

Mend.      ¡Ahí...  (¡Triunfél) 

(Corriendo  £  los  piee  de  Anrora.) 

Juan.  (Será  mi  yerno. 

¡Me  he  salvado!...) 
Aurora.  (¡Dios  eterno , 

misericordia  de  mí!) 


PEÍ  DEL   ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. — Cortes  de  ves- 
tido, estuches  y  cajas  sobre  las  mesas. —Un  canasti- 
llo de  boda. — Recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA 

D.   JUAN. 

¡Si  la  hiciera  desgraciada, 
nunca  me  perdonarla! 
Retroceder  no  es  posible... 
{Maldita  ambicien!...  ¡maldita! 
¡que  puede  arrastrar  á  un  padre 
á  ser  verdugo  de  su  hija!... 
La  ambicien  es  una  horrible 
pendiente  resbaladiza. 
Cuanto  mas  se  vá  bajando, 
se  resbala  mas  deprisa , 
para  ver,  después  de  todo» 
que  abajo  está  la  mentira. 
¡Dichosos  una  y¡mil  veces 
los  que  se  quedan  arriba!... 

ESCENA  n. 

D.  JUAIS    y  MEIVDOZA^ 

Mend.     Señor  don  Juan,  ante  todo, 
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déme  de  Aurora  noticias:    . 
esto  se  ha  precipitado, 
y  el  amor  no  se  improYÍsa. 

Juan.       Usted  es  hábil,  Mendoza, 
ella  candorosa  y  tímida, 
y  usted  se  hará  dueño  pronto 
del  corazón  de  una  niña. 

Mend.      ¿Está  usted  seguro? 

Juan.  Tengo 

la  conciencia  muy  tranquila. 

Mbnd.      Ya  conseguir  be  logrado 
dispensa  en  la  Vicaria 
de  las  amonestaciones, 
sin  que  nadie  se  aperciba. 
'     Pronto  vendrá  el  escribano 
con  los  contratos;  se  firman, 
nos  metemos  en  un  coche, 
vamos  luego  á  la  capilla 
reservada  en  la  parroquia  ^ 
nos  casamos,  y  en  seguida 
al  ferro-carril  y  á  Fraiici*. 
Extienda  usted  á  la  vista 
sobre  Paris  una  letra 
y  dicte  órdenes  precisas 
para  hacer  los  equipajes. 
Es  preciso  darnos  prisa; 
ya  tengo  los  pasaportes, 
y  hay  razones  que  me  obligan 
á  no  estar  aqui  mañana, 
pero  razones  gravísimas!... 

Juan.       Comprendo:  quisiera  hablarle 
de  la  dote  de  mi  hija. 

ESCENA  III. 

DICHOS,   AURORA. 

Aurora.  Muy  buenos  días. 
Mend.  \  Aurora!^ 

Juan.       (¡No  llores  en  su  presencia!...) 
Mend.      Vá  usté  á  dar  á  mi  existencia 
nuevo  rumbo  desde  ahora. 
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¿Por  qué  llorar  á  usted  veo? 
¿Qué  pesar  la  martiriza, 
cuando  hoy  al  fin  se  realiza 
mi  mas  ardiente  deseo? 
Juan.       (¿Deshacer  la  boda  quieres?...) 

(R«con  vención.) 

Mend.      ¿No  hice  méritos  bastantes?... 

Juan.       Mendoza,  en  estos  instantes, 
lloran  todas  las  mujeres. 

Mewd.      Si  su  pesar  nos  confiesa... 

Juan.       Si  un  capricho  nos  señalas... 

Aurora.  Muy  al  contrario:  esas  galas 
dignas  son  de  una  princesa. 

JuA!^.      Mañana,  con  viento  en  popa, 
á  yer  otro  mundo  vas; 
triunfante  recorrerás 
todas  las  cortes  de  Europa. 
Y  en  magníficos  salones, 
en  bailes  aristocráticos 
7  en  banquetes  diplomáticos» 
te  colmarán  de  atenciones. 
Van  allí  tus  gracias  solas 
á  poner  en  grande  altura 
la  proverbial  hermosura 
de  las  damas  españolas. 

Mend.      Ante  su  amarga  sonrisa » 
Aurora,  dudo  y  padezco, 
porque  tal  vez  no  merezco 
ni  aun  besar  donde  usted  pisa. 
Á  usted,  flor  embalsamada 
con  su  aroma  de  virtud, 
la  ofrezco  una  juventud 
por  los  vicios  marchitada. 
Si  usted  en  algo  me  estima, 
oiga  de  mi  amor  el  grito: 
Aurora,  yo  necesito 
un  ángel  que  me  redima. 
En  ello  mi  dicha  gano, 
mas  por  deber  de  conciencia, 
si  ¡ismd  obra  con  violencia, 
debo  renunciar  su  mano. 
Joan.      (¡Sí  tu  valor  no  me  auxilia!...) 
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Aurora.  Mendoza,  yo  le  prometo... 
Ji;an.       Siente  casarse  en  secreto 

y  sin  ruido,  entre  familia. 
Mend.      y  para  mí  es  un  suplicio: 

Aurora  tiene  razón; 

roas  por  hoy,  mi  posición 

exige  este  sacrificio. 

(Con  atardimiento  y  ligereza.) 

Para  cubrir  presupuestos, 
un  empréstito  al  contado 
me  piden  y  roe  he  negado 
con  diferentes  protestos. 
Si  entre  tanto,  alguien  me  acusa 
de  unir  mi  suerte  á  un  banquero 
á  quien  le  sobra  el  dinero, 
entonces  no  tengo  excusa. 

Juan.       y  ademas:  ¿por  qué  á  las  bodas 
veis  concurrir  tantas  gentes? 
Todos  á  mover  los  dientes, 
y  á  mover  la  lengua  todas. 
Donde  se  ofrezca  de  balde 
que  comer  ó  murmurar, 
ya  se  puede  asegurar 
que  ao  falta  ni  el  alcalde. 
Solteras  con  hidrofobia 
á  esparcir  chismes  secretos, 
y  los  hombres,  ya  repletos, 
á  poner  cerco  á  la  novia. 
Descuidad:  orden  severa 
di  á  porteros  y  criados, 
para  evitar  convidados. 

Mend.      Sobre  todos,  á  Rivera. 

Aurora.'  No,  Mendoza:  usted  se  engaña 
y  á  Rivera  juzga  mal. 

Mend.      Es,  á  juicio  general, 

la  peor  lengua  de  España. 
No  hay  en  Madrid  Incidente, 
ni  aventura  escandalosa, 
ni  grande  ó  pequeña  cosa, 
que  no  sepa  y  que  no  cuente. 
¡Oh!...  ¡seria  nuestra  ruina 
que  hasta  aqui  lograse  entrar: 
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seria  como  plsmtar 

un  cartel  en  cada  esquina. 
Aurora.  ¡Ayl...  ¡Pues  entonces!... 
Meno.      (AUrmado.)  , ¿Qué  pasa?... 

Aurora.  Cuando  ayer  se  despidió, 

él  mismo  se  convidó 

para  almorzar  hoy  en  casa. 

Juan.         (Llamando  de  un  tirador.  Lleg^an  dos  criados.  ) 

¡Pedro...  Juan...  estad  alerta!... 
Mend.      ¡entrará  por  las  paredes! . . .  (Desesperado.) 
Juan.       ¡No señor!...  ¡No abran  ustedes  (Á  ios  criados.) 

por  Dios  á  nadie  la  puerta!... 

Mend.        (Silencio!...  (Escachando.) 

Aurora.  ¡Es  él!...  (vánse  ios  criados.) 

Mend.  ¡Ya  no  hay  modo!... 

Juan.       ¡Yo  le  arrojaré  de  aqui... 

(Dirigiéndose  A  la  puerta.) 

Mend.      ¡No...  por  Aurora  y  por  mí!... 

¡Seria  perderlo  todo!...  (Deteniéndole.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,    RnTERA  dentro,  en  quimera  con  los  CRIADOS. 

Rivera.    ¿Negarles?...  ¿Cómo  se  entiende?... 

¡Toma  un  cachete,  animal!. . .  (se  oye  ei  sopapo.) 

Crudo.   Es  la  orden  general. 

Rivera.   Pues  á  mi  no  me  comprende.  (Aparece.) 
Señores,  me  escandalizo 
de  tener  que  entrar  por  fuerza, 
cuando  aqui  siempre  se  almuerza 
mejor  que  ep  el  Café  Suizo.  (Pausa.) 
He  llegado  en  mal  momento. 

(Mirando  á  todos  lados   y  reparando   en  los  regalos 
que  hay  encima  de  los  mesas.) 
Me  voy.  (volviéndose.) 
Mend.  ¡Qué  ridiculez!  (Deteniéndole.) 

(Si  lo  publica,  tal  vez 

nos  deshaga  el  casamiento)...   (Á  d.  Jnaa.) 
Juan.       Le  prohibo  dar  un  paso.  (Alarmado.) 
Mend.      Rivera,  ten  la  bondad... 

(Cortando  la  retirada.) 
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Aurora.  No  estorba  usted.  (Coa  etriño.) 

Rivera.  ¿De  verdad?...  (Con  ineredoUdad .) 

Pues  me  quedo  en  ese  caso. 
Regalos  de  última  moda...  (CanoMaiuio.) 
en  tu  casa  vi  esta  tela... 
Señores,  todo  revela 
que  aquí  se  trata  de  boda.  (Pavsa.) 
Estorbo  y  me  voy.  (voWUndoM.) 

MeIVD.  ¡Qué   brusca  (EtpanUdo.) 

salida!.. •  ¿Nó  eres  mi  amigo? 
Rivera.  Si. 
Mend.  Nos  faltaba  un  testigo 

y  evitas  ir  en  tu  busca. 

¿Todavía  estás  perplejo? 
Juan.       Uñ  recado  á  toda  prisa... 
Mend.      ¡Chico,  me  estás  dando  rísal 
Rivera.  Si...  (¡La  risa  del  conejo!) 

No  sabían  4os  criados 

lo  mdispensable  que  soy.  (con  lonui.) 
Mend.      Conviene  ocultarnos  hoy, 

por  motivos  reservados. 
Rivera.  No  sigas:  yo  los  respeto. 

Poderosos  deben  ser,  (Con  inteneion.) 

cuando  han  querido  tener 

tan  guardado  este  secreto. 
Juan.       Quédese  usted'con  Aurora, 

que  un  asunto  perentorio 

nos  hace  ir  al  escritorio: 

es  cuestión  de  un  cuarto  de  hora. 
Menq.      (¡No  hay  que  soltarle  un  minuto!) 

(Á  Anron.) 

Juan.       Usted  queda  aquí  «n  secuestro. 
M^D.      ¿Con  que  por  hoy,  eres  nuestro?... 

(Abrasindole.) 

Rivera.  Concedido,  no  discuto. 
Mend.      (Para  que  á  ser  rico  empieces, 

un  negocio  te  daré.) 
Rivera.  (Y  yo  en  pago,  de  tí  haré 

las  ausencias  que  mereces.) 

(Vini*  Jaan  y  Mando»  por  la  isqalerda.) 
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ESCENA  V. 

AURORA  y  RIVERA»  que  cierra  todas  las  paertas. 

Rivera.  ¿Se  casa  usted?  No  lo  extraño...  (ironía.) 
Y  de  la  iglesia...  áParis... 
¡Y  qué  pronto  el  pobre  Luís  (Reeonveneíon. ) 
vá  á  encontrar  su  desengaño!... 

Aurora.  ¡Cs  usted  mi  Providencia!...  (Coa  «xpansion. ) 
¡Dios  sin  duda  le  ha  traído! 

Rivera.   Yo  podré  ser  un  perdido, 

pero  al  fin  tengo  conciencia. 

Aurora.  Rivera,  tal  vez  no  en  vano 
tiene  usted  nray  mala  fama; 
pero  hoy  se  fia  una  dama 
de  usted,  como  de  un  hermano. 
Yo  exijo  la  verdad  toda 
al  hombre  que  nunca  miente: 
u^ted,  que  habla  como  siente, 
¿qué  presagia  de  mi  boda?... 

Rivera.    La  verdad  severa  y  franca, 
merecen  pocos  oiría. 

Aurora.  Rivera,  para  decirla, 

le  doy  á  usted  carta  blanca. 

Rivera.  La  niña  mas  adorable,  (con  carino.) 
I  que  conozco  y  que  respeto, 

¿por  qué  se  casa  en  secreto, 
como  si  fuera  culpable? 
¿Qué  razón  tan  despiadada 
hace  que  su  frente  rinda 
usted,  tan  joven,  tan  linda, 
y  mucho  mas,  tan  honrada? 
¿Hay  alma  tan  presuntuosa 
que  á  menos  pueda  tener 
llamar  suya  una  mujer 
bella,  rica  y  virtuosa. 

Aurora.  Hay  motivos  que  me  oprimen, . 
que  usted  mismo  no  comprende. 

Rivera.   Este  misterio  la  ofende 

y  es  muy  parecido  al  crimen. 
A  usted  privan  de  la  pompa 
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que  merece  por  so  rango 

y  en  este  secrelo  hay  fango, 

cuando  temen  que  se  rompa. 
4     La  mujer  por  todo  pasa  * 

y  escribe  con  hiél  su  historia 

por  un  día  de  victoria, 

que  es  el  día  en  que  se  casa. 
Aurora.  En  todo  hallo  vituperio 

y  temor  todo  me  inspira: 

todo  en  Mendoza  respira 

oscuridad  y  misterio. 
Rivera.   Y  hombre  que  arrostra  sereno 

una  vida  impenetrable, 

es  seguro,  es  indudable 

que  no  oculta  nada  buebo. 

Habitará  usté  un  palacio 

y  no  tendrá  paz  ni  en  misa: 

quien  se*casa  muy  deprísa, 

se  arrepiente  muy  despacio. 
Aurora.  (¡Mi  padre!...  ¡svi  honor!...  (su  nombre!...) 

¡Lo  he  prometido,  y  lo  haré! 
Rivera.    ¡Imposible!...  porque  usté 

no  puede  amar  á  ese  hombre!... 

¿"Vivir  quiere,  por  ventura, 

(Cogiéndola  d«  la  mano.) 

en  un  matrimonio  espurio, 
que  principia  en  un  perjurio 
y  acaba  eu  la  sepultura? 
¿Sabe  V.  lo  que  es  vivir 
con  un  hombre  aborrecido 
y  un  amor  siempre  mentido 
teniéndole  que  fingir? 
¿Ir  á  posar  en  la  almohada 
su  frente  de  usied  hermosa, 
donde  otra  frente  reposa 
que  la  hiela  su  mirada!... 
¡Derramar  sobre  un  impio 
de  su  belleza  el  tesoro, 
que  acaso  ni  aun  por  decoro 
sepa  disfrazar  su  hastio!... 
¡Vivir  devorando  agravios, 
fingiendo  cariño  y  calma, 
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con  la  cólera  ea  e)  alma 

y  la  mentira  en  los  labios! 

¡Y  para  mas  vil  exceso, 

al  dar  un  beso  de  amor, 

exprimir  toda  el  rencor, 

que  esconde  el  alma,  en  el  beso! 

¡Siempre  la  pena  ocultando 

y  sus  caricias  Tendiendo 

y  el  alma  prostituyendo 

y  el  santo  hogar  profanando! 

Aurora.  ¡Oh!...  ¡su  pintura  me  espanta! 

Rivera.   ¿Hay  algo  mas  inmoral 

que  hacer  comercio  carnal 
de  la  unión  mas  sacrosanta? 
No  envenene  usted  sus  horas 
con  tan  atroz  sacrilegio: 
deje  ese  ruin  privilegio 
á  muchas  grandes  señoras, 
que  van  su  lujo  arrastrando 
en  un  espléndido  coche, 
y  las  horas  de  la  noche 
con  sus  lágrimas  contando. 
Que  la  vida  les  arredra, 
al  ver  con  gozo  febril 
la  mujer  de  un  albañil    ' 
comiendo  sobre  una  piedra. 
i  Ellas  son  tan  infelices, 

pero  mucho  ma^  culpables, 
que  esas  pobres  miserables 
despreciadas  meretrices. 
¡Porque  esas  tal  vez  irán, 
¡levando  en  su  frente  escrito 
el  nombre  de  su  delito, 
por  un  pedazo  de  pan!... 

Aurora.  ¡Yo  amo  á  Luis  y  Luis  me  adora, 

y  el  sacrificio  es  horrible!...  (Coa  explosión.) 

Rivera.   ¡Entonces,  todo  es  posible. 

y  usted  no  se  casa,  Aurora!... 

(Resueltamente.) 

Aurora.  ¡Oh!...  ¡la  conmoción  me  abrasa!... 

¡hable  usted,  por  Dios,  Rivera! 
Rivera.   ¡Yo  no  sé  de  qué  manera.  (Con  ttoniimiento.) 
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pero  Aurora  no  sé  casa!... 
Aurora.  ¿Cómo  retrocedo  ya?  (Desesperada.) 

¿Y  mi  padre?... 
Rivera.  Para  esto 

es  necesario  un  pretexto 

7)  Dios  mediante,  \o  habrá.  (Con  conTíceion.) 

¿Mendoza,  ya  lo  adivino, 

grande  secreto  encargó?... 
AvRORA.  Y  aun  convidar  prohibió 

á  usted  ni  á  ningún  vecino. 
Rivera.   ¡Su  precaución  me  dá  risa!... 
Aurora.  ¡Discurra  usted  pronto  y  hable! 

(impaciente*) 

AiVERK.   ¡Pues  aqui  es  indispensable.. .  (pensando.) 
escándalo  á  toda  prisa! 
Primera  necesidad: 
ir  la  boda  publicando; 
empecemos  convidando 
á  toda  la  vecindad. 

(Se  abalanza  ¿  nn  tirador  y  toca  con  ftzersa.) 

Aurora.  ¿Qué  hace  usted?...  (sobresaltada.) 
RiVERR.  Salvar  á  Aurora. 

Aurora.  Pero  ¿qué  ocurre?...  ¿qué  pasa?... 
Rivera.    ¡Que  se  nos  quema  la  casa 
y  toco  á  fuego,  señora!... 

(Entran  tres  Criados.) 

Aurora.  ¡Mí  padre!...  ¡por  Dios!...  ¡qué  apuro!... 
Rivera.   Por  cada  visita  que  entre  (Á  ios  Criados.) 

y  que  en  la  boda  se  encuentre, 

ofrezo  á  todos  un  duro. 

Recorred  la  casa  toda: 

* 

decid  que  la  señorita 
á  los  vecinos  invita 
á  concurrir  á  su  boda. 

(Salen  de  estampía  los  Criados,  y  aleono  tropioxa'y 
cae.) 

Aurora.  ¿Y  no  me  haré  yo  culpable 

sí  tal  orden  atropello? 
Rivera.   ¿Y  qué  vá  á  perder  en  ello 

«u  virtud  invulnerable? 

Pues  qué,  ¿á  la  noche  se  fia, 

sin  testigos,  luz  ni  gente, 
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quien  puede  ostentar  sil  frente 

á  la  luz  del  medio  día? 

Mientras  esto  se  propala, 

sí  yiene  pronto  el  notario, 

tal  Tez  íerá  necesario 
■   que  usted  se  nos  ponga  mala. 
Aurora.  ¡Rivera,  me  maravillo!...  (sorpiendida.) 
Rivera.  Una  de  esas  congojitas 

que  las  mujeres  bonitas 

llevan  siempre  en  el  bolsHlo« 

Recíbala  los  convidados... 

iVáyase  usted  por  si  él  viene!...  (auraado.) 

¡Que  no  la  vea!...  Usted  tiene 

•     (Limpiándola  eon  «n  paño^lo.) 

los  párpados  aun  mojados.  (vfi«  Aaro*a.) 

ESCENA  VI. 

RIVERA  toea  «na  eainpanilla  y  se  pone  i  esorlbir.    Entre  Unto 
llega  an  CRI.%DO  y  le  dá  nna  carta.  Todo  muy  breve. 

Esta  carta  con  urgencia. 

Toma  un  coche,  ¡á  escape!...  ¡chis!... 

Busca  al  señorito  Luis, 

en  su  casa  ó  en  la  audiencia. 

(Váse  el  Criado.) 

Por  mi  honor  me  comprometo 
á  salvar  esta  mujer, 
y  yo  poco  he  de  poder, 
ó  le  arranco  su  secreto. 
¡Difícil  es  la  partida 
que  vas  á  jugar.  Rivera! ... 
¡Un  rayo  de  luz  siquiera 
que  me  descubra  su  vida! 
Guerra  á  muerte,  y  él  ó  yo 
vá  á  quedar  aquí  vencido. 
£l  será  mas  corrompido; 
pero  mas  tunante,  no. 
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ESCENA  VII. 


MENDOZA  y  RIVBKA. 


Meüd. 
Rivera. 

Meud. 

Rivera. 

Mend. 
Rivera. 
Mend. 
Rivera. 


Mend. 
Rivera. 

Mend. 


Rivera. 

Mend. 

Rivera. 


Mend. 


Rivera. 
Mend. 


¿Y  Aurora? 

¿Nó  me  agnadec«& 
lo  que  te  he  elogiado? 

Sí: 
¿y  qué  dice? 

Hace  de  tí       k 
la  estimación  que  mereces, 
¿Dónde  está? 

Ea  su  tocador. 
¿Couque  ella? 

Según  la  escucho, 
Aurora  te  aprecia  mocho 
y  empieza  á  tenerte  amor. 
Siente  que  no  haya  festejos v 
Esto  se  ha  precipitado.  (Con  p^tar.) 
Pero»  chico,  yo  la  he  dado 
muy  saludables  coosejos. 
(Como  le  ofrecí  un  negocio  > 
y  hacerle  rico  después, 
es  claro,  por  s|i  intjerés 
se  declara  mi  consocio.) 
Mendoza,  ¿tú  eres  mi  amigo? 
Hombre,  ¿lo  puedes  dudar? 
Tenia  ganas  de  echar 
un  buen  párrafo  contigo. 
Tú  gozas  mucho  favor 
y  tienes  fortuna  y  no;nbre, 
y  aqui  no  hay  hombre  sin  hombre: 
¿quieres  ser  mi  preteetor? 
La  ocasión  no  desperdicio, 
conque  habla  pronto  y  decide» 
(¡Qué  miserable!...  ya  pide 
el  precio  de  su  servició.) 
Sin  hipocresía  alguna 
vas  á  contestarme,  empieza. 
Pero  dime,  con  franqueza, 
¿tan  mal  estás  de  fortuna? 
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Rivera.  Vivir  de  trampas  cercado 
fué  mi  sino  y  e^  mi  centro, 
y  como  siempre,  me  encuentro 
con  buen  humor  y  tronado. 
No  pagar  es  mi  destino, 
mi  vida  es  una  comedia, 
y,  si  Dios  no  lo  remedia, 
me  muero  en  San  Bernardino. 
Mknd.      Tú,  que  no  hallas  quien  resista 
tu  descaro  sin  segundo, 
tuteando  á  todo  el  muado 
á  la  primera  entrevista: 
tú,  á  quien  saludan  corteses 
'y  hablan  camo  compañeros 
cómicas,  vagos,  toreros, 
periodistas  y  marqueses:  * 

»  que  te  burlas  de  cualquiera, 

,  y  aunque  el  ofendido  brama, 

I  con  rostro  jovial  exclama: 

I  «¡qué  cosas  tiene  Riveral?> 

I  ¿Dios  te  ha  dado  tales  dones 

y  apreciarlos  no  has  sabido? 
asi  malogras,  perdido, 
tan  bel  las  disposiciones? 
Rivera.  ¡Cuando  me  veo  á  tu  lado 
soy  un  aprendiz!... 
,  Mend.  ¡Rivera! 

^  Rivera.   Dame  una  parte  siquiera 

del  filón  que  has  encontrado. 
¿Cómo  te  compones,  di  me, 
para  gastar  como  Creso? 
Mendoza,  yoi  te  confieso 
que  eres  un  hombre  sublime. 
Mend.      Tendrías  que  variar  mucho, 

que  aprender  y  cepillarte,  (Con  superiorídtd.) 
y  para  domesticarte, 
te  encuentro  ya  algo  machucho. 
Rivera.   Poco  á  poco:  yo  poseo 
habilidades  secretas^ 
que  tú  acaso  no  respetas 
porque  ignoras,  según  veo. 
Soy  jugador  consumado 
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ytúmeconocesl... 
Mbnd.  '  Si^ 

pero  hoy  día»  el  arte  aquí 

está  muy  adelantado 
RivBBA.    Pues  yo  con  una  baraja, 

no  encuentro  quien  me  aventaje 

al  desfile  y  al  barajel 

(Stfial  d«  iadifsreaeia  de  Mendosa.) 

(¡No  es  jugador  de  ventaja!...) 
Yo  dibujo  cuanto  quiero 
y  copio  cuanto  hay  escrito: 
todas  las  firmas  imito  ' 
y  también  grabo  en  acero. 
¡No  temo  ni  aun  los  cadalsos. 
La  muerte,  ¿qué  significa? 

Meno.        Es  verdad.  (Con  indiferencia.) 

Rivera.  (¡Pues  no  fabrica 

tampoco  billetes  falsos.) 

Conozco  algo  la  tramoya 

de  trabajos  industriales  (Ree  aleando.) 

y  visité  los  canales 

de  las  aguas  del  Lozoyal... 

¡Tengo  amigos...  ingenieros!... 
Merd.      Ya  puedes  ganarte  el  pan. 
Rivera.   (Pues  tampoco  es  capitán 

de  los  ladrones  mineros!) 
Mend.      (¡Oh,  si...  de  este  miserable  (Con  alejaría. ) 

aun  puedo  sacar  partido.) 
Rivera.   (Nada  lograr  he  podido:  (Con  pesar.) 

su  vida  es  impenetrable ) 
Mend.      Voy  á  darte  un  acomodo: 

¿eres  hombre  de  valor? 
Rivera.   ¡Habla  pronto,  por  favor!... 
Mend.      ¿Y  tú  eres  capaz?... 
Rivera.  ¡De  todo!... 

Á  mí  la  ambición  me  exalta; 

corro,  vuelvo,  subo  y  bajo 

y  todo  el  dia  trabajo... 
Mend.      No  sigas:  esa  es  tu  falta. 

Te  voy  á  civilizar 

y  á  iniciarte  en  mi  sistema: 

en  el  mundo,  el  gran  problema , 
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es TÍTÍr  sin  trabajar. 

Para  el  sueño  hizo  la  noche 

Dios  en  sa  sabiduría; 

para  descansar,  e)  día, 

para  las  piernas,  el  coche. 

En  dos  bandos  se  resume 

la  hurlianidad  pobre  y  baja: 

el  primero,  el  que  trabaja; 

el  segundo,  el  que  coitsume. 

Yo  abri  los  ojos  al  mundo, 

miré  los  bandos  distintos, 

y  mi  afición,  mis  instintos, 

me  llevaron  al  segundo. 

Y  desde  entonces  prospero, 

mientras  otros  trabajáis, 

porque  los  tontos  quedáis 

siempre  en  el  bando  primero; 

que  siendo  infinito  á  fé 

y  escaso  el  nuestro  á  la  par,  . 

ya  te  puedes  figurar 

la  vida  que  me  daré. 
Rivera.   Á  tu  partido  me  paso  (AbraiindoU.) 

resueltamente,  desde  hoy. 
Mehd.      Pues  á  hacer  tu  suerte  voy, 
Ri?ER\.    ¿Y  de  qué  modo? 
Mend.  Te  caso. 

(Sorpresa  de  RWer*  y  tres  ptsot  atrás .) 

Me  firmas  un  documento, 
y  ya  eres  hombre.  Rivera. 

Pero  al  instante.      (Echando  mano  al  bolsillo*) 

Rivera.  No:  espera; 

me  falta  hacer  testamento. 
Meud.  Á  enriquecerte  me  obligo. 
Rivera.    ¿Su  edad?... 

Mend.  Cuarenta  y  cinco  años. 

Rivera.    ¿Qué  mal  te  causé,  qué  daños,  (May  trácrieo.) 

para  ser  tú  mi  enemigo? 
Meud.      Tiene  rasgos  juveniles, 

y  aun  puede  inspirarte  amor. 
Rivera.    ¿Te  has  metido  á  corredor 

de  jamones  y  pernites? 
Mend.     No  vengas  haciendo  el  bú 
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á  ana  millonaria  yiuda. 
Rivera.  Pero  me  ocurre  una  duda: 
¿por  qué  no  te  casas  tú? 

MeND.        ¡Acaba!...     (Amostazado.) 

RiYERA.  Es  abominable 

unir  con  pasión  fingida 

un  hombre  lleno  de  vida 

á  una  anciana  venerable! 
Meno  .      i  Macho  acascr  te  envaneces! ... 

Yen,  y  mírate  al  espejo...  (Llevándole.) 

mira  que  vas  para  viejo 

y  un  canónigo  pareces. 
Rivera.   ¡Qué  cruel  es  tu  amistad!. «. 

¿Me  quieres  matar  de  tedio? 

Chico,  es  peor  el  remedio 

que  la  misma  enfermedad. 
Mbñd.      Permíteme  que  me  asombre 

al  mirar  tu  error  profundo: 

¡^tú  no  conoces  el  mundo!... 

¡tú  no  eres  mas  que  un  pobre  hombre ! 

¿No  has  gozado  alguna  vez 

la  incomparable  ternura 

de  una  mujer  ya  madura, 

que  ve  llegar  su  vejez? 

Aquella  pasión  hervida, 

que,  reconcentrada  y  terca, 

crece,  cuanto  mas  se  acerca 

al  ocaso  de  su  vida: 

Aquel  mimosa  cariño, 

siempre  anhelando  agradar 

y  fácil  de  contentar 

como  se  contenta  un  niño: 

Aquel  busto  de  matrona 

espléndido  y  confortable: 

un  volcan  no  es  comparable 

al  amor  de  una  jamona!... 
Rivera.    ¡Tu  sistema  es  incendiario! 
Mend.      Yo  te  haré  hombre  de  provecho. 
Rivera.  Grandes  estudios  has  hecho 

sobre  el  amor  anticuario. 
Mend.      ¿Qué  ventajas  nos  ofrecen 

amorcillos  í)q  eoqtieias? 
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RivEBA.  La  mujer  y  Us  veletas, 

se  fijan  coando  enmohecen* 
Mend.      y  á  las  jamonas  les  gusta 
>    recordar  aunf  sos  pasiones. 
RiTERA.   Como  cocheros  simones, 

que  restrañan  aun  la  fusta. 
Mend.      ¡Ahí...  que  te  falta  el  valor, 

hasta  el  mas  tonto  penetra*  (Con  deprecio.) 
Rivera.  Y  esa  anciana,  ¿es  una  letra 

que  se  endosa  al  portador? 
Meio).      En  mi  poder  es  de  barre, 

y  á  todo  la  haré  plegár&e. 
Rivera.   ¿Cómo  ha  de  querer  tasarse 

conmigo  á  boca  de  jarre? 
Mend.      Arderá  en  ira  su  pecho 

al  saber  mi  matrimonio^ 

y  contigo  ó  el  damonio, 

se  casará  por  despecho. 

Ya  es  precisó  deei^ree. 
Rivera.  ¿Sin  haberla  nun(ái  hablado? 
Mend.      Te  conoce,  y  le  has  g^tíMo. 

(Con  alegría.) 

Rivera.  (¡Ya  comens(ó  á  descubrirse!...) 
Pero  en  fin,  dime  con  cfuién. 

Mend.      Con  una  opuleUta  dama. 

Rivera.  ¿Y  quién  el?  ¿Cómo  se  Itema? 

Mend.      Lo  sabrás;  paciencia  ten«  (saca  «i  mU.) 
(;Se  me  eriean  los  cabellos!^ 
Las  horas  pasando  van 
y  el  escribano  y  don  Juan 
no  vienen  y  voy  por  ellos.) 
¿Conque  aceptas?  ' 

Rivera.  Novadlo. 

Mend.      ¿Me  esperaráe? 

Rivera.  Te  lo  juro. 

Mend.      Pues  adíes. . .  (Ya  está  seguro. 

(DAndose  las  manos.) 

me  puedo  marchar  tranquilo.)    t 
Rivera.   Me  obligas  á  resignarme. 
Mend.      ¡Haróstina  suerte  loca!... 
Rivera.  ¡Pecho  al  agua!...  (saiitiir»'^ndoM.) 
Mend.  ¡Y  punto  en  boca!... 
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RivER4.  ¡Me  decido  á  enjamonarmel 

(VáM  Mendosa  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIH. 

RIVERA,  solo. 

La  Guardia  civil,  hoy,  pide 
á  Cualquiera  viajero 
su  carta  de  vecindad 
en  un  camino  desierto: 
mas  para  entrar  en  el  mundo 
y  hasta  en  el  hogar  doméstico, 
ya  no  se  ]e  pide  á  nadie 
su  carta  de  cabaltero. 
Aqui  hay  una  grande  infamia 
que  se  cierne  en  torno  nuestro; 
que  no  logro  rer  distinta 
y  sin  embargo,  la  siento. 
¡Hasta  el  aire  que  respiro 
es  pesado,  frió  y  denso!... 
Ün  rayo  de  luz  me  ha  dador 
calma  y  recapacitemos. 
Guando  es  capaz  esa  anciana 
de  casarse  por  despecho, 
Mendoza  tiene  con  ella  ' 

algún  vinculo  secreto. 
Guando  él  por  casarme,  quiere 
que  le  firme  un  documento, 
le  interesa,  de  seguro, 
que  yo  cargue  con  el  muerto. 
Pues  la  anciana  es  una  bomba, 
que  yo  arrojar  aqui  debo, 
para  que  dé  un  estallido 
y  destruya  el  casamiento. 
Y  esa  muj«r  codiciada, 
quién  es  y  dónde  la  encuentro? 

-      ESCENA   IX. 

RIVERA,  ÜN  CRIADO,  y  Inego  o»  MOZAlfBIQUB. 

Criado.    ¿Señorito? 
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RiVEiíA.  ¿Qué? 

Crudo.  Un  lacaya 

sobe  del  cuarto  entresuelo 

y  quiere  entrar. 
«     Rivera.  Pues  que  pase. 

(VáM  «1  Orlado  y  «stni  «I  If«fnro.) 

(lAhl...  ¡qué  sospecha!...  este  negro...) 

Acércate,  Mozambique,  (coa  etrtfio.) 
MozAMB.  ¿Niño  Rivera,  etá  gúeno?  (Cos  timito.) 
Rivera.  Bien:  ¿qué  ocurre?  (inpMUau.) 
*  MozAMB.  Que  mi  ama 

se  ha  marchao  ayé  mu  lejo. 

Lo  paje  de  niña  Aurora, 

Sinforoso,  Juan  y  Pedro, 

quieren  que  monte  á  cabayo 

y  avise  á  los  habanero 

que  basen  la  patida  en  «asa 

de  china  Belén. 
Rivera.  ¿Qué  objeto? 

MozAMB.  Pa  que  vengan  á  la  boda 

de  niña  Aurora,  comendo. 

Po  cada  señó  que  taiga, 

medio  peso  me  ofesieron. 

Dígame  si  aviso  á  todo, 

poque  son  má  de  tesíento. 
RivBBA.  (iPues  á  duro  por  persona, 

para  pagarles  no  tengo!...) 

Imposible:  mucho  antes  / 

se  celebra  el  casamiento; 

en  cuanto  vuelva  Mendoza. 
MozAMB.  Pues  entonse  queda  tiempo, 

poque  golverá  en  verano. 
Rivera.  ¿Estás  dormido? 
MozAMB.  No  duemo. 

Rivera.  ¿Tú  no  sabes  q(\e  se  casa 

.dentro  de  algunos  momentos? 

MoZAMB.  ¿Quién?  (Atottado.) 

Rivera.  Mendoza. 

MozAMB.  ¡No  pué  sé!... 

Rivera.    ¿Por  qué?...  (Con  eariotid«d  er«eUat#. 

MozAMB.  ¡Poque  no  pué  sélo!... 

Rivera.  ¡Poé  vá  á  sé  con  nina  Aurora!... 
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(RemedándoU*) 

MozAMB.  No:  se  ha  maróhao  en  sequeto 

con  china  Belén  á  Italia. 
Rivera.  ¿Estás  seguro?  (Alarmado.) 
MozAMB.  ¡Etoy  cietol 

Rivera.   Escúchame  bien:  Mendoza 
sabe  que  tu  ama  est¿  lejos 
de  Madrid,  y  la  ha  engañado: 
celebra  hoy  su  casamiento, 
y  esta  noche  se  vá  á  Francia. 
¡Mira  los  regalos!... 

MoZAMB.   (Sorprendido.)  ¿EtOS?... 

HiVERA.  De  niño  Mendoza. 
MozAMB.  ¡Nunca! 

Rivera.   ¡Mozambique,  no  seas  terco! 
MozAMB.  Lo  mandó  trae  de  Fransia 

chinita  con  su  dinero, 

y  son  su  gala  de  novia!.. . 
Rivera.  (¡Es  una  mina  esté  negro! . . . ) 

En  la  ausencia  de  tu  ama, 

que  ignora  este  vil  enreda, 

sin  haber  para  decírselo 

ni  para  que  venga  tiempo, 

¡tú  vas  aquí  á  defenderla 

contra  Mendoza,  impidiendo 

que  se  case!.,. 
MozAMB.  ¡No  se  casa! 

Rivera.   ¿Porqué? 
MozAHB.  ¡Poque  yo  no  quiero!.  .• 

(AnimindoM.) 

¡Ante  de  la  serimonia, 
coto  á  Mendosa  é  pecueso!...  <6xitaado.) 
¡Voy  á  habla!... 
Rivera.  ¡Dame  un  abrazo, 

principe  de  los  morenos!.. . 

(Colgándose  de  su  cnetío.) 

¿Quieres  salvar  á  tu  ama? 

MOZAMB.  Si. 

Rivera.        Pues  espéi^me  adentro. 

(Llevándole  á  la  dereeht.) 

MozAMB.  ¿Su  mesé  me  dird  cuándo 
he  de  mátale? 


—  69  — 

Rivera.  ¡Silencio!  (vise  «i  ntfro.) 

Criado.    Aqui  está  don  Luis. 
Rivera.  Trae  pronto 

al  gabinete  un  refresco. 

(SoñaUndo  i  la  deracha.) 

Criado.    ¿De  qué? 

Rivera.  De  rom  y  ginebra; 

y  di  á  Aurora  que  U  espero. 

(Vása  al  Criado  y  TaaWa  coa  aa  eopara  ptra  1»  d«« 
racha.) 

(Para  que  nada  me  oculte, 
voy  á  enjuagarle  por  dentro.) 

ESCENA  X. 

rivera  y  LUIS. 

Lins.       ¿Qué  te  ocurre? 

Rivera.  Tu  presencia  (cao  rápida».) 

es  útil  aaui  en  extremo. 

Calma:  don  Juan  y  Mendoza, 

por  grandes  y  ocultos  medios, 

arrancaron  de  esa  niña 

al  fin  el  consentimiento 

á  la  boda,  y  los  contratos 

van  á  firmarse  en  secreto. 
Luís.       iAh,  qué  infamia!... 
Rivera.  Ten  prudencia. 

La  casualidad  me  ha  hecho 

sorprender  su  plan,  y  estoy 

á  punto  de  deshacerlo. 
Luis.       ¡Pero  Aurora!... 
Rivera.  Su  eondueta 

es  digna  do  tu  respeto, 

y  mas  que  nunca  te  quí«r6« 

}CIlaI...    (viéndola  llegar.)  * 

Luis.  ¡Todo  lo  sospechó!... 

Rivera.   Anímala:  tu  palabra 
le  dará  valor  y  aliento. 

(Ud  Criado  alraTiaaa  la   aiéaiia  con  un  coparo,  y  tn« 
tra  doada  aaU  al  Mgr».) 
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DICÍOS  y  AURORA. 

Aurora.  ¡Luís  aquí!...  (corud«.) 
RiTERA.  Todo  lo  sabe, 

y  la  absuelve  por  completo. 
Luis*       ¡Aurora!... 
Aurora.  ¡Luís!... 

Rivera.  Al  asunto: 

son  preciosos  los  momentos. 

¿No  ha  venido  nadie?... 
Aurora.  Nadie. 

Rivera.   ¿Y  avisaron? 
Aurora.  Si  por  cierto; 

pero  es  pronto. 
Rivera.  Pues  ya  tafdan. 

¡Oh!  los  españoles  netos, 

á  las  citas  de  interés 

nunca  llegamos  á  tiempo;' 

pefo  en  comidas  y  bodas 

siempre  somos*  los  primeros. 

Antes  de  cinco  minutos, 

en  la  casa  no  cabremos. 
Aurora.  ¿Qué  vá  á  suceder,  Rivera? 

¡De  pies  á  cabeza  tiemblo! 
Rivera.  Valor  y  esperanza,  Aurora. 
Luis.       Pero  ¿qué  pian  tienes? 
Rivera.  Tengo 

en  mis  manos  el  ovillo 

y  busco  algún  cabo  suelto. 
Aurora,  Explique  usted... 
RitrcRA.  No:  me  aguardan. 

Luis.       Dinos  siquiera... 
Rivera.  No  hay  tiempo. 

Aurora.  ¡Que  Dios  le  ayudel 
Rivera.  ¡Imposible 

que  deje  de  protegernos! 
Aurora.  Pero  ¿qué  hacer  entre  tanto? 
Rivera.   Dejar  venir  los  sucesos, 

puerta  franca,  y  luz  y  gente: 
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la Providencia  hará  el  resto. 
(Y  si  van  mal  dadas,  liago 
que  le  plante  un  chirlo  el  negro*)  (vaw.) 

ESCENA  Xil. 

AURORA  7  LUIS. 

Lo».      El  rubor  de  sus  mejillas, 

las  lágrimas  que  estoy  viendo 

'  y  sus  ojos,  que  no  aciertan 

á  levantarse  del  suelo, 

con  elocuencia  me  explican, 

aunque  usted  guarde  silencio, 

este  enlace,  como  un  crimen 

entre  las  sombras  envuelto, 
•  que  ayer  no  hubiera  creido 

y  ahora  dudo,  aunque  lo  veo. 
Aurora,  ¡óigame  usted,  Luis!... 
Luis.  Aurora, 

'  yo  nada  preguntar  debo, 
-porque  usted  en  mi  conciencia 

ocupa  tan  alto  puesto, 

que  palabras  de  su  boca 

que  ayer  ereia,  hoy  las  creo: 

cuando  usted  ha  consentido, 

razón  tendrá  y  la  respeto. 
AvRORA.  Su  generoso  lenguaje   • 

á  usted  honra  y  le  merezco.  (c<m  Mvorídad. ) 

(¡Cómo  no  amar  al  qué  abriga 

tan  hidalgos  sentimientos!) 
Luis.       Deje  que  imprima  en  su  mano, 

por  última  vez  un  beso! 

ESCENA  XIII. 

DICBOS,  D.  JUAN. 

Juan.      ¡Asi  me  gustan  los  novios!...  (Desde  «i  fondo. ) 
Aurora.  (¡Jesust...  ¡mi  padre!...) 
Juan.       (cod  Mveridad.)  ¿Qué  es  esto?... 

(¡Si  lo  llega  á  ver  Mendoza!... 
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¡qué  eseánUfi^  y  áqué.tiempa!...) 
¿Cómo  usled  tan  de  manasa?... 

(Con  seqitedadé) 

Aurora.  Le  llamé  ..  porque  deseo, 

con  su  permiso,  que  sea 

testigo  en  mi  casamiento. 
Juan.       (¿Estás  loca?...) 
Aurora.  Nada  extraño 

puede  usted  hallar  en  ello: 

Mendoza,  eligió  á  Rivera, 

y  yo  á  Luis.  Es  mi  derecho.  (Con  rMoiadoo.) 
Juan.       (¡La  mano  de  ese  tunante 

de  Rivera  me  la  ha  vuelto!.. •) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  LOLA,  RITA,  D.  TIMOTEO  y  turba  d«  vecinas  y  ▼•• 
einos,  que  abrazan,  besan  y  astrqjan  á  la  pobre  Aarofa.  Estapor 
de  D.  Jaan,  al  ver  entrar  tanta  yante.    * 

L(tf.A.      Tengan  mil  enhorabuenas.  (Con  frivolidad.) 
TiM.        Señor  don  Juan,  lo  celebro.  (Dándole  u  mano.) 
Juan.       (¿Cómo  entra  aqui  tanta  gente?) 

(Sobresaltado.) 

Aurora.  (¡Yo  no  sé,  papá!...)  (Cortada.) 

Juan.  (¡Qué  ba^  hechol...) 

Lola.      ¡Qué  á  punto  llegó  el  recado!*.. 

nos  estabaiQOs  vistiendo... 
Rita.      (¡Pusiste  una  pica  en  Flaadesl...) 

(Á  Aurora.) 

Lola.      (¡Hija,  tu  gancho  es  soberbio!...)  (ídem.) 
Rita.       (No  sabes  la  trascendencia  . 

de  casarse  en  estos  tiempos.) 
Lola.      ¡Qué  callado  lo  han  tenido!...  (Á  d.  Jaan.) 
Juan.       (¡Se  ha  desatado  el  infierno!...) 
Rita.       ¡Oh,  qué  hipócrita!... 
Lola.  ¡Eres  una 

actriz  de  primo  cartelol,,. 
Ju4N.       (¡Los  criados  me  han  vendido!,..)  . 
Aurora.  (¡Estoy  temblando  de  miedo!..,)  (Á  ¿ais.) 
Rita.       ¡Qué  feliz  eres!...  (Besándola.) 
Aurora.  ¡Oh,  mucho!...  (ironu.) 
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Rita.      ¡Ya  le  ré!...  y  en  prueba  de  «Ikí, 
¡qué  yestidos  y  qué  alhajas!... 

(Mirando  sobre  Im  mosu.) 

Lou.      ¡Qué  regalos!...  lesto,  esto 

prueba  una  pasión  vehemente! 

¡Esto  es  amor  yerdadero!...  (Entmtiaimtda.) 
Rita.       (¡Pobre  Aurora!...  te  asegura 

que  yo  envidia  no  la  tengo.) 
Lola.      (¡Yo  tampoco:  será  rico 

y  será  buen  mozo,  pero 

yo  soy  muy  escrupulosa 

y  se  habla  tanto!...) 
RrTA.  (En  efecto: 

¡es  preciso  estar  rabiando 

para  apechugar  con  eso!...) 
Tin.        ¿Y  Mendoza? 
JuAif.  Vendrá  pronto. 

(¡Qué  vá  á  deoir  al  yer  estof...) 
Lola.      Pero  aquí  falta  Rivera. 
Juan.       ¿Se  ha  marchado?  (sobroMitádo.) 
Aurora.  Está...  leyendo 

JuAü .       (¡Todo  es  obra  de  ese  pillo!. . .) 

ESCENA  XV. 

DICIOS,  RIVERA,  por  U  dorecha. 

Rivera  .    Señores,  servidor  vuestro. 

El  grato  fin  que  nos  junta 

hízome  ser  diligente, 

y  yo  siempre  estoy  presente 

cuando  por  mí  se  pregunta. 
iuAH.       (¡Todo  nuestro  plan  destroza!...) 
Rivera,   ¿Qué  esperamos?  (con  ínMitneia.) 
Juan.       (Amosuzado.)      Falta  el  novio. 
RiVQtA.    ¡Oh,  qué  escándalo!  qué  oprobio! 

¡hacerse  esperar  Mendoza!...  <Con  exaga.tcioii.') 

Si  á  firmar  este  contrato 

viene  el  novio  tan  remiso, 

entonces  será  preciso 

que  yo  les  distraiga  un  rato. 
Jdah.      (¡y  en  la  situación  otas  grave 
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se  la  echari  de  gracioso!!)  (coUrfoo.) 
Lou.       Cuente  algún  lance  curioso 

de  esos  muchos  que  usted  sabe. 
RivBRA.   Si  ustedes  se  empeñan,  pues, 
contaré,  como  he  leido, 
la  vida  de  un  gran  perdido, 
en  un  periódico  inglés. 
Cierto  español  inclinado 
á  vivir  sin  trabajar, 
nacido  para  gastar 
lo  que  muchos  han  ganado, 
en  Italia  conoció 
á  una  riquísima  dama, 
jugadora  de  gran  lama, 
que  del  joven  se  prendó; 
Ella  le  hizo  su  consocio, 
le  educó  bien  para  el  juego 
y  ambos  explotaron  luego 
en  grande  escala  el  negocio. 
Yendo  «u  fortuna  en  popa 
y  dejando  ya  difuntos 
á  todos  los  grandes  puntos 
conocidos  en  Europa, 
en  la  Península  Ibérica 
fletaron  un  buque  bueno, 
y  de  naipes  falsos  lleno.,  ^ 

fueron  á  estafar  la  América. 
Como  las  costumbres  públicas 
suelen  ser  aludan  bajas, 
inundaron  de  barajas 
muchas  de  aquellas  repúblicas. 
Con  fortuna  colosal 
jugaron  en  todas  partes, 
haciendo,  por  malas  artes, 
un  enorme  capital. 
Pero  undia,  aquel  azote 
<de.  viciosos  y  tahúres, 
fué,  tras  de  muchos  alburea, 
descubierto  en  un  burlóte. 
Y  al  echar  mano  al  dinero 
el  hábil  desfílador, 
el  puñal  de  un  jugador  • 
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clavó  su  mano  al  tablero. 

Algún  tiempo  transcurrida  . 

y  vuelto  á  este  contíneate^ 

tomó  rambo  diferente 

la  vida  de]  gr^n  perdido. 

.  fii^o  rodaj  su  dinero, 

tuvo  amigos  en  cuAdrilla , 

y  en  esta  noble  GasUila, 

es  hoy  un  gran  eaballero. 

Nadie  su  mareha  detiea», 

la  suerte  á  la  audacia  junta, 

y  en  fín,  nadie  le  pregunft ' 

quién  es  oí  de  áónó»  viene. 

Para  él  00  hay  puertas  cerradas : 

brillan  crut^es  eo  su  peeho . 

y  penetra  bajo  e)  techo 

de  las  gentes  mas  honradas. 

Y  aquí,  por  distintos  modas, 

le  temeraot  ó  admiramos ^ 

todos  su  amistad  buscamos  ; 

y  le  conocemos  todes^ 
Aurora.  Mas  del  cuento  nadie  goia, 

sin  descubrir  á  ese  hombre.     . 
Rivera.  Van  á  sabffr  pronto  el  nombre. 
Crudo.    G1  señorito  Mendosa. 

ESCENA  XVr 

DICHOS,  MENDOZA  y  el  ESCRIBANO. 

Mend.      Pido  á  ustedes  mil  perdones 

por  mi  tardanza. 
Jüa:í.  No  importa. 

Me?(D.        Pero  al  señor  escribano  (Presentándole.) 

hallar.  00  podé  hasta  ahora. 
(¿Quién  ha  traído  estas  gentes?) 

(Fañoso  á  Jaan.) 

Juan.       (De  ese  pillo  todo  es  obra.)  (Por  ai  Tara.) 
Luis.       (¡Su  confianza  me  alienta!) 
AuROAA.  (|Su  sangre  fria  me  asombra!) 
Mend,      Don  Juan,  acabemos  pronto. 
(¡Esta  escena  me  sofoca!)    - 
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Juan.       Á  la  firma  del  contrato.  * 

(ponen  vn  Talador  en  medio.) 

RiTERA.  Quítate  el  guante,  Mendoza. 
(¡Valor!...  no  es  indispensable 
todavía  la  congoja.)  (ÁAarora.) 

(EI  eieríbftDO  dá  una  ptama  á  Mendosa  y  otra  á. Au- 
rora. Firma  él  primero  y  ella  yroja  la  plama  al  de- 
cir el  Terso  tig^aiente.) 

Aurora.    ¡Esa  cicatriz!...  ¡Oh  nunca!,.. 

¡no  firmaré  mi  deshonra!... 
Juan.       ¡Hija!... 
Luis.  ¡Ah!... 

MeND.  ¿Por  qué?  (Atnrdtdo.) 

Aurora.  No  debo 

dar  ios  motivos,  Mendoza, 

y  saber  á  usted  le  baste 

que  aqui  nadie  los  ignora. 
Mend.      ¡Ks  que  mi  honor  los  exige!  (Con  aitiTos ) 

¿Quién  aqui  atentó  á  mi  honra? 
Rivera.  ¿Quién?  ¡Mira!... 

(Señalando  al  neipro,  asomando   por  la  derecha  y  tam- 
baleándose borracho.) 
MOZAMB.    '  ¡Yol... 

Aurora.  ¡Padre  mió!... 

Luis.       ¡Gócese  usted  en  su  obra! 
Juan.       ¡Qué  infamia!,.. 
Rivera.  Hoy  no  se  pregunta 

á  ningún  hombre  su  historia!... 


FIN    DBL  AtiTQ  dBGUMDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  de  los  dos  actos  anteriores. 


ESCENA  PRIMERA. 


RIVERA,  entrando  seguido  de  nn  CRIADO. 

Criado.    La  señorita  me  dice 

3ue  tenga  usted  la  bondad 
6  esperarla  unos  instantes, 

leyendo  esto.  (Le  entréis»  nn  periMieo  y  se  vá.) 

Rivera.  Bien  está. 

{Qué  inocente!...  ha  presumido 
que  yo  lo  pueda  ignorar. 

(Con  el  periódico  enU  mano  toda  ta  escena*) 

Lo  cierto  es,  que  esta  noticia 
ha  dado  el  golpe  mortal 
á  Mendoza,  y  su  descrédito 
es  irreparable  ya. 
Contado  el  lance  en  mi  estilo 
'  entre  caustico  y  mordaz, 
he  logrado  que  de  él  hagan 
conversación  general 
en  los  cafés  y  teatros 
y  bailes  de  sociedad. 
El  misterio  de  su  vida, 
su  anhelo  por  deslumhrar, 
los  regalo»  de  la  boda, 
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dignos  de  un  príncipe  real, 

y  la  entrada  por  sorpresa 

de  toda  la  vecindad; 

las  angustias  de  la  novia, 

la  cicatriz  al  firmar, 

el  negro  entre  las  cortinas 

acariciando  el  puñal, 

y  la  jamona  corriendo 

una  borrasca  en  la  mar, 

han  dado  al  asunto  un  tinte 

novelesco,  original. 

¡Hoy  nadie  en  Madrid  le  ignora, 

hoy  dicen  todos  «ah  f  vá 

el  caballero  de  industria, 

el  despreciable  rufián!...» 

y  los  que  ayer  mendigaban 

su  protectora  amistad, 

hoy  al  verle,  con  desprecio 

la  cabeza  volverán. 

¡Con  cuánto  placer  respiro 

y  qué  hermosa  es  la  verdad!... 

Yo  le  he  arrancado  la  máscara, 

yo  he  logrado  libertar 

de  la  esclavitud  eterna 

á  esa  niña  angelical, 

haciendo  un  grande  servicio 

á  toda  la  sociedad, 

|0h!...  si  aqui  hubiera  justicia^ 

me  debían  coronar 

por  gratitud  las  mujeres, 

y  el  ministerio  ademas, 

darme  la  cruz  d«  epidemias 

con  toda  solemnidad. 

ESCENA  II. 

RIVERA  y  MENDOZA,   p«r  el   fondo. 

Mend.      Si  escribes  así  la  historia, 

(Señalando  al  periódieo.) 

grandes  disgustos  tendrás, 
fon  franqueza:  tú  ya  das 
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MEN D. 


RiVEAA. 

Mend. 

RlVEBA.- 

Me?id. 


por  ganada  la  victoria.  (Con  torna.) 
Rivera.    Tu  audacia  me  desconcierta. 

¿De  Madrid,  no  te  has  fugado? 

Pero  aquí,*  ¿c'ómo  has  entrado? 

Pues  ya  lo  ves,  por  la  ptterta. 

He  escrito  una  carta  á  Aurora 

y  me  ha  mandado  venir,  (con  superioridad. ) 

¿Ell^? 
Si. 
¿Quieres  decir 

lo  que  pretendes  ahora? 

Pero,  hombre,  me  maxavilla 

tu  falta  de  buen  sentido! 

Pensando  estás  que  me  ha  hundido 
«  tu  cáustica  gacetilla!  (Con  dMpredo.) 

Que  absprta,  escandalizada, 

la  población  dice:  «ahí  vá:» 

Y  que  yo  en  Madrid,  soy  ya 

una  fiera  acorralada. 

Que  me  grita  el  populacho 

y  que  todos  me  escarnecen, 

y  que  crédito  merecen 

las  calumnias  de  un  borracho. 

¡La  satisfacción  te  engríe, 

mas  reprímete  por  Dios!... 

Veremos  cu^  de  los  dos 

es  el  último  que  rie! 
Rivera.    ¡Oh!  ¡de  todo  eres  capaz!.. . 

Si  yo  como  tú  roe  viera, 

solo,  en  público  saliera 

de  noche  y  con  antifaz. 

Mi  existencia  sibarítica 

no  cambió  de  ayer  á  hoy, 

cuando  tú  jazgas  que  estoy 

en  la  situación  mas  crítica. 

Nuestra  distancia  verás; 

lo  que  á  tí  te  hubiera  hundido,  ^ 

para  mí  tan  solo  ha  sido 

un  grande  escándalo  mas . 

Tener  contigo  on  combate 

quise  en  mi  primer  furor: 

después  lo  piengé  mejor 


Mend. 
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y  yi  que  era  un  disparate. 
Rivera.   Faltaba  encontrar  testigos. 
Meüd.      ¡Qué  tonto!— Con  mi  dinero, 

mi  mesa  y  mi  cocinero, 

nunca  faltan  dos  amigos. 

E(i  fin,  no  ms  convenia, 

cuando  yo  para  quedar 

en  mi  debido  lugar, 

necesito  soló  un  dia. 

Ayer  des  hombres  mandé 

á  la  redacción  de  Luis, 

para  exigir  un  mentís 

y  se  negó. 
Rivera.  Ya  lo  sé. 

Mend.      y  pensando  el  pobrecito 

que  era  algún  .lance  de  honor, 

se  ha  declarado  el  autor 

de  tu  calumnioso  escrito. 

Por  su  honor  de  cabaUero 

lo  juró  ante  un  escribano, 

y  ahí  tienes  que  por  la  mano 

le  conduzco  al  Saladero. 

La  ley  está  terminante. 

¿Dónde  pruebas  halle\fá?... 
Rivera.   Doña  Belén  las  dará.  (AmenftZAdor.) 
Meno.      ¡Se  ha  embarcado  en  Alicante!... 

(S&caodo  nn  papel  del  bolsillo.) 

Rivera.   ¡Es  itnposible!...  (Desesperado.) 

Meno.  Estoy  cierto. 

Ayer  tuve  un  telegrama,  (DándoseU.) 
que  escribió  desde  k  cama , 
antes  de  salir  del  puerto. 
Á  ver  tú,  que  tanto  brillas 
y  que  tanto  ingenio  tienes, 
si  á  tu  amigo  fiel  sostienes, 
como  escribes  gacetillas. 

Rivera.   (jÁ  doña  Belén  aleja 

y  ahora  Luis  está  cogido!... 

¡Soy  un  necio!...  ¡yo  he  debido    • 

hacer  venir  á  la  vieja!...) 

Meno.      ¡Disimula  por  favorl. .. 

¡Hombre,  no  te  apesadumbres!.. .. 
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Preciso  es  que  te  acostambres: 
aan  me  falta  lo  inejor. 
Para  dar  un  buen  refuerzo 
á  mi  causa,  he  madrugado 
y  á  mis  amigos  he  dado  . 
el  mas  opíparo  almuerzo. 
He  tenido  tres  bolsistas^ 
Carlos»  el  duque  y  Otero, 
dos  marqueses,  un  torero 
y  dos  ó  tres  periodistas. 
Allí  entre  chistes  bizarros, 
tostadas  de  prevale, 
el  aroma  del  café 
y  el  humo  de  los  cigarros, 
en  estilos  desiguales, 
varios  sueltos  im  han  leído, 
diciendo  que  yo  ofendido, 
apelo  á  los  tribunales. 
Y  ya  no  tendrás  la  pena 
de  despreciar  tu  adversario, 
cuando  yo,  contra  un  diario, 
te  opongo  media  docena. 
También  anunciar  les  hice, 
para  esta  noche,  un  ioirée     * 
en  mi  casa,  donde  liaré 
que  mi  boda  se  realice. 

Rivera.   ¿Cómo'...  (Asustado.) 

Mend.  ¿Te  sorprendo  ahora?... 

Rivera.   ¡Tu  audacia -nada  respeta!... 

Mend.      ¡Oh!...  ¡reparación  complctal... 

Rivera.  ¿Pero  con  quién? 

Meno.  Con  Aurora. 

Rivera.   ¿Y  aun  en  tu  alma*  corrompida 
piensas  que  te  dé  su  mano, 
conociendo  ya  el  arcano 
vergonzoso  de,  tu  vida?... 

Mend.      Rivera,  aunque  mal  te  cuadre, 
pienso  que  Aurora  es  mujer 
y  que  tengo  en  mi  poder 
la  voluntad  de  su  padre. 

RIVERA.   Aunque  su  pecho  destroces 
y  aunque  su  padre  quisiera... 
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Met^d.  ¡No  me  conoees,  Riv^a!.«. 
Rivera.  ¡Tú  si  que  no  la  coDOcest... 
Mend.      Cbíco,  en  los  tiempos  actuales, 

la  ocasión,  la  caotidad, 

el  lujo  ó  la  vanidad, 

las  hace  á  todas  iguales. 

Yo  tengo  treinta  y  seis  años,    -    • 

pero  en  la  historia  y  las  listas 

de  mis  fáciles  conquistas, ' 

solo  cuento  desengaños. 

Yo  vi  que  ante  mí  opulencia, 

el  pudor  fué  solo  un  nombre: 

yo  he  visto  siempre  que  el  hombre 

no  halla  jamás  resistencia. 

¡Y  esa  virtud  celebrada, 

verás  á  mis  pies  rendida!...  (c»n  soberbia.) 
Rivera.   ¡Tú  no  has  tratado  en  tu  vida 

ninguna  mujer  honrada!...  (cod  Y^hemenda.) 

A  tí  el  placer  te  adormece, 

en  el  placer  has  vivido, 

pero  tú  nunca  has  sentido- 
la  pasión  que  lo  ennoblece. 

Tú,  con  todas  tan  severo, 

porque  en  tus  libres  amores 

solo  alcanzaste  i  favores 

por  puñados  de  dinero: 

que  á  la  víctima  culpable 

de  tu  propia  seducción, 

condenas  sin  compasión  {    '    . 

en  tu  fallo  inexorable: 

verdugo  de  la  mujer,  ,   .  . 

¿qué  piensas  del  hombre  fuerte, 

que,  como,  tú,  so  convierto     ;         ■ 

en  amante  dCvalquiler? 

Si  la  mujer  sin  honor 

ningún  privilegio  gota, 

¿qué  mereces  tú,  Mendoza, 

que  comercias  con  tu  aHior? 
Mend.      ¡Rivera,  yo  no  consiento  (Atoando  u  vti.) ' 

que  me  ultrajes  y  lastiiAesI...      -    i 
Rivera.    Mira,  si  no  t0re|)rimes, 

(Señalaaloá  la  ts^uiarda.) 
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peligra  tu  casamiento.  (ironiaO 
Si  humillé  tu  vanidad, 
no  busqpea  un  duelo  ahora:  (con  dMpreeio.) 
es  que  /ha  llegado  la  hora 
de  decirte  la  verdad^ 
Mend.      ¡No  sigas!...  ¡que  en  mi  arrebato! ... 

(FarioBO.) 
BiVERA.    ¿Qué  me  baráA?  (C<m  caima  iatoUinte.) 

Mend.  ¡Te  mataréf... 

Rivera.   ¡Yo  mismo  sí  que- no  sé  (Perdiendo  s«  caima. ) 
cómo  ahora  aqui  nú  te  mato!... 

ESCENA  IIL 

DICHOS^   AUHOIIA. 

Aurora.  ¡Aqui  voces  y  ameñasasl... 

¡Por  Dios,  señores,  prudencia!... 

(interponiéadose  ñtbüf^ikáú») 

(¡Esto  me  faltaba  solo!...) 
Rivera.    Bromas  de  este... 
Mend.  De  Rivera, 

que  suele  ser  tan  v^emente... 

Tenemos  que  hablar:  ¿nos  dejas? 
Rivera.   Cuando  Aurora  m«  lo  isiande. 
Aurora.  Si  usted  permita.. «  (Ámveñ.) 
Mend.  (Apiroveoha 

para  Luis  estos  minutos 

y  dile  lo  que  le.  espera.) 
Rivera.   A  los  pies  de  usté» 
Aurora..  Hasta  luego. 

Rivera.    (Siento  dejacleicoDiellay 

pero  no  hay  otro  reoqrso.) 
AuAORA.  (No  se  alejelusted,  Rivera.)  (váM  racfioso.) 

ESCENA  IV. 

aurora  y  IIÉIID02Á. 

Mend.      Antes  de  toitiar,  Aurora, 
una  medida  violenta, 
á  usted  hablar  he  querido, 
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para  que  pknse  y  comprenda 
del  conflicto  en  que  nos  pone 
las  terribles  consecuencias. 
Aurora.  Ha  hecho  usted  muy  bien,  y  estimo 
el  favor  que  me  dispensa. 

(Con  eeremonioM  fci«td«d) 

Mend.      ¿Sabe  usted  que  de  su  padre 
tengo  una  escritura  en  regla, 
escritura  de  depósito, 
y  que  yo  puedo  á  estas  fechas 
deshonrar  á  su  familia, 
cubrirla  de  infamia  eterna? 

Aurora.   ¡Si  señor!... 

Mend.  No  por  venganza, 

sino  en  mi  justa  defensa, 
usó  haré  de  mi  derecho. 
Usted  lo  ha  querido:  sea. 

Aurora.  Empeñando  mis  alhajas 

y  haciendo  vender  mi  hijuela, 

se  reintegraría  solo 

de  una  parte  muy  pequeña. 

Mend.      Aurora,  .siento  afligirla, 
deploro  su  amarga  pena, 
pero  dentro  de  una  hora, 
don  Juan  se  declara  en  quíebraj 
y  llorará  en  una  cárcel 
su  deshonra  y  su  vergüenza. 

Aurora.  ¡Oh!...  ¡si  usted  aun  padre  amara» 
mas  compasión  me  tuviera!... 

Mend.      Aurora,  si  á  usted  no  amase, 
¿volvería  mas  á  verla? 

Aurora.  Y  si  yo  amor  le  inspirara, 
¿de  tal  modo  procediera? 

Mend.      ¿Y  no  abandoné  otro  enlace 
con  una  dama  opulenta, 
que  á  usted  aventajaren  dote, 
si  no  en  virtud  y  belleza? 
¿Enlace  que  ha  hecho  imposible 
el  escándalo  y  la  afrenta?   . 
Anteayer,  en  un  instante 
de  arrebato  y  de  sorpresa, 
¿no  ha  podido  usted  dar  crédito. 
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á  la  delación  sin  pruebas 

de  an  borracho,  despreciable 

instrumento  de  Rivera? 
Aurora.  ¡Mendoza!... 
Meno.  ]Yo  soy  el  blanco 

de  una  atroz  maledicencia, 

llueven  sobre  mí  calumnias 

y  hasta  el  aire  mo  envenena! 

Ligado  á  un  rico  banquero, 

como  hallarme^  ahora  debiera, 

no  vacilase  mi  honra 

ni  me  acosaran  las  deudas: 

á  don  Juan  daria  un  plazo 

y  plazos  á  mi  me  dieran. 

Pero  usted  no  lo  ha  querido, 

y  otro  medio  no  me  queda. 

Honra  con  honra  se  paga: 

pida  consejo  á  Rivera. 

Á  los  píes  de  usted.  {DlrlgUnáo—  i  la  poerU.) 

Aurora.  ¡Mendozal... 

iOh!...  ¡jamás!...  ¡estoy  resuelta!... 
Mend.      Pero  es  que  yo  necesito 

mi  reparación  completa, 

y  que  la  presencien  todos 

cuantos  han  visto  la  ofensa. 
Aurora.  Disponga  de  mí  ahora  mismo!... 
Mehd.      y  pronto. 

Aurora.  Guando  usted  quiera. 

MEif6.      (¡Esta  noche  la  presento!...) 

(VáM  por  el  fondo.) 

Aurora.  ¡Ay  de  mi!...  ¡Dios  me  proteja!... 

(Cae  aplanada  eo  nn  tlUoD.) 

ESCENA  V. 

AURORA,  RIVERA,  levanUndo  an  tapix  de  la  iiqnierdft. 

Rivera.  Se  marchó...  pasar  le  he  visto. 

¿Qué  es  esto?...  ¡Aurora!...    (Corriendo  áolU.) 

Aurora.  ¡Rivera, 

soy  el  ser  mas  desgraciado 
del  mundo!... 
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Rivera.  ¡Una  trama  nueva!.. 

Pero  hable  usted,  ¿qué  sucede? 
AuBORA.  Me  caso  con  él  ó  encierra 

á  mi  padre  en  una  cárcel!... 
Rivera.  ¿Cómo? 
Aurora.  ¡Ni  aun  le  dá  una  tregua 

de  un  mes!  Tiene  una  «ftcritura 

de  depósito  y  no  espera 
'  si  no  me  casol.*. 
Rivera.  ¡Qué  infamia!.  /. 

Aurora.  ¡Que  mi  padre  no  lo  sepa!... 

¡Vá  á  volver! 
Rivera.  ¿Y  usted? 

Aurora.  ¡Me  caso! 

Rivera.   Eso  jamás,  ni8a,  mientras 

las  espadas  de  Toledo 

amistad  conmigo  tengan!... 

(Encasquetándose  «1  sombrero  y  eorriendo  &  ponerse 
et  gab«n.) 

Aurora.  ¿Qué  vá  usté  á  hacer? 

Rivera.  ¡^  matarle! 

que  las  chantas  ya  son  veras, 

y  contra  aquellos  delitos 

que  el  Código  no  condena, 

están  los  juicios  de  Dios, 

que  dá  gratis  la  sentencia. 
Aurora.  ¡Ah,  no...  no...  de  aqui  no  sale!... 

(Cogiéndote.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS  7  LUIS» 

Aurora.  ¡Luís! 
Luis.  ¡Aurora!... 

Rivera.  Á  tiempo  llegas. 

Luis.       ¿Qué  es  esto? 
Rivera.  Te  necesito. 

AdrOra.  Luis,  cierre  usted  esa  puerta. 
¡Vá  á  batirse  con  Mendoza!... 
Luis.       No  lo  permito,  Rivera. 
Rivera.  ¿Tú  también?... 
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« 

Luis.  Ese  derecho 

me  pertenece:  dispensa 
que  en  ocasión  tan  ansiada, 
ni  á  ti  ni  á  nadie  le  ceda. 

(Aurora  bqoIU  á  Rivera  y  vi  á  cerrar  la  paerta  del 
fondo.) 

Rivera.  Tienes  razón.  ¡Qué  dirian 
'si  victoria  tan  pequeña 
empañara  mi  uniforme!... 
Pero  te  hago  una  advertencia: 
y  es  que  si  tú  no  le  matas, 
voy  detrás. M 

ESCENA  VU. 

DICHOS,  0.  JUAN,   por  la  izquierda. 

Aurora,  (á  %u  padrfe.)    ¡Venga  usted,  venga 

á  detenerles!.,. 
Juan.  ¡No  enjli^ndo!... 

Aurora.  ¡Batirse  los  dos  intentan 

con  Mendoza!..^ 
Juan.  ¿Qué  motivo?... 

RiyERA.  ¡Urge  el  tiempol..,  ¡Luis,  afuera!... 
Aurora.  ¡No  poc  Dios!...  (coleándote  de  Lnit.) 
Rivera.  ¡Vanada  escucho!... 

¡Haré  pedazos  la  puerta!... 

(Abre  de  un  panetero  la  pnerta  del  fondo  y  aparece 
el  Mozambique.  Todoe  rctrofedea.) 

ESCENA  VIH. 

4 

DICHOS,  el  yOZAypiQUE. 

MozAMB.  ¡Po  poco  me  depainpana!... 

¡Gtá  mu  bravo  el  señó!... '4 

¡Alegúese!...  ¡ya  ha  veniol.^. 
Rivera.   ¿Doña  Belén?  (Con  fraude  aU^ríA.) 

MoZAMB.  ¡Va  yegó!...  (Tedoa  le  rodean.) 

Luis.       ¿Pero  cuándo? 
MozANB.  ¡Gta  mañana, 

á  cabayo  en  el  vapó!... 
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Rivera.   ¡Nos  hemos  salvado  todos!... 
Luis.       ¿y  quién  le  dio  aviso? 
MozAMB.  ¡Yo, 

poque  nó  me  mamo  el  deo!... 
Rivera.    ¡Tú  has  sido  mas  previsor!.. . 
MozAMB.  Ayé  mandé  un  telegafo, 

y  china  desembocó. 
Rivera.   ¡Abrázame,  Mozambique!... 

(Tomando  carrera  y  tirándo8«  &  él.) 

¡Aprieta!... 
MozAMB.  ¡Niño,  po  Dio!... 

Rivera.   ¡Si  estoy  por  plantar  dos  besos 

(Entusiasmado.) 

en  tu  cara  de  charol!... 
Aurora.  ¿Por  qué  no  viene?...  (impaciente.) 
MozAHB. .  Ahora  sube« 

Rivera.    ¡Y  pronto!... 
MozAMB.  ¡Calma,  señó!... 

Tomó  su  baño  de  leche, 

y  luego  en  un  mesedó 

á  niña  Belén  yevaron 

el  macuá  y  el  simarron 

á  que  la  pinte  las  cañe 

Mandinga  en  el  tocado. 
Rivera.   ¿Y  quién  é  mandinga?  (Remediadoie.) 
MozAMB.  ¡Toma!... 

una  mosa  de  coló. 

No  sa  vito  guachinanga 

que  tenga  pinsé  mejé. 

Mojando  en  sei  botequine 

y  una  poca  de  coló, 

pone  con  su  manesica 

á  su  mesé  como  un  sol . 

Ahora  con  la  boca  nueva 

que  el  dentita  la  metió, 

y  el  hurto  que  el  otopédíco] 

llama  derrier  polism, 

dará  gorpe  á  su  mesede 

por  eta  cruse,  señó. 
Rivera.   Pues  china  tiene  mas  piezas 

que  un  juego  de  dominó. 
Agror  A.  ¿Y  tú  le  has  contado?... 
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MozAMB.  {Todo!... 

y  de  furia  marrojó 
el  tabaco  que  fumaba 
y  ma  hecho  aquí  ün  chicharren.  (SefiaUndo.) 

Luis.  ¡Ya  llega!...  (Atisbando  desde  el  fondo.) 

BiTERA.  Vayanse  usté  de»,     ^ 

para  hablar  solos  los  dos.  ^ 

(Vánse  por  la  Icqnlerda  Aarora,  L«i8  y  Jnan.) 

ESCENA  IX. 

RIVERA  y  el  MOZAMBIf  UK  van  al  fondo  i  recibir  á  DONA    BE' 
LEN,  qne  apoyada  en  ed*hombró  de  cada  uno,  viene  hablando  y 
^tando  deaeompuesU)  á  sentarse  en  ana  balaca  de  primer  tér- 
mino. 

« 

Belén.     ¡Niíío  Rivera,  qué  suto' 

me  etá  dando  ese  bibon!... 
Rivera.   Sosiégúese  usted,  señora. 
Belén,     ¡Es  un  ingrato!... 
Rivera.  ¡PDr  Díod!... 

Bblek.    ¿Quién  le  ha  mantenio  siempre 

y  po  quién  es  hoy  señó?... 
MozAiiB.  Niña  Belén,  si  se  altera, 

le  vá  á  dá  la  convulsión. 
Rivera.    Mira,  vete,  Mozambique: 

siéntate  en  el  eomedar, 

y  que  te  den,  de  mi  parte, 

una  botella  de  rom., 
MozAMB.  ¿Me  voy,  ama? 
Belén.  Si,  moreno, 

pero  no  te  beba  dos.  (VAseMetambkitie.) 

.Rivera.   ¡Llega  usté  á  tiempo^  señora» 

y  tendrá  su  expiación!... 
Belén.     ¡Es  un  tunante!...  ¡es  un  piyo!...  (Gritando.) 

yame  uté  al  gobernado 

y  que  en  presidio  le  meta    . 

pa  que  no  \^  vea  yo. 
Rivera.  Los  instantes  son  precioso». 
Belén.     E  que... 

Rivera.  '  ¡Silencio,  por  Dios!...  (Gritando.) 

Belén.    ¡ Ay  qné  bravo  que«lá  el  niño!. . .  (Aeobasdada.) 
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RivEiu.   OMe  llamó,  niño  el  jamonL..) 
Belén.     Hable  uté. 
Rivera.  ¿Y  ese  tí  aje?.,, 

BcxB».     Afendosa  mte  lo  maiMlii), 

pa «asarnos en  Italia.  •'  '  \         * 

Rivera.    ¡Qué  bajeía!...  [qué  traición!... 
Belén.     ¡Si  no  se  casa  coaiiHgbí... 

¡ayl...  idepué  que  me  árrlittté!...  (Aflig-ida.) 
Rivera.    ¡Silencio!...  ¡que  no  lo  sepa)... 

no  conviene. 
Belén.  No  señd: 

se  c^m  po  que  J^  he  didio 

que  teqgu  <na  (}e  un  mi  yon; 

pero  é  m^ntiral,,.  ¡Rivera  .  ■..    . 

que  todo  me  lo  COm^Ól...  (Gimiendo.) 

Y  si  con  él  no  me  caso, 

sin  mas  ampáro.que  Díó^  * 

¿qué  haré?...  ¡Tooá  te  ^tiitarra 

á  la  pueta  de  nú  íig^l,. 
Rivera.   (¡Esta  infeliz  me  interesa    .  !•.     •' 

después  de  todol.v. 
Belén.  Sedó.  (ievaatáiHioAi.)    ' 

Rivera.  ¿Y  tiene  usted  documentos',  :  '. 

papeles  en  su  favor,  '  . 

que  á  Mendoza- comprometan? 
•  Belén.     Y  lo  traigo  á  preren^ion.  (^cAüd^ua  roito;} 

Cuando  Francisco  Mendosa 

Pancho  Mendos  se  yamd, 

fué  encausado  eu. Puerto  Püinélpe     ' 

por  un  crimen  muy  atíé».  •    ';• 

¡De  morir  0ú  um  «ársisl 
.nudÍBero  Je  salva!  , 

¡Yocompvé  etopapeliU);  í¡     ' 

que  serán  su  péffdísioQ^  :    !v 

sidesehtierro  h  ousal...  :. 

Pero  uté  lo  hará  mejó.  (Dj»dMéio&.)    ' 
Luis.       Rivera,  Mendoza  llega.  (De^e  el  Taúáol) 
Rivera.   ¡Esta  es  nuestra  sdlta^fdnl  (c^bW pifies.) 

¡Entre  usted  hasta  qué  le  habkfí 

Belén.       ¡Niño   mió,    cásanos!...    (Entra  en  it  derecha.) 

Rivera,   ¡Oh...  cargará  can  el  muerto, 
ó  poco  he  de  poder  yd!»;. 
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ESCENA  X. 


RIVERA,  MENDOZA,  LOLA,  RITA,  D.  TIMOTEO,  YdciaM  y  tmU 
not  por  el  fondo.  AURORA,  LUIS,  D.  JUAN,  por  U  isqaiarda. 
Lutf^o  t>OÑA  BELÉN,  apoyada  en  el  MOZAMBIQUE,  por  la  de« 

reeha. 


Mend. 

Entren  ustedes,  señores. 
Á  los  pies  de  usted,  Aurora. 

RlTERA. 

Hoy  tu  suerte  bienhéohorá 
te  vá  á  colmar  de  favores. 

Me!Q>* 

Aquel  pasado  disgusto 

• 

sintiendo  esta  señorita, 
á  ustedes  todos  invita 

- 

para  stt  boda. 

Rivera. 

Es  muy  justo.* 

Mend. 

• 

Firmaremos  el  contrato, 
que  ya  estará  prevenido, 
y  daremos  al  olvido 

• 

aquel  fugaz  arrebato. 
Y  no  habrá  mayor  defensa 
para  mi  satisfacción, 

• 

que  ver  U  reparación 
cuantos  han  Visto  la  ofensa. 

Lola. 

(Mírala,  ¿<}uién  lo  diría? 
¡qué  fresca  parece  estar! 

Rita. 

I 

(¡Por  tal  bochorno  pasar!... 
'  |Yo  en  su  puesto,  memoria!) 

Rivera. 

Tan  justa  reparación 

yo  la  celebro  y  la  acató, 

sin  mas  que  hacer  al  contrato 

una  leve  alteración. 

En  vez  del  nombré  dé  Aurora, 

que  habrás  mandado  escribir,    . 

se  debe  sustituir 

el  nombre*  de  otra  seiiora.    • 

Lola. 

(¡No  comprendo  tales  tramitas!) 

RliUSRA. 

Hoy  su  mano  te  dará 
doña  Belén  Panamá, 

vizcondesa  de  las  Pampas,  (presentindou 

.) 

Mend. 

¿Qué  veo? 

6 

(.^ 


BivEBA.  Nosetesuk 

la  sangre  y  te  ^rlm  elsQso. 
(¿Te  acuerdas  de  aquel  proceso 
que  te  formaron  en  Cuba? 
'  •    •    Pues  mira,  está  en  mi  poder ÍV 

■"  (At)r«tídose  la  solapa.)     ' 

Meno.     (¡Soy  perdidor...) 

Rivera.  íPobre  hombre! 

(Pancho  Miíncjw  es  tu  npnabre^ . 
calla  ó  te,  mando  jp^renderi)        ,  , 

Meno.      (¡Pero  dóq  Juañl,.,)  ir 

RiYEiu.  '        (Te  recliaio. ; .  . 

todo  lo  que  intenten  yo; 
y  que  tú  quieras  6  no, 
ledarásun  mes  de  pl»2;p«)  ;. 

Mend.      (¡Oh,  que  salvarme  nopup4^!.^.)  i 

RivEBA.   (Y  pobre.conjo  yo  estis: 
^  tus  deudas  silben  .¿  BDJas    , 

que  el  dinero  que  te  queda,) 
Y  aqui  se  celebra  ahpra  '  ., 
otro  afortunado  ^|l^acé^         , 
(Calle  usted  si  n,a  le  plaoe!...)'  (Á-O,  Joan.) 
El  tuyo,  Luis,  cok  Aurora^ 
¡Y  no  temas  ¿i  la  curia!.,,..  .. 

Belén.     (¿Se  casara?)  {Á  RUera.) 

Rivera.  .  (No  Resiste.) 

Qué  ya  Mendoza  ¿existe      .       . 
de  su  demanda  de  injuria. . .. . ,  •/  [ 
(La  niujl^jr  que  dá  en  reir^e  (k  BüIvu.)     i 
de  este  mundo,  y  libre  siendo,  ..    • 
pasa  la  vida  creyendo 
con  lo^  hoQ^tires,  divertirse^ 
goza,  por  todo  átropella^        .     .r 
y  al  llegara ^4e(ja>  vé    . 
que  los  (sombrea son  los  que      ,'..,, 
se  han  divertido  con  ella.) 
(Caros  pa^^  tus  excesos,  (Á¿  M^ui^n.) 
ma^  no  cuentes  sus  arru^:    .  . 
te  comiste  las  pechugas- ; 
y  ahora  cargas  con  los  hueapa. 
.■  .  ^  (}ue  este  fin  suple  tener, 
siendo  audaz,  joven  y  fuerfe,. 


e|  hombre  que  se  cernerte 

en  aman  t»  de  alquiler.) . 
Belén.    ¿Mozambique? 
MozAMB.  ¿Niña  yama? 

BELEff.    Si,  moreno. 

( Vasa  Balen  I   apoyada   en    Mendoza,  y    el    Moaaní- 
biqae.) 

JuAif.  ¡Mande,  eiija 

quien  alfadre  y  á  la  hija 

(Dando  la  mano  i  Rivera.) 

salvó  de  esta  infame  trama!... 
Luis.       ¡Un  abrazol...  ¿De  qué  modo 

agradecerte  podremos?...  (Á  Rivera.) 
Aurora.  íOh,  Rivera!...  ¡á  usted  debemos 

felicidad,  honra,  todo!... 
Rivera.  Su  placer  no  se  me  oculta 

y  contento  está  Rivera, 

si  de  esta  lección  ^e;vera 

alguna  verdad  resulta. 

Pensemos  que  todavía, 

en  palacios  como  en  chozas, 

por  fortuna,  los  Mendozas 

no  componen  mayoría. 

Dios,  fuente  de  bienes  llena, 

que  opuso  en  su  amante  afán 

el  águila  al  gavilán 

y  el  león  noble  á  la  hiena; 

Dios,  que  en  el  mundo  lanzó 

muchos  hombres  corrompidos, 

hizo  para  esos  perdidos 

lo»  tunantes,  como  yo.  ^ 


1  En  T«>  de  «ataa  doa  redondillas,  escribí  las  dos  sipaien- 
les,  soprimidas  por  el  Censor,  eon  el  solo  eriteriode  sn  volantad 
omnímoda:  ellas  resnmian  el  pensamiento  de  la  comedia,  que 
es  de  nna  moralidad  intachable. 

Y  aai  como,  en  bnena  ley,  * 

mas  Tale  ante  el  mando  entero 

la  mnjer  de  nn  carbonero  '^ 

que  la  querida  de  un  rey, 

también  mas  vale  en  conciencia 


—  84  — 

el  mendifO'  con  Ijionor, 
que  «I  qae  gojca  sin  rabor 
de  ani  anónima  opulencia. 


FIN    DE   LA    COMEDIA. 


1  .■ 


A  LAS  COMPAÑÍAS  DE  PROVINCIAS, 


Los  tipos  de  Doña  Belén  y  el  Mozambique,  deben  re» 
presentarse  en  cierto  tono  monótono,  eon  altisonancias 
y-giátos  guturales  extemporáneos  y  la  fisonomía  poco 
movida,  imitando  en  lo  posible  la  manera  de  hablar  que 
suden  tener  en  América.  £1  traje  de  Rivera  debe  reve^ 
lar  al  antiguo  militar  de  maneras  francas  y  desenvuel- 
tas, pero  de  muy  buen  tono.  Mendoza,  siempre  fastuo- 
so, con  cfttces  y  condecoraciones  extranjeras. 

Doña  Belén  no  debe  salir  nunca  sin  .apoyarse  en  el 
hombro  de  su  lacayo,  para  sentarse  en  seguida  en  una. 
butaca.  £1  Mozambique,  en  traje  de  lacayo  elegante, 
con  corbatín  blanco,  cinturon  por  fuera  de  la  levita,  y 
botas  de  campana. 


Después  de  la  censura  puesta  en  las  primeras  pági- 
nas, aparece  esta  adición  en  el  ejemplar  remitido  al 
teatro. 

Tanto  la  variación  del  nombre  de  uno  de  los  perso- 
najes como  las  supresiones  y  las  enmiendas  están  he- 
chas de  acuerdo  eon  el  Autor.  (Rúbrica  del  Censor.) 


Por  no  haber  encontrado  en  esta  comedia  el  Sr.  Cen- 
sor de  Teatros  nada  contrario  á.  hivéÚ^on,  álíf  nioral 
ni  á  las  instituciones,  ha  permitido  su  representación. 
Pero  imaginando  descubrir  alusiones  á  personas  deter- 
minadas, sin  la  menor  sombra  de  razón  y  verdad,  me 
ha  impuesto  supresiones  y  tachaduras  y  enmiendas, 
contra  las  cuales  protesto  con  toda  la  fuerza  de  mi  buen 
deredso.  '• 

Puesto  4ue  la  amistad  coa  que  me  honra  el  Sr*  Figr- 
rer  del  Bio  no  le  ha  Impedido  tratar  sin  n^señcordia. 
mi  comedia,  permítame  que,  mUrin  acudía  lal'ím- 
prentaipaba  demostrar  la  injusticia  eoÁ  'qtié  ha'pKe»^^ 
dido,'  coañgno  en  esta  advertenoia  q«e,  si  el  Sr.  Fétfér 
ceiitinúa'ejjerciiHido  no  discrecional  sino  aH>t1rariáiiiéTi'' 
te  su  censiBft,  como  lo  ha  hecho  con  Lé  Qífrte  'üé  ¡&9 
ikUagrotj  muy  pronto  eclipsará  la  pobo  envidiable  glo- 
rhk'del  P^dre  Carrillo. 

.Cuatro  días  antes  de  Noche  Bueiiá,  no  lenla  tiém^ 
para  l^leitear  con  elrCensor.  Protesté  v^rso  j^or  Vdr«», 
palabra  por  palabra.  Tal  ha  sido  el  acuerdo  enti^  él  «e- 
ñor  Ferrer  del  Rio  y  yo. 

Como  la  censura  se  entiende  solo  para  los  efectos  de 
la  representación,  publico  mi  obra  como  la  escribí,  por 
mas  que  los  teatros  de  provincias  deban  atenerse  ex- 
clusivamente á  lo  dispuesto  por  el  Censor. 
•  Ittácirid  30  de  diciembre  de  f^t. 
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■•  propiedad  Qaeda  faeoho  ti  d«« 
pósito  que  marca  la  ley. 


LA  CORTE 


DE 


mácárronini  i 


PERSONAJES: 

El  0BNBBAL  R4JA3LANG0S. 

El  gbnbbáx  RAjA.NBaBOs. 
El  gbnbbál  Bajapabdos. 

La  aSNBBALA  RaJA&ABDOS. 

El  Obispo. 

La  düqübsa  Alfonsa.\ 


La  condesa  Isidba. 
El  Duque. 
El  Conde. 
El  Vizconde. 
Ugieb  1.** 

ÜGIKB  2.*^ 


Cortesanos  y  cortesanas ,  es  decir :  cortesanos  de  ambos  sexos. 
{La  escena  pasa  en  el^  último  periodo  de  las  monarqnias.) 


ACTO   ÚNICO 

/Antecámara  real  del  palacio  de  Macarronini  /.  Puerta  grande  al /oro,  qne 
da  paso  á  la  cámara  del  rey.  Puertas  laterales.  Lujo,  esplendor,  mapnifi» 
eenda,  como  si  todo  el  oro  de  una  nación  se  hubiese  gastado  en  alhajar  la 
4asa.) 

'ESCENA  PRIMERA. 
:fRAjABLANGOs.RAJANEaaos,  v  OTAOS  GENERALES  desraMejtnifofW^J^ 


relumbrón  para  producir  efecto  teatral.  Movimiento^  escénico.  Los  hombres 
estirándose  el  frac,  arreglándose  el  lazo  de  la  corbata,  desarrugándose  los^ 
guantes;  las  mujeres  componiéndose  el  tocado,  y  arreglándose  los  pliegues 
del  vestido*) 


AlfonsA. 


Vizconde. 

ISIDEA. 

Vizconde. 
Rajablangos. 


¡Mal  haya  9I  dichoso  gaantel  ¡Va  á  salir  S.  M.  j  aun  no  es- 
tará abrochado!    .  ^ 

(A  Isidra  después  de  perjllarse  los  bigoifs.J  ¿Estoy  bien  así, 
condesa? 

Muy  bien.  Vd.  sí  que  parece  que  siempre  haya  sido  señor^ 
¡Pues  no,  que  Vd.:. I  .  ^ 

(Aparte.)  El  general  Rajanegroa  me  carga,  me  seca  y  me 
estomaga  con  su  aire  satisfecho.  Si  el  rey  comete  la  impru- 
dencia de  entregarnos  á  él,  nos  sublevamos  y  ¡caiga  el  que 
caigal 

{Corriendo  á  Al/onsa.)  ¡Pronto,  Alfonsa,  pronto,  un  alfileil 
¿Yo?.;.  ¿Alfiler? 

Sí;  que  se  me  ha  saltado  el  botón  del  cuello  postizo.  ¡  Anda,. 
mujer,  que  va  á  salir  S.  M.  de  un  momento  á  otrol 
¿Pero  de  dónde  he  de  sacar  yo  el  alfiler?  ¿No  sabes  que 
ahora  dejo  siempre  los  avíos  en  casa? 
Pero  mujer... 

{Que  ha  aplicado  el  oído  á  la  puerta  del  fondo.)  Señores,  se* 
ñores...  ¡siento  pasos!  ..'.,■  » 

{Corriendo  á  la  puerté.)  ¿De  rey? 

¿A  ddnde  vas?  ¡Ven  acá!  Touaa,  touMu  me  encontré  un  alfi- 
leren la  solapa.  ^ 
¿No  i^bes  que  con  guantes  no  sé  haeer  oadia?  ' 
Anda,  quítate  üaó  en  un  momento:  ¡vivo,  vivo! 
¡9í!  ¡para  que  S.  M.'me  sorprenda  desenguantada!  ¡Kso  si 
que  no! 

Pero  ¿no  ves  como  está  este  cuello? 
{Se  abre  la  puerta  del  fondo.  El  obispo,  que  paseaba  solo  echando  á  h%brta^ 
dillas  miradas  á  unos  y  á  otros,  queda  parado  mirando  fijamente  á  Id  puer-^ 
ta^  á  cuyos  lados  corren  atrepellándose  los  demás  á  formar  dos  hileras^ 


DUQUB. 

Alfoi^sa. 
Duque. 

Alfonsa. 

Duque. 

ViZCONÓB. 

Alfonsa.. 
Duque. 

Alfonsa. 

Duque. 

Alfonsa. 

Duque. 


ESCENA  IIí 


Dichos  ^^/Ugier  1.° 


ügier  1.0 
Todos. 

'>a±.^ — 


Señopes:  S.  M... 

¡Aaaaahl,..  {Se  inclinan  profundamente.) 


Haiablancos. 


ÜOIER  1.® 
DVQÜE. 

Alvonsa* 


Hajablancos. 


Rajablangós. 

ÜGIER  l.^ 
KAJAidANGOS. 
UOIBII  1.^ 


&UABLANCQ9. 


Raiane«ros. 

y 

Rajabi*angos. 


DrQUB. 

Rajablancos. 

TODO$- 
RAJANEGROg. 

f 

ÜGIER  1.° 

iRAJABL  ANCOS. 


tRrdaí^  Diiaoho;  pero  he  qaerido  adelantarme  á  calmar  la 
impacíeneia  de  la  corte; 

Que  es  muy  grande  j  muy  fundada;  porque  el  maj^r  goce 
de  todos  los  subditos  de  esté  reino,  consiste  en  ver  feliz  i 
S.  M.  el  rey  Macarronipi  I.  ¿Goza  S.  M.  de  buena  salud? 
Excelente. 

Vea,  Ailfonsa,  ven  acá:  á  un  lado;  préndeme  el  alfiler,, anda. 
) Jesús,  que  machaca!  Pero,  hombre...  Vamos,  ¡Señor I  No 
puedo  salir  de  casa  contigo  sin...  {Bl  duqiM  se  queda  esti* 
rundo  el  cuello  mientras  Al/onsa  le  prende  el  alfiler .) 
[Bn  voz  baja  al  ugier.)  ¿Qué  hace  S.  M,? 
(En  voz  baja  á  Hajablancos.)  Está  leyendo  el  proyecto  de  Vd. 
sobre  la  anchura  relativa  de  la  franja  en  el  pantalón  de 
gala. 

Y...  ¿se  sabe  qué  efecto  le  produce  la  lectura? 
Profundísimo  y  muy  grato. 
{Profundísimo...  y  muy  gratol 

£1  nombre  del  general  Eajabiancos  ha  salido  hoy  repetidas 
veces  de  labios  de  S.  M.,  acompañado  de  los  mas  entusias- 
tas eKgios.  Además,  corren  vientqs...  liberales. 
(A   voces.)  ¡Q,  M.  ^s  un  gran  rey,  que  se  desvela  por  el 
bienestar  de  sus  subditos. 

(Los  cortesanos  le  rodean  admirados  de  sus  grüos,) 
(Aparte.)  ¿A  qué  viene  esto? 

(Con  entusiasmo, )  {¡añores:  las  naciones  todas  van  ¿  envidiar 
la  dicha  que  hemos  sabido  labrarnos  elevandoal  trono  á. un 
príncipe  sabio  y  discreto,  que  sabe  apreciar  los  adelantos 
del  siglo;  que  sabe  hermanar  las  libertades  con  el  trono  y 
no  teme  las  reformas  liberales:  antes  por  el  contrario,  las 
desea,  las  inicia,  y  no  quiere  retroceder  ni  pararse  en  la 
sei^da.del  progreso;  que  quiere  ser  amado  y  no  temido;  que 
al  bien  común  ^acriñca  el  propio  reposo,  y  nos  conduce  por 
el  ancho  camino  de  la  libertad. 

¡Es  un  gran  reyl  La  libertad  es  lo  primero;  y  yo,  aunque 
elevado  á  la  dignidad  de  duque,  ante  todo  soy  liberal. 
Todos  lo  somos  y  S.  M.  el  primero;  ¡viva  el  rey  que  sim- 
boliza la  libertad! 
¡Viva! 

(Aparte.)  ^Qué  habrá  averiguado  este  para  echarla  de  libe- 
ral tan» de  improviso?  ¡Jum! ...  Andemos  listos:  hay  que  bru- 
julear, hay  que  escudriñar,  hay  que  huronear 

(Que  ha  seguido  hablando  con  Eajabiancos.)  S.  M.  ha  tenido 
hoy  una  larga  entrevista  con  el  embajador  de  Inglaterra. 
¡Oh,  Inglaterra!  Un  país  libre,  un  país  modelo;  el"  país  íiris- 
tocrático  y  liberal  por  rVrrlrnrin     L^ijj^Hfl^CQS  V(r>n  *^^^^* 


Obispo.  [Cruzándose  de  brazos  y  aparte,)  (Dos  h(^s  esperando  con«- 

fundido  con  horteras  j  generales  de  pino...!  Esto  ha  de  aca- 
bar pronto.  O  se  hunde  Macarroniní,  ó  hace  el  debido  aca^» 
tamiento  á  la  verdadera  Iglesia,  honrando  como  es  debido  á 
sus  ministros.  Ojalá  nuestra  soberana  incline  á  la  piedad 
el  ánimo  de  su  esposo;  sino,  el  dia  en  que  excitado  el  justo^^ 
encono  sacerdptal... 

{Dirigiéndose  á  ^L)  \Oh\Beñor6biapo.,.  [le  hace  una  cor^ 
iesia,) 
.    [Como  terminando  una  oración.)  Per  Christum  dominum  nos^ 
trum.  Amen, 

Siento  haber  interrumpido  á  V.  E.  ¿Vuecencia  estaba  re- 
zando?... 

Iba  á  concluir,  y  me  alegro  de  esta  ocjision...  ¿Cómo  está 
de  salad  S.  M.  el  rey  nuestro  señor  Macarronini  I  que  Dio» 
guarde? 

Está  como  si  el  cielo  cuidase  especialmente  de  su  conserva- 
ción para  bien  de  sus  subditos.  Deseando  con  impacien- 
cia recibir  á  su  corte ... 
Sin  duda  se  lo  impiden  gravest  cuidados... 
fBn  secreto.)  Saldrá  en  cuanto'  acabe  de  rezar  sus  oracio- 
nes. No  puede  sufrir  que  le  distraigan  en  los  actos  dd 
piedad.  ^ 

Mas  vale  así.  £1  cielo  se  lo, premie.  Por  supuesto  que  lo» 
demás  individuos  de  la  real  familia...  harán  lo  mismo. 
Ciertamente.  Sólo  que...  como  los  tiempos  están  del  moda 
.  que  V.  E.  sabe  mejor.qué  yo,  S.  M.  no  quiere... 
¡Ayí  .  ■ 

(Todos  se  vuelven.) 

Varias  voces.  ¿Que  es  esto? 

Duque. 

Alponsa, 

Duque. 


ÜGIER  !.<> 


Obispo. 


Ugibr  1.^ 


Obispo. 


Ü6IER  1.® 


Obispo.  ' 

ÜGIER  l.<* 


Obispo. 


ÜGIER  1.^ 


Duque. 


Vizconde. 
Obispo. 

ÜGIER   1.° 


i 


jSi  me  pincho  el  cuello,  mujer;  si  me  pincho! 
Pues  hijo,  arréglate  como  puedas,  que  yo  no  puedo  mas. 
Señor  vizconde,  hágame  Vd.  el  favor,  hombre,  hágame  us- 
ted el  favor.  Tome  Vd.  el  alfiler. 
Venga.  Muy  torcido  está.  No  sé  si  podré... 
(iáí  «^ttfr.)  Con  que. S.  M.  no  quiere... 
Esto  es.  No  quiere  de  pronto  contrariar  á  ciertos  hombres 
que  en  estos  momentos  le  son  útiles;  pero  tiene  el  firma 
propósito  de  devolver  á  la  Iglesia  católica  todo  el  esplendor- 
que  en  siglos  mas  gloriosos... 
Y  esto...  ¿es  positivo? 
Tan  positivo,  que... 

(Ábrese  la  puerta  del  fondo.  De  repente  corren  todos  d'ocupar  sus  puestos-^ 

levantando  un  murmullo  de  satisfacción.) 


Obispo. 
ÜGIER  l.'^ 


n 


ESCENA   m, 


Dichos  y    el  Ugibb  2.° 


) 


DVQUB. 

Ráianbgros. 

UfilER  2.^ 

Rajánbgros. 

ÜGIE&  2.^ 


USIER  2.^         Señorea,  su  majestad... 

(Todos  se  inclinan  profundamente.) 

Rajablángos  t  Obispo.  {Interrumpiéndole,)  ¡Viva  el  rey  Macarronini  II...    . 

¥ciiBR  2.^  [Bstendiendo  tas  manos.)  ¡Pstl  No  és  que  jo  le  preceáa  in- 
mediatamente. [Se  enderezan  todos,)  Pero  me  manda  que' 
haga  saber  á  la  corte,  que  pronto  se  dignará  recibirla. 

(Vase  el  ugier  l.^) 
{Con  la  mano  al  cuello.)  Aun  tenemos  otro  momento.  Yol- 
yamos,  vizconde,  volvamos. 
{Ál  ugier.)  ¿Y  qué  hace  S.  M.? 

Está  examinando  la  Memoria  de  Vd.  sobre  la  reforma  de  la 
bota  de  montar. 

¿De  veras?  Y...  ¿no  se  sabe  si  á  S.  M.  le  parece  bien? 
Lo  único  que  sé  es  que  á  cada  página  se  le  ve  meditar 
profundamente,  estirar  y  encoger  las  piernas  y  dar  taco- 
nazos... (  . 

lUjANEGROS.     }Ah,  es  que  S.  M.  trata  de  convencerse  prácticamente  de 

las  ventajas  de  mi  reforma!...  [Qon  misterio  al  ugier  2.^)  Su 
niagestad  el  rey  Macarronini  I...  es  un  gran  rey.  [Abarte. 
(jHoia,  con  que  le  ha  conmovido  mi  plan  de  reforma  sobre 
la  bota  de  montar!...  j  Aun  puede  ser  mia  la  situación!) 
S.  M.  parece  inclinado  á  formar  un  jiuevo  gabinete  que  sea 
una  sólida  garantía  del  orden. 

[Con  entusiasmo.)  Es  que  S.  M.  es  el  primer  soberano  del 
mundo,  y  por  sus  virtudes  privadas,  su  energía  y  su 
modestia,  dará  mucho  que  hablar  á  las  historias.  [Va  le^ 
vantando  la  voz  de  modo  que  todos  menos  Bajanegros  se  U 
acercan  y  le  rodean.)  Él  es  el  ^noderador  de  todos;  él  her- 
mana los  derechos  de  cada  ^ual  con  el  orden;  él  evita  que 
caigamos  en  los  peligros  de  las  libertades  ilimitadas  para 
las  cuales  no  está  preparado  nuestro  pueblo;  él  nos  man- 
tendrá en  las  vias  de  la  justicia,  dando  á  cada  clase  lo  que 
le  pertenece,  y  será  el  muro  en  que  se  estrelle  el  desenfre- 
'  nado  empuje  de  los  partidos  utópicos  é  impacientes.  Orden 
ante  todo;  orden  necesitamos,  aunque,  cada  uno  tenga  que 
sacrificar  una  pequeña  parte  da  su  libertad,  y  el  orden  nos 
lo  darft  el  feliz  reinado  de  Macarronini  I.  ¡Viva  el  rey  sím- 
.  bolo  del  orden! 

ToDOB.         .    [Menos  Rajahlancos.)  ¡Viva! 

BvQUB.      ^        ¡Oh,  es  un  gran  rey!  El  orden  es  lo  primero.  Sin  orden 


UaiBR  2.^ 
Rajanbgros. 


Ugier  2.® 
Ra/aitbgaos. 


Alfoxsá. 


ISHyRA. 

Vizconde. 
Todos. 

VlZ€ONDB. 

Todo». 
Alfonsa. 

TlZ€ONDB. 

Alfonsa. 
Ra/ablancos. 


Voces. 
Duque* 


Rajabláncos. 
Rajaneoros. 


ISIDRA. 
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[Bajo  á  Rajanegroí,)  Esta  mañana  S.  M.  ha  conferenciado 
largamente  con  el  embajador  de  Prnsia. 
iOh,  Prusia  es  el  país  de  la  virilidad,  de  la  ciencia  profun- 
da; es  el  país  que  mejor  ha  sabido  hermanar  el  conoci- 
miento de  las  teorías  atreyidas  con  las  prácticas...  menos 
atrevidas.  (Pasa  á  hablar  con  animación  al  corro.) 
'{Al  ugier  2.^)  ¿Cómo  está  la  esposa  de  nuestro  augusto  so- 
berano? 

Está,  señora  duquesa,  encantadora;  está  siendo  detieia&  de^ 
la  real  familia,  de  la  servidumbre  j  del  pueblo:  es  modelo  de 
piedad  j  encanto  de  la»  musas.  Aun  no  hace  dos  minutos 
me  ha  enternecido  cantando  la  romanza  del  Sauce. 
íLa  romanza  del  Sauce?  ¿La  canta  S.  M.?  Poes  este  invie^r- 
no  será  moda  cantarla. 

Señores,  señores.  ¡Va  á  estar  de  moda  1^  romanza  del  San- 
ee! ¡La  canta  la  reinal 

{Corriendo  Junio  al  vizconde.)  ¿Isa  canta  la  reina?  A  ver,  á 
ver.  ¿Cómo  dice  la  letra? 
Empieza:  Assisa  al  pie  i^un  salice. 
/ássím  al  piéd^un  salicef 

¿T  la  música?  ¿Quién  sabe   la  música?  ¿Cómo  es  la 
múska? 

La  música,  así:  (Canta  lo^ primeros  versos  dé  la  romanza.) 
iQué  bonita,  qué.hermosal  To  quiero  aprenderla. 
Es  fácil.  Viene  á  ser  una  cosa  así:  {Canta  el  primer  verso 
con  la  nota  del  himno  de  Bilbao.) 

AsMsáy  assisa  al  pi^  d'un  salios. 

¡No  es  eso,  no  es  esol 

Para  cantarlo  como  Vd.,  preferiría  que  fuese:  {Canta  el 

primer  verso  con  la  nota  del  himno  de  Riego.) 

Assisa  alpied*un  saltee. 

No  es  tan*parecido  como  lo  mío.  [Cada  uno  tararea  con  nota 

distinta.) 

{Aparte.)  ¡Qué  necios!  ¿Hay  cosa  mas  sencilla?  {Canta  con  la 

nota  de  la  marcha  real.) 

Assisa^  assisa  al  pié  d^  ufi(  salice. 

¡Si  JO  pudiera  aprenderlo  y  cantárselo  á  la  reina  á  la  prime- 
ra ocasión...!  (Probando.)  {Por  el  aire  de  ^Me gustan  todas.^) 

Assisa  al  pie,  assisa  al  pie... 

/ 
No,  no,  no  va  bien.  (Por  el  aire  de  la  Traviata.) 


UeiBR^.^ 


9 
Doov^»  Pflt...  levantamos  demasiado  lavo».  {Sigue  tarareando  ba^ 

Y  por  supuesto.,.  S.  IL  sigue  taaelegaate,^  tan  garboso... 
Nunca  le  había  visto  como  hoy.  Lleva  un  chaleco  corto... 
Todos  los  hoúksabs.  ¿Corto?  (Se  miran  todos  el  chaleco  y  ee  lo  ^tiben  cuanto 

puede»  de  la  cintura.) 

Sí,  cortito.  Y  como  es  tan  desecho. . .  ( Todos  se  estiran.)  Y  tle  • 
ne  el  pecho  tan  bien  desarrolla  do...  ¡JTodos  sacan  el  pecho 
/;»er¿£.)  Y  camina  con  aquella  majestad...  (Oomo  por  máquina 
echan  i  andar  todos  majestuosamente.)  Da  gufito  de  ver.  No 
digo  nada  de  la  reina  mi  señora.  Con  un  peinado...  así,  sin 
pretensiones,.revueltoyalto  de  delante;  [Todas  las  mujeres 
.  se  meten  los  dedes  entre  el  cabello  levantándose  el  peinado)  una 
falda  muy  recogida,  [Las  mujeres  se  golpean  los  costados  para 
que  el  traje  abulte  menos.)  que  le  sienta  muy  bien,  porque  es 
de  bastante  cola,  ( Todas  se  encogen  de  rodillaS  y  se  miran  si 
les  arrastra  bastante  lacola  del  vestido)  está  bellísima  siem- 
pre; pero  mas  que  nunca  al  tomar  aquella  actitud  que  le  ea, 
habitual,  de.  ladear  la  cabeza  y  apoyar  el  índice  así  eo  el 
labio  inferior. 
(En dicha  actitud,)  ¿^sí?   i 

(Id.)  ¿Así?   .-  (Jadean  alugier.) 

(Id.)  ¿Así?   5 

En  efecto,  así  está.. 

( Vase  el  ugier  2»°) 
[Oh...  bellísfmol 

(Aparte.)  [Es  decir  que  ahora,  en  este  momento,'á  dos  pasos 
de  mí,  el  gran  rey  Macarroniai  I,  ensalzado  al  trono  por  la 
voluntad  soberana  de  un  gran  pueblo,  ei^amina  mi  pro- 
yecto sobre  la  anchura  relativa  de  la  franja  del  pantaloA 
de gala.,^1  Bien,  bien.  (Oh,  e^te  país  puede  regenerarse  fá- 
cilmente! Sólo  le  hacia  falta  un  hombre  nue  supiese  fijar 
la  atención  de  S.  M.,  y  ese  hombre...  (Se  mira  á  si  mismo.) 
No  me  gusta  que  me  baje  tanto  el  chaleco,  (a^^  lo  sube  y  va 
á  pasearse  solo.) 

(Aparte.)  iConque  mi  proyecto  de  reforma  sobre  la  bota  de 
montar  ha  merecido,  está  mereciendo  ahora  mismo  que  el 
gran  rey  Macar ronini  I,  un  rey  elegido  por  el  voto  sobera- 
no de  los  pueblos,  medite  sobre  su  importancia,  estire  la» 
«égias  piernas  y  dé  soberanos  taconazos!  ¡Conque  entre  tan- 
tos millones  de  subditos  yo  solo  soy  el  que  á estas  horas  tie- 
ne embargado  el  real  ánimo...!  ¡Oh,  cuan  fácilmente  podría 
este  país  recobrar  sus  antiguas  y  esclarecidas  glorias!  ¿Qu ' 
lek  falta?  Un  hombre  que  con  lealtad,  con  patriotismo  ri 

iíoofínAo       PiiAB    hÍAn      AfiA    hnmhrA...    (Sü    fítintemtilt 


Alponsa. 
Vizconde. 
Isio&A.   ' 

ÜGI8R.  2.^ 

Todos. 

RAMBLAirCOS. 
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dia.  Me  da  risa  con  el  tono  de  saperioridad  que  suele  to- 
mar. (Desdichado!  Se  ahorcaba  si  se  enterase  de  que  en 
este  momento  S.  M.  no  recibe  porque  se  ocupa  de  mi  re<* 
forma. 
RiJABLANcos.    (Aparte.)  Se  me  figura  que  al  pobre  Rajanegros  le  pasa' 

algo.  Está  como  atortelado.  No,  pues  lo  que  es  humos  no 
le  faltan.  ¿Qué  diría  si,  por  un  agujero,  pudiese  ver  ahora.' 
á  S.  M.  ensimismado  con  mi  dictamen  sobre  la  anchura  re- 
lativa de  la  franja  del  pantalón  de  gala? 
(Cada  vez  que  se  encuentran  gaseando  se  i^uehen  la  espalda,) 
{A  Rajahlancos,)  General  Rajablancos:  me  ha  llamado  la 
atención  el  repentino  entusiasmo  del  general  Rajanegros, 
j  las  ponderaciones  que  ha  hecho  del  orden...  Yo  creo  que 
sabe  algo  que  ignoramos.  ¿Por  qué  no  mira  Vd.  si  le  son* 
saca*. . 

¿Yo?  Jamás.  Rajanegros  es  un  reaccionario,  y  lo  ha  sido 
siempre.  He  jurado  no  hablarle  en  mí  yida,  y  cumpliré 
mi  juramento. 
No  sabia  yo  eso. 
Entre  ese  hombre  y  yo  hay  un  abismo. 

[Siguen  hablando  bajo,) 
[A  Rajanegros.)  Quisiera  yo  saber  lo  que  ha  dado  motiyo- 
al  general  Rajablancos  para  echarnos  el  sermón  de  libertad 
que  nos  ha  endilgado.  Gomo  no  haya  traslucido  algo  de  las 
intenciones  de  S.  M...  ¿Por  qué  no  mira  Yd.  si  con  cierta 
maña  logra  sacarle  del  cuerpo  lo  que -sepa? 
No  sabe  ni  el  Oristus.  Rajablancos  es  un  demagogo  y  mo* 
rirá  siéndolo.  Me  he  prometido  solemnente  á  mí  mismo  no 
cambiar  con  él  una  palabra,  y  yo  cumplo  mis  promesas. 
Ignoraba..., 

Pues  sépalo  Vd.^  amigo  mío.  Ese  hombre  y  yo  estamos  se- 
parados por  un  abismo. 


Rájanbgros. 


DUQÜB. 

Rajablancos. 
Conde. 


Rajanegros. 


Conde. 
Rajanegros. 


ESCENA  IV. 

» 

Dichos  y  Raj  apardos  con  su  señora. 

Todas  las  mujeres  tuercen  la  cabeza  y  apoyan  el  índice  en  el  labio,  Bl  obispa 

procura  ponerse  ál  paso  del  ministro,      » 


i 


Rajapardos.      (Saludando.)  Señoras,  señores... 

Muchas  voces.  Señor  ministro...  Señora  ministra... 

Rajanegros.     (Aparte  alejándose  por  un  lado.)  No  quiero  ni  verte. 

-KAJABLANCOS.       i  Ann.TtA  4/  /iJ.AnnnAnea  áf\/\v»  nint/t    tnnvfc  \  C\nt^  ^a  TioVíIav»    ^1 
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Generala. 

Vizconde. 

Generala. 
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[Aparte,)  jNi  siquiera  me  míral  íT  se  ha  criado  en  mi  áió^ 
cesisi 

{Saludando  á  las  señoras.)  Señoras...  (Reparai^do  en  la  aeti" 
tud  que  guardan,)  ¿Qué  aleluyas  son  esas?  {Jesús  qué  fachast 
[Mirando  de  reojo  á  Rajapardos.)  ¡Cuánta  vanidad  munda* 
na  en  esa  pequenez!...  ly  qué  ehaleco  tan  largo! 
[Subiéndose  el  chaleco  y  poniéndose  erguido  primero  y  saludan^ 
do  después.)  Señora...    ^ 

¡Oh,  señor  vizconde!...  (ilpar^tf.)  ¿Qué  tiene  hoy  ^sa  gente^ 
¿Quién  ha  despeinado  á  estas?  [Alto  al  vizconde.)  Es  Vd.  un 
olvidadizo;  que  hace  un  siglo  no  va  á  verme. 
¿Yo?  Tres  veces  he  ido  y  he  tenido  que  volverme  sin  el  gus- 
to de  verla  á  Vd.  ' 
Vamos,  que  antes  era  Vd.  mas  galante.  Siempre  me  conta- 
ba Vd.  las  últimas  noticias... 
¿Quiere  Vd.  saber  las  últimas,  últimas,  últimas? 
jYa  lo  creo! 

Pues  oiga  Vd.:  S.  M.,  nuestra  graciosa  reina,  He  va  muy  le- 
vantado y  revuelto  el  cabello  sobre  la  frente. 
¿Sí?  [Se  mete  los  dedos  rápidamente  entre  el  cabello  y  ¿» 
levanta,) 

Usa  una  falda  angosta. 
¿Si?  [Se  golpea  la  falda  del  vestido,) 

¡Y  dicen  que  así,  y  con  la  larga  cola  del  vestido,  está  her- 
mosísima! 

¡No  ha  de  estar!  [Se  encoje  de  rodillas  y  se  mira  la  cola  det 
vestido,) 

Nos  acaban  de  decir  que  está  encantadora,  sobare  todo 
cuando  toma  la  actitud  de  inclinar  la  cabeza  y  apoyar  el 
índice  en  el  labio  inferior. 
(Mirando  á  las  demás,)  ¡Ah,  ahora  comprendo! 

[La  generala  lo  hace.  Ella  y  el  vizconde  van  al  encuentro 
de  las  demás  señoras,  que  encojen  todas  las  rodillas,  pasean  y 
de  cuando  en  cuando  miran  si  les  arrastra  eí^ vestido.) 
[Mientras  Rajapardos  habla  con  los  otros.)  ¡Oh,  si  S.  M.  si- 
gue la  piadosa  senda  por  donde  su  augusta  esposa  le  enca- 
mina, yo  humillaré  esa  soberbia!  ¡Todos  quieren  sobrepo- 
nerse á  la  Iglesia!...  ¡Necios!  Aun  tenemos  el  dominio  de 
las  madres,  de  las  hermanas,  de  las  hijas;  aun  son  piadosos 
los  campesinos  y  los  marineros;  aun  puede  reanimarse  la 
llama  de  la  fé  antigua  y  achicharraros  vivos. 
[Yendo  á  saludarle,)  Señor  obispo... 

(Para  sí.)  EJiciamur  promisionibus  Christi.  Amen,  [A  Rajapar^ 
dos,)  Señor  general... 


'D/v4>^V...   TT 
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Obispo. 
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Obispo. 

Bajapardos. 
Obispo. 

Hajapardos. 
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To,  por  el  contrario,  doy  gracias  £  la  Providencia  qae  me 
proporciona...  ' 

^  que  S.  M.  piensa  en  los  aumentos  de  Y.  B. 
Con  tal  que  S.  M.  ponga  su  piadoso  celo  en  devolver  á  la 
verdadera  Iglesia  aquel  esplendor.. . 
Lo  hará. 

Aquelloi^  gloriosos  privilegios  que  son  todavía  los  mejores 
timbres  de  los  monarcas  católicos. . . 
Me  pfvrece  que  por  ahora  no  puede  V.  E.  quejarse..; 
Señor  ministro...  {A  la  Iglesia  católica,  ¿  la  mística  esposa 
de  Jesús,  se  le  debían  todavía  tres  meses  de  pagal  ¡Cómo 
no  ha  de  derramar  lágrimas  de  sangrel 
Es  verdad;  pero  en  el  discurso  de  la  corona  hemos  mencío* 
nado  tres  veces  á  la  Providencia;  en  la  contestación  del 
Congreso  de  cliputados,  se  ha  intercalado  por  influencia 
mia  el  párrafo  que  empieza:  «Gracias  al  Todopoderoso,  can- 
jes ministros  son  y  han  sido  siempre  en  estosreinors  guar« 
dadores  y  enseñadores  de  la  moral  mas  pura  y  de  los  mas 
altos  misterios»...  Me  parece  que  «este  párrafo  as  un  tributo 
pagado  al  clero  católico. .. 

El  clero  lo  agradece  {pero  sigue  atrasado  dé  tres  mensua  - 
lidades!  ¡Tres! 

¡Cierto!  Pero...  En  la  contestación  del  Senado»  se  alude  ela-*- 
ramente  á  Nuestra  Señora  de  la  Despeintacion,  reconooiéñ* 
dola  como  patrona  de  estos  reinos:  conque  me  parece... 
A  la  Iglesia  le  parece  que  esto  no  es  cobrar. 
Poco  á  poco...  ello  vendrá...  No  todo  se  puede  hacer  en  un. 
día. . . 

£n  un  día  se  puede  morir  de  hambre  un  pobre  obispo. 
iNo  permita  Dios  que  tal  sucedal  Yo  aseguro  á  Y.  E.  que 
en  cuanto   se  hayan  cubierto  ciertas   atenciones  prefe* 
rentes... 

I  Sea  todo  por  Dios!  ¿Qué  me  queda  que  oir?  ¡Conque   hay 
atenciones  preferentes  á  las  de  la  verdadera  Iglesial 
Señor...  hay  los  acreedores  estranjeros... 
{Con  sonrisa  maligna,)  Si,  casi  todos  judíos... 
Judíos  que  nos  han  prestado  lo  que  nadie  nos  prestaba,  y 
cuyo  dinero  ha  servido  en  parte  para  dar  seis  pagas  á  la 
Iglesia. 

¡Qué  humillación,  Dios  mío,  la  esposa  mística  del  Señor  co- 
miendo el  pan  de  los  deicidasl 

Al  fín  es  pan  que  los  judíos  han  ganado  con  el  sudor  de  su 
frente.  Hay  además  el  rancho  y  el  vestido  dsl  pobre  sol- 
dado...; hay  los  acreedores  españoles... 


Qí     UToKr^    4-. 
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RAJÁPAKIK)0. 

Obíspo» 


rjuapardos. 
Baiabulncos 


iUJANBOaOS. 


YlZCONDE. 


Blajaneohos. 


Si  la  Iglesia  lo  deseaba,  no  tenia  mas  que  decirlo. 
Lo  ereo.  jQaé  deseagañol  (Cómo  ha  da  serl...  Una  vez  ú 
otra,  todos  nos  equivocamos* 
Ifenos  la  Iglesia,  que  ds  infalible. 
{Sigue  hablando  bajo,) 
(Ajparte,)  [Holal  El  presidente  d^  Consejo  confabulándose 
con  el  obispo. . .  |Mal  camino  llevas,  orgulloso  Rajapardosh 
No  «orre  el  viento  háoii  las  sotmas.  £1  viento  viene  de 
Inglaterra.  Se  conoce  que  no  madrugáis. 
(Aparte^  El  vi:&conde  ha  habli^do  largo  rato  en  voz  baja  con 
la  generala.  Ahora  el  general  haUa  muy  íntimamente  con 
el  obispo...  Aquí  todos  navegan  sin  rumbo.  jNo  saben  que 
lo  que  priva  es  lo  prusiano!  |Qué  país  aquel,  qué  cabezas  j 
qué  Ciscos...  y  qué  botasl  Ño  saben...  {Juml   Todavía  cu- 
chiclieando  la  generala  con  el  vizconde...  Voy  á  ver  si  les 
oigo  algo.  (Se  acerca  á  ellos.) 

{A  ia  generala  y  siguiendo  una  coneersavion.)  El  canesú  lleva 
'alrededor  un  volantito  rizado,  y  como  el  lazo  verde  cuelga 
como  á  cosa  de  la  mitad  á  la  espalda... 
(Aparte  después  déoiral  ífizcande.)  Estoy  tranquilo.  {Se  acer^ 
ea  á  escuchar  disimuladamente  á  los  demás  grupos.)  Nada^ 
nada,  neda.  Tengo  el  presentimiento  del  poder.  Si  acierto, 
yo  le  prometo  á  Rajablancos  que  sabrá  quien  soy.  T  á  ese 
-  obispo  le  haré  explicar  si  tiene  su  destino  aquí  ó  en  donde  • 
Con  respecto  á  Rajapardos,  que  eñ  este  momento  es  minis- 
tro todavía,  á  ese  yo  le  enviaré  un  recado.  S.  M.  sigue  le- 
jendo  mi  proyecto  de  reforma  de  la  bota  de  montar... 
jQuién  sabe  si  mañana,  esta  noche  mismo,  el  gran  Macar- 
ronini  I  md  dirá:  ea,  inmortaliza  el  nombre  de  Rajanegros; 
ahí  tienes  mi  reino,  hazle  feliz,  duqúel  Porque  supongo  que 
me  hará  duque.  Hay  mas  duques  ya  que  Fernandez,  y  me 
parece  hasta  indecoroso  para  una  nación,  tener  un  ministro 
general  que  no  i-ea  duque.  [Queda  con  las  brazos  cruzados^ 
pensativo  y  sonriendo,) 
J^AMBLANGOS.   (Aparte,)  El  necio  de  Rajapardos  pierde  el  tiempo  si  se  fígurii 

que  va  á  engatusfir  al  obispo.  Y  luego,  ¿de  qué  le  serviriaY 
Sumagestad  me  ha  confiado  mas  de  dos  y  tres  veces  que  en 
el  fondo  de  su  corazón  es  religioso;  pero  que  jamás  transí- 
giri  con  la  teocracia,.  El  grap  Macarronini  I,  á  lo  que  parece 
quiere  penetrarse  bien  de  mis  arraigados  principios  sobrí 
la  anchura  relativa  de  la  jfranja  d^l  pantalón  de  gala...  É 
no  sale  y  esto  es  buena  señal.  Si  mañana  me  llama  al  podei^ 
loque  es  ese  obispito  míe  parece  que  se  vuelve  volandi)  á  ÁJC* 
chibóbilis,  á  confirmar  la  chiquillería.  Y  en  cuanto  á  Raí 


Kajafabdos. 


Obispo. 

RAJAPARDOd. 
RaJ  ANEGEOS. 

Obispo. 


{sidra. 


U 

ja  del  pantalón  de  gala,  ni  en  cuanto  á  la  infantería,  ni  por 
lo  qne  toca  á  la  caballería...  T  si  por  menos  han  sido  otros 
nombrados  duqnes,  me  parece  qne  el  gran  Macarronini  I 
agradecerá  el  servicio  que  deseo  hacer  á  mi  patria.  ¿De 
qué  me  gustaría  mas  ser  duque?  {Sonríe  pensativo.) 
{Que  no  ha  dejado  de  hablar  con  el  obispo,)  En  último  caso, 
JO  amo  sinceramente  laTeligion  (y  sabe  Vd...  por  los  chi« 
eos;  tengo  dos...)  j  puede  V.  E.  estar  seguro  de  que  mien- 
tras Rajapardos  siga  mereciendo  la  confianza  de  la  corona, 
la  Iglesia,  y  Y.  E.  especialmente,  han  de  tener  un  celosa 
abogado  para  con<S.  M. 

Mil  gracias,  señor  general;  el  Señor  premie  el  verdadera 
celo... 

Ya  cuchichean  porque  nos  ven  un  rato  juntos.  No  demos 
pábulo  á  la  maledicencia.  {Le  besa  la  mano  y  se  separa.) 
{Viéndolo  y  aparte.)  iQue  te  clavas;  tontol 
{Aparte,)  Nada  espero  de  tí.  Si  la  reina  no  logra  vencer  el 
ánimo  del  indiferente  soberano...  ¡pobre  religión...  no  co- 
braremos nunca! 

{Ábrese  la  pnerta  del  fondo.  Rajapardos  se  adelanta  alar-: 
gando  la  mano  á  su  mujer.  Beta  corre  á  tomársela.  Los  de- 
más se  colocan  como  las  otras  veces  formando  dos  hileras.) 
¡ Ah,  sí,  anchura,  anchura,  que  quiero  ser  la  primera! 

{Aparece  el  ugier  1.^) 


i 


ESCENA    V. 


Dichos  y  el  Ugibr  1.^  en  el  fondo. 


Ugibr  \,^ 
Todos. 
Rajapardos. 
UaiBR  1.^ 


-  t 


Obispo. 


Señores,  S.  M... 
¡Aaaaah!... 
{Avanzando.)  Señor... 

No;  si  no  está  aquí.  S.  M.,  señor  ministro,  S.  M.  se  ha  re- 
tirado á  su  gabinete  particular.  Las  personas  á  quienes  sa 
magestad  se  digna  recibir  en  palacio,  recibirán  aviso  del 
dia  en  que  S.  M.  resuelva  admitirlas  á  su  presencia. 

{Desconcierto  en  todos.) 
{Al  obispo  aparte.)  S.  M.  se  ha  dignado  señalar  este  mo- 
mento para  conferenciar  c6n  Y.  E.;  pero  me  manda  que 
no  introduzca  á  Y.  £.  hasta  que  la  antecámara  quede 
sola. 

{Aparte.)  ¿Otra  humillación?  No.  La  reina  ha  vencido. 
Aprovechemos  el  momento.  {En  medio  de  los  cortesanos*  á 
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{AAÍ/onsa,]  jBah^  bahl  {Para  eao  me  he  desgaüitado  dando 
YÍTasI  Tamos  chica,  vimonos. 

lYaja,  qué  tontería...!  Peínese  Yd.;  arréglese  Vd.;  gaste 
usted  un  dineral,  ¿j  Inege  para  qué?  ¡Mire  Yd.  que  es  mu- 
cho! 

Ea,  Isidra,  á  casita. 

¡Yaya  una  gracia!  Después  que  por  dar  gusto  i  los  reyes 
anda  una  en  cuclillas  medía  hora...  Para  tratarla  á  una  así, 
.mas  valia  que  no  la  hicieran  condesa* 
Pues  si  te  quejas  tú,  que  no  eres  mas  que  condesa...  figú- 
rate tú  yo,  que  al  fin  soy  duquesa. 
Yaya,  ¡tú  también!  ¡que  no  nos  llevamos  mucho  una  i  otra! 

[Van  saliendo.) 


ESCENA  VI. 


^ 


Rajapardos  enmedio  de  la  escena  cruzado  de  brazos.  A  un  lado  Rajablangos 
mordiéndose  los  labios.  Al  otro  R ajanegros  dando  con  el  pié  en  el  suelo. 


Rajapardos. 


[Mirando  con  ira  primero  á  Rajablancos  y  después  á  Rajane- 
gros.)  iDebia  haberlo  preyieto!  Esto  es  una  jugarreta  vil  de 
Rajablancos,  ó  una  venganza  infame  de  Rajanegros.  ¡Oh, 
una  hora  mas  de- poder,  y  se  acordarán  de  mí! 


ESCENA  Vn. 


Dichos  y  el  ügier  1.^.  Bl  JJgier  sale  apresurado^  entrega  un  papel  á  Raía- 

PARÓOS  y  le  dice  rápidamente  al  oido: 


ÜGIBR  1.0 


S.  M.  ha  tenido  una  conferencia  de  tres  horas  con  la  señora, 
que  es  quien  le  ha  persuadido.  En  el^te  momento  S.  M. 
manda  á  Y.  E.  un  pliego  aceptándole  la  dimisión.  £1  señor 
obispo  va  á  designar  los  ministros,  y  habitará  en  Palacio. 
( Vase  precipitadamente.} 


ESCENA  Vm. 


Dichos  menos  el  Ugier  4  .^ 


Rajapardos.     [Mirando  á  los  otros  y  después  de  un  momento  de  silencio.) 

¡Rajablancos! 
Rajablancos.   ¡Rajapardos!... 


1(5 

Rajápardos.  Te-ne-mos-qne-ha-blar... 

Rajablango^.  Pero...  imucho! 

Raj APARÓOS.  La  reina  nos  derriba. 

Rajanegros.  ¿En  qué  sentido  están  los  isoroaeles? 

Rajapardos.  La  mitad  son  nuestros. 

Raja  BLANCOS.  ¿Y  los  sarjentos? 

Rajapardos.  Casi  todos. 

Rajablangos.  Pues  á  trabajar^  y  si  esta  vez  se  cae  el  trono... 

Los  TRES.  iQae  se  caigal  {Sé  estrechan  con  calor  las  manos,) 

Raiapaudos.  Pst...  (Bstiende  los  brazos.  Se  separan.) 

ESCENA  ÜLUMA. 

[Ábrese  al  mismo  tiempo  la  puerta  del  foro  y  aparece  en  ella  el  rey  Macarro  • 
nini  I  dando  el  brazo  al  obispo^  á  quien  besa  la  mano.'  Bl  obispo  le  da  su 
bendición.] 

Rajapardos.     [Aparte. )  ¡Ab  zorros...!  [Alto.)  ¡YiyaMacarroniní  II  | Vívaí 
Rajablancos  T  Rajanegros.  ¡Yival 

CAE  BL  TELÓN.' 


A  la  mayor  brevedad  se  publicará 

LA    ESPUMADERA   DE   LOS    SIGLOS 

POB 

ROBERTO    ROBERT 

Libro  á  propósito  para  desechar  las  preocupaciones  re- 
ligiosas y  políticas  que  han  dominado  en  España  hasta 
ahora. 

La  obra  costará  12  rs.  por  entregas,  y  se  admiten  ya 
suscriciones  en  las  oficinas  de  la  Galería  Popular  y  calle  de 
las  Beatas,  12,  principal.  , 
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IV O  ES  r>A.rtA-   TÍ, 


COMEOIA 


ORIGINAL  EN  UN    ACTO    Y  EN     VERSO, 


DE    ' 


jD3.  Hicarbo  Caballero  g  Mavúnt}. 


CARTAGENA: 

Imp.  y  lit.  de  Montells,  Mayor-so  y  Honda-Si. 

1865. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  quien 
perseguirá  ante  la  ley,  al  que  la  represente  ó  reimprima  sin 
su  permiso. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico^Dramática, 
son  los  esclusivos  encargados  de  la  ventado  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 


A  niJrS  analcos. 

Yo  quisiera  al  dedicaros  esta  pequeña 
producción  de  mi  escaso  ingenio^  que  mi- 
raseis no  d  su  mérito,  que  bien  poco  tiene, 
sino  d  la  buena  voluntad  con  que  os  la  de- 
dico: he  dado  los  primeros  pasos  en  una  sen- 
da escabrosísima  donde  es  mas  fácil  dar 
mil  tropezones  que  un  paso  acertado:  ne- 
cesitó, pues,  de  mucha  indulgencia;  y  ¿don- 
de  pudiera  ir  á  buscarla  mejor  que  en 
medio  de  mis  buenos  amigos?  Ved  aquí  lo 
que  le  anima  mas  que  todo  á  vuestro  afec- 
tísimo 

Ricardo. 


PERSOiNAS. 


D.a  Obdulia. 
Adelaida. 
Carolina, 
D.  Eugenio. 
D.  Tiburcio, 
Luis. 
Simplicio. 
D.  Silvestre. 
D.  Benigno. 
Francisco. 

La  acción  y  en  Madrid  y  en  casa  de  don 
Tiburcio,  año  de  4865. 


Acto  único. 


Sala  amueblada  con  decencia.  Puerta  en  el 
fondo -que  conduce  al  interior  de  la  casa,  y 
dos  laterales;  la  de  la  izquierda  dá  paso  á 
la  habitación  de  D.  Tiburcio;  la  de  la  dere- 
cha se  supone  ser  la  de  la  escalera.  A  la 
izquierda,  en  primer  término,  una  mesa  con 
recado  de  escribir  y  varios  periódicos;  sofá 
á  la  derecha,  también  en  primer  término.  A 
ambos  lados  de  la  puerta  del  fondo,  cómo- 
das con  espejos,  floreros  etc.,  en  cada  una 
de  ellas  un  candelabro  con  luces.  Balcón  á 
la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 

Francisco, 

en  la  puerta  de  la  derecha,   haciendo  como   se   despide  de 

una  persona. 

Vaya  usté  cun  Dios,  señor. 
No  hay  comu  ser  mayurazgu! 
De  seguru  que  en  Madrid 
no  hay  mozu  mas  campechanu 
y  liberal;  comu  es  joven, 
y  tiene  ese  talentazu, 
se  divierte,  y  tiene  amigus... 
ly  se  gasta  buenus  cuartus 
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cun  elliis!  A  mi  me  quiere 
comu  si  fuera  su  hermanu. 
Ayer,  me  diju:  «tFranciscu, 
¿por  qué  estas  tan  cabizbaju? 
tú  no  me  limpias  la  ropa 
comu  antes,  tú  tienes  aigu: 
cuandu  salgas,  pásate 
á  ver  al  veterinariu, 
que  estas  muy  descoluridu 
hace  tres  diasúcuatru.» 

(mirándose  al  espejo) 

Y  es  verdal  desde  que  vi 
á  Maruja,  estoy  mas  flacu! 

(se  dirige  al  balcón) 

|Ay,  Maruja  de  mi  vidal 
si  tú  supieras  que  tragus 
me  haces  pasar!  yu  te  quíeru, 
y  te  adoru  y  te  idolatru, 
aunque  tú  á  cada  requiebru 
me  dices  que  soy  un  zánganu, 
y  al  zapateru  de  enfrente 
le  haces  carantoñasl  vámus.... 
el  dia  queyu  me  enfade 
lu  partu  d'un  estacazu. 

ESCENA  II. 

Dicho  Y  D.  Eugenio, 

por  la  derecha. 

D.  EüG.    El  Sr.  D.  Luis  Martínez 

habita  aquí? 
Franc.  |Si  es  mi  amu! 

(Quién  será  este  caballeru?) 
D.  EüG.    Pues  vé  y  pásale  recado. 
Franc.     Ahora  nu  puede  ser; 

ha  salidu. 
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I).  Vmí,  Bien:  le  aguardo. 

Acoslumbra  á  tardar  iiiurhí»? 

Fram:.     Seguí»  y  romu. 

I>.  Iji;.'  "  Erílerado. 

Há  dos  anos  que  sii  pueMo 
dejó,  viniendo  insensato 
á  Madrid  á  divertirse, 
y  á  derrochar  lo  que  lanío 
cosió  reunir  á  su  padre 
que  tctiga  Dios  en  descanso. 
V  mientras  su  anciana  madre 
hecha  siempre  un  mar  de  H^nio, 
casi  olvidada  del  hijo 
que  ni  le  escribe  ni...  vamos 
no  liene  perdón  de  Dios: 
es  uu  luno,  un  bribonazo. 
Procuremos  inda^gar. . . 
osle  tal  vez. .  .)Álu  amo 
hace  mucho  que  lo  sirves? 

Tkaní!.     Ya  vá  [)ara  mediu  afui. 

Dr  Eüo.    V  qué  tal  te  váconél? 

Franí:.     Nu  me  vü  mal;  á  su  ladu 
luda  la  vida  estuviera. 

I).  Kk;.    y  en  qué  se  ocupa?  sepamos. . . 

Fraxc     So  ocupa  -en .  .'.y  que  se  yo 
en  lo  que  se  ucupat 

I).  KiG.  Vamos, 

tfuiero  decir,  qué  es  lo  que  haré 
lodos  los  días. 

Franc.  ¡Canaslus! 

Yo  nu  lu  sé.  Come  y  bebe, 
y  va  al  café,yal  Ireatu, 
y  se  pasea,  y  alguruis 
noches  lenemus  sarau 
donde  se  baila,  y  se  juega, 
solu  por  pasar  él  ratu, 


—lo- 
que es  lii  que  dicen  las  gentes 
que  vienen  á  casa. 

I).  Ki'd.  (Es  claro: 

y  le  armarán  cada  trampa 
Ijueyá. .  .¡como  hay  lanío,  lanío 
lobo,  no  me  cabe  duda: 
H  siempre  será.el  pagano.; 
Y,  ¿tiene  algún  trapicheo?. . . 
di  la  verdad. 

Fpanc.  ¡Pues  es  ciar u I 

comu  que  es  joven,  y  luegu . . . 
ya  vé  usté,  ¿para  que  eslamusr 

I).  Mi:!;.    Y  con  quién? 

Franc.  (Qué  preguntón!^! 

I>.  Kii(i.    Tomaydime. 

(dándole  un  napoleón  ) 

Franc.  Será  falsu? 

(examinándolo.) 

\K  EiMi.    Respóndeme. 
Franc.  Con  su  novia. 

D .  EiJd.    Y  quién  es  su  novia? 
Franc.  ¡Diablu! 

una  hembra: 
1>.  Kiíi.  Lo  supongo; 

bien  sé  que  no  será  macho. 
Franc.     Comu  usté. .  .me  lu pregunta. . . 
1) .  Ki  li.   [A  qué  le  rompo  los  cascos? 

Ya  no  hay  paciencia  que  baste ;\ 

esa  muger,  pronto  y  claro, 

quién  es,  y  como  se  llama, 

y  en  donde  habita? 
Franc.         '  ¡Canariu! 

si  es  hija  de  D.  Benignu! 
r>.  Kim.   [Pues  ya  te  vas  esplicahdo? 

¿Onién  es  D.  Benigno? 
Fra><:.  Un  hombre 


roinu  uslé  y  eomu- . . 
D.  Kr<i.  ¡Báiiiaro! 

(dándole  un  puntapié.) 

¡Al  fin,  gaílegol 
Fka.nt.  Oiga  usté; 

(ialleju  soy,  perú  honrad u, 
desde  la.  punta  del  peí u 
á  la  suela  del  zapatu; 
y  aunque  prob?,  sepa  uslé 
ijuehesidu  catorce  anus 
aguador,  y  que  he  nacidu 
nuly  cerca  de  Sanliaju, 
y  que  no  sufru  que  naid*^ 
me  insulte  y  me  dé  mal  tratii. 

KSCKNA  111. 

huHos  Y  I).  Tibi;rí:io.. 

I).  TiB.     VA\\  señores:  haya  paz. 

Por  Dios,  qué  gritos  son  oslos? 

desde  la  calle  se  oyen. 
Fkaní:.      .Nu  es  nada:  este  caballeru 

que  se  prupasacunmigu 

purque  estamus  solus. 
n.  TiB.  Pero 

le  habrás  dado  algún  motivo . . . 
Franí:.      Quién!  yo  señor? cá,  ni  eslu. 
I>.  Tjb.     Entonces. . . 
Franc.  Debe  estar  loen. 

1).  TiB.     i)\]e  dices? 
Franc.  Me  dio  dinero, 

y  después  fué  y  me  arrimó 

el  puntapié  mas  suberbin . . . 
f).  TiB.     Y  quién  es? 
Frani:.  Yo  na  In  sé. 
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D.TiB.      ¡Hombre»  pues  estamos  frescos! 

Y  á  gué  ha  venido? 
Franc.      Lu  ignoro. 
D.  TiB.    Yo  aclararé  este  raislerlo, 

vete  y  déjame  con  él. 
Franc.     Hasta  después.  . 

(vase  mirando  con  recelo  áD.  Eugenio.) 

ft.  TiB.  Hasta  luego. 

ESCENA  IV. 

Dichos  menos  Prancisco. 

1).  EiíG.   (Quién  será  estQ  facha?  Aqui 
se  dirige.) 

I).  TíB.  Caballero... 

1) .  Eiiír.   Señor  mío  que  se  ofrece? 

D.  TíB.    Quizá  peque  de  indiscreto: 
mas  como  amplias  facultades 
poseo  por  ser  el  dueño 
de  esta  casa,  le  suplico 
que  me  diga  con  quien  tengo 
el  honor  dejiablar. 

D.  Ei:g.  "Muy  bien; 

no  hay  inconveniente:  Eugenio 
Fernandez,  para  servirlo. 

I).  TiB.    Mil  gracias. 

I).  EuG.  Y  aquí  me  encuentro, 

esperando  á  un  huésped  que 
conozco  desde  hace  tiempo. 

1).  TiB.     A  D.  Luis? 

1).  EuG.  Ciertamente. 

I).  TiB.    Es  muchacho  á  quien  aprecio, 
porque  paga  puntual, 
y  bien;  y  si  yo  consiento 
que  de  noche  en  esta  casa 


— i3~ 

haya  up  ratito  dejuego/ 
y  una  vez  eo  la  semana 
tes  y  ca,ato  y  í)^¡loteo, 
es  ppr  qué  D,  ti^ís  se  porta 
como  cumple  h  qa  cal^alj^ro, 
(y  porque  yo  hago  ijiégócío 
pues  gano  lín  ciento  por  ciento.) 

n.  KuG.    (Si  será  páfi^nta  de  este 

la  novia  de  tpis?  probemos, 
Su  gracia  de  V. . . . 

h.  TiB.  ¿Jtf  i  gracia? 

(receloso.) 

I).  Eüíí.  Su  nombre. 

I).  TíB.  Ya,  ya  lo  entiendo. 

(Será  de  la  pplicia? 
pero  no:  no  tiene  aspecto . . .  ] 
Toribio  Toro  Tostado, 
sub-teniente  de  lanceros 
retirado,  con  el  uso 
de  uniforme;  benemérito 
de  la  patria,  y  liberal 
muchísimo  mas  que  Riego. 

D.  EiKi.  Y  es  casado  el  sénor  Toro? 

tí.  TiB.  Ko;  permanezco  soltero; 

conservo  mi  independencia; 
rae  juzgaba  Vd.  del  gremio . . . 

1).  Ki:<;.  Si;  (me  engañó  el  apellido.) 

I).  TiB.  Yo  casado?  |vade-retroI 

La  muger,  es  como  ha  dicho 

un  autor  que  no  recuerdo, 

una  especie  de  serpiente 

de  quien  Buffon  no  hace  mérito. 

Solo  he  tenido  una  novia, 

y  eso  allá  en  mis  buenos  tiempo:;; 

guapa  muchacha,  frescota, 

de  mi  estatura,  buen  pelo. 
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rolliza,  como  que  era 

natural  de  Móndoñedo. 

Ya  Íbamos  á  cümpKr 

el  sétimo  sacramento 

de  la  santa  madre  iglesia. . . 

pásmese  usted  que  esto  es  serio. 

Pásmese  usted. 

I).  EuG.  Va  me  pasmo 

señor  mió,  mas  no  acierto. . . 

I).  TiB.  Cuando  un  día,... martes  era: 
amante,  rendido  y  tierno 
fui  á  verla,  me  encontré 
que  una  desgracia . . : 

I).  EüG.  .    Habia  muerto? 

1).  TiB.  No  señor,:  no,  se  escapó: 
huyó  con  un  fiel  de  fechos, 
y  esta  es  la  bendita  hora 
que  ignoro  su  paradero. 
¡Ay  si  le  habrá  sido  fiel, 
al  fiel  a  quien  compadezco! 

1).  EiiG,  Válgame  Diosl 

1).  TiB.  Desde  entonces 

he  juradn  un  odio  eterno 
á  las  mugeres;  no  hay  una 
que  sea  f)erfecta. 

I).  EtíG.  .      (Que  necio 

y  pesadt)  es  este  tio!) 

1).  TíB.  todas  tienen  su  defecto. 

¡Cuántas  que  parecen  buenas 
han  demostrado  lo  inverso! 

I).  Ei!G.  Mas  eso  no  obstante,  hay  muchas 
que  son  muy  dignas  de  aprecio, 
y  hacen  la  felicidad.. . 

í).  TiB.  A  otro  perro  con  el  hueso; 
que  lo  que  es  aqui  no  cuela. 
Escuche  V.  D.  Eugenio: 
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las mugeres  en  ei  día 
tienen  dos  mil  devaneos. 
y  solo  piensan  en  bailes, 
en  cintas  y  terciopelos. 
Todas  por  lo  regular 
tienen  un  piímo,  un  inuñ  eco, 
a  quien  el  marido  aguanta 
por  no  pecar  de  grosero; 
y  ei  primo  ías  acompaña 
al  teatro,  álos  paseos, 
á  todas  partes,  y  mientras 
el  marido  está  hecho  un  negro 
haciendo  nana  á  lauCria, 
ó  echando  sal  al  puchero. 
Triunfan,  gastan,  y  derrochan 
sin  compasión  el  dinero, 
y  si  uno  gana  el  marido 
ellas  gastan  uno  y  medio. 
Poroso  estrañar  no  debe 
Vd.  que  vuelva  á  mi  cuento: 
la  muger  es  un  articulo 
caro,  muy  caro...  y  supérfluo. 

1).  Ki:g.  (Dios  te  tenga  de9ii  mano: 
perdónete  el  bello  sexo!] 
Las  mugeres  serán  todo 
lo  que  usted  quiera,  lo  cierto 
es,  qué  por  ellas  vivimos 
y  en  fuego  de  amor  ardemos: 
mañana  cuando  la  muerte 
sorprenda  á  usted  en  el  Icrlio, 
sin  que  una  esposa  le  llore, 
ni  un  hijo  le  dé  consuelo, 
estoy  seguro  que  entonces 
las  echara  usted  de  menos. 

D.  TíB.  Sí,  podrá  ser,  pero  hoy 
en  lo  dicho  me  sostengo. 
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Prefiero  á  ellas  mis  periódicos; 
la  politica  es  mí  centro; 
no  cambio  per  diez  mugeres 
'    un  número  de  Los  tiempos, 
y  eso  quá  e^  ministeriaí, 
contrario  á  tais  jpefnsámierilos. 
Ellos  son  mis  sueños  de  oro: 
vaya!  con  La  iberia  almuerzo, 
como  con  La  Democracia, 
con  Las  )Soi^eiadek  ceno, 
y  finalmente:  con  la 
Correspondencia  me  duermo. 

ESCKNA  V 

Dichos  Luis  y  Simplicio, 

cojidos    del  brazo   por  h  dereclia. 

SiMP.       Cuando  digo  que  no  hay 

quien  resista  mis  miradas. . . 
íjjis         Eres  un  D.  Juan  Tenorio. 
SiMP.       Seremos  parientes, 
l.ijis  ¡Vaya! 

(viendo  á  D.  Eugenio.) 

¡Qué  veo!  ¡Eugenio! 
I).   EuG.  ¡Luisl 

(abrazándose.) 

Luis         Tú  en  Madrid? 

1).  EüG.  Si;  qui:í  te  cstrañH? 

Luis         ¿Cuándo  has  llegado? 

D.  EuG.  Esta  tarde. 

Luis         ¡Ay,  cuánto  me  alegro...!}  cuánta.. 

D.  TiB.  Con  el  permiso  de  ustedes 

(cojiendoun  periódico  de  encima  el  velador.) 

me  entrego  á  La  Democracia. 

(siéntase  á  la  dereciía  en  una  bnlaca  )^ 
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SiMP.       >iada,  ^  míi8  queme  lijo 

(mirando  con  Ijqs  ItiUee) . 

yo  no  conozco  esa  cara. 
Lns         (A  Eugenio)  Pae^ chico,  llegase  tiempo, 

porque  hoy  toníJinos  en  casa 

reunión;  te  divertira^s, 

conocerás  mi  mnchaclta, 
I).   KuG.  Tu  muchí^cha?  ,  •: 

Luis  Si;  mi  no\!Ía; 

í).  EiG.  Tú  tienes  novia?    -^ 
l^i'ís  ¿Ttí  ^ííitFaua*? 

I).  \\VM.  ¡Ay,  LuisI  veo  que  la  corle 

le  es  perjudicial. 
SíMP.  ¡Caramba! 

y  con  que  tono  lo  dice... 

ja  Ja,  ja,. pues  me  hace  gracia. . . 

(vase  hacia íioiide  está  D.  TiUurcioJ  . 

J).  Euu.  ¿Qué  dice  ese  monigote? 

D .    TíB .  Qué  ?^troz!  esto  qs  una  infamia ! 

(dejando  4le  le^r) 

¡darle. un  destilo  rjrillOíOle 

al  que  muda  do  casaca! 
SiMP.        1).  Tíburcío. 
J).  TiB.  Qué  seoXr/ece? 

SiMP.        He  hecho  una  conquista. 
I).  TiB.  Vaya, 

pues  que  le  aproveclie  á  ualed. 

(vuelve  á  ker.)    .■  ..  ... 

Jj  is         Y  no  me  dir^s  la  cajjsa 

que  á  Madrid  lelrae?    . 
1).  KüG.  i  •       Saberla 

no  le  dará  g^^o, 

í).   TiB.   (Íeyen4fíí)        "      ;    AÍacan 

al  ministerio... 
SiMP,       •  (io4errumf¿óndole)  ¡Unos  ojos!... 
1).  TiB.    ¡Dale! 
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SiMP.        ¿Y  el  pié;  y  la  garganta? 

D.  Ti».    Hombre,  si  á  mi  no  me  imporla. 

SiBtp.  No  le  hace. 

D.  TiB.    Si  usted  se  cansa 

en  vano. 

Luis  ^       Con  que  mi  madre 
está  con  cuidado? 

D.  Evo.  [Vaya! 

y  con  razón;  es  preciso 
que  ya  tus  calaveradas 
tengan  fin  ^  Hace  dos  anc^s 
dejaste  ala  pobre  anciau^i 
con  pretesto  de  emprender 
fa  carrera  literaria, 
¿En  ese  tiempo  que  has  hecJio? 
¿has  frecuentado  las  aulas? 
No  Luis;  en  vez  de  los  libros 
te  dedicaste  á  las  cartas, 
y  es  necesario  comprendas 
que  tu  patrimonio  gastas 
sin  provecho  alguno;  ¡el  juego 
es  laperdúdon  de  tantas 
familias!  quizá  tú  mismo 
si  de  él  Luis  no  te  apartas, 
sus  fatales  consecuencias 
esperímentes  mañana. 

Lnis .       ¿Has  venido  á  predicarme? 
si  es  eso,  en  balde  te  cansas; 
yo,  ya  «o  soy  ningún  niño. 

ü.  Euo.   Es  verdad:  mas  te  hacen  falta 
mis  consejos;  y  tu  madre 
al  verlo  mucho  que  gastas, 
'  teme,  y  teme  con  razón 

que  te  arruines. 

Luís  [Qué  bobada! 

1) .  KuG.  Sí?  pues  mira  lo  que  haces 


1)01  que  dice  no  te  manda 
Hia;^  dinero* 

Luis  Eso  será 

lo  que  lase  un  sastre. 

I).  Kue.  Calla 

y  no  digas  dispai*ate&; 

Tjiis         iTanobien  es  mucho!  que  aciaga 
suerte  os  la  mia!  no  puede 
ano  \ivir  á  sus  anchas. 
;Qué  es  lo  que  mi  madre  quiere? 

ü.  E\}(i.    Qwe  al  memento  de  aqui  salgas. 

Luis         I]s  imposible. 

D.EüG.  ¿Imposible? 

¿y  porqué? 

Ldjs  Las  cin^anslancias . . . 

los  amigos.. . 

1).  EuG.  ¡Los  amigos^ 

¡Y  á  quién  tus  amigos  llamasl 
á  seis  ú  ocho  cataveras 
q  oe  de  seguro  te  arrastran 
á  la  perdición. 

Luis  Eugdniol 

tejí  presente  lo  que  hablas: 
las  personas  que  me  brindan 
con  su  amistad  son  honradas, 
y  yo  consentir  no  puedo 
que  nadie  les  ponga  tacha. 

D.  EuG.   fiien,  hombre:  no  te  incomodes: 
mas  sabe  que  mis  palabras 
tan  solamente  tintaron 
de  evitar  tina  desgracia. 
Ya  lo  sabes:  ahora  en  tí 
esta  ó-  nú  el  escueharias;      » 
y  ten  presente  Luis 
que  el  que  tan  claro  te  habla, 
«s  el  amigo  sincero 


que  lienes  desde  la  infancia. 

SiMP.        Pues;  y  me  dijo  quesí.  (á  D.  tíIíuitío.) 

D.  TiB.  (Maldita  sea  su  estampa.) 
ü.  Simplicio,  por  favor: 
¿me  quiere  usté  hacer  la  gracií* 
de  dejarme  leerenpas^? 

SíMP.        (Este  hombre  no  se  cansa 
de  periódicos;  vá  á  darle 
»ma  indigestión:  caramba!] 

'       KSCENA  VI. 

Okhos  V  h/   Obdulia,  Adela,  Carolina, 
h.   Silvestre  y  D.  Benigno, 

(por  la  derecha.) 

D/  Obd.  ¿íie  puede  pasar,  Luisito? 

Luis         Obi  señoras,  adelante. 

SíMP.      (áD  Tiburcío)  Aquíestáyaique  lindísima! 

D.  TiB.    ¿Hombre,  quiere  usted  dejarme? 

Luis         Presento  á  ustedes  mi  amigo, 

Eugenio-  Lara  y  Fernandez, 

compañero  de  la  infancia. 
D.  Eu(i.    Servidor. 
Luis  Que  poco  hace 

llegó  á  Madrid.  Doña  Obdulia 

Cci^Tramolino  y  Cascaies, 

y  sú  esposo  O.  Benigno 

Buiti'ago'. 
i).  Benkí.  Servidor, 

Luis  Padres 

de  las  SttWiraes  bellezas 

que  ahora  tenemos  delante. 
D.'  Obd.  Ehl  niñas,  éOíttO  se-dioe? 
Ad.'  y  C,^  Es  favor  (fue  usted  nos  hace. 
I).  Euo.   Es  justicia  señoritus. 
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AüKLA.     ¿Y  ahora  que  decimos,  madre? 

1)/ Obd,  Dar  las  gracias* 

Ad.*  y  C."  Muchas  gñaeias. 

D .  EiiG.  (Ay  que  cursis.) 

l.ins         (á  Eügenioy  Son  dos  elígeles. 

Mi  particular  amigo 

D.  Silvestre  Colmenares,  (saiúdanse.)  -  • 
Sjmp.        Como  me  miral  es  muy  bella,  (á  i) .  Tfb.)' 
D.  TiB.     A  qiié  son  esos  visages? 
D.  Sil.    (á  Carolina)  Quisiera  hablar  con  usUnI 

dos  palabras. 
SiMP.        (á  D.  Tiburcio)  El  cesante 

le  habla  aloido.  ' 

D.  TiB.  '  ¿Qué  dice 

usted?  '"  ' 

SiMp.        Que  ese  hombí^  es  un  cafre . 

\o  Toy  á  hacerme  visible. 
D.  TiB.    ATMia  y  que  Dios  te  lo  pague. 
Luis         (á  D.a  Obdulia)  Estábamos  esperando. 
D."  Obd.  Se  nos  ha  hecho  un  poco  tarde, 

porque  como  esta  qiería  (()or  AdeU) 

ir  á  ja  calle  del  C^rr^tm 

para  encargar  un  veistido  . 

igUBÍ  al  que  llevó  al  baile  ' 

la  coronela.... 
Adela  Color 

de  lila. 
D.*  Obd.  Sí,  con  volantes. 

SiMP.        (á  Carolina)  Carolina... 
Car.  Sírhplícilo . . . 

(sigue  hablando  con  D. 'Silvestre.) 

SiMP.        Está  usted  incomparable, 
seductora,  angelical , 
divkia,  incenmensuraWe. 
(Nada,  nada,  no  me  oye: 
ese  cara  de  vinagre 


que  le  dirá? 


D.  Sil.    (á  Carolina)  Hay  quien  pena   , 
por  esos  ojos,  capaces 
de  trastornar  el  juicio 
al  hombre  de  mas  carácter. 

Car.        Es  de  veras? 

D.  Sil.  S¡^., señora. 

Car-        y  quién  es?  . 

D.  Sil.  ?ioestá  disUnle 

de  usted. 

Car.  Ahí  sí;  D.  Simplicio. 

D.  Sil.    >io  señora,  ^s  otro. 

Car,  Acabe 

y  digia  pronto  quien  és. 

D.  Sil.    Carolina,  en-este  instante 
no  puede  ser. 

Abela      (á  Luís)  Es  verdad? 

I.uis        No  dene  á  u$ted  estragarle: 

ya  le  he  dicho  muchas  veces 
que  mis  cofitinuos  afanes, 
son  llegar  a  pose^r 
esamano,^^^que  me  hace 
el  roas  feliz 'de  los  hombres, 
el  mejor  de  los  n)ortales, 
correspondiendo  á  este  amor 
que  la  profeso,  tan  srande. 
Yo  la  idolatro,  Adelaida, 
y  su  candorosa  imagen 
en  mis  sueños  se  aparece, 
la  miro  por  toda$  parles, 
con  esos  ojos  de  cielo         i 
y  esa  sonrisa  de  angieU  . 

Adela      Yo  también  á  U3led  lo  veo  . 
en  mis  sueños,  y  me  late 
<*.on  tal  fuerza  el  corazón 
que  temo  que  .se  me  salte. 
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D/  Obd.  (á  D.  Eugenio.)  No  se  quejaran  imíi  niñas 
de  qae  yo  sea  mala  madre. 
Es  verdad  Benigno? 

D.  Ben.  Sí. 

!).•  Obd.  Sus  caprichos  al  ¡listante 
satisfago;  mi  Benigno 
puede  muy  bien  enterarle. 
Las  tengo  bien  educadas, 
porque  no  quiero  que  nadie  — 
las  critique,  y  no  permito 
se  enamoren  de  galanes 
de  esos  aue  pasan  el  tiempo 
solo  por  hablar;  que  es  fácil 
muchas  veces  un  descuido  *    ' 
si  encima  no  están  las  madres. 
No  es  esto  Benigno? 

D.  Hm.  Sí. 

n.'  Obd.  Adelita  es  muy  amable, 
muy  obediente:  ha  salido 
en  esto,  toda  á  su  padre. 
Verdad  Benigno? 

1).  Ben.  Yflrdad. 

I).  EuG.    [Este  marido  eS  un  mártir.  | 

!).•  Obd.  Quiere  á  Luis;  yo  consiento 
francamente  que  se  hablen 
porque  él  es  buen  chico,  rico, 
y  luego  piensa  casarse 
con  ella. 

D.  EüG.  (No  lo  verán 

tus  ojos,  pues  yo  eise  trance 
evitaré:) 

SíM.         (á  Carolina)  Carolina, 

no  quiere  usted  escucharme? 

Car.        Porque  no? 

Sm.  Usted  me  amn? 

Cak.         lOue  pregunta!  ¿no  lo  sabe? 
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tí.  TkB.    (Jeteado)  Se  ievantó  la  sesión: 
eran  las  tres  de  la  larde» 

(Dejando  el  feñódico  y  dirigiéndose  a  los  deitiiís) 

La  mesa  estará  ya  puesta. 

¿ToHwinas  el  pisco-Iabis? 
D.'  Obd,  Como  ustedes  quieran. 
I.üís  Yamos. 

Einpie;saQ  á  salir  por  el  foro,  Adela  del  brazo  d« 
Luis,  í).  Tiburbio  con  Simplióioy  D.  Benigno, 
D.»  OMnlia  invita  con  un  adenian  á  que  don 
Eu^iio  la  lleve,  del  braso.  Garolitia  queda  la 
última;  al  ir  á  salir  la  llama  D.  SiUesfre. 

D.»  Obd,  4á  D.  Eugenio)  D.  Eugenio, . . 
I).  KiJG.  .    I  Dios  me  ampíire! 

me  cayó  fa  lotería, 

es  preciso  Tesignar$«.) 

KSCEÑAVH.  { 

(UXQLliNA  Y  D.  SllVESTiVE. 

I).  Sil.     Puede  u.^ted  oírme.     .  . 

solo. dos  palabras? 
(;AR.         Diga  I).  Silvestre, 

pero  pronto. 
I).  Sil.  Calma. 

(Uk.        Eso  ser  no  puede, 

mí  madre  me  aguarda, 

si  me  echa  de  menos 

y  solos  nos  halla, 

de  mi  que  digeral 

que  es  lo  que  pensár;i? 
I).  Sil.     IMnrda  usted  cuidado: 

:No  teína  usted  nada. 

(Ahora  me  declaro, 

salga  \}e'¿  ó  rana.) 

Haco  cin^o  inosos 
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y  cuatro  semanas, 

•  que  estoy  muy  enfermo, 

y  usted  es  la  causa. 
Car.        Quien,  yo?  no  comprendo... 
D.  Sil.    Tenga  usted  mas  calma. 

Yo  Siento  aquí  dentro  (por  el  corazón) 

un  fuego  que  abrasa. 
Car.        ¿Quiere  usted  que  diga 

le  hagan  una  horchata? 
D.  Sil.    No;  que  fuera  inútil; 

tan  solo  se  apaga 

con  una  amorosa 

y  tierna  palabra. 
Car.        Pues  no  le  comprendo. 
D.  Sil.    Ten^a  usted  cachaza. 

Me  llamo  Silvestre; 

naci  en  Carayaca, 

soy  bien  parecido... 
Car.  (|E1  mismo  se  alaba!) 
D.  Sil.    He  sido  gran  tiempo 

vista  de  aduanas, 

hasta  que  al  ministro 

le  dio  la  humorada 

de  jugarme  una 

partida  serrana,    .  .    ' 

dando  á  un  sobrino  *  ' 

suyo  mi  plaza. 

Pero  no  me  apuro, 

pues  quizá  mañana 

si  suben  los  mios 

podré  recobrarla. 

Tengo  algunos  cuartos, 

soy  soltero  y... vaya, 

me  dá  usted  su  mano? 

ya  estoy  á  sus  plantas.  (lo  hace) 

Si  accede  a  mi  ruego 
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si  no  es  inhumana, 

hará  usted  mi  dicha: 

pero  si  es  ingrata; 

si  por  el  coptrarió 

me  da  calabazas, 

huiré  á  los  confines 

de  Mesopotamia, 
Car.        ¿Se  íia  \uelto  usted  locó? 
D.  Sil.    Muy  poco  ioae  falta. 

Déjame  que  imprima 

en  tu  mano  blanca 

un  ósculo  tierno... 
Car.        Quite  usted . . . 
D.  Sil.  Chist...  calla. 

Car.        Que  siento  ruido. 
D.  Sil.    Dame  tu  palabra... 

r 

ESCENA  Vm. 
Dichos,  D.  Tiburcio  y  SiMPLitie. 

SiMP.       iQue  miro! 

Car.  iDiosmioI 

D.  Sil.    (Malhaya:  tu  estampa.) 

D.  TiB.     Já  jáil  riéndose  á  carcajadas. 

Car.  (De  seguro 

ya  estoy  colorada.] 

D.  TiB.  Já,  ja. 

Car.        (¡Que  vergüen?al 

D,  TiB.    Já,  ja,  que  ensalada. 

(á  Simplicio)  Fíese  en,  mujeres. 
SiMP,       (Me  ahoga  la  rabia.] 

(á  Carolina)  ¿Querrá  usté  esplicarme.. 
Car.        (cprtada)  No...  no  ha  sido  nada: 

este  caballero 

dirá  lo  que  pasa. 
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SíMP.       Pero... 

Car.  Yo  no  puedo, 

mi  madre  me  aguarda,  (vase.) 
SiMP.       Es  qué... 

D .  TiB .  Héchele  un  galgo!  • 

SiMP.       (Por  D.  Silvestre)  (jEste  me  las  paga.) 

ESCENA  IX. 

Dichos  mexos  Carolina. 

SiMP.      (á  D.  Silvestre)  Señor  mió?... 

D.  Sil.  Caballeral 

SiMP.       Escuche  usted. 

D.  Sil,  Ya  le  escucho. 

SiMP.       Sepa  usted  que  he  visto  mucho; 
estamos?  y  no  tolero 
cuando  hhmo  de  corage 
y  con  los  celos  me  agovia, 
que  enamore  usté  á  mi  novia 
D.  Silvestre  ó  D.  Salvaje. 

D.  Sil.    Novia  de  usted  Carolina? 

SiMP.      ^Si  señor;  ¿eso  le  estraña? 

D.  Sil,    (colérico)  Va  usted  a  probar  mi  saña, 
puesto  que  labra  mi  ruina. 

SiMP.       Pretende  asustarme  asi? 

D.  Sil.    Óigame  usted  botarate: 

preciso  es  que  yo  lo  mate, 
ó  que  ustea  me  mate  á  mi. 

SiMP.       Aunque  se  ponga  usted 'fiero 
.  y  haga  de  valor  alarde,' 
sepa  gue  no  soy  cobarde. 

Mi  tar]eta.(saca  una  carteray  deella  una  tarjeta) 
D.  Sil.    .  (tomándola  y  arrojándola)  No  h  quioro. 

D.  TiB.    (Han  perdido  la  chaveta 

los  dt)s;  ipues  rio  arman  mal  císmal) 
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D.  Sil.    Para  romperle  la  crisma, 
no  necesito  targeta. 
Me  voy;  dentro  de  un  minuto 

«  nos  veremos,  (dándose  las  manos.) 

SiMP.  Nos  veremos. 

D.  TiB.  (Esto  vá  mal,  evitemos. . . 

(deteniéndolo)  D.  Silvestre  usté  es  muy 
D.  Sil.    Pues  me  gusta  la  alusión!        (bruto 

usted  sale  en  su  defensa? 
D.  TiB.    No  tome  usted  por  ofensa 

le  dirija  esa  espresion. 
D.  Sil,  ¡Comol 

D.  TiB.  Y  haga  la  merced 

de  oírme  un  rato  con  calma, 
D.  Sil.    ¿A  que  le  rompo  a  usté  el  alma? 
D.  TiB.     A  mi?     " 
D.  Sil.  Si  señor;  á  usted. 

D.  TiB.     Hombre!  no  veo  la  razón. 
D.  Sil.    Pues  yo  bien  claro  la  veo. 
D.  TiB.   Y  cuáles? 
D.  Sil.  Que  su  deseo 

es  cortar  esta  cuestión . 
D.  TiB.    Es  muy  cierto,  de  eso  trató, 

que  al  fin  es  un  lance  impio 

y  tremendo  el  desafío. 
D,  Sil.    Usted  se  calla  ó  lo  mato. 
D.  TiB.    Yo  callarme?  No  señor: 

el  duelo  se  halla  prohibido, 

y  parte  de  lo  ocurrido. 

16  daré  al  gobernador. 
ü.  Sil.    Pobre  de  usted!  Si  barrunto 

que  habla  usted  una  palabra, 

su  misma  tumba  se  labra: 

cuéntese  usted  por  difunto. 
1).  TiB.    Hombre,  viene  usted  muy  bravo 

echándola  de  fachenda. 
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y  es  preciso  qíie  comprenda 
que  yo  no  soy  ningún  pavo. 

D.  Sil.    Qué  es  eso?  Usted  me  provoca? 
Mas  le  valiera  callar! 

D,  TiB.    No  señor;  que  quiero  hablar; 
para  eso  tengo  la  boca. 

D.  Sil.    Corriente:  y  pues  en  un  potro 

me  ha  puesto  usted...  importuno, 
cuando  acabe  con  el  uno... 

Íl.  Silvestre  cálase  el  sombrero  y  sale  precipitado: 
.  Tiburcio  desde  la  puerta  dice  los  versos  sig.  ^* 

D.  Tib:    Empieza  usted  con  el  otro. 
Y  pues  quiere  desaflo, 
lo  habrá,  si  señor;  y  cuente 
con  que  he  sido  subteniente 
de  lanceros,  señor  mió; 
que  aun  conservo  la  pujanza 
y  el  mismo  valor  que  antes, 
y  para  matar  cesantes 
esgrimo  bien  una  lanza. 
Ya  verá  usted  si  la  enristro 

en  él  cebo  mi  furor, 
le  infundiré  mas  terror 
que  el  que  le  inspira  el  ministro. 
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ESCENA  X. 

Dichos  henos  D.  Silvestre. 

D.  TiB.    Vaya!  el  demonio  del  hombre! 

¿si  creerá  que  le  tememos? 

Hágame  usted  el  favor 

de  dejarlo  patitieso:  (á  D.  Simplicio.) 

así,  me  evita  usté  á  mi 

que  haga  un  encarnizamiento. 

Voy  á  contarle  á  Luis 

este  lance. 
SiMP.  Y  yo  al  momento 
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á  decirle  á  Carolina 

(ue  es  una  pérfida.  jNecío 
el  que  en  rnugeres  se  fia! 
D.  TiB.  CuénteseloáD.  Eugenio: 

él,  que  tanto  las  defiende. .. 
si  lo  he  dicho,  y  lo  sostengo, 
que  la  muger  es  la  plaga 
mas. grande  del  universo. 

ESCENA  XI. 

D.  Eugenio. 

D.  EüG.    Gracias  á  Dios  me  veo  libre 
de  D.*  Obdulia;  igue  calma 
es  preciso  para  onlal 
ique  muger;  y  lo  que  habla! 
|Es  una  calamidad! 
Allí  me  armó  una  retahila. . . 
y  dale  con  que  sus  niñas 
están  muy  bien  educadas, 
y  vuelta  con  que  las  viste 
con  el  lujo  y  la  elegancia 
de  la  marguesa  de  tal, 
y  la  condesa  fulana, 
y  torna  con  qué:  ¿Benigno, 
no  es  verdad?  Y  el  papanatas 
del  marido,  ábrela  boca 
y  sus  únicas  palabras 
son- si  y  nó,  demostrando 
en  todo,  ser  un  Juan  lanas. 
Y  dn.  tanto  Luisito,  muerto 
de  amores  por  Adelaida; 
¡pobre  muchacho!  está  visto, 
el  mejor  dia  lo  casan, 
y  dá  un  disgusta  á  su  madre. 
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y  se  pierde:  si  lograra 
yo  hacerle  entrar  en  vereda . . . 
mas  como?  si  á  mis  palabras 
no  dá  crédito  y  se  pone 
hecho  una  furia?  gue  maña 
emplearla! . .  meditemos: 
ellas  son  unas  lagartas, 
y  lo  quieren  atrapar 

poresto.(iiidicaTido  que  por  dinero) Los  Otros 

y  comen  y  se  divierten  (bailan 

sin  que  les  cueste  una  blanca, 
disponiendo  del  bolsillo 
de  Luis. . .  {Es  una  infamia! 
y  el  necio  no  lo  comprende! .  - . 
quizá  flngiendo  una  carta. . . 
probemos,  pues  por  probar 

(se  pone  á  escnbir)  . 

nada  se  pierde.  í)ios  haga 
que  no  conozca  la  letra : 
si  esto  sucede,  se  salva. 

(cerrando  la  carta.) 

Ya  está;  llamemos  ahora: 

al  criado  (Tira  déla  campanilla.) 

ESCENA  XII. 

Dicho  y  Francisco, 

.que  sale  con  un  servicio  de  té  que  coloca  encima 

de  la  mesa. 

Franc  .     Usted  llamaba? 

D.  EuG.    Si;  ven  acá. 

Franc.      (con  recelo)      Si.  querrá 

darme  otru  comu  el  de  marras? 

D.   £U6.  (dándole  unas  monedas)  Para  tí. 

Franc.  ¡Comu!  ¡diez  duros! 
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D.  EuG.   (Dándoiela carta)  Toma;  guárdate  esa  car- 
ponte  de  acecho  en  la  puerta;      (ta; 
cuando  yo  una  seña  te  haga 
entras  aqui,  y  á  tu  amo 
se  la  das. 

Franc.  Estáiien, 

D.  EuG.  Marcha. 

Ahí  dirás  que  la  ha  traido 
una  persona  que  acaba 
de  llegar  según  te  ha  dicho 
de  Castellón  de  la  Plana. 

Franc.      iBuenul  y  por  este  trabaju 
son  los  diez  duros? 

D.  EuG.  Sí;  anda, 

y  si  haces  bien  tu  papel 
te  se  aumentará  la  paga. 

ESCENA   XIII. 
D.  Eugenio,  D.  Tiburcio  y  Simplicio 

que  salen  por  el  foro  seguidos  de 

D.*  Obdulia,  Carolina,  Adela,  Luis  y  D.  Be- 
nigno, después  D.  SILVESTRE. 

D.*Obd.  D.  Tiburcio  es  imposible 
se  lleve  á  cabo  ese  duelo. 

Car.        (á  Simplicio)  No  se  bata  usted  por  Dios. 

SiMP.       Carolina. . . 

Car.  Se  lo  ruego. 

D .  TiB .  Mo  se  canse  usted  señora, 
porque  predica  en  desierto. 
Ese  nombre  nos  ha  faltado, 

D .  EuG.  (á  Luis)  Luis,  que  significa  esto? 

Luis  Que?  que  se  quieren  batir 
con  don  Silvestre,  por  celos 
Simplicio,  y  después  el  otro 
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por  meterse  á  consejero. 
Vamos  á  ver  si  evitarnos 
colocándonos  por  metJio. , . 

1).  Sn..       (Saliendo  muy  precipitado  con  tres  ó  niftii o  loa- 
bles é  igual  numero  de  pistolas) 

I  Estoy  Ala  urden  de  usledes. 

II.  TiB.     (Retrocediendo)  Hombre,  póngHSe  V.  lejos 

y  no  venga  usté  con  armas 

á  donde  está  el  bello  sextj; 

apártese  listé  de  ai] ni, 

que  estasdamas  tien(»n  niírvios. 
I).  Su..    Yo  Dje  apartaré;  mas  cuando 

venga  usted  y  ese  muñeco 

al  campo  detras  de  mí 

donde  probarlos  esporo. 
1).   Kk;.  (h  D.  Silvestre)  Escuclic  V.  D.  Silve-lre: 

no  se  hable  mas  de  esc  duelo; 

lo  ruedan  estas  señoras, 

V  usted  como  caballero 

debe  com[dacerlas. 
IK  TiB.  (nrav^>!) 

1)/ Obi),  (áü.  Benigno)  (Vale  mucho  I).  Vm)1v\\u\ 
I).  Vatj.    Va  sus  rivales  de  usleil 

deesa  empresa  desistieron, 

y  usted  se  pondrü'en  ridículo 

sí  persiste  en  ella. 

1).    Sil.      íUespucsde  rertexiannr  un  ratoí  Bueno. 

Vero  antes  es  necesario 
(jue  esa  niña  diga  preslo 
á  fjuien  de  los  dos  prefiere. 
(!ak.         l.odiré,  si  ese  es  su  empeño. 
Yo  aprecio  á  usted  D.  Sitveslri', 
como  á  un  amigo  sincero, 
y  el  carjño  que  me  tiene 
en  el  alma  le  agradc/j  o, 
pero  no  puedo  ser  suya . . . 
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I).  Su..    Eso  es  decir  sin  rodeos, 

que  prefiere  á  D.  Siraplicio. 
Cah.        No  señor,  no  lo  prefiero, 
Sjmp,  Qué  dice? 

D,  TiB.    Que  hay  tras  la  crisis 

caidade  ministerio.  » 

SiMP.        Pues  no  admitió  Yd .  mi  amor? 
Car.         Si,  señor,  mas....  me  arrepiento 

pues  no  queriendo  á  ninguno 

Iguales  á  los  dos  dejo, 
SiMP.        Luego  nuestras  relaciones. . . 
Car.         Fueron  solo  un  pasatiempo: 

pero  no  se  ofenda  usted, 

pues  como  amigo  le  aprecio. 
Ü.*  Obd.  (áD  Eug)Ya  vé  usted  como  mi  hija 

es  muchacha  de  talento, 

como  educada  por  mi; 

es  verdad  Benigno? 
D.  Ben.  Cierto. 

SiMP.        ¡Pues  he  quedado  lucido? 
Luis         Ea,  no  se  hable  mas  de  e^so. 

Dense  ustedes  tres  las  manos, 

y  sí  aun  hay  resentimientos, 

que  lermmen  en  la  fonda 

mañana  c6h  un  almuerzo. 
I).  TiB.     Hombre!  tiene  usté  razón! 
SiMP.        Lo  mismo  opino. 
ü.  Sil.  Lo  acepto. 

I).  TiB.  Yo  quedaré  en  el  encargo; 

será  de  veinte  cubiertos; 

y  cuidaré  de  sacar 

el  permiso  del  gobierno. 

Ahora  tomemos  el  té. 

^  (Toma  cada  uno   una  taza  peños  D.  Eugenio 

que  se  acerca  a  la  puerta  y  hace   una.  sena  á 
Fraocisco.  Simplicio  toma  la  tetera  y  empieza  á 
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«crvir.  D.  Tiburcio  se  apercibe  de  qjie  1).  Kw- 
genio  está  algo  retirado  y  le  diré; 

Acerqúese,  D.  Eugenio. 

(l).  Eugenio  se  aproxima  y  toma  ótia  ia/.a  ) 

ESCENA    XIV. 

Dichos  y  Fkancjsoo. 


» . 


Franc. 

Luis 

Franc. 


Luis 

Franc. 
Luis 
O.  EuG. 
Franc. 

I).    EUG. 

Franc. 
D.   EuG. 
Luis 

1).  Sil. 

SlMP. 

Luis 

1).  EUG.. 

!).•  Obd. 
Luis 

SlMP. 

D.'Obd. 


Senon 

Qué  ocurre,  Francisco? 
Ahi  ha  traidu  esta  carta, 
unu  que  dice  que  viene 
de  CastelfoD  de  la  Plana. 
De  Casíellon?  no  conozco 
la  letra.  Respuesta  aguarda? 
Nu  señor,  pues  sehaniarchaviu. 
De  quién  será?  " 

(Se  la  traga.) 

(A  D.  Eugenio  por  lo  bajo) 

Cumplí  bien  mí  cumision? 
Perfectamente. 

Mas ... 

Calla. 
Con  el  permiso  de  ustedes 

{Lee para  si.) 

(A  Simplicio) Quiere  servirme  oira  la/a? 
Sí  señor,  (Estos  cesantes. . .) 

icayendo  abatido  en  un  sillón)  |CicÍ0sl 

¿Qué  es  eso? 
¿Quf»  pasH? 
Oh!  que  soy  muy  desgraciad*». 
id  D.  Eugenio)  Toma  y  lee. 

Noticia  infausfa 
será  cuando  asi  se  pone» 
Pero  sepamos  la  causa. 
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I).  Kr(;.    (dcspufts  (le  leer)  Lacausaessoñora  riiia 

que  al  pobre  Luis  amonaza  * 

la  miseria. 
D."  Obd.  ¿Cómo? 

D.  TiB.  ¿Qué? 

1).  Eik;.  Le  dicen  en  esta  carta 

que  eslá  su  madre  á  la  uiuerle 

poríjue  de  perder  acaba 

sus  bienes:  el  comerciante 

en  cuyo  poder  estaban, 

ha  quebrado. 
I) ,  TiB.  ¿Qué  es  lo  que  oig(»? 

SiMP.     *  ¡Válgame  Dios! 
1).'  Obd.  iQué  desgracia! 

1).  TiB.  Las  quiebras  están  de  moda! 
Adel.v       ¡Pobre  Luis! 
n.*  Obd.  Adelaida, 

es  preciso  que  concluyan 

tus  relaciones,  ya  nada 

de  él  podemos  esperar. 
Adela      Y  queria  gsted  me  casara . . . 
I).*  Obd.  Vaya  un  chasco  si  lo  haces. 
SiMP.        (Se  concluyeron  las  gangas! 

buscaremos  otro  primo, 

pues  ya  ninguna  ventaja 

me  reporta  su  amistad.) 
I>.  Sil.     (Como  hay  Dios  que  me  dá  lástima! 

pero  si  no  tiene  un  cuarto. . .) 
D .'  TiB.  [Yo,  ya  no  puedo  en  mi  casa 

mantenerlo  por  mas  tiempo; 

si  lo  hago,  con  que  me  paga?) 
D.'Obd..  Ya  estaraos  aqui  de  mas. 

Niñas  vamonos  á  casa. 
SiMP.        Yo  las  acompaño  á. ustedes. 
D.  Sil.    Y  yo. 
D.*  Obd.  (á  Luiá)  Siento  la  desgracia 
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qiie  le  ha  ocurrido,  piero 

no  hay  tíias  que  tener  cachaza. 

Confonnarse  y  buenas  noches. 
Adela      (idcm)  Ya  comprenderá  usted  cuanta 

es  n)i  pena;  mi  mamá .... 

como  á  veces  es  tan  rara ... 

sé  opone  ahora  á  nuestro  amor. . . 
Luis         Entiendo. 
Adela  Y  como  ella  manda. . . 

y  á  mi  obedecer  me  toca. . . 

no  debe  estrañarle . . . 
D.  EüG.  Nada 

en  personas  como  usleiles 

que.  están  tan  bien  educadas. 
Car.         (saludando)  Luisito... 

D.  Bemg.  (Ídem)       Oigo  lo  mismo 

que  mí  esposa. 
SiMp.        (Ídem)  Hásta  mañana 

Luis;  sabes  te  acompaño 

en  tu  pesar. 
D.  Sil.    (ídem)  Y  yo. 

Luis  Gracias. 

ESCENA  XV. 

D.  Elgenio,  D.  Luis,  D.  Tíburcio  y  FRANcrsco 


D.  TiB.    Pues  señor,  todos  se  van! 
mire  usted  cuan  razonable 
estuvo  Adelila,  asi 
que  se  enteró  de  este  lance. 
iSidigo  qué  la  mu^er 
es  el  ser  mas  variable! 
Escuche  usted,  D.  Eügenio¿ 
usted  que  es  fino  y  amable, 
haga  el  favor  de  decir 


—3a— 

á  Luisito,  que  al  instante 
busque  otra  casa,  porqué 
mi  pariente  don  Melquiacíos, 
Canónigo  á  quien  no  puedo 
hacer  el  menor  desaire, 
\iene  á  Madrid,  y  es  preciso 
en  esta  sala  alojarle. 
Conque  hará  usted  el  favor. . . 

D.  Eu6.    Con  mucho  gusto. 

D.  TiB.  Me  place 

el  haberle  conocido: 
7  desde  aqui  en  adelante, 
cuente  con  un  servidor, 
(i  Luis)  Yaya,  amiguito,  aliviarse. 
Francisco,  vente  conmigo 
á  arreglar  el  equipaje 
de  tu  amo. 

Frawc.  Perú.,. 

D.  Eu6.  Anda, 

Haz  lo  que  el  señor  te  mande. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

D.  Eugenio  y  Luis. 

Luis        (Todos  meabandonanl  |Oht 
mi  aciaga  estrella  maldigo! 

D .  Ef  6.   No;  que  te^.  resta  un  amigo 
que  salvarte  consiguió. 

Luis        Qué  dices? 

D.  CuG.  ^     Hace  dos  años, 

con  la  esperanza  por  norte 
entraste  Luis  en  la  corte 
ageno  á  los  desengaños.    . 
En  alas  de  los  placeres 
el  tiempo  fuiste  pasando 
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en  locuras,  olvidando 
de  un  buen  hijo  los  deberes. 
Ya  se  vél  joven,  soltero, 
gozabas,  te  divertías, 
si  alguna  vez  escribías 
era  pidiendo  dinero. 
Sospechó  tu  madre,  y  dijo: 
«el  chico  me  está  engañando.» 
Y  escribió  aqui,  preguntando: 
¿en  qué  se  ocupa  mi  nijo? 
Llegaron  al  fin  mensajes, 
y  supo  que  no  estudiabas, 
y  que  el  tiempo  malgastabas, 
en  la  timba  y  en  noviajes. 
De  tu  estraño  proceder 
cuando  noticia  tuvimos, 
francamente,  Luís,  temimos 
te  llegases  á  perder. 
A  evitarlo  vine  aqui, 
pues  te  amo  como  un  hermano: 
tú,  no  haces  buen  cortesano, 
la  corte,  no  es  para  ti. 
Allá  en  el  pueblo,  se  aspira 
una  atmósfera  mas  sana: 
allí  te  espera  una  anciana 
que  triste  por  ti  suspira. 
Tú  eres  rico:  para  nada 
te  hace  falta  una  carrera. 

Luis        iQué  soy-  rico!  ¡rico  era! 
ya  no  lo  soy. 

D.  EuG.  iQué  bobadal 

Ensancha  tu  corazón,    . 
no  el  pesar  lo  taladre: 
la  enfermedad  de  tu  madre, 
la  quiebra,  todo  es  ficción. 

Lilis  (con  ansiedad)  |Qué  dices! 


ía 
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D.  EüG.  De  ese  papel 

que  un  desengaño  ha  causado, 
y  tanta  pena  te  ha  dado, 
es  autor  tu  amigo  fiel. 

Luis         ¡Cómol  es  verdad?  Ay,  te  calma 
recobra,  corazón  mío. 

D.  EuG.    Conoces  tu  desvarío? 

Luis         y  lo  lamento  en  el  alma. 

Mas,  para  este  caso  estrano, 
¿qué  interés,  di,  te  movía? 

D.  EüG.  Era,  Luis,  que  quería 
tocases  el  desengaño. 
Madrid  solo  es  una  farsas- 
todo  mea  tira,  oropel, 
donde  tu  haces  el  papel 
de  miserable  comparsa. 
Aquí  se  estudia  la  ciencia 
de  aparentar,  no  te  asombre: 
rico  te  parece  el  hombre 
que  acaso  esté  en  la  indigencia. 
En  esta  tierra  bendita 
se  pasa  una  vida  inquieta; 
ves  ricachos  con  chaqueta» 
pordioseros  con  levita, 
jugadores  pendencieros 
con  la  usura  por  divisa, 
políticos  en  camisa, 
y  políticos  en  cueros, 
gentes  que  vienen  y  van 
y  en  murmurar  se  entretienen, 
y  gentes  que  van  y  vienen, 
criticando  á  Vedro  6  Juan. 
No  falta  un  chisgarabís 
que  te  diga:  yo  te  estimo, 
y  te  hjagai  servir  de  primt^ 
en  todas  parles,  Luis. 
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:^o  falta. .  .V  esto  noeS  nuevo: 
nn:i  madre  scKSáUña, 
(|ue  Irate  e\\  casar  su  niña 
♦  Olí  el  Cándido  mancebo; 
y  no  es  difícil  se  halle 
iina  casa  como  esta, 
(|ne  en  lo  mejor  de  la  fiesta 
le  coloquen  en  la  calle. 
Se  vive  con  inquietud, 
nadie  te  ofrece  sosten, 
y  en  medio  de  este  belén 
se  pierde  hasta  la  salud.  ' 
Aquí  tocante  al  bolsillo 
hay  que  andar  con  pies  de  plomo; 
se  encuentra  sin  saber  como 
tanto  necio  y  tarffo" pillo. . . 
Si  ir  al  café  te  interesa 
y  sales  tarde,  es  tu  ruina: 
pues  al  doblar  una  esquina, 
un  incivil  te  atraviesa. 
Nada,  chico:  créeme  á  mi; 
á  mis  ideas  avente: 
en  la  época  presente 
la  cprieno  e$ para  ti. 
Yode  este  bélen  eínigro 
sin  que  un  ardite  me  importe; 
porque  el  que  viye  en  la  corte 
vite  en  continuo  peligro. 
Luis        Veo  qué  tienes  razón , 

y  ya  de  enmendarme  trato: 
conozco  que  he  sido  ingrato, 
parlamos  á  Castellón. 
Alli  fué  feliz  mí  padre, 
y  serlo  su  hijo  espera, 
con  tu  amistad  verdadera, 
y  el  cariño  de  su  madre, 
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D .  EuG.    Bien^  Luis:  ya  la  quietud 
das  á  tu  madre:  consuelo 
prodígale  con  anhelo, 
que  esa  es  la  mayor  virtud 


FIN. 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  incon- 
veniente en  que  su  representación  se  autorice. 

Madrid  7  de  Junio  de  4  865. 

£1  Censor  de  Teatros» 

Narciso  S.  Serva. 
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LA  CORTE  DE  TRANSMANIA 


Esta  obra  es  p«'opiedad  de  sus  autores^  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  Espafia  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  inter- 
nacionales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Espacióles  son  les  encargados  exclusiva- 
mente de  conceder  6  negar  el  permiso  de  represen- 
tación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

EL  PRINCIPE  ALBERTO  DE  TRANS- 

MANIA S&A.    Chafbr. 

LA  DUQUESA  DE  VALAIS. Srta.  Pbbis. 

NATALIA ViSé. 

UNA  DAMA LÓPEZ. 

EL  GRAN  DUQUE Sb.      Tomás. 

EL  CONDE  DE  NUBEKY Talayera. 

CARLOS  DE  florín González. 

EL  MARQUÉS,  DE  SALVAK Hidalgo. 

porten LORBNTB. 

CORTESANO  I.*. Marín. 

ídem  2.*» Ruiz. 

UN  PAJE Reverter. 

UN  CRIADO Martínez. 

Damas,  Cortbsahosí  Guardia  Ducal,  etc. 


La  acción  en  Transmania,  principado  imaginario  de  la 
Europa  central.— Época,  primer  Imperio. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 


La  Corte  de  Transmania 


CUADRO  PRIMERO 

Antecáraara  del  Palacio  del  Gran  Duque.— Puerta  al  foro  practi- 
cable» cerrada  por  dos  j^randes  cortindnes.—Pnertas  laterales. 


y 


ESCENA  PRIMERA 

(Atrayiesa  la  escena,  á  los  arcordes  de  la  marcha  que  la  or- 
«questa  ejecutadla  comitiva  del  Gran  Duque,  que  entra  primera  de- 
Yecha  y  sale  foro.  Queda  un  ^ardia  con  a^ibarda  junto  ú.  la  prime* 
ra  derecha  y  otro  junto  á  la  primera  izquierda.  Bn  la  escena  da* 
mas  y  cortesanos.) 


Coro. 


Unos. 
Otros. 


ESCENA  n 
MúmMom 

• 

A  nadie  ha  saludado. 
Parece  disgustado. 
Eso  mismo  he  creído 

yo  también. 
A  mi  me  ha  parecido 
con  cara  de  aburrido. 
Será  que  el  casamiento 

no  va  bien. 
Quién  sabe  qué  serál 
■  o  de  la  boda  es, 
porque  es  el  solo  asunto  que  en 

[Transmania 
despierta  hoy  interés. 


£ 


^  Damas. 


CORT.  1.^ 
CORT.  2.0 

Damas. 
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Sabido  es  que  el  Gran  Duque, 
de  más  poder  ganoso, 
con  ansia  pretendía 
al  príncipe  casar. 
Buscaba  una  princesa 
de  un  reino  poderoso, 
pero  él  no  presumía 

Sue  dos  pudiese  hallar. 
>os  son  las  que  pretendea 
al  Príncipe  hereciero, 
y  en  lucha  e^locionante 
del  triunfo  van  en  pos, 
y  el  Duque  está  rabiando, 
pues  dicen  que  quisiera, 
á  fuer  de  hombre  galante,, 
casarle  con  las  dos. 
Quizá  el  Duque  lo  hiciera 
si  así  pudiera  sen 

Suiza  el  Príncipe  fuera 
el  mismo  parecer. 
Pero,  señor,  no  puede  ser*. 


Cortesanos 
Damas. 
Cortesanos 
Damas. 


Lo  que  yo  sé  de  cierto 
es  que  el  Prmcipe.  Alberto 
miraba  el  otro  día, 
no  sé  si  con  amor, 
dos  retratos  preciosos 
con  marcos  primorosos, 
orlados  de  brillantes 
de  sin  igual  valor. 
¿Los  visteis  vos? 

¡Yo  no  los  vi r 
¿Y  lo  creéis? 

¡Claro  que  sí! 


Todos.  El  caso  es 

que  hoy  llegarán 
los  enviados  de  las  dos, 
y  que  la  lucfaa  entablarán... 
Un  criado.  (Aimnciando)  jEl  scñor  Conde  de  Nubery^ 

enviado  de  Hungría! 
Todos.  ¡Ya  llegó  uno! 

¡Silenciol 
¡Chitónl 
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ESCENA  III 


SBÑoBES  y  DAMAS  de  la  corte  formando  grupos.— cortb- 

SAKO^  1.*  y  2.**.— EL  GOKDB  DB  NUBBRY  y  NATALIA,  que 

entran  primera  derecha. 


Conde. 


CORT.  1.® 

Conde. 


CORT.  1.** 

Conde. 

CORT.  1.® 

Conde. 


CORT.  1.® 

Conde. 


Criado. 


Hablado 

(A  Natalia,  al  entrar)  Hija  mía,  ten  muv  pre- 
sentes todos  mis  consejos...  jEn  la  Corte, 
callar,  callar  y  callarl  Cuanao  te  pregun- 
ten algo,  aunque  te  pa/ezca  una  tontería, 
no  digas  nunca  lo  primero  que  se  te  ocu- 
rra, que  será  probablemente  la  verdad. 

(Atraviesa  hablando  la  escena»  hasta  colocarse  fren- 
te á  la  primera  izquierda.) 

¡Seflor  Conde!   (Se  saludan)  ¡Bienvenido! 

¡Caballero!  (Saludando  al  Cortesano  2.®  que  se 

habrá  acercado  con  el  1.0)  Tengo  la  Satisfac- 
ción de  presentaros  á  mi  sobrinita  Nata- 
lia, que  por  primera  vez  visita  la  corte 
ilustre  del  Gran  Duque. 

(Natalia  saluda  ceremoniosamente,  separándose  po- 
co después  del  grupo.) 

jOhl  Ya  adivinamos  el  objeto  de  vuestro 
viaje 

¿El  objeto  de  mi..  ?  ¡Ah,  sí!  ¡Un  negocio 
sin  importancia!  ¡Un  servicio  insignifi- 
cante! 

¡Cómo,  señor  Embajador!  ¿Llamáis  nego- 
cio insignificante  a  la  boda  de  nuestro 
Príncipe? 

(¡Horror!  ¡Estos  ya  lo  saben!)  Os  diré, 
señor  Barón,  os  diré...  El  amor,  que  es 
tan  poca  cosa,  es  la  más  seria  de  todas 
las  cosas  del  mundo  ..  ¡Según  se  mire! 
Y  en  confianza,  señor  Conde,  ¿tenéis  es- 
peranzas de  triunfo? 

¿Esperanzas?  ¡Pssshl  No  sé  qué  deciros... 
¡Allá  veremos!  Por  de  pronto,  mi  compa- 
ñero y  fastidioso  rival,  el  señor  Marqués 
de  Salvak,  embajador  de  Dinamarca,  no 
ha  llegado  aún.  Ésto  es  una  gran  victoria 
para  mí  y  una  indisculpable  torpeza  de 
ese  diplomático,  que  nunca  sabe  llegar 
con  oportunidad. 

(Amuneiando)  ¡El  señor  embajador  de  Di- 
namarca! (Este  entra  primera  derecha.) 


-  10  - 


ESCENA  IV 

LOS  MISMOS.— BL  MARQUÉS  DB  SALVAK 


Conde. 

CORT.  1.^ 


Natalia. 


Conde. 


Natalia. 


Conde. 


Natalia. 


(¡Por  vida  de...!  |Ya  está  ahí  ese  hombre!) 
(Riendo)  iCon  vuestro  permiso,  Conde! 

(Van  cortesanos  U*  y  2.*  al  encuentro  del  Marqués 
de  Salvak  y  quedan  saludándose  en  la  entrada.). 
(Que  se  ha  aproximado  al  Conde)  ¿PerO  qué   OS 

sucede,  tío,...  si  no  es  secreto  de  alta  po- 
lítica? 

(Colérico)  ¡Nada!  lUna  friolera!  Que  ya  tie- 
nes ahí  á  mi  enemigo...  El  otro  embaja- 
dor extraordinario...  (Excuso  decirfel 
Pero  bien,  tío...  De  todos  modos,  el  Gran 
Duque  os  recibirá  antes,  porque  habéis 
lleg^ado  primero. 

Calla,  muchacha...  En  política  no  sirve 
de  nada  llegar  antes,  m  después,  sirio 
llegar  á  tiempo. 

Mirad,  miraa,  ya  parece  que  abren  esa 
puerta. 

(Se  abre  la  puerta  del  foro.  Cuantos  hay  en  escena 
se  apresuran  A  colocarse  én  dos  filas.  Quedan  en  el 
extremo  de  la  derecha  el  Marqués  y  Cortesanos  1.*  y 
2.',  y  en  el  de  la  izquierda  el  Conde  y  Natalia.— Muy 
rápido.) 


ESCENA  V 
dichos.— FORTE N  abriendo  puerta  foro. 


Porten. 
Todos. 

Conde. 
Porten. 


Todos. 
Porten. 


CORT.  1.^ 


¡Señores!  El  Gran  Duque... 

(Interrumpiendo  á  un  tiempo)    ¡Aaaah!...     (Incli* 
nándose  hasta  el  suelo.) 

¡Viva  el  Gran... I 

(Ceremoniosamente  impone  silencio  con  un  ademán) 

Í Señores!  El  Gran  Duque  no  puede  reci- 
>ir  aún... 

¡Ooh!...  (Retirándose  con  general  descontento.) 

(Sin  interrumpirse)  ...Me  manda  sólo  para 
calmar  la  impaciencia  de  la  Corte. 

(Porten  sale  y  los  Cortesanos  vuelven  á  reunirse  en 

grupos,  quedando  como  antes.) 

(Al  Marqués  de  Salvak.)    ¡Nada  temáis!  VueS- 

tro  colega  el  señor  Conde  (Scflaiándoie) 
sigue  tan  pobre  de  espíritu  como  siem- 
pre. ¡Es  un  infeliz! 
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Marqués.  No,  la  verdad  es  que  ya  no  sirve  para  la 
carrera.  Con  los  años  ha  perdido  por 
completo  las  pocas  buenas  cualidades  que 
tenía...  ¡El  talento  es  lo  que  no  ha  podido 
perdefl 

CoRT.  1 .°  2.°  (Riéndose)    ¡Tenéis  razón! 


ESCENA  VI 

Dichos  y  Dama  1.*— Luego,  Dama  2.*-^Entran  por 

la  primera  izquierda 

Al  entrar  la  Dama  1.*,  los  guardias  dan  un  fuerte  srolpe  con  el  ar- 
ma sobre  el  pavimento. 


Natalia. 
Conde. 


Natalia. 
Conde. 


CORT.  1  ^ 


Conde. 


CORT.  !."> 

Natalia. 


Conde. 


(Que  se  asusta  del  ruido)   ¡Ayl    ¿Qué    es    eSO, 

tio? 

La  mar4uesa  de  Tintor...  ¡Un  golpel... 

que  da  la  guardia  ducal  como  saludo. 

¡Grandes  honoresl  Es  dama  noble-         i 

¡Ah!...  ¿Y  á  las  damas  nobles...? 

¡Un  golpe,  hija  mía,  uno  solo! 

(La  Dama  1.*  al  entrar  saluda  al  Marqués  de  Sal- 
vak.— Los  Cortesanos  1.^  y  2.*  se  acercan  al  mismo 
tiempo  al  Conde  de  Nubery.) 

(Al  Conde)  Seflor  Conde;  vuestro  colega  el 

embajador  de  Dinamarca  continúa  tan 

imbécil  como  siempre.  Nada  temáis.  ¡La 

victoria  quedará  por  Hungría! 

Os  confieso  que  me  ataca  los  nervios  ese 

señor.  Es  un  hombre  aue  no  tiene  más 

méritos...  que  las  prendas  personales  de 

su  mujer. 

Tenéis  razón.  ¡Es  una  real  mozal 

(Señalando  á  la  primera  izquierda)  Mirad,    tÍO, 

¿quién   es  esa  señora  que  va  á  entrar 

ahora  en  el  salón?  ¡Hermosa  dama! 

Si  que  es  guapa.  ¡Dos  golpes!    (Entra  la 

Dama  2.*  por  la  izquierda  y  se  dirige  á  los  grupos 
del  foro.  Los  guardias  dan  dos  golpes)  ¿Lo     veS? 

Tiene  la  banda  del  Águila  Verde,  y  por 
lo  mismo  grandes  honores. 

(Se  abre  la  puerta  del  foro,  repitiéndose  la  maniobra 
de  antes) 
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,  ESCENA  Vil     (*) 
Dichos  y  Forjen,  que  queda  en  la  puerta  foro 


Porten. 

Todos. 

Porten. 

Todos. 
Cort.  1.^ 
Porten. 

Dama  1.* 


Marqués. 


Conde. 


Cort.  1.<> 


Señores... 

¡Aaah!...  (Inclinándose_Jiasta  el  suelo.) 

iSeñores!  El  Gran  Duque...  pregunta  si 
ha  venido  ya  su  Montero  mayor. 

lOooh!...  (Decepción.) 

rúes  no  ha  llegado  aun,  Porten. 
Gracias,  caballero.  Que  pase  tan  pronto 

como  llegue,  (porten  sale  foro) 

(Al  Marqués  de  Saivak)  A  mí  me  da  mucha 
vergüenza,  señor  Embajador.  Estos  trajes 
de  corte  que  la  moda  de  Prancia  ha  traí- 
do son  indecorosísimos...  jSi  parece  que 
vaya  una  desnuda!  .. 
¿Qué  queréis,  señora?  Napoleón  impone^ 
desde  París,  ísu  políticay  sus  faldas  abier- 
tas á  todo  el  mundo.  Pero  lo  cierto  es  que 
tendrá  que  ver  el  baile  de  mañana.  ¡Será 
una  fiesta  espléndida! 

(Que  habla  eh  un  grupo  en  el  que  están  los  Cortesa** 
nos  1  •  V  2.o>(Al  Cortesano  1.»)  jAh!    ¡No  SeñOr» 

I  Jamás!  ¿Un  desaire  del  Príacipe?  Su  tío, 
el  actual  Soberano,  quisiera  casarlo  con 
las  dos  princesas  á  la  vez  para  que  no 
quedara  ninguna  en  mal  lugar. 
¡Oh,  eso  sí!  El  flaco  del  Gran  Duque  ha 
sido  siempre  la  galantería. 


Un  PAJE. 


Conde. 

Marqués. 

Príncipe. 


ESCENA  VIII 

dichos.— UN   PAJH.— BL    PRInCIPB 

¡Su  Alteza  el  Príncipe  Alberto  de  Trans- 
mania! 

(Revuelo  gfeneral.— Entra  el  Príncipe  por  ladcrecha.) 

Música 

¡Insigne  Conde  de  Nubery!  ¡Marqués  ilus- 

[tre  de  Saivak! 
¡A  nuestra  Corte  de  Transmania  bien  ve- 

[nidos  seaisi 


(♦)  Toda  esta  escena  puede  y  debe  suprimirse,  cuando  á  juicio- 
de  los  Sres.  Directores  de  escena,  la  obra  no  sea  llevada  con  mu- 
cha rapidez  por  los  actores. 


-  13-  . 

I 

Cortes.  ¡A  nuestra  Corte...  etc. 

Príncipe.     De  vuestras  Cortes,  siempre  amadas, 
venís  con  prendas  estimadas 

de  cortesía  y  amistad... 
Hermana  vuestra  es  esta  tierra 
gallarda  y  galante. 
Gallarda  en  la  guerra 
galante  en  la  paz! 
CoR.y  Dam.  Hermana  vuestr'a. . . ,  etc. 

Príncipe.  Este  noble  pueblo,    , 

que  ninguno  iguala, 
se  viste  de  gala  ^ 

por  daros  honor, 
y  tiene  dispuestas 
expléndidas  fiestas,- 
que  abonan  su  anhelo 
de  paz  y  de  amor. 

/■ 
Hasta  las  damas  más  bellas 
por  vuestro  solaz  procuran, 
y  un  baile  regio  os  ofrecen 
donde  lucir  su  hermosura. 
Saben  que  allí  brilla  tanto 
su  belleza  y  distinción, 
que  os  festejan  con  la  gloria 
y  realizan  su  ilusión. 
Que  es  el  baile  para  ellas 
como  un  campo  de  batalla, 
y  miradas  son  sus  fuegos 
y  sonrisas  su  metralla. 
ríos  fascina  el  enemigo 
con  miradas  de  pasión, 
y  olvidamos  que  sus  tiros 
buscan  siempre  el  corazón. 

A  vuestras  Cortes  siempre  amadas 
regresaréis  con  estimadas 
prendas  de  amor  y  de  amistad. 
Que  hermana  vuestra  es  esta  tierra 

gallarda  y  galante; 

gallarda  en  la  guerra, 

galante  en  la  paz. 

Hablado 

Príncipe.  (ai  Marques  de  saivak)  Seflor  Embajador,  me 
felicito  de  volveros  á  ver  por  estos  rei- 
nos, (Bajando  la  voz.)  v  además  OS  felicito. 
He  visto  el  retrato  de  vuestra  Princesa  y 


Marqués. 
Príncipe. 

Marqués. 


Príncipe. 


Conde. 

Príncipe. 

Conde. 
Príncipe. 

Conde. 


Príncipe. 


Conde. 


Príncipe. 


Marqués. 


Conde. 


Príncipe. 
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es  unacriatUta  ideal...    (Con  mucho  interés.) 

¿Rubia,  verdad? 

jSí,  señor,  rubia  como  los  rayos  de  la 

aurora! 

|0h,  cuánto  rae  place!  ¡Me  muero  por  las 

rubias!  (Volviéndose  y  yendo  hacia  donde  está  el 

Conde.) 

(Aparte  yr  frotándose  las  manos.)  (Se  muere  pOr 

las  rubias!  ¡Esto  es  pleito  ganado!  ¡Pobre 

Conde!  (De  vez  en  cuando,  oportunamente,  repi- 
te...: **/""*«  muerg  por  las  rubiasj*) 
(Al  Conde  de  Nubery.)   ¡No    Sabéis  CUánta    eS 

mi  satisfacción,  Conde!  (Bajando  la  voz.)  ¡La 
hija  del  Rey  de  Hungría  es  adorable! 
¿Morena,  verdad? 

¡Oh,  sí...!  Morena,  como  dicen  que  fué 
nuestra  madre  Eva. 

Pues  mil  plácemes,  señor  embajador. 
¡Las  morenas  son  mi  perdición! 
(Ap.)  Son  su  perdición...  ¡Pobre  Marqués! 
Pero  veamos,  veamos...  ¿Cómo  os  atre- 
véis á  aconsejarme  que  me  case,  vos,  un 
solterón  enemigo  jurado  del  matrimonio? 
¡Ah,  señor!  ¡La  razón  de  Estado!  ¡El 
heredero  de  la  corona  de  Transmaniá  no 
es  un  hombre  como  los  demás...  ¡Es  un 
Rey!  y  para  los  reyes,  el  amor  es  un 
deber. 

Un  Rey  era  Felipe  II  de  España  y  solía 
decir,  que  cuando  el  amor  se  convierte 
en  matrimonio  es  como  cuando  el  vino 
se  convierte  en  vinagre. 
Pues  añcionado  á  las  cosas  agrias  resul- 
tó ese  Príncipe,  señor,  porque  después 
de  decir  esa  gracia  se  casó  ¡cuatro  veces! 
¡Oh!  Era  hombre  de  gran  valor.  Nos  lo 

dice  la  Historia.    (Volviéndose   y  yendo  hacia 

el  foro.)  ( 

¡Negocio  hecho!  ¡Dice  el  Príncipe  que  se 

muere  por  las  rubias!  ¡El  triunío  es  para 

Dinamarca! 

¡Pleito  ganado!   "Son  mi  perdición   las 

morenas",  ha  dicho...  Queaa  la  victoria 

por  Hungría. 

(Volviendo  y  corriendo  de  un  brazo  al  Marqués,  lúe- 
go  al  Conde  y  adelar  tando  con  ellos  hasta  las  can- 
dilejas) ¡Señor  Marqués!...  ¡Señor  Conde!.. 
(Subrayando  mucho)  ¿Y  si  el  Príncipe  de 
Transmaniá  no  quisiera  casarse? 

(Observa  el  efecto  de  su  frase  en  uno  y  otro  y  sale 


Marqués. 
Conde. 
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por  el  foro  simulando  contener  la  risa.)  (Van  salien- 
do por  el  foro,  cuyas  puertas  se  acaban  de  abrir,  loa- 
Cortesanos  y  suena  en  la  orquesta  un  motivo  de  la 
marcha  muy  piano.) 

¡También  es  verdad!  ¿Y  si  no  quisiera. 

casarse  el  Príncipe? . 

¡Pues  esta  es  otral 

¿Y  si  el  Príncipe  no  se  quisiera  casar? 


Tttlón  y  miitaciéii 

(La  orquesta  cubre  la  mutación  desarrollando '  el  tema  del  dúo 
con  que  empieza  el  cuadro  seg:undo.) 

CUADRO  SEGUNDO 

Gabinete  de  la  Duquesa  de  Valais,  amueblado  con  todo  el  lujo  y^ 
riqueza  de  la  época.— Puerta  al  foro  y  dos  laterales.— A  la  iz- 
quierda, en  primer  término  un  sofá,  y  junto  á.  él  un  taburete.  Ea 
de  absoluta  necesidad  un  clave,  A  la  derecha,  en  secundo  térmi- 
no.^En  el  momento  indicado  por  la  partitura  se  levantará  el  te- 
lón, apareciendo  en  escena  la  Duquesa  y  el  Príncipe  en  actitud 
de  dúo, 

4 

ESCENA  PRIMERA 
La  Duquesa  t  El  Príncips 


Príncipe. 


Duquesa. 


Príncipe. 


MúsSm 

Por  Dios»  vida  mía, 
da  tregua  al  temor. 
Amor  que  no  lucha 
no  es  perfecto  amor. 
¡Es  que  siempre  te  miro 

lejos  de  mí! 
¡Es  que  mis  esperanzas 

.  lejos  están! 
¡Es  que  yo  sólo^ aliento, 

sólo  por  tí, 
y  mis  pocas  venturas 
contigo  van! 
¡Deja  que  mire  tus  ojos! 
¡Que  me  mire  dentro  de  ellos! 
¡Que  me  embriague  en  el  perfume 
de  tus  labios  rojos 
y  juegue  con  tus  cabellos, 
tan  suaves,  tan  bellos! 
¡Que  olvide,  quemando 


Duquesa. 


Príncipe  Y I 
Duquesa.  { 
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mi  vida  en  el  fuego 

de  tus  miradas, 

las  horas  de  ausencia 

que  llegarán  luego 

tristes  y  pausadas! 

Mira  dentro  de  mis  ojos, 

que  mi  alma  verás  en  ellos, 

y  embriágate  en  el  perfume 

de  mis  labios  rojos  y  de  mis  cabellos 

¡Y  habíame  como  tú  sabes 

y  dime  cuánto  me  quieres, 

que  escuchándote  se  alejan 

la  amargura  y  el  temor! 

¡Que  yo  oiga  muy  cerca! 

¡muy  cerca! 
¡tus  dulces  palabras  de  amor! 

Hablado 

Duquesa  .  Pero  es  preciso  que  nos  separemos.  Es 
ya  muy  tarde,  Alberto...  ¡Si  notasen  tu 
falta  en  Palacio!  Si  alguien  te  encontrase 
á  estas  horas  fuera  de  la  ciudad... 

Príncipe.  No,  tranquilízate.  Aunque  me  viesen  sa- 
lir de  aquí,  ¿quién  es  capaz  de  sospechar 
la  verdad?  ¡  Y  ahora  que  nadie  piensa  mas 
que  en  la  boda  del  Príncipe!  (En  tono  de 

broma.) 

Duquesa.  ¡Pero  si  descubrieran  nuestro  secreto! 
Tu  tío  el  Gran  Duque  no  es  capaz  de  ad- 
mitir razón  alguna  en  disculpa  de  un  ma- 
trimonio desigual.  En  vano  le  dirías  que 
cuando  nos  casamos  vivía  su  hijo  Eduar- 
do y  no  eras  tú  el  heredero  del  trono,  ni 
pod.íamos  adivinar  que  lo  fueses  un  día... 

Príncipe.  Pero  no  debemos  olvidar  á  nuestra  pro- 
tectora. La  poderosa  influencia  de  la 
Emperatriz  no  nos  ha  de  abandonar. 

Duquesa.  Ella  es  mi  única  esperanza...  y  cada  día 
me  convenzo  más  de  que  hice  muy  bien 
al  conñarle  nuestra  suerte.  A  pesar  de 
haber  dejado  su  servicio  y  la  corte  de 
Francia  por  seguirte,  he  continuado  con- 
fiándole  todas  las  inquietudes  y  temores 
que  amenazan  nuestro  porvenir. 
¿Y  ella  no  te  ha  prometido  que  velará  por 
nosotros? 
En  sus  últimas  cartas  me  asegura  que 

Í)iensa  interceder  bien  pronto  en  nuestro 
ávor,  enviando  desde  su  corte  al  Gran 


Príncipe. 
Duquesa. 


I'ríncipe. 
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Duqoe  tm  cndiigador  especial,  un  hom- 
bre hábil  en  el  qtie  podamos  depositar 
nuestra  confianza,  y  que  llegará  con  el 
sólo  objeto  de  hacer  saber  á  tu  tío  nues- 
tra boda  y  alcanzar  por  todos  los  medios 
su  aprobación. 

(Dios  bendiga  á  la  Emperatriz!  Gracias  á 
ella  nada  tenemos  que  temer,  puesto  que 
un  deseo  de  Napoleón  ha  de  ser  para  la 
corona  de  Transmania  una  orden. 


ESCENA  II 
Dígitos  y  Uh  Cbiado  que  s^ale  derecha  eon  una  carta, 


Criado. 


Príncipe. 
Duquesa. 


Príncipe. 


Señora,  acaban  de  traer  esta  carta.  Es« 
peran  contestación. 

(La  Daqueift  toma  la  carta  que  le  da  el  criado  y  lee.) 

¿De  quién  es? 

(Leyendo.)  "Acaba  de  llegar  de  París  y  pi- 
de oermiso  para  ofrecer  sus  respetos  á 
la  Señora  Duquesa  de  Valais,  Carlos  de 
Florín,,...  ¡Carlos  de  Florín!  El  oñcial  del 
cuarto  militar  de  la  Emperatriz!  ¿Será 
éste  el  que  esperamos?  (Leyendo.)  "Acaba 
de  llegar  de  París  y  jnde  permiso...,»  ¡Oh, 
no  cabe  duda!  ¡Es  nuestro  salvador!  (ai 
Criado)  Dccid  al  criado  que  su  señor  pue- 
de venir  cuando  guste.  (Eí  crUdo  salada  y 
lale  por  la  derecha.) 

También  yo  quisiera  hablar  con  ese  ca- 
ballero^ pero  rae  parece  imprudente  ci- 
tarle á  Palacio.  Podrían  sospechar  algo. 
En  fin,  tú  lo  dispondrás  como  quieras* 
^Cuándo  nos  volveremos  á  ver?  (Con  carifto.) 
Duquesa.  Vate  lo  he  dicho.  Cuando  tenga  en  mi 
poder  los  retratos  de  esas  dos  princesi- 
tas  que  aspiran  áqtiitarpie..rf 
Calla,  celosa.  Hoy  mismo  los  tendrás. 
¿De  veras?  ,  ,    , 

Hoy  mismo  tendrás. los  dos  retratQS.^ 
no  puedo  dártelos  yo^se  los  entregaré  á 
nuestro  caballero  de  JPlorín.  ( van  á  salir  por 

derecha.)  .  . 

(Que  aparece  en  la  misma;  Vuestra  Alteza  nO 

podrá  salir  por  aquí.  Esperan  en  el'  sa- 
lón el  Conde  de  Ñuberyyuha  sei^orita. 

(Sala  el  criado,) 

|E1  embajador  de .  Hungría!  Si  te  viera 


Príncipe. 
Duquesa. 
príncipe. 


Criado. 


Duquesa. 
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aquí  estábamos  perdidos!  Es  uii  diplomá- 
tico de  una  astucia  infernal.  ¡Adiós,  Al- 
berto! (El  Principe  sale  por  el  foro.)  . 

ESCENA  III 
DuQUBSA.—  CoMDB.— Natalia.— Cbiado 


Criado. 

Conde. 
Duquesa. 

Conde. 


Duquesa. 
Conde. 


Duquesa. 
Conde. 


Duquesa. 
Conde. 


Duquesa. 
Conde, 


Duquesa. 
Conde. 


Duquesa. 
Conde. 


(Anunciando.)  jEl  señor  Conde  de  Nubery! 

(Entran  el  Conde  y  Natalia  por  la  derecha) 

¡Señora! 

¡Bien  venido,  señor  Conde!  ¡Querida  Na- 
talia! (BetAndose.) 

Otra  vez  aquí,  Duquesa...  Un  viaje  de 
verdadero  compromiso.  Mi  primera  vi- 
sita, después  de  presentar  mis  credencia- 
les, es  para  vos. 
Gracias,  ^eñor  embajador. 
No.  Es  egoismo.  Puro  egoismo.  Esta  vez 
el  embajador  de  Hungría  viene  á  solici- 
tar vuestro  favor. 

(Se  sientan) 

¡Ahí  ¿Conque  venís  de  pretendiente? 
Sí,  señora...  Se  trata  de  un  grave  negocia 
de  Estado...  y  de  otro  no  menos  grave 
negocio  de  familia.  v 

Veamos  el  primero. 

Elena...  Somos  antiguos  amigos  y  os 
debo  ser  franco.  Vengo  á  la  Corte  de 
Transmania  á  gestionar  el  matrimonio 
del  Príncipe  con  una  de  nuestras  prin- 
cesas. 

¡Ahí  ¿Conque...  el  matrimonio  del  Prín« 
cipe?  ¡Grave  asunto  es! 
Para  mí  la  negociación  es  de  suma  im- 
portancia, porque  mi  colega  el  embaja- 
dor de  Dinamarca  ha  llegado  con  la  mis- 
ma pretensión.  Es  mi  rival  de  siempre... 
V  es  preciso  que  ese  hombre  no  nos  gane 
fa  partida. 

¡No  la  ganará!  Yo  os  lo  aseguro. 
La  otra  gracia  es  un  favor  particular.  Se 
reduce  á  que  me  hagáis  el  honor  de  tener 
en  vuestra  casa  á  mi  sobrina  mientras 
yo  haya  de  permanecer  aquí. 
¡Oh!  Eso  es  una  satisfacci<>n  muy  grande 

Eara  mí. 
,a  pongo  bajo  vuestra  tutela  porque  yo,. 
que  tengo  la  obligación  de  saber  lo  que 
sucede  en  todas  las  casas,  no  tengo  tiem 


] 


Duquesa. 
Natalia. 
Conde, 


Natalia. 


Conde. 


Duquesa. 

9 

Conde. 
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po  de  observar  lo  que  ocurre  en  la  mía. 
V  he  de  pasarme  la  vida  hu3rendo  de 
cierto  caballerito,  cuyas  intenciones  no- 
me  satisfacen  V  que  sig^e  nuestros  pasos 
haciendo  mi  desesperación  y  la  dicha  de 
la  niña. 

|Ah!  ¿Conque  esas  tenemos?  (a  Natalia.) 
Aprensiones  de  mi  tío,  Duquesa. 
Un  muchacho  de  ilustre  nombre,  pero  un 
mala  cabeza  de  quien  no  he  podido  hacer 
carrera.  Un  aturdido  que  nunca  servirá, 
para  nada. 

Éso  no  lo  sabéis,  tío.  El  que  no  sirva  pa- 
ra la  diplomacia  no  es  motivo  para  qiíe 
le  tengáis  esa  rabia.  Precisamente  por 
eso  me  ^usta...  ;Ser  la  mujer  de  un  em- 
bajador! jVaya  un  fastidio!  ¡Tener  que 
{>reguntar  á  su  marido  todas  las  mañanas 
a  cara  que  hay  que  poner  durante  el  día! 

(Despaés  de  tanzar  una  mirada  de  disgusto  á  su  so- 
brina.) En  fin,  señora,  el  caso  es,  que  de- 
jando á  Natalia  en  vuestra  casa  quedo 
Dien  tranquilo,  i  Aquí  no  puede  llegar  nun- 
ca la  persecución  del  caballero  de  Florín! 
¡El  caballero  de  Florínl  ¡Ah!  ¿Pero  es 
ese?... 

Sí  señora...  Ese  ha  sido  mi  sombra  hasta 
este  momento...  Ahora  ya,  ¿qué  puedo- 

temer?  (Exagerando  la  satisfacción.) 


ESCENA  IV 
Dichos.— -Un  Cbiado.— Gablos  ou  Florín. 


Criado. 

Natalia. 

Conde. 


Duquesa. 
Natalla. 

Florín. 


(Anunciando.)  ¡El  caballero  de  Florín! 
¡Gracias  á  Dios!  (Aparte.) 

¡Horror!  (E1  Conde  y  Natalia,  se   separan  hacia 

eiforo.>  Pero,  ¿cómo,  señora?  ¿También 
aquí?  ¿Con  qué  motivo  viene  á  esta  casa? 
¡Cuando  yo  os  decía  que  era  mi  som- 
bra!... 

(Aparte.)   ¡Qué  inoportunol 
(Aparte.)   Carlitos  parece  tonto  y  se  mete 
en  casa. 

(Entrando  por  la  derecha  y  sin  ver  A  Natalia  ni  at 
Conde.)  (A  la  Duquesa.)  ¡NO  Sabéis  CUántO  Ce- 
lebro, Duquesa!  Tengo  graves  asuntos 

que...  (La  Duquesa  le  indica  la  presencia  de  a<^ue- 

uos.)  ¡Ah!  ¡Él  señor  Conde!...  ¡Natalia! 


Conde. 

FLORINf 


Duquesa. 

Conde. 

Florín. 


Duquesa. 
Natalia, 
Conde. 

Florín. 


Conde. 
Florín. 


Conde. 


Florín. 


Conde. 
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(Saludándoles.)  Está  visto  que  hoy  es  para 
mí  día  de  sorpresas. 

(Irónicamente.)  De  sorpresas,  ¿eh?  ¿No  espe- 
rabais encontramos  aquí...? 
¡Os  lo  juro!...  ¡Si  al  despedimos  me  dijis- 
teis que  ibais  á  Rusia!...  No.  Venía  á  ver 
á  la  señora  Duquesa  de  Valais  para  con- 
sultarla acerca  de  una  misión  diplomá- 
tica. 

(Aparte.)  ¡Imprud  ente! 
(Con  sorna.)  ¿Vos?  ¿Misión  diplomática? 
Yo,  señor  Conde.  ¡Oh!  En  la  Corte  de 
Francia  me  han  comprendido  y  resulta 
que  tengo  el  honor  de  ser  vuestro  cole- 
ga. Llego  á  Transmania  para  un  bravísi- 
mo negocio.  Pero...  ¡no  temáis!  ¿Habéis 
oído  hablar  del  gran  baile  de  trajes  que 
da  el  Emperador  en  las  TuUerías?  Pues 
ahí  tenéis,  amigo  mío.  Las  principales 
damas  de  la  corte  de  Napoleón  qmeren 
vestir  los  trajes  de  este  país  que  son  tan 

Eintorescos...  y  yo,  siempre  galante,  me 
e  ofrecido  á  la  Emperatriz  para  venir  á 
estudiarlos  sobre  el  terreno...  Conque 
aquí  me  tenéis  de  embajador  para  tan 
ardua  enipresa. 

(Aparte.) ¡Menos  mal!  ¡Ha  sabido  salir  del 
apuro! 

(Riendo.)  ¡Sí  que  es  una  embajada  par- 
ticular! 

¡Y  tan  particular!  (Ala  Duquesa.)  Como 
que  en  todo  eso  no  hay  una  palabra  de 
verdad. 

Hasta  el  momento  todo  marcha  admira- 
blemente. Eso  sí,  he  tenido  que  venir  re- 
ventando caballos...  ¡Sin  descansar  ja- 
más! ¡Siempre  á  galope! 
¿Y no  os  habéis  detenido  en  Berna,  ni  en...? 

(Interrumpiéndole.)    ¡Cómo!  ¡Un  diplomático 

no  puede  detenerse!  ¡Un  diplomático  de- 
be manifestar  á  todas  horas  que  lleva 
mucha  prisa!  Es  \ma  lección  que  me  ha- 
béis repetido  cien  veces. 
Permitidme  que  os  diga,  amigo  Floirín, 
que  no  se  viene  desde  rarís  reventando 
caballos  sólo  por  ver  unos  trajes  de  baile. 
Señor  Conde,  ;cuántas  veces  habréis  co- 
rrido vos  el  doble  para  asuntos  de  me* 
ñor  importancia? 
(Vamos...,  á  este  cernícalo  hay  que  de- 
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jarlo  por  imposible.)  Bien,  á  lo  que  im- 
porta, señora  Duquesa.  Cuento  con  vues- 
tra bondad  para  que  mi  sobrina  no  se 
presente  en  la  Corte,  sobre  todo  en  el 
baile  de  mañana,  con  el  peligro  de  hacer 
un  mal  papel.  Será  preciso  que  le  deis 
algunas  lecciones,  ante  todo,  de  las  mo- 
das que  privan  por  acá  en  materia  de 
bailes... 
Duquesa.  ¿En  materia  de  bailes?  Pues  si  Natalia  es 
una  profesora...  Veamos,  veamos.  (Levan- 

tilndoic.) 

Señora  Duquesa...  ¿Debo  retirarme? 
¡Al  contrario...  Necesito  de  vos!  ¡Allí  es- 
tá el  clavel  (Florín  se  sienta  al  clave.) 


Florín. 
Duquesa. 


Duquesa. 

Natalia. 
Duquesa. 
Florín. 


Conde. 


Duquesa. 


Natalia. 

Conde 

Florín. 


Música 

(Levantando  y  cifiendo  un  poquito  la  falda.)  [Fíja- 
te bien  en  mí! 

(Imitándola.)    ¿Así?...  ¿Así? 

¡Muy  bien!...  jMuy  bien!...  ;Así! 

(Volviéndose  para  apreciar  los  adelantos  de  su  no- 
via y   lamentando   no   poder   apreciarlos  más  de 

cerca.)  iQué  mal  estoy  aquí! 

(Observando  11  maniobra  de  Florín  y  procurando 
interponerse  entre  él  y  la  pareja,  cubriéndole  las 
figuras  con  los  faldones  de  su  frac.)  Si   empieza 

el  baile  así 

preciso  es  evitar 

que  el  chico  se  entusiasme 

y  deje  de  tocar.; 

Imagina  que  á  tu  lado 

baila  el  hombre  que  tú  quieres 

y  pronuncia  enamorado 

las  palabras  que  prefieres. 

Imagina  que  se  inclina 

con  pasión  ciega  hacía  tí... 

y  que  el  diálogo  divino 

del  amor  se  entabla  así. 

¡Así!   (Más  ceñida  la  falda  y  más  alta.) 

¿Así? 
(A  Florín.)  [Ved  que  el  clave  está  aquí! 
Me  gustan  más  la  teclas 
que  se  ven  allí! 


Duquesa. 


«De  hermosura  peregrina 
es  la  dama  á  quien  adoro. 
¡Quién  pudiera   hallar  en  ella 


Natalia. 
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el  amor  que  de  ella  imploro.» 
Una  frase  no  enamora, 
pero  amor  logra  el  amante 
si  es  que  sabe,  cuando  implora, 
ser  tan  fiel  como  galante. 


Duquesa. 

Natalia. 
Duquesa. 
Florín. 


Natalía. 
Duquesa. 
Conde. 


Natalia. 

Duquesa. 

Natalia. 

Duquesa. 

Conde. 

Duquesa. 
Duquesa. 


Natalia. 
Duquesa. 
Natalia. 
Duquesa. 
Natalia. 
Duquesa. 


Natalia. 
Ce.  y  Flr. 
Duquesa. 


Conde. 

Florín. 

Duquesa. 


(Siempre  con  la  mayor  picardía...  ducal  y  siempre 

ascendiendo  la.faidA.)  ¡Ahora  un  poco  más! 
¿Mas? 
iMás! 

(Al  Conde,  apartándole  de  delante.) 

¡Ved  que  estaréis  mejor 
un  poco  más  atrás! 
¿Más? 
¡Más! 
(A  Florín.)  Cuidad  un  poco  más 

de  no  perder  así  el  compás! 

¿Está  ya  bien  colocado? 
¡Un  poquito  más  ceñido! 

¿Así? 
jAsí! 

(Se  ya  escamando  ya  el  tio.) 

¿No  es  demasiado? 
¡Está  muy  bien  entendido! 

«Si  el  amor,  amor  consigue, 
lograr  puedo  lo  que  imploro, 
pues  no  hay  dama  más  amada 
que  la  dama  á  quien  adoro.» 
¿Es  hermosa? 

\La  más  bella! 
¿Blanca?  ¿Rubia? 

¡Cual  vos  es! 
¿Quién  es  ella? 

¿Quién  es  ella?../ 

(Al  dar  una  de  las  vueltecitas  se  aprovecha,  como 
si  fuese  de  verdad  el  papel  que  representa  en  .la 
danza,  y  besa  á.  la  niña.) 

¡Ay!... 
(Volviéndose)   ¿Qué  ha  sido  eso? 
¡Fué  un  traspiés! 

Hablaá« 

¡Admirablemente! 

¡Muy  bien!  ¡Muy  bien! 

Caballero  de  Florín;  cuando  gustéis  tra- 
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'  taremos  ese  grave  asunto  de  los  trajes, 

Y  ahora  me  permitiréis  que  vaya  á  ense- 
ñar á  Natalia  la  habitación  que  le  destino. 
Se  queda  conmigo...  iBajo  mi  protección! 

<Saleii  la  Duquesa  y  Natalia  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V 

FiL  CoNDB  deNubbry— El  caballero  dbFlobík 

de  pie,  frente  &  frente 


Conde. 

Florín. 
Conde. 


Florín. 
Conde. 


Florín. 


Conde. 


Florín. 
Conde. 


Florín. 


Gracias  á  Dios  que  estamos  solos.  Ahora 
ya  podremos  hablar  con   entera   fran- 
queza. 
V  amos  hablando,  señor  Conde.  (Tranquila- 

mente.) 

Ya  Sabréis,  mi  querido  Florín,  que  nos- 
otros, los  diplomáticos,  tenemos  dos  ver- 
dades. 

Sí,  ya  lo  sé.  Una  que  no  es  verdad. 
Precisamente.  Pero  aquí,  entre  nosotros, 
sólo  debemos  tratar  de  la  segunda...  Ya 
conocerá  vuestro  buen  talento  que  yo  no 
puedo  creer  ni  una  palabra  de  cuanto 
nabéis  dicho  acerca  del  motivo  de  vues- 
tro viaje. 

Hacéis  mal,  señor  Conde.  Os  aseguro 
que  vengo  por  los  disfraces...  y  nada 
más...  Ahora  bien,  ¿queréis  saberlo  todo? 
Pues  vuestro  buen  talento  debía  haber 
adivinado  que  si  acepté  el  encarguito  de 
los  trajes  fué  por  el  gusto  de  seguir  á 
vuestra  sobrina  y  pasar  á  vuestro  lado 
unas  cuantas  semanas  tranquilamente. 
¡Ahí  Conque...  (imitándole.)  Pasar  á  núes* 
tro  lado...  tranquilamente...  ¡Caballero  de 
Florín,  sois  un  joven  graciosísimo,  lleno 
de  ingenio  y  de  amabilidad!  ..  ¡Os  estimo 
de  corazón! 

¿De  corazón?  Permitidme...  ¿Esta  será  la 
trímera  verdad  diplomática? 
No,  la  segunda...  la  pura  verdad.  Y  os 
voy  á  dar  la  prueba.  Vais  á  conocer  todo 
mi  pensamiento...   Mi  sobrina   no    será 

nunca  vuestra  esposa.  (Con  mucha  amabUí* 
dad:  toda  la  escena  es  así.) 

¡Oh!  Quedo  reconocido  ante  tanta  since- 
ridad ..  Podéis  creer  que  nunca  olvidaré 
el  sacriñcio  que  os  habrá  costado  decir, 
por  una  vez  en  lá  vida,  la  pura  verdad. 
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ESCENA  VI 


Dichos  y  Fobtbn  que  entra  por  la  d^echa. 


Porten. 
Conde. 


FORTEN. 


Conde. 


Porten. 


Conde. 
Porten. 

Conde. 
Porten. 


Conde. 

Porten. 

Plorín. 
Porten. 

Plorín. 


Florín. 
Conde. 
Florín. 


¡Señores!  íSaludando.) 

(A  Florín)  Permitidme,  amigo  Carlos.  (Lle- 
vando aparte  á  Porten.)  Gracias  por  haberos. 
acordado  de  mi  encargo.  ¿Qué,  qué  hay,, 
amigo  Porten?  ¿El  Príncipe  me  manda 
llamar? 

Perdonadme,  señor  Conde  Siempre  á 
vuestras  órdenes,  pero  Su  Alteza  me  ha. 
dicho  que  no  quiere  recibir  hoy  á  nadie. 
¡Qué  contrariedadl  ¿Y  no  habrá  medio  de- 
conseguir  audiencia?  Decid,  Porten,  ¿es- 
táis seguro  de  que  no  va  á  recibir  á  na- 
die? 

Sólo  podrá  pasar  un  caballero  que  debe 
haber  llegado  hoy  mismo,  un  enviado  de 

París  que  se  llama.  (Mirando   el  sobre  de  una^ 

carta.)  Carlos  de  Florín. 
iChisst!...  Bajad  la  voz.  Pero,  ¿es  cosa  se- 
gura lo  que  me  contais? 
i  Y  tan  segural  Como  que  traigo  esta  car- 
ta de  Su  Alteza  para  ese  señor.  Voy  á 
ver  dónde  le  pueao  encontrar. 
No,  no  necesitáis  correr  mucho.  |Ahí  le- 
teneisl... 

jAh!  ¿Es  ese  caballero?  ¿Y  le  conocéis^ 
Pues  vuestro  asunto  es  negocio  hecho. 
Goza  del  más  alto  grado  de  favor  con  el 
Príncipe. 

¿De  veras?  ¡Quién  lo  había  de  creer!  ¡Ua 
majadero  semejante! 

(A  Florín.)  ¿Es  el  Caballero  Carlos  de  Plorí», 
á  quien  tengo  el  honor  de  hablar? 
Soy  vuestro  servidor. 
Su  Alteza  el  Príncipe  Alberto  me  ha  da-* 
do  orden  de  que  os  entregue  esta  carta.. 
¿A  mí?...  ¿El  Príncipe?  ¡Bueno!  (Conia ma- 
yor naturalidad  en  la  extrafieza.) 

(Porten  salada  y  sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  VII 
El  Conde  j  Carlos  de  FlobIk* 

¡No  sé  qué  pueda  ser  esto! 

¡Ah!...  ¿Conque  no  lo  sabéis? 

¡En  mi  vida  ne  tenido  el  honor  de  ver  sil 


Conde. 
Florín. 
Conde. 


Florín. 

Conde. 
Florín. 

Conde. 


Florín. 
Conde. 

Florín. 
Conde. 


Florín. 
Conde. 
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Príncipe  de  Transmania  ni  por  casuali* 
dad.  No  sabía  yo  que  nos  conocíamos. 
^De  veras?...  ¿No  esperabais?... 
Os  lo  aseguro  formalmente. 
No,  joven,  no.  Aún  no  tenéis  la  costum- 
bre djsl  fingimiento.  A  cien  leguas  se  co- 
.  noce  que  vuestra  sorpresa  no  es  natural. 
Es  inútil  disimular  conmigo,  porque  ya 
estoy  sospechando  lo  que  os  dicen  en  ese 
carta. 

lAh,  sí!  Pues  no  quiero  que  lo  sospechéis. 
Prefiero  que  lo  sepáis.  Abridla  vos 
mismo. 

Pero...  caballero...  ¿no  tenéis  miedo  de 
eme  yo  conozca?... 

¿Que  me  invitan  al  baile  de  mañana?  Lo 
menos  se  trata  de  un  secreto  por  el  es- 
tilo. 

(Leyendo.)  "Saludo  al  caballero  de  Florín  y 
le  ruego  me  perdone  el  no  poderle  recibir 
esta  misma  mañana  en  Palacio,  suplicán- 
dole que  me  aguarde  mañana,  a  las  siete, 
en  los  jardines  de  Valais,  cercanos  al  lu- 
gar de  la  caza;  circunstancia  que  me  per- 
mitirá separarme  de  la  comitiva  y  poder 
hablarle.  —  Alberto.  „ 

Pues  sí  que  se  trata  de  una  cosa  singular. 
¿Qué  significará  esto? 
Yo  os  lo  explicaré.  Esto  significa  que  no 
habéis  venido  aquí  sin  algún  gran  mo- 
tivo. 

Claro.  Vengo  por  lo  de  los  malditos  dis- 
fraces esos,  pero... 

jCaballerito;  basta  ya!  Ese  pretexto  tal 
vez  pueda  servir  para  engañar  á  las  da- 
mas, pero,  para  un  hombre  como  yo  es 
una  ridiculez.  ¿Os  parece  cosa  de  poca 
importancia  que  el  Príncipe  cierre  á  todo 
el  mundo  su  puerta,  me  niegue  á  mí  una 
audiencia  y  os  conceda  á  vos  una  cita...  y 
fuera  de  Palacio...  y  secreta...  y  en  el  jar- 
dín de  esta  misma  casa? 
(Pensativo.)  No...  y  la  verdad  es  que  algo 
debe  de  ser  esto. 

Vamos,  Carlos;  yo  os  quiero  como  un  ver- 
dadero amigo  y  debo  merecer  vuestra 
confianza...  Os  doy  á  elegir  entre  la  paz 
ó  la  guerra.  Vamos  á  ver...  ¿cuál  es 
vuestra  misión  en  la  corte  de  Transma- 
nia? ¿Para  qué  os  concede  el  Príncipe 


Florín. 


Conde. 
Florín. 
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Alberto  esa  entrevista?  ¿Qué  quiere  de- 
cir?... 

Señor  Conde;  yo  bien  quisiera  responde- 
ros, pero  no  voy  á  poder  por  una  razón 
que  o$  parecerá  sin  duda  oastante  pode- 
rosa. 

¿Oué  razón  es  esa? 
Pues,  que  yo  tampoco  sé  una  palabra  de 

todo  esto.  (El  Conde  sale  por  la  derecha  deses- 
perado. Florín,  que  no  le  ha  visto  irse,  signe  hablan- 
do sin  interrumpirse;  sólo  dice)  ¡PerO  absolu- 
tamente nada!  Lo  que  se  dice  nada,  nada, 

nada...  (▼  sigue  hablando  hasta  que  al  levantar  la 
vista  y  darse  cuenta  de  que  el  Conde  se  ha  ido,  sale 
precipitadamente.) 


Piitaoión 

(La  orquesta  cubre  la  mutación.) 

CUADRO  TERCERO 

La  escena  representa  un«L  avenida  de  los  Jardines  de  Valais. 

Telón  corto. 

ESCENA  PRIMERA 
FlobIi^.— Luego  el  Príncipe  y  el  Condb. 


Florín 


Conde. 
Príncipe. 


(Que  aparece  en  escena.)  ¡Señorl   ¡SeñOr!  jQué 

lío!  El  Príncipe  quiere  hablar  conmigo... 
Esto  es  indudable,  porque  la  carta  era  pa- 
ra mí...  pero  ¿qué  querrá?  |Y  cualquiera 
convence  al  tío  de  Natalia  de  que  yo  no 
entiendo  una  jota  de  todo  esto!...  Pero, 
calle...  el  Príncipe...  y  detrás  de  él,  como 
una  sombra,  el  señor  Conde!  ¡Vamos,  es- 
te hombre  no  se  puede  sufrir! 

(Entra  en  escena  el  Príncipe  por  Ik  izquierda  y  cuan- 
do V*  á  saludar  á  Florín  le  habla  el  Conde,  que  le 
sigue.  El  Príncipe  se  muestra  contrariado  por  la 
presencia  del  Conde.) 

jQué  dicha,  señor!  No  esperaba  la  fortu- 
na de  ve^  á  Vuestra  Alteza. 

(Con  ffran  disgrusto  é  impaciencia.)    (Hola,  Señor 

Conde!...  Por  una  casualidad  me  he  ade- 
lantado á  los  caballeros  de  la  partida... 


Florín. 
Conde. 

Príncipe. 


Conde. 


Príncipe. 


Conde. 
Príncipe. 


Conde. 
Príncipe. 


Conde. 
Príncipe. 

Florín. 


Conde. 
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Pero,  ¡calle!  ¿No  es  aquel  seftor  el  caba- 
llero de  Florín? 
Para  servir  á  Vuestr4  Alteza. 
¿Vuestra  Alteza  conocía  á  mi  queridísi- 
mo amigo? 

¡Oh!  Tengo  ese  honor.  En  París  nos  he- 
mos tratado  mucho...  y  espero  que  no 
haya  olvidado  nuestra  antigua  amistad. 
(¡Valiente  par  de  embusteros!)  Señor, 
ayer  me  atreví  á  solicitar  una  audiencia 
de  Vuestra  Alteza  por  su  secretario. 
(Interrumpiendo.)  ¡Mal  hecho,  seflor  embaja- 
dor! ;Para  qué  esas  fórmulas  de  etique- 
ta? Venid  mañana...  ú  otro  día  cualquie- 
ra... icuando  os  parezca!  Hoy  es  día  de 
caza...  Por  cierto  que  el  Gran  Duque  se 
sorprendía  de  no  veros  por  allí  hace  po- 
co... (Seftalándole  el  sitio  con  gran  deseo  de  que 
se  vaya.) 

¿De  veras?...  iQué  torpeza  la  mía! 

(Después  de  una  corta  patisa,  nuy  impaciente  y  de- 
mostrando como  sin  querer,  la  contrariedad  que  It 
causa  la  presencia  del  Conde.)    SupOngO...  QUe 

ya  sabréis  que  esta  noche  hay  en  Pala- 
cio baile  y  concierto...  Espero  que  asisti- 
réis... así  como  el...  caballero  de  Florín... 
Tendré  un  verdadero  honor... 
(Pausa.íiYno  se  irá!...  (impacientísimo.)  Tengo 
entendido  que  sois  muy  aficionado  á  la 
música. 

Sí,  efectivamente.. .(Pausa.) 

(Ap.  A  Florín.)  ¿Cómo  nos  lo  echarcmos  de 

encima?  (pasando  al  otro  lado  de  Florín.) 
(Al  Príncipe.)  ¡Muy  fácilmente!  (Ap.  ai  Conde, 
y  yendo  ceremoniosamente  A  su  encuentro.)  Te- 
níais razón,  mi  querido  maestro.  Su  Alte- 
za me  ruega  que  busque  una  manera  dis- 
creta de  procurar  que  nos  dejéis  solos. 
Yo  no  la  encuentro.  Vos  <^ue  sabéis  más 
que  yo  de  diplomacia,  decidme...  ¿Cómo 
se  puede  alejar  á  un  hombre  de  talento 
cuando  estorba?. 

¡Caballero!...  (indignado.) No  durará  mucho 
vuestra  satisfacci<5n...  Yo  haré  que  sepa 

el  Gran  Duque...  (Yéndose  rápidamente  por  la 
izquierda.) 
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Príncipe. 


Florín. 

Príncipe. 

Florín. 

Príncipe. 

Florín. 
Príncipe. 

Florín. 
Príncipe. 

Florín. 
Príncipe. 


Florín. 
Príncipe. 


Florín. 
Príncipe. 


ESCENA  II 
El  Pbínoipe  y  Florín 

¡Qué  fortuna!  (Muy  contento  y  convencido  de 
que  Florín  ha  hecho  una  gran  cosa.)   En    CUSintO 

le  habéis  dicho  una  palabra  se  ha  ido. 
ISois  un  hombre  de  ingenio,  señor  Florín! 
Gracias,  señor.  No  hago  más  que  cumplir 

vuestras...  (Admirado  de  la  importancia  que  se 
le  dú,  A  su  acción.) 

Bieii,  no  perdamos  tiempo.  ¿Cuándo  ha- 
béis   llegado?  (Impaciente,) 
Ayer  mismo.  (Tranquilamente,  contrastando cod 
la  inauietud  del  Príncipe.) 

¿Habéis  podido  hablar  ya  con  la  Duquesa 
de  Valais? 

¿Con  la  duquesa  de...?  ¡Sí,  señor! 
¡Oh!  Pues  entonces...  entonces  ya  pode- 
mos respirar  tranquilos.  (Satisfecho.) 
¡Bueno;  pues  respiremos!  (Tan  fresco.) 
Pero  como  aquí  nos  pueden  sorprender... 
¿Sabéis  si  está  sola  la  Duquesa? 
Está  con  la  sobrina  del  Conde  de  Nubery. 
¡Por  vida  de!...  ¡Qué  contratiempo!  ¡Ya  no 
podré  verla  hoy!  ¡Ni  será  fácil  que  hable- 
mos   los   tres!   (Demostrando    gran  disfirusto   y 
medio  aparte.)  (Dirig^iéndose  á  Florín  y  como  deci- 
dido.) Pero  en  ñn,  aquí  tenéis  ios  dos  re- 
tratos; con  la  debida  reserva  entregad- 
los...  y  tened  presente  que  agradezco... 

en  el  alma...  (Le  entrega  dos  miniatums  de  la 
época:  atiende  como  si  oyera  ruido  por  la  izquierda 
y  temiera  que  le  encontraran.  Así  hasta  que  acabe 
la  escena.) 

Pero...  ¡cómo!  Vuestra  Alteza  pretende 
que  yo... 

¡Desde  luego!  Me  inspiráis  suficiente  con- 
fianza... Pero  tratemos  de  lo  que  importa. 
Ya  comprenderéis,  habiendo  visto  ya 
aquí  al  enviado  de  Hungría,  si  será  apu- 
rada nuestra  situación..rEl  peligro... (Se  in. 

terrumpe  y  atiende.)  (Música  y  voces  fuera  de  esce- 
na por  la  izquierda.) 

(Decidido.)  (¡Vaya,  yo  se  lo  digo!)  ¡Señor,  yo 
no  comprendo  una...! 

¡Silencio!  (Empiezan  i,  entrar  caballeros  por  la 
izauicrda.)    (Medio  aparte.)    ¡Vaya,  eStá  vistO! 

¡No  podremos  hablar  hoy  dos  palabras!... 
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(De  pronto  á  Florín.)   ¿SupOngO    quC    á   nadie 

habréis  dicho? 

Florín.  |Yo»  señor!  (Con  mucha  oonvicción )  ¿Qué  que- 
réis que  diga?  Yo  no  he  venido  aquí  más 
que  por  esos  trajes  de  baile... 

Príncipe,  (interrumpiéndole  satisfecho..  ¡Ah,  muy  bien, 
muy  bien...  sois  un  gran  conuco!  ¡Con  el 
Gran  Duque,  sobre  todo,  mucha  pru- 
dencial 

ESCENA  III 

Dichos.~£l  Gran  DrrQUB.— El  Cohdb.— El  MARQuás, 

Monteros,  picadores,  pajes,  etc., que  entran  por  la 

izquierda.  Algunos  cruzan  la  escena. 

G.  Duque.  ¡Alberto,  celebro  encontrarte!  Aquí  tie- 
nes al  Marqués  de  Salvak,  enviado  de 
Dinamarca,  qtíe  está  pregimtando  siem- 
pre por  tí...  (El  Príncipe  saluda.) 

Príncipe.  (ai  Gran  Duque)  Y  yo,  señor,  tengo  el  ho- 
nor de  presentaros  al  caballero  de  Flo- 
rín, enviado  de  Francia. 

Florín.  (Saludando  al  Gran  Duque.)    ¡Señorl 

G.  Duque.  ¡Cómo!  íEl  Emperador  tiene  un  embaja- 
dor en  mi  corte  y  yo  no  le  conozco  aun! 

Florín.  Llegué  ayer,  señor,  y  además,  es  mi  co- 
misión de  tan  poca  importancia,  que  no 
merece...  Vengo  sólo  a  escogerlos  dis- 
fraces para  un  oaile... 

G.  Duque.  ¡Ah!  Pues  en  el  de  esta  noche  podréis  ad- 
mirar el  gusto  de  nuestras  damas...  (Pasan- 
do hasta  colocarse  cerca  de  Florín,  con  chalen  habla.) 

Marqués.  ¡Este  jovencito!...  ¡Eso  de  los  disfraces... 
me  parece  sospechoso! 

G.  Duque.  ^Riendo.)  ¡Bravo,  bravo,  caballero  de  Flo- 
rín!   (A  los  demAs.)    ¡Señores,  en  marchal 

(Fuera  clarines.)  ' 

Conde.  ¡Pero  habráse  visto  desfachatez  mayor! 
¡Engañar  también  al  Gran  Duque!...  Va- 
mos, este  niño  miente  con  la  frescura  de 
un  diplomático  de  verdad! 


Tviéa  y  Mutaoléii 
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CUADRO  CUARTO 

Gran  salón  á  todo  foro  con  espléndida  iluminación  y  amueblado 
con  el  lujo  propio  del  palacio  del  Gran  Duque.  Sillas  doradas  en 
casi  todos  los  bastidores.  Puertas  laterales  en  primero  y  segundo 
término;  galería  al  foro,  que  permite  descubrir  á  lo  lejos  el  jar- 
dín, también  iluminado. 


ESCENA  PRIMERA 

9 

Todos  los  personajes  de  la  acción  en  escena  presen* 

ciando  el  baile. 

Música   (*) 


(En  cuanto  termine  el  baile,  Florín,  que  habrá 
estado  en  unión  del  Gran  Duque  y  otros  Cortesanos 
formando  grupo,  dice  una  cosa  muy  graciosa  (cuya 
gracia  principal  consiste  en  que  no  la  oye  el  públi- 
co), y  el  Gran  Duque  se  ríe,  así  como  los  demás.  Flo- 
rín sigue  accionando  como  si  hablara  y  todos  se  van 
yendo  hacia  la  primera  derecha,  por  donde  desapa- 
recen.) 

ESCENA  n 

El  Conde  ds  Nubery  en  la  primera  izquierda  j  viendo 

4  los  que  se  alejan. 

Hablado 


Conde.        ¡Allá  vá...I  ¡Con  el  Gran  Duque!... 
¡Y  el  Duque  le  escucha  atento! 
¡Y  se  ríe...!  ¡Y  le  hace  gracia 
lo  que  dice!  ¿Será  cierto 
que  Florín,  aquel  chiquillo, 
sea  éste  que  en  un  momento 
se  hace  el  señor  de  la  corte? 
Florín  j  que  yo  creí  un  necio 
¿será  hsto?...  ¿A  qjue  resulta 
oue  Florín  tiene  talento? 
¡Natalia! 


(*)  La  letra  del  minué  que  baila  en  este  cuadro  el  coro  y  del 
wals  que  completa  el  número,  se  hallará  en  la  partitura  que  facili- 
ta á  las  Empresas  la  Sociedad  de  Autores  Españolea. 
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ESCENA  ni 
DiOHO  j  Natalia  que  sale  por  la  segunda  izquierdi 


Natalia. 

Conde. 

Natalia. 

CONPE. 

Natalia. 


Conde. 
Natalia. 


Conde. 
Natalia. 

Conde. 


Natalia. 


\ 


iQueñdo  tío!... 
¿Qué  haces  aquí? 

Pues...  espero. 
¿Esperas?... 

Sí.  Mira,  tío, 
como  me  has  dicho  que  puedo 
hacer  lo  que  aquí  es  corriente, 
vengo  aquí  á  hablar  un  momento 
con  mi  novio. 

¡Pero,  ñifla! 
¡Aquí  lo  corriente  es  eso! 
¡Ah,  tío!  ¡Y  le  he  prometido 
una  danza  para  luego! 
¿También? 

Y  además  me  pide 
una  cosa  que... 

¡Silencio! 
(¡Pues  señor,  esto  está  visto! 
¡Es  un  mozo  de  provecho! 
Hasta  en  los  ratos  perdidos 
se  vé  que  no  pierde  el  tiempo...) 

(May  rápido  y  con  admiración  creciente.) 

¡Ahí  está!... 


ESCENA  IV 


Los  MISMOS. — Florín,  que  sale  primera  derecha, 


Florín. 
Natalia. 

Florín. 
Conde. 


(Muy  contento.)  ¡Natalia! 

le 

iEl  tíol 


(Sefialando  al  señor  Conde  v  como  advtrtencía.> 

¡El 


Florín. 

Conds. 
Florín. 
Conde. 


¡Señoi;^  Conde! 

Caballero 
de  Florín,  querido  amigo... 
No  sabéis  cuánto  me  alegro 
de  veros  aquí. 

Lo  mismo 
que  yo...  ¡Cuánto  lo  celebro!... 
¿Permitís  una  confianza? 
Decidme. 

¿Sabéis  si  es  cierto 
que  hoy  ha  comido  en  Palacio 


Florín. 
Conde. 
Florín. 
Conde. 
Florín. 

COJÍDE. 

Florín. 
Conde. 


Florín. 


Conde. 


Natalia. 


Florín. 

Natalia. 

Florín. 
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con  el  Duque  un  extranjero? 
¡Tengo  un  interés  muy  grande 
por  averiguarlo! 

Es  cierto. 
¿Estáis  seguro? 

/  ¡Seguro! 
¿De  veras? 

¡Pues  ya  lo  creo! 
¿Y  con  quién?  ¿Con  quién...?  (Con  mucho  in- 
terés.) 

^  ¡Conmigo! 

¿Con  vos...?  Pero  ¿qué  habéis  hecho, 
qué  intrigas  habéis  urdido 
para  lograr  vuestro  objeto?  (Cada  vez  más 

admirado.) 

Ninguna  ..  que  dije  anoche 

que  no  había  cocineros 

como  en  Francia,  en  todo  el  mundo, 

y  al  oirme,  tuvo  empeño 

el  Gran  Duque  en  demostrame 

oue  el  suyo  también  es  bueno. 

¡Y  no  es  malo!  Os  lo  aseguro. 

¡El  menú  ha  sido  soberbio! 

¡Qué  langostinos!  ¡Qué  truchas! 

Y  sobre  todo,  ¡qué  ameno 

en  el  trato!  Le  he  explicado 

con  franqueza  á  lo  que  vengo, 

y  él  mismo  se  me  ha  ofrecido 

para  buscarme  modelos 

de  trajes...  ¡Me  ha  asegurado 

que  los  hay  muy  pintorescos! 

(Cargado  ya  de  razún.) 

Florín,..^  ¡otra  vez  los  trajes! 

¿Otra  vez...?  (¡No  hay  más  remedio 

que  capitular!...  Es  fisto, 

muy  listo...!)  Florín,  confieso 

que  con  vos  me  he  equivocado. 

Os  reconozco  talento 

y  habilidad...  y  recursos... 

y  os  ofrezco,  en  prueba  de  ello, 

que  si  decís  francamente 

el  objeto  verdadero 

de  vuestro  viaje,  Natalia 

será  vuestra,  ¡os  loprometol 

jQué  alegría...!  ¡Anda,  CarlitosI 

(Pasa  Natalia  al  otro  lado  del  Conde  y  quedan  de  de- 
recha á  izquierda  Florín,  Natalia  y  el  Conde.) 

(¡Me  partió!) 

¿Dudas? 
(¿Qué  invento 


Katalia. 
Í'lorín. 


ííatalia. 
Conde. 
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para  que  este  hombre  me  crea? 
Porque  si  yo  le  confieso 
la  verdad,  me  va  á  tomar 
por  tonto  ó  por  embustero!) 

(Muy  rápido  este  monólogo.) 

Pero  hombre... 

(i A  Roma  por  todo! 
No  digo  nada,  y  al  menos 
salvaremos  nuestra  fama.) 
Señor  Conde...  en  el  tremendo 
conflicto  entre  mi  deber 
y  mi  amor...  juzgo  que  debo 
sacrificar  mi  cariño, 
porque  no  es  de  caballeros, 

(Con   natui-alidad;   él  no  quiere  lucirse  aino  salir 
del  paso.) 

para  conseguir  mercedes 
ir  publicando  secretos. 
jDios  mío! 

Esa  negativa 
equivale  á  un  rompimiento, 
y  como  á  tal  la  recibo... 
Con  todo,  yo  admiro  el  mérito 
de  vuestra  acción...  y  podéis 
contar  siempre  con  mi  afecto...! 

(Retirándose  hacia  la  segunda  izquierda  y  volvién- 
dose para  mirar  y  admirir  B.\fenótf^eHo,) 

(¡Estoy  pasmado!...  iQué  pronto 
se  abrirá  paso!  ..  No  espero 
ver  en  mi  vida  otro  rasgo 
como  el  suyo!...  ¡Ha  sido  inmenso!) 

-(Vase  seg^unda  liquierda.) 


Florín. 


Natalia. 
Florín. 


ESCENA  V 
Natalia  y  Florín 

¡Natalia!  (Deteniéndola,  pues  la  ntfta,  irritada,  in- 
tenta salir  con  el  tfo.) 

¡Pero  mujer!...     • 
¡Oye,  escúchame  Natalia! 

¡Caballero!  (Con  oriculloso  detpecho.) 

(Lleno  de  una  sinceridad  infantil;  á  dos.  dedos  de 

hacer  pucheros.)     ¡Por  faVOr! 

¡Té  juro  (lue  no  sé  nada! 
¡Que  decir  la  verdad  era 
matar  toda  mi  esperanza! 
¡Que  es  verdad  lo  de  los  trajes! 

(NaHalia  va  cejando  en  sá  actitud  altiva.) 


Natalia. 


Florín. 


Natalia. 

FLOKÍNé 


Natalia. 
Flokín. 
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¡Que  no  traigo  aquí  embajadas 

y  que  estoy  ya  medio  loco 

con  líos  y  diplomacia! 

¿Ah,  sí?...  ¡Pues  esto  es  p^or! 

¿Conque  á  mí  también  me  engañas? 

¿Me  quieres  hacer  creer 

que  no  sabes  nada,  nada, 

y  traes  revuelta  la  corte 

con  las  intrigas  que  tramas? 

¿Quieres  hacerme  creer 

que  me  adoras,  y  rechazas 

mi  mano,  cuando  mi  tío 

te  la  dá?  ¡Yo  bien  pensaba 

que  te  echaría  á  perder 

la  maldita  diplomacia! 

jPero  si  no  engaño  á  nadie! 

¡Si  es  tu  tío  el  que  se  engaña! 

(Sigue  la.  sinceridad.) 

¿No  ves  que  cuando  le  digo 
la  pura  verdad,  se  enfada? 
¿No  ves  que  es  él  quien  se  enreda? 
¡Mira,  ven;  oye,  Natalia!... 

(Como  nevando  el  asunto  al  terreno  confideACÍaL> 

¡Aquí  hay  un  lío  tremendo 
y  yo  no  sé  una  palabra...! 
¡A  mí  me  hablan  de  mil  cosas- 
que  no  entiendo...!  A  mí  me  tratan 
como  á  un  personaje  de  esos 
que  algún  gran  secreto  guardan,, 
y  ese  terrible  secreto 
que  tanto  intriga  y  afana, 
ese  secreto...  es  que  no  hay 
secreto  ..  y  quieren  que  lo  nayaE 
No  te  creo. 

¿Quieres  pruebas? 
Pues  oye,  ¿no  es  cosa  extraña 
que  el  Príncipe  me. haya  dado 
una  cita  esta  mañana? 
¿A  tí? 

¡A  mil  Escuso  decirte 
que  fui  á  donde  me  esperaba 
y  que  de  toda  i^u,  historia 
no  he  entendido  una  paíí^bra. 
Figúrate,  llega  el  hqmbre 
y  me  dice  en  voz  muy  baja 
dándome  estos  dos  retratos: 

(Saca  las  dos  miniaturas^)  , 

—«Florín:  tomad.y  mil  gracias, 

dádselos:  á  quien  aabeiSv  ., 
¡Que  no  sep^  n^die  n^dal^i^ , . 


Natalia. 
Florín. 


Natalia. 

Florín. 

Natalia. 

Florín. 

Natalia. 

Florín. 

Natalia. 


Florín. 


Natalia. 


Florín. 
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— «¡Dádselos  á  quien  sabéis...!» 

(Imitando  la  voz  del  Príncipe.) 

«¡A  quien  sabeisl..  »— ¿Ves,  Natalia? 
iSigue  el  lío!  |Si  no  sé 
de  quién  son!  ¿Qué  quieres  que  haga? 
Dime...  ¿qué  hago  yo  con  esto? 

¿A  VQT?   ¿A  ver?      (Cogiendo  las  miniaturas  y 
mirándolas.) 

Son  dos  damas 
muy  bellas...  Y  los  brillantes 
magníficos. ..  ¡Tienen  traza 
de  ser  dos  grandes  señoras!... 
Pero,  Carlos...  Siestas  damas 
son  las  princesa^... 

¿De  veras? 
¡Esta  es  la  de  Dinamarca 
y  esta  la  de  Hungría! 

¡Vamos! 
¡Pues  si  la  cosa  está  claral 
¿Ah,  sí?...  ¿Está  clara  la  cosa? 

(Sin  entender  la  claridad.) 

¡Ya  lo  creo!  ¡Como  el  agual 

(Con  aire  de  superioridad.) 

¡Se  explica  perfectamente! 
Es  un  regalo  que  trata 
de  hacer  á  esas  princesitas, 
y  para  evitar  la  charla 
de  la  corte,  te  los  dio 
para  aue  los  entregaras 
a  los  dos  embajadores! 
¡Ah,  sí,  sí!...  ¿Sabes,  Natalia, 
que  tienes  mucho  talento? 

(Satisfecho.) 

¡Pues...  lo  mejor  es  que  vayas 
y  se  lo  entregues  al  tío! 
A  ver  si  el  retrato  aplaca 
sus  iras  y  nos  perdona! 

(Natalia  le  devnelre  un  retrato,  que  Florín  i:uarda*> 

Aquí  te  espero. 

Sí,  aguarda 
mientras  voy...  y  no  me  olvides 
lo  de  nuestra  contradanza.  (Vasc  J.»izqd.*) 
¡Tamas!...  Yo  nunca  me  olvido 
de  las  cosas  de  importancia. 
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ESCENA  VI 

Florín. — Luego  el  Marqués  db  Salvák,  que  sale  por  la 

seguuda  derecha. 


Plorín. 


Marqués. 


Florín. 

Marqués. 
Florín. 

Marqués. 

Florín. 

Marqués., 

Florín, 

Marqués. 

Florín. 
Marqués. 


Florín. 
Marqués. 


¡Qué  he  de  olvidar!  ¡Si  es  más  buena! 
¿Olvidarla  yo?  ¡En  la  vida! 
¡Calla,  el  otro! 

Caballero... 
Caballero... 

¡Quién  diría 
que  este  mocito  es  la  clave 
de  todo!...  ¡Que  si  él  se  inclina 
á  mi  favor,  es  segura 
la  derrota  de  la  Hungría! 
Pues  señor...  que  no  sé  cómo 
decirle... 

¡Cómo  me  mira! 
¡Y  calla!...  Pues  esperemos 
á  que  hable.  (Se  sienta.) 

(El  Marqués  te  imita,  qmedando  bastante  lejos  uno 
de  otro.)  ¿CÓmOi> 

¿Decíais?... 
¡No,  nada!... 

¿A  que  no  le  doy 
el  retrato  y  se  lastidia? 
Caballero...  En  confianza... 

(Aproximando  un  poquito  su  silla  á  la  de  Florín.) 

Decid... 

Nuestro  oficio  obliga 
á  guardar  grandes  reservas, 
pero  os  tengo  en  gran  estima 
y  de  vuestra  inteligencia 
tengo  tan  gratas  noticias, 
que  voy  á  seros  muy  franco. 
Gracias. 

(Acercando  un  poquito  más  ti  asiento) 

Cuento  con  espías 
en  la  corte,  y  por  lo  tanto 
no  os  extrañe  que  se  sigan 
vuestros  pasos  y  yo  sepa 
la  importancia  merecida 
que  tenéis  cerca  del  Príncipe, 
y  la  manera  habilísima 
como  habéis  logrado  ser 
en  esta  corte  un  enigma, 
Que  pesa  en  todas  las  cosas 
de  manera  decisiva. 


I 
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Florín. 
Marqués. 


Florín. 
Marqués. 


Florín. 


Marqués. 


Florín. 
Marqués. 

Florín. 
Marqués. 
Florín. 
Marqués. 


'  Florín. 


(Se  aproxima  un  poco  más  A  Florín.) 

Sé  también  que  os  aborrece 
el  embajador  de  Hungría, 
que  es  un  terrible  enemigo..., 
y  s^  lo  de  la  sobrina»,, 

(Acercándose  aún  más.) 

que  aquí,  para  entre  nosotros, 
es  una  joven  lindísima! 
¡Regular! 

Y  francamente, 
si  estáis  en  contra  de  Hungría, 
el  reciproco  interés 
de  nuestra  misión  me  obliga 
á  deciros:— Caballero, 
las  circunstancias  son  críticas..., 
conviene  aunar  nuestro  esfuerzo 
para  vencer  enseguida.— 
¿Nos  unimos? 

(Colocando  su  silla  á  dos  palmos  de  la  del  Marqués./ 

¡Al  instante! 
Mi  pretensión  es  sencilla. 
No  tengo  ningún  empeño 
en  qufe  gane  la  partida 
Dinamarjca..   Lo  que  importa 
es  que  no  triunfe  la  Hungría. 
¿Podemos,  sobre  estas  bases 
que  mis  planes  os  indican, 
entendernos? 

¿Entendernos? 
Eso  es  lo  que  yo  querría, 
pero,  amigo...  ¡es  imposible! 
¡No  sabéis  cuánto  daría 
por  entenderme  ..! 

(Con  aire  de  superioridad.)  ¡Comprendido! 

¿Es  que  tiene  decidida 
el  Príncipe  su  opinión? 
(¿Qué  le  digo  yo?) 

(¡Vacila! 
¡Es  que  está  todo  resuelto!) 
Pues...  ¡La  verdad!...  Yo  os  diría... 
¡Oh!...  ¡Ño  os  canséis!  ¡Comprendido!... 

(¡Demonio!)  (Asombrado.) 

Pero  ¿podríais 
al  menos  manifestarme 
vuestra  opinión? 

¡Cuál!...  ¿La  mía? 
¿Mi  opinión?  (¡Pues  ahí  es  nada! 
No...  ¡pero  estela  adivina!) 
Pues  mi  opinión...,  caballero... 
me  es  muy  costoso  decirla. 


Marqués. 
Florín. 
Marqués. 
Florín. 
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pero  siendo  vos  tan  hábil 
la  supondréis  enseguida! 
Entiendo  perfectamente. 
(¡Claro!  ¡Lo  que  yo  decía!) 
(Es  muy  hábil) 

(¡Ahí...  ¡El  retrato! 
¡Qué  sorpresa  más  bonita 
le  voy  á'dar...!)  Señor  mío, 
la  manera  más  sencilla 
como  puedo  demostraros 
cuál  es  mi  opinión^..  ¡la  mía! 
¡es  esta!...  Ved  el  presente 

(Entregándole  laminiatnra.) 

coo  que  el  Príncipe  se  dig^a 
honraros.  (Pausa.)  ¿No  me  entendéis? 
Marqués.    ¿Que  si  os  entiendo?  (Colérico  y  en  pie.)  i  A  fé 

[mía 
que  injuria  como  ésta,  nunca 
se  hizo  á  una  nación  amiga! 
Devolvernos  el  retrato 
de  este  modo,  significa 
un  rompimiento,  y  mi  rey 
pasa  por  la  negativa, 
pero  no  ha  de  tolerar 
tan  brutal  descortesía! 
Yo  haré  saber  al  Gran  Duque 

cómo  acaban  las  intrigas.  (Vase  l.»  derecha:) 


Florín. 


ESCENA  VII 
Florín,  sólo. 

¡Hé  aquí  un  hombre  que  aborrece 
los  retratos!...  ¡Nunca  he  visto 
cosa  igual!  ¿A  que  resulta 
que  sin  querer  le  he  ofendido? 
¡V  yo  que  me  figuraba 
que  le  prestaba  un  servicio...! 
¡Ya  estoy  en  hostilidad 
con  Dinamarca!...  Y  ha  dicho 
que  va  á  contarle  al  Gran  Duque 
mis  tramas...  Pero,  Dios  mío, 
vamos  á  ver...  ¿por  qué  no 
me  lo  cuentan  á  mí  mismo? 
¿Conque  tramas?  ¿Conque  intrigas? 
¡El  Príncipe!  Ahora  le  digo 
que  me  explique...  ¡La  Duquesa! 
¡Ahora  sí  que  aclaro  ej  lío! 
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ESCENA  VIII 

DiOHO.— El  Principe  y  la  Puquma,  qae  salen  primera 

derecha. 

•(Quedan,  de  derecha  á  izqiüerda,  la  Duquesa,  el  Principe  y  Florfa«) 


Príncipe. 
Duquesa. 

Príncipe. 
Florín, 

Príncipe. 
Plorín. 
Príncipe. 


Florín. 
Duquesa. 

Florín. 

Príncipe. 
Florín. 

-Príncipe. 


^Duquesa. 
Florín. 


jduqüesa. 
Príncipe. 


Florín 
.Príncipe. 
Florín. 
-Duquesa. 


Florín. 


¡Válgame  Dios,  qué  desdicha! 
¡Ya  ves!  ¡Estamos  perdidos! 
¡Florín! 

¿Sois  vos,  desdichado? 

Si,  señor  (Con  aire  déla  mayornaturalidad:  Ft<»« 
rín,  como  nada  sabe,  nada  teme.) 

¿No  habéis  huido? 
No,  señor. 

¿Es  que  ignoráis 

aue  se  ha  enterado  mi  tío 
etodo? 

¡Dichoso  él! 
¿Y  que  es  terrible  el  peligro 
que  corremos? 

¿Que  corremos?  (Cada  tc«  i* 

entiende  menos.) 

¡Sí,  los  tres! 

Pues...  por  lo  mismo 
yo  me  quedo. 

¡Gracias,  gracias! 
¡Aún  tenemos  un  amigo 
leal! 

[Gracias,  caballero! 
¡No  hay  de  qué!...  ¡Si  no  hay  motivo 
para  tanto...  (¡Qué  simpáticos! 
¡Y  parece,  por  lo  visto, 
que  también  la  duguesita 
está  metida  en  el  liol) 
¡Ha  sido  un  golpe  tremendo! 
¡Oh!...  ¡Demasiado  atrevido! 
¡Despedirlos  á  los  dos! 
¡Transmania  corre  el  peligro 
de  dos  guerras! 

¡De  dos  guerras! 
¡Que  es  el  suicidio! 

¡El  suicidio! 
No,  Alberto...,  tengamos  calma. 
Yo  todavía  confio. 
¿Y  qué?  ¡Tal  vez  ha  hecho  bien! 
¿Verdad  que  sí? 

(Sin  declamar,  naturalmente  y  con  rapidez.) 


Duquesa. 


Príncipe. 


Florín. 

Duquesa. 

Florín. 

Príncipe. 


Florín. 

Duquesa. 

Príncipe. 


Florín. 


Príncipe. 
Florín. 


Duquesa. 
Príncipe. 


Florín. 
Príncipe. 
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Cuando  miro 
las  consecuencias  terribles 
de  vuestra  audacia,  el  castigo- 
que  temo  me  hace  temblar 
por  los  tres,  perq  me  afirmo 
más  en  que  habéis  hecho  bien 
al  ver  que  ello  era  preciso. 
Tarde  o  temprano  debíamos 
hacer  nosotros  lo  mismo 
frente  á  frente,  cara  á  cara 

Y  afrontando  igual  peligro. 
Puede  ser...  pero  confieso 
que  ello  ha  sido  á  pesar  míoP 
¡Tiene  una  audacia  infernal! 
¡Tiene  un  ingenio  inaudito! 
¡Yo  le  di  los  dos  retratos 
que  tú  me  habías  pedido, 

y  él,  en  lugar  de  entregártelos,, 
se  los  dró  á  los  dos  ministros! 
(¡Atiza!...  Y  ahora  resulta 
que  eran  para  ella...  ¡Dios  mío!> 
iSí,  sí...  Lo  comprendo  todo. 
(¡Cuándo  diré  yo  lo  mismol) 
En  fin...  Habéis  hecho  bien, 
porque  á  pesar  del  peligro, 
siempre  nos  habéis  sacado 
de  un  terrible  compromiso.... 
De  modo,  amigo  Florín, 
que  os  lo  agradezco  infinito. 
¡Oh,  Príncipe! 

¡Y  yo  tambiént 

Y  ahora...  será  preciso 
que  digamos  con  franqueza 
al  Gran  Duque  lo  ocurrido.... 
¿No  es  verdad? 

¡Seguramente! 
A  mí  me  importa  muchísimo 
que  se  aclare  todo. 

¿Todo?... 
¡Claro!  ¡Si  es  lo  más  sencillot 
Yo  estoy  por  la  confesión 
general. 

Sí;  ya  es  preciso. 
Pues  bien,  queridx)  Florín, 
vos  mismo  naréis  el  servicio 
de  contar  punto  por  punto 
lo  que  sucede  á  mi  tío. 

¿Yo?...  ¿Pero  yo?   (Estupefacto.> 

¡Es  natural! 
¡Puesto  que  vos  habéis  sido 


Florín. 
Duquesa. 

Príncipe. 
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quien  ha  empegado  este  asunto 

pon  tanto  acierto,  os  suplico 

que  lo  acabéis  de  igual  modo! 

¡Le  explicáis  lo  que  ha  ocurrido 

y  le  decís,  si  os  parece 

oporttino,  los  motivos 

por  que  no  quiero  casarme! 

¿Qué  qué?  ¡Cómo!  ¿Qué  habéis  dicho? 

¡Cuidado!  (Indicando  que  aUuien  se  acerca  por  la 
izquierda.) 

¡Ni  una  palabra! 


ESCENA  IX 
Los  mismos  y  Natalia  que  sale  segunda  izquierda. 


Natalia. 

Florín. 
Natalia. 


Florín. 
Natalia. 
Florín. 
Natalia. 


Florín. 

Natalia. 


Florín. 
Natalia. 


(Al  Príncipe.)  ¡SeñOr!  (Al  Principé  y  ala Dujiuesa.) 

Con  vuestro  permiso... 
¿Qué  te  pasa? 

¿Qué  me  pasa? 
Que  acabo  de  hablar  ahora 
con  mi  tío  y  que  él  me  manda 
á  hablar  contigo... 

¡Demonio! 
¡Como  plenipotenciaria! 
¿A  tí? 

¡A  mí!  Y  para  no  errar 
diré  sus  propias  palabras. 

(La  escena  es  natural  y  rápida.) 

Me  ha  dicho: —"Florín  ha  obrado 
con  tal  acierto  y  tal  maña 
esta  vez,  que  aunque  yo  sea 
un  víctima  de  sus  armas, 
esto  no  me  impide  hacerle 
justicia... 

¡Dale  las  gracias! 
¡Y  hasta  le  perdonaré 
el  daño  que  hace  á  mi  causa, 
y  hasta  le  daré  tu  ítiano 
si  no  triunfa  Dinamarca! 
¡Caracoles! 

De  manera 
que  ya  ves...  ¡Que  me  engañabas! 
¡Que  estás  metido  en  los  líos 
diplomáticos...,  que  basta 
ya  de  enredos  y  que  si 
ahora  mi  tío  me  manda 
que  nos  casemos,  le  digo 
que  á  mí  no  me  dá  la  gana! 
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Florín. 

Duquesa. 

Natalia. 


V 


Duquesa. 
Príncipe. 
Natalia. 


Príncipe. 


Duquesa. 


Natalia. 

Duquesa. 
Príncipe. 
Natalia. 


Florín. 


Duquesa, 
Príncipe. 
Florín. 
Duquesa. 

Florín. 


jPero  Natalia!... 

(Cariflosamente.)       ¡Hija  mía! 

Duquesa...  ¡Si  es  que  me  engaña! 
¿Podréis  creer  que  á  mí  misma, 
d  mi,  que  dice  que  me  ama 

lo  menos  hace  seis  años,  (Cargada  de  razón-) 

ahora  mismo  me  juraba 
que  de  todo  lo  que  ocurre 
no  sabía  una  palabra? 

(¡Qué  admirablel)  (Con  verdadero  asombro.) 
(Contemplando  al  beroe.)   (¡Qué  diSCreto!) 

Pues  ,creedme...  ¡Eso  no  es  nada! 

Mi, tío  llegó  á  ofrecerle 

mi  mano  si  confesaba 

el  objeto  verdadero 

de  su  misión  diplomática.,. 

¡Ya  veis,  señora,  mi  mano! 

¡Pues,  ni  así  logró  que  hablara! 

¿Es  posible?  ¡Oh,  generoso 

amigo!...  ¡Por  nuestra  causa 

cuánto  sacrificio!  El  día 

que  yo  gobierne  en  Transmania, 

vos  seréis  mi  consejero, 

mi   único  amigo.  (Entusiasmado.) 

(Lo  mismo.)    ¡Y  SÍ  bastan 
mis  ruegos  para  lograrlo, 
yo  os  lo  suplico,  Natalia... 
Perdonadle! 

¡Concedido... 
si  no  triunfa  Dinamarca! 
¡Eso...  también  yo  os  lo  pido! 
¡Y  yo  también  si  hace  falta! 
¿Verdad  que  sí?...  ¡Y  tú  bien  puedes! 
¡Si  eso  no  tiene  importancia! 
Porque  en  fin,  ¿á  él  que  le  importa 
que  triunfe  ó  no  Dinamarca? 
¡vaya,  puesto  que  estáis  todos  (Como  si  le 

hablaran  de  cosas  de  la  China.)  / 

conformes...  eso  me  basta! 
¡No  triunfará!  ..  Y  á  propósito, 
¿olvidas  la  contradanza? 
¿Cómo? 

¡Caballero! 

¿Qué? 
¿Pero  en  estas  circunstancias 
pensáis  en  bailes,  Florín?... 
¿Por  qué  no?  ¿Vamos,  Natalia? 

(Natalia  se  co^e  de  su  brazo  y  va  á  salir  cuando  e 
Gran  Duque,  que  sale  por  la  «esrunda  derecha,  se  le» 
interpone.) 
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Florín. 


G.  Duque. 
Florín. 


ESCENA  X 

Los  HiSMos,  el  Gban  Duqub  y  Guabdias,  que  se  colocan 
«n  la  primera  derecha,  por  donde  entra  en  escena  aquel. 

G.  Duque.  ¡Un  momento!  (Sln  adelantar  más  que  uh  paso 
en  escena  y  deteniendo  á  Florín  y  Natalia,  que  se 
dirijían  Ala  segunda  derecha.) 

Perdonad: 
un  asunto  de  importancia 
me  obliga... 

¿Cuál? 

¡Me  es  preciso 
bailar  esta  contradanza! 
G.  Duque.  ¡Caballerol  (a  Natalia.)  ¡Señorita, 
permitidme  dos  palabras 
con  vuestra  pareja,   (por  Florín.)  Príncipe, 

esperadme  en  esa  sala,  (Primera  derecha.) 

que  he  de  hablaros.  Señorita,  (a  Natalia.) 
acompañad  á  esta  dama 
al  bufet...  Tengo  entendido 
que  el  señor  Conde  os  aguarda. 

(Luego  atraviesa  la  escena,  hacia  la  Uquierda, 
mientras  los  demás  salen.) 

(Al  pasar,  á Florín.)  (¡Es  elmomento  terrible!) 

(Salecon  Natalia  por  la  segunda  derecha.) 

(Al pasar,  á Florín.)  (¡Sois  nuestra  Única  espe- 

[ranza!) 

(Vase  el  Príncipe  por  la  primera  derecha.) 


Duquesa. 
Príncipe. 


ESCENA  XI 
Florín  y  el  Gran  Duque. 

Florín.       (¡No  sé  por  qué  me  parece 
que  la  situación  se  agrava! 
¡Santo  Dios...  guardias  también! 
¡Ay,  este  señor  me  escama!) 

G.  Duque.   ¡Caballero  de  Florín, 
llegasteis  esta  mañana, 
á  mi  Palacio...  y  ocurren 
aquí  cosas  tan  extrañas 
desde  entonces,  que  parece 
eme  el  diablo  en  mis  cosas  anda! 
¡El  enviado  de  Hungría 
se  duele  de  vuestra  audacia: 
se  queja  el  embajador 


Florín. 


G.  ÍDüQUE. 


Florín, 


G.  Duque. 


Florín. 
G.  Duque. 
Florín. 


G.  Duque. 


Florín. 
G.  Duque. 
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que  me  envió  Dinamarca, 

y  yo  mismo  estoy  quejoso 

de  verme  envuelto  en  las  tramas 

que  urde,  por  vuestro  consejo, 

el  Príncipe  de  Transmania!  ^ 

¡Por  mi  consejol...  Señor, 

permitidme  una  palabra... 

Los  príncipes  consideran 

qtíe  nuestra  opinión  no  es  mala 

SI  tenemos  el  talento 

de  ser  de  la  suya...! 

(Como  está  azorado,  no  sabe  lo  que  se  dice  y  tic> 
ne  este  rasgo  de  ingenio  casual.) 
(Secamente.)  ¡BaSta! 

Yo,  lo  Único  que  os  exijo, 
es  que  mi  sobrino  haga 
esta  noche  su  elección. 
¡Hoy  mismo!  ¡Pero,  sin  falta! 
¿Su  elección?  Más...  permitidme, 

¿qué  elección?  (Con  verdadero  deseo  de  aclarar 
el  lío.) 

La  que  le  plazca. 
El  es  libre.  Lo  que  importa 
es  que  yo  pueda  mañana 
publicar  oficialmente 
quién  es  y  cómo  se  llama 
la  elegida...  ¡Que  se  case 
al  punto,  en  una  palabra! 
¡Que  se  case!  ¡Estoy  perdido! 
¿Por  qué  causa? 

¿Por  qué  causa? 
Porque  conozco  el  criterio 
del  Príncipe...  y  por  desgracia 
sé  que  aborrece  las  bodas... 
Hace  un  momento  afirmaba 
que  no  quería  casarse 
y  menos  que  le  casaran. 
¿Eso  ha  dicho?  Pues  lo  siento 
por  vos  y  por  vuestra  fama 
de  hábil  y  de  inteligente 
en  cuestiones  diplomáticas. 
El  Príncipe  estaba  ayer 
decidido...  y  pues  hoy  cambia 
su  opinión,  sólo  á  vos  debo 
atribuir  la  mudanza.  ^ 

¡Señor! 

¡Silencio!  Por  tanto 
á  vos  os  toca  mudarla 
otra  vez.  Quiero  que  el  Príncipe 
hoy  mismo  su  elección  haga, 
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que  se  case  con  quien  quiera, 
que  ya  no  me  importa  nada, 
pero  que  se  case  al  punto 
para  evitar  que  Transmania 
se  vea  en  hostilidad 
con  dos  potencias  aliadas. 
¡  ¡Quiero  dar  satisfacciones 

á  Hungría  y  á  Dinamarca! 
Ese  es  el  único  medio 
de  reparar  vuestra  falta... 
Si  lo  conseguís,  muy  bien. 
Si  no...  sabed  que  se  pagan 

ciertos  juegos  ¡con  la  vida!  (Hace  seUa  impe- 
rativa á  los  guardias  para  que  salgan;  luego,  desde 
la  puerta  y  volviéndose.) 

¡Ay  de  vos  si  no  se  casa! 

*N  (Vase  primera  derecha.  Florín  se  queda  como  quien 

ve  visiones  y  temblando  de  miedo.) 

ESCENA  XII 

I 

i  Plobín.— A  poco  la  Duqubsa  sale  secunda  derecha. 

[  Florín.       Me  voy...  ¡Conque  con  la  vida!... 

Me  voy...  ¡Sí...  voy  entendiendo! 
I  El  tío,  que  á  todo  trance 

I  quiere  ser  casamentero. 

^  El  sobrino  que  no  quiere 

i  que  le  hablen  de  casamientos. 

¡La  vida  si  no  se  casa, 
y  él  que  quiere  ser  soltero! 
V  ¿Cuestión  de  bodas?...  Pues  vaya 

¡no  quiero  meterme  en  eso! 
Duquesa.    Florín,  ¿qué  ocurre? 
Florín.       (irónicamente.)  ¡Excelentes 

noticias,  señora! 
Duquesa.  ¿Es  cierto? 

Florín.       Si  el  Príncipe  quiere,  todo 

puede  arreglarse  al  momento. 
Duquesa.    ¿Pues  qué  os  ha  dicho? 
Florín.  Esperad 

que  voy  á  v€r  si  recuerdo 
hasta  sus  mismas  palabras... 
Pues  ha  dicho...  "¡Yo  no  quiero 
ganarme  por  culpa  vuestra 
/  la  hostilidad  de  dos  reinos! 

(Imitando  al  Gran  Duque  exageradamentt.) 

¡Es  preciso  contestarles!... 
¡Es  preciso,  por  lo  menos, 


DVQÜESA. 

Florín, 


Duquesa. 
Florín. 

Duquesa. 


Florín. 


Duquesa. 


Florín. 
Duquesa. 
Florín. 
Duquesa. 


Florín. 


Duquesa. 


Florín. 
Duquesa. 
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que  no  se  ofenda  á  ninguno!... 
jVal  ¡Lo  difícil  es  eso! 
E!5ctíchad...  No  be  concluido... 
"...Y  os  exijo  para  ello 
que  hoy  misnGU>^  esta  misma  noche, 
no  este  el  Príncipe  soltero... 
¡Que  se  case  con  quien  quiera 
pero  que  se  case!...,, 

(Con  vivísimo  interés.)     ¿Es  ciertO? 
Sí,  señora.    (Algo  asustado  del  efecto  que  sus  pa- 
labras han  producido.) 

¿Habéis  logrado 
que  llegara  hasta  ese  extremo?  (Con  la  ma- 
yor al«gria  y  la  sorpresa  natural.) 

Si  señora.  ¡Y  sin  trabajo! 

No  he  hecho  el  menor  esfuerzo 

por  lograrlo.  (Convencido.) 

(Con  asombro.)    jQué  modestia! 
¡Gracias,  gracias,  caballero! 
¡Os  lo  debo  todo!...  ¡todo!... 

Y  ahora.  Florín,...  ¿qué  consejo 
me  dais?... ; Verdad  que  conviene 
que  no  perdamos  momento? 
¿Que  el  Príncipe  se  decida 

á  náblar  claro* 

¡Ya  lo  creo! 
¿Y  yo  no? 

¿Vos?  (Cada  vez  más  Borprendido.> 

¿No  podría 
yo  misma  hablar  en  secreto 
con  el  Duque  y  confesarle 

Sue  lo  que  él  quiere  es  un  hecho? 
ien  .,  [Si  aquí  lo  que  hace  falta 
es  precisamente  eso! 
¡Que  hablemos  con  claridad 
á  ver  si  nos  entendemos! 
Pues  bien...  Esperadme  aquí. 
Seguiré  vuestro  consejo... 

Y  vos...  no  os  mezcléis  ya  en  nada» 
¡Eso  es  lo  que  más  deseo! 

rero  de  todas  maneras 

ya  sé,  Florín,  que  os  lo  debo 

todo...  (Vase  primera  derecha.) 

ESCENA  XIII 
FlobIn. 

¡Me  voy,  porque  noto 
que  me  va  entrando  ya  un  miedo!..* 
Ésta:— "¡Gracias,  me  salváis! » 
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(Imitando  la  toz  de  cada  personale.) 

Aquel:— "¡Señor,  qué  talento! „ 
El  uno:— "lObr ais  como  un  torpe!  „ 
El  otro:— ^^jSois  muy  discreto! „ 
— "iQue  no  triunfe  Dinamarca!„ 
—"¡Si  triunfa  Hungría  os  desuello!» 

—  "jSi  no  se  casa,  temblad!  „ 
—"¡Temblad  si  no  soy  soltero!» 

—  "iSois  muy  leal! „— «¡Sois  muy  falso!» 
—"Sois  im  bruto!»— **¡Sois  un  genio,» 
Y  yo...  lya  estoy  convencido 

de  que  soy  un  majadero! 


ESCENA  XIV 
Florín.— El  Marqués  DE  Salyak,  que  sale  1.*  derecha. 

Marqués.    Señor  Florín. . .  ¡Oh!  ¡Mil  gr acia^l 

(Florín  retrocede,  al  rerlo  Herrar,  Algo  inquieto.) 

iSois  un  coloso!  jUn  portento! 
Salgo  de  ver  al  Gran  Duque 
y  he  sabido  que  habéis  hecho 
cuanto  os  pedí...  ¡Muchas  gracias! 

(Tendiéndole  la  mano.) 

F  LORiN.       Si  yo. . .  Si  no. . . 
Marqués.  ¡Mi  deseo 

de  que  no  triunfe  lá  Hungría 

habéis  cumplido  y  os  ruego 

que  aceptéis  las  aistinciones 

que  pediré  á  mi  Gobierno 

Í)ara  vos!  ¡Gracias,  amigo! 
I  Ahora  sí  que  la  hemos  hecho! 
¡Ha  triufado  Dinamarca!) 


Florín. 


ESCENA  XV 

Los  HISMOS.— El  CoNDB  y  Natalia,  que  salen  por  la 

primera  derecha. 

CONDB  (Al  Marqués  y  separando  á,  Florín.) 

¡Con.permiso,  caballero! 
¡Florín...  mi  sobrina  es  vuestra! 

Florín.       ¡Cómo! 

Conde.  ¡Admirable!  ¡Soberbio!  . 

¡Os  lo  agradezco  en  el  almal 
jCon  qué  tino,  con  qué  acierto 
habéis  alcanzado  al  fin 
que  rio  triunfara  aquel  neciol, 


Florín. 
Conde. 


Florín. 
Conde 

Florín. 

Natalia. 
Florín. 
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|Ya  no  triunfa  Dinamarca! 
¡Me  descubro  ante  el  ingenio 
superior,  que  ha  conseguido 
con  su  habilidad  vencernos! 
¡Yo! 

¡Vos!...  Y  decidme  ahora 
si  no  hace  falta  talento 
para  llevar  un  negocio 
de  Estado  cual  lo  habéis  hecho. 
¡Vaya  que  sí! 

Sobrinita, 
¡te  ha  ganado  con  su  mérito! 
¿Pero  es  que  ha  triunfado  Hungría? 

(Aparte  á  Natalia.) 

¡No,  hombre,  no! 

Pues,  no  lo  entiendo. 
¡Señor,  quién  habrá  vencido 
que  los  dos  están  contentos! 


ESCENA  ÚLTIMA 

Los  MISMOS.— El  Gran  Duque,  el  Príncipe  y  la  Duquesa, 

todos  por  la  primera  derecha. 


Príncipe. 
Duquesa. 
O.  Duque. 


Príncipe. 

Florín. 

Marqués. 


Florín.,  vos  me  habéis  salvado.  (Medio apa.) 

Florín  ..  mi  ventura  os  debo.  Udem  ai  pasar.) 

¡Acercaos!...  ¡Os  perdono 

y  además  os  lo  agradezco! 

Gracias  á  vuestra  intriguilla, 

los  ministros  extranjeros 

en  vez  de  estar  ofendidos 

se  me  muestran  satisfechos..» 

Habéis  salido  muy  bien 

del  apuro,  caballero. 

¡Oh!...  ¡No  me  habéis  engañado 

sin  embargo  por  completo! 

¡Con  qué  naturalidad 

me  relatabais  aquello 

de  los  trajes!...  ¡Vaya,  vaya! 

¡Sois  un  cómico  soberbio! 

V  ahora,  para  demostraros 

la  estimación  en  que  os  tengo, 

si  el  emperador  de  Francia 

no  os  reclama,  que  estéis  quiero 

á  mi  lado,  donde  faltan 

vuestras  luces  y  talentos. 

¡Sí,  á  nuestro  lado! 

(Confundido  por  tanta  lisonja.)    ¡Señores! 
(Medio  aparte  á  Florín.) 


Florín. 
Marqués. 


Florín. 


G.  Duque. 


Florín. 


L 
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Escuchadme,  caballero. 
¿Haréis  el  favor  de  darme 
una  nota  de  los  hechos 
para  mis  memorias? 

(Con  el  mayor  susto.)  iCómo! 

Sí...  Los  datos  más  secretos 

el  plan  con  que  habéis  llevado 
a  negociación...  Deseo 
dar  cuenta  exacta  de  todo 
lo  ocurrido  á  mi  Gobierno. 
Pues  sí...  ¡Mañana!...  ¡Mañana! 
Conque...  ¿los  datos  secretos?... 
¡Mañana! 

¡Vaya^  señores,      ^ 
al  salón!...  Tan  sólo  os  ruego 
que  guardéis  por  esta  noche 
el  más  profundo  silencio  . 
sobre  este  importante  asunto! 
Con  vuestro  permiso  quiero  (a  Florín.) 
que  se  publique  mañana 
detalladamente  el  hecho 
en  la  Gaceta  Oficialj 
para  que  sepa  mi  remo 
vuestro  singular  valer ^ 
y  la  boda...  al  propio  tiempo!  (Señalando 

Príncipe.) 

¿En  la  Gaceta?  ¿Mañana? 
Fues  bien,  mañana  veremos. 
íAl  fin  el  día  llegó! 
¡Al  fin  sabré  lo  que  valgo 
por  mi  hazaña  colosal! 

(Al  público,  en  serio.) 

¡Cuántos,  cuántos  como  yo 
se  enteran  de  que  son  algo 
por  la  Gaceta  Oficial! 


Al 


—    NOTA 


Todos  los  trajes  de  la  obra  deben  ser  los  del  primer  imperio 
francés,  casi  idénticos  á  los  del  Directorio  («La  hija  de  Madame 
Angot»  en  el  segundo  y  tercer  actos). 

El  Gran  Duque  y  el  Príncipe  de  uniforme  de  la  época,  iguales 
y  con  bandas  y  otras  condecoraciones.  En  el  2.*  cuadro  el  Príncipe 
y. en  el  8.®  éste,  el  Gran  Duque  y  demás  personajes,  deben  vestir 
sobre  su  traje  el  abrigo  de  la  época. 

Natalia  en  el  1.*  y  2.*  cuadro  y  la  Duquesa  de  Voláis  t,Tí  el  2.*, 
traje  distinto  del  que  han  de  llevar  en  el  4.^,  que  habrá  de  ser  pre- 
<:isamente  el  de  corte.  (Túnica  abierta,  peisado  á  la  griega,  zapato 
eon  galgas  imitando  la  sandalia,  etc.) 

Los  dos  embajadores  trajes  de  época  con  banda  y  cruces.     , 

Fíoíin  uniforme  de  ayudante  ó  traje  de  los  elegantes  de  la  época. 

El  coro  de  señoras,  vestido  de  corte,  como  el  que  se  indica  para 
Natalia  y  la  Duquesa. 

El  de  caballeros,  la  mitad  de  uniformes  variados  y  la  otra  mitad 
de  frac,  como  los  embajadores;  algunos  con  banda. 


Los  autores  de  La  Cortb  db  Transmania  se  complacen  hacien- 
-do  público  en  esta  última  págfina  del  libro  su  sincero  recpnocimien< 
to  álos  excelentes  artistas  que  bajo  la  dirección  del  veterano  y 
concienzudo  actor  D.  José  Talavera  han  estrenado  la  obra:  á.  este 
celebrado  maestro  de  la  escena;  á  la  primera  tiple  Sra.  Cháfer,  que 
puso  á  contribución  sus  escepcionales  facultades;  al  Sr.  González, 
que  con  su  éxito  personal  acrecentó  el  de  La.  Cortb;  á  las  señori- 
tas Peris  y  Viflé,  que  aportaron  el  encanto  de  la  hennosura  juve- 
nil y  el  prestigio  de  su  indiscutible  talenta  artístico;  á  nuestro  que- 
rido paisano  Paco  Tomás,  viva  demostración  de  que  no  es  la 
maestría  patrimonio  de  los  viejos;  al  siempre  aplaudido  actor 
Sr.  Hidalgo,  que  en  esta  como  en  todas  las  obras  que  interpreta 
«videncia  su  fecundidad  de  recursos  y  ;su  inagotable  habilidad  téc- 
nica; al  estudioso  y  popular  Lorente;...  á  todos  debemos  una  gra^ 
titud  que  públicamente  queremos  reconocer  y  en  toda  ocasión  re- 
cordar. 


GALERÍA  DRAMÁTICA  MALABUEHA. 
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COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  TERSO, 


ORIGINAL  DE 


ANTONIO  AFÁN  DE  RIVERA. 


(Juan  Soldado). 


Núm.  5. 


Precio  4  wm, 


üetlembre  de  tM4 


Málaga:  La  Ilustración  Espantla,  ClaNe  Nueva,  num .  61 . 


Aprobada  por  la  Junta  de  Censura  de  los  Teatros  del  reino  el  7  de 

Abril  de  4855. 


Esta  comedia  es  propiedad  de  D.José  Garda  Taboadela;  quien  llama- 
rá ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino^ 
ó  en  alguna  Sociedad  de  las  formadas  por  accioneSy  suscriciones  ó  cucU- 
quiera  otra  contribución  pecuniarioi  y  sea  cual  fuere  su  denominación^ 
sin  recibir  para  elh  la  competente  autorización^  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  las  Reates  órdenes  de  á>  de  Mayo  de  4SS7,  8  de  Abril  de  18S9  y  4 
de  Mayo  de¿4 844,  relativas  á  las  propiedades  de  las  obras  dramáticas. 
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/      i 


Imprenta  de  D.  Francisco  Gil  de  Montes,  calle  de 

Cintería,  núm.  3. 


Corte  t  Cortijo. 


^^^^(S>^ii^9 


Dona  Blasa. 

Serafina,    su  hija 

D.   Justo. 

Serapio. 

Lucas. 

Enrique. 

Juana. 


La  escena  pasa  en  Madrid. 


Sala  decentemente  amueblada,  un  sofá,  etc.  una  ventana  á 
la  izquierda  del  espectador,  puerta  a  la  derecha  y  otra  en 

el  fondo. 


*  I 


,  i'.'  '\''¡  H-.:¡    .:0-)    7ÍYIiJ8    uíliá 
iVÜií'^   íílij)    '^I.'í.di/fi    />    /ti7 


v:r»¡7  oüp   %//i;níírí 


•llíá^'AIP^f. 


Juana 


ij''jk; 


^ 
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T'^     w    1 


rúes  señor,  es  fueiie  cosa 
ponerme  de  ceoliádla     .(  ^^ 
á  que  avise  la/;vBi]idd  A    )).:: 
de  eMm|viii;)  omsi.^kaílieHei   :  : 
que. ^afiiíi)  kJoiiDime.  defárah  < ■  / 
cual'  j|l^ueuViipto,^^yH\Iav  mezüetel 
se  estuviera oendlaír.'veiUaflai::  ni  .ríñ/ 
y  no  asistiendp'T.íá'Jajmesal  ' 
Vamos,  sí  yoJm^  degrado)/ 
creo  que  .iioid  ^hipíéra   - 
no  mediar  ^áfiiuoir^^áto:  ^  '  ^ 
la  mas  seguikionxmesa.     :  -  =     ( 
Asi  dijo!.'i^M»  Blasa:¡;^ 
Juana,  cuidad^y;  /y  .«lerta  n     ;     i 
que  es  necesariofiS^cneteDií    V 


;!  »  ;   ,  ! 


I 


/J  Í¿  jí.'I' 


(1    í;: 
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6 
el  vicho  en  la  ratonera, 
que  aonqae  bobo,  como  pocos, 
buena  es  siempre  la  caatela. 
Si  ayudas  tendrás  dinero, 
sino  sufrir  con  paciencia, 
y  veremos  si  una  boda 
nos  saca  de  la  miseria. 
Mas  D.  Serapio  aqui  viene; 
voy  á  avisarles  que  entra 
para  que  tengan  lugar 
de  preparar  la  comedia  3 
y  es  vez  de  estaf  trabajando 
se  las  encuentre  ya  puestas 
en  el  sofá,  ay  qué  risa  I 
fingiendo  mas  gentileza 
que  se  daba  en  mi  lugar 
la  tonta  de  la  Alcaldesa. 
{Se  dirige  hacia  la  derecha), 
señoras  que  viene 


Doña  Blasa  y  Serafina  salen  por  la  izquierda. 

Blasa«  (Con  imperio).        Chito      • 

y  márchate  á  la  tarea. 
Juáká.  Lo  mismo  hablaba  en  mi  yniebto, 

cuando  yo  hacia  de  reina.'  (Vasdj. 
("Doña  Blasa  y  Serafina  se  sientan  ,en  H  sofá}. 
Blasá.  Niña»  tu  amanto  yacneo 

que  sube  las  escaleras  ^ 

vamos  á  ver. si  te  portaS' 

Íno  apures  mi  pdcielnoiía.  • 
ero  usted  sabe,  mamá,: 

que  yo  nunóa  amar  pudiera 
a  un  hombre  que  me  oomitára 
con  sos  toros  y  Ms  yeguas; 
tiene  V.  unos  .empenos^^..  >  ^ 


Blasa. 


Anda,  anda,  bacbüleía^ 

¿  piensas  que  no  te  comprenda 

y  no  entiendo  tos  pamemasY 

pero  clavaré  las  rejas, 

y  en  viendo  sea  donde  quierat 

á  ese  poeta  maldito 

que  te  ronda  y  galantea, 

le  he  de  decir pero, calía, 

siento  que  gente  se  acerca. 

* 

Eseena  111. 


*, 


SiRAPlO. 


Serafina. 

SSRAPIO. 


SfiBAFniA. 

Blas  A. 


Sale  D.  Serapio  vestido  eón  riditalf!^. 

Señoras,  dispemaráu 
mi  tardanza  tan  prolija, 
á  los  pies  de  madre  é  hija... 
supongo  buenas  están. 
Bien  y  vos? 

Yo  tan  contento    ^ 
k  su  lado,  Serafina, 
que  diera  mi  mejor  mina 
por  ser  su  dueño  al  momento: 
que  es  mi  amor  tan  poderoso 
y  es  mi  querer  tan  prolijo,  ; 

que  aun  cazando  en  el  cortijo 
contemplo  su  rostro  hermoso. 
Es  Y.  mi  fiueño  grato, 
son  sus  ojos  mi  lucero, , 
pero  á  qué  tanto  pondero? 
ó  soy  su  esposo,  ó  me  máfo. 
(kparte).  blsto  lo  ha  estado  éstudíaiiUto  : 
lo  menos  cuarenta  dias.  *  " 

Déjese  V.  de  manías 
que  todo  se  vá  arreglando; 
le  digo  será  su  esposo; 
¿mas  tuvo  algún  resultado 
el  notensajero  enviado? 


Seripio. 
Blasa. 


Ta  ha  venido. . 


Ay,  Dios  que  goio  I  (kparle). 
■'    la? 


¿Y  qué  fiu, 

Serífio.  Con  mí    d 

es  DO  líolic  ,    -      ,  , 

á  todo  él  V  i,  ■  ,  , 

dice mi  iere 

del  pliego,  I  ,    ,1 

voy  á  leer  .... 

Blasa.  Todo  enante  „    ). 

('Serapio  desdoblará  un  papelón  con  mucfia  leníiíud¡. 

Sebapina.      {kparle).  Qol  ensarta  dtí  dispárales , 
nos  vá  á  encaiar;"  calentura 
me  vá  á  dar  con  la  lectura, 
I  ^ré-'-é-bija!  .'■  ■■  ■    ■':---ir:    fi   -■  ' 

Serapio.  Qué  petates 

son  señora  los  cti^d<Mi.>: ,  .¡^      :.-     * 
cuatro  dobleces.....  ,  ,:  .'        ,-  ,;  ,. 

Blasa.  ,,;...¡  .,  ",.,AI  ¡casp, 

vamos  á  salir  d^l-pasa  :  ...    ,.      ., 
de  anuncios  tan  deseados^ .  , 

Sbrafio,         Gorrif^tf^t  vftyá  leer, 

dice  asi;  (Lee).   «IUli::^m^o  bíjo;/  . 
*el  que  e£tá^:;tfi€o,de,  Pijo       .. 
Bse  echft'.al  .DWimtDto  de,\er. 
»Tú  casarle,!  inaLdj^pido,  ,         . 
»y  con  m.ug^r.rárte^na? 
»Escogei;i(JeJn;iííanwoa-      ,. . . 
)>no  lo  saAO,   loiiiw^l')......  !  .,  ' 

nNunca  te  hubiera  deáadftv-t.;! 
"  «Pero  si  tu  guato. 03  igap,.       -;■    ( 
sdaréle,  inErirti}H&  me'j^se,    ,,,  :,¡ 
•ese  sí  .ta»., deseado  ; ,.  ,         .,  v  . 
sy  ya;  9W;Vfc?tWs, tantas 
«dice  reúne  te,  spor ,      ,        :    ;    ,i 
«para  que  brille  aiejor     '    ,■/    ,.    .  :i 
»ese  enlace  que  decantas,         ; 
■  hoy  sale'para  guiarte  > 

sD.   Justo  que,  es,  ivuestro  amigo; 
[Movimienlo  de  -sQrpfefa  eiy  filaea). 


f  >  i) 


Serafina. 
Serapio. 


Blasa. 


Juana. 

Sbrafjna. 

Serapio. 
Blasa. 

Serapio. 


Juana. 

Serafina. 

Serapio. 


»qoiero  que  sea  testigo 
Dy  en  lodo  ha  de  aconsejarle.;.  ;'  ''    / 
¿Con  unó-rtó.és  lo  basfaHte?  (A;?aW^).'. 
{Continúa},  piíéíes  ^gasfer,  sin  recelo-  '   \  ' 
i>que  sabes  qáb  nó'nié  dueflrt;.,/   '  •      .' 
» pero  vuélvele  ají  nstariip        '"   «    * 
»que  le  cases,  ^.(Jqe'sf  Hay  áotfe  "'   '''";! 
3>D.  Justo  loarregíárá  •  '    '      :'  "  '  J;*  ;; 
Dque  para  cuenta  no. está      '    '     "■    '* 
»auién  se  casa.  JÜarf.  Peroles. 
(Cesa  de  leer):'  /  '       ."  .    . . 
¿Qué  tal,  mí  madre  fatura f  ^-    ' 
Bien ,  mas  diga ,  ese  encargado 
que  de  casa  le'  MLff^ma^áfklll 
es  muy  listo  por  veniura? 
[Hablan  aparte),  ., 

(Saliendo  á  Serafina].  '    ./' ^;  ;     ' 
Otro  mas  hay  qilé  engañar'.,-;  '      '«    '  ' 
Qué  ambición  {.án;desrti¿dirfa'r ''  '     '    *• 
y  aquí  me  tiene  metida';    '•  ' ' 
sin  poder  á  Enrique  hablar. 
Ilasla  cuestiones  st)stien^    ', 
oon  el  cura....  ^.•''     '  '  '  *'' , 

Lo  celebro. ''''''. 
[kparte),  Ay,  de''8egu|;cF'nó\ftélíro"" 
si  ese  maldecido  Viéiré.-''*  ',/';■','' 
Pero  es  muy  franco'V  'líaíriotó/»'  * 
en  fin,  cual  de  mr^kf;  -'  ;; '   ' 
de  seguro  ha  de  agradar' ''  ''"    '  -  • 
desde  los  pies  al  cogote .      ' 

¿Y  V.,  Serafina  mia,-    ^'     '/«   /  ' 
qué  dice  á  esta  éovédtád?^'      ■' 
esplíquese  con  verdáa,'  ' 
siente  una  grande  altjgría?; 
(kparte).  Lo  mistoo.que/siUeí'ttíferá ' ' '"' " 
azotes  con  un  espino).,'  '--'^^'^  '''»'  ^•"  ' 
[kparte) .  (Voy  'ft  hacei'  tín-  desáíino) . 
si  señor,  ¡quién  no  sitotieraf 


■i  » . 


í".-.'-, 


»  «  '.   I* 


r 


•ül    V 


•   í. 


¡  Oh !  que  gusto ,  lañ^Q  qtiieró' "[,']'    ''' 
ese  sí  que  ha  pronunciado  i  '^'    ^  •  •  •  "'^ 


i  /. 


.f   i  ' 


i   :  /. 


.ir 
I   r. 


/  r-  '■ .'  :. 


/  '^ 


.   \ 


Juana. 
Blasa. 
Serafina. 
Serapio. 


Blasa. 

Serafina. 

Serapio. 


10 
que  doy  por  él  mi  ganado 
y  mi  rocinante  overo. 

(kparlej.  Ho  hay  quién  los  palos  me  ataje. 
Jesús,  qué  boca  efe  plata! 
(Aparte).  La  cólera  me  arrebata. 
Me  permitiréis  que  baje 
para  ver  si  ya  na  venido 
el  que  estamos  esperando? 
Id  con  Dios. 

Agar. 

Mandando 
y  k  sus  píes  siempre  rendido.  {Vase). 


Serafina. 


Blasa. 


Juana. 


Blasa. 
Juana. 


a 


i  Es  posible ,  madre  mía, 
ue  quiera  V.  que  soporte 
e  ese  estúpido  del  norte 

la  presencia  noche  y  dia  ? 

¿No  vale  mas  trabajar 

sin  descansar  un  momento , 

que  no  sufrir  de  an  jumento , 

el  continuo  cocear  7 

y  todo  porque  es  tan  rico.... 

Ah  I  condenada  ambición. 

P ero ,  hija  del  corazón , 

Juieres  cerrar  ese  pico 
uaná ,  ya  se  que  tu  eres 
de  Enrique  la   encubridora. 
Pero  escúcheme,  Señora, 
nunca  hables  si  no  lo  vieres , 
eso  dice  aqui  el  refrán ; 
y  no  es  justo  me  moteje 
cuando  estoy  te  je  [  que  teje , 

Sira  que  caiga  el  galán, 
asta,  basta 9  deMenguada, 
retírate  á  tus  que  ^aceres,  i 
Si  son  todos  los  eneres 
una  bolla  desportillada.  [VaseJ. 


n 

B«eena  ¥. 


Blasa. 


Serafina. 


Blasa. 


Sbb  AFINA. 

Blasa. 


Ves ,  hija  ,  lo  que  nos  trae 

el  vivir  en  la  pobfeza, 

después  de  estar   trabajando , 

noches  y  días  en  vela? 

y  quieres  ponga  mal  gesto 

á  un  hombre  que  asi  se  presta 

á  hablarnos  de  casamiento 

sin  conocer  la  miseria? 

i  No  ves  que  si  conseguimos 

lo  que  tanto  te  interesa 

podré  yo  tener  lacayos, 

lo  mismo  que  tú  doncella? 

y  dirás  con  todo  esto 

que  es  disparate  mi  idea? 

Lo  que  si  le  digo,   madre, 

ya  que  V.  así  se  espresa, 

fs  que  aborrezco  á  ese  homüre; 

que  su  rostro,  sus  maneras 

me  revientan  cada  vez 

que  lo  veo  de  mí  cerca; 

y  en  fin,  que  antes  que  casarme 

me  tiraré  de  cabeza 

al  canal  y  V.  será 

la  que  mas  mi  muerte  sienta... 

Muy  bien  dicho,  Señorita; 

y  qué  hará  la  mocosuela 

cuando  el  dináro  se  acafob 

que  nos  produjo  la  venta 

de  aquel  último  amueblado^ 

cuando  ya  nada  nos  queda, 

por  vender ,  sino  estos  pocos 

?ue  están  aquí  de  reserva? 
rabajaré  como  ahora. 
Acertaste  en  la  materia ; 
y  para  bordar  dos  cuellos 
gastas  semanas  enteras. 
CoBTB  T  Cortijo. 


Sbrafiha. 
Blasa. 


Sbrafina. 
Blasa  . 


Serafina. 
Blasa. 


Serafina. 


Blasa. 
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Con  sus  pagas 

CoajidQ  <pagoen ; 
¿pues  no  sabes >|ue  es  búrlela? 
¡si  al  mes  de  morir  tu  padre 
se  DOS  acabó  Ija  renta!  ¿. . 
¿Te  estás  hacienda  la  boba 
ó  RO  eutiendes  la  materia  ? 
ser  de  cesante  viuda 
es  cesar  de  ver  pesetas. 

Bien,  Enrique  ganará 

Si ,  componiendo  cuartetas ; 

le  pedirás  chocolate 

y  te  dirá  que  no  encuentra 

asonantes  á  palabras 

que  se  compran  en  las  tiendas. 

No  te  queda  mas  remedio 

que  ser  esposa 

De  un  bestia. 
Y  no  sabes  que  ser  eso 
es  una  suerte   deshecha: 
á  cuántas  (tusará  envidia 
lo  Que  tanto  tú  desprecias ! 
malhaya  de  las  manías 
que  tienes  en  la  cabeza  I 
quien  quiera  mirar  visiones , 

Íue  trate  con  los  poetas, 
^ues  bien,  si,  lo  he  de  querer 
que  si  su  suerte  es  adversa 
tiene  pensamientos  grandes. 
¿Y  con  ellos  te  alimentas?.... 
Escucha  bien  lo  que  digo 
y  lo  que   te  digo  piensa, 
que  es  esta  la  última  vez 
que  hablamos  de   la  materia : 
es  fuerza  que  á  Enrique  olvides, 
y  que  de  Se  rapio  seas, 
con  que  hasta  luego,  que  voy 
á  que  esté  la  farsa  hecha 
para  esperar  la  venida 
de  ese  Cicerón  de  Aldea.  {VaseJ. 


Serafina. 

¡CaáDto  puedes  {oh   dinerot 
j cnanto  ta  brillo  deslumhrar 
¡cuánto  alcanza  la  riqueza 
que  hasta  la  razón  perturba  I 
y  una  madre  me  propone 
sufra  una  prueba  tan  dura  I 
Que  olvide  dice  á  mi  amante 
que  olvidarlo  es  mi  fortuna. 
Ayl  del  dorado  metal! 
cuánto  su  brillo  deslumhra!... 

Eseena  Vil. 


JüAKA. 


Sbrafii^a. 


Juana. 


Serafina. 

Juana. 
Sebafina. 


Señora ,  cuál  es  la  causa 
que  de  ese  modo  se  aflija? 
¿ha  habido  mas  sermones 
ó  regaños  quiz#...    diga? 
El  origen,  Juana,  es 
que  mi  madre  me  destina 
á  ser  esposa  de  un  hombre, 

y  mi  corazón 

Palpita 
por  otro  amante,  pues  bueno. . . 
(qué  posición  es  la  mía 
regalos  por  todos  lados). 
Juana,  pero  tú  te  inclinas 
á  ayudarme  á  desterrar 
de  mi  pecho  las  fatigas  ? 
(En  buen  apuro  me  encuentro), 
yo  si....  bueno...  Señorita. 
Pues  entonces  llama  á  Enrique 
que  esperando  está  en  la  esquina,^ 
y  hace  ya  tiempo  desea 
tengamos  una  entrevista* 
anda»  y  queda  de  slqui  cerca 


Juana. 


U 

para  avisar  la  i^iúda  x 

de  mamá,  corre,  vé  Juana^ 

Me  bao  convertido  en  balija.  [Vase). 

E^eena  ¥111. 


Shbafika. 


¿Por  qué  laie»,  coraron? 
¿porqué  lales  tan  deprisa? 
¿qué  temor  te  desalienta? 
¿te  causa  pe^r  y  agita? 
sientes  ya  que  la  tristeza 
será  objeto  de  tu  vida? 
Perdiste  las  ilu^iOQ^ 
de  tu  juventud  florida? 
Ah!  no  latas  corazón^ 
no,  no  latas  ta^  ^rl^. . ; 

Escena  IIL. 


Enriqvb. 
Juana. 

Enkiqub. 


Serafina. 
Enrique. 


Serafina. 
£nriqu£. 

Serafina. 


Enrique. 
Serafina. 


{Saliendo).  Cuánto  te  agradezco  Juana. 
(Yéndose).  Ahí  está  la  señorita. 

Í Serafina  estará  sentado  ^en  el  sofá). 
iracias,  Serafina  amada, 
como  he  de  pagar  no  sé 

este  momento,  mas  qué 

tü  lloras,  ¿qué  tienes?....     , 

/    Nada. 
Algo  tu  pecho  úniio 
que  asi  cambió  tu  alegria; 
te  he  faltado,  prenda  mia? 
responde,  dime? 

Que  nó. 
Mal  se  esplica  esa  respuesta 
con  el  llanto... 

¿Y  qué  be  de  hacer? 
si  tan  solo  padecer 
ayl  en  el  mundo  me  resta» 
Enjuga  el  llanto  que  viertes, 
lo  que  pasa  cuenta,  di. 
Que  me  separafi  de  ti. , ,     . 


Enrique. 
Se&afiña. 


Enrique. 


Serafina. 


Enrique. 

Serafina. 


Antes  quisiera  mil  muertes. 
Ks  mi  madre  que  se  empeña 
en   disponer  de  mi  mano 
para  un  hombre  necio  y  ^ano, 
cual  si  fuese  ella  la  dueoa. 
Dice  que  feliz  seré 
porque  es  grande  su  riqueza ,  = 
y  qurt   contigo  pobioza 
es  solo  lo  que  tendré. 
Esto  motiva  mi  pena , 
esto  motiva  el  dk>lor; 
mas  tuyo  es  siembre  mi  amor, 
y   haré  lo. que  este  me  onleixa. 
Pues  bien,  SefafiAa*  mia^ 
por  siempre  enjuga  tu  llanto 
que  si  es  solo  ese  el  quebranto 
yo  te  daré  la  alegría.  <  • 

De  cierto  en  esta  semaoa 
mi  drama  se  va  á  estrenar, 
bien  te  puedes  consolar 
que  tenemos  ya  on  mañana. 
Cuanto  gane  (a  daremos, 
si  es  ambiciosa  tu  jnadre; 
hará  lo  que  mas  le  cuadre 
y  felices  viviremos. 
Dicelo,  pues,  al  mefR#at« 
y  al  galán  despediriu 
No  que  en  recibirlo   está 

fara  hablar  del  casamiento, 
ero  no  te  de  euidade, 
vete  á  la  tieuda  de  enfrente 
y  haré  que  Juana  te  cuente 
del  concilio  el  resultada. 
Ya  ves,   m6  voy  sin  recelos 
y  confio  en  to  querer.    (VatéJ. 
De  aqui  á  un  momento  has  aé 
desvanecidos  tus  celos. 


/  /• 


.      .      1/     !    . 


/  /   •       ' 


.   /.  ;  '  I 


?€#- 


'    :i 


■  1 1 


I    j  1  *  • 


.1 
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Escena  TL. 


Serafina. 


Si  triste  estaba  ha  un  momento 
y  sumida  en  el  dolor ; 
si  desgarrado  sentía 
por  mi  llanto  el  corazón ; 
si  crei  que  eran  mentidas 
mis  esperanzas  de  amor, 
pronto  vencidas  se  huyeron 
por  una  ardiente  pasión , 
que  es  la  fortuna  veleta 
si  quien  la  impulsa  es  amor. 

Eseena  ILI. 


Juana. 

Sfift  AFINA. 

Juana. 


^Saliendo).  Señorita,  su  maioná 
dice  que  vaya  al  momento. 
Voy  Juana,  dentro  de  un  rato 
tengo  de  hablarte  eri  secreto.  (Vasé). 
Pues,  señor,  ni  una.  palabra 
de  estos  negocios,  entiendo: 
¿mas  quién  sube?  {sí  es  mi  Lucas! 
hoy  me  devano  los  sesos. 

Eseena  %n. 


Lugas. 
Juana. 


Lugas. 


JuANi. 


D.   Lucas. 

Dios  guarde  á.V.,  Ctofia Juana. 
Y  á  V.  D;  L»cas  tambie»;   j  . 
¿y  qué  motiva,  amiguito^  . 
de  su  venida  .esta  vez?  ;     /. 
¡Oiga!  con-qiie?  esa  tenemos? 
vengo  á  daxlé  el  paiabien 
del  casami^n4o  <á  tmi  amo,« ;  / 
y  de  caminito  á  ver       ...  <  i 
ttna  moza  que  me  tiene 
como  pastor  de  Belén. 
Btene,  doy  la  enhorabuena: 


LuCAf. 


Juana. 
Lugas. 
Juana. 
Lugas. 
Juana. 


Lugas. 
Juana. 


Lugas. 

Juana. 

Lugas. 


Juana. 


Lucas. 
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y  DO  se  puede  saber, 
quién  es  esa?...  ■     •  > 

Y.  «alero, 

Suiere  lo  diga  otra:  vez, 
se  ha  olvidadd  tan  ipronlo 
que  le  dige  -volveré?}?  ' 

iGómo  palabras  son  bumosl 

Y  cómo  V.  es  muger  ! 

Y  cómo  á  muertos  y  k  idosl...' 

Y  cómo  engañan  también!... 
Bravo,  bravo,  amigo  Lúeas, 
cual  me  llena  de  placer 
verlo  tan  sabio ;  se  ba  estado 
arrimando  á  algún  francés? 
Bien  me  lo  aclaró  D.  Justo 
que  burlonas,  y... 

Ya,  Y"es 
con  quien  V.  ba  venido 
el  aue  testigo  va  á  ser 
de  ta  boda  de  su  amó? 
Si  señora,  y  puede  que 
no  le  guste  conocerlo. 
¿Con  que  es  tanto  su  saber? 
asi  se  muestra  el  discípulo. 
Bueno,  muy  bueno,  muy  bien, 
ríase  cuánto  le  plazca 
que  él  las  sabrá  componer 
de  modo  que  nos  enseñe 
si  nesesario  nos  es 
que  habla  en  verdad  cuándo  dice, 
lo  mas  malo  la  muger. 
De  cierto  será  el  buen  hombre 
un  señor  Matusalén, 
pero  en  fin  con  sus  doctrinas  > 
á  qué  me  ha  venido  á  ver?   ' 
Es  cierto,  ahora  me  recuerda 
mi  mandado  que  no  es 
otra  cosa  que  decirle 
á  la  Señora  que  esté 
preparada  á  recibir 


,  i«  • 


Juana. 
Lucas. 

Juana. 

LCGAS. 

Juana. 
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al  qae   padrino  ha  dt  lar 
de  la  boda  do  mi  amo.    . 
Corriente  se  lo  diré. 
Y  un  ratíto  de  paliqne 
podremos  taego  tener? 
Me  vá  V.  á  decir  que  soy.... 
Quién  hace  nái  mecha  arder.  ( \ase), 
¿Quién  será  este  Salopon 
que  tanto  o&e  ha  ponderado 
y  que  tan  mala  opinión 
de  nosotros  ha  formado? 
Pues  ha  fé  no  ha  de  agradar 
á  mi  señora  este  hombre: 
ella  con  tanto  reúombre 
de  taimada,  ha  de  dejar 
que  se  escape  el  bonachón 
que  con  redes  de  oropel 
como  si  fuera  un  jurel 
lo  pescó  sin  remisión? 
No  creo  qae  asi  lo  haga, 
ni  yo  á  Lucas  soltaré, 
aunque  luchando  me  esté 
con  esa  maldita  plaga 
de  consejeros  y  amigos 
que  se  venden  nesesarios 
y  luego  son  enemigos, 
pero  á  bien  que  modos  varios 
tengo  de  poner  en  juego; 
que  caiga  Lucas  es   uno; 
y  la  señoriu  luego 
cuando  haya  tiempo  oportuno 
se  case  con  quién  la  adora , 
que  hora  estará  muy  de  ver 
la  lucha  que  va  á  teiier 
D.  Justo  con  mi  señora.  (Vaieí). 

Escena  TLWl. 


Serápio. 


Salen  D.  Justo  y  .  D.   Serapio. 
Aqui  habita  la  que  adoro  '         . 


Serapío 
Justo. 


Sebapio 
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Señor  Justo... 

Justo.  Bien,  querido, 

perOt  niño,  he  advertido 
que  está  muy  alto  el  tesoro. 
Hemos  subido  así  en  chanza 
ciento  y  tantos  escalones 

y  mal  tus  ponderaciones 

y.  muy  pronto  se  cansa. 
No  por  eso;  las  que  ostentan 
el  lujo  que  me  indicaste 
no  viven  donde  se  gaste 
tanto  en  botas;  ó  se  encuentran 
muy  retraídas  del   mundo, 
porque  no  d¿  gran  idea 
de  su  riqueza  que  sea 

su  cuarto 

Dolor  profundo 
me  estáis  dando  en  reparar 
todas  las  cosas  de  aquí, 
tratadlas  de  junto,  y 
en  seguida  criticar. 

Justo.     .      '  Apuesto  que  pasa  en  esto 

lo  que   dicen  por  allá 
que  el  niño  Serapio,  ya 
se  está  saliendo  del  tiesto. 
Yo  obraré  según  me  ha  dicho 
tu  padre,  y  esto  ha  de  ser; 
pero  llaína  á  esa  muger 
y  tantearemos  ei  vicho. 
Mire  que  no  es  el  lugar 
en  donde  está.  Que  es  la  corte, 
y  es  preciso  se  comporte 
con  modo 

Justo.  ¡Quieres  callari 

¿si  creerás  que  eres  la  flor 
por  qué  vistes  lechuguino? 
si  no  te  has  vuelto  mas  fino, 
si  estás  cada  vez  peor. 
¿Por  qué  saludas  y  dices 
en  un  revesado  idioma 
Corte  t  Cortijo. 


Sbrapio. 


Serapio. 
Justo. 


SSRAPIO. 


SO 

en  vez  de  con  dios  carcoma^ 
k  sus  piésé  á  sas  narices, 
y  te  pones  los  calzones 
con  trabillas  y  botín 
te  crees  hecho  un  figurín    * 
siendo  un  destripa  torrónos? 
Mal  hicieron  con  tus  años 
en  mandarte  á  este  Madrí: 
si  me  revientas  á  mi, 
que  no  será  á  los    estraños? 
Y  ha  venido  aquí  tan  solo 
mi  conducta  á  censurar? 
No,  que  te  vas  á  casar 
sin  responder  mas  que  t?o/ol 
Mas  ya  es  larga  la  antesala, 
sino  vienen  yo  me  voy. 
A  los  demonios  me  doy 
con  una  lengua  tan  mala^ 
pero  ya  viene,  callad... 

Eseeaa  TLIW. 


Blasa. 
Serafina. 


Blasa. 

3üST0. 

Serapio. 


Justo. 

Blasa. 

Serafina. 
Justo. 


Salen  Doña  Blasa  y  Serafina. 

(A  Serafina  ofpar/e).  Niña,  cuidado. 

(ídem).  Descuide.  {A  Juana  que  habrá  calido  después 

dándole  un  papel). 

Toma  para  mi  galán.  (Fa^^  Juana). 

Señores,  besóos  la  mano. 

(Descubriéndose).  Dios  guarde  á  su  Magestad. 

Querida  suegra,  el  señor 

es  D.  Justo  de...  que  está 

(A  Justo  aparte). 

&  sus  pies;  haga  el  saludo 

Mira,   principiamos  ya? 

{Hablan  aparte). 

íA  Serafina).  No  hay  duda  que  es  una  alhaja 

[ídem).  Para  con  el  otro  arar. 

(A  Serapio).  Mira  cuantos  cuchicheos. 
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Serapio. 
Blasa. 


Justo. 


Blaía. 


Y  dará  lugar  á  mas. 
Sentémonos,  caballeros. 
Sí,  que  le  tengo  de  hablar. 
Soy  señora  el  encargado 
y  cual  si  fuese  el  papá, 
vamos  á  tratar  la  ooda 
con  toda  formalidad. 

Y  á  V.  primero  le  loca 
como  muger,  demostrar 
las  ventajas  ^ue  su  hija 
al   matrimonio  traerá; 
porque  las  cosas  asi; 
pues  se  dice  en  mi  lugar 
el  refrán  de  que  entre  amigos, 
señora,  mas  claridad. 
¿Dígame  V.,  amigo  raio, 

se  estila  allá  en  el  lugar 
pesar  en  un  mismo  peso 
á  la  novia  y  al  caudal? 
(A  Ser  apio).    Creo  qoe  este  calallero' 

no  sepa  quizás  tratar 
estos  asuntos  y  puede.... 
(A  Justo).  Lo  ve  V.,  quiere  callar? 
Señora,  con  su  premiso 
V.   me  contestará, 
¿cuando  se  compra  una  burra 
no  se  compra  la  ceba? 
Jesusl  Jesusl.... 

No  se  altere 

Sor  Cristo,  pues  bueno  vá. 
íensa  que  á  hablar  vamos  solo 
de  común  felicidad; 
de   te  quiero  y  te  requiero? 
pues  equivocada  está; 
que  lo  primero  es  el  dote 
y  dempues  vá  lo  demás 
[Habla  con  Serapio). 
(¡Dote  dijo,  madre  mial] 
(Este  hombre  es  Fierabrás 
lay  que  gramática  parda^ 


Serapio. 
Justo. 


Blaía. 

Justo. 


Sebaf^a. 

BlASA. 


Sebapio. 
Justo. 
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cómo  lo  he  de  engañar!^ 
k  Justo),  Lo  veis,  están  consternadas? 
ntonces  es  que  no  habrá; 

pero  yo  no  suelto  el  hilo 

que  todo  se  vá  á  arreglar. 

(Dirigiéndose  á  Blasa  y  Serafina). 

I  no  porque  haga  folla, 

porque  á  Dios,  gracias  sean  das, 

tiene  para  llenar  el  buche 

de  la  bija  y  la  mamá. 

¿GoDqué  consiste  ese  dote 

en  casas...  6  en  cortíjás? 

{Saliendo).  [En  trampas  y  fantasías).  (Aparte). 

Acábese  de  esplicar. 

Dispénseme  no  conteste 

á  la  mayor  brevedad 

á  su  pregunta,  pues  tengo... 

Es  claro;  cuentas  que  echar. 

(Habla  con  Serapio). 

(A  Serafina).  Que  D.íiEnrique  hace  tieímpa 

aue  paseándose  está. 

(Y  como  escapo?)  Quisiera 

me  permitieseis,  mamá... 

Niña,  de  aquí  no  te  mueves. 

Juana,  pronto  me  vá  á  dar 

un   sosponcio,  y  es  pi*eciso 

represente  cada  cual 

su  papel.   Conque  está  lista         :       I 

Y  Enrique  esperando  está. 

Señor  D.  Justo? 

Señora. 

(Déjame   á  mi  la  mamá 

y  tú  vete  con  la  nina 

que  toos  tenemos  que  hablar. 
{Se  coloca  Serapio  al  lado  de  Serafina  y  Jüsto  al. lado  ie  Doña  Blasa.j 
Justo.  [Sacará  una  cartera  y  un    lápiz  y  le  pondrá  en  acti- 

tud de  escribir). 

Aquí   podré  ir  formando 

una  relación  jura. 

Diga  V.  ¿lleva  la  niña?. 


Juana. 

Justo. 
Blasa. 


Justo. 
Juana. 
Serafina. 
Blasa. 


Sebafina. 
Blasa. 

Justo. 

(A  Serapio[ 


Blas  A. 
Justo. 

Blas A. 

Serafina. 

Blasa. 

Justo. 

Blasa. 

Justo. 


Blasa. 
Justo. 
Blasa. 

Serapio 

Justo. 

Serafina. 

Justo. 

Sbrapio. 

Serafina. 

Serapio. 

Justo. 


Blasa. 

{Hace  que 
Justo. 

Serafina. 

Serapio. 

Justo. 
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Sa  Yirtud,  so  calidad... 
Esas  son  cosas  astratas 
que  DO  se  pueen  apuntar. 
(Aparíe).  Por  \ida... 
(ídem).  Ufl  qué  fsistidío* 
Nobleza  muy  principal. 
A  qué  cierro  la  carteral 
¿Que  \á  V.  á  hacer? 

Claro  está! 
si  está  y.  diciendo  cosas 
que   no  sirven  para  ná... 
la  sustancia,   la  sustancia. 
(Apúríe).  Me  tendré  que  desmayar. 
Caseríos.... 

Pues  apunte 
una  huerta  sin  labrar 
(A  Serafina). 

Donde  está  su  pensamiento? 
Situada... 

{A  Serapio).  Doscientas  leguas  dé  acá. 
¿Y  vecinos...? 
^A  Serafina)   ¿Ama  V.? 
A  Serapio)  A   los  demonios... 

San  Blas 
[Leyendo)  Una  huerta  situada 
doscientas  leguas  de  acá 
lindando  con  los  vdemonios. 
(Alza  la  cabeza). 
(A  Blasa).  Y.  se  quiere  burlar? 
piensa  que  soy  algún  zote? 
Desmayo,  acúdeme  yá.! 
se  desmaya  en  brazos  de  su  hija). 
'  Peré  qué  e&  esto,  Dios  saniol 
aquí  ay  algo  que  tapar. 
Juana,  Juana  tráete  agua, 
que  se  muere  mi  mamá. 
Lo  ve   V,,  tiene  la  culpa 
por  de  estas  cosas  hablar. 
Anda,  bobo,  que  te  empenafií 
cu  ser   soberbio  atiimaL 


6' 

í! 


Juana. 
Justo. 
Serapio. 
Justo. 


Serafiita. 
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(Juana  y  Serafina  sostienen  á  Doña  Blasa  que  vá  volviendo  en  si, 
Serapio  y  D.  Justo  estarán  en  pié.  Se  oye  en  la  calle  toser  y  silvar), 
Serafina.        Ayl  Dios,  si  será  mi  Enrique? 

Seguro,  esa  es  la  señal. 

Chiflan  como  hacen  los  novios. 

Será  tlé  Juana... 

Quiál 

si  el  novio  de  Juana  es  Lucas; 

otro  tapujo,  ja,  ja!  [Se  asoma). 

D.   Serapio,  me  permite 

el  sostener  á  mamá?  (A  Juana). 

Tú  escápate,  y  di  que  al  punto 

no  vuelva  mas  á  silvar. 
(Serapio  sostiene  a  Blasa,  Juana  vá  á  irse,  y  Justo  la  detiene). 
Blasa.  Hijos  mios^  agradezco... 

Justo.  Diligencia,  alto  alia,  [k  Juana): 

no  quiera  hacer  de  correo 

que  le  toca  descansar. 

10  llamaré  a  ese  señor 

y  asi  V.  no  bajará. 

(Se  asoma  á  la  ventana). 

¡Ehl  mocito  el  de  la  calle, 

arriba  y  cese  el  silvar. 

A  qué  vienen  esos  gritos? 

Ese  hombre  es  un  Satanás 

Qué  voces  está  V.  dando? 

Habrá  mayor  ganapán!  • 

Ya  sube  las  escaleras^ 

Pues  bonita  se  va  á  armar* 

¿Quién  es  quién  sube? 

Mi  novio. 

Pues  me  vuelvo  á  desmayar. 

(Soltándola).  \Qné  escucho,  san  Nicodemusl 

con  que  tengo  ya  un  rival! 
(Todos  esperan  la  salida  deEmiqueJ. 
Enrique.  (Tarareando).  La  ra  la  ra 

¿Qué  es  esto?  cuantos  disfraces! 

¿estamos  en  carnaval? 

quién  me  llamó? 

{Llevándolo  aparte).  Caballero 


Serafina. 

Juana. 

Serapio. 

Serafina. 

Justo. 

Juana. 

Blasa. 

Serafina. 

Blasa. 

Serapio. 


Justo. 


Enrique. 
Serapio, 


Blasa. 


Serapio. 

Serafina. 

Justo. 
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DO  es  cosa  particular 
fui  yo, 

¿Para  qué,  sepamos? 
{Hablan  aparté). 
Nunca  llegara  á  pensar 
que  una  joven  como  V. 
tuviera  la  liviandad 
para  querer  á  dos  hombres. 
V.  se  convencerá 
que  es  falso  cuanto  le  dice 
ese  enviado  fatal. 

(Pronto  ha  pasado  el  desmayo,   [kparté). 
Sosiégúese  Y.,  mamá. 
(Volviendo  con  Enrique), 
tan  solo  me  interesaba 
de  V.  eso  averiguar. 
Señora,  deje  el  sosponcio 

Í  hablemos  en  santa  paz. 
omo  es  eso,  ni  aun  mis  males 
este  hombre  ha  de  respetar  1 
Serapio ,  este  caballero 
que  aqui  ves ,  es  tu  rival. 
Si ,  pues  ahora  mismito 
nos  vamos  á  estropear. 
Serafina,  no  digiste? 
lY.I  no  faltaba  mas! 
Qué  Babel! 

Eh  caballero;  (A  Justo) 
acábese  de  esplicar. 
(Justo  se  coloca  en  medio  teniendo  á  Serafina,  Enrique,  Juana,  y  Bla^ 

sa  á  un  lado  y  al  otro  á  Serapio). 
Allá  voy,  alli  la  corte. 
(Saliendo)  Y  aqui  está  la  cortijá. 
Me  alegro  que  ayas  venido. 
Me  lo  va  á  desengañar. 
Bien  ha  dividido  V. 
Que  yo  me  quiero  casar. 
Galla  hijo,  que  halla  en  el  pueblo 
novias  no  te  faltarán; 
y  V.  Señora  de  niervos 


Blasa. 

Justo. 

Serapio. 

Enrique. 
Blasa. 
Juana. 
Enrique. 


Justo. 

Lucas. 

Justo. 

Juana. 

Blasa. 

Serapio. 

Justo. 


JüAíiA. 

Lucas. 

Blasa. 

Serafina. 
Emiiqie. 

Blasa. 
Knrique. 

Serapio. 

Justo. 


JUAP^A. 

Justó. 
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Y  de  otras  cosas,  abi  está 
{Señala  á  Enrique). 

quien  puede  que  oo  le  pese 

con  su  hija  emparentar: 

y  aprenda  V.  á  ser    madre, 

se  lo  digo  de  verdá, 

que  no  todos  son    tan   primos 

como  el  que  quiso  pillar, 

ya  hay  quien  sepa  sus  pamemas: 

Serapio  al  pueblo  se  va, 

que  quizás  en  el  cortijo 

le  tenga  mas  cuenta  estar. 

Y  mi  Lucas  de  seguro 
con  ellos  también  se  irá. 
Digo  la  Madriñelita 
como  me  iba  á  atrapar. 

Ay  gansos  de  los  demoniosl 
(\  Justo.)  Gracias  le  tengo  de  dar. 
(A  Blasa.)  Señora  yo  le  aseguro 
que  baré  su  felicidad.   ' 

Y  con  que  nos  mantendremos? 
Mi  drama  se  vá  á  estrenar.- 
•Jesús!  Jesús!  y  era  emboste 
ni  me  queria  ni  ná. 
Figúrate  cuantos  males 

le  tenian  de  pasar, 

si  no  aligero  yo  el  rucho 

para  venir  por  acá. 

Ojalá  que  un  tropezón!... 

Se  que  habia  de  pesar; 

mas  solo  digo.   Señora, 

un  refrán  de  mi  lugar: 

que  la  que  sabe  en  la  Corte 

no  sabe  en  la  Cortijo. 


FIN. 


CORTESANOS  DE  GHIQUETA. 


ORRAS  tíEL  MISMO  AUTOR. 

TÍTULOS.        ,  ACTOS. 
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OBRAS   NO  DRAMÁTICAS. 
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La  capa  del  rey  García,  novela 1 

Revolución  de  España,  desde  la  muerte  de  Fer- 
nando VII  hasta  el  convenio  de  Vergara 6 

Movimiento  popular  de  1854 1 

Grandes  heclios  de  la  Historia  Universal  (olira 

ilustrada) O 

La  Iglesia  católica  en  América 1 


CORTESANOS   DE    CHAQUETA, 


COMEDIA   Elf  TRES   ACTOS  T  Elf   PROSA, 


DON  ILDEFONSO  ANTONIO  BERMEJO. 
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Estrenada   en  el  Teatro  de  Lope  de   Rveda  el   dia  10  de  Diciembre  de  IMO. 


MADRID. 

IMPRENTA   DE  JOSÉ  RODRIQDBZ,      CALVARIO,   It. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


JACINTA,  huérfana,  aldeana Srm  Gutiérrez. 

ANICETO,  alcalde Sr.  Mario. 

D.  MELCHOR,  secretario  del  ayunta- 
miento    Sr.  Pizarroso. 

RUPERTO,  hacendado Sa.  Ossorio. 

TELESFORO,  amante  de  Jacinta Sr.  Morales. 

D.  CASIMIRO,  candidato  para  diputado 

de  oposición Sr.  Ruiz. 

EUSTAQUIO,  alguacil  del  municipio. . .  Sr.  Benedí. 

Pueblo,  contribuyentes,  convidados. 


La  acción  pasH  en  un  pueblo  de  Castilla  cercano  á  Madrid 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor. 


Bata  obra  et  propiedad  de  sa  aator,  y  nadie  podré,  sin  su  per- 
miso, reimprimlria  ni  representarla  en  Bspaba  y  a  as  posesio- 
nes de  Ultramar,  ni  en  ios  paisas  con  quienes  haya  celebrados  A 
se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  ür 
¿erarla. 

El  antorse  reserfa  el  dereeko  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramiticas  7  Líricas  de  los 
Sres,  GuUon  é  Hidalgo ^  son  los  eiclnsiVos  encargados  del  cobro  d« 
les  derechos  de  representación  7  deis  renta  de  ejemplares. 

Queda  becbo  el  depósito  que  marca  ln  ley. 


AL  8EH0R  DOH  LUIS  8ÜBRRA 


Acepta,  querido  Luis,  esta  demostración  de  cariño  d« 
tu  antiguo  ^imigo 


J.    ¿L.    dÜeiNmoi 
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ACTO  PRIMERO. 


Plaza  de  un  pueblo  de  Castilla.  De  frente  la  portada  de  la  casa  de 
Ayuntamiento  con  balcones  y  la  lápida  en  que  ^e  lea  aPlaza  de 
la  Constitución.»  En  el  centro  de  la  plaza  una  fuente  con  caños, 
Á  la  derecha,  puerta  y  encima  un  letrero  donde  se  lea:  se  benden 
SAiiGiGUELAs  T  SEAPLiCAii.  A  los  lados  laterales  de  la  puerta, 
dos  vacías  de  afeitar,  colgpando.  En  segundo  término,  una  gran 
puerta  con  otro  letrero  donde  se  lea:  herador  t  beterin ario  de 
PRIMERA  CLASE.  Delante  de  la  puerta  un  banco  de  herrador.  A  la 
izquierda,  en  primer  término,  otra  puerta,  y  encima  una  muestra, 
donde  se  verá  pintada  una  mano  señalando  con  el  índice  y  donde 
se  leerá:  se  gisa  de  comer,  bino  á  6  cuartos.  En  segundo  tér- 
mino, otra  puerta  y  encima  una  muestra  donde  se  lea:  tienda  de 
ULTRAMARINOS  Y  EFECTOS  DE  QWCALLA.  Frente  á  la  puérta  de  la 
taberna  un  banco  de  piedra. 


ESCENA   PRIMERA. 


CASIMIRO,   RUPERTO,    PUEBLO. 


Al  IcTanUrM  el  telón  aparteen  grupos  de  lugareños  en  distiatas  direcciones  en 
truje  de   día  ftatWo   fumando  y   hablando.    Casimiro  y    Ruperto    salen  de  la 

barbería. 

RUP.  (Abotonándose  el  cuello  de  la  camisa  y  el  chaleco  )  DíspéDSeme 
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Casim. 


Rup. 


Casim. 
Rnp. 

Cásim. 

RüP, 


Casim. 
Rup. 

Casim. 
Rup. 


Casim. 
Rup. 


Casim. 
Rup. 


Casim. 
Rup. 


usted  si  le  hice  esperar,  D.  Casimiro,  pero  me  pilló 
usted  á  medio  afeitar,  ¡y  este  barbero  es  tan  pesado!... 
No  hice  mas  que  apearme  de  la  diligencia  y  pasar  á  su 
casa;  pero  habiéndome  dicho  su  esposa  que  en  la  bar- 
bería podria  encontrar  á  usted... 
Siy  señor;  todos  los  domingos,  después  de  la  misa  ma- 
yor, entro  en  la  barbería  de  Blas,  y  me  rasuro.  Habla- 
mos luego  de  política  hasta  las  doce,  que  es  la  hora  de 
comer. 

¡Qué  vida  tan  patriarcal! 

¡Muy  patriarcal! — ^Aquí  no  verá  usted  mas  que  pa- 
triarcas. 

Ya  que  nos  encontramos  en  disposición...  podremos 
hablar...  ¿Recibió  usted  mi  programa? 

Aquí  le  tiene  usted  (sacando  an  impreso  del   bolstUo.)  Lc  he 

leído  de  punta  á  cabo,  se  lo  he  leído  á  los  electores,  y 
todos  están  conformes  con  sus  ideas  de  usted. 
¿Mi  elección  entonces,  no  es  dudosa? 
Á  pesar  de  todo,  la  elección  de  usted  no  solamente  la 
creo  dudosa,  sino  perdida. 
No  lo  comprendo. 

Pues  yo  se  lo  voy  á  explicar.  El  alcalde,  que  es  la  úaí-- 
ca  persona  que  poTlría  inclinar  la  balanza  en  favor  de 
usted,  se  resiste  y  trabajará  y  apoyará  la  candidatura 
del  gobierno. 

¿De  dónde  nace  su  prevención  contra  «li  persona? 
Él  no  tiene  prevención  contra  usted,  ni  contra  el  otro, 
puesto  que  ni  á  usted  ni  al  otro  conoce;  pero  tenemos 
un  secretario,  que  es  el  amc^  del  cotarro. 
¡Cómo! 

Sí ,  señor;  un  secretario,  impuesto  por  un  personaje  in- 
fluyente eT\  la  corte ,  y  i  quien  el  alcalde  no  puede 
contrariar. 

¿Luego  el  secretario? ... 

Es  el  verdadero  alcalde;  aquí  en  el  pueblo,  no  hay 
más  voluntad  que  la  suya.  Todos  le  odiamos,  incluso  e 
alcalde;  pero  es  un  monarca  absoluto,  á  quien  no  pode* 
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mos  destronar,  sin  que  experimente  el  vecindario  gra- 
vámenes de  consideración. 

Casim.     Por  lo  que  usted  me  mauífíesta,  creo  que  debo  renun- 
ciar.... 

Rup.        No  tanto,  don  Casimiro;  lucharemos. 

Casim.     ¿Me  da  usted  esperanzas?... 

Rup.        Trabajaré  sin  descanso...  pero  hablemos  claros. — Esta 
perseverancia  es  menester  que  tenga  su  recompensa. 

Casim.      ¿Qué  es  lo  que  usted  ambiciona?  Ya  sabe  usted  que  me 
he  ofrecido  antes  de  ahora... 

Rup.  Pues  sepa  usted  también,  que  hace  dos  años  fui  alcal- 
de. Que  la  diputación  provincial  y  el  gobernador,  me 
formaron  un  expediente  de  reintegro  por  ciertas  supo- 
siciones que  se  hicieron  contra  mi  probidad.  Ese  expe- 
diente se  halla  hoy  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y  pendiente  de  un  fallo  condenatorio,  que  está  próximo 
'  á  resolverse. 

Casim.     ¿Y  usted  quiere  que  ese  expediente?... 

Rup.        Se  sobresea. 

Casim.      Salga  yo  diputado  por  este  distrito,  y  usted  logrará  su 
'    deseo. 

Rup.  Pues  deje  usted  á  mi  cuidado  el  negocio,  que  contra  el 
•poder  está  la  astucia.  No  se  vaya  usted  del  pilebio  hasta 
que  yo  le  avise.  Déjese  usted  caer  esta  tarde  por  la 
fonda  de  Panseco,  que  allí  se  reúnen  á  jugar  al  dominó 
los  primeros  contribuyentes;  se  leerá  el  programa  en 
voz  alta;  usted  echará  su  discurso,  y  yo  atizaré  el  fue- 
go por  otro  lado.  * 

Casim.     Hasta  la  tarde. 

Rup.        Hasta  la  tarde.' 

Casim.     Si  para  algo  me  necesita  antes,  le  advierto  que  estoy 

hospedado  en  la  misma  fonda. 
Rup.        Corriente. 

ESCENA  II. 


RUPERTO,  lue^o  JACINTA. 
Rup.  (Señalando  al  impreso  que  tiene  en  la  mano.)  Hé  aqUÍ  la  meclia 
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con  que  me  propongo  prender  fuego  á  la  mina.  (sai« 

Jacinta  con  un  cántaro,  que  llena  en  la  fuente.)  Yo  sé  C[Ue  ape— 

sar  de  los  muchos  programas  que  se  han  repartido  por 
el  pueblo,  ninguno  ha  llegado  á  manos  del  alcalde.  El 
secretario  ha  tenido  buen  cuidado  de   impedir...   (Lee 

•n  silencio.) 
JaC.  (Canta.) 

«Fortunita,  fortunita, 
«tu  amparo  ya  me  dejó; 
»como  un  terciopelo  negro 
«tengo  yo  mi  corazón.» 

RUP.  (Guardándole   el  Impreso  j   diri^éndose  i  Jacinta.)  ¡Calla  !  ¡Es 

la  hermosa  Jacinta!  La  sirvienta  del  alcalde.  (Alzando  u 

Toi.)  ¡Venga  otra  coplita,  cariño! 
Jac.         Si  yo  hubiera  sabido  que  me  estaba  usted  escuchando 

no  hubiese  cantado. 
RüP.        ¿Y  por  qué  privarme  de  ese  gusto,  pichona? 

Jac.  Porque   es  usted  muy  burlón.  (Sacando  el  cántaro   de     la 

fuente.) 

RüP.  Tengo  esa  fama,  y  no  es  sin  injusticia;  pero  yo  nunca 
me  burlaría  de  tí. 

Jac.  (Vii  iendo  al  proscenio  con  el  cántaro,  que  celeca  en  el  suelo,)  ¿De 

veras,  señor  Ruperto? 

Rup.        Eres  demasiado  boi^ta  para  que  yo  me  mofe  de  tí. 

Jac.         ¡Qué  cosas  tiene  usted! 

Rup.        ¿Sabes  lo  que  observo? 

Jac         ¿Qué? 

Rup.  Que  de  algún  tiempo  destaparte  te  emperejila  ^  man- 
cho. Te  he  visto  en  misa  con  manto  y  zapatito  bajo. 

Jac         Es  un  mandato,  señor  Ruperto. 

Rup.        (Con  curiosidad.)  ¿Un  mandato?  Explícate,  chica. 

Jac  .  Pues  ha  de  saber  usted  que  ya  mi  orfandad  no  es 
tan  triste  como  antes  era. 

Rup.        ¿Es  más  alegre? 

Jac  Sí,  señor.  En  primer  lugar,  el  señor  Aniceto  me  ha 
subido  el  salario.... Me  da  tres  duros  mensuales  por  mi 
servicio. 
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^    Rup.       ¿Por  tu  servicio? 

.    Jac.        Entré  en  casa  del  alcalde  ganando  cuarenta  reales;  pe- 
ro ji»  conoce  que  le  he  dado  gusto  y... 

Rup.        ¿y  en  qué  le  has  dado  gusto? 
.    Jac.         ¡Toma!  En  todo...  Porque  yo  soy  sirviente  para  todo. 

Rup.        ¿Para  todo? 

Jac  Si,  señor;  yo  hago  todas  las  haciendas;  lavo,  plancho, 
coso...  y  sin  abandonar  la  cocina.  Y  ha  de  saber  usted 
que  me  ha  dicho,  sin  andarse  con  rodeos  ni  repulgos, 
que  su  casa  está  hoy  más  arreglada  que  en  tiempo  de 
su  difunta,  y  que  no  hay  quiejí  me  gane  á  mullirle  los 
colchones. 

Rup.        ¿Le  gusta  el  colchón  blando? 

Jac.  y  como  á  mí,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo,  gracias  á 
Dios,  no  me  asusta  nada...  ¡Le  hago  unas  empanadas, 
que  se  chupa  los  dedos  de  gusto! 

Rüp.        ¿De  veras? 

Jac.  Algunas  veces  cuando  las  está  saboreando,  me  dice  el 
señor  Aniceto:  «Mira,  chica,  siéntate  y  come  conmigo.» 

Rup.        ¿y  tú  le  obedeces? 

Jac.  ¿y  qué  he  de  hacer?  ¿No  es  el  amo?  Cierro  el  pico...  y 
obedezco. 

Rüp.        ¿Y  qué  te  dice  cuando  le  mullen  los  c&lchones? 

Jac.         ¿Qué  quiere  usted  que  me  diga? 

Rup.        Ello  es,  que  el  señor  Aniceto,  te  considera  y  te.. . 

Jac.  En  cuanto  á  eso,  si;  señor;  y  me  ^ice  que  no  trabaje 
tanto... 

Rup.        Pero  no  me  has  dicho  lo  del  mandato. 

Jac.  ¡Ah!  si,  es  verdad!  No  se  lo  diga  usted  á  nadie,  porque 
es  un  misterio. 

Rup.        Ten  confianza  en  mi  reserva. 

Jac.         ¡Tengo  una  protectora  oculta,  que  á  cada  instante  me 
,  manda  regalitos.  Antes  de  ayer,  me  encontré  sobre  una 

silla  de  mi  cuarto  los  zapatos  bajos  que  llevo  puestos! 
¡Mire  usted  qué  bonitos! 

Bup.        ¡Muy  bonitos! 

Jac.         Era  una  cosa  que  yo  babia  deseado  mucho;  y  esta  pro- 
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tectora,  yo  no  sé  por  dónde  adivina  todos  mis  deseos. 

Rup.        ¡Y  qué  más? 

Jac.  Al  lado  de  los  zapatos,  estaba  esta  carta,  que  he  dele- 
treado. (Sacando  nn  papel  del  pecho.) 

i  up.        Ensáñame  esa  carta. 

Jac.         Con  eso  me  la  leerá  usted  de  corrido. 

RüP.  (Lee.)  «Recibe  este  recuerdo  de  tu  oculta  protectora- 
Te  prohibo  que  tengas  novio,  sí  quieres  asegurar  tu 
suerte.  Mucha  reserva  para  que  continúen  los  agasa- 
jos.— Tu  protectora.»  (Queda  pensativo  y  analizando  la  carta.) 

Jac.         ¿Qué  dice  usted? 

RüP.  (Rascándose  la  cabeza.)  En  primer  íugar,  quc  aunque  la 
letra  está  disfrazada,  no  e¿  letra  de  mujer,  y  en  segun- 
do lugar  que  no  hay  mujer  en  el  pueblo  que  se  expli- 
que de  ese  modo. 

Jac         Puede  haber  buscado  una  persona... 

Rup.        (DeToi%iendo  la  carta.)  Tampoco.  Esas  cosas  no  se  confían 

á  nadie.  (Se  la  lUva  á  un  lado  y  le  dice  coa  interés  y  misterio.) 

Esta  carta  es  de  un  protector,  y  no  de  una  protectora. 
Este  protector,  no  puede  declararse,  porque  tendrá  im- 
pedimentos para  verificarlo  públicamente.  La  verdad... 
¿Quién  te  hace  arrumacos  en  el  pueblo  á  hurtadillas? 

Jac         ¿a  hurtadillas? 

Rup.        Sí;  sin  que  nadie  lo  note. 

Jac  Dámaso;  su  primo  de  usted.  Y  si  yo  supiera  que  era  él 
mi  protector,  ahora  mismo  le  devolvía... 

RüP.        Tranquilízate;  no  es  Oámaso  tu  protector. 

Jac         ¿Quién  sabe?... 

Rup.  Mi  primo  es  muy  animal,  y  tanto  vale  para  él  una  mu- 
jer con  zapato  bajo,  como  una  que  ande  descalza. 

Jac  ¡Le  tengo  una  rabia!  Siempre  que  me  encuentra  sola, 
se  le  antoja  abrazarme,  y  como  tiene  aquellas  manazas, 
y  siempre  está  borracho,  tengo  que  gritar... 

Rup         Mi  primo  Dámaso  es  capaz  de  eso  y  mucho  más. 

Jac         iQué  lástima  que  sea  tan  rico! 
RüP.        Más  lo  siento  yo  que  tú...  Soy  su  único  heredero... 
Pero  goza  de  mucha  salud  á  pesar  de  sus  frecuentes 
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borracheras  é  incontinencia.  Pero  no  olvidemos  lo 
esencial.  ¿No  recuerdas  algún  otro  del  pueblo  que  te 
mire  de  cierto  modo,  ó  que  te  haya  dicho  alguna  cosa 
agradable  y  sin  testigos? 

Jac.         ¿Alguna  cosa  agradable? 

Rup. '       Si;  algo  que  suene  bien  en  tus  oidos. 

Jac.  En  mis  oídos,  suena  bien  todo  cuanto  me  dice  mí 
novio. 

Rup.        ¿y  quién  es  tu  novio? 

Jac.  '  Reside  en  Madrid.  Es  un  dependiente  del  Bazar  de  la 
Union,  que  está  en  la  Puerta  del  Sol.  Aquí  suele  venir 
de  vez  en  cuando. 

Rup.        Ya  sé-quíén  es.  Lo  conozco. 

Jac.         ¿De  veras? 

Rup.  Es  dependiente  del  Bazar  que  surte  la  tienda  del  al- 
calde. 

Jac.         Sí,  señor. 

Rup.  Le  he  visto  traer  el  surtido  que  compra  tu  amo  y  que 
satisface  á  medida  que  se  despacha  la  mercancía. 

Jac.         ¡Todo  lo  sabe  usted!  ¡Cuidado  que  es  usted  listo! 

Rup.  No  lo  soy  lo  bastante,  cuando  no  he  podido  adivinar 
quién  es  el  autor  de  la  carta  que  me  has  dado  á  leer. 
Pero  lo  averiguaremos,  ¿Quién  sabe  si  el  mismo  alcal- 
de?... Pero  no;  viviendo  en  familia,  no  habían  de  fal- 
tarle medios... 

Jac.         ¿y  por  qué  tiene  usted  tanto  interés  en  averiguarlo? 

Rup.  ^Porque  no  puedo  consentir  que  una  pobre  huérfana,  á 
cuyos  padres  he  conocido,  sea  víctima  de  las  malas 
tentaciones  de  un  bribón. 

Jac.         (Mirando  al  foro.)  ¡Ah!...  ¡Aquí  vícue  Telesforo! 

Rup.        Mentando  al  Ruin  de  Roma...  (Véie  Teñir  á  TeiMforo  por 

el  foro  derecha  en  traje  de  camino,  y  taco  de  noche.) 

ESCENA  III. 
dichos,  telesforo. 
Telesf.   Felices,  señor  Ruperto.  Dios  te  guarde,  Jacinta. 
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Rup.  Hace'ün  instante  que  tíos  ocupábamos  de  usted,  y  sabia 
con  delicia  las  honestas  relaciones  que  tenia  usted  con 
esta  apreciable  muchacha,  á  quien  he  visto  nacer. 

Telesf.  Celebro  mucho  encontrar  un  amigo  tan  desinteresado, 
que  simpatice  con  el  santo  propósito  que  me  inclina 
hacia  Jacinta. 

Jac.  ¿Pero  que  trebejos  son  esos  que  traes?  Nunca  has  ve- 
nido al  pueblo... 

Rup.  Eso  supone  que  su  permanencia  en  el  pueblo  se  di- 
latará más  que  otras  veces. 

Telesf.   Mucha  verdad. 

Jac.  ¿De  veras?  ¿Cuánto  tiempo  vas  á  estar?  ¿Dónde  vas  á 
vivir? 

Telesf.    Vamos  por  partes,  que  hay  algo  que  contar,  (soltando 

el  taco  de  noche.) 

Jac.         Vamos,  cuenta. 

Telesf.  La  casa,  de  la  cual  era  yo  dependiente,  vende  á  crédito 
los  efectos  que  don  Aniceto  expende  en  su  almacén.. 

Rup.        Lo  sabemosu 

Jac.         Adelante. 

Telesf.  Don  Aniceto  me  ha  conocido  en  el  bazar,  y  observado 
la  manera  con  que  yo  llevaba  los  libros,  y  me  propuso 
ponerme  al  frente  de  su  almacén,  dándome  una  tercera 
parte  del  negocio. 

Jac         ¿Quemas?  '  » 

Telesf.  Lo  medité  despacio  y  acepté;  y  aquí  me  tienen  us- 
tedes. 

Jac        ¿Conque  vas  á  vivir  con  nosotros? 
up.        No  hay  que  darse  todavía  la  enhorabuena. 

Jac.         ¿Por  qué? 

Rup.  Porque  probablemente  tendrá  tu  novio  que  volver  por 
donde  ha  venido. 

Jac         ¿Qué  está  usted  diciendo? 

Telesf.  Eso  sería  una  iniquidad.  Después  de  haberme  despedi- 
do de  mi  principal,  que  ha  colocado  otro  dependiente 
en  mi  puesto...  ¡Encontrarme  ahora  sin  colocación! 

Jac.         ¡Eso  seria  una  infamia!  El  señor  Aniceto  no  es  capaz... 
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RüF.  Con  efecto;  al  señor  Aniceto  le  conviene  tener  al  frente 
del  negocio  una  persona  que  lleve  los  libros.  Pero  no 
ignoran  ustedes  que  don  Melchor  es  su  socio. 

Telesf.   Tanto  mejor  para  él. 

RüP.  Tanto  peor,  digo  yo,  puesto  que  ya  no  podrá  hacer 
trampas,  ni  engañar  á  su  compañero;  y  por  eso  mismo 
el  secretario  se  opondrá  á  que  haya  un  tercero  que  vi- 
gile las  cuentas. 

Telesf.  Pero  averiguado  el  fraude,  don  Aniceto  tiene  derecho 
á  separarse  de  un  socio  que  le  engaña. 

Rup.  El  señor  Aniceto  se  guardará  muy  bien  de  indisponer- 
se con  su  secretario.  Está  impuesto  por  una  persona 
muy  influyente  en  Madrid,  á  quien  el  alcalde  tiene  que 
mirar  con  mucho  respeto. 

Telesf.  Tengo  que  advertir  á  usted,  que  entre  el  secretario  y 
una  persona  que  me  recomienda,  existen  vínculos  de 
amistad. 

Rup.        ¿Cómo? 

Telesf.  Siendo  esta  persona  cabo  primero  del  eiército  carlista, 
don  Melchor  era  trompeta  de  su  batallón.  Han  servido 
juntos,  y  le  ha  escrito  recomendándome. 

Rup.        (con  interés.)  ¿Ha  sido  trompeta  carlista? 

Telesf.   Sí,  señor,  y  después  ascendió  á  sargento. 

RüP.  ¿Conque  ese  mozo,  que  hoy  quiere  darse  tono,  y  ense- 
ñarnos leyes  de  urbai)iidad,  y  que  la  echa  de  liberal,  ha 
sido  trompeta  y  sargento  del  ejército  carlista?  ¡Qué  no- 
tición me  ha  dado  usted! 

Telesf.  Han  militado  juntos,  y  por  lo  tanto... 

RüP.  Se  opondrá  con  doble  motivo.  Pero  yo  buscaré  la  ma- 
nera de  que  usted  logre  su  propósito. 

Jac.        Sí,  sea  usted  nuestro  ppotector! 

RüP.  Lo  seré...  pero  todo  servicio  debe  tener  su  recom- 
pensa. 

Telesf.    ¿Qué  podemos  nosotros? 

RüP.  Mucho  me  conviene  tener  buenos  aliados  dentro  de  esa 
casa.  (Señalando  á  la  tienda.)  Y  tú,  Jaciuta,  vas  á  dar  el 
primer  paso  en  mi  servicio. 
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Jac.         Diga  usted. 

RCP.  (Sacando  «1  impreso  del  boliillo.)   Es   necesafío   que   pOügAS 

este  impreso,  sin  que  nadie  lo  observe,  en  paraje  donde 
el  señor  Aniceto  pueda  verle  y  le  lea. 
Jac.         En  la  mesa  donde  tiene  sus  papeles. 

RUP.  ¡Soberbio!  (Dándole  el  impreso.)  ¡Toma! 

Telesf.    ¿y  qué  es  ello?. 

Rcp.  Un  programa  de  un  candidato  para  diputado,  y  én  el 
que  por  incidencia  se  dicen'  verdades  que  han  de  ser 
muy  amargas  para  el  secretario.  (Á  Jacinta.)  Corre  y  no 
pierdas  tiempo! 

Jac.  ¡Voy!  (Co^endo  el  cántaro  y    el  saco  de  noche.)  fiasta  luCgO, 

Telesforo! 

Telesf.    ¡Adiós! 

ESCENA  IV. 

'  TELESFORO,  RUPERTO. 

Telesf.  Mucho  afecto  debe  tener  el  alcalde  á  su  secretario  y 
consocio,  cuando  le  tolera... 

Rup.  El  alcalde  no  puede  ver  ni  pintado  á  su  secretario;  y 
este  odia  al  alcalde  á  más  no  poder. 

Telesf.  No  comprendo  cómo  puede  sostenerse  una  unión  tan 
opuesta  y  discordante. 

Rup-  Es  un  alianza  de  sentimientos  encontrados,  que  se  sos- 
tienen, por  lo  mismo  que  es  repulsiva . 

Telesf.  ¡Cosa  mas  extraña! 

Rcp.  Lo  que  pasa  entre  el  alcalde  y  su  secretario  sucede 
entre  todas  las  personas  que  tienen  algún  viso  en  el 
pueblo. 

Telesf.   ¿De  veras? 

Rup.  El  médico  y  el  boticario  se  aborrecen,  porque  difieren 
en  opiniones  políticas,  pero  se  visitan  diariamente  y 
pasean  juntos,  porque  el  médico  proporciona  recetas  al 
Ooticario,  y  éste  enfermos  al  doctor.  Y  por  este  camino 
podría  indicarle  una  serie  de  vinculaciones  extrañas, 
que  se  repudian  mutuamente;  que  se  despedazan  y  des- 
prestigian, pero  á  quienes  el  imán  de  una  egoísta  con- 
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veniencía  los  atrae  en  momentos  dados.  En  la  apariencia, 
este  pueblo  es  un  paraíso,  y  en  realidad,  un  foco  de 
^vidias  y  miserias,  que  se  disfrazan  con  hipócritas 
sonrisas  y  apretones  de  manos. 
Telbsf.  Yo  habia  creido  que  esas  intrigas,  que  esas  mascara- 
das sociales,  solo  se  encontraban  en  las  grandes  ciuda- 
des, y  que  la  yida  del  pueblo,  era  sencilla,  y  agena  á 

* 

estos  odios  y  prevenciones. 

Rup.  No,  amigo  mío.  I^o  mismo  se  ponen  caretas  los  hom- 
bres de  >la  aidea  que  los  de  la  corte.  En  Madrid  se  la 
ponen  de  tafetán,  y  aquí  nos  las  ponemos  de  paño 
'  burdo.  Allí,  como  gente  más  delicada,  se  pinchan  con 
alfileres,  y  aquí  nos  pincbamos  con  clavos.  La  forma  es 
distinta,  pero  el  resultado  es  el  mismo. 

Telesf.    Es  usted  filósofo  y  observador. 

Rup.  ¿Filósofo?  No;  gramático  pardo,  curioso  y  experimen- 
tado.     ,, 

Telesf.    (Mirando  adestró.).  ¡Aquí  se  acerca  don  Melchor! 

Rup.  Pues  apártese  á  un  lado,  y  comience  usted  á  estudiar. 
Nos  aborrecemos.  Verá  usted  no  obstante  la  cortesanía 
y  afecto  e4i»A  que  ñas  tratamos. 

ESCENA    V. 


DICHOS,  MELCHOR,  que  sale  leyeado  un  impreso. 

iQué  embebido  en  su  lectura  camina  nuestro  digno  se- 
cretario! 

(Cen  afectada  anabiiidad.)  Señor  Rupcrto!...  (Se  dan  las  ma- 
nos.) No  creí  tener  la  agradable  sorpresa  de  encontrar 
en  mi  tránsito...  ¿Cómo  lo  pasa  usted  amigo  mió? 
Bien,  gracias  á  Dios.  ¿Y  cómo  sigue  la  parient?? 
Más  aliviada;  declinando  en  su  convalescencia.  Yo  hoy 
la  he  sacado  á  dar  un  paseito;  la  he  llevado  por  las  cer- 
canías del  cementerio. 

¡Hombre!...  Después  de  una  enfermedad  tan  peligrosa, 
cualquiera  pensaría,  que  la  quiere  usted  familiarizar 
con  ese  trayecto. 
Melch.    (Sonriendo.)  Es  usted  punzaule;  pero  f^racioso! 


Rup. 


Melcr. 


Rup. 
Melch. 


Rup. 
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Rup.        Si...  yo  debo  hacerle  á  usted  mucha  gracia. 

Melch.    Sí,  señor;  se  lo  digo  como  lo  siento. 

RüP.  ¿Y  se  disiparon  ya  del  ánimo  de  su  apreciable  consorte, 
aquellos  celos  tan  rabiosos  y  desesperados? 

Melcr.  Creo  haber  ganado  su  confianza...  ¡Y  no  podia  ser  de 
otra  raaner^!...  ¡Una  yida  tan  ejemplar  como  la  mía!... 
jYo,  tan  incapaz  de  faltar  á^mis  deberes  conyugales!... 
¡Yo,  que  desde  que  contraje  ese  vínculo  inviolable,  no 
le  he  quebrantado...  ni  aún  con  el  pensamiento... 
¡Admírese  usted!...  ¡En  estos  tiempos  de  barullo  y  de 
matrimonio  civil!...  ¡Admírese  usted!... 

Rup.        Sí,  señor;  ya  me  estoy  admiranda. 

Mei  cb.    Supone  usted,  por  ventura?. . . 

Rup.  Hombre,  yo  no  supongo  nada,  pero  á  una  mujer  celo- 
^  sa  ¿unca  le  falta  fundamento... 

Melch.  Pues  la  mía,  á  pesar  de  sus  escandalosas  demostracio- 
nes en  el  pueblo,  y  de  haberme  convertido  en  blanco  de 
sátiras  y  murmuraciones,  le  aseguro...  • 

Rup.  ¿Qué  viene  usted  leyendo?...  y  disimule  que  le  inter- 
rumpa. 

Melch.  El  programa  de  un  candidato...  el  de  don  Casimiro  Or- 
tega, que  se  ocupa  de  mi  humilde  persona.  Le  vi  en  la 
mesa  del  señor  alcalde,  le  cogí;  le  leí;  y  como  supuse 
cuál  había  sido  la  mano  suspicaz  y  juguetona  que  había 
cometido  esta  travesura,  desprecié  la  diatriva,  me  reí 
de  la  inocentada...  y  le  despedazo.  (Lo  rompe  sonriendo  con 

tranquilidad. ) 

Telesf.   ¡Toma  y  vuelve  por  otra! 

Rup.        Es  decir,  ¿que  el  alcalde  no  le  ha  leído? 

Melch.  ¡Quiá...  No,  señor.  Gomo  secretario  leal,  he  tomado 
mis  medidas  para  evitar  y  prevenir  todo  aquello  que 
pueda  proporcionar  desazón  al  jefe  de  la  municipali- 
dad... Es  mi  deber.  .    , 

Rup.        (Ap.)  Por  aquí  salí  derrotado. 

Meíxh.     Conque...  páselo  usted  bien,  señor  Ruperto...  voy  á 

echar  unas  cuantas    íirmas...  (R(»parando   en  Telesroro.)    Yo 

conozco  esta  cara...  sí,  no  me  engaño  .. 
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Telesf. 
Melch. 


Telesf. 
Melch. 

RüP. 
Telesf. 
Rup. 
Melch. 

RüP. 

Melch. 
RüP. 

Melch. 
Rup. 


Melch. 


R  üP. 


Soy  Telesforo  Minuesa. 

Si...  el  dependiente  del  Bazar  de  ]a  Union.  Esta  mañana 
me  habló  de  usted  el  señor  don  Aniceto...  Me  dijo,  que 
le  esperaba  hoy... 
Exactamente. 

Pues  amigo  mío,  tengo  el  disgusto  de  anunciarle  que 
tendrá  usted  que  regresar. 
(Ap.)  ¿No  lo  dije? 

¿Sabe  usted  queme  quedo  sin  colocación  y  desamparado? 
No  tema  usted  nada.  El  señor  don  Melclior  le  admitirá... 
¿Mucho  se  interesa  usted  por  el  mancebo?  Por  qué  afir- 
ma usted?... 

Voy  á  explicarme.  Le  recomienda  un  amigo  de  usted... 
amigo  antiguo,  según  tengo  entendido. 
Hemos  servido  juntos  en  el  ejército... 
De  Don    Carlos,  lo  sé.   Él  era  cabo  primero  y  usted 
trompeta  de  su  mismo  biitallon. 

(Desconcertado.)  ¡Ah! 

Y  creo,  que  si  usted  desatiende  esta  recomendación,  se 
expone  á  merecer  el  calificativo  de  ingrato;  y  el  pueblo 
entero  sabrá,  pues  yo  he  de  ser  quien  más  lo  propale, 
que  habiendo  usted  sido  trompeta  del  batallón  de  su 
amigo,  le  ha  menospreciado;  y  dirán  entonces,  que  un 
trompeta  es  secretario  de  ayuntamiento,  y  que  se  ol- 
vida de  sus  amigos  de  las  filas  carlistas,  y  exclamaráne 
«¡al  fin  trompeta!»  Y  como  una  trompeta  hace  siempr: 
mucho  ruido,  figúrese  usted  si  esta  trompeta  se  pare- 
cerá ó  no  á  la  trompeta  del  juicio  final.  Pero  si  usted 
admite  al  mancebo,  enmudecerá  la  trompeta...  con- 
que espero  su  resolución. 

(Aparentando  calma  y  serenidad.)    Voy  á  responder.  Cuaudo 

un  hombre  se  mezcla  en  asuntos  que  no  son  de  su  in- 
cumbencia, es  necesario  que  reciba  un  pronto  y  eficaz 
correctivo,  para  que  se  ocupe  de  sus  asuntos,  antes  de 
mirar  los  ágenos.  Usted  me  lia  dado  un  consejo,  y  pide 
mi  resolución. 
Es  verdad. 
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Melch.    Yo  voy  á  darle  á  usted  otro,  y  pido  la  suya. 

RüP.       Veamos. 

Melch.  Creo,  qufi  boy  por  hoy,  no  puede  usted  tocar  esa 
trompeta. 

Rup.        ¿Por  qué? 

Melch.  Porque,  si  ha  de  ser  la  que  convoque  el  juicio,  tendrá 
usted  que  aparecer  en  él.  ¿No  ha  observado  usted  que 
su  casa  tiene  el  tejado  de  vidrio? 

Rup.        Expliqúese  usted,  don  Melchor. 

Melch.    Con  mucho  gusto,  don  Ruperto. 

Telesf.    (Ap.)  ¿Qué  es  esto,  Dios  mió? 

Melch.    Pues  ha  de  saber,  amigo  mió,  que  Dámaso,  su  primo 
de  usted,  resuelto  como  lo  está  á  no  transigir  respecto 
á  aquella  disidencia  de  familia,  se  ha  propuesto  hacer 
á  usted  todo  el  daño  posible,  y  ayer  mismo,  merced  á 
una  corta  cantidad  que  le  he  ofrecido,  ha  prometido 
venderme  todos  los  recibos  y  escrituras  que  tiene  de 
usted  y  que  acreditan  las  sumas  que  le  ha  suministra- 
do, y  los  arriendos  que  ha  dejado  de  satisfacerle.  Yo 
compro  estos  documentos    por  una   futeza.  Ya  sabe 
usted  que  su  primo  Dámaso  es  muy  desprendido  cuan- 
do bebe;  y  que  yo  suelo  agasajarle  con  el  vino  de  mi 
bodega.  Los  papeles  estarán  en  mi  poder  esta  noche, 
y  estoy  resuelto,  no  bien  haya  sonado  la  trompeta,  á 
embargarle  hasta  la  respiración,  para  que  no  pueda 

usted  soplar  el  instrumento.  (Saludo  afectuoso  y  lleno  de  ir  o 

nía )  Señor  don  Rijperto...  Saludo  á  usted  con  el  cari- 
ño... que  usted  se  merece. 
Rlp.       Mil  gracias,  señor  don  Melchor. 
Melch.     Beso  á  usted  la  mano,  señor  don  Ruperto.  (ReUrándose.) 
Rlp.        Beso  á  usted  la  suya,  señor  don  Melchor.  (Entra  Meicho^ 

en  el  Ayuntamiento.) 


ESCENA  VI. 

RUPERTO,  TELESF0RO. 

Telesf.   ¿Sabe  usted  que  ol  tal  don  Melchor?.:'. 
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Rup.  No  es  tonto...  es  un  pájaro  de  cuenta.  Pero  con  esta 
clase  de  hombres  me  gusta  peíéar. 

Telesp.  Regresaré  á  Madrid;  no  quiero  que  por  mi  causa  se  vea 
usteden  la  neccvSidad  de...  '       #' 

Rüp.  ¡No  lo  consiento!  Está  empeñado  mi  amor  propio  en 
este  asunto,  y  usted  ha  de  ser  el  que  se  ponga  al  frente 
de  la  tienda  de  Aniceto. 

Telesf.   Pero... 

Rüp.  No  hay  pero  que  valga.  No  renuncie  usted  á  su  propó- 
sito, y  déjeme  trabajar.  Lejos  de  guardar  silai^io,  voy 
á  ver  á  mis  amigos  para  anunciarles  lo  que  sucede. 
Preséntese   usted   al  alcalde,  y  hablaremos  después. 

¡Hasta  lufgo!  (Se  retira  por  el  foro;  Pam'a  i  los  ^nipos  y  se  rr. 

lira  con  ellas.)  iMuchachos?...  Ha  caído  que  hacer.        '    • 

ESCENA  VII. 

TELESFORO,  laeg^o  JACINTA. 

Telgsf.   No,  no;  me  vuelvo  á  Madrid.    ¡Pobre   Jacinta!  Ella 

creyó...  y  yo  también  lo  creí,  que  Íbamos  á  estar  jun- 

'   tos...  que  Íbamos  á  vernos  á  cada  instante.   ¡Por  ella 

hacia  yo  el  sacrificio  de  encerrarme  en  este  pueblo!... 

Para  economizar  y  casarnos  pronto. 

JaC.  (Saliendo  por  la  izquierda  corriendo  y  atribulada  )  ¡Oh!...  A  bus- 

carte  venia! 

Telesf.   ¿Qué  te  sucede? 

Jac.         ¡Una  desgracia!  ¡Pero  no  he  tenido  yo  ía  culpa! 

Telesf.   ¡Pero  habla! 

Jac  (Con  agitación.)  Despucs  que  puse  el  papel  que  me  dio  el 
señor  Ruperto  en  la  mesa  del  alcalde,  entré  en  la 
huerta  para  dar  agua  á  la  ternera,  que  está  atada  junto 
á  la  noria.  Dámaso  me  estaba  acechando  detrás  de 
una  higuera,  y  corrió  hacia  á  mí  para  abrazarme.  Huyo, 
y  aunque  estaba  borracho  me  alcanzó.  Me  coge  las  ma-. 
nos;  me  defiendo  como  puedo;  le  empujo  para  escapar- 
me, y  ha  ca¡do¡en  el  estanque,  y  no  se  mueve...  Es  ne-^ 
cesarlo  acudir  para  que  no  se  ahogue. 


Ww 


Telbsf.  Vamos  ahora  á  sacarlo,  que  después,  él  y  yo,  nos  vere- 
mos la  cara!  ¡No  perdamos  tiempo! 
Jac.         ¡Vamos! 

TeLESF.    Guia,  que  ya  te  sigo.  (Entran  por  la  tunda  precipitaaoc.) 

ESCENA  VIH. 

ANICETO,   EUSTAQUIO. 

Aniceto  apartes  por  el  foro  derecha  en  traje  de  casa,  con  escopeta  y  d»s  pcr- 
dieet,  y  Eaitaquio  por  el  foro  izquierda  con  un  papel  en  la  mano. 

Ame.       Ya  estoy  de  vuelta. 

EüST.  Le  vi  á  usted  venir  desde  lejos,  y  me  apresuré  para  sa- 
lir á  su  encuentro. 

Ame.       Eres  un  excelente  alguacil. 

EusT.  Gracias,  señor  alcalde,  ¿viene  usted  satisfecho  de  su 
correría? 

Ame.  Ya  lo  ves,  dos  perdices;  las  que  necesitaba  para  festejar 
mi  santo  de  mañana.  Ya  sabes  que  mañana  es  San  Ani- 
ceto. .Comida  extraordinaria,  y  por  la  noche  un  ratito 
de  tertulia  en  mi  casa,  es  decir,  hasta  las  nueve.  Al  to- 
que de  la  queda  cada  mochuelo  á  su  olivo.  (Despojándote 

de  los  arreos  de  caza,  y  poniéndolos  sobre  el  banco  ) 

EüST.       ¿Conque  va  usted  á  tener  tertulia? 

Ame.  (Sentándose  y  sacando  un  puro,  que  enciende  lue^o.)  ComO  tO" 

dos  los  años;  pero  esta  vez  se  encarga  don  Melchor  de 
la  dirección  de  la  fiesta.  Oice  que  quiere  mucha  finura, 
mucha  ceremonia;  mucha  etiqueta...  Sí,  esa  ha  sido  la 
palabra,  mucha  etiqueta,  como  se  usa  en  Madrid  en  las 
casas  de  rango.  Y  como  él  sabe  todas  esas  cosas,  por- 
que al  fin  y  á  la  postre,  se  ha  criado  en  buenos  pañales, 
como  dice  el  refrán,  le  he  dado  c^rta  blanca... 

EusT.      Y  como  se  mete  en  todo... 

Aifie.  ¡Calla!  ¿También  tú  le  miras  de  reojo?  ¿Tampoco  es 
santo  de  tu  devoción? 

EüST.  ¡     ¿Lo  es  de  alguien  en  el  lugar? 


\ 
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Anic.  Punto  y  aparte;  no  quiero  murmuraeiones.  Ha  ocurri- 
do algo? 

EusT.  Sí  y  señor.  Los  mayores  contribuyentes  del  pueblo,  en- 
cabezados por  el  señor  Ruperto,  quieren  hablar  á  usted, 
y  me  han  dado  este  escrito,  para  que  le  pusiera  en  sus 
manos. 

Ame  El  asunto  es  no  dejarme  m  paz,  ni  en  la  víspera  de  mi 
cumpleaños.  (TonModo  ei  pliego.)  Llérate  esos  arreos  y  las 

perdices    allá   adentro.     {Vém    Eustaquio    con   lo    indicado.) 

¡Siempre  mensajes  y  reclamaciones!  ¡No  quiero  ser' 
alcalde;  se  acabó!  Mi  difanta  tenia  razón  cuando  decía: 
«No  se  ha  hecho  la  miel  para  la  boca  del  asno. »  (Abre 
i^ego.)  Veamos  que  embajada  es  esta.  (l«c.)  «Que  el  se- 
wcretario  de  la  municipalidad  arranque  de  su  lado  de  us- 
vted  á  sus  enemigos  políticos,  se  comprende;  pero  no 
Dse  concibe  que  su  desconfianza  se  extienda  á  un  pobre 
»muchachOf  cuya  honradez  hubiera  contribuido  á  orde- 
»nar  su  comercio.  Le  niega  la  entrada  en  su  casa  de. 
vusted  á  pesar  de  las  recomendaciones  de  un  amigo  del 
«secretario,  que  ha  militado  con  él  en  el  ejército  car- 
NÜsta  en  clase  de  trompeta. )>  (Habla.)  ¡Gachorrito!  ¿Será 
posible  que  este  hombre?...  (ue.)  «Esto  le  dará  á  cono- 
»cer  quién  es  don  Melchor.  Haga  usted  el  uso  que 
«quiera  de  esta  adyerteneia.»  (Había.)  ¡Muchos  son  los 
firmantes!  (Se  leranta  y  pasea  )  ¡Pues  á  mí  uadio  me  so- 
petea! ¡Quiero  desde  hoy  hacer  mi  santísima  voluntad. 
€on efecto,  hoy  debía  presentarse  ese  muchacho...  y 
habrá  venido  cuando...  aquí  me  dicen... 

Edst.      (SaUendo.)  Aquí  ostoy  de  vuelta. 

Anic.       Mira,  busca  por  el  pueblo  á  Telesforo,  á  ese  muchacho 
que  suele  venir... 

EusT.      Le  conozco,  y  le  he  visto  esta  mañana  apearse  de  la  di- 
ligencia... 

Ame.       Búscalo,  y  díle  que  venga  á  verme  sin  tardanza. 

EüST.      ¡Voy  volando!  (Vá$e.) 

Anic.      ¡ó  soy  ó  no  dueño  de  mi  casa!  ¡Se  acabaron  las  consi- 
deraciones y  las  debilidades!  (viendo  Mlir  del  Ayuntamieu- 
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U  á  IMelior.)  ¡El  86  acerCfl!  (Guarda  el  papal  con  aturdimienfo, 
lo  que  obserra  Melchor.) 

ESCENA  IX. 


AltlCKTO,  MELCHOR. 

Melch.    Pronto  ha  dado^sstM  ht  vuelta.        « 

A  NIC.  Iba  picando  el  sol  demasiadir,  y  empelló  á  dolerme  la 
cabeza. 

Melcb.    (Con  int<>r«s.)  ¿Se  síeote  usted  malo?  «* 

kmc.       No  estoy  muy  bueno. 

Melgh.    jAlgna  disgusto!..,  ¡Alguna  mala  noticia! 

Anic.       ¿Por  dónde  presume  usted,  que... 

Mglcb.  Observé  al  llegar  aquí  que  ocultaba  «sted  un  papel... 
y  hasta  presumí,  al  notar  su  emoción  de  usted,  que 
habría  en  ese  papel  algo  referente  á  mi  persona. 

kmc.       Es  una  recomendación  en  favor  dé  Telesforo. 

Melch.    ¿Puede  saberse  quién  le  recomienda? 

Anic.  (Con  enfado.)  ¿Y  para  qué  quiere  usted  saberlo?  He  ofre- 
cido no  enseñar  la  carta  á  nadie. 

Mrlch.    Entonces  esa  carta  es  del  señor  Ruperto. 

Anic.       ¡Este  hombre  todo  lo  adivina! 

Melch.  ¡Muy  bien  hecho...  Acoja  usted  con  benevolencia  á  sus 
enemigos  para  que  el  pueblo  murmure  y  los  concejales 
se  ausienten  del  pueblo  y  arrastremos  la  impopularidad. 

Amc.  ¡Vuelta  con  la  impopularidad!  ¡Me  tiene  usted  el  alma 
frita  con  sus  quejas  y  reconvenciones  contra  todo  el 
mundo.  Para  usted  no  hay  bicho  viviente  que  pueda 
acercarse  á  mí,  ni  mis  colegas.  Dentro  de  poco  llegará 
usted  á  privarme  hasta  de  mi  sirvienta,  suponiendo 
que  será  capaz  de  envenenarme. 

Melch.  Poco  á  poco.  Como  sé  que  esa  muchacha  le  sirve  á 
usted  con  lealtad,  no  he  conocido  para  ella  más  que 
elogios.  ¿Lo  negará  u^ed?  Yo  la  doy  consejos  para  que 
cuide  de  la  hacienda  de  su  amo;  la  amonesto  para  que 
no  tenga  novio,  y  se  consagre  únicamente  al  servicia 
de  usted. 
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Ame.       (Variando  de  tono)  ¿Le  da  usled  esos  consejos? 

Melch.  Á  cada  momento.  Ella  misma  puede  decir...  Pregún- 
teselo usted. 

Ame.       Sí  que  se  lo  he  de  preguntar.  ¿Y  qué  responde  ella? 

Melch.  ¡Es  tan  dócil  la  pobreciila!  ¡tan  sencillóta!  Gana  poco 
para  lo  mucho  que  trabaja. 

Ame.       ¡Sesenta  reales! 

Melch.    Eso  es  poco. 

Ame.       ¿Poco?...  ¿Le  parece  á  usted  que  la  dó  setenta? 

Melch.  Cada  mes  puedb  usted  ir  añadiendo  diez  reales  para 
irla  estimulando. 

Anic.       ¿Pero  eso  tendrá  un  término? 

Melch.  Se  supone.  ¿Con  que...  persiste  usted  en  recibir  á  ese 
muchacho? 

Ame.       ¿Pero  qué  inconveniente  hay  para  que  no  pueda?... 

Melch.  Podrá  ser  causa  de  un  mal  ejemplo  enamorándose  de  la 
muchacha;  ella  podrá  corresponderá,  y  la  que  hoy  tie- 
ne juicio,  puede  perderle  nlañana. 

Anic       Tiene  usted  razón. 

Melch.  ¿Conque  me  promete  usted  no  volver  á  ver  á  Teles- 
foro? 

Kmc,       ¡Lo  prometo! 

ESCENA  X. 


DICHOS,  TELESFORO,  EUSTAQUIO. 

Eust.       Aquí  está  el  señor  Telesforo.  (Entra  «a  la  u«nda.) 

Anic       (Ap.)  ¡Esta  es  más  negra! 

Melch.     (Ap.  separándole.)  ¿Qué  le  dirá? 

Telesf.  El  señor  Eustaquio  me  ha  dicho  que  usted  me  lla- 
maba. 

Anic  Tanto  como  llamar...  no...  yo  había  querido  decir  á 
usted  que  viniera  para... 

Melch.  Decir  á  usted  que  te  era  imposible  admitirle  en  casa, 
como  usted  habia  solicitado. 

Telesf.  Yo  no  he  solicitado  nada.  Á  mí  se  me  ha  buscado.  Que 
lo  diga  el  señor  alcalde. 
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Anic.  Con  efecto,  busqué,  es  decir,  yo  no  busqué;  pero  usted 
tampoco  solicitó...  y  entonces...  Mi  secretario  le  expli- 
cará. (Yéndose  por  la  tienda.)  Quo  él  me  saque  de  oste  lío. 
¡Pobre  muchacho! 

Telesf.  Diga  usted...  veremos  si  hay  explicación  posible  qat 
pueda  justificar  esta  informalidad. 

Melch.  Le  veo  á  usted  demasiado  alterado  para  entrar  en  ex- 
plicaciones. 

Telesf.  Desde  ahora  pido  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios. 

Melch.    ¿Hay  algún  pacto  escrito? 

Telesf.   No  señor. 

Melch.    (Sonriendo.)  Páselo  usted  bien,  señor  Telesforo,  y  refiera 

á  su  protector  lo  que  ha  ocurrido.  (Entra  en  U  tienda.) 

ESCENA  XI.  J 

TELESFORO,   lae^o   RUPERTO. 

Telesf.  Esto  no  puede  quedar  así.  ¡Pero  con  la  desesperación 
me  olvido  de  la  catástrofe!  Cuando  llegamos  al  estan- 
que ya  Dámaso  había  espirado;  y  aunque  conseguí  sa- 
carle... Ya  lo  saben  en  el  pueblo...  Jacinta  está  ame- 
drentada, y  piensa  buscar  un  asilo  en  casa  del  cura. 

Rup.'  ^    (Saliendo  po»  el  foro  izquierda.)  ¡La  fortuua  me  favorecc! 

Telesf.  ¿Es  usted?...  ¡Qué  desgraciado  soy,  amigo  mió! 

Rup.  Pues  yo  soy  ahora  muy  afortunado...  conque  no  tema 
usted  nada. 

Telesf.  Pero... 

Rup.  Mi  primo  Dámaso  ha  muerto,  y  no  ha  podido  por  lo 
tanto  vender  mis  deudas  á  don  Melchor,  y  como  ha  fa- 
llecido ábintestato,  soy  su  único  heredero...  y  vengo  á 
pedir  justicia  al  alcalde,  porque  le  han  hallado  muer- 
to... (Rumores  del  pueblo.) 

TELESF.  Pero  es  el  caso,  que  Jacinta... 
RuF.       Déjeme  usted  ahora  de  amores...  Aquí  se  acercan  los 
electores  de  la  oposición.  ¡Una  herencia,  un  motín!  (s« 

aumentan  los  írritos.)  ¡EstO  marcha!  (Mirando  al  foro.) 
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Telesf.  *Pero  escuche  usted  primero...  , 

RUP.  No  puedo    ahora.  (S»Uendo  ai  encuentro  del  pueblo.)    ¡Aquí, 

muchachos!  ¡Justicia! 
Pueblo.   ¡Justicia!  ¡Abajo  el  secretario!  (si^en  lot  ^rUot.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  PUEBLO,  luego  ANICETO,  MELCHOR,  EUSTAQUIO 
A!1¡C.  (Que  cale  precipitidamente  con   el  bastón  de   Alcalde.)  ¿Qué  es 

esto?  ¿Qué  pasa  en  el  pueblo? 

Rup.        ¡Cosas  graves!  (iodos  grñtan. ) 

Ame.  ¡Silencio!  ¡Que  hable  uno  solo!  Aquí  estoy  yo  para  ad- 
ministrar justicia. 

Rup.  Soy  un  pariente  desconsolado  que  vengo  á  pedir  justi- 
cia. Un  elector  honrado  y  prudente,  mi  primo  Dámaso, 
ha  sido  asesinado  en  la  huerta  del  Alcalde. 

Telesf.  (Ap.)  Esto  se  complica! 

Rup.        Ha  sido  arrojado  al  estanque,  y  el  agresor  se  ha  fugado. 

Melch.    Debo  advertir...  (cñtos  del  pueblo  ) 

Ajíic.  ,     ¡Silencio,  vuelvo  á  decir!  (Á  Ruperto.)  Prosigue. 

Rup.  Los  que  han  dejado  escapar  al  agresor  son  los  mismos 
que  se  han  armado  contra  mi  querido  primo.  Y  acusa- 
mos al  señor  secretario  y  á  sus  parciales,  que  tienen 
interés  en  que  perdamos  las  elecciones;  y  si  maña- 
na andamos  en  el  pueblo  á  tiros  y  á  garrotazos,  no  se- 
rá nuestro  partido  el  responsable. 

Melch.    ¿Puedo  hablar?  (CHioa.) 

A!flC.  ¡Silencio!  (Gran  silencio.)  ¡Sílencio  he  dicho!!  (Á  Melchor. ) 

Tiene  usted  el  uso  de  la  palabra. 

Melch.  Desprecio  las  amenazas  del  señor  Ruperto.  Hasta  ahora 
se  dice  que  Dámaso  ha  sido  arrojado  al  estanque  por  la 
vaca^que  anda  por  la  huerta,  celosa  del  ternero  que 
está  criando. 

Pueblo.  ¡Mentira!  No  hay  señal  de  cornada!  ¡La  vaca  es  mansa! 
¡Y  le  falta  ún  cuerno!  (Barullo.) 

Ame,  ¡Cuerno,  digo  yo  también!  Dejen  ustedes  hablar  al  preo- 
pinante. 
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Mblch.  Yo  debo  atenerme  á  lo  que  se  desprenda  del  sumario  de 
la  causa,  que  ya  está  en  poder  del  juez.  Terminante 
está  también  por  el  señor  alcalde  la  orden  de  prisión 
contra  el  que  se  presuma  ser  el  delincuente... 

RüP.        Ó  los  delincuentes. 

Melch.    Es  igual.  (Sacando  nn  papel.)  Aquí  está  la  órdcu. 

Ame.       Entregúela  usted  á  Ruperto,  como  pariente  del  muerto. 

Melch.    (Sc  la  entrega.)  Tómela  usted. 

Anic..      Persigue  al  culpable. 

Melch.  No  dirá  usted  ahora  que  nos  proponemos  amparar  al 
delincuente. 

AniC.         ¿Están  ustedes  satisfechos?  (Murmullos.) 

Rup.        Lo  estamos. 

Ame.  Entonces,  que  se  dispersen  los  grupos,  y  que  no  se  re- 
pitan estos  escándalos.  ¡Pueblo  cevílizado!...  Á  la  ta- 
berna á  distraerse!...  Sígam*e  usted,  señor  don  Melchor. 

(Entra  con  Melchor  y  Eustaquio  en  l;i  tienda.  Aquel  se  relira  el  úl- 
timo mirando  á  Ruperto  con  risa  burlona.) 

Rup.  (ai  pueblo.)  Señores;  Ahora  á  la  fonda  de  Panseco,  que 
allí  aguarda  nuestro  candidato,  y  quiere  darnos  un  con- 
vite. Pronto  estaré  con  ustedes.  (Váse  el  pueblo  murmurando 
por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  XIII. 

RUPERTO,  TELESFORO. 

Rup.  Esta  orden  me  autoriza  á  prender  á  todo  el  que  juzgue 
sospechoso,  y  lo  serán  para  mí  todos  los  electores 
del  gobierno.  Los  denuncio,  los  encierran,  no  votan... 
y  ganamos...  tendremos  mayoría...  Pero  qué  le  sucede 
á  usted,  que  le  veo  tan  mustio  y  desconcertado?' 

Telesf.  El  delincuente  que  se  busca  es  la  pobre  Jacinta. 

RüP.        ¡Canastas! 

Telesf.  Ella  fué  la  que  le  arrojó  al  estanque,  defendiéndose, 
pero  sin  querer  hacerle  daño. 

Rup.        Todo  lo  comprendo  ahora. 

Telesf.    ¿La  prenderá  usted? 


RüP.        ¿Está  usted  en  su  juicio?  ¡Una  muchacha  que  me  ha 

proporcionado  unu  herencia!...  ¿En  dónde  está? 
Telesf.    Aquí  la  tiene  usted. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  JACINTA,  que  sale  azorada  de  la  tienda,  eon  un  papel  7  una 

cajita  (le  cartón. 

Telesf.    ¿No  me  dijiste  que  ibas  á  casa  del  cura? 

Jac.  He  hallado  la  puerta  cerrada;  ni  el  cura  ni  el  ama  esta- 
ban en  casa.  ¿Qué  hago? 

Rup.  Nú  temas  nada.  Yo  meteré  en  la  cárcel  á  todo  el  pueblo 
menos  á  ti  jMucho  sigilo!  Nadie  ha  sospechado... 

Jac  ¡Qué  han  de  sospechar!»  Cuando  llegué  de  casa  del  cu- 
ra, me  encontré  en  el  postigo  de  la  huerta  á  don  Mel- 
chor, que  me  dijo:  «El  señor  alcalde  te  ha  subido  el 
salario;  preséntate  á  él  y  dale  las  gracias.» 

RüP.        ¡Qué  sospecha!... 

Telesf.   ¿Y  te  has  presentado? 

Jac  Si;  pero  hablaba  sigílo.samente  con  el  alguacil,  y  me 
dijo:  «Yo  te  llamaré.»  En  seguida  me  fui  á  mi  cuarto  á 
llorar  y  á  rezar  á  la  Virgen  para  que  me  ampare  en  mi 
desgracia,  y  sobre  la  silla  que  está  á  la  cabecera  de  mi 
cama,  encontré  este  papel  y  esta  cajita  de  cartón. 

EüST.         (Desdé  la  puerta  de  la  tienda.)    Jaciuta,    el   SCñor   alcalde  te 
llama.  (Váse  en  seguida.) 

Jac         Tomen  ustedes  y  vean  lo  que  es  esto.  (Entrega  «i  papel  á 

Telesforo  y  la  caja  á  Ruperto.) 

ESCENA  XV. 

TELESFORO,   RUPERTO. 

Telesf.   ¿Qué  será  esto? 

Rup.        Lea  usted  y  saldremos  de  dudas. 

Telesf.    (Leyendo.)  (cSe  acerca  el  momento  de  darme  á  conocer; 
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topero  mientras  tanto,  silencio.— Tu  protectora.»  (Ha- 
bía.) No  comprendo... 

RüP.        ¿Hay  más? 

Telesf.  (Leyendo.)  «Te  remito  un  par  de  ligas.  Mucho  me  gus- 
otaria  verte  bailar  esta  noche  en  la  fiesta  del  alcalde 
»y  divisar  mi  obsequio  al  hacer  una  cabriola.» 

Rup.  (Abriendo  la  caja.)  Cuu  efecto,  aquí  hay  un  par  de  ligas 
elásticas  color  de  rosa. 

Telesf.  (Mirándolas.)  ¡Las  conozco!  Vea  usted  en  la  caja  la  marca 
de  mi  almacén;  Bazar  de  la  Union...  Ademas,  yo  mismo 
las  he  vendido. 

Rup.        ¿a  quién? 

Telesf.   Á  don  Melchor. 

Rup.  (Cog^iendo  de  la  mano   á  Telesforo  y  respirando  coa  alegre  satiafac- 

cion.>  ¡Sov  el  más  feliz  de  los  moríales! 
Telesf.    ¡Yo  debo  matar  á  ese  hombre! 
Rup.        ¡Prudencia,  joven,  mucha  prudencia!  No  se  dé  usted 

por  entendido,  y  tenga  confianza  en  mi.  ¡Venga  ese 

papel! 
Telesf.    (Dándole  el  papel.)  ¡Aquí  viene! 
Rup.        Déjeme  usted  sólo  con  él. 
Telesf.    ¿Y  he  de  ausentarme  sin  romperle  el  bautismo? 
Rup.        No  le  rompa  usted  nada,  y  vayase  usted,  le  vuelvo  á 

decir. 
Telesf.    (Yéndose  por  la  deretha.^  ¡Hipócrita!...  ¡Miserable! 

ESCENA  XVII.      , 

RUPERTO,  MELCHOR. 


Melch.    ¿Todavía  por  la  plaza? 

Rup.        Sí,  señor.  ¿Y  á  dónde  bneno? 

Melch.    Van  á  sonar  las  doce.  A  coiiíer.  Conque  si  gusta  usted 

acompañarme? 
Rup.        Gracias.  (Detcnióndoie )  Disimule  usted...  Tenemos  que 

hablar. 
Melch.    ¿Será  usted  breve? 


--SI  - 

RuF.        Mucho.  ' 

Melch.    Diga  usted. 

Rup.  Soy  heredero...  y  puedo  pagar  las  deudas  que  usted 
ha  comprado... 

Melch.  Comprendo;  no  teme  usted  nada,  ni  el  embargo,  y  se 
propone  hacerme  la  guerra.  Puede  usted  empezar  el 
ataque  cuando  guste.  Yo  mismo  voy  diciendo  á  todo  el 
mundo  que  he  tocado  la  trompeta  y  que  he  sido  car- 
lista. 

Rup.  Sin  embargo,  propongo  á  usted  la  paz...  una  tregua  de 
algunas  horas...  Y  quiero,  por  lo  tanto,  que  Telesforo 
sea  admitido  como  dependiente  en  el  almacén  de  don 
Aniceto. 

Melch.    Es  usted  pertinaz.  No  puede  ser. 

RüP.        Sí  podrá  ser. 

Melch.      ¡No!  (Riendo  con  burla.) 
RuP.  ;SÍ!   (Imitándole.) 

Melch,  ¿Por  qué  tiene  usted  tanto  interés  en  protegerle?  Dí- 
galo usted. 

RüP.  ¿Por  qué  tiene  usted  tanto  interés  en  no  aceptarle?  Dí- 
galo usted. 

Mkix.h.  Porque  es  joven;  porque  hay  en  la  casa  del  alcalde  una 
muchacha  tan  bonita  como  inocente;  porque  yo  respe- 
to mucho  la  moral;  porque  murmurará  el  pueblo,  per- 
derá la  chica,  y  porque  acaso  llegue  un  dia  en  que  se 
murmure  de  ella  con  fundamento. 

Rup.  Esa  observación  de  usted  me  convence...  y  me  tran- 
quiliza. 

Melch.  Mejor  que  yo  conoce  usted  la  perversión  del  siglo;  los 
extravíos  de  la  juventud. 

RüP.        Y  los  de  los  hombres  maduros. 

Melch.    Los  hombres  hoy  son  capaces  de  todo. 

Rlp.        Hay  mucho  hipócrita. 

Melch.     ¡Vaya  que  si  los  hay!  Conozco  yo  uno... 

Rup.  Yo  conozco  á  otro...  á  un  seductor  encubierto,  que  con 
capa  de  santidad,  y  protestando  de  no  faltar  á  sus  de- 
beres conyugales...  usted  también  le  conoce...  procura 
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seducir  á  una  muchacha  inocente.  Se  finge  su  protec- 
tor invisible...  Y  hoy  mismo,  sin  ir  más  lejos,  le  ha  re- 
galado unas  h'gas  color  de  rosa... 
Melch.    (Turbado.)  ¿De  vcras? 

Rup.        Si,  señor  ..  y  el  bribón,  la  dice  ademas  en  un  mensaje, 
que  baile  y  haga  una  cabriola  para  que  enseñe  las 
-     ligas. 
Melch.    Seria  necesario  verlo,  para  poder  dar  crédito... 
Rcp.        Mire  usted  las  ligas  y  la  carta.  Si  yo  me  presento  ahorií 
á  la  mujer  de  este  hombre  con  el  cuerpo  del  dehto, 
¡figúrese  usted  el  escándalo  del  pueblo! 
Melch.    (Con  ira.)  ¡S^ñor  Ruperto! 

Rup.        Estoy  resuelto  á  devolver  estas  prendas  á  su  dueño. 
Melch.     ¿De  veras? 

RüP.        Si  hoy  mismo  queda  Telesforo  admitido  como  depen- 
diente del  señor  Aniceto. 
Mebch.    ¿y  me  dará  usted?... 

Rup.        En  cuanto  le  vea  despachando  detrás  del  mostrador. 
Melch.    ¿Cómo  ha  descubierto  usted  este  secreto? 
Rup.        He  prometido  la  reserva. 
Melch.    Habrá  usted  sobornado  á  la  tía  Mercedes,  mi  lavandera ^ 

que  es  la  única... 
Rup.        ;jVo  se  dé  usted  por  entendido  con  ella! 
Melch.     ¡Con  nadie!  (suenan  las  doce.) 

RüP.        Las  doce.  Estará  la  mesa  puesta,  y  su  mujer  esperán- 
dole para  comer. 
Melch.    Hasta  luego. 
Rup.        Hasta  cuando  usted  quiera. 

Melch.    (Yéndose  por  el  foro  derecha.)  ¡Yo  tomaré  la  revaucha  opor- 
tunamente! 
Rup.        ¡He  tjiunfado!— Ahora,  á  la  fonda  de  Panseco  á  pero- 
rar en  favor  de  mi  candidato. 


riN    DEL    ACTQ    PRIMERO. 


-I^- 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  de  pueblo  en  casa  de  Aniceto.  Puerta  en  el  foro  que  conduce  á 
la  calle.  Otra  á  la  derecha  que  guia  á  la  tienda,  y  una  á  la  iz- 
quierda que  da  paso  á  lo  interior  de  la  casa.  Mesa,  sillas,  un 
brasero  con  tarima;  un  armario  de  .pino;  una  cómoda  y  encima 
una  urna  con  la  imagen  de  un  santo.  Reloj  antiguo  de  pesa.  £s 
de  noche. 


ESCENA    PRIMERA. 

ANICETO,  JACINTA. 

Aniceto  aparece  sentado  i  la  mesa  cenando;   y  Jacinta  poniendo  en  orden 

sillas. 

A  NIC.      Cómo  te  afanas,  querida. 

Jac.  Es  preciso;  son  muchos  los  convidados  y  pocos  los 
asientos;  y  eso  que  he  pedido  á  la  tía  Geroma  las  sillas 
de  su  sala,  y  me  las  ha  dado,  haciéndome  responsable 
de  la  que  se  5ompa. 

Ame.       Así  me  gusta  verte,  cuidadosa,  hacendosa. 

Jac.         ¿Qué  tal  han  estado  las  perdices? 

Anic.       ;Muy  ricas!  No  era  de  esperar  otra  cosa  habiendo  sido 

aderezadas  por  esas  manos. 

3 
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Jac.         Muchas  gracias,  señor  alcalde. 

Anic.       Á  cada  cual  lo  suyo,  como  decía  mí  difunta. 

Jac.  ¿y  qué  ropa  piensa  usted  ponerse  esta  noche  en  la  fies- 
ta? 

Anic.  La  mejor  y  la  más  lueída.  El  pantalón  azul;  el  chale- 
co de  cuadros  encarnados,  la  camisa  de  chorreras,  y  el 
chaquetón  de  botones  de  nácar. 

JAC.         Voy  á  sacarlo  todo  de  la  cómoda  y  á  ponerlo  sobre  la 

cama  de  su  cuarto  de  usted.    (Se  dir%e  á  U  cómoda  y  saea 
lo  qae  ha  indicado.)  , 

Anic  (Ap.)  Sí  yo  me  atreviera...  Lo  dejaremos  para  después. 
Beberemos  esta  noche  algo  más  de  lo  regular  para  per- 
der el  miedo. 

Jac.  (Coa  la  ropa  ea  «I  brazo.)  Aquí  lo  llevo  todo.  Croo  que  es- 

tá usted  ya  concluyendo.  Luego  volveré  para  llevarme 

el  servicio.  (Vása  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

ANICETO,  lue^o  TELESFORO. 

Anic.  Por  qué  he  de  ser  tan  cobarde?  Si  yo  encontrase  un 
confidente  á  quien  poder  trasmitir  mis  intenciones  para 

que  me   diera   VaX   consejo...  (Á  Telesfbro,  que   sale   por  la 

puerta  de  la  derecha.)  Ha  cerrado  ustcd  la  tienda? 
Telesf.   sí,  señor;  he  obedecido  las  órdenes  de  usted. 
Anic.       Pues  siéntese  usted  á  mí  lado  y  echemos  un  trago. 

Anímese  y  tome  algo  de  ló  que  queda.  Sí  hubiera  usted 

venido  antes;  pero  todavía  existen  restos  de  las  dos 

perdices  que  ayer  cacé. 

TeLESF.    (Sentáadose.)  PÍCaré.  (Triocha  y  come  ) 

Axic.  ¡Caramba!...  ¡Me  parece  mentira  que  le  tengo  á  usted 
á  mi  lado!  ¡Tanto  como  yo  lo  deseabal  AI  fin  don  Mel- 
chor debe  haberse  convencido  de  la  necesidad  que 
había  de  tener  un  dependiente  que  cuidara  del  ne- 
gocio. 

Telesf.   Tiempo  ha  tardado  en  resolverse. 

Anic.       Pero  al  fin  se  resolvió,  de  lo  cual  me  alegro. 
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fEL^SF.    ¿Sí? 

Ani<^*       Si,  señor;  me  tiene  cargado  la  alcaldía;  tengo  descaida- 
dos  mi  asuntos  domésticos;  vivo  más  en  el  ayúnta- 
la miento  que  en  mi  casa.  No  he  tenido  un  amigo  en 
^             quien  poder  confiar  para  contarle  mis  cosas.  Desde  el 

punto  y  hora  que  le  conocí,  simpaticé  con  usted. 
.jEibJiSF.   Muchas  gracias. 
A?íic.  \    ¿Quiere  usted  que  echemos  un  trago? 
TEXESF.v.Corriente. 

Anic.       (^hando  y'ino  en  loi  ruó»,)  Es  de  Argauda;  del  añejo  que 

rvo  para  las  ocasiones.  Esta .  noche  tenemos  que 

mucho;  quiero  alegrarme,  que  al  fin  es  dia  de 

mi  sanÜii^.  (Echando  tí&o  y  bríodando.)  ¡Vaya  un  trago! 

(Beben.)    *v 

Telesf.  Bebamos. 

Awc.       ¿Qué  tal? 

Telesf.   ; Excelente! 

Amc.       Si  no  fuera  por  estóS^-^os  que  me  hacen  olvidar  mis 

penas...  "^  ., 

Telesf.  ¿Tiene  usted  penas? 

Anic.       Desde  que  enviudé,  paso  la  vida  más  triste  del  mundo. 
Telesf.  ¿No  ha  encontrado  usted  quien  le  consuele?        ^ 

AnIC.         (SoarÍ3ndo.)  ¡Qué  pillO  OS  USted! 

Telesf.  ¿Yo?... 
^Anic.       Me  alegro  que  me  salga  usted  por  ese  registro.  (Echando 

▼iao.)  ¡Otro  empujón!  (Beben.) 

Telesf.   Tengo  miedo  de  que  se  me  suba  á  la  cabeza. 

Anic.  ¡Mejor!  Así  nos  alegraremos.  Eso  quiero  yo,  ponerme 
calamucano;  será  la  única  manera  de  perder  el  miedo 
para  hacer  una  declaración. 

Telesf.  ¿Una  declaración? 

Ame.  Sí,  señor...  una  •  declaración  amorosa.  (Con  misterio.) 
¡Tengo  un  trapicheo!  ¡Le  ando  haciendo  la  rueda  á  una 
muchacha! 

Telesf.   ¿De  veras? 

Anic.  Como  usted  lo  oye...  Pero  creo  que  ella  no  me  ha  en- 
tendido, ó  yo  no  he  sabido  explicarme...  Y  es  el  caso 
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que  me  he  enamorado  como  un  borrico.  /   ' 

Trlesp.   ¿Es  posible? 

Ame.       Se  lo  digo  como  lo  siento.  Gomo  yo  no  he  conocida, 
más  mujer  que  á  la  difunta,  no  tengo  práctica,  y  por  lo  J 
tanto,  pienso  ponerle  á  usted  en  autos  para  que  me  dé  y 
un  consejo.  (£«hkndo  Tino.)  Beba  usted  para  iluminarse. 

(Beben.)  *" 

Tklesf.   Va  usted  á  conseguir  que  me  ponga  chispo. 

Ame.  Así  quiero  yo  verme;  chispeante  de  amor  y  de  a^trevi- 
miento.  Es  mí  cumpleaños,  y  se  me  ügura/que  esta 
noche  nadie  vendrá  á  hablarme  de  elecciones. 

Telesfí   Yo  creo  que  sí.  ' 

Anic.       ¡Cómo! 

Telesf.  Vendrá  el  señor  Ruperto  para  hablarle  de  don  Casi- 
miro, el  candidato...  ' 

Anic.  ¡No  le  nombre  usted!  ¡Si  supieía  el  secretario  y  los 
demás  electores  ministeriales,  que  yo  recibía  en  mi 
casa  al  señor  Ruperto!... 

Telesf.   ¿Pero  no  es  amigo  de  usted? 

Ame-  Sí;  hemos  estado  juntos  en  la  escuela;  hemos  sido 
-  siempre  -fhuy  amígotes;  pero  la  picara  política...  es 
'  decir,  desde  que  vino  al  pueblo  ése  secretario,  que  Dios 
confunda!... 

Telesf.   ¿No  es  usted  alcalde?  ^ 

Anic.       Pues  ya  se  ve  que  lo  soy. 

Telesf.   Pues  tenga  usted  voluntad  propia,  y  hágase  respetar. 

Anic.  ¡Sí,  señor,  qué  me  haré  respetar!  ¡Ó  soy,  ó  no  soy  alcal- 
de!.Bien  me  decía  mi  difunta:  «Hazte  miel  y  te  comerán 
las  moscas.» 

Telesf.   ¡Y  su  difunta  tenia  razón! 

Ánic.  ¡Era  mujer  de  mucha  chispa!...  ¡Prometo  á  usted  desde 
este  día  mucho  carácter.  ¡Á  mi  nadie  me  sopetea! 

Telesf.   ¡Se  acerca  don  Melchor! 

Anic.  (Desconcertado.)  ¡Cómo!  (De  pie.)  ¿Á  qué  Vendrá  esla 
pécora? 
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ESCENA  ra. 


DICHOS,   MELCHOR. 

Melch.    (Ap.)  Ya  están  á  partir  un  piñón. 
Anic.  '     ¿Qué  hay  de  nuevo,  don  Melchor? 
Melch.    En  presencia  de  este  joven,  no  puedo... 
Telesf.  Si  estorbo,  me  ausentaré. 

Ame.  ¿Para  qué?...  Entreténgase  usted  en  leer  La  Correspon- 
dencia, qué  está  sobre  la  cómoda. 

TlLESF.  Como  usted  guste.  (Cog^  La  CorraspondaneU  de  encimft  de 
la  eómoda,  y  lee  sentado.) 

Aric.       ¿Qué  tenei(pos? 

Melch.  Prepárese  usted  para  otro  motin  como  el  de  esta 
mañana. 

A  NIC.       ¡Al  pueblo  le  ha  picado  hoy  la  tarántula! 

Melch.  Y  esa  tarántula  es  el  señor  don  Casimiro  Ortega,  que 
alentado  por  ^  señor  Ruperto,  está  corrompiendo  á 
nuestros  uíectores. 

Anic.       ¿Cómo  es  eso? 

Melch.  Ha  dado  una  comida  á  los  mayores  contribuyentes  en 
la  fonda  de  Panseco,  y  á  los  postres  ha  pronunciado  dis- 
cursos subersivos  contra  el  gobierno.  Yo  he  puesto  un 
telegrama,  y  le  he  dirigido  á  Madrid,  á  quien  usted 
sabe,  y  he  recibido  otro,  en  el  que  se  me  encarga  diga 
á  usted,  que  dé  orden  á  don  Casimiro  para  que  salga 
del  pueblo  inmediatamente,  como  trastornador  del 
orden  público.  ^ 

Anic.  ¿Se  lo  encargan  á  usted  de  una  manera  tan  termi- 
nante? 

Melch.  (Sacando  un  papel.)  Pucde  ustcd  SÍ  quierc  leer  el  des- 
pacho. 

Anic.       ¿a  ver,  á  ver?  (cogiéndolo.) 

Melch.  Mejor  que  yo  conoce  usted  las  consecuencias  que  po- 
dría traernos  la  tolerancia... 

Kmc.       Es  verdad. 

JÍELCH.    Voy  á  la  secretaria;  extenderé  la  orden  mandando  salir 
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del  pueblo  á  don  Casimiro,  y  volveré  para  que  usted  la 

firme. 
Amc.       Corriente. 
Mblch.    Pronto  estaré  de  vuelta.  (Ap.)  ¡Otro  golpe  cruel  para 

Ruperto!  {vím.) 
TerESF.   (Ap.)  Esta  vez  mí  protector  pierde  la  partida. 
Ame.       (Repuando  el  parta.)  ¿Qué  quieren  decir  estos  garabatos? 

(Murmorando  el  parta.) 

ESCENA  IV. 

^  DICHOS,   JACINTA. 

Que  sale  por  la  izquierda  eoa  a  a  eanotto  para  meter  el  serTieio  de  la  meea, 
menos  laa  botellas  y  el  mantel,  qne  coloeará  en  el  armario. 

Telesf.  (Bijoá  Jacinta.)  Tengo  que  hablarte. 

JaC.  (Baje  á  Telesforo.)  Yo  también  á  tí.  (Quitando  el  serricio  de  la 

mesa.) 

Telesf.  ¿Hay  alguna  novedad? 

Jac.  Me  ha  dicho  el  señor  Ruperto,  que  tanto  tú  como  yo 
hablemos  al  alcalde  de  nuestra  boda,  y  que  te  espera  á 
la  puerta  del  estanco  para  decirte  una  cosa  muy 
urgente. 

Telesf.    ¡Voy  corriendo!  (váse  por  ei  foro.) 

ESCENA  V. 

ANICETO,  JACINTA 
Anic.  (Guardando    el  parte.)  No  lo    entiendo.    (Viendo   á  Jacinta.) 

¡Hola!...  eres  tú? 

Jac.         Sí,  señor;  yo  soy. 

A!Hic.       Me  alegro. 

Jac.  Estoy  quitando  la  mesa  porque  supongo  que  ya  ha- 
brá usted  concluido  de  cenar. 

Ame.  Sí,  he  concluido.  (Ap.)  (Estoy  solo  con  ella...  la  ocasión 
la  pintan  calva.) 
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Jac.  Ya  tiene  usted  preparada  la  ropa  etféima  de  la  cama  de 
su  aposento. 

Anic.  Estimando  por  el  cuidado'.  Ya  sabrás  que  tienes  de  sa- 
lario setenta  reales. 

Jac.  Lo  he  sabido  y  le  doy  á  usted  las  gracias.  (Ap.)  (Segui- 
ré el  consejo  del  señor  Ruperto  ^lejhablaré  de  mi  boda.) 

Aüic.  (Unas  se  me  van,  y  otras  se  roe  vienen.  ¿Por  qué  seré 
tan  memo?) 

Jac.  (Observando.)  ¿Lc  falta  botou  al  cuello  de  la  camisola 

que  tiene  usted  puesta? 

AnIC.  (Llevando  la  mano  al  enello.)  CrCO  qUC  SÍ,    qUC  le    falta  el 

botón, 
▲c.        (Registrando)  Sí,  señor,  el  botou  ha  saltado.  Es  que  va 

usted  engordando  de  pescuezo. 
Anic.       De  todo,  querida,  de  todo. 

Jac  (Echando  mano  á    los  bolsillos    del    delantal.)    Aquf  tCUgO  yO 

avíos  de  coser  y  en  la  cómoda  tengo  botones.  (Abriendo 

el  cajón  de  la  cómoda.) 

Ame.       Pero  si  pronto  he  de  ponerme  otra  camisola...  la  de 

chorreras... 
Jac.         No  importa.  No  quiero  que  digan  en  el  pueblo  que  tie- 

ne  usted  en  su  casa  una  mujer  descuidada. 
Aific.       Gracias,  querida,  gracias. 

Jac.         Yo  me  he  propuesto  tenerle  á  usted  como  una  pirino  la. 
Anic.       ¿Cómo  una  pirinola? 
Jac         Sí,  señor,  limpio  cosido,  y  mondado.  Deje  usted  que  le 

pegue  el  botón,  (cosiendo.) 
Ame.       (Ap.)  ¡Qué  manitas!...  ¡Qué  calorcito  despiden!...  Voy 

á  disparar. 
Jac         ¡Señor  Aniceto!  (Con  mimo.)  Tengo  que  decir  á  usted 

una  cosa. 
Ame       Habla,  pichona  ¡¡¡Ayü! 
Jac         ¿Le  he  pinchado  á  usted? 
Ame       Sí,  me  has  pinchado...  aquí,  en  el  corazón.  (Ap.)  (Ya 

me  voy  explicando.) 
Jac.         ¡Qué  cosas  tiene  usted! 
Ame       ¿Conque,  qué  ibas  á  decirme? 
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Jac.  Ya  que  le  veo  á  usted  tan  meloso,  y  tan...  acarame- 
lado... 

Aiiic.       Sí,  querida;  estoy  en  punto  de  caramelo. 

Jac.         Pues  voy  á  pedirle  á  usted  un  favor. 

Anic.       ¡Pida  lo  que  quiera  esa  boquita  de  merengue! 

Jac.         (Rundo  )  ¡Chúpate  esa! 

Ame.       ¿Qué  he  de  chupar,  mi  vida? 

Jac.  No  se  mueva  usted  tanto,  que  le  voy^á  pinchar  sí^^ 
querer. 

Anic.       Pincha,  pincha. 

Jac.  Pues  ha  de  saber  usted,  que  tengo  una  persona  que  me 
protege.  , 

Anic.       ¡Cómo 

Jac.        Ya  tiene  usted  cosido  el  botón. 

Anic.       ¿Conque  tienes  una  persona  que  te  protege? 

Jac.  (Guardando  los  avíos  de  coser.)  Sí,  señor.  Pero  osa  pcrsona 
oculta,  me  prohibe...  ¿Quién  se  aoerca? 

Anic.  (Mirando  al  foro.)  ¡Por  vida  del  rey  de  copas!  ¡En  qué 
momento!  Luego  me  dirás... 

^ESCENA  VI. 

DIHOS,  TELESFORO,   RUPERTO. 

Rup.        Dios  te  guarde,  Aniceto. 

Anic.       Mira,  Ruperto;  toma  las  de  Villadiego...  Déjame  en  paz 

por  esta  noche.  { Apostaria  cualquiera  cosa  á  que  te  trae 

alguna  camorra! 
KüP.        (Á  Teiesforo  y  á  Jacinta.)  Déjenme  ustedes  sólo  con  mi 

amigo. 
Telesf.   (á  Jacinu.)  ¡Vámouos! 

Jac.  ¡Vamonos!  (Váse  con   el  servicio   de  la   mesa,    sefiraict»  <1«  Te- 

lesforo.) 

ESCENA  VH. 


ANICETO,   RUPERTO. 

ivp.       Has  de  escucharme  aunque  no  quieras,  (con  bríos.) 
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Anic.  ¿Pero  os  habéis  propuesto  tú  j  el  secretario  mortifi- 
carme? 

Rup.  He  sabido  hace  poco  que  vas  á  echar  del  pueblo  á  don 
Casimiro... 

Anic.  y  estoy  esperando  de  un  momento  á  otro  ia  orden  para 
firmarla. 

Rup.        ¡No  la  firmarás! 

Anic.       ¿y  por  qué  no  he  de  firmarla? 

Rup.  Porque  te  lo  aconseja  un  amigo  de  la  infancia,  que  ha 
sido  tu  compañero  en  el  muncipio,  y  no  quiere  verte 
hoy  convertido  en  juguete  de  un  hipócrita,  de  un  bri- 
bón, que  sólo  atiende  á  su  provecho  á  costa  de  la  im- 
popularidad de  un  hombre  honrado.  ^ 

Anic.  ¿También  tú  me  sales  con  la  impopularidad?  Los  dos 
por  distintos  caminos ,  queréis  hacerme  popular;  pero 
yo  estoy  viendo  que  lo  que  únii^amente  queréis  es 
achicharrarme  la  sangre.  ¡Se  acabó!...  firmaré  la  or- 
den. ¡Está  resuelto,  y  no  me  vuelvo  atrás! 

Rtp.  Bien,  hombre;  firma  esa  orden,  .y  no  mires  la  respon- 
sabilidad que  te  echas  encima.  Alienta  los  planes  de 
ese  pillo,  que  está  trabajando  p^ra  que  nunca  tengamos 
alumbrado;  para  que  siga  cometiendo  agios  en  la 
quintas;  confabulándose  con  el  médico  para  dar  por 
inútiles  á  los  que  sueltan  la  mosca;  para  que  nunca  se 
haga  el  paseo  proyectado,  presupuestado  y  aprobado 
hace  más  de  un  año;  para  que  los  fondos  destinados  a] 
empedrado  de  la  plaza  se  gasten  en  pólvora  y  castillos 
de  fuegos,  en  músicas  de  regimiento,  y  bailes  dados  en 
su  casa  el  dia  del  patrón  del  pueblo.  ¡Aliéntalo,  para 
que  vaya  diciendo  por  todas  partes  que  eres  un  hom- 
bre inepto;  que  si  no  fuera  por  él  no  habria  adminis- 
tración en  la  municfpalidad! 

Ame.       ¿Te  callarás?  ^ 

Rup.  No;  has  de  escucharme,  para  que  conozcas  ló  que  tie- 
nes á  tu  lado. 

Amic.  ¿Pero  puedo  yo  remediarlo?  ¿No  sabes  lo  que  pasa? 
¿No  le  aceptan  también  mis  colegas,  y  me  dejan  solo 
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en  las  astas  del  toro?  ¿No  sabes  lo  que  sucedería  si  yo 
lo  destituyese? 

Rup. '  ¿Qué  puede  esperarse  de  un  alcalde  que  no  tiene  valor 
para  sobreponerse?... 

Ame.  Y  vete,  que  le  estoy  esperando  y  no  quiero  que  te  vea 
conmigo  y  me  queme  después  la  sangre. 

Rup.  No  tienes  tú  la  culpa,  sino  yo,  que  me  tomo  interés  por 
un  ingrato,  que  no  quiere... 

Aific.  Ademas,  es  un  hombre,  cuya  conducta  no  puede  mote- 
jarse . . .  Buen  esposo. . . 

Rup.  ¡Es  hasta  donde  puede  llegar  la  ceguedad  de  un  hombre 
obcecado! 

Ame.       Nadie  ha  podido  todavia... 

Rup.  Pues  has  de  saber,  que  ese  hombre  es  un  seductor  in*- 
fame,  que  está  tendiendo  un  lazo  de  mala  especie  á  una 
pobre  muchacha... 

Amc.  (Queriendo  ausentarte.)  ¡Bah,  bah!.  .  mc  voy  adentro...  ¡Á 
una  pobre  muchacha! 

Rup.        Sí;  {á  tu  misma  criada! 

Ame.       (se  Tueive  de  pronto.)  iGómo!  ¿Á  Jacinta? 

Rup.  Sí,  á  Jacinta.  Fingiéndose  su  protector  oculto,  la  aga- 
saja, y  la  está  preparando  para  hacerla  desgraciada 
para  deshonrarla. 

Ame.       (Muyanimado.)  ¡Ruperto!...  ¡Esc  hombrc  ha  concebido 
un  pensamiento  inicuo!  (Pasea  eou  agiucion.)  ¡Es  necesa- 
rio destituir  á  ese  hombre!  (Ap.)  (Ahora  recuerdo  que: 
ella  me  habló  de  un  protector  oculto!...)  (auo.)  ¡Es  ne- 
cesario destituirle,  sin  remedio! 

Rup.  (Observando  con  tsorabro.)  ¡Calla!...  ¿Qué  cstoy  descu- 
briendo? 

A?íic.       Tendré  valor  para  todo,  j Ahora  sí  que  tengo  valor  para 

todo! 
Rup.        (Ap.)  (¡Este  también  está  enamorado  de  la  muchacha! 
¡La  victoria  es  mía!)  (auo.)  Conque  pásalo  bien,  y  sé 
con  don  Melchor  lo  más  indulgente  y  benévolo  que 
puedas. 
Ame.       ¡Yo  indulgente  y  benévolo!  Pues  hombre,  eso  faltaba! 
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Yo  soy  tolerante,  pero  hasta  cierto  punto.  Guando  los 
hombres  penetran  en  ciertos  terrenos... 

Rup.        No  te  vayas  á  sulfurar  de  modo  que...  ¡Adiós! 

Amc.  No  te  alejes;  quédate;  ahora  verás  si  soy  ó  no  soy  hom- 
bre de  resolución  y  de  carácter. 

Rup.        Aquí  viene... 

Anic.       (Estirándose  el  cha|ieco  )  ¡Verás  qué  rocíada! 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,   MELCHOR,  que  entra  por  el  foro  con  semblante  satisfactorio,  y  con 
un  oficio  en  la  mano,  sin  reparar  en  Ruperto. 

McLCH.  Quiero  leerle  á  usted  la  orden,  para  que  vea  el  veneno 
y  la  burla  que  esconde  la  cultura  de  la  frase.  (Leyendo.) 
«El  entusiasmo  que  han  producido  en  este  pueblo  las 
«maravillas  de  su  elocuencia,  puede  ser  nocivo  á  la 
«tranquilidad  pública;  y  por  más  que  me  sea  sensible, 
«tengo  el  disgusto  de  ordenarle,  bajo  mi  responsabili- 
«dad,  que  se  ausente  del  pueblo  no  bien  reciba  la  pre- 
«sente,  procurando  de  que  su  dilación  no  sea  causa  del 
«empleo  de  medidas  más  rigurosas.— Dios  guarde  á 
«usted  muchos  anos,  etcétera.»  (Habla.)  Conque...  ¿fir- 
mará usted? 

Amc.  (Cog^tendo  el  oficio  con  imperio  y   guardándolo,    dice  con    ridicula 

gravedad.)  ¡No,  scñor! 
Melch.    ¿y  por  qué?... 

Amc.  ¡Porque  no  me  da  la  gana!  (Le  mira  de  arriba  á  abajo,  y 
Tase  por  la  izquierda  con  majestad.  Melchor  queda  estático  mirán- 
dole salir.) 

Melch.    ¿Qué  le  ha  pasado  á  este  hombre? 

R(JP.  (Se  acerca  con  risa  burlona   y  le  da  un  g^olpecito  en  el  hombro  ) 

¿Señor...  don  Melchor? 

Melch.    (voWiéndose.)  ¡Ah!...  ¡Ya  Jo  comprendo  todo! 

Rup.  No  era  de  esperar  otra  cosa  de  su  esclarecida  penetra- 
ción. 

Mklch.    Esusted..  muy  lisonjero.  ' 

Rup.        Soy...  justo;  nada  más  que  justo,  señor  don  Melchor. 
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(CorusíM.)  Doy  á  usted  ]a  enhorabuena  por  la  redacción 

de  la  orden. 
Melch.     ¡Gracias!... 

Rup.        Y...  páselo  usted  bien,  señor  don  Melchor. 
Melch.    Lo  mismo  digo,  señor  Ruperto.  (SaUdos  barionei.) 

ESCENA  IX. 

MELCHOR. 

El  golpe  ha  sido  bueno...  Es  la  primera  vez  que  el  al- 
calde me  habla  con  ese  imperio...  ¿Qué  le  habrá  dicho 
Ruperto?  Pues,  señor,  está  visto  que  el  alcalde  me 
odia  de  muerte...  ¡No  importa!  ¡Si  yo  descubriese  algo 
con  que  poder  tomar  la  revancha!...  ¡Ah!...  ¡Jacinta! 

ESCENA  X. 

MELCHOR,  JACINTA,  que  se  dirige  á  la  eómoda  y  la  abre. 


ea- 


Jac.        Muy  buenas  noches,  señor  don  Melchor.  (Sacando  un 

tuche.) 

Melch.    Felices  las  tengas  tú  también,  hermosa  zagala. 

Jac  (Ap.)  (¡No  me  engatusas,  que  ya  me  ha  dicho  Telesforo 
que  te  mire  con  prevención.) 

Melch.    ¿En  que  te  ocupas,  hija  mia? 

Jac  (Ap.)  (¡Qué  cariñoso  es!)  (Alto.)  Me  ha  dicho  el  seHor 
Aniceto  que  lleve  el  alfiler  de  brillantes  para  la  peche- 
ra. Quiere  lucirlo  esta  noche  en  la  fiesta. 

Melch.    ¿Y  es  ese?... 

Jac  (Abriendo  el  estuche.)  Este,  sí,  scñor.  Esto  alfiler  no  se 
clava  en  la  pechera  de  don  Aniceto  sino  el  dia  que  re- 
pican gordo. 

Melch.  Se  entiende...  Y  como  hoy  es  dia  de  repique...  (Obser- 
vando el  alfiler.)  Es  uua  bucua  picza. 

Jac.  Esa  alhaja  debe  valer  mucho  dinero,  ¿no  es  verdad, 
usted? 
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MfiLcn.    jPichs!...  Unos  seiscientos  ú  ochocientos  reales 

Jac.         ¿Cuántos  duros  son  ochocientos  reales? 

Melch.    Cuarenta  duros. 

Jac.  ¡Jesús,  cuánto  dinero!  ¡Parece  mentira  que  una  cosa 
tan  pequeña  cueste  tanto  dinero!  Los  pendientes  que 
le  regaló  Pepote  á  Nemesia,  la  hija  del  carnicero,  cuan- 
do se  casó,  dicen  que  le  costaron  al  novio  mil  reales. 
Mil  reales  son  cincuenta  duros,  ¿no  es  verdad,  usted? 

Melch.    Sí,  cincuenta  duros. 

Jac.  Pues  Véalo  usted  ahí;  cincuenta  duros  costaron  esos 
pendientes. 

Melch.    ¿Y  el  señor  Aniceto  te  ha  dado  las  llaves  de  todo?. . . 

Jac  De  todo.  ¡Pues  no  faltaba  otra  cosa!  Tiene  en  mí  mucha 
confianza.  Soy  pobre,  pero  honrada. 

Melgh.  Prosigue  siendo  buena  muchacha;  sé  obediente  á  los 
preceptos  de  tus  amos;  huye  las  malas  compañías. 

Jac.         (Ap.)  (¡Este  hombre  es  un  bendito!  Esos  consejos...) 

Melch.    ¿Qué  dices? 

Jac         Nada...  me  habían  asegurado  que  era  usted  muy  malo. 

Melch.    ¿Quién  te  ha  dicho? 

Jac  Personas  que  no  le  conocen  á  usted;  que  no  le  tratan, 
ni  le  oyen  á  usted  como  yo  le  estoy  oyendo;  pero  per- 
sonas que  no  le  querrán  á  usted  como  yo  le  quiero 
ahora. 

Melch.  (cogiéndole  la  mano.)  ¿Podré  creer  en  ese  afecto?  Dame 
una  prueba... 

Jac         Pídala  usted. 

Melch.  No  está  lejos  el  momento  en  que  yo  te  pida...  Empiezo 
por  darte  un  encargo. 

Jac         ¿Cuál? 

Melch.    Se  me  figura  que  lo  harás  con  eficacia. 

Jac         ¿Quién  lo  duda?  Diga  usted. 

Melch.  Es  necesario  que  averigües  quién  ha  sido  el  que  arro- 
jó al  estanque  á  Dámaso... 

Jac  ¡Ah! 

Melch.    ¡Ha  sido  un  asesinato! 

Jac         (Con  prontitud.)  No,  scñor...  Me  cogió  de  las  manos  ú 
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traición,  de  sorpresa...  y  luchando,  dio  él  mismo  un 
traspiés  y  cayó... 

Melch.    (Con  asombro.)  ¿LuBgo  erss  tú,  la  que... 

Jac.         Sí,  señor,  yo... 

Velch.  (Tapándole  la  boca.)  ¡Galla,  desgraciada!  ¡Que  nadie  lo 
sepa,  ó  eres  perdida! 

Jac         Pero  es  que  yo  no  quise... 

Mblch.  Desde  luego  eres  inocente,  pero  no  reveles  á  nadie... 
Las  averiguaciones  van  á  ser  muy  prolijas,  te  falta  la 
astucia  necesaria  par^i  disimular,  y  es  conveniente  pre- 
venir el  conflicto.  Por  lo  tanto  urge  que  esta  misma 
noche  salgas  del  pueblo. 

Jac         ¿Qué  me  dice  usted?  ¿Y  á  dónde  voy? 

Melch.  Nada  temas.  Preven  tu  equipaje;  toma  la  ropa  más 
indispensable  para  tu  uso,  y  cuando  termine  la  Gesta 
del  alcalde,  te  encaminas  á  la  Cascada  del  Álamo,  que 
allí  te  espero  yo  con  mi  caballo.  Al  amanecer  estare- 
mos en  Madrid,  y  allí  te  buscaré  una  casa,  donde  vivo 
una  señora  anciana  de  toda  mí  confianza,  y  donde  nada 
necesitarás.  Yo  iré  á  verte  de  vez  en  cuando;  y  asi  que 
la  Qcurrencia  se  olvide  volverás  al  pueblo. 

Jac         ¿Pero  tan  grande  es  el  peligro  que  corro?... 

Melch.    ¡Grandísimo!...  ¡Muy  grande!  ¡Creo  que  no  faltarás? 

Jac         No  faltaré. 

Melch.  Ya  ves  cómo  procuro  tu  bien;  cómo  me  prevengo  para 
salvarte. 

Jac.         ¿y  es  usted  á  quien  yo  tanto  temía? 

Melch.    ¿Me  agradeces? 

Jac  ¡De  tal  modo  le  agradezco'  lo  que  hace  por  mí,  que  no 
sé...  lo  que  yo  le  daría! 

Melch.    Tiempo  queda....  ¡Silencio,  que  viene  gente! 

ESCENA  Xí. 


DICHOS,    TELESF0R0. 


Telesf    (á  Jaciuta  con  enfado.)  ¡El  soñor  alcaldc  espera  el  alfiler! 
Jac.         ¡Voy  á  llevárselo!  (V4se.) 
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Melch.  ¡Qué  maneras!...  ¡Mucho  imperio  va  usted  tomando  en 
la  casa. 

Telesf.  No  tengo  nada  que  responderle  á  esa  indicación...  y  sí 
decirle,  que  don  Aniceto  le  quiere  hablar: 

Melch.    ¿Á  mi? 

Telesf.  Á  usted.  Me  encargó  que  pasase  á  buscarle  á  su  casa; 
pero  supuesto  que  le  hallo  aqm'...  (Saie  Jacinta.) 

Melch.    ¿Y  sabe  usted  el  objeto  de  esta  llamada? 

Telesf.  Nunca  pretendo  indagar  lo  que  no  es  de  mi  incum- 
bencia. 

Melch.  (Yéndose  por  la  isqaierda.)  ¡Qué  íueros  ha  tomado  el  moci- 
to! ¡Yo  le  cortaré  las  alas!  (váie.) 

ESCENA  XII. 

TELESFORO,   JACINTA. 

Jac.         ¿Es  posible  que  le  hables  de  esa  manera? 

Telesf.  ¿Y  es  posible  que  tú  le  defiendas?  ¡Agradezca  el  bribón 
la  palabra  que  he  dado...  pera  tendría  gusto  en  rom- 
perle la  crismal 

Jac  ¿Y  por  qué?  Ese  hombre  no  es  tan  malo  como  me 
decías. 

Telesf.   ¡Es  un  malvado! 

Jac  Te  engañas  de  medio  á  medio.  ¡Si  tú  supieras  lo  que  yo 
debo  á  ese  hombre! 

Telesf.  ¿Tú? 

Jac  Yo...  Le  he  descubierto  y  referido  el  lance  de  Dá- 
maso... 

Telesf.  ¿Qué  has  hecho? 

Jac         ¡Sí  ha  prometido  ampararme! 

Telesf.   ¿Qué  te  ha  dicho? 

Jac  Quiere  llevarme  á  Madrid,  y  esconderme  en  casa  de 
una  conocida  suya... 

Telesf.'  ¿Eso  te  ha  propuesto? 

Jac  Sí;  y  hemos  quedado  en  que  iré  á  buscarle,  después 
que  termine  la  fiesta,  á  la  Cascada  del  Álamo,  donde  me 
espera  con  su  caballo. 
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Telesf*  (Deaespefado.)  ¿Y  serías  capaz? 

Jac.  ¿y  por  qué  no,  cuando  lo  que  se  propone  es  hacer  una 
obra  de  caridad! 

Telesf.  ¡Una  obra  de  Satanás!  ¡Te  lo  prohibo,  Jacinta,  te  lo 
prohibo!  (Pasea  agitado.)  ¡Esto  me  faltaba!... 

Jac.         Pero,  ¿qué  tienes? 

Telesf.  ¡Te  lo  prohibo!...  y  no  digo  más! 

Jac.         Explícate. 

Telesf.  ¿Sabes  á  lo  que  te  expones,  desde  el  momento  que 
nfontes  en  el  caballo?... 

Jac.  No  temas  nada;  soy  buena  gineta,  no  es  la  primera  vez 
que... 

Telesf.  (Sofocado.)  ¡Te  lo  prohibo!...  Y  es  el  caso  que  también 
á  don  Aniceto  se  le  ha  antojado  citarte  á  la  misma  hora 
en  otro  paraje  análogo! 

Jac.         ¿Para  qué? 

Telesf.   ¿Para  qué?  ¡Qué  pregunta!  ¡Para  hacer  penitencia! 

Jac         ¿Te  has  vuelto  loco? 

Telesf.  Quiero  que  empeñes  tu  palabra  de  que  no  concurrirás 
á  la  cita  de  ninguno  de  los  dos.  Si  es  verdadero  el 
amor  que  dices  que  me  tienes,  dame  esa  palabra. 

Jac.  Es  el  caso,  que  cuando  estaba  pegando  un  botón  al 
cuello  de  la  camisola  del  alcalde,  comencé  á  tantear  el 
terreno,  para  hablarle  de  nuestro  casamiento;  quise 
darle  parte  de  nuestras  relaciones,  y  prometí  explicarr 
le...  pero  como  llegaste  al  mismo  tiempo  con  el  señor 
Ruperto,  no  pude...  ¡Si  vieras  con  qué  afabihdad  me 
trató...  y  las  cosas  que  me  dijo... 

Telesf.  ¿Si?... 

Jac         Me  llamó  boquita  de  merengue. 

Telesf.   ¿Qué  más? 

Jac         Me  dijo  también,  que  se  hallaba  en  punto  de  caramelo. 

Telesf.   ¿Qué  más? 

Jac         Me  cogió  la  mano. 

Telesf.   (Alzando  la  vor.)  ¿Qué  más? 

Jac         Nada  más. 

Telesf.  ¡Siento  pasos!  Ha  de  ser  el  señor  Ruperto,  á  quien  he 
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mandado  llamar  con  urgencia.  Es  el  único  que  puede 
remediar  nuestro  conflicto.  Yete,  y  déjame  solo  con  él. 
Jac.         Ya  me  voy  (véndoM.)  ;Quc  agitación  tan  extraña  tiene 
esta  noche  mi  Telesforo! 

ESCENA  XIII. 

í 

TELESFORO,   RUPBRTO. 

l^LESF.   Debo  tener  fíebre...  ;£l  es! 

Rup.  Acaba  de  decirme  Eustaquio,  que  me  llamaba  usted 
con  urgencia.  ¿Qué  ocurre? 

Telesf.  ¡Friolera!  El  alcalde  ha  vuelto  á  llamar  á  don  Melchor 
y  ha  firmado  la  orden. 

Rup.        ¿Es  posible?  ¿Han  hecho  las  paces? 

Telesf.  Por  lo  menos,  en  la  apariencia,  porque  sé  que  don  Ani- 
ceto aborrece  á  don  Melchor. 

Rup.  En  eso  no  cabe  duda.  Pero  no  importa,  esa  paz  es  mo- 
momentánea;  tendrá  muy  poca  duración.  ¿Qué  más 
ocurre? 

Telesf.  Otra  cosa...  gorda...  muy  gorda. 

Rup.        Dígala  usted  pronto  para  que  no  nos  atragante. 

Telesf.  Don  Melchor,  ese  infame,  ha  citado  á  Jacinta  esta  no- 
che en  la  Cascada  del  Álamo. 

Rup.        ¿Á  ese  paraje  tan  oscurito  y  solitario... 

Telesf.  Sí,  señor.  Y  don  Aniceto...  don  Aniceto...  (con  dolor.) 
No  tengo  valor  para  decirlo. 

Rup,        Acabe  usted.  ¿Qué  le  pasa  á  Aniceto? 

Telesf.  ¡Está  perdidamente  enamorado  de  Jacinta!...  ¡Y  tam- 
bién la  quiere  seducir! 

Roí».        (Ap.)  (Mejor  lo  sé  yo  que  tü.)  (auo.)  ¿De  veras?- 

Telesf.    ¡Y  es  el  caso  que  me  hace  cómplice  de  su  trama! 

Rup.        ¿Cómo  es  eso? 

Telesf.  Quiere  que  yo  me  ponga  de  acuerdo  con  ella,  y  que  la 
participe  de  que  cuando  todos  estén  distraídos  y  engol- 
fados en  el  baile,  auna  señal jconven ida,  se  escurra  Ja- 
cinta sin  que  nadie  lo  note,  y  después  el  alcalde... 

Rlp.        Comprendo.  ¿Y  cuál  es  la  señal  de  inteligencia? 

4 
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Telesp.  El  alcalde  se  quitará  el  sombrero  y  se  atará  un  pañue- 
lo á  la  cabeza  diciendo  que  se  ha  resfriado,  y  mandará 
á  Jacinta  que  le  traiga  la  capa. 

RüP.        Lo  cual  querrá  dícir:   «sal,  y  espérame,  que  allá  voy 

yo.» 

Telesp.  Eso  mismo.  Yo  nada  de  esto  he  querido  decir  á  Ja- 
cinta, porque  como  no  ha  de  acudir  á  ninguna  dejas 
citas.  Yo,  que  todo  lo  que  soy  ahora  lo  debo  al  señor 
Aniceto  ¿cómo  le  revelo,  ni  cómo  me  indispongo  con 
él?  Déme  usted  un  consejo?  ¿Qué  debo  hacer? 

Rup.        Nada. 

Telesf.    ¿Cómo  nada? 

RüP.        Don  Casimiro  Ortega  vendrá  esta  noche  á  la  fiesta. 

(Meditando.) 

Telesp.  ¿Qué  me  importa  que  don  Casimiro  venga  ó  no  ven- 
ga?... 

RüP.        Más  de  lo  que  á  usted  se  le  figura. 

Telesp.  ¡Yo  voy  á  romper  por  la  calle  de  en  medio;  á  tronar 
con  mis  rivales  y... 

RüP.  No  haga  usted  disparates,  y  ponga  en  mí  toda  su  con- 
fianza. 

Telesp.    ¡Aquí  viene  don  Melchor! 

Rup.       Pues  retírese  usted  y  déjeme  solo  con  él. 

ESCENA  XIV. 

RUPERTO,  MELCHOR. 

•  » 

(Sale  Melchor,  por  la  ixqulerd»  y  v4w  Telesforo  por  el  mismo  afilio. 
Mutuas  miradas  de  enojo.)  ^ 

Melch.  ¿Acaso  es  usted  el  primero  que  acude  á  la  fiesta?  Sería 
mucha  puntualidad. 

Rup.  Nada  de  eso.  Mucha  gana  de  pasar  un  buen  rato,  por- 
que sé  que  voy  á  divertirme  mucho  esta  noche  en  la 
fiesta. 

Me  .CH.    ¿De  veras? 

Rup.        Sin  duda. 

Melch.    ¿Y  podrá  saberse  quién  va  á  ser  el  protagonista  de  la 
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RüP. 

Melch. 

RüP. 

Mblh. 

RüP. 

Melch. 


Rup. 

Melch. 
RüP. 
Melch. 
RüP. 


Melch. 
RüP. 


Melch. 
Rup. 
Melch. 
Bm. 
Mbich. 
Rup. 
Melch. 
Rlp. 

Melch. 
Rup. 


fUDCÍOD? 

Hablaremos  cuando  se  descorra  la  cortina. 
¿Vamos  á  tener  comedia? 
No,  señor,  saínete. 
Adivino... 

No  lo  extraño,  porque  es  usted  hombre  de  mucha  des- 
treza y  penetración. 

Creo  haber  tenido  la  suficiente  para  destruir  sus  pia* 
nes.  Ya  he  sabido,  que  ha  buscado  usted  confidentes 
para  que  se  convidase  á  esta  fiesta  á  don  Casimiro. 
Me  equivoqué...  confieso  mi  torpeza;  yo  debí  dirigirme 
á  otra  persona  para  que  tuviese  más  eficacia  el  convite. 
¿Á  quién? 
Á  usted. 
¿A  mí? 

A  usted,  que  como  secretario  del  municipio  y  amigo 
particular  y  privado  del  señor  Aniceto,  debe  hacer  esta 
clase  de  eonvites.  (Din^iéndoM  á  una  mesa.)  Aquí  hay  tin- 
tiro  y  papel.  Sírvase  usted  convidar  á  don  Casimiro 
Ortega... 

(Riéndose.)  Creo  que  ha  perdido  usfied  los  estribos. 
No,  señor;  voy  en  la  montura  con  todo  aplomo  y  segu- 
ridad. Este  es  un  favor  que  pido  á  usted  en  cambio  de 
otro  de  mayor  entidad. 
¿Un  favor?... 

Quiero  dar  á  usted  un  aviso  interesante. 
¿Que  sin  duda  me  agradará?  :  « 

No,  señor.  Por  eso  se  lo  doy. 
;Es  usted  muy  galante! 
Favor  que  me  dispensa.  Vamos  al  asunto. 
Sepamos. 

(Con  misterio.)  Puos  Sepa  ustod,  para  su  gobierno,  que 
tiene  usted  un  rival  en  amores. 
¿Qué  dice  usted? 

Que  hay  en  el  pueblo  un  hombre  que  ama  también  á 
Jacinta.  Tengo  pruebas,  y  sé  la  hora,  el  momento,  y 
la  señal  de  una  cita. 
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RüP. 

Mi-xm. 
Rup. 
Melch. 
Rup. 

Melch. 

Rup. 

Melch. 
Rlp.. 
Melch. 
Rup. 


EUST. 

Rup. 
EuST. 


Rup. 
Melch. 

Rup. 


Melch. 
Rup. 
Melch. 
Rup. 


(Tarbado.)  Usted  me  engaña.  Eso  que  usted  me  dice 

es  una  estrategia  para  hacerme  caer  en  alguna  embos-* 

cada. 

No,  señor;  es  tan  verdad  lo  que  )e  digo,  como  verdad 

es  también  que  usted  la  ha  citado  á  la  Cascada  del 

Álamo. 

¿Yo?... 

¿Me  lo  va  usted  á  negar? 

(Con  interés.)  Prosiga  USted. 

Hay  empeño  deliberado  en  disputarle  á  usted  la  mucha" 

cha,  y  aquí  es  necesario  impedir... 

(Iracondo.)  ¡bígamo  usted  lo  que  sepa...  la  señal  de  la 

cita! 

(Cogiendo  la  pluma  y  presentándola  á  Melchor.)    Guaudo    haya 

usted  convidado  á  don  Casimiro. 

(Ap.)  Hay  tiempo.  Mañana  le  echaré  del  pueblo. 

¿Vacila  usted? 

(Coge  la  pluma»  se  dirige  á  la  mesa  y  escribe.)  No,  SOUOr. 

No  sabe  usted  lo  que  me  regocija  verle  tan  político  y 

razonable.  (Se  dirige  ai  foro.)    jEuStaquio!    (Sale  EasUquio.) 

El  papel  que  escribe  ahora  don  Melchor  se  lo  das  ú  ese 
forastero... 

Comprendo;  al  candilato. 

Es  verdad.  Le  hallarás  en  los  grupos  que  están  á  la 
puerta  de  la  botica. 

Es  el  caso,  que  don  Melchor  me  ha  encargado  que  sen 
yo  el  que  reciba  á  los  convidados,  y  los  anuncie  al  es- 
tilo de  Madrid,  conforme  vayan  colando.  «^ 
La  botica  está  cerca.                                             ^^ 

(Entregando  el  papel.)  Tome  UStod.  (Pasca  agttadi.) 

(Repasándole.)  Couforme.  (Lo  cierra.)  Le  vora  usted  aquí 
dentro  de  un  momento.  (Á  Eustaquio.)  ¡Toma,  y  vuela! 

(Váse  Eustaquio  presuroso.) 

Ahora  bien,  ¿esa  persona?... 
Vendrá  á  la  fiesta  del  alcalde. 
¿Cómo  se  llama? 
Lo  ignoro;  pero  lo  sabremos. 


-  55  - 

Melch.    ¿y  cuál  es  la  señal  convenida? 

Rrp.  Esa  persona  se  quitará  el  sombrero;  se  pondrá  un  pa- 
ñuelo en  la  cabeza,  y  dirá  en  voz  alta  que  se  ha  res- 
friado, y  mandará  que  le  traigan  una  capa.  Jacinta  sal- 
drá entonces... 

Melch.     ¡No  saldrá!  ¡Soy  capaz  de!... 

Rup.  Sea  usted  capaz  de  mucho,  don  Melchor,  no  se  ande 
usted  con  paños  calientes... 

Melch.    ¡Yo  le  aseguro ! . . . 

Rup.        ¡Prudencia  ahora,  que  viene  el  alcalde! 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  Ál*nCETO,   TELESPORO,   JACINTA,   lue^o  CASIMIRO,  coniridadoi. 

Aniceto  se  sienta  á  un  extremo,  janto  al  brasero;  Jacinta  se  ocupa  en  arreglar 
^a«  sillas  y  encender  luces,  y  Telesforo  detrás  de  Aniceto.  Los  convidados,  que 
anunciará  Eustaquio,  saldrán  vestidos  en  armonía  con  f»u  carácter  y  profesión, 

pero  un  tanto  ridiculos. 


Anic.       ¿Llegó  la  hora? 

Melch.    Se  me  figura  que  si.    ' 

Amc.       ¿Se  avisó  á  los  músicos? 

Melch.  Todos  están  avisados;  descuide  usted,  que  nada  fal- 
tará. 

Aüic.  En  el  corredor  de  afuera  están  el  vino  y  los  mante- 
cados. 

Jac.         y  los  tres  quesos  de  bola  que  ha  mandado  usted  poner. 

Amc.  Es  verdad.  Y  pan  partido  á  rebanas.  (Moviendo  ei  brasau 
con  la  badila.)  ¿Y  quiéu  va  á  Cantar? 

Jac.  Le  advierto  á  usted,  señor  Aniceto,  que  telesforo  canta 
muy  bien  las  malagueñas. 

Anic.       ¿De  veras? 

Telesf.  No  haga  usted  caso. 

Anic.  (á  Telesforo.)  Puos  ha  de  saber  usted  que  me  gustaií 
mucho  las  malagueñas...  y  las  cantará  usted. 

EusT.      (Desde  el  fora.)  ¡El  estanquero  y  su  mujer! 
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Melch.    (Ap.)  (¡Qué  bárbaro!) 

ANIC.  ¡AaBlante!  (Entran  TMtidos  entre  su  mercad  y  sefioría,  pero  li- 
díenlos y  cof^dos  del  brazo   Saludan  á  Aniceto  y  so  sientan.) 

Melch.    (Bajo  i  Eoitaqnio.)  Anuocia  á  los  que  vengan  por  sus 

nombres  y  no  por  su  profesión. 
EüST.      El  que  no  sabe,  es  como  el  que  no  ve.  Como  esto  no 

ha  sucedido  nunca  en  el  pueblo. 
Anic.       ¡Don  Melchor! 
Melch.    ¿Señor  alcalde? 
Ame.  .     ¿Ha  convidado  usted  al  tío  Pilatos? 
Melch.    Sí,  señor. 

Ame.       Me  alegro;  con  eso  nos  dirá  la  relación  del  borracho. 
Jac.         y  remedará  el  rebuzno  del  pollino. 
Ame.       Es  verdad,  que  el  tio  Pilatos  rebuzna  con  muchísima 

propiedad. 
Rup.       En  el  pueblo  hay  muchos  que  hacen  lo  mismo. 
EusT.      (Anunciando  )  ¡Blas  el  herrador  y  la  tía  Pilonga!  (Risas.) 
Hup.        (Á  Melchor )  Se  luco  SU  íutroductor  de  embajadores. 

J^ELCH.  Es  un  animal.  (Entra  la  pareja  en  traje  de  logareño,  salada  y 
se  sienta.)       «^ 

Anic.  (á  Teiesforo.  f  Mc  ha  dicho  dou  Melchor  que  esto  es  es- 
tilo de  Madrid. 

Telesp.  Podrá  ser. 

Melch.  (Bajo  á  Aniceto.)  (Para  evitar  murmuraciones,  y  hacer  las 
cosas  con  más  diplomacia ,  he  convidado  á  don  Ca- 
simiro. 

Ame.       Ha  hecho  usted  muy  bien.) 

EusT.  (Desde  el  foro.)  ¡Dou  Amadco  el  botícario,  y  su  mujer 
Alzapilili! 

Melch.  (Á  Eustaquio.)  No  anUUCieS  más.  (Salen  los  anunciados  en 
traje  de  ridicula  etiqueta.) 

El*8T.  Me  alegro.  (Molimiento  y  murmullos.  Van  entrando  convidados 
de  ambos  sexos;  varios  mozos  con  guitarras ;  un  cie^o  con  violin, 
conducido  por  un  lazarillo,  y  todos  van  tomando  asiento.) 

Anic.  Mi  alguacil  se  ha  convertido  en  pregonero.  ¡Hola!  Allí 
veo  al  tio  Pablo  el  ciego  Que  le  sienten  á  mi  lado,  que 

me  gusta  la    música  de   cerca,  (sientan  ai  de^o  ai  lado  de 
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Aiiieeto.)  Ya  se  Ti  animando  el  sarao. 
Rup.       Recorramos  los  grupos,  y  preparemos  el  golpe  de 

gracia.  (Había  4  xkúot  y  á  otrbt  con  anliAacioii.)    * 
EuST.        (Anonciando.)  jEl   Candílatof    (Sé  aumenta  al  ramor,   y  todot 
•e  fijan  en  Cnaímiro,  qne  entra  saladando  4  todos  con  macha  corte* 
•4a;  1tieg>o  se  dtrig«  4  Aniceto  y  le  da  la  mano.) 

Rvp.        (Á  Aniceto.)  Tengo  el  gusto  de  darte  á  conocer  á  don 
Casimiro  Ortega,  abogado,  periodista,  autor  de  muchos 
folletos  políticos. 
He  alegro  conocer  á  usted.  Siéntese  usted  aquí,  á  mí 

lado,  y  dése  un  calentón.  (Se  sienta,  y  Aniceto  mueve  el 
brasero.) 

(Bajo  4  Aniceto.)  (Ménos  cumplidos,  quo  el  pueblo  ob- 
serva. 

Hombre,  ¿quiere  usted  dejarme  en  paz? 
(Bajo  4  Ruperto.)  Veo  quc  la  cosa  marc|ia  en  buen  sen- 
tido. 

Se  me  Ggura  que  sí. 

{\  n.  Casimiro.)  ¿Tiene  usted  alguna  habilidad? 
¿Habilidad? 

Por  fuerza  ha  de  saber  usted  cantar  ó  hacer  algún  pa- 
sillo de  comedia,  de  esos  que  hace  el  chico  de  nuestro 
sacristán. 

Soy  nulo  en  la  materia. 

Eso  lo  dice  usted  porque  tiene  cortedad;  luego  que 
eche  usted  un  trago,  y  tome  un  bocado,  bailará  usted 
unas  manchegas  con  la  muchacha  que  más  le  guste 
del  cotarro.— Tío  Pablo;  vaya  usted  preparando  e] 

Violin^  y  vosotros  las  guitarras.  (Se  preparan  los  instru- 
mentos .) 

Rup.  (á  Melchor.)  No  puede  usted  figurarse  lo  que  le  agradez- 
co, que  haya  usted  convidado  á  mi  amigo  el  forastero. 

Melch.    No  cante  usted  victoria. 

Rup.  Es  hombre  de  talento,  y  no  desperdiciará  su  tiempo. 
Simpatizará  con  el  alcalde... 

Melch.    ¿Y  qué?  Ahora  verá  usted  con  qué  facilidad  los  separo. 

Rup.        (Deteniéndole.)  En  lugar  de  interrumpirlos,  será  mejor 
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Melch. 
Ame. 


Rup. 

Melch. 

Aüic. 

Jac. 

Anic. 

Jac. 

Melch. 

Amc. 

Melch. 

Axc. 
Rop. 


Anic. 


Melch. 

Amc. 

Rlp. 

Melch. 

RüP. 

Anic. 
Melch. 


que  observe,  porque  creo  que  se  acerca  el  momento... 
de  la  explosión. 

Sí...  ya  los  he  mirado  á  todos,  y  no  he  podido  adivi- 
nar quien  sea  ese  rival... 

¿Empieza  ó  no  la  función?  Que  salgan  las  parejas  que 
han  de  bailar,  pai^a  que  suenen  los  instrumentos.  (Se 

Itvantan  eaatro  pareju  de  lagara&ot,  f  m  ponen  en  actitud  de 
baile.  Los  múúeoe  templan  los  inslrninentoa. )  QuíerO  que  SO 
principie  por  tinas  manchegaS^-^Toean  1m  instrumentos 
y  bailan.  Al  terminar  el    estribillo,  dice  Anieeto.)  ¡Cáscaras!»..' 

Siento  venir  por  la   espalda  un  aírecillo  colado...  (Se 

quita  el  sombrero  y  se  ata  un  pañuelo  i  la  eabexa.) 

(Á  A$ichur.)  (¡Ojo  alerta,  camarada! 

(Turbado.)  Ya  estoy  mirando...) 

¡Jacinta! 

¿Señor? 

Creo  que  me  he  resfriado.  Tráeme  la  capa. 

¡Voy  por  ella! 

(Se  interpone  y  dice  con  acento  sotemne.|  ¡No  lo  COnsOOtiré! 
(De  pie.)  ¡Cómo!...  (Silencio  general  y  atención  extrema.) 
¡Repito  que  no   lo  consentiré!  (Todos  se  levantan  y  se  aeer- 
can  al  proscenio.) 

¿Qué  le  ha  dado  á  este  hombre? 
Pero  señor  don  Melchor,..  ¿De  esa  manera  falta  usted  á 
las .  consideraciones  que  debe  al  jefe  de  la  municipa- 
lidad? 

¿De  esa  manera  falta  usted  á  las  consideraciones  que 
debe  al  jefe  de  la  municipalidad?  (Alzando  la  voz.)  ¡Ja- 
cinta, tráeme  la  capa! 

¡Le  digo  á  usted  que  Jacinta  no  va  por  la  capa! 
¡Irá  por  la  capa! 

¿Y  por  qué  no  ha  d^  ir  por  la  capa? 
Porque  yo  no  quiero  que  vaya  por  la  capa. 
Si  yo  me  encontrase  ahora  en  el  lugar  del  alcalde,  de- 
jaba usted  en  este  momento  de  ser  secretario. 
¡Desde  este  momento  deja  usted  de  ser  secretario! 
¡Queda  hecha  la  dimisión! 
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Rup. 
Melch. 
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Melch. 

Rup. 
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Rfp 


(con  prontitud.)  ¡Aceptada! 

¡Aceptada! 

(b^o  i  Mekhor.)  Ahora  es  preciso  que  usted  se  retire. 

(Bi^o  á  Ruperto.)  (¡Se  Verificaría  la  cita! 

¿Qué  importa? 

Jamás!)  (auo.)  Señores:  habrán  ustedes  extrañado  mi 

oposición  á  que  Jacinta  salga  de  este  recinto...  voy  á 

explicarme...  voy  á  dar  mi  razón. 

(Ap4(¿Por  dónde  saldrá  este  picaro?) 

¿No  se  buscaba  con  empeño  á  la  persona  que  había 

arrojado  al  estanque  á  Dámaso? 

(Ap.)  ¡Cascaras! 

¡Dios  mío! 

(SeñaUndo  i  Jacinta.)  ¡Ella  sB  ha  delatado! 

¿Será  verdad? 

(Con  dolor.)  Sí,  señor. 

(Á  Rnperio.)  Tiene  usted  la  orden  de  prenderla;  cumpla 

usted  con  su  deber . 

(Ap.)  ¡Villano! 

(Yéndose  i  Ruperto.)  (¡No  sc  efectuará  la  «it»!  ¡La  victoria 

es  mia! 

¡Miserable  raposa,  ya  lo  veremos!) 


r(N  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  anterior.  La  puerta  del  foro  entornada  y 
una  luz  en  la  cómoda,  alumbrando  la  urna/ 


ESCENA   PRIMERA. 

RUPERTO. 

Dospues  de  levantado  al  teloa  se  oyen  diez  campanadas   de  na  relffj  de  torre 

Ábrese  con  cuidado  la  puerta  del  foro,  asoma  la  eai)esa  Ruperto,  y  después  do 

haber  inspeccionado  la  habitación,  penetra  en  ella  cautelosamente. 

Nadie.  Ksta  es  la  hora  convenida.  Aquí  me  dijo  Teles- 
foro,  que  acudiera  sin  falta  y  que  esperase  si  no  le  en- 
contraba; por  eso  dejó  sin  duda  la  puerta  entornada.  ¿Si 
será  Aniceto  ó  Telesforo  el  que  me  quiere  hablar?  El 
alcalde  y  el  secretario  están  furiosos,  ha  estallado  por 
fln  la  explosión  que  yo  tenia  preparada.  Y  no  podia  ser 
de  otra  manera.  ¡Sí,  los  dos  se  odiaban  de  muerte  y  sólo 
esperaban  una  ocasión  propicia  para  decírselo  de  una 
manera  terminante!  ¡E^oy  satisfecho!  ¡Reventó  la  mi- 
na!... El  secretario  se  fué  con  la  música  á  otra  parte  y 
los  electores  ministeriales  están  dados  al  diablo,  porque 
no  tienen  ya  el  apoyo  ni  el  asentimiento  del  alcaide. 
Ahora  seré  yo  el  que  dirija  la  tramoya...  Ya  sabia  yo 


-Bo- 
que el  supuesto  resfriado  del  alcalde  surtiría  el  efecto 
deseado. 

ESCENA  II. 

RUPERTO,   TELESFORO. 
TeleSF.    (Saliendo  por  la  izquierda. )  ¿Es  UStcd? 

Rup.  Puntual,  conforme  me  encargó.  Al  sonar  la  úllima 
campanada  de  las  diez,  empujé  la  puerta  y  entré. 

Telesf.  Me  alegro... 

Rup.«  ¿Supongo  que  esta  cita  habrá  sido  para  anunciarme  qu« 
la  victoria  es  nuestra? 

Trlbsf.  Al  contrario.  Aliora  está  más  distante  que  nunca. 

Rup.        jCanastasI  Expliqúese  usted. 

Telesf.  Nos  hallábamos  solos  el  alcalde  y  yo,  y  hablábamos  de 
la  pobre  Jacinta...  que  entre  paréntesis,  no  correrá 
peligro  alguno... 

Rup.  Como  pariente  del  muerto,  me  la  entregaron,  y  está 
presa  bajo  mi  responsabilidad. 

Telesf.   ¿En  la  cárcel? 

Rup.  No,  en  el  mejor  aposento  de  mi  casa,  y  al  lado  de  mi 
mujer. 

Telesf.   Pero  luego?... 

Rup.        Quedará  completamente  libre  si  vencemos. 

Telesf.   ¡Pues  es  necesario  vencer! 

Rup.        Eso  mismo  digo  yo...  pero  adelante  c«n  la  relación. 

Telesf.  Pues  ha  de  saber  usted  que  han  venido  á  ver  al  alcal- 
de el  cura  y  el  juez. 

Rup.  Amigos  íntimos  de  don  Melchor.  Á  entrambos  los  tiene 
embaucados;  al  uno  con  su  falsa  devoción  y  al  otro  con 
su  retórica,  ¿Vendrían  enviados  por  él? 

Telesf.  No  lo  sé;  pero  dijeron  al  alcalde  que  la  dimisión  de  don 
Melchor  iba  á  producir  muy  mal  efecto  en  el  pueblo  y 
en  Madrid.  Que  el  gobernador  de  la  provincia  se  eno- 
jarla... que  estaba  próxima  la  contribución... 

Rup.        ¿y  qué  respondía  el  babieca  de  Aniceto? 

Telesf.  Se  manifestaba  irresoluto;  contestaba  cortado;  me  mi- 
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raba,  yo  le  hacia  señas  negativas  con  la  Cdbeza... 

Rcp.        ¿Qué  sucedió  al  fln? 

TFJ.ESF.  El  cura  llamó  aparte  al  señor  Aniceto  y  le  habló  por  lo 
bajo... 

Rup.        ¿Y  usted  no  pudo  percibir?... 

Telesf.  Sólo  escuché  el  nombre  de  Jacinta.  El  alcalde,  que 
hasta  entonces  se  había  manifestado  indeciso,  dijo  con 
aspecto  de  bondad:  «Se  acabó;  pelillos  á  la  mar;  que 
Tenga  y  le  daré  la  mano  de  amigo.» 

IlLP.        Eso  quiere  decir,  que  don  Melchor  va  á  volver  aquí. 

Telesf.  Lo  único  que  entonces  se  me  ocurrió,  fué  escribirle  y 
mandarle  la  carta  con  Eustaquio  para  poder  contarle  la 
ocurrencia  y  lo  concertado... 

Rup.        ¿Lo  concertado?  ¿Con  quién? 

Telesf.  Lo  concertado  entre  el  alcalde  y  las  dos  visitas.  Con- 
vinieron en  que  don  Melchor  vendría  esta  misma  noche 
á  entregar  á  don  Aniceto  la  llave  de  la  puerta  de  la 

tienda,  (señalando  á  la  derecha.)  pUCStO  que  la  tícno  en  SU 

poder.  El  alcalde  se  negará  á  tomarla;  don  Melchor  en- 
tonces le  alargará^la  mano,  y  don  Aniceto  se  la  apretará; 
y  don  Casimiro  será  echado  del  pueblo  inmediatamente. 

Rip.  ¡Hombre  sin  carácter!  ;Todo  esto  sucede  cuando  pen- 
sábamos tener  asegurada  la  victoria! 

Telesf.    ¡Será  preciso  renunciar^.. 

Hi  p.  ¿Renunciar?...  ¿Dejarme  yo  vencer  por  ese  hipócrita? 
¿Por  esa  raposa  de  mala  especie?  Consiento  en  que  pri- 
mero me  ahorquen.  ¿Cuándo  ha  de  ser  esa  entrevista? 

Teliúsf.   Dentro  de  un  cuarto  de  hora. 

Rip.        Es  preciso  que  yo  hable  con  Aniceto. 

Telesf.  Cuando  vine  aquí  le  dejé  hablando  con  el  cura  y  el 
juez;  pero  como  oí  las  diez... 

Ri;p.        Pues  es  preciso  hablarle. 

Telesf.    ¡£I  llega! 

Wvv*       ¡Póngase  usted  en  acecho  por  si  viene  don  Melchor^  y 

avíseme. 
iMf.KSF.    ¡Voy!  ¡Tenga  Dios  piedad  de  la  pobre  Jacinta!  (váse  por 

el  fore.) 
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ESCENA  m. 

RDPBRTO,  AKICETO. 

Anic.  (Sin  ver  á  Ruperto.)  Veré  SÍ  están  cerrados  los  cajones  de 
la  cómoda,  puesto  que  mi  jóTen  ama  de  llaves...  ¡Pobre 

mUChachal  (Se  diricre  á  U  cómoda  y  ▼•  á  Roperto.)  ¿Qué  ha- 

*  <^es  aquí  á  estas  horas? 

Rup.        Vine  á  buscarte. 

Ame.       ¿Para  qué? 

Rup.       Ya  he  sabido  tu  nueya  generosidad. 

Anic.  ¿Otra  te  pego?  No  empecemos,  Ruperto,  y  déjame  el 
alma  quieta. 

Rup         ¡Qué  pronto  has  olvidado  el  escándalo  de  esta  noche! 

Ame.  ¿Se  te  figura  que  lo  he  olvidado?...  ¡Te  engañas!... 
pero  yo  quisiera  verte  en  mi  lugar;  si  supieras  quiénes 
han  sido  las  personas  que  me  han  acosado!... 

Rup.        Lo  supongo...  sus  paniaguados. 

Ame.       ¿Cómo  sus  paniaguados? 

Rup.  Es  lo  cierto,  que  os  habéis  reconciliado  ¿no  es  verdad? 
y  que  volvéis  á  estar  juntitos  en  amor  y  compaña..- 
¡Buen  provecho! 

Ame.       He  tenido  que  hacer  de  tripas  corazón. 

Rup.       Lo  supongo. 

Ame.  Por  otra  parte,  me  han  dicho  el  cura  y  el  juez  ciertas 
cosas  que  me  hauíhecho  comprender  que  don  Melchor 
no  es  tan  malo  como  tú  has  querido  pintármele. 

Rup.  ¡Me  vas  á'hacer  perder  la  paciencia!  mira  que  si  re- 
viento!... 

Amc.  No  es  mi  ánimo  defenderlo;  pero  le  tratan  sus  enemi- 
gos con  demasiada  injusticia;  y  tú  el  primero  y  el  más. 
apasionado. 

Rwp.        ¿Es  posible?... 

Anic.  Y  tan  posible.'  ¿Te  acuerdas  lo  que  me  dijiste  respecto 
á  Jacinta? 

Rup.        Sí...  ¿y  qué? 
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Anic.       ¡Pura  invención!  ¡Calumnia! 

Rup.        ¿Calumnia? 

Ame.       ¡Manifiesta! 

Rup.        (ReprímténdoM.)  ¿Couque  calujnnia  manifiesta? 

Ame.  ¡Jamás  ha  pensado  en  ella!  Y  si  no..,  ven  acá,  pedazo 
de  zoquete...  Si  ese  hombre  amase  á  Jacinta,  ¿la  hu* 
biera  acusado  y  mandado  prender  en  presencia  de  to- 
dos? Eso  salta  á  la  vista;  eso  lo  conoce  un  topo. 

Rup.  (Sooriendo  barlonamente.)  EsO  es  lo  quC  tÚ  eres...  UU  tOpo- 

Anic.       ¿Qué  dices? 

Rup.        Que  estás  tocando  el  violón. 

Anic.       ¿Yo  estoy  tocando  el  violón? 

Rup.  Si,  ¡tú!  (Señtiiodoie  á  u  froate.)  La  tienes  vacia...  Eres 
una  calabaza. 

Ame.       ¡Ruperto! 

Rup.  No  te  enfades,  y  escucha.  ¿Y  sí  ese  picaro  se  hubiese 
dejado  llevar  de  un  arrebato  de  celos,  de  lo  cual  está 
en  este  momento  arrepentido? 

Ame.      (con  interés.)  ¡Qué!...  ¡cómo!...  Explícate. 

Rup.  *  Don  Melchor  babia  sospechado  que  Jacinta  tenia  esta 
noche  una  cita  misteriosa  con  otro  hombre. 

Ame.       ¿Con  quién? 

Rup.        (Riendo.)  ¿Cou  quién?...  Tú  no  lo  sabes? 

Anic.       (corudo.)  ¿Yo?...  no. 

Rup.  Si  tienes  empeño  en  saberlo,  déjame  salir  un  momen- 
to, que  estoy  seguro  de  averiguarlo  muy  pronto. 

Anic.       (Sujetándole.)  ¡Detente;  no  es  necesario! 

Rup.  En  fin,  poco  importa;  pero  lo  que  sí  es  cierto,  es  que 
esta  misma  noche,  y  á  la  misma  hora,  don  Melchor  te- 
nia otra  cita  con  Jacinta  en  la  Cascada  del  Álamo. 

Ame.       ¿Otra  cita? 

Rup.        Como  lo  estoy  diciendo. 
Ame.       ¡Estaban  de  acuerdo! 

F.up.  Ahora,  reflexiona  cuál  será  en  este  instante  su  deses- 
peración por  haber  tenido  que  renunciar  en  un  arran- 
que de  despecho  al  empleo  de  secretario;  renuncia  que 
le  priva  de  todo  influjo  para  defender  á  la  muchacha.. 
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que  es  hoy  mi  prisionera.  No  puede  ya  venir  á  tu  casa 
y  verla  á  todas  horas  sin  testigos.  Por  eso  muestra 
tanto  interés  en  gestionar  la  conciliación  que  ha  solici- 
tado^ porque  en  volviendo  á  tu  casa... 

Ame.       (i^isetperado.)  ¡Es  que  no  volverá! 

RüP.        ¿No? 

Amc.      Te  lo  juro  por  las  barbas  de  mi  padre. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,   TELESFORO. 

Telesf.   (qu«  Míe  apresurado.)  ¡Señor  Ruperto! 

Amc.       ¿Qué  es  eso? 

Tele'sf.   Nada,  que  he  vist%  venir  hacia  aquí  á  don  Melchor. 

\mc.  ¿Don  Melchor?  ;Le  prohibo  terminantemente  que  pon- 
g9  los  píes  en  mi  casa!  Si  el  cura  y  el  juez  se  enojan, 
me  importa  poco.  Yo  puedo  dispensar  las  faltas  que  se 
cometen  contra^mí  persona;  pero  no  las  que  se  cometen 
contra  la  municipalidad,  contra  el  pueblo... 

Rup.        El  seiíor  alcalde  habla  con  sobradísima  razón. 

A  NIC.  jPues  ya  se  ve  que  rae  sobra  la  ra^^n!  Ese  hombre  me 
ha  correspondido  villanamente.  ¡Bien  me  decía  mi  di- 
funta: «Cria  cuervos  y  te  sacarán  los  ojos.» 

Rup.        Qué  talento  tenia  tu  difunta! 

Anic.       ¡Era  una  mujer  ^e  mucha  chispa! 

Rup.        Ya  se  conoce. 

Anic.  Conque  no  se  detenga  usted;  dígale  usted  que  no  entre 
aquí,  porque  le  daré  con  la  puerta  en  los  hocicos.  Ya  ha 
dejado  de  ser  mi  secretario,  y  mi  socio...  Dígale  usted 
que  me  remita  su  dimisión  y  la  llave  de  la  tienda,  que 
tiene  en  su  poder. 

Telesf.    ¿Será  posible,  que?... 

Rup.  ¡Cumpla  usted  inmediatamente  las  órdenes  que  le  da  su 
alcalde! 

Telssf.   ¡Volando!  (Ap.)  (¡Este  labriego  es  el  diablo!) 
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ESCENA  V. 

BUPERTO,  ANICETO. 

Rup.  ¡Ven,  compañero,  y  apreta  esos  cinco,  (se  dan  lu  manot.^ 
¡Así  te  quiero  ver! 

Aioc.  (Con  aire  satisfecho.)  Se  habian  figurado  que  yo  era  un 
papanatas,  un  Juan  de  las  Vinas!  ¡Pues  se  han  engaña- 
do, que  cuando  á  mí  se  me  encrespa  el  pelo!— -ó  como 
decia  mi  difunta:  ¡¡¡Guando  á  mí  Aniceto  se  le  atufan 
las  narices! 

Rup.        Tu  mujer  te  conocía. 

Anic.       ¡Era  mujer  de  mucha  chispa! 

Rup.        Se  conoce. 

Anic.       De  mi  nadie  abusa,  canario! 

Rup.        ¡Eso  seria  una  in&mia! 

Anic  ¿Presumen  que  he  de  estar  hecho  un  zarandillo;  este 
me  toma,  el  otro  me  suelta,  aquel  me  agarra?... 

Rup.  Eso  mismo  digo  yo.  Nada  chico,  nada;  manda  y  con 
energía,  que  aquí  estamos  todos  para  obedecerte.  Dis- 
pon de  mí  para... 

Anic  Desde  ahora  Toy  á  depositar  en  ti  toda  mí  confianza, 
Pime,  ¿qué  es  de  Jacinta? 

Rup.  Continúa  presa  en  mi  casa.  Luego  nos  ocuparemos  de 
esa  muchacha.  Primero  hablaremos  de  las  elecciones  y 
de  la  destitución  del  secretario.  ¡No  le  admitas  la  dimi- 
sión! Destituyelo,  y  fórmale  causa  por  lo  del  empedrado 

y.. 

Anic       Si,  también  quiero  que  el  Juez  le  forme  causa  á  Jacinta* 

Rup.        (Ap.)  ¡Carambola! 

Anic       Te  ha  privado  de  un  pariente,  á  quien  tú  querías  mu-^ 

cho...  Y  sobre  todo,  quiero  desesperar  á  don  Melchor 

que  ha  de  ponerse  furioso. 
Rup.        (Con  prontitad.)  ¡Al  coutrarío,  se  alegrará. — ¡Si  están 

vueltos  de  espaldas! 
Anic       ¿Cómo  vueltos  de  espaldas?  ¿Pues  no  me  decías?... 
Rup.        (Con  misterio.)  Don  Melchor  ha  sabido  que  la  chica  no  le 
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corresponde;  que  nunca  le  ha  correspondido...  y  que 
está  enamorada  del  otro. 

Ame.       ¿De  otro? 

RüP.        Sí,  de  otro. 

Anic.       ¿Estás  tú  seguro  de  eso? 

Rup.        Segurísimo. 

A:<ic.       Quién  te  lo  ha  dicho? 

Roí».  Ella  misma...  Sí,  me  lo  ha  confesado...  Es  un  amor  re- 
servado; quiere  á  un  hombre  que  vive  en'  esta  casa;  le 
quiere  secre^meote,  y  como  él  no  se  ha  declarado,  á 
pesar  de  sus  indirectas  y  de  sus  indicaciones,  á  la  po- 
brecilla  la  ha  costado  rubor...  Yo  no  he  podido  saber 
más. 

ÁNic.      (Respirando.^  {Ya,  eso  cs  Otra  cosa! 

Rup.        ¡Cómo! 

ÁNic.  Nada...  he  querido  decir...  ¡qué  cosa  tan  particular! 
Mira,  Ruperto...  tenemos' que  hablar  despacio  sobre  es- 
te asunto. 

Rvp.        Corriente. 

A!nc.       Tengo  que  hacerte  una  confianza. 

Rup.  Cuando  gustes.  Esta  noche  misma  te  mandaré  para  que 
la  firmes  una  circular  impresa  que  enyiaré  á  ciertos 
electores,  y  la  destitución  dej  secretario,  paira  que  tam- 
bién la  firmes. 

Anic.       Bueno. 

» 

Rup.        Hablarás  luego  con  don  Casimiro. 

Ame.       No  hay  reparo. — óyeme  una  cosa. 

Rup.        ¿Qué  quieres? 

-Anic.  Aun  cuando  no  sea  más  que  para  conocer  las  intencio- 
nes de  don  Melchor,  ¿no  te  parece  que  seria  oportuno 
interrogar  á  Jacinta? 

I.up.  ¡Ya  se  ve  que  sí!  Con  tal  que  se  haga  de  una  manera 
secreta,  y  sin  que  nadie  pueda  notar. 

Ame.  Desde  luego...  ¿Qué  necesidad  hay  de  enterar  á  na- 
die?... 

Rup.  Soy  responsable  y  es  de  mi  deber  no  permitir  que  se 
comunique  con  nadie...  Pero  esta  misma  noche  cuando 
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no  circule  nadie ipor  las  calles  del  pueblo  y  no  corra  pe- 
ligro de  ser  vista... 

Anid.  ¡Hombre,  es  verdad!  ^Muy  buena  idea!...  ¡Eres  hombre 
de  chispa! 

Rvp.       Doy  libertad  á  la  presa,  y  la  interrogamos. 

Ame.       ó  la  interrogo  yo. 

RüP.  Ó  la  interrogas  tú;  no  hay  reparo,  porque  yo  no  podré 
hacerlo. 

Ame.       Sí,  yo  solo;  ella  tendrá  menos  vergüenza  en  decirme... 

¿No  te  parece  que  tengo  razón?  (En  este  momento  Don 
Melchor  entreabre  la  puerta  de  la  derecha  y  asoma  la  cabeza.) 

MeLCH.      ¡Aquí  está  Aniceto!  (cierra  precipitadamente.) 

Ame.  (Oyendo  el  ruido  de  la  puerta  )  ¡SileUCio! 

RüP.  ¿Qué  ha  sido?  , 

Ame.  Se  me  habia  figurado  oir  el  ruido  de  una  puerta  por  ese 

lado...  No  es  nada. 

Rup.  El  viento. 

Anm:.  ¿Conque  dices  que  esta  noche?... 

.Rup.  Jacinta  estará  aquí  dentro  de  poco  tiempo. 

Anic.  Confio  en  tu  palabra. 

Rup.  No  faltará,  (váse  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

ANICETO,   bi?90   TELESr<)aO. 
Ame.         (Frotándose  las  manos  7   dando  paseos.)  ¡SobrO   qUC  yO  me  lo 

había  figurado!  ¡Esa  chica  estaba  enamorada  de  mí  y 
le  daba  vergüenza  declararse!...  ;y  tenia  mucha  razón! 
¡Si  yo  soy  un  gaznápiro!  Mi  difunta  tenia  razón  cuan- 
do decía...  Yo  he  debido  declararme...  ¡Aquí  viene  Te- 
lesforo! — ¿Y  don  Melchor? 

Telesf.   ¡Si  usted  supiese  lo  que  pasa! 

Ame.  (Abrazándole.)  ¡Venga  usted  aquí,  Telesforo,  que  estoy 
de  enhorabuena!  Pero  ¿qué  le  sucede  á  usted  que  viene 
tan  agitado?  ¿Qué  ha  dicho  don  Melchor? 

Telesf.   ¡Está  rabioso!  ¡Hecho  un  tigre! 

Anic.       ¡Me  alegro!  ¡Que  muerda  cebolla!  Comprendo  su  de- 
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sesperacion,  porque  la  orden  que  le  he  mandado  con 

usted,  debe  haberle  significado  quién  es  la  persona  que 

ha  de  reemplazarle. 
TiLESF,    ¿Qué  está  usted  diciendo? 
Afiic.       La  pura  verdad...  Usted  será  mi  secretario,  mi  socio, 

mi  confidente,  mi  amigo  íntimo...  Y  eso  ha  de  ser, 

porque  yo  lo  mando,  porque  á  mí  nadie  me  sopetea... 

Pero  prosiga  usted...  ¿Estaba  furioso,  ¿no  es  verdad? 
Telesf.    Sí,  señor.  Hablaba  con  el  cura,  y  decia:  «jSoy  capaz  de 

quedarme  tuerto  por  ver  á  otro  ciego!» 
Ame.       ¿Eso  decia? 
Telisf.   y  añadió:   «Acabo  de  saber  una  cosa,  de  la  cual  he  de 

aprovecharme  para  encausar  al  alcalde.» 
Ame.       ¿Qué  será? 
Telesf.  Lo  ignoro. 
Amo.      De  nada  me  acusa  la  conciencia.  Yo  siempre  he  jugado 

limpio...  ¿Se  referirá  á  la  proyectada  entrevista? 
Telesf.   Pero  si  no  se  verificó.  (Ap.)  (De  lo  que  me  alegro.)  (Alto.) 

Y  ahora  que  está  presa,  es  imposible... 

Ame.         Se  equivoca  usted.  (Sonriendo.) 

Telesf.   (Asustado.)  ¿Eh?...  ¿Cómo? 

Ame.       (Bajo.)  ¡La  estoy  esperando! 

Telesf.   ¿De  veras? 

Ame.       ¡Me  amaba!...  ¡Y  yo  era  correspondido!...  ¡Ella  no  se 

atrevía! ...  y  yo ...  he  sido  un  borrico . 
Telesf.    ¿Un  borrico? 

Ame.       Sí;  pero  esta  noche  voy  á  ser  un  sabio. 
Telesf.   (Ap.)  (¡Dios  mío!) 
Ame.       Como  ya  sé  que  soy  correspondido,  no  me  andaré  por 

las  ramas,  sino  que  me  iré  derecho,  derechíto... 
Telesf.   ¿Adonde,  hombre? 
Ame.       ¡Al  negocio! 
Telesf.    ¡Zapatilla! 
Ame.       ¡Qué  tiene  usted! 
Telesf.    Tengo  miedo  de  que... 
Ame.       No  lo  tenga  usted.  Se  ha  concertado  el  asunto  de  modo 

que  no  hay  miedo  de  una  sorpresa... 
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Telesf.   ¿Sí? 

Ame.  Guando  la  vea  entrar,  usted  se  escurre  con  disimulo  y 
me  deja  sólo  con  ella. 

Telesf.    (Ap.)  (Eso  faltaba.)  (auo.)  Es  que... 

Ame.       ¡Hombre,  no  sea  usted  niño! 

Telesf.  ¿Y  si  lo  sabe  don  Melchor?  ¿Y  si  son  ustedes  sorpren- 
didos? Jacinta  está  bajo  la  vigilancia  del  *^eñor  Ruperto, 
y  por  lo  tanto  se  expone...  ¡Vamos,  eso  no  puede  ser! 

Ame.       Mire  usted  si  ha  podido  ser.  Aquí  la  tiene  usted. 

Telesf.   (Ap.)  (¿Qué  hago.  Dios  mió?) 

Ame.       (Bajo  á  Teiesf^ro.)  ¡Váyase  usted! 

Telesf.    (Bjyo.)  (No...  puedo...) 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  JACINTA,  que  aparace  por  el  foro  coa  unos  papeles  én  la  mano. 

Anic.       Pues,  cierre  usted  todas  las  puertas. 

Telesf.  Le  obedezco.  (Cierra  todas  las  puertas  y  se  coloca  dettás  de 
Aniceto  dando  frente  á  Jacinta.) 

Jac.  El  señor  Ruperto,  que  me  ha  venido  acompañando  hasta 
la  puerta,  me  ha  dicho  que  entregara  á  usted  estos  pa- 
peles, que  eran  de  mucha  urgencia.. 

Ame.         (Tomando  los  papeles  y  poniéndolos  sobre  lamosa.)  Está   muy 

bien.  ^ 

Jac.  .  También  me  ha  encargado  que  se  los  devuelva,  des- 
pués que  los  haya  usted  íirmado.       , 

A.Mc.  (Aturdido.)  Es  verdad...  Ya  lo  habia  oJvidado.  (Mirando, 
los )  ¡Pues  apenas  hay  aquí  impresos  que  firmar!  (Bajo 
á  Teiesforo.)  (Prepárela  usted  mientras  yo  firmo  estos  pa- 
peles. 

Telesf.   (Bajo  á  Anlbeto.)  Descuide  usted.) 

Ame.  Voy  á  firmar.  (Se  sienta  y  firma  sin  leer.  Miei  tras  tanto  Jacinta 
y  Telesf  oro  se  hablan  por  lo  bajo. ) 

Telesf.   (Tengo  que  hablarte,  Jacinta. 
Jac.        ¿Qué  tienes?  Te  veo  agitado... 
Telesf.   Mira,  Jacinta.  Debo  mucho  al  señor  alcalde;  voy  á  ser 
secretario  y  su  socio... 


-  70  - 

Jac.         ¿Qué  dices? 

Telesf.  Layerdad...  pero  estoy  tentado  por  hacer  remmcía  de 
todo. 

Jac.        ¿y  por  qué,  chico? 

Telesf.  Porque  el  alcalde  'te  ama,  y  sí  le  reyelo  que  soy  jo  tu 
amante  lo  toy  á  perder  todo. 

Jac.         ¡No  tengas  cuidado! 

Telesf.   ¡Mira  que  puede  vengarse;  que  estás  presa! 

Jac  Dios  mirará  por  nosotros.  Yo  soy  tuya  y  nada  más  que 
tuya. 

Telesf.   ¿Lo  juras? 

Jac         ¡Por  la  salvación  de  mi  madre!) 

Amo.  (De  pie.)  Ya  está  todo  firmado.  (Bajo  i  Teietforo.)  (¿La  pre* 
paró  usted?) 

Telesf.   Sí,  señor. 

Ámc       ¿Se  manifiesta  blanda? 

Telesf.  Como  la  cera. 

Anic.  Veré  si  puedo  derretirla.  Ven  acá,-  focínta;  aproxíma- 
te más. 

Jac  Aquí  estoy.  (Acercándose  cou  recelo.) 

Anic       ¿Conque  estás  presa? 

Jac.         Sí,  señor. 

Ame.       Y  Ruperto  dispondrá  que  te  formen  causa. 

Jac  ¡Quiá!  Me  ha  dicho  que  no  tema  nada,  porque  él  sabe 
ya  cómo  sucedió  la  desgracia. 

Anic  Y  sobre  toda  no  ha  de  faltar  quien  te  ,]iFoteJa...  Yo,  el 
primero...  y  don  Melchor...  Me  han  asegurado  que  don 
Melchor  te  amaba...  y  que  tú  le  correspondías. 

Jac  ' .    ¿Yo?...  ¡Dios  me  libre! 

Anic       ¿Para  qué  lo  niegas? 

Jac  ¿De  dónde  ha  presumido  usted  ni  nadie,  que  yo  había 
de  querer  á  un  hombre  casado,  y  que  ademas  no  me 
gusta?  Yo,  señor  Aniceto,  amo  á  otro  hombre.  (Mirando 

á  Telesforo,  que  está  detrás  de  Aniceto.) 

Ame       (Ap.)  (¡Ya  se  explica  la  muchacha!  ¡Qué  gusto!)  (auo.) 

¿Y  es  de  tu  agrado  ese  hombre  á  quien  amas? 
Jac         (Con  gazmoñería.)  ¡Qué  preguntas  tiene  ustedl  Pues  ya  se 
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I  manifestarle  que  ese  joven  era  su  amante. 

'         Melch.  y  Ame.  ¡Cómo! 

I        Anic.       Quiero  hacer  una  pregunta  reservada  á  mi  amigo  Ru-     ^ 
"^  perto.  (B»jo  á  Ruperto.)  (¿Qué  has  hecho,  hombre? 

Rüp.        (Bajo  á  Aniceto.)  ¿No  me  dijiste  que  te  sacara  del  atolla-         \^ 
dero?  ¿Vas  á  consentir  que  quede  deshonrada  esa  pobre  \  » 

^  muchacha? 

Anic.        i  Es  verdad!  Diles  que  se  acerquen. 

'  RUP.  Sí- haré.  (Hace  señas  á  Telesforo  y  á  Jacinta,  los   cuales   se  acer- 

can.) 

Anic.       (Bajd  á  Telesforo.)  Es  uecesarío  que  esta  farsa  se  convier-  *  < 

ta  en  realidad.  Es  necesario  que  haga  usted  un  sacri- 
ficio y  se  case  con  esa  muchacha. 

Telesf.   Pero  si  yo... 

Anic.       ¡No  admito  réplicas!  La  dotaré  con  diez  mil  reales..  \ 

Los  duelos  con  pan  son  menos.  / 

Telesf  .   Diré  á  usted,  no  obstante ...  ^ 

RUP.  (Tirándole  del  brazo.)    Convenido...  Él  SC   reSÍgUa...    (Hace 

señas  á  Jacinta  para  que  se  acerque.) 

^^'  Anic.        (Bajo  y  conmovido.)  Hija  mia,  no  se  ha  podido  remediar... 

Olvida  tu  pasión.  Más  lo  siento  yo  que  tú...  Pero,  sa- 
crifícate, tu  hpnor  lo  exije,  y... 
^       Jac.         Ptrosiyo... 

RüP.        (Tirándola  del  brazo.)  ¡Gonvcnido!  .esta  también  se  re- 
signa. 
)e  Jac         (Ap.)  ¡No  entiendo  una  palabra!) 

Ame.       Señores:  he  escuchado  á  los   dos  jóvenes,  y  efectiva- 
;1  mente  se  aman.  Yo  los  protejo  y  se  casarán.  El  juez 

D  entenderá  en  la  causa  de  Jacinta,  y  esperará  su  fallo 

en  mi  casa  al  lado  de  su  esposo,  á  quien  nombro  secre^ 
tario  interino,  mientras   no  acredita  su  aptitud  legal 
para  este  cargo;  y  destituyo  de  su  empleo  á  don  Mel- 
chor conminándole    para  que  rinda  cuentas  de   los 
asuntos  que  se  le  han  confiado. 
Rup.        Para  lo  cual  se  nombrará  una  junta  calificadora,  cuya 
presidencia  se  ha  servido  conferirme  el  señor  alcalde. 
Melch.    ¿Cuándo? 
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Rup.        En  «ste  momento. 
'    Anic.       En  este  momento 

RüP.        (Á  Melchor.)  ¿Creyó  usted  que  yo  mentía?  (ai  púbUeo.) 

Nuestra  victoria  es  completa: 
señores,  ya  ustedes  ven, 
*  t  que  hay  en  España  también 

CORTESANOS  DE  CHAQUETA. 


FIN    DE    LA    COMEDIA 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrft, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bs- 
pa&a  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  6  se  celebren  en  al- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literarii.  "t 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción.  i  "Xii 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mátiea  de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
e^ados  exclusi'vamente  del  cobro  de  los  derechos  de  pro« 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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en  testimoDio  de  antiguo  y  verdadero  afecto 
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REPARTO 


PIBSONAJSS 


ACTOfiES 


IRENE. .V Sra.    Rodríguez. 

VICTORIA  .i , . . .  Srta.  Lashbras. 

DON  JUSTO Sr.      Rubio. 

PEPE Ruiz  DE  Arana 

DON  MIGUEL.)( ..!...  Guerra. 
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ACTO  ÜNICO 


Gabinete  elegante.  AI  foro  puerta  qne  da  á  un  jardín.  A  la  derecha, 
primer  término,  chimenea;  segundo,  puerta  de  entrada.  A  la  iz- 
quierda dos  puertas.  En  sitio  á  propósito,  velador  con  recado  de 
escribir.  Muebles  lujosos. 


ESCENA  PRIMERA 


IR£19£}  y  VICTORIA  aparecen  en  escena,  al  levantarse  el  telón,  la 
primera  muy  agitada;  la  segunda  procurando  calmarla  (l) 


Vic. 
Irenb: 


Vic. 
Irene 


Vic. 


Pero,  señorita  Irene... 

Nada;  lo  dicho,  Victoria, 

antes  hago  un  disparate. 

Me  suicido.. .jne  hago  monja... 

ó  me  fugo...  ror  fin,  algo 

d'^  que  ha  de  quedar  memoria. 

Peto,  señorita... 

Justo. 
Si  antes  no  me  vuelvo  loca 
y  me  tienen  que  llevar 
á  Leganés.  ¡Ser  yo  esposa 
de  un  hombre  que  no  me  agrada, 
de  un  hombre  que  me  incomoda, 
de  un  hombre  que  me  repugna, 
de  un  hombre  que  me  encocora!... 
Pero,  ¿vá  usted  á  casarse 
con  cuatro  hombres?... 


(l)     victoria,  Irene. 
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Irenk  [Estás  tcmta! 

Con  uno...  tan  repulsivo, 
que  mi  corazón  le  odia 
por  su  charla  j  sus  maneras 
y  su  arrogancia  y  sus  formas... 
sus  formas  sociales. 

Vic.  ¡Ya! 

Irene  Nunca;  primero  me  ahorcan,  (se  sieniau.) 

Vic.  Pero,  señorita,  yo, 

la  verdad,  no  entiendo  jota 
de  lo  que  aqui  pasa.  jCómo 
se  ha  concertado  esa  boda? 
¿Quién  es  ese  caballero 
que  así  todo  lo  trastorna, 
y  que  aquí  manda  y  dispone 
lo  mismo  que  en  casa  propia? 
¿Por  qué  su  padre  de  usted 
á  su  voluntad  se  amolda 
y  arregla  este  casamiento 
sin  consultar  con  la  novia? 

Irene  ¿Yo  novia  de  ese  hombre?  Nimca. 

Si  no  le  he  visto  hasta  ahora. 

Vic.  Ra^n  de  más.  Aquí  estábamos 

los  tres  viviendo  en  la  gloría, 
cuando  ha  caído,  de  pronto, 
ese  hombre,  como  una  bomba. 
¿Quién  es?  ¿De  dónde  ha  venido? 

Irene  Sis  muy  sencilla  la  historia. 

Cuando,  hace  poco,  mi  padre 
fué  á  JSiadríd,  paro  en  la  fonda 
donde  estaba  eseVugeto. 
En  malditísima  hora 
trabaron  conversación 
comiendo  en  mesa  redonda; 
y  como  ese  tipo  es 
así...  entrometido  y  posma, 
y  francote  y  sinvergüenza, 
que  esta  es  la  palabra  propia, 
y  mi  padre  es,  al  contrario, 
tímido  como  una  corza, 
y  corto  como  un  doctrino, 
j  débil  como  una  monja, 
ese  hombre  le  dominó 
desde  luego.  Fué  su  sombra. 
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le  acompañó  á  todas  partes 
aparentando  oficiosa 
protección,  y  disponiendo, 
con  franqueza,  de  su  bolsa. 
Se  enteró  de  ios  negocios 
de  mi  padre,  de  su  historia, 
de  los  bienes  que  posee, 
y  de  las  rentas  que  cobra, 
y  de  los  gastos  que  hace, 
y  de  lo  que  al  auo  ahorra; 
y  ya,  por  último,  supo 
que  vivía  aquí,  en  Segovia, 
con  su  hija,  que  era  una  joven 
linda,  elegante  y  graciosa... 
Esto  lo  dijo  mi  padre, 
á  quien  el  cariño  atonta, 
y  por  eso  lo  repito 
sin  quitar  punto  ni  coma. 
¿Para  qué  quiso  oir  más 
el  tal  señor?  Sin  más  fórmulas 
y  sin  más  ofrecimientos, 
con  un  descaro  que  asombra, 
ofreció  venir  á  verme, 
y  pasar  aquí  una  corta 
temporada  á  nuestro  lado, 
para  conocer  la  joya 
de  que  mi  padre  le  hablaba... 
La  joya  era  yo.  Y  con  toda 
su  desvergüenza>agregó: 
«Üay  coincidencias  pasmosas, 
»y  cuando,  como  nosotros, 
^simpatizan  dos  personas, 
»parecé  que  Dios  dispone 
»del  mejor  modo  las  cosas, 
»para  afirmar  el  afecto 
» sobre  las  bases  más  sólidas. 
»Yo  soy  viudo;  usted  tiene 
»una  hija  encantadora; 
»pues  bien,  me  caso  con  ella 
»en  seguida,  por  la  posta. 
:»Dentro  de  un  mes,  á  lo  sumo, 
»me  tiene  usted  en  Segovia, 
»para  Uamar  á  usté  suegro 
»y  para  llamarla  esposa.» 
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Mi  padre  se  quedó  atónito, 

aunque  lo  creyó  una  broma; 

pero,  al  mes,  por  esas  puertas 

entró,  sin  más  ceremonias, 

como  Pedro  por  su  casa, 

para  disponer  la  boda. 

Lo  demás,  ya  tú  lo  sabes. 

El  ordena  y  manda,  y  obra 

como  en  país  conquistado, 

y  mis  desprecips  soporta  ^ 

sin  darse  por  entendido, 

pues  hace  que  no  los  nota, 

y  me  abruma  con  obsequios 

que  más  me  ofenden  y  enojan. 

Mi  padre,  siempre  tan  corto, 

no  solamente  no  corta 

por  lo  sano,  dando  fin 

á  esta  situación  anómala, 

sino  que  hasta  le  defiende 

y  hace  cuanto  se  le  antoja. 

Y,  en  fin,  yo...  yo  estoy  convulsa,  (se  levanta.) 

desesperada,  rabiosa, 

frenética,  delirante, 

aburrida,  ciega,  loca, 

y  decidida  á  hacer  una 

barbaridad  espantosa, 

como  ese^wiííam  insista, 

ó  mi  padre  no  se  oponga, 

ó  Dios  no  le  hiende  un  rayo 

que  por  la  mitad  le  coja.  (Pasa  ai  otro  lado.)  (i) 
Vic.  Vaya  por  Dios,  señorita. 

Irene  Aconséjame,  Victoria. 

¿Qué  harías  tú  en  mi  lugar? 
Vic.  Vengarme. 

Irene  Pero,  ¿en  qué  forma? 

Vic.  Casándome  con  él. 

Irene  ¡Cómo! 

Vic.  Y  una  vez  hecha  la  boda, 

dándole  cada  disgusto 

y  armándole  cada  bronca, 

que  al  mes  ya  estaba  viuda. 
Irene  jQué  simpleza! 

(l)     Irene,  Victoria. 
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Vic. 


Irene 
Vic. 
Irene 
Vic. 

Irene 

Vic. 


Irene 

Vic. 


Irene 

Vic. 

Irene 


Y  si  era  poca 
esa  venganza...  pegándosela 
con  todo  el  mundo. 

¡Qué  tonta! 
Bien;  eso  es...  lo  que  yo  haría. 
¿Dónde  está  mi  padre? 

Ahora 
le  vi  entrar  en  su  despacho. 
¿Sólo? 

Con  otra  pífrsona; 
con  un  señor  forastero, 
á  quien  dudo  que  conozca. 

¿Es  un  joven  rubio,  guapo,  (Con  gran  interés.) 

bien  vestido?... 

No,  señora; 
un  viejo,  moreno,  feo 
y  bastante  mal  de  ropa. 

(¡Ah!    jNo  es  éli)  (voces  dentro  segunda  derecha.) 

Hacia  aquí  viene. 
Déjame  con  él  á  solas. 

(Vase  Victoria  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  II 


IRENE    y   DON   JUSTO   por    la   derecha  segundo   término,    como 
hablando  con  algnno,  que  está  dentro,  á  quien  despide.  Trae  unos» 


Justo 


Irene 
Justo 


Irene 
Justo 


cuantos  papeles  en  la  mano 
(Desde  la  puerta  )     ^^-" 

Vaya  usted  con  Dios...  — Ya  sabe 
usted  en  dónde  me  tiene 
á  sus  órdenes...  — Yo  soy 
quien  estima  y  agradece... 
Servidor  de  usted...  — Abur. 
Pero,  papá,  ¿qué  hombre  es  ese?  (1) 
Un  amigo...  más  que  amigo: 
un  hombre  que  me  defiende 
la  vida  y  la  hacienda. 

¡Cómo! 
Aquí  traigo  los  papeles. 
Me  ha  asegurado  la  vida. 


(l)     Don  Justo,  Irene. 
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Irene 
Justo 

Irene 


Justo 


Irene 
Justo 


Irene 
Justo 


Irene 


me  ha  asegurado  los  muebles, 
me  ha  asegurado  la  casa, 
me  ha  asegurado  los  bienes; 
y  por  fin,  me  ha  asegurado 
que  es  también,  seguramente, 
mi  seguro  servidor, 
Cándido  Segura  y  Tellez. 
De  modo  que  aunque  me  muera, 
y  aunque  la  casa  se  queme, 
y  aunque  los  bienes  se  acaben 
y  los  muebles  se  estropeen, 
ya  estoy  seguro. 

¿De  qué? 
Seguro...  de  que  sucede 
lo  que  Dios  quiera. 

Papá; 
pero  si  cinco  ó  seis  veces 
aseguraste  la  casa, 
¿á  qué  otra  vez? 

Eso  siempre 
es  muy  conveniente;  él  mismo 
me  lo  ha  dicho.  Si  le  oyeses.. 
Habla  bien;  digo,  habla  mucho. 
No  hay  manera  de  que  deje 
meter  baza;  y  con  su  charla 
marea. . .  pero  convence. 
!  Ah!  También  me  ha  asegurado 
la  cosecha. 

¡Si  tu  no  eres 
labrador,  ni  tíwies  tierras! 
Pero  puede  ser  que  llegue 
á  tenerlas  algún  día, 
y  ya  entonces,  aunque  nieve, 
ó  granice,  ó  caigan  chuzos, 
no  habrá  nada  que  me  inquiete, 
porque  tendré  la  cosecha 
segura,  á  lo  que  parece. 
Es  seguro  é.  prima  fija. 
A  primo  fijo, 

jTú  crees?... 
Aquí  tienes  íñS' palizas 
que  me  ha  dado. 

(Dándole  loi  papeles  quo  ha  sacado.) 

Las  mereces. 
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Justo 
Irene 

Justo 
Irene 
Justo 
Irene 
Justo 
Irene 


Justo 
Irene 
Justo 

Irene 


Justo 


Irene 
Justo 


Las...  pólizas. 

Lo  primera. 

¡PerO)  papal...  (Repasando  los  papeles.) 

¿Qué  sucede? 
Que  te  han  estafado. 

Acaso. 
Que  te  han  dado  un  timo. 

Puede. 
Es  claro...  Ya  te  conocen»., 
no  es  extraño  que. aprovechen- 
Si  son  unos  pape^chos 
sin  valor. 

¡Habrá  píllete! 
Mas,  ¿por  qué  no  los  miraste? 
¡Delante  de  él...  que  creyese 
que  desconfíabal 

Hay 
que  dar  inmediatamente 
parte  al  juez. 

No  me  lo  digas. 
¡Tener  que  andar  entre  jueces 
y  escribanosl...  No  me  asustes, 
¡Yo  en  diligencias  forenses,- 
declai'aciones,  careos!. . . 
Nunca  ^n  la  vida.  ¡Yo,  verme 
careado..,  como  una  muela! 
El  pensarlo  me  estremece. 
¡Yo  tener  que  hablar  en  público 
cuando,  al  fín,  la  causa  llegue 
al  juicio  oral  ó  abjurado, 
ahora  que  va  tantakgente!... 
De  seguro*  me  turbaba, 
me  contradecía;  y  puede 
que,  al  fin  y  al  cabo ,  creyeran 
que  yo  era  el  delincuente. 
¿Que  se  lleva  mi  dinero? 
Pues,  bueno;  que  se  lo  lleve. 
¡Pobre  hombre!  Después  de  todo, 
para  haber  llegado  á  este 
trance,  falta  le  habrá  hecho. 
Pero,  papá... 

No  lo  cuentes 
á  tu  futuro,  no  va3^a 
á  tenerme  por  imbécil. 
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Irene 

1 Y  esa  es  otra!  Yo  no  tengo 
ni  futuro  ni  presente, 
ni  pretérito;  ni  yo 
me  caso,  al  menos  con  ese. 

Justo 

Pero,  hija  mía... 

Irene 

Lo  dicho, 
está  dicho. 

Justo 

Pero,  Irene, 
ya  es  un  compromiso. 

Irene 

¿Quién 
se  ha  compron^tido? 

«TUSTO 

Puede 
que  haya  sido  yo;  no  estoy 
segure;  pero  parece 
que  yo  le  ofrecí  tu  mano. 
El  me  lo  ha  dicho. 

Irene 

¿Tú  quieres 
que  yo  me  muera? 

Justo 

Eso,  no. 

Irene 

Pues  como  hoy  mismo  no  eches 
á  ese  quídam,  yo  me  muero. 

Justo 

Pero,  Irenita... 

Irene 

Y  tú  eres 
un  parricida. 

Justo 

jMuchacha!... 

Irene 

Y  el  causante  de  mi  muerte. 

Justo 

Ks  imposible. 

Irene 

Además...  (con  mucha  zalamería 

hoy  vendrá  otro  pretendiente 
que  es  el  que  mjp  gusta  á  mí. 

Justo 

¿Otro?            Ji^- 

Irene 

Pepe. 

Justo 

¿Y  quién  es  Pepe? 

Irene 

Es  un  joven  abogado 
que  conocí  hace  dos  meses 
en  la  Granja,  cuando  estuve 
con  la  primita  Mercedes. 

Justo 

¡Un  abogado!...  ¡Dios  mío! 
¡Otro  más  que  me  maree 
y  me  aturda  con  su  charla! 
No  consentiré  que  entre. 

Irene 

Él  no  es  charlatán. 

Justo 

¿No  dices 
que  es  abogado?  Esa  gente 
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Ikenk 


Justo 


Irene 
Justo 

Irene 

Justo 
Irene 


Justo 

Ireke 
Justo 
Irene 


Justo 


Irene 
Justo 


lía  á  cualquiera;  y  á  mi 
más  pronto. 

Bien;  pero  este 
es  muy  callado,  muy  tímido, 
y  tan  corto...  que  parece 
que  es  hijo  tuyo.  A  no  ser 
porque  le  ayudó  Mercedes 
á  declarárseme  un  día, 
de  seguro  no  se  atreve 
ni  á  intentarlo.^ 

Sien;  el  caso 
es  que  no  puedo  volverme 
atrás.  Don  Miguel  se  empeña 
en  que  hoy  mismo  se  celebre 
el  contrato  de  esponsales. 
Bueno;  pues  aunque  se  empeñe, 
yo  no  le  quiero. 

No  importa; 
tú  llegarás  á  quererle. 
Es  viudo...  y  á  los  viudos 
los  odio. 

Gracias. 

Se  entiende, 
para  casarme  Además, 
aun  no  sabemos  si  tiene 
profesión,  oficio,  rentas... 
ror  lo  que  él  habla,  parece 
que  es  político... 

Es  grosero. 
Son  térmnios  qub  se  avienen. 
Pepe,  al  fin,  es  abogado; 
y  si  le  ayuda  la  suerte, 
bien  puede  que  llegue  á  ser 
magistrado. 

También  este 
puede  llegar  á  ministro, 
cuando  menos  se  sospeche, 
como  han  llegado  otros  muchos, 
si  algún  santón  le  protege, 
ó  hay  una  corazonada 
un  día  oportunamente. 
Es  que  un  magistrado  vale 
más  que  un  ministro...  tres  veces. 
jBah!  No  digas  tonterías. 
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Irene  No;  se  prueba  fácilmente. 

¿No  forman  tres  magistrados 

una  ScikS 
Justo  Sí. 

Irene  Pues  nueve, 

nueve  ministros  no  forman 

nada  más  que  un  Gabinete, 
Justo  Esta  chica  tiene  ingenio; 

y  si  habla  más,  me  convence; 

pero,  no...  ya  e^  imposible. 
Irene  Sí;  sé  bueno  y  incomplaciente. 

Justo  jUyI  Aquí  está  don  Miguel. 

Silencio...  que  no  se  entere... 


ESCENA  III 

DICHOS  7  DON  MIQÜEL,  por  la    segunda  izquierda.  Después  VIC- 
TORIA 

MiG.  Hola,  suegro;  Dios  te  guarde.  (1) 

Justo  (¡Qué  francote!) 

MiG.  Hola,  futura... 

Irene  (¡Qué  animal!) 

MiG.  Se  me  figura 

que  me  he  levantado  tarde- 
Justo  ¿Piensa  usted?... 

Mío.  No  hagas  el  bú... 

pues  yo  el  tratamiento  apeo. 

Entre  suegro  y  yferno  creo 

que  es  corrient^^l  tú  por  tú. 

¿Verdad,  prenda? 

Irene  (con  mucha  sequedad.)  No  lo  sé. 

Justo  No,  no  lo  sabe,  y  no  es  raro... 

MiG.  Está  preocupada...  ¡Claro! 

No  es  extraño  que  lo  esté. 

Toda  doncella  inocente 

tiene  que  preocuparse 

en  vísperas  de  casarse. 

Es  una  cosa  corriente; 

pues  en  esa  situación 

en  que  se  teme  y  se  anhela 

(l)     Don  Justo,  don  Miguel,  Irene. 
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Justo 
Irene 

Justo 

MlG. 

Vic. 

Justo 

Vic. 


Justo 

Irene 
Justo 
Irene 

MíG. 

Justo 

MlG. 


Justo 

r 

Vic. 
Justo 


MlG. 

Justo 


Irene 


y  se  quiere  y  se  recela, 
allá,  en  la  imaginación, 
luchan,  turbando  el  sentido, 
el  temor  y  la  ansiedad 
y  hasta  la  curiosidad 
que  dá  lo  desconocido. 
Bien  dicho. 

Es  que  yo  no  quiero 
casarme. 

i'Qué  niñería! 
¿Ves  tú  lo  que  \t>  decía? 

beñor...  (saliendo  por  la  segunda  derecha.^ 

¿Qué  hay? 

Un  caballero, 
rubio,  joven  y  elegante, 
espera... 

(Mirando  á  Irene,  y  entregando  a  don   Justo  una  tur- 
jeta.  Irene  pasa  al  lado  de  éste.)  (l) 
(Leyendo  la  tarjeta.). 

«José  Godoy.» 

Es  él.  (Bajo  á  don  Justo.) 

Díle  que  no  estoy. 
Dile  que  pase  adelante. 
¿Una  visita? 

(Bajo  á  Irene.)  Mujer... 

No  olvides  que  á  medio  día 
vamos  á  la  vicaría, 
porque  hoy  tenemos  que  hacer .. 
(¡Dios  mío!  ¡Qué\  compromiso! 
¡Y  el  otro  también  aquí!...) 
¿Le  digo  que  pasé^ 

(Obedeciendo  á  las  señas  que  hace  Irene.) 

Sí, 
pues  parece  que  es  preciso,  (vásc  victoria.) 
Si  estorbo... 

¿Qué  has  de  estorbar? 

(Bajo'á  Irene.) 

Llévatelo  tú,  por  Dios. 

(a  don  Miguel.) 

Si  quiere  usted  que  los  dos 
vayamos  á  pasear 
por  el  jardín  .. 


(l)     Victoria,  Irene,  don  Jussto,  don  Miguel. 


t> 


—  i8  — 

Justo  (Bajo  á  Jrene.)      Que  no  note... 

MiG.  El  complacerte  es  mi  afán. 

(De  esta  hecha  no  se  me  van 

ni  la  muchacha  ni  el  dote.) 

(Le  dá  el  brazo  y  salen  por  el  foro  izquierda.) 

Justo  ¿Cómo  salir  de  este  apuro? 

Aquí  el  abogado  está. 
Si  echa  un  discurso,  me  vá 
á  convencer,  de  seguro. 
¿Por  qué  habré  nacido  yo 
tan  tímido?  No  lo  sé. 
¿Por  qué,  Dios  mío,  por  qué 
no  sabré  decir  que  no? 
Y  si  negarme  no  puedo 
y  á  este  digo  ^í,  también 
y  luego  se  arma  un  belén, 
¿cómo  salgo  del  enredo? 
¡Maldecida  cortedadl 
Si  mi  hija  se  conformara 
y  con  los  dos  se  casara... 
{Jesús!  ¡Qué  barbaridad! 
Cuanto  más  pienso  el  remedio 
mi  aturdimiento  es  mayor. 
Aquí  viene.  Lo  mejor 
es  quitarme  yo  de  enmedio. 

(Va»e  precipitadamente  por  la  primera  izquierda.) 


ES05NA  IV 
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P£F£  por  la  segunda   derecha.    Entra  muy  despacio,   demostrandi» 
firrau  cortedad  y  turbación.  Saluda  sin  reparar  en  que  está  sólo 

Caballero:  al  presentarme 
tengo  el  gusto  y  el  honor... 

(Mira  á  su  alrededor.) 

¡Calle!  ¡No  hay  nadie!  Mejor; 
así  podré  serenarme. 
El  corazón  me  palpita 
de  una  manera  terrible. 
Yo  ya  creía  imposible 
el  hacer  esta  visita. 
Aunque  adoro  á  Irene,  y  es 
el  bien  por  el  cual  me  afano, 
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eso  de  pedir  su  mano 

es  tan  grave  que,  en  un  mes, 

desde  la  Granja  á  Segovia 

treinta  veces  he  venido 

y  treinta  veces  me  he  ido 

también,  compuesto  y  sin  novia. 

Siempre,  al  irme,  maldecía 

esta  cortedad  tirana, 

y  me  decía:  «mañana, 

mañana  será  otro  día. 

Tendré  arrojo,  decisión, 

pues  no  queda  otro  recurso..,» 

Y  hasta  ensayaba  el  discurso 

para  hacer  la  petición. 

Más  otro  día  llegaba, 

hacía  un  nuevo  viaje 

haciendo  también  coraje, 

y  cuando  en  la  puerta  estaba... 

ya  se  me  acababa  el  brío 

y  me  hallaba  sin  valor... 

y  me  subía  un  calor... 

y  luego  me  entraba  un  frío... 

Hasta  que  al  fin  desistía 

juzgando  mi  empresa  vana, 

y  diciéndome:  «mañana, 

mañana  será  otro  día.» 

Pero,  desgraciadamente, 

ayer  recibí  una  carta 

que  ya  de  raí  no  se  aparta, 

y  que  es  del  lenor  siguiente: 

«Mañana  á  peéiíme  ven, 

pues  si  no  lo  haces  así 

te  vas  á  quedar  sin  mí, 

perol  niuséculay  aynén.-» 

Lo  de  «amén»  justo  es  que  crea 

que  lo  ha  puesto  por  poner, 

poique  no  debe  saber 

que  significa  «así  sea,» 

Comprendí  la  situación 

y  comprendí  que  era,  al  fin , 

este  latín .. .  el  latín 

de  la  desesperación. 

¿Perderla?  Nunca,  jama». 

Se  acabó  la  timidez. 
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jOh!  Yo  juro  que  esta  vez 
no  me  he  de  volver  atrás. 
Para  entrar  no  hallaba  modo, 
y  aun  al  entrar  me  aturdí; 
pero  ya  que  estoy  aquí, 
estoy  decidido  á  todo. 
Hablaré  mucho ,  y  con  fuego 
pintaré  mi  pasión  ciega, 
y  si  el  padre  me  la  niega, 
al  mismo  padre  le  pego. 
Tendré  audacia  y  osadía, 
y  coraje,  y  corazón , 
y  frescura,  y  decisión, 
y  valor,  y  sangre  fría. 
Al  hallarme  así  me  engrío, 
que  así  me  quería,  así... 

(Transición  muy  marcada.) 

Pero  alguien  viene  hacía  aquí. 
¿Si  será  el  padre?...  ¡Dios  mío! 
8u  presencia  me  amilana 
y  el  valor  vuelve  á  faltarme. 
Lo  mejor  será  marcharme. 
Eso;  volveré  mañana. 
Más  ¿cómo  escurrir  el  bulto 
si  la  entrada  olvidé  va? 
Ya  no  hay  escape...  aquí  está. 
Pues,  señor;  aquí  me  oculto. 

(Sc  esconde  detrás  del  sofá.) 

ESOfiNA  V 

PEPE  y  DON    JUSTO    que   sale    receloso  y  mirando  á  todas  parte» 
como  para  convencerse  de  que  no  bay  nadie. 

Justo  Ya  se  ha  debido  marchar. 

Vaya  bendito  de  Dios. 
Colocarme  entre  los  dos 
fué  una  idea  singular. 
Esa  chica  del  demonio 
tiene  un  genio  extraordinario. 
Nada,  nada;  es  necesario 
arreglar  su  matrimonio 
para  que  yo  en  adelanto 
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me  quede  sólo  y  tranquilo, 
no  con  el  alma  en  un  hilo 
cómo  estoy  á  cada  instante. 
(Si  no  se  quiere  marchar 
yo  no  sé  qué  voy  á  hacer. 
Tengo  ganas  de  toser 
y  ganas  de  estornudar.) 
Comprendo  que  don  Miguel 
no  es  el  partido  mejor; 
pere  ¿quién  tiene  valor 

para  decírselo  á  él?  (Se  sienta  en  vi  sofá.) 

(¡Y  se  sienta!) 

Me  hace  mudo 
esta  cortedad  traidora. 
(¡Ay!  Si  me  descuido  ahora 
se  me  escapa  un  estornudo.) 
Y  aunque  pasen  cien  desgracias, 
nada;  no  se  me  ¿orrige, 

(Haciendo  terribles  esfuerzos  para  «o  estornudar.) 

(¡Ay!  ¡Qué  apuro!  ¿No  lo  dije?) 
¡Atchis! 

(Dando  un  Kalto  espantoso.) 


Jesús! 


Pepe 
Justo 


(saliendo  muy  cortado  y  muy  deapacio.) 

Muchas  gracias. 
(¿De  dónde  ha  salido  así?)  (pausa.) 
¿Está  usted  bueno? 

¿Yo?  Bien.  (ídem,) 
¿Y  usted?...  ¿líueno? 

^  ^^     ¿Yo?...  También.  (ídem.) 
¿Conque...  los  dos  buenos? 

Sí    (ídem.) 

Bueno... 

Bueno... 

Ya  lo  sé. 
Aunque  un  poco  constipado. 
Un  poco...  Ya  lo  he  notado. 
Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué.  (ídem.) 

(Don  Justo  le  hace  seüas  para  que  se  siente.  Tepe  vaci- 
la. Los  dos  indican  el  aprieto  en  que  les  pone  su  corte- 
dad y  la  siiuación.  Juego  escénico.  Larga  pausa.) 

Yo  celebro...  que  no  haya... 
No...  no  hay... 
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(¿Cómo  empezar?) 
(Lo  malo  es  que  empiece  á  hablar.} 
Bueno...  bueno.. 

Vaya,  vayn. 

(Después  de  hacer  un  violentísimo  esraerzb.) 

Pues  yo  venia... 

flnterrumpiéndole.)  (¡Dios  mío!) 

Hoy  está  muy  bueno  el  día. 

Sí;  bueno,  (como  antes.)  Pues  yo  venía... 

(ídem.)  Aunque  hace  bastante  frío. 

Hace  frío,  sí,  señor... 

mas  yo  sudo. . . 

No  es  extrauo; 
es  que  está  haciendo  este  año 
un  frío...  que  da  calor./ 
(ídem.)  Pues  yo  venia... 

(ídem.)  Y  usté 

no  se  debe  abandonar. 
¡Cómo! 

Y  se  debe  cuidar. 
Muchas  gracias. 

No  hay  do  qué. 
Un  mal  insignificante 
conduce  á  la  sepultura. 
Si  un  catarro  no  se  cura 
lleva  á  tisis  galopante. 
¡Ay!  ¡Me  está  usted  asustando! 
Por  su  bien  le  debo  hablar. 
Debe  usted  irse  á  budar. 
Bueno;  si  ya  es^y  sudando. 

(iJomo  ocurriéndole  una  idea  salvadora  para  cortar  la 
conversación  y  salir  del  apuro.) 

Tome  usted  en  infusión 
una  planta  que  he  de  darle. 
Pero  yo... 

(No  hay  (¡ue  dejar4e 
entrar  en  explicación.) 
Es  un  remedio  magnífico. 
Es  que  yo  venía,  en  fin... 
Se  cría  aquí  en  mi  jardín 
y  es  el  mejor  sudorífico. 
Voy  por  eUa. 

¡Qué  porfía! 
Nada;  tome  usted  Asiento 
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y  espere  usted  un  momento, 
Pepe  Pero  si  es  que  yo  venia... 

(Don  Justo  sale  por  el  foro  dejándole  con  la  ))alubr8 
en  la  boca.) 


ESCENA  VI 

PEPE,  después  IRENE  á  su  tiempo  por  el  foro 

< 

Pepe  Yo  venia...  {Bieni  No  pude 

hacérselo  comprender 

y  se  empeña  en  que  ha  de  hacer, 

á  la  fuerza,  que  yo  sude. 

Cuando  estaba  ya  dispuesto, 

venciendo  mi  timidez, 

á  hablar  claro  y  de  una  vez, 

ahora  me  encuentro  con  esto. 

He  perdido  la  ocasión 

y  á  marcharme  me  resuelvo... 

porque  otra  vez...  ¿cómo  vuelvo 

á  tener  resolución? 

Imposible.  Ya  sería 

un  milagro  de  verdad 

vencer  yo  mi  cortedad 

dos  veces  sólo  en  un  dia. 
Irene  Pepe...  (saliendo.) 

Pepe  Irene... 

Irene  ¿Qué  ha  pasado? 

¿Cómo  estás  ta¿sólo  aqui? 

¿Hablaste  á  mi  paílre? 

Pepe  (con  desaliento.)  Sí. 

Irene  ¿Acaso  te  ha  desahuciado?     • 

Pepe  Es  la  palabra. 

Irene  Al  instante, 

habla,  que  impaciente  estoy. 

¿Qué  te  ha  dicho? 
Pepe  Pues  que  voy 

para  tisis  galopante 

Con  acento  terrorífico 

me  lo  ha  dicho. 
Irene  No  comprendo... 

Pepe  Y  se  ha  marchado  corriendo 

á  buscar  un  sudorífico. 
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Gasté  mi  pólvora  en  salvas; 
quise  explicarme,  y  en  vano; 
en  vez  de  darme  tü  mano 
me  quiere  dar  ñor  de  malvas. 

Irene  La  timidez  ha  turbado 

á  los  dos.  No  me  sorprende, 
y  en  mi  padre  se  comprende; 
pero  en  tí  ..  ¡siendo  abogado!... 
iSiendo,  como  es  natural, 
nombre  de  ingenio  y  recursos, 
que  tiene  que  hacer  discursos, 
que  hablar  ante  un  tribunal!... 

Pepe  Precisamente  por  eso 

mi  carrera  está  lucida. 
Solo  una  vez  en  mi  vida 
he  entendido  en  un  proceso. 
Tenía  que  defender 
á  un  caballero  encausado, 
con  razón,  por  haber  dado 
de  palos  á  su  mujer. 
Llegó  la  hora  señalada 
de  la  vista...  ¡Dios  me  asista! 
Estábamos  en  la  vista... 
y  yo  no  veía  nada. 
Dijo  el  reo...  qué  sé  yo; 
habló  el  fiscal...  no  sé  qué, 
porque  yo  ni  me  enteré 
ni  Cristo  que  lo  fundó. 
Cuando  concluyq  el  fiscal 
no  sé  qué  pa.sáj>^ír  mi; 
me  puse  malo  y  creí 
llegada  mi  hora  final, 
al  «scuchar,  con  terror 
que  aún  á  estremecerme  viene, 
una  voz  que  dijo:  «Tiene 
la  palabra  el  defensor. » 
Tragué  saliva...  y  callé; 
luego...  la  volví  á  tragar. 
¡No  es  posible  calcular 
la  saliva  que  tragué! 
Así  el  tiempo  transcurría; 
el  tribunal  me  miraba, 
el  reo  me  amenazaba 
y  el  público  se  reía. 
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De  nuevo  la  voz  oí 
que,  enmedio  de  aquel  jaleOy 
dijo:  «El  defensor  del  reo 
tiene  la  palabra. »  ¡Sí! 
Rió  el  público  gozoso, 
gruñó  el  presidente  airado; 
y  entonces,  avergonzado, 
hice  un  esfuerzo  espantoso, 
y  con  voz  llena,  viril, 
terrible,  con  voz  de  trueno, 
dije:  «Por  mi  parte...  bueno.  . 
que  le  den  garrote  vil.» 
Caí  sobre  mi  sillón, 
perdí  el  sentido;  y  después 
estuve  en  la  cama  un  mes 
sufriendo  una  congestión. 
¡Pues  fué  la  defensa  buena! 
Con  terror  la  he  recordado. 
¿Y  el  reo? 

Fué  condenado 
al  máximun  de  la  pena. 
Yo  siento  pasar  por  tonto; 
pero  es  que  mi  timidez... 
Pues  como  ya  de  una  vez 
no  hables  claro,  bien  y  pronto, 
lo  mismo  que  alumbra  el  sol 
te  vas  á  quedar  sin  mí, 
perol  niasécula. 

Si,^ 
ya  leí  lo  del  perol^\^^ 
Es  que  estoy  como  en  un  potro. 
Pues  si  ya  no  te  decides 
y  al  punto  mi  mano  pides... 
bien...  me  casarán  con  otro. 
¿Casarte  con  otro? 

«í; 
otro  que  peca  de  largo, 
otro  que  odio,  y  si^i  embargo, 
hace  un  mes  que  vive  aquí. 
¿Qué  vive  aquí,  y  tú  recelas? 
Ahora  sí  que  me  oyen  todos, 

{)ues  voy  á  hablar  por  los  codos 
o  mismo  que  un  sacamuelas. 
Y  hasta  haré  una  atrocidad 
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si  no  me  quieren  oír. 

(De  pronto  la  dá  uu  abrazo.) 
¿Qué  hacesV  (Asustada.) 

Esto  68  para  ir 
venciendo  la  cortedad. 
Por  eso  si  que  no  paso, 
como  tá  no  me  rechaces. 

(vuelve  á  abrazarla.) 

No  hagas  caso. 

:   Pero,  ¿qué  haces? 

(Abrazándola  otra  vez.) 

Es  por  probar...  No  hagas  caso. 
Pues  más  no  te  lo  soporto. 
¿Y  eres  tú  el  tímido?  Di... 
¿El  corto  de  genio? 

Si... 
por  eso  me  quedo  corto. 
Mi  padre  pronto  vendrá; 
que  tus  bríos  no  decaigan. 
Ya  tú  verás.  Que  me  traigan 
en  seguida  á  .tu  papá. 
Habíale  con  interés. 
Esta  vez  no  me  atortelo. 
Adiós. 

(Con  espanto.) 

¿Qué?  ¿Me  dejas  solo? 
Animo,  y  hasta  después. 

(Váse  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  Vil 


Pepe 


pepe,  á  poco  DON  JUSTO,  por  el  foro 

Tendré  ánimo...  sí  señor; 

y  le  he  de  hablar...  es  decir...  (Reparando  en  el^ 

velador  donde  habrá  recado  de  escribir.) 

me  parece  que  escribir 

sería  mucho  mejor. 

Lo  que  decir  necesito, 

de  palabra  es  tan  violento... 

pero,  en  cambio,  en  un  momento 

se  declara  por  escrito. 

(Se  sienta  al  velador,  y  escribe.) 


—  27 


Justo 

Pepe 

Justo 

Pepe 

Justo 

Pepe 


Así:  poco,  pero  bueno...  (pausa.) 
Eso...  que, note  el  valor...  (ídem.) 

«Su  seguro  servidor...»  (rirma  y  rubrica.) 

Nunca  estuve  más  sereno. 
En  estilo  liso  y  llano 
la  petición  hecha  va 
sin  anibajes.  Aquí  está... 
pero,  dársela  en  la  mano... 
Puede  notar  mi  temblor 
y  echarse  todo  á  perder... 

(saliendo  por  el  foro  Izquierda.) 

Ahora  le  van  á  traer... 
¡Chist...  chist!  Sobre  el  velador. 
¿Eh?  (¿Qué  pantomima  es  esta?) 
Sobre  el  velador. 

X  a  se... 
Yo  más  tardi  volveré 
para  saber  la  respuesta. 

(Vase  corriendo  por  la^segundu  derecha.) 


ESCENA  VIíl 
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DON  JUSTO,  en  seguida  IRENE 

¿Sobre  el  velador?...  ¿Qué  es  esto? 
¡Una  carta! 

¡Ábrela  pronto! 
«Señor  don  Justo  Fernández:  (Leyendo.) 
»Muy  señor  mío  y^éfcípdo 
»mi  aprecio  más  distinguido 
»y  afecto  respetuoso: 
» 1  o  quiero  á  Irene,  su  hija... 

(Esta  hace  gestoa  de  alegría.) 

ídigo,  no  la  quiero...» 

(Sorprendida.)  ¡Cómo! 

«La  amo  con  toda  mi  alma, 
»y  la  idolatro  y  la  adoro... »1^ 
Eso  es  diferente. 

¡Niña!... 
¡Si  ahora  se  enterase  el  otro!... 
Sigue. 

«O  con  eUa  me  caso, 
)>ó  me  muero.»  No  me  opongo... 
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Irene  ¿Es  verdad?  (Muy  contenta.) 

Justo  A  que  se  njuera, 

si  es  que  tiene  ese  propósito. 
Irene  ¡Papá:  tú  que  eres  tan  bueno, 

tan  noble,  tan  cariñoso, 

no  querrás  que  haya  dos  muertes! 
Justo  Sería  mucho  trastorno. 

Con  la  suya  basta. 

Irene  (Haciéndole  muchas  iiálamerias.) 

Vamos... 
Justo  Pero,  ¿cómo  me  compongo 

con  don  Miguel? 
Irene  Pues  le  e¿cribes. 

Justo  ¿Escribirle? 

Irene  Y  de  ese  modo, 

no  tienes  que  hablarle... 
Justo  Pero... 

¡esta  chica  es  el  demonio! 
Irene  Anda,  yo  te  dictaré: 

«Muy  señor  mío...»  (Don  Justo  se  pone  á  escribir.) 

Justo  «  Y  de  todo 

»mi  apredo  mas  distinguido...» 
Irene  «Y  afecto  respetuoso.» 

^  Sí;  lo  mismo. 

Justo  Eso  me  gusta; 

{)orque  no  quita  tampoco 
o  cortés  á  lo  valiente. 
Irene  «Aunque  agradezco...» 

Justo  [  «Y  me  honro...)» 

Irene  «Y  me  hoi^...» 

Justo  « Y  me  congratulo. . . » 

No  está  demás. 
Irene  Bueno;  ponió. 

«Por  sus  deseos...» 
Justo  «  Loables. . . » 

Irene  Bien.  «De  ser  de  Irene  esposo, 

no  puedo  sacrificarla...» 

(Gesto  significativo  de  don  Justo.) 

Ese  es  el  vocablo  propio. 
«Casándola  con  usted.» 
Justo  «Aunque,  cual  yo  reconozco, 

»ella  también  reconoce 
»sus  méritos.»  Sí,  lo  pongo; 
esto  halaga  y  tranquiliza 
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y  no  ofendo  c4  amor  propio. 
Irene  Limpia,  íija...  y  dix  esplendor. 

.  Aaiós. 
Justo  ¿Qué?  ¿Me  dejas  solo? 

Irene  Mándale  tú  con  Victoria 

la  carta.  Yo  vuelvo  pronto. 

(Vase  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  IX 

DON  JUSTO  y  DON  MIGUEL,  por  el  foro  izquierda 

Justo  ¡Dios  mío!...  ¡en  qué  compromisos 

se  ve  un  padre! 
MiG.  (saliendo.)  ¡Amado  suegro!... 

Ya  están  aquí  los  regalos 

que  encargué  á  Madrid...  ¡Soberbios! 

Para  mi  linda  futura, 

y  para  tí,  picaruelo. 
Justo  ¿Para  mí? 

MiG»  ¡Cómo  olvidarte!... 

Justo  (Y  ahora  yo,  ¿cómo  le  entrego 

esta  carta?)  Pues  yo...  aquí... 

había  estado  escribiendo.  . 
Mío.  Bien;  despacha  lo  que  tengas 

que  hacer,  sin  perder  el  tiempo, 

para  ir  á  la  Vicaría. 
Justo  Es  el  caso...  . 

MiG.  Yo  al  ihomento 

haré  que  entren  losl^egalos 

para  que  los  veas. 
Justo  (¡Cielos! 

¿Y  cómo  desengañarle, 

y  cómo  entregarle  esto?) 
MiG.  Mira,  á  tí  te  doy  un  palo... 

Justo  ¡Cómo! 

MiG.  Un  palo  de  gran  precio, 

con  la  contera  de  plata 

y  con  el  puño  de  cuerno. 

Un  bastón  archiprecioso... 

vamos,  un  regalo  regio. 

Y  para  tu  hija...  en  fin, 

ahora  mismo  vas  á  verlos. 
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Pero,  antes,  vete  arreglando, 
mientras  yo  también  me  arreglo, 
para  ir  á  lo  <|ue  interesa... 
¡Tanantónl  ¡Camanduleio!... 

(Dándole  pclmaditas  en  U  eara  y  en  el  rieatie.) 

No  tardo  ni  dos  minutos. 

(Vflse  por  1a  aegunáñ.  izquierda.) 

Justo  Nada,  no  ha  tiabido  remedio. 

¿Cómo  entregar  esta  carta?.  . 
¿Cómo  hacer  este  desprecio 
á  un  homUre  que  me  dá  un  palo... 
digo...  nn;  que  me  dá  un  cuerno 
con  el  puño  de  contera 
y  la  contera  de?...  ¡Bueno! 
I Y  el  otro  que  vendrá  ahora 
por  la  respuesta!  Lo  siento; 
más  mi  hija  no  ha  de  casarse 
con  los  dos  novios  á  un  tiempo . 
La  carta  no  tiene  nombre 
ni  dirección.  La  aprovecho, 
y  servirá  para  el  otro. 

Es  un  recurso  de  ingenio.  (Escribiendo  el  sobre.) 

«Señor  don  José  Godoy. » 
Ya  está.  Y  aquí  se  la  dejo . 

Caballero...  (Entrando  por  la  segunda  derecha.) 

J  üSTí )  Señor  mío . . . 

Pepe  ¿Acaso  leyó  usted...  eso? 

Justo  jChist...  chistí...  Sobre  el  velador.. . 

sobre  el  veladqr... 
Pepe  *        Comprendo. 

Justo  Yo  me  .eS^GÍÍo. . .  (Vase  foro  derecha.) 

Pepe  Por  lo  visto, 

no  le  disgustó  el  correo. 

ESCENA  X 

PEPE ,  IRENE  en  seguida ,  primera  izquierda 

Pkpk  (Después  de  repasar  la  carta ,  dejándose  caer  cu  uii 

sillón.) 

|Ay,  Dios  mío!  ¿Qué  he  leído? 
¡Si  me  parece  mentiral 
Irknk  ¿Qué  ha  dicho  mi  padre?  (saliendo.) 

Pkpk  (Dándole  la  carta.)  Mira. 
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Esto  no  es  lo  convenido; 
ni  esta  carta  es  para  tí. 
Pues  la  dejó  el  buen  señor 
¡chist!  ¡chist!...  sobre  el  velador. 

(Leyendo  el  sobre  que  ha  quedado  sobre  la  mesa  ) 

«Don  José  Godoy. . . » 

Sí. 
Esta  burla  es  un  ultraje, 
mas  él  verá  si  me  ingenio 
Yo  no  soy  corta  de  genio. 
Vete  á  buscar  un  Cásmiaje. 
¿Para  qué? 

Ya  lo  sabrás. 
|Ay!^  ¡Admiro  tu  energía! 
Corre... 

Corro,  vida  mía.  (Vase  segunda  derecha.) 

iVaya!...  ¡No  faltaba  más! 


ESCENA    XI 

IRENE,    VICTORIA    y    DON   JUSTO,    éste    por    el    foro    derecha  y 

aquélla  por  la  segunda  derecha 


Irene 

Vic. 
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^  Vic. 


Justo 

Irene 
Justo 

Irene 

Justo 
Irene 


¡Es  una  mofa  irrisoria! 

Victoria...  (Llamando.)^ 

(saliendo.)  ¿Llamaba  usté? 
¡Gracias  á  Dios  que  se  fué! 
jLe  he  visto  salir!  ¡Victoria! 
¿Llamaba  usteii^ 

^o;  es  que  canto... 

(consolando  á  Irene  qí»4tora.)  (]) 

Pero,  señorita  Irene... 
¿Está  llorando? 

¿Qué  tiene? 
Vaya...  ¿á  qué  viene  ese  llanto? 
¡Soy  muy  infeliz! 

Me  obligo 
á  probarte  lo  contrario. 
Arregla  lo  necesario 
para  venirte  conmigo. 
¿Irse  contigo? 

Ai  momento. 


(l)     Victoria,  Teresa,  don  Justo.) 


i 
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Justo 

Será  una  broma. 

Irene 

No  estoy 

para  bromas. 

Justo 

¿No? 

Irene 

Me  voy.  . 

á  meter  en  un  convento.* 

Justo 

Tú  no  dices  Ja  verdad. 

Vic, 

¡Señorita! 

Justo 

¡Qué  locura! 
Y  si  mucno  se  me  apura 
hago  una  barbaridad. 

Irene 

Justo 

Pero,  hija,  atiende  á  razones. 

Irene 

Me  tomo,  si  me  detienes, 

el  arsénico  que  tienes 

para  matar  los  ratones.  (Gimoteando.) 

Yo  no  quiero  ya  vivir. 

, 

yo  no  quiero  ya  penar; 

y  yo  me  quiero  matar 

porque  me  quiero  morir. 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  DON  MIGUEL,  por  la  segunda  izquienla.— Luego  PEPE- 

por  la  segund^  derecha 


Mío. 


¿Quién  grita?  ¿Está  alguno  mal?  (1) 

¡Ah!  Mi  hechicera  futurn, 

que  se  inquietTa  y  que  se  apura. 

La  emociúu^^  natural. 

Toda  candida  doncella, 

cuando  se  acerca  la  hora 

que  espera  y  que  teme,  llora; 

y  esto  le  sucede  á  ella. 

Mi  otra  mujer  no  tenía 

así  el  carácter  llorón. 

jCá!  Y  en  aquella  ocasión, 

al  contrario,  kc  reía. 

Estaba  como  en  su  centro. 

Esto  no  es  ningún  reproche. 


(])     Victoria,  Irene,  don  Miguel,  don  Justo. 
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Pepe 

MlG. 

Pepe 

MlG. 

Justo 
•Pepe 

MlG. 

Pepe 

Irene 

Justo 
Vic. 

Mío. 

Irene 
Justo 
Mío. 

Justo 

MlG. 

Justo 


MlG. 


Justo 

MlG. 

Justo 


MlG. 


(Entrando  precipitado,  lin  fijarse  en  nadi«.) 

Ahí  está  el  coche.  (1) 

¿Qué  coche? 

|Don  Miguel!  (Reconociéndolo.) 

¡Maldito  encuentro! 
¿Le  conoce  usted?... 

¡A  ver! 
Yo  sólo  una  vez  le  vi. 

(a  Irene.) 

Es  el  que  yo  defendi. 

(Horrorizada.) 

¡El  que  pegó  á  su  ^mujer! 

¿A  su^nujer? 

^  No  fué  nada, 

casi  nada. 

Pero  fué. 
¿La  pegó  usted? 

La  pegué... ^ 
porque  estaba...  despegada,  ¿ 
iEh! 

Despegada...  conmigo. 
¡Ay!  ¡Pobrecita  hija  mía! 

(pasando  al  lado  de  Irene.)  (2)  ^ 

¡Y  yo  casarte  quería 
con  semejante  enemigo! 
¡Bah!  La  cosa  es  baladí, 
y  no  hay  por  qué  se  recuerde. 

(Don  Justo  le  rechaza.) 

Pero,  en  fin,  eUa.  lo  pierde. 
Salga  usté  al  punió  de  aquí. 

ÍY  yo  que  le  regiTíftalr'.. 
^ues  llévese  su  regalo, 
ó  le  doy  á  usted  un  palo 
mejor  que  el  que  usted  me  daba. 
Bien;  lo  siento  por  el  dote; 
pero,  en  fin,  otro  caerá. 
Hasta  más  ver.  jJá,  já,  já! 

(a  Irene,  don  Justo  y  Pepe.) 

¡Necia!...  ¡Mamarracho!...  ¡Zote!... 


(1)  Vlctorto,  Irene,  Pepe,  don  Miguel,  don  Justo. 

(2)  Victoria^  Irene,  don  Justo,,  don  Miguel.  Pepe. 


3 


Pepe 

MlG. 

Pepe 

MlG. 

Pepe 

MlG. 

Pepe 
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¿Qué  ha  dicho  usted? 

(Cogriéndole  por  la  solapa.) 

[Caballero!... 
¡Trapisondista,  cobarde! 
¡Ya  nos  veremos  más  tarde!... 
¡Sepa  usted  que  no  tolero!... 
No  le  arranco,  ;vive  Dios! 
ahora  esa  lengua  villana... 
(¡Qué  cambio!) 

¡Pero  mañana 
ya  nos  veremos  los  dos! 

(Le  ompuja,  ha<0éndole  salir.  Don  Justo  hace  seña  á 
Victoria  para  que  le  acompañe.  Vanse  foro.) 


i 


ESCENA  ULTIMA 


Irene 
Pepe 


Irene 

Pepe 

Justo 

Pepe 

Justo 

Pepe 

Justo 
Pepe 

Justo 

Pepe 

Justo 

Pepe 
Justo 
Pepe 
Justo 


IRENE,    DON    justo    y    PEPE 

¡Bravo!  ¿Y  vuestra  cortedad?  (1) 
No  hay  cortedad  ni  hay  temor 
con  lo  que  toca  al  honor 
ó  llega  á  la  dignidad. 
Bienfasí  miraros  quiero. 
No  más  timidez. 

No  más. 

Ya  verás,  (a  Irene.) 

(ídem.)      Ahora  verás.     . « 

Caballero...    (Alzando  el  grito,   con   tono   y   gesto 
amenazadores  y  prOT^cativos.) 

Ca£p,llero...  (ídem.) 
(ídem.)  Pidentír^ano  de  Irene, 
con  su  cariño  en  abono. 
(ídem.)  La  pide  usted  en  un  tono... 
(ídem.)  En  el  que  á  mi  me  conviene. 
(ídem.)  Está  bien;  se  la  concedo 
V  se  ha  terminado  todo. 
(ídem.)  Me  está  usté  hablando  de  un  modo... 
(ídem.)  Yo  le  hablo  así  porque  puedo. 
(a  Irene,  riendo.)  Estoy  terrible,  ¿verdad|.«i.  ^^ 
(ídem.)  Estoy  terrible,  ¡pardiez! 


(l)     Don  Justo,  Irene,  Pepe. 
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Pepe  Se  acabó  la  timidez. 

Justo  Se  acabó  la  cortedad. 

(Di^  unos  pa»08  hacia  el  público  y  se  detiene  atemori- 
zado.) 

Sólo  me  vuelve  el  temor 
al  acercarme  al  proscenio. 
Irene  Público,  amigo  y  señor, 

da  un  aplauso,  por.  favor, 
para  Los  cortos  i>e  genio. 


TELÓN 
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PERSONAS. 


ACTORES* 


LA  MARQUESA.  .  .  .  Doña 

FLORA Doña 

MARTA Doña 

DON  JUAN Doü 

DON  LUIS Don 

DON  AMBROSIO.  ...  Don 

VICENTE Don 

EL  ALCALDE.  ....  Don 

EL  SACRISTÁN.    .    .  Don 


Teresa  Rivas. 
Amalia  Ramírez. 
Carolina  Di  Franco. 
Francisco  Salas. 
José  Font. 
Ramón  Cubero, 
carlos  m^uron. 
Juan  Manuel  Cáccres. 
tlAMON  Pavón. 


Damas  t  caballeros.  Aldeanos  t  criados  !>e  ambos 

SEXOS.  Niñeas.  iSoldados. 


El  primer  acto  pasa  en  una  quinta  á  las  inmediaciones  de 
AravacRi  y   los  dos  restantes  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Frondosa  arboleda  en  los  bastidores  de  ambos  lados:  en 
el  foro  la  fachada  de  una  elegante  casa  de  campo,  con 
puerta  practicable  sobre  algunas  gradas :  en  el  prosce- 
nio habrá  dos  bancos  de  respaldo:  en  el  resto  del  es- 
cenarlo arbustos,  macetas  de  flores,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


La  Maroüesa. — Marta. — El  Alcalde. — El  Sacristán. 
— Aldeanos  de  ambos  sexos  ,  entre  ellos  uno  tocando 
el  tamboril  y  otro  la  gaita. 


Coro. 


Cantad,  cantad;  venid,  venid, 
y  festejad  y  bendecid, 
como  las  aves  á  la  aurora  , 
como  los  olmos  á  la  vid , 
á  la  señora  encantadora, 
fúlgida  estrella  matutina , 
que  hoy  nuestros  campos  ilumina 
dejando  á  oscuras  á  Madrid. 
Cantad ,  cantad ;  venid ,  venid. 

Marquesa. 

Yo  06  agradezco  la  fineza. 
Gracias ,  mil  gracias  y  otras  mil. 
(Hoy  dará  ai  traste  mi  cabeza 
con  su  canticio  concejil.) 
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Coro. 


¡  ViUMT ,  zagales  y  doncellas, 
vítor  á  Laura  repetid ; 
que  es  la  masilla  de  las  bellas, 
prez  de  Aravaca  y  de  Madrid ! 

Marta. 

No  es  vuestro  canto  el  de  la  alondra: 
hasta;  callad  con  mil  y  mil; 
que  ya  la  gaita  me  atolondra 
y  me  horripila  el  tamboril. 

Alcalde. 

Ya  en  Aravaca  no  hay  alcalde 
ni  fiel  de  fechos  ni  alcacil ; 
que  no  ha  venido  aquí  de  balde 
dama  tan  noble  y  tan  gentil. 
(Ofreciendo  la  vara  á  la  Marquesa.) 
Toma  esta  vara  que  exprofeso 
rindo  á  tu  garbo  señoril ; 
y  si  en  mi  mano  es  de  camueso , 
será  en  la  tuya  de  marfil. 

Marquesa. 

No  puedo  yo  con  ese  leño. 
Gracias,  mil  gracias  y  otras  mil. 

Marta. 

(¡Vaya  un  alcalde  berroqueSo! 
¡  Yo  no  le  he  visto  más  ceiril ! ) 

Alcalde  y  Coro. 

¡Vítor,  zagales  y  doncellas, 
vítor  á  Laura  repetid ! 


Sacristán. 

Si  aquí  estuviera  el  cempaiiario, 
j bravo  concierto!  Biaii,  blin  blan; 
y  echo  de  menos  mi  incensarío 
para  mostrarme  más  gratan. 

Pero  ai  estrépito 

del  hueco  címbalo, 

blon,  blon,  blan,  blan» 

supla  y  si  es  licito  y 

la  voz  armónica.  ^ 

del  sacristán. 
Din,  din,  din,  din;  dan,  dan,  dan,  dan. 

Sea  tu  tímpano 

grato  y  benévolo, 

blan,  blan,  blon,  blon, 

mientras  solicito 

canto  mi  antífona 

de  sopetón. 
Dan,  dan,  dan,  dan;  don, don, don,  don. 

Dilin,  dilin...¡Oh  serafin! 
¡Vítor,  blan,  blan,  vítor  sin  fin! 
Blon,  blon,  blon,  blon;  blín,  blin,  bÚn,  blin. 

» 

Marquesa. 

Gracias.  (¡Oh  Dios!  Ei)  otro  infierno 
se  ha  convertido  mi  jardiñ.) 

Marta. 

Calla,  verraco  sempiterno. 
i  Lleve  Luzbel  tu  retintín ! 

Alcalde. 

¡Ya  en  Ara  vaca  no  hay  alcalde 
rti  fiel  de  fechos  ni  algucil ; 
que  no  ha  venido  aquí  de  balde 
dama  tan  noble  y  tan  gentil.  / 
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Sacristah. 

Si  aquí  esUniera  el  cimpwiario, 
¡  bravo  oonciertd  por  san  611  { 
y  echo  de  menos  mi  meensário 
para  ese  arcángel  femenil. 

Marquesa. 

I  Yo  os  agradezco  Ul  fineza. 
Gracias,  mil  gracias  y  otras  mil. 
(Hoy  dará  al  traste  mi  cabeza 
\  con  su  canticio  ooncejU.) 

Marta. 

No  es  vuestro  canto  el  de  ia  alondra. 
Basta ;  callad  con  mil  y  mil: 
que  ya  la  gaita  me  atolondra 
I  y  me  horripila  el  tamboril. 

Coro. 

¡Vítor,  zagales  y  doncellas, 
vítor  á  Laura  repetid ; 
que  es  la  más  bella  de  las  bellas, 
prez  de  Arayaca  y  de  Madrid ! 

Alcald.  Ya  en  vuestra  quinta  os  dejamos, 

y  ahora,  si  nos  dais  permiso... 
Marq.     (¡  Ah,  loado  sea  Dios !) 

Id  en  hora  buena,  amigos. 

Marta ,  entre  esa  buena  gente 

distribuye  este  bolsillo. 

{Juyaca  uno  y  le  toma  Marta.l 
Marta.    (¡  Qué  lástima  de  dinero !) 
Sacrist.  Esto  merece  otro  vítor. 

(Cantando,) 

¡  Vítor  á  Laura... 
MARg.     (Interrumpiéndole.) 

Excusadme... 
Marta.   Silencio,  ó  guardo  el  cumquibus. 
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Alcald.  Dice  muy  bien  la  seuora* 
Por  ahora  no  más  canticio, 
y  volvamos  á  la  vüía. 
Sacrist.  Mas  supuesto  que  ha  venido 
mi  señora  la  Marques^ 
eneste  diaJbendíU), 
quince  de  Agosto  de  mil 
setecientos  veinticinco, 
en  que  celebra  Aravaea, 
con  preces  y  regocijos , 
la  fiesta  anual  á  su  excelsa 
por  los  siglos  de  los  siglo» 
paírona,  y  madre  del  Verbo, 
Virgen  María,  en  él  simbdo 
^  su  gloriosa  Asunción 
ni  aUfO  celeste  empíreo, 
donde  ángeles,  potestades 
y  los  demás  inquilinos.». 
In  exceUis...  Sursum  corda... 
Mater...  He  perdido  el  hilo. 
Marq.     No  os  canséis...  Doy  por  supuesto... 

í  ¡  Oh  qué  exordio  tan  pcoiyo !) 
Alcald.   Yo  os  lo  diré  liso  y  llano 
y  sin  tantos  jiroglifos. 
Después  de  misa  mayor , 
hoy  corremos,— sea  dicho 
con  perdón  de  useñoría, — 
dos  vacas  y  seis  novillos... 
Sacrist.  Y  si  usía  quiere  honrar 
el  balcón  del  municipio , 
vulgo  Ayuntamiento... 
Marq.  Gracias; 

mas  no  podré...  Necesito 
volverme  pronto  á  Madrid. 
Alcali>.  No  hay  excusa.  Voto  á  Crispo , 
que  ú  viene  usía  á  la  fiesta, 
ú  la  llevamos  en  vilo. 
Maro.      (¡Santo  Dios!...)  , 

]Vf  ART A .  I  Como  se  entiende ! . . . 

Sacrist.  ¡Alcalde!...  ^ 

Alcald.  Í  Calle  el  ceniicalo ! 

Pues  ofrecí  á  useñoría 
esta  vara ,  y  no  la  quiso, 
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obedczga  y  represente. 
Marq.      Bien  está;  pero  os  suplico... 
Alcald.  (Con  afectado  rendimiento.) 

Como  súdíto  os  lo  ruego... 

(Con  ridicula  gravedad.) 

y  como  alcalde  os  lo  exijo. 
Marta.    ¡Oiga... 
Marq.     (Aparte  con  Marta.) 

¡  Y  don  Juan ,  que  no  viene ! 
Marta.    ¿Quién  sabe  si  andará  á  picos 

pardos...  ' 
Alcald.  Conque... 

Marq.  '  Iré  un  momento. 

Todos,     j  Viva  la  Marquesa ! — ¡  Vítor ! 
Marq.     (Con  bondad,  entrando  en  la  quinta,  y  acompa- 
ñándola hasta  la  puerta  el  Alcalde  y  Sacristán.) 

I  Basta!...  Adiós ,  señor  Alcaide. 

Dios  os  guarde ,  amigos  mios. 


ESCENA  II. 

Dichos  y  menos  la  Marquesa. 


Coro. 


¡Qué  viva  y  reviva! 

Marta. 

(Vaciando  el  bolsillo  sobre  un  banco  y  contando  el  dinero.) 

(¡  Atroz  comitiva !) 

•  Alcalde. 

Venid,  aravacos. 

¡No  más  arrumacos! 

Venios  en  pos.  .  . 
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Sacristán  Y  coro. 

Un  poco  de  flema , 
Alcalde  postema. 
Primero  es  que  Marta 
á  todos  reparta 
la  gracia  de  Dios. 

Alcalpe. 

Mi  cuenta  se  salde... 
Mas  no;  soy  alcalde. 
Por  ti,  negra  honrilla, 
me  vuelvo  á  la  villa 
sin  gracia  de  Dios. 


ESCENA  III. 

Los  precedentes ,  sin  el  Alcalde, 

Marta. 

(Tomando  en  cada  mano  una  mitad  del  dinero.) 
(¡Para  estos  palurdos, 
tan  toscos ,  tan  zurdos , 
cien  pesos  en  oro ! 
De  cólera  lloro.) 
(Los  coristas  se  acercan  á  Marta  £n  tropel) 
¡Aparten  de  aquí! 

Coro. 

¡A  mí!  ¡ámi!  ¡ámí! 

Marta. 


¡Aparten  de  aquí! 
{Murmullos.) 
Del  sexo  fornido 
al  bello  divido. 
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(Murmullos.) 
¡Callad»  moscardoues I 
Acá  los  calzones;  - 
las  faldas  allí. 
(Separa  los  dos  sexos*) 

Coro. 

¡A  mí!  ¡á  raí!  ¡á  mí! 

Marta. 

Así;  asi;  así. 

Harta. 

A  todos  les  toque 

el  grato  alboroque , 

y  el  tanto  por  barba 

allá  en  cada  parva 

lo  acuerden  las  4os. 
(Dando  el  dinero  de  una  mano  al  Sacristán,  y 
el  de  la  otra  á  la  primera  aldeana.) 

Cincuenta  á  vosotros. 

¡  Sallad  como  potros! 

Cincuenta  á  las  bellas,    . 

También  para  ellas 

hay  gracia  de  Dios. 

Sacristán  y  coro, 

¡  Que  viva  sin  daños 
la  viuda  cien  afios, 
y  en  ellos  reparta 
por  mano  de  Marta 
la  gracia  de  Dios! 

Marta.  (Empujándolos.) 

Ya  basta,  ya  basta. 
(/  Mal  haya  su  casia ! ) 
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Sacristán  y  1.*  Aldeana. 

I  Venid  y  partamos 
llag:rac¡ade  Dios. 

Coro. 

Partamos,  partamos 
la  g;racia  de  Diod. 

(Vátm  por  la  derecha.) 


B8CEHA  IV. 

MARtA. 

Por  fin  ya  nos  vemos  libres 

de  esa  manada  de  g:ansos. 

Mi  ama  hubiera  preferido 

la  presencia  de  su  caro 

don  Juan.  ¡Oh!  si  digno  fuera 

de  su  amor  y  sus  halagos  ^ 

ya  le  tendría  á  sus  pjés..., 

por  no  decir  en  sus  brazos. 

Mas  tan  apuesto  galán 

no  es  razón  que  el  lecho  blando 

deje  al  despuntar  la  aurora , 

porque  se  expone  á  un  catarro... 

I  Angelito ! . . .  ¡Y  que  haya  puesto 

en  semejante  bellaco 

sus  ojos  una  mujer 

rica  y  hermosa !...  No  en  vano 

nos  pintan  ciego  al  amorw 

A  él  le  adora ,  y  6ntre  tanto 

el  pobre  don  Luis... 

(Llega  don  Ambrosio  por  la  derecha.) 
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ESCENA  V. 

Marta. — ^Don  Ambrosio. 

D.  Amb.         ^  Deogracías. 

Marta.   ¿Quién...  ¡  Ah!  (El  maldito  parásito.) 
D.  Amb.  Vengo  en  alas  de  mi  afecto 

á  poner  mi  humilde  labio 

en  los  pies  de  la  Marquesa. 
Marta.    Ya  supongo...  Golpe  en  vago. 

No  os  recibirá. 
D.  Amb.  No  obstante... 

Marta.    Hoy  no  hay  aquí  gaudeamüs. 
D.  Amb.  ¡Si  yo... 
Marta.  Resuelta  la  viuda 

á  contraei'  nuevo  lazo , 

y  teniendo  devoción 

desde  nina  ai  simulacro 

de  la  santísima  Virgen 

que  en  ese  pueblo  inmediato 

se  venera... 
D.  Amb.  Ya  lo  sé. 

Marta.    Ha  venido  á  orar. . . 
D.  Amb.  Es  claro.  ^ 

Marta.    Y  á  rogarle  fervorosa 

que  la  cubra  con  su  manto. 
D.  Amb.  Aunque...   , 
Marta.  Antes  de  melodía 

de  vuelta  en  Madrid  estamos, 

porque  hoy... 
D.  Amb.  Yá  sé  que  esta  noche 

se  han  de  firmar  los  contratos; 

pero... 
Marta.  En  horas  que  consagra 

sólo  á  la  oración  y  á  santos 

ejercicios... 
D.  Amb.        ,  Por  supuesto... 

Marta.    Quiere  estar  sola. 
D.  Amb.  Lo  aplaudo. 

Muy  grata  es  la  soledad; 
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y  con  un  galán  al  canto... 

Marta.    ¡Cómo!... 

D.  ÁBfB.  Si;  miel  sobre  hojuelas. 

Marta.    No  haga  juicios  temerarios 
ci  muy  gorrón.  Mi  señora 
la  Marquesa  es  un  dechado 
de  virtud. 

D.  Ahb.  Pues;  y  su  novio 

don  Juan ,  un  ángel.  Yo  no  hablo 
con  malicia.  En  fin,  no  vengo, 
á  perturbarla  en  sus  castos 
amores  ni  en  sus  devotas 
plegarias.  Pasa  recado...    . 

Marta.    No  haré  tal. 

D.  Amb.  Vengo  a  decirla   : 

que  he  cumplido  ya  su  encargo. 

Marta.    No  importa. 

D.  Amb.  Tenemos  ya 

quien  cante  el  epitalamio 
esta  nodie :  la  más  célebre 
cantarína  de  los  Canos 
del  Peral. 

Marta.  Ya  lo  sabemos. 

D.  AuB.  Pero  no  el  cómo  y  el  cuándo. 
¡Anda!... 

Marta.  No  quiero. 

D.  Amb.  ¿Porqué 

tan  cruel  conmigo?  ¿Acaso 
porque  no  te  he  dicho  aún 
que  me  enamora  tu  garbo? 
Tenlo  por  dicho,  mi  reina, 
y  si  no  basta,  mis  brazos...    * 

Marta.    (Dándole  un  empellón.) 
Apártese  el  estafermo. 

D.  Amb.  No  te  enojes.  Ya  me  aparto. 
(Se  dirige  á  la  casa.) 

Marta.    ¡Alto!  ¡Ah  traidor... 

D>  Amb.  No  me  atajes. 

Siento  un  humillo  tan  grato...    . 
Ya  no  hay  valla ,  yo  no  hay  freno 
que  me  detenga.  Hazme  paso, 
que  venteo  ya  la  caza, 
y  para  según*  el  rastro 
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excedo  al  lince  en  la  vista 
y  al  podenco  en  el  olfato. 

A  mi  numen  es  ya  diáfieuia 

esa  pared: 
¡  tal  poder  tiene  un  filósofo 

con  hambre  y  sed! 
{Tocándose  la  nariz.) 
Desde  aqui  siento  en  este  órgano , 

que  es  muy  feli2 , 
el  aroma  de  dos  ánades 
un  capón  y  una  perdiz. 
¡Es  alhiya  mi  narizi 

Don  AiffiBOSiO'  T  Marta. 
¡EsalhsgajJJÍjnariz! 

Vok  AmsroAo. 

Asa  alii  un  cordero  candido 

el  marmitón  f 
y  á  su  lado  hierve-^}  ob  júbilo  S-^ 

rico  saimón. 
Más  allá  la  mano  próvidéí 

de  Beatilla 
una  tarta  hace  riquísima 
al  estilo  do  AlosfáL, 
j  Es  alh^ft  nri  narií  S 

« 

Don  ÁUBBúsié  y  MáAtA« 
¡Es  alhaja  jjjjnarfe! 

Don  AuÉáosio* 

Soy  utt  gastrónótno 
desaforado ; 
ten^o  un  estótíiago 
privilegiado» 
descomunal « 
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yámis  mandíbulas 
nada  resiste, 
desde  el  alpiste 
ál  pedernal. 

Marta. 

( ¡  Fiero  animal ! ) 

Dcm  A.MBR0S10. 

Ya  con  un  príncipe 
cómo  por  siete ; 
ya  soy  partícipe 
de  un  hidalguete, 
de  un  men^trai. 
De  todo  prójiRMí , 
blanco  ó  irígueíio , 
grande  ó  peqfuefio , 
soy  comensal. 

Marta. 

(¡Fiero  animal! )    ■ 

Don  Ambrosio. 

Tengo  un  estómago 
descomunal* 


I 


Marta. 


Tiene  un  estómago 
I  descomunal. 


(Entra  en  la  quinta  don  Ambrosio,) 

ESCENA   VI. 

Marta. — Don  Luis. 

Marta.    No  hay  cocina  que  se  libre 
del  viejo  chisgarabis. 
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Hambrón  de  grueso  calibre... 
D.  Luis.  (Llegando  por  entre  los  árboles  de  la  i%quteraa 

en  traje  de  guarda-bosque,) 

¡  Marta ! 
Mauta.  ¿Qué  veo!  ¡Don  Luis! 

D.  Luis.  Aunque  su  rigor,  me  mata , 

á  favor  de  este  disfraz 

sigo  a  la  hermosura  ingrata 

que  a  mi  alma  roba  la  paz. 
Marta  .    Os  soy  muy  aficionada ; 

y  no  por  codicia ,  no ; 

que  aunque  no  me  dierais  nada 

lo  mismo  os  sirviera  yo ; 

pero  con  razón  os  rifio 

al  ver  el  tenaz  empeño 

de  poner  vuestro  cariño 

en  dama  que  tiene  dueño. 
D.  Lois.  Mi  locura  no  te  asombre , 

que  es  ángel  más  que  mujer , 

y  no  está  en  mano  del  hombre 

el  querer  ó  no  querer. 
Marta.    Mas  ¿por  qué  no  declarar 

esa  pasión  que  os  inflama? 

Dice  un  adagio  \Tjlgar : 

El  que  no  llora  no  mama. 

Ya  hace  un  mes  que  la  seguís, 

y  aun  no  sabe — ¡cosa  rara  ! — 

si  arde  por  ella  un  don  Luis 

y  cómo  tiene  la  cara. 
D.  Luis.  Mas  si  su  dueño  absoluto 

va  á  ser  otro... 
]yj^(^XA.  i  Estamos  bien ! 

D.  Luis.  ¿Por  qué  arriesgarme  sin  fruto 

á  que  me  mate  un  desden? 
Marta.    Y  callando  ¿qué  se  alcanza? 

¿En  qué  vuestra  fé  consiste? 
D.  Luis.  En  esa  vaga  esperanza 

que  nunca  abandona  al  triste. 
Marta.    Hablad.  Ninguna  mujer 

ve  en  ser  amada  un  pesar, 

y  en  tener  donde  escoger... 

por  lo  que  pueda  tronar. 

Tan  bizarro  caballero 
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¿no  ha  de  vencer  á  don  Juan , 

que  es  un  solemne  embustero 

y  un  insigne  perillán? 
D.  Luis.  Jamás  se  manchó  mi  lengua 

deprimiendo  á  mis  rivales ; 

y  es  tai'de  aun  para  esa  mengua ; 

que  hoy  firman  ios  esponsales. 
Marta.    ¡Eh!  ¿quién  sabe...  A  su  don  Juan, 

acaso  es  Laura  tan  fiel, 

por  falta  de  otro  galán 

á  quien  compare  con  él. 
D.  Luis.  Para  ella,  en  quien  la  prendó 

aun  los  vicios  serán  bellos ; 

y  aunque  haga  milagros  yo, 

no  creerá  ni  en  mi  ni  en  ellos. 
Marta.    Ella,  en  efecto,  es  rehacía, 

pero... 
D.  Luis.  ¡  Ay  Marta ! ,  por  mi  mal , 

más  vale  caer  en  gracia 

que  ser  gracioso. 
Marta.  íOh.'sí  tal. 

Aunque  el  refrán  cause  tedio , 

¡tantos  ejemplos  se  ven... 

Y  otra  cosa  hay  de  por  medio 

que  es  fuerte  cosa  también. 
D.  Luis.  Dime.., 
Marta.  Es  el  mejor  imati 

para  cautivar  hermosas. 
D,  Luis.  ¿Cuál! 
Marta.  Sin  ser  cosa  don  Juan, 

es  hombre  que  tiene  cosas. 
D.  Luis,  j Cosas!... 
Marta.  Sí;  ese  don  de  gentes 

que,  aunque  lo  inspire  Luzbel, 

nos  mueve  á  ser  indulgentes 

para  el  que  nació  con  él: 

ese  feliz  privilegio 

que  anima  á  un  mala  cabeza 

para  hacer  un  sacrilegio, 

que  pasa  por  agudeza; 

y  aunque  al  mundo  escandalice, 

no  importa:  todo  cristiano 

se  encoge  de  hombros  y  dice: 
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i'Qué  cosas  tiene  fulano! 
D.  Luis.  ¡Ya  ves!  No  guarda  la  suerte 

otro  remedio  á  mi  mal 

Quo  abreviarlo  con  mi  muerte... 

o  dársela  á  mi  rival. 
Marta.  Arbitrio  menos  funesto 

me  ha  ocurrido  á  mí,  y  no  es  broma. 
D.  Luis.  ¿€uái? 
Marta.  Dejarla,  y  otra  al  puesto, 

y  con  su  pan  se  lo  coma. 
D.  Luis.  ¡  Ay  Marta ! 
Marta.  ¡Vanos  suspiros! 

D.  Luis.  ¿Tú  has  amado? 
Marta.  Sí,  señor. 

D.  Luis.  ¡Y  crees... 
Marta.  Voy  á  deciros 

cómo  entiendo  yo  el  amor. 


Grata  es  de  amor  la  llama 

si  une  á  galán  y  dama 
la  simpatía; 

pero  gemir  cual  buho 

sin  aspirar  al  dúo..., 
es  tontería; 
que  si  amor  sumiso  y  tácito 
es  bastante  pa^^a  Dios, 
entre  prójimos  y  prójimas 
siempre  fué  común  de  dos. 

D.  Luis. 

¡Ay!  la  enemiga  estrella 

arrastra  aquí  mi  huella 
mal  de  mi  grado. 

Puro  es  mi  amor  secreto 

como  el  divino  objeto 
que  lo  ha  inspirado; 
y  aunque  nunca  en  dulces  vínculos 
el  altar  una  á  los  dos, 
la  amaré  como  los  ángeles 
en  cl  cielo  aman  á  Dios. 
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Marta. 
¡Ay  pobre  raozo!  Pierde  el  seso. 

D.  Luis. 
¡Trisle  de  mí!...  Yo  lo  confieso. 

Marta. 

£11  (a  mollera 
de  algún  orate 
sólo  cupiera 
ese  dislate^ 
ese  delirio 
sin  ton  ni  son, 
ese  martirio 
sin  galardón. 

• 

D.  Luis. 

Si;  en  la  mollera 
de  nlgun  orate 
sólo  cupiera 
este  dislate, 
sin  ton  ni  son, 
este  martirio 
sin  galardón. 

Marta. 

¡Jesús,  qué  lástima 
de  corazón! 

D.  Luis. 

¡Muévate  á  lástima 
mi  corazón ! 


Marta.  En  fin,  al  que  no  se  ayuda 
todo  el  mundo  le  atropella. 
Sepa  á  lo  menos  la  viuda 
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que  estáis  penando  por  ella. 
D.  Luis.  Sí;  morir  de  un  golpe  quiero; 

no  con  agonía  lenta. 
Marta.  Bien. 

D.  Luis.  Una  ocasión  espero... 

Marta.    Eso  corre  de  mi  cuenta. 

Y  ahora  permitidme... 
D.  Luis.  Si. 

Marta.  Que  allí  hago  falta  y... 
D.  Luis.  Comprendo. 

No  me  alejaré  de  aquí... 
Marta.   Bien,  bien. 
I).  LuTs.  A  ti  me  encomiendo. 

(Váse  por  mtre  los  árboles  de  la  izquierda.) 

ESCENA  Vn. 

Marta. 

¡Pobre  mozo!  ¡Tan  galán, 

y  sufrir  esas  angustias 

por  ojos  que  no  le  miran... 

Pero  él  se  tiene  la  culpa. 

¿No  hay  más  mujer  en  el  mundo 

que  Laura?  ¿Está  la  hermosura 

vinculada  en  ella  sola? 

¿Por  qué  no  prueba  fortuna 

con  otra  que...  Verbigracia, 

conmigo. 
Marq.     (Saliendo  de  la  casa.) 

I  Marta ! 
Marta  .  (¡  Ah ! . . .  ¡  La  viuda ! ) 

ESCENA  Vm. 

LÁ  Marquesa. — ^Marta. 

Maro.     Ya  está  en  campana  el  insigne 

don  Ambrosio.     , 
Marta.  Alias  Gazuza. 

No  pude  echarle  de  aquí. 


—  23  — 

Marq.      £1 ,  que  tanto  me  importuna, 
viene,  ¡y  no  viene  don  Juan! 

Marta.    A  su  falta  no  hay  excusa. 

¿  Qué  hará  luegro  con  la  esposa , 
si  eso  hace  con  la  futura? 

Marq.      Quizá  se  haya  puesto  malo... 
¡Ay  cielo!... 

Marta.  .  No;  es  muy  robusta 

su  salud.  Más  fácil  es 
que  esté  corriendo  la  tuna 
mientras  le  espera  impaciente 
la  novia  de  quien  se  burla. 

Marq.      ¡Oh!  no  lo  creas.  Me  adora, 
y  su  labio  me  lo  jura 
cada  día  con  aquella 
ardorosa  fe  que  nunca 
podrá  fulgir  la  falacia. 
Tus  sospechas  son  injustas. — 
Ni  extraño  que ,  convenidos, 
para  evitar  conjeturas 
maliciosas ,  en  que  él  venga 
á  pié  y  siguiendo  otra  ruta , 
como  quien  sale  de  caza , 
se  retarde,  aunque  no  es  mucha 
la  distancia... 

Marta.  ¿Quién  ignora 

que  corren  más  cuatro  muías 
que  un  galán?  Pero  el  galán 
que  sabe  serlo,  procura 
en  tales  casos  coger 
la  delantera;  madruga... 
¿Qué  digo?  No  duerme,  ó  duerme 
sobre  un  pié  como  la  grulla. 

Maro.      ¿Qué  te  ha  hecho,  Marta ,  mi  pobre 
don  Juan ,  que  siempre  le  acusas... 

Marta.    Nada,  pero  la  conciencia 
y  la  lealtad  me  estimulan... 

Marq.      Di  la  malicia. 

Marta.  ¡Ah,  señora, 

qué  ciega  estáis !  ¡Cómo  abusa 
de  vuestra  credulidad ! 

Marq.      Cuándo?  cómo?  en  qué  lo  fundas? 

Marta.    No  es  esta  la  vez  primera , 
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ni  acaso  será  la  última , 

que  hace  esperar  á  su  dama 

ó  á  dejarla  se  apresura... 
jMarq.      Siempre  con  justo  motivo» 

Tiene  asuntos  en  la  curia , 

cncarg:os  que  le  molestan , 

amigaos  que  le  importunan... 
Marta.    Ó  amigras. 
Marq.  ¿Cómo!  ¿Qué  has  dicho! 

¿Sabes,  sospechas  si  alguna... 
Marta..   No;  pero  esos  andaluces 

mienten  con  una  frescura... 
Maro.      No  hay  regla  sin  excepción. 

¿Qué  mentiras  son  las  suyas? 
Marta.    Algunas  le  hemos  cogido. 
Marq.     Pero  las  dice  de  chunga. 
Marta.    ¡Pues ya! 
Marq.  Para  sazonar 

la  conversación... 
Marta.  Sin  duda. 

Marq.     Y  nunca  hay  malicia  en  ellas. 
Marta.    (¿Quién  la  apea  de  su  burra  ?) 

Puede;  mas  la  fama... 
Marq.  Miente. 

Marta  .    Cosas  dicen  de  él . . . 
Marq.  Calumnias., 

Marta.    (¿Cómo  interceder  ahora 

por  el  otro...) 
Marq.  ¿Qué  murmuras? 

Marta.    Nada. 
Marq.  Aunque  pobre ,  es  don  Juan 

muy  caballero. 
Marta.  (De  industria.) 

Sí. 
Marq.  Y  yo  soy  quien  soy. 

Marta.  Es  claro. 

Marq.     Y  damas  de  ilustre  cuna 

no  saben  poner  sus  ojos 

en  vulgares  criaturas. 
Marta.    Es  evidente;  y  en  fin, 

sobre  gustos  no  hay  disputa. 

(Don  Juan  talarea  dentro.) 
Marq.      ¡Ah!...  ¡Es  su  voz! 
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Marta.  Sí. 

Maro.  ¡Albricias,  alma! 

Marta.  (¡Mal  haya...) 

Maro.  Hele  aquí.  ¡Oh  ventura! 


ESCENA   IX. 

La  Marquesa. — Marta. — Don  Juan. 

Llega  don  Juan  por  la  derecha  en  traje  de  caza,  con 

morral  y  escopeta. 


D.  Juan. 

Abre,  mi  bien,  tus  brazos  bellos 
á  este  afanoso  cazador, 
y  descansar  permite  en  ellos 
á  quien  por  ti  muere  de  amor. 

Marquesa. 

No  lo  permito;  no,  señor, 

D.  Juan. 
¡Oh!  no  se  ofenda  tu  pudor. 

Marta. 
No  tiene  rastro  de  pudor. 

D.  Juan. 

Pisando  peñas  y  rastrojos, 
matando  á  cientos  (as  hormigas, 
íi  embelesarme  con  tus  ojos 
torno  bañado  en  mi  sudor; 
y  no  es  razón  que  á  mis  fatigas 
niegues  ¡oh  Laura!  este  favor. 
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Marquesa. 
No  lo  permito;  no,  señor. 

D.  Juan. 
¡Oh!  no  se  ofenda  tu  pudor. 

Marta. 
No  tiene  rastro  de  pudor. 

D.  Juan. 

Dame  tu  mano  siquiera, 
tu  blanca  mano  hechicera. 
Cese  el  injusto  desden. 

Marquesa. 

i  Ah!  yo  negarla  debiera ; 
mas... 

D. Juan. 

i  Ea,  dámela ! 

Marquesa. 

Ten. 

D.  JüAK. 

{Tomando  la  mano  de  la  Marquesa.) 
Al  cielo  el  gozo  me  lanza. 
¡Bendita  seas,  amén! 

Marquesa. 

Vano  es  que  jure  venganza 
Si  he  de  decir  siempre  amén. 
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Marta. 

(Perdió  don  Luis  la  esperanza 
per  omnia  scecula,  amén.) 

D.  Juan. 

Junto  á  esta  mano  es  escoria 
la  mantequilla  de  Soria. 
{La  suelta  la  Marquesa,) 
¡No  la  retires,  mi  bien! 

Marquesa. 
Mas... 

D.  Juan. 

¡Ea  dámela! 

Marquesa. 

Ten. 

D.  Joan. 

Al  cielo  el  gozo  me  lanza. 
¡Bendita  seas,  amén! 

Marquesa. 

Vano  es  que  jure  venganza 
si  he  de  decir  siempre  amén. 

Marta. 

(Perdió  don  Luis  la  esperanza 
per  omnia  soecula,  amén.) 

Marq.      No  merece  mi  indulgencia 
tan  remiso  caballero. 
Oir  la  disculpa  espero 
de  vuestra  prolija  ausencia. 
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D.  Juan.  ¿Que  esperas  disculpa  dices? 

Seanlo  en  primer  lugar, 

y  mi  trofeo,  esle  par 

de  gazapos  infelices. 

{Los  saca  del  morral.) 
Marta.    (¡No  eres  mal  gazapo  lú!) 
Marq.     ¿Muertos  por  tu  mano? 
D.  Juan.  Pues. 

Poner  quisiera  á  tus  pies 

los  tesoros  del  Perú; 

mas  si  la  dádiva  es  corta 

para  tan  alta  deidad, 

no  la  fina  voluntad 

que  mi  alma... 
Marq.  Eso  es  lo  que  importa. 

D.  Juan.  Hónrelos,  Lnura ,  tu  mesa, 

y  aunque  ella  es  de  tal  abasto, 

que  no  he  de  aliviarle  el  gasto 

con  semejante  futesa, 

¡dichoso  yo  si  al  comellos 

dices  pensando  en  mi  amor: 

«Yo  he  cazado  al  cazador 

que  me  regala  con  ellos!»» 
Marq.  Te  habrán  hecho  correr... 
D.  Juan.  Algo. 

Ya  los  esconde  una  atocha; 

ya  tiran  por  esta  trocha; 

ya  por  otra... 
Marta.  Pues  ni  un  galgo... 

D.  Juan.  No  era  fácil  darles  caza 

corriendo;  mas  la  escopeta... 
Marta.    Ya. 
Marq.  En  fin... 

D.  Juan.  (Por  una  peseta 

los  he  comprado  en  la  plaza.) 

Otra  vez  sigo  su  pista 

persiguiéndolos  de  flanco; 

pero  al  cruzar  un  barranco 

los  vuelvo  á  perder  de  vista. 

Por  último ,  quiere  Dios 

que  mi  industria  los  alcance, 

y  de  un  tiro — ¡es  raro  lance! — 

dejo  muertos  ó  los  dos. 
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Marta.    ¡Correr  por  montes  y  prados 
los  dos  bichos  siempre  junios, 
y  a  un  tiempo  caer  difuntos... 

D.  Juan.  Serían  j'eciencasados. 

Marta.    ¿Llevólos  adentro? 

Marq.  Si. 

D.  JüAif.  (Vamos ,  por  mi  se  perece.) 

Marta.    (¡Qué  púa !  Y  ella  ¡en  sus  trece ! 
No  he  visto  ¡g:ual  frenesí.) 


ESCENA  X. 

La  Marquesa. — Don  Juan. 

D.  Juan.  (En  ademan  de  abrazar  á  la  Marquesa.) 

¡Laura!... 
Marq.     (Deteniéndole.) 

Alto ! 
D.  Juan.  ¿Otra  vez  le  ensañas? 

Marq.      ¡  Buen  galán ,  que  á  verme  viene , 

y  dos  horas  se  entretiene 

en  perseguir  alimañas ! 
D.  Juan.  ¡  Dos  horas ! 
Marq  .  ¿  Lo  negaréis  ? 

D.  Juan.  No  cabe  en  ti  falsedad, 

pero... 
Marq.     (Mostrándole  el  reloj  que  lleva  comigo .) 

Las  ocho ;  mirad , 

y  aquí  estoy  desde  las  seis. 
D.  Juan.  No  todas...  (Vaya  otro  embuste.) 

en  la  caza  las  perdí. 

¿  Cómo  prefiriera  á  ti 

cosa  de  tan  poco  fuste? 

En  Madríd,  mal  de  mi  grado , 

me  ha  detenido  un  fatal 

accidente...  ¡Buen  Dios! 
Marq.  ¿Cuál? 

D.  Juan.  Un  cólico  atroz,  cerrado. 
Marq.      ¡  Qué  escucho !  ¿  Tú. . . 
D.  Juan.  Y  tan  prolijo... 

¡  Qué  noche ! 
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Marq.  ¿  Quién  lo  pasó  ? 

Habla. 
D.  JcJAN.  (Sidig^o  que  yo, 

me  pone  á  dieta  de  fijo.) 

IV^i  pobre  amigo  Lezama. 
M ARQ.      ¡  Éi  siempre . . . 
D.  Juan.  ¡  Es  mi  cruz  I  Ha  estado 

toda  la  noche  el  cuitado 

revolcándose  en  la  cama. 

¡  Es  tan  glotón !  Yo  temí 

que  un  accidente  apoplético... 

Pero  al  fin  obró  el  emético. 
Marq.      ¿Quedó  ya  bueno? 
D.  Juan.  Asi,  asi. 

Marq.      Si  eso  es  cierto... 
D.  Juan.  Satanás 

lleve  mi  alma  si... 
Marq.  ¡  No  jures ! 

D.  Juan.  Yo... 

Marq.  Basta  que  lo  asegures. 

D.  Juan.  (Es  candida  hasta  no  más.) 
Marq.     No  soy  yo  tan  cgoista 

que  cuando  un  amigo  enferme, 

sin  razón  quiera  oponerme 

á  que  tu  piedad  le  asista. 

Pero  el  amigo  en  cuestión , — 

yo  me  atengo  á  tus  informes , — 

tiene  defectos  enormes; 

pendenciero ,  comilón . . . 
D.  Juan.  Y  hombre  de  suma  rudeza 

en  palabras  y  costumbres. 

Me  ha  dado  más  pesadumbres 

que  hay  pelos  en  su  cabeza. 
Marq.      Pues  ¿cómo  no  te  da  empacho 

quien  procede  de  ese  modo? 
D.  Juan.  Porque  es,  en  medio  de  todo, 

bien  nacido  y  buen  muchacho; 

y  ya  se  amaban  asi 

nuestros  dos  padres  difuntos  ; 

y  hemos  estudiado  juntos 

musa,  miisce  y  quis  vel  qui; 

y  en  fin ,  en  su  capitel 

no  hay  un  adarme  de  seso ; 
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pero  ¿  qué  quieres ! . . .  confieso 

que  tengo  flaco  por  él. 
Marq.  Es  absurda  simpatía... 
D.  Juan.  Sí,  mas  la  fuerza  del  signo... 

Por  ventura  ¿soy  yo  digno 

de  que  me  ames  tú»  alma  mía  ? 
Marq.      ¡  Oh !  si. 
D.  Juan.  No  ;  á  tan  alto  solio 

nunca  ascender  merecí , 

Laura  querida.  (Esta  si 

que  es  una  verdad  de  á  folio.) 
Marq.      Tu  humildad. . ; 
D.  Juan.  Hablo  de  veras.     . 

Marq.      Es  excesiva. 
D.  Juan.  No  ,  no. 

Marq.     ¿Te  amaría  tanto  yo 

si  tú  no  lo  merecieras? 
D.  Juan.  ¡Oh  gloria... 
Marq.  Mas  tengo  celos. 

D.  Juan.  ¿De  quién? 
Marq.  De  tu  amigo. 

D.  Juan.  ¡  Error ! 

Mas  si  lo  exige  tu  amor, 

desde  hoy  me  despido... 
Marq.  ¡Cíelos! 

(Corre  hacia  el  proscenio.) 
D.  Juan.  ¿Qué... 
Marq.  ¡Favor! 

Marta.    (Dentro.) 

¿Quién  grita? 

nUds  cerca.) 

Voy. 
Marq.      ¡Un  toro!... 

D.  Juan.  (Corriendo  hacia  los  bastidores  de  la  derecha.) 

¡Huye  por  aquí! 

¡  Corre ! 

(Desaparece  por  entre  los  árboles  de  la  derecha 

hacia  el  proscenio.  Al  mismo  tiempo  baja  Mar- 
ta corriendo  las  gradas  de  la  puerta ,  y  recibe 

en  sus  bi^aws  á  la  Marquesa.) 
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ESCENA  XI. 


La  Marquesa. — Marta  « « 

Marta.  ¡Señora! 

Marq,     (A  punto  de  desmayarse.) 

j  Ay  de  mi! 
{Aparece  por  la  izquierda  cerca  del  foro  don 
Luis  y  dispara  su  carabina  endireccionopuesta.) 

Marta.    ¡  Jesús ! 

Marq.  TeiiQie...  Muerta  soy. 


ESCENA  XII. 

La  Marquesa. — Marta. — Don  Luis. 


Marta. 
¡  Agua,  agua !  ¡ Socorro,  socorro ! 

D.  Luis. 

No  hay  cuidado :  el  peligro  pasó. 
(Viendo  á  la  Marquesa  desmayada.) 
4  Ah,  qué  veo! 

Marta. 

Tenedla.  Yo  corro... 
(Don  Luis  acude  á  sostener  á  la  Marquesa,  y  la 
deja  en  sus  brazos  Marta.) 
Sin  aliento  en  mis  brazos  cayó. 
(Entra  corriendo  en  la  quinta.) 
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ESCENA    Xm. 

La  Marquesa. — Don  Luis. 


D.  Luis. 

Otro  mora  en  su  candido  pecho, 
á  otro  g:uarda  la  mano  que  estrecho, 
¡  y  csle  premio  tan  sólo  tendré 

de  tanta  y  tanta  fe! 
(Cambia  un  anillo  suyo  con  otro  de  la  Jfor- 
quesa.) 

¡Oh mano!,  no  te  ofendas 
si  un  desdichado 

cambia  contigo  prendas 
de  desposado. 
Cubra  amor,  á  mis  ayes  clemente , 
con  sus  alas  el  hurto  inocente, 
y  esta  joya  en  albricias  me  dé 

de  tanta  y  tanta  ff?. 


ESCENA   XIV. 

Dichos, — Marta. — Don  Ambrosio. — Criados  de  ambos 
SEXOS,  que  salen  de  la  ca«a.— Aldeanos.— Aldeanas 
que  llegan  por  ambos  lados  de  los  bastidores.  ' 

Coro. 

¡  Corred !  ¡  Qué  dolor !  ¡  Qué  lástima ! 
Allí  desmayada  esta . 

Marta. 

{Acudiendo  otra  vez  á  socorrer  i  la  Marauesa.) 
i  Señora!  ^        ^ 

5 
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ü.  Ambrosio  y  Coro. 

¡Que  venga  el  médico! 

Marta. 

Tened,  que  respira  ya. 

D.  Ambrosio  y  Coro. 

Respira,  respira  ya. 

(Marta  da  agua  á  la  Marquesa.) 

D..  Luis. 

I  Oh  Dios ! 

{Suelta  á  la  Marquesa,  y  le  reemplazan  para 

sostenerla  dos  doncellas,) 

Marta. 

{Aparte' á  don  Luis,  y  este  hace  por  ocultarse 
entre  los  árboles ,  permaneciendo  así  hasta  el 
fin  del  acto ,  y  siempre  cerca  de  él  Marín,) 

;La  soltáis  ahora! 
{A  la  Marquesa.) 
Bebed. 

Marquesa. 

(Después  de  beber.) 
¡Ay  demi! 

Marta. 

¡  Señora ! 

Marquesa. 

¿Dónde  estoy... 
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D.  Ltjis. 

(Aparte  á  Marta.) 

Mi  gracia  implora. 

Marta  ,  D.  Ambrosio  y  Coro. 

Entre  un  pueblo  que  os  adora 
y  por  vos  temblando  está. 

Marquesa. 

Gracias  mil  mi  afecto  os  da. 


ESCEHA  XV. 

Dichos. — ^DOR  JüAR. 

Don  Juan. 
Laura  respira.  ¡Oh  jubilo ! 

Marquesa. 

¡  Ay,  eres  tú ! 

Marta. 

(Aquí  está  ya  el  discípulo 
de  Belcebú.) 

Don  Juan. 

Ya  sin  el  fiero  sincope 

que  le  eclipsó 
brilla  sereno  el  ídolo 

que  adoro  yo. 
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Marquesa*. 

Cuando  caía  exánime, 
correr  te  vi. 

Don  Jcar. 

Viendo  al  feroz  comúpeta , 
le  acometí. 

Marta.  . 

(Aparte  con  don  Luis.)^ 

Capaz  será  ese  trápala... 

Dow  LüB. 

Déjale  hablar. 

Don  Ambrosio. 

(Md^  que  el  lance  es  crítico,, 
particular. 

Coro. 

Oid ,  que  el  lance  es  crítico, 
particular. 

Don  Juan. 

Por  entre  aquellos  árboles 

corro  veloz, 
y  al  mugidor  cuadrúpedo 

llama  mi  voz. 
Para  el  galope  rápido 

viéndome  allí, 
y  con  bufido  horrísono 

viénese  á  mí. 
Estalla,  en  fin,  la  pólvora 

de  mi  arcabuz, 
y  tiendo  al  bicho  hiriéndole 
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en  d  testuz. 
(Señalando  háeia  dentro  por  la  derecha.) 
Mírale  allí  cadáver  frío. 
Esta  no  es  bola  do  andaluz. 

Marquesa. 

Ven  á  mis  brazos,  dueño  mío. 

(Se  abrazan.) 

¡Viva  mi  intrépido  andaluz! 

Don  Luis. 

(Aparte  con  Marta,) 

¡Oh  sinrazón!  ¡Oh  desvarío! 

MarTí^. 

Aun  no  ha  triunfado  el  andaluz. 

Don  Ambaoi^io  y  Coro. 

¡Y  era  un  torazo  tan  bravio! 
Nada  resiste  á  un  andaluz. 

Marta  . 

•  Con  permiso  del  ama 
di^o  al  maestro 
que  se  apropia  la  fama 
de  otro  más  diestro. 

Marquesa  y  Don  Juan. 

¡Cómo  se  atreve... 

Marta. 

La  prueba  voy  á  daros 

clarita  y  breve. 
La  escopeta— Tr  no  hay  du^a, — 
su  mano  brava 
para  caza  menuda  } 
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la  destinaba; 
y  esto  es  tan  cierta 
como  que  dos  gazapos 
con  elfa  ha  muerto. 


Don  Ambrosio,  Coro  y  Don  Luis  aparte. 

Oigamos.  Es  el  diablo 
la  camarera. 

Don  Juan. 

Yo  juro  por  san  Pablo. . . 

Marquesa. 

íQué  bachillera! 

Don  Juan. 

No  hay  embolismo... 

Marta. 

Oid  la  última  parte 

del  silogismo. 
Aunque  con  tal  firmeza 

jure  y  porfié 
que  es  suya  la  proeza 

de  que  se  engríe, 

yo  digo  nones; 
que  no  se  mata  un  toro 

con  perdigones. 

Don  Juan. 
De  lejos  y  es  desbarro.^. 
I  Marquesa  . 

f        (Estoy  dudosa...)  . 
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DON  Luis,   Marta,  Dow  Ambrosio 

Y  Coro. 

Está  dudosa... 


D.  JüAW. 

* 
Pero  á  boca  de  jarro, 
ya  es  otra  cosa. 

« 

Marta. 

(Tomando  y  reconociendo  la  escopeta,  que  dan 
Juan  arrimó  aun  árbol) 

(Si  Dios  quisiera...) 
¡Vítor!  Ya  Je  ha  cogido 
la  ratonera. 
{Mostrando  el  aima,) 

Mirad.  Aun  tiene  el  cebo 

la  cazoleta. 
Discorde  está  el  mancebo 
con  5;u  escopeta. 
¡Esta  cargada ! 


\ 


Todos. 
[Está  cargada! 
Marta. 


Ergo  pruebo  con  elia 
■  la  coartada. 

D.  JüAK. 

((¡Perra  criada! 
Probada  está  por  ella 
la  coartada.) 
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Marquesa. 

(Hábil  y  osada 
le  prueba  mi  doncella 
la  coartada.) 

D.  Luis. 

(Hoy  le  anonada 
probando  la  doncella 
la  coartada.) 

Marta  9  D.  Ambrosio  y  Coro. 

Está  cargada 

la  coartada. 

Marquesa. 

A  argumento  tan  terrible 
¿qué  respuesta  da  don  Juan? 

.  D.  JUAR. 

Que  ni  míente  la  criada, 
ni  yo  falto  á  la  verdad. 
Frente  á  frente  con  el  loro 
disparé  sin  vacilar; 
pero  acaso  en  el  rastrillo 
no  dio  fuego  el  pedernal; 
y  pues  frió  yace  el  bruto» 
y  negarlo  no  podrá, 
o  milagro  fué  del  cielo, 
ó  murió  de  enfermedad» 
ó  yo  tengo  en  estos  ojos     . 
un  precioso  talismán, 
y  al  fulgor  tile  una  mirada 
cayó  muerto  el  animal. 
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D.  Ambrosio  y  Coro. 

Sí  tal,  sí  tal. 
O  milagro  fué  del  cielo, 
ó  murió  de  enfermedad» 
ló  al  fulgor  de  una  mirada 
[cayó  muerto  el  animal. 

Marta. 

No  tal,  no  tal. 
Ni  milagro  fué  del  cielo» 
ni  murió  de  enfermedad, 
ni  ai  fulgor  de  una  mirada 
\  cayó  muerto  el  animal. 

Marquesa. 

Yo  no  creo  en  talismanes ; 
cjue  no  soy  tan  incapaz. 
Que  ha  menudo  es  evidente; 
mas  con  gracia  singular. 
(Riéndose,) 

Ja>  ja»  ja,  ja. 
¡Qué  cosas  tiene  este  don  Juan! 

Marta. 

Otro  ha  sido... 

D.  Luis. 

(Aparte  can  Marta.) 

¡No  lo  digas! 

Marta. 

Descubrid... 

D.  Luis. 

¡Jamas»  jamas! 
Ya  has  oído  mi  sentencia. 
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Cedo  el  campo  á  mi  rival. 
(Con  risa  amarga,) 
Ja,ja,  ja.'ja. 
iQué  cosas  tiene  este  don  Juan!  i 

Marquesa  ,  D.  Luis ,  Marta  , 
D.  Ambrosio  y  Coro. 

Ja,  ja,  ja,  Ja. 
l¡Qué  cosas  tiene  este  don  Juan! 

D.  Juan. 

YA  la  Marquesa.) 

Ja,  ja,  ja,  ja. 
¡Qué  cosas  tiene  tu  don  Juan! 

(D.  Luis  desaparece  por  la  izquierda :  la  Maf 
quesa,  D.  Juaíiy  Marta,  D,  Ambrosio  y  criados 
domésticos  se  dirigen  á  la  casa:  los  aldeanos  se 
retiran  en  diversas  direcciones.) 


FJN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  baja  en  casa  de  la  Marquesa  en  Madrid.  La  puerta 
principal  en  el  foro,  con  forillo  de  antesala ,  que  por  la 
derecha  guia  á  lo  exterior  y  por  la  izquierda  á  ptraé 
habitaciones.  En  ios  bastidores  de  la  derecha,  cerca 
del  foro,  otra  puerta  que  conduce  al  jardiu,  y  otra  en 
los  de  la  izquierda,  que  da  entrada  al  tocador  de  la 
Marquesa.  Al  mismo  lado,  en  el  proscenio,  un  biombo. 


ESCENA  PRIMERA. 


La  Marquesa. — Flora. — Llegan  por  la  puerta  del 

jardín, 

Marq.  ^  Lucida  va  á  ser  la  ñesta. 

Flora.  '  ¡Superba! 

Marq.  A  pedir  de  boca 

salió  el  ensayo. 
Flora.  Scusate. 

Adesso  no  está  la  gola 

in punto,  ma  questa  sera... 
Marq.      La  tramoya... 
Flora.  ¡Oh!  portentosa. 

lo  vi  ringrazio...  Deliro 

por  un  poco  do  tramoya. 
Marq.      Quiero  asi  solemnizar 

los  contratos  de  mi  boda, 

que  sefírman  esta  noche. 
Flora.    Benedetta  sia  la  notna. 
Maro.      Para  el  novio  es  un  secreto 


Flora. 


Marq. 


Flora. 
Marq. 
Flora. 
Maro- 


Flora. 


Marq. 
Flora. 

Marq. 

Flora. 

Marq. 

Flora. 

Marq. 

Flora. 

Marq. 

Flora. 


todavía. 

¡Oh  bella  cosa! 
El  mislerio  es  mi  delizia; 
las  sorpresas  mHnnamaran. 
¡Cuan  grata  será  la  suya 
cuando  oiga  cantar  á  Flora 
su  epitalamio! 

Umilissima... 
A  la  cantatriz  famosa... 
Vi  prego..,  II  rossor... 

Yáfe 
que  á  vuestra  gentil  persona 
sienta  de  perlas  la  túnica 
de  Himeneo. 

¡Oh  miapadrona! — 
Anche  per  me  brillará 
presto  la  sua  sacra  torda. 
¡Qué  dccis!  ¿Y  está  aquí  el  novio? 
¡Ohimé!  assente.  Manca  Vombra 
al  mió  corpo  senza  lui. 
(Sin  duda  algún  compatriota...) 
Ma  tostó  verrá. 

¡Casarse 
una  dama  de  la  ópera! 
¿Perché  no?  lo  sonó  núbile. 
Ya,  pero...  ¡Una  virtuosa!... 
Ma... 

Oidme  y  09  probaré... 
Lei  udirá  la  risposta. 


Marquesa. 

Según  yo  acá  me  lo  imagino, 
es  religión  severa  el  arte, 
inaccesible  á  amor  mundano. 

Flora. 


L'arte  é  sublime;  ¡oh!  sí,  divino; 
pero  l'arUsta  forma  parle 
del  peccator  linaje  humano. 
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Marquesa. 


El  que  inspirado  está  de  Apolo, 
si  ha  de  dejar  grata  memoria, 
solo  delira  por  la  gloría, 
solo  respira  libertad. 

Flora. 

É  bravo  artista  il  rusignuolo, 
ma  col  mo  dolce  ¡fio,  pió, 
viene,  vuol  dir,  vien  tdol  mío, 
flda  eompagna,  vien  di  qué. 

Marquesa. 

Las  musas  fueron  símbolo 
de  castidad. 

Flora. 

Ci  conta  molte  fávole 
Vantichitá. 

Marquesa. 

Remora  al  genio 
en  el  proscenio 
es  Ja  familia. 
Mal  se  concilla 
ser  actriz  y  ser  mamé. 

Flora. 

Stimolo  al  genio 

é  nel  proscenio 

bambtn  ó  fí^lia 

chi  rassomtglia 

nel  visino  al  buon  papá. — 

Vi  soluto,  mia  signora. 
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Marquesa. 


Id  con  Dios,  amig^a  Flora. 
Ello  dirá. 

Flora. 


Dio  provedrá. 
Doppia  facendo 
la  mia  sará, 

ma 
tutto  á  vicendo 
farsi  potra. 

Marquesa. 

Remora  al  genio 
en  el  proscenio 
es  la  familia. 
Mal  se  concih'a 
jscr  actriz  y  ser  mamá. 

Flora. 

Stímolo  al  genio 
é  nel  proscenio 
bambin  ó  figlia 
\        chi  rassomiglia 
^nel  visino  al  buon  papá. 


ESCENA   II 

La  Marquesa. 

Corazón ,  que  en  este  pecho 
tan  apresurado  lates, 
cuando  ya  voy  á  trocar 
galas  y  fiestas  nupciales 
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por  las  tristezas  de  viuda 
y  las  zozobras  de  amante,  . 
¿son  dichas  las  que  presientes, 
ó  amarguras  y  pesares? — 
Mas  ¿cjué  dudo?  Mis  recelos, 
¿en  que  pudieran  fundarse? 
Don  Juan  delira  por  mí, 
y  va  á  ganar  con  mi  enlace 
riquezas,  timbres,  un  título, 
que  en  menos  ha  de  apreciarle, 
lo  sé,  que  el  de  esposo  mío; 
pero  al  fin  con  él  contrae, 
sobre  la  de  amor  La  deuda 
de  la  gratitud,  y  al  darle 
al  pié  del  ara... 
{Mirándose  la  mano  derecha.) 

I  Qué  veo ! 
,Es 

Nunca  fué  mia  esta  joya. 
{Sacando  del  dedo  el  anillo.) 
¡Un  cintillo  de  brillantes!... 
Regalo  de  algún  pariente, 
de  alguna' amiga...  ¿Quién  sabe... 
Pero  ¿cómo  está  en  mi  dedo? 
No  soy  yo  estatua  de  jaspe 
para...  ¡Oh  Dios!  ¿Y  mi  esmeralda? 
¡Desapareció!  ¿Qué  fraude 
es  este?  Gano  en  el  cambio, 
sin  duda:  el  cintillo  verle 
mucho  más;  pero  atreverse... 


Este  anillo...  lExtrafio  lance! 


ESCENA  in. 

La  Marquesa.— Marta. 

Marta.  El  señor  don  Juan. 

Makq.  Quépase... 

No;  espera,  Marta.  (Este  anillo... 

Yo  quisiera  saber  antes...) 

¿Sabes  tuquien... 
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Marta  •  (La  sortija. . . 

Mas  lo  he  jurado:  antes  mártir 

que  confesora.)  Decís... 
Marq.      (Mas  ¿qué  estoy  dudando?  Nadie 

sino  don  Juan...)  Nada^  nada. 
Marta.  Me  pareció... 
Marq.  Pero  ¿qué  haces? 

No  detengas  á  don  Juan. 
Marta.  ^¡Ob  sexo  estúpido  y  frágil!) 


ESCENA  IV. 

La  Marquesa  ,  volviendo  á  ponerse  el  anillo. 

Sí;  él  ha  sido.  ¡Qué  ingenioso, 
qué  delicado  y  qué  amable! 


ESCENA  V. 

La  Marquesa.— Don  Juah. 

D.  Juan.  ¿Ámí  antesalas,  Marquesa? 

¿Quién  ahora  de  los  dos 

ha  esperado  al  otro? 
Marq.  Vos. 

D.  Juah.  ¿Y  qué  razón... 
Marq.  Mi  sorpresa. . . 

Enojada  estoy. 
D.  Juan.  ¿Conmigo? 

Marq.      Sí. 
D.  Juan.        Pero  ¿por  qué,  alma  mía? 

(¿Sabrá  ya  mi  biografía?) 

Pongo  al  cielo  por  testigo... 
Marq.      ¡Traiciones  á  mí! 
D.  Juan.  ( ;  Ya  escampa ! ) 

¿Traiciones  yo? 
Marq.  Sí,  taimado. 

D.  Juan.  Yo..,  ¿Cuando..  (¡Adiós  marquesado! 
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Se  lo  va  á  llevar  ta  trampa. ) 
Maro.      ¡Abusar  asi... 
D.Juan.  Pero,  hija... 

Marq.     De  mi  descuidada  fe... 
D.  Jüah.  Yo... 

Marq.  Para  ponerme. . . 

D.  Juan.  ¿Qué? 

Marq.     En  el  dedo  esta  sortija!  (Se  la  muestra.) 
D.  Joan.  Cuelga  á  otro  ese  milagro; 

no  á  mi. 
Marq.  ¿  No  es  tuya  ? 

D.  Juan.  Seguro. 

Por  el  alma  te  lo  juro 

que  á  tu  adoración  consagro. 
Marq.     ¿Niegas... 

D.  Juan.  (¡Oh  ley  de  mi  estrella!) 

Marq.      Me  ofende  tu  terquedad. 
D.  Juan.  (¡Digo  una  sola  verdad, 

y  no  soy  creido  en  ella ! ) 
Marq.     Mas  ya  la  razón  infiero 

de  tu  negativa. 
D.  Joan.  ¿Cuál? 

(¡Y  luego  llevan  á  mal 

que  un  hombre  sea  embustero!) 
Marq.      Te  has  empeñado,  sin  duda , 

para  comprarme  esta  prenda, 

y  temes  que  te  reprenda... 
D.  Joan.  No  creas...  (Es  testaruda.) 
Marq.     Mas  negarlo  es  ya  simpleza. 

¿Quién  pues,  sino  tú,  tendría 

tiempo,  ocasión  y  osadía 

psfSí  hacerme  esta  fineza? 

¿A  quién  suelo,  sino  á  ti, 

dejar  en  grato  abandono 

mi  mano... 

(La  toma  dofi  Juan  y  la  besa  con  pasión.) 
¿A  quién  sin  encono 

viera  yo  besarla  así? 
D.  Juan.  ¡Laura!...  (A  empeño  tan  formal 

¿quién  resiste?  Mentiré.) 

Cierto;  sorprenderte  osé 

con  el  anillo  nupcial. 
Marq.     Bien ;  pero  tanto  misterio... 

4 
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D.  Joan.  Por  temor  de... 

Maro.  Sí. 

D.  JüM.  Ya  ves...    ' 

Marq.     Muestra  el  mío. 

D.  Juan.  ¿El  tuyo? 

Maro.  Pues. 

D.  Juan.  Yo... 

Marq.  El  que  has  trocado... 

D.  Juan.  (Esto  es  serio.) 

Maro.     Una  esmeralda... 

D.  Juan.  ¡  Oh !  muy  bella. 

( ¿Qué  hag-o  ahora?  Ya  no  puedo 

retroceder.) 
Marq.     (Registrátidole  las  manos.) 

¿En  qué  dedo 

te  la  pusiste? 
D.  Juan.  ( ¡  Ahora  es  ella ! ) 

No  recuerdo... 
Maro.  Aquí  no  está. 

D.  Juan.  No. 

Maro.  Ni  en  la  izquierda  laaipoco. 

J).  Juan.  (Turbado.) 

No  sé...  Como  uno  anda  loco 

con  el  consorcio  y  con  la... 
Maro.      ¡  La  has  perdido ! 
D.Juan.  Puede  ser, 

pero...  (Pierdo  ol  equilibrio.) 
Maro,      ó  para  mayor  ludibrio 

se  la  has  dado  á  olra  mujer. 
D.  Juan.  No;  tú  eres  mi  única  dama, 

mí... 
Maro.  Pues  ¿qué  es  de  ella? 

D.  Juan.  Protesto... 

Maro.     ¿Danzará  también  en  esto 

tu  amig:o  don  Luis  Lczama? 
D.  Juan.  ¡Oyes!  No  diré  que  no. 

Vive  conmÍ8:o,  y  quizás... 
Maro.     (Irritada.) 

¡Idos!  ¡Basta! 
D.  Juan.  ¿Qué... 

Maro.  ¡No  más! 

D.  Juan.  Pero... 
Maro-  ¡  Don  Juan !  él,  ó  yo. 
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Marquesa. 


Ese  amigo  es  mi  áiig:el  malo, 
mi  tormento,  mi  suplicio, 
y  me  haréis  perder  ei  juicio 
si  tornáis  á  hablarme  de  él. 

D.  Juan. 

A  Luzbel  se  le  regalo^ 
pues  á  Laura  tanto  irrita, 
aunque  dudo  yo  que  admita 
tan  ruin  dádiva  Luzbel. 

Marquesa. 

Pero  es  duende,  por  lo  visto, 
ó  le  esconde  una  espelunca, 
pues  no  logro  verle  nunca. — 
Yo  le  quiero  conocer; 

D.  Juan. 

¿Conocerle  ?  ¡  No,  por  Cristo! 
(Le  engendro  mi  fantasía. 
Soy  perdido  si  porfia ; 
que  no  es  tanto  mi  poder.) 

Marquesa. 

Quiero  ver  ese  fenómeno. 

D.  Juan. 

¡Qué  capricho! 

Marquesa. 

Si,  seíior. 
Quiero  verle;  ya  lo  he  dicho. 
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D.  Joan. 

« 

No  merece  tanto  honor. 
Es  agreste,  raro,  indómito. 

Marquesa. 
¡Que  lo  sea! 

D.  JUAK. 

¡Por  favor!... 
Marquesa. 
Quiero  verle  y  que  me  vea. 

D.  Juan. 

(El  apuro  es  ¡de. mi  flor!) 
Vendrá  otro  día 
si  es  menester. 
Hoy  (¡suerte  impia!) 
no  puede  ser. 

Marquesa. 

Hoy  ha  de  ser. 

D.  Juan. 

Hoy  tiene  un  duelo... 

Marquesa.  (Can  ironía.) 

¡Oh  justo  cielo! 

D.  Juan. 

Y  en  un  .noble  es  sagrado  deber» .. 
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Marquesa. 

¡Hoy  un  duelo  y  un'cólico  ayer! 

No  puede  ser, 

no  puede  ser. 

D.  Juan. 

(¡Ah  qué  mujer! 
¡ah  qué  mujer!) 

Marquesa. 

¡Hoy  un  duelo  y  un  cólico  ayer! 
Hoy;  no  otro  día, 
hoy  le  he  de  ver. 
Por  vida  mía, 
que  hoy  ha  de  ser. 

D.  Juan. 

No  puede  ser 
/  ¡Ah  qué  mujer! 
¡Ah  qué  mujer! 

Marquesa. 

Hoy  ha  de  ser, 
hoy  ha  de  ser. 

D.  Juan. 

Mira... 

Marquesa. 
No  miro  nada. 
D.  Juan. 
Oye... 
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Marquesa. 

No  te  oigo,  no. 
O  viene  ei  camarada, 
ó  iré  á  buscarle  yo. 

D«  Juan. 

¡Buscarle!  ¡Acción  bastarda! 

Marquesa. 

Si;  ahora. 

D.  Juan. 

¡Tente,  aguarda!... 
(¡Mi  estrella  se  eclipsó!) 

Marquesa. 

^asta,  basta  de  tramoya. 
O  á  mis  ojos  te  presentas 
con  Lezama  y  con  la  joya, 
ó  desde  hoy  cortamos  cuentas 
y  mi  dueño  no  serás. 

D.  Juan. 

Aunque  ya  de  tal  amigo 
yo  no  puedo  ser  pareja, 
á  traértele  me  obligo 
bien  á  bien  ó  de  una  oreja. 
(¡Estoy  dado  á  Satanás!) 


(Repüen  la  cabaleta,  y  al  concluirla  entra  la 
Marquesa  en  su  tocador.) 
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ESCENA   VI. 


Don  Juan. 

¡Santo  Dios!,  ¿qué enredo  es  este? 
Yo  voy  á  volverme  loco. 
¿Cuándo  ese  anillo  fué  mió? 
¿Cuándo  le  cambié  por  otro  ? — 
¿Habrá  aquí  galo  encerrado 
y  estaré  yo  haciendo  el  oso? — 
No;  la  buena  fé brotaba 
de  sus  labios  y  sus  ojos. — 
¿Quién  atina...  Mas  lo  cierto 
es  que  me  pone  en  un  potro. 
¿Cómo  doy  yo  cuerpo  y  alma 
á  un  ente  ideal  y  apócrifo^ 
¿Dónde  encuentro  yo  ese  anillo, 
aunque  me  vuelva  demonio? 


ESCENA   VII. 


Don  Joan. — Vicente. 

Vicente.  (Á  la  puerta  del  foro.) 

¡Señor... 
D.  Juan.  (Vicente...  ¡  Ah,  qué  idea!) 

Ven.  Llegas  muy  á  propósito. 
Vicente.  (Acercándo&e.) 

Esta  carta  de  don  Blas... 
D.  Juan.  (Tomándola,  abriéndola  y  leyendo  para  ü  y  ha- 
blando alternativamente.) 

Del  usurero.  ¡Otro  ahogo! 

Di  que  no  me  has  encontrado. 

•¡Esto  me  faltaba ! 
Vicente.  ¿Cómo, 

si  os  ha  visto  entrar  aqui 
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y  os  espía... 
D.  Juan.  ¡  Malos  lobos 

le  coman ! 
Vicente.  Y  espera . . . 

D.  Juan.  ¡  Cielos ! 

(Deja  de  leer  y  guarda  la  carta.) 

Si  al  momento  no  le  (ibono , 

¡ah  traidor!,  los  cien  doblones 

que  le  debo... 
ViCEKTE.  ¡  Alma  de  chopo ! 

D.  Juan.  Me  amenaza  con  decírselo 

á  la  Marquesa...  ¡Oh  qué  oprobio ! 
Vicente.  ¡Miren  el  tacaño! 
D.  Juan.  Fuerza 

será  pag:ar]e... 
Vicente.  ¡Roñoso! 

D.  Juan.  Y  apenas  me  quedarán , 

verificado  el  reembolso , 

otros  veinte... 
Vicente.  ¡Poco  lastre! 

D.  Juan.  Y  aun  eso  me  importa  poco : 

que  es  rica  la  viuda;  pero... 

Este  es  un  día  azaroso 

para  mí.  Teng-o  otras  deudas 

que  no  se  pagan  con  oro, 

y  si  el  diablo...  ¡  £h,  pecho  al  agua! 

Paguemos  á  ese  hombre  pronto, 

y  lo  demás»..  ¡  Ah !  Un  servicio 

vas  á  hacerme  inmenso,  heroico. 
Vicente.  ¿Cuál? 
D.  Juan.  Sabes  que  en  mis  apuros 

suelo  echar  mano  de  un  prójimo 

supuesto... 
Vicente.  Don  Luis  Lezama. 

D.  Juan.  Pues  bien ;  hoy  me  es  ya  forzoso 

exhibirle. 
Vicente.  ¿Á  quién? 

D.  Juan.   ,  A  Laura. 

O  ha  de  verle,  ó  no  hay  consorcio. 
Vicente.  ¡Zape! 
D.  Juan.  ¿Quieres  tú... 

Vicente.  Entendido. 

Veréis  qué  bien  me  transformo... 
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Aquí  apenas  me  conocen... 
D.  Juan.  ¡  Ah ,  me  salvas ! 

(Dándole  la  mano.) 

\  Toca ! 
ViciwTE.  Toco.  (1) 


D.  Juan. 

¡Aquí de  lu  travesura! 
Sin  ella  me  perdería. 
Sé  dig-nOy  por  vida  mia , 
del  amo  que  te  inspiró. 

Vicente. 

Tan  otra  en  su  catadura 
será  mi  fisonomía , 
que  no  me  conocería 
la  madre  que  me  parió. 

D.  Juan. 
Pues  ¡ai avío! 

Vicente. 

Sí ;  ¡  al  avio ! 

D,  Juan. 
En  ti  confío. 

Vicente. 

¡Oh!  sí,  señor. 
Es  mi  elemento  la  farándula. 

(1)    Puede  suprimirse  el  dúo  siguiente ,  añadiendo  al  diálo- 
go hablado  estos  dos  versos : 

D.  Joan.  Ven  y  trazaremos...  . 

VlCBNTg.  Sí. 

Mi  elenieoto  es  el  embrollo. 
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D.  Juan. 
Aulo  en  favor. 

VlCEKTE. 

Soy  el  Proteo  de  la  fábula. 

D.  Juan. 

Tanto  mejor,  tanto  mejor. 

(Principia  i  oscurecer  por  grados.) 
\  Mucho  despejo , 
mucho  gracejo , 
alta  mirada 
desenfadadar, 
como  quien  dice : 
Soy  calavera, 
mas  de  alta  esfera; 
sé  lo  que  valgo ; 
no  soy  gandul ; 
soy  un  hidalgo 
de  sangre  azul ! 

Vicente. 

Lo  haré  á  las  mil  maravillas. 

D.  Juan. 

Se  verá. 

Vicente. 

Respondo  con  mis  costillas. 

D.  Juan. 

Bien  está. 
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D.  Juan,  Vicente. 

i  Mucho  despejo , 
mucho  gracejo , 
alta  mirada 
desenfadada, 
como  quien  dice : 
Soy  calavera 
mas  de  aka  esfera ; 
sé  lo  que  valgo; 
no  soy  gandul; 
soy  un  hidalgo 
de  sangre  azul. 


(Vame  por  el  foro  y  al  mismo  tiempo  llega 
por  la  puerta  de  la  derecha  don  Ambrosio.) 


ESCENA  VUL 

Don  Ambrosio. 

Gran  negocio  es  una  boda 
para  un  convidado  pobre , 
que  guarda  su  libertad , 
y  sin  pagar  el  escote, 
en  un  día  se  resarce 
del  ayuno  de  catorce. 
Ya  me  estoy  regodeando 
con  el  festín  de  esta  noche. 
Voy  á  ver  si  mangoneo... 
(Lleaan  por  la  izquierda  del  foro  dos  criados 
con  luces,  que  dejan  en  la  sala,  retirándose  en 
seguida  por  donde  han  venido ,  y  Marta ,  tam- 
bién con  luces,) 
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ESCENA  IX. 

Don  Ambrosio. — Marta. 

D.  Amb.  ¡Oh  Marta! 

Marta.      ,  ( ¡  Demonio  de  hombre ! ) 

¿A  qué  venís  tan  temprano?    . 

No  se  cena  hasta  las  doce. 
D.  Abib.  No  es  la  cena,  cruda  Marta, 

lo  que  me  trae  á  remolque 

á  esta  casa,  sino  el  cebo 

de  esos  ojos  retozones. 
Marta.    ¡  Requiebro  insulso!  No  hay  miedo 

que  con  los  vuestros  retocen. 
D.  Amb.  i  Ah  ingrrata!  Mi  corazón... 
Marta.    No  habléis  de  entraña  tan  noble; 

que  en  vos  no  existe. 
D.  Amb.  Pues  ¿cómo... 

Marta.    Se  refundió  en  el  abdomen. 
D.  Amb.  Basta  de  bromas. 
Marta.  No  es  broma. 

D.  Amb.  ¡  Desieng:uada! 
Marta  .  ¡  Pasmarote ! 

D.  AiíiB.  ¡  Me  obsequia  el  ama ,  y  me  insnlta 

una  criaduela  torpe ! 
Marta.    ¡  Ba ! 

D.  Amb.  ,        Ella  acepta  mis  servicios... 
Marta.  A  reg^añadientes. 
D.  Amb.  Me  oye... 

Marta.    Como  quien  oye  llover. 
D.  Amb.  £n  la  fiesta  que  dispone 

yo  soy  paje,  maestresala, 

ujier,  consuela,  prevoste... 
Marta.    No  sois  sino  un  zascandil , 

fisgón... 
D.  Amb.  ¡Por  vida... 

Marta.  ¡  Pegote! 
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ESCENA  X. 


Dichos. — La  Marquesa. 

Maro*      ¿Qué  es  eso? 

£.  Amb.  Que  cuando  vengo 

á  cumplir  con  vuestras  órdenes , 

ese  arrapiezo... 
Marta.  Yo... 

Marq.  Calla. 

D.  Amb.  Me  dice  injurias  enornies. 
Marta.    La  señora  no  ha  mandado 

que  estéis  aquí  como  un  poste 

todo  el  dia. 
Marq.     (En  voz  baja  á  Marta.) 

Basta;  déjale. 
D.  Amb.  Faltan  muchos  pormenores 

que  arreglar ,  y  pues  me  ha  honrado 

con  su  confianza... 
Maro.  (¿Dónde 

ni  cuándo?)  Bien  está;  sí. 
D.  Amb.  Ya  se  han  puesto  los  faroles 

en  el  jardin ,  y  ahora... 
Marq.  Bien; 

haced  lo  que  os  acomode. 
D.  Amb.  Iré  á  la  repostería. 

Yo  tengo  también  nociones... 
Marq.      ¡Oiga ! 
D.  Abib.  De  ese  arte  sublime 

que  es  delicia  de  los  proceres. 
Marq.     Celebro... 
Marta.  ¡Hum! 

D.  Amb.  Y  de  cocina. 

Marq.      ¿Si? 
D.  Amb.         Soy  doctor  in  viróme. 

{VáM  par  la  izquierda  del  foro.) 
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ESCEHA    XL 

La  Marquesa. — Marta. 

Marq.     Importuno  es  don  Ambrosio; 

en  eso  estamos  conformes ; 

mas  st  le  echo  de  mi  casa, 

dirán  que  es  por  lo  que  come, 

y  repug^ia  á  mi  carácter... 
Marta.   Cierto ,  pero  al  fin  y  al  postre 

fuerza  será,  pues  no  bastan 

indirectas  ni  sofiones 

para  vernos  libres  de  él. 
Marq.     Bien ;  déjale  que  ahora  g^oce... 

Lleva  esas  luces... 
Marta.  Vestiros 

queréis  ya... 
Marq.  Luégro...  No  corre 

prisa...  Y  sabe  Dios... 
Marta.  ¿Eh? 

Marq.  Nada. 

Vé  adentro  y  espera. 
Marta.  Voime. 

(Entra  en  el  tocador  can  las  luces  que  trajo.) 


ESCENA    Xn. 

La  Marquesa. — Don  Luis. 

Marq.      Mucho  me  da  en  qué  pensar 

el  anillo,  y  por  mi  nombre 

juro... 
D.  Luis.  (Entrando  por  la  puerta  del  jardín  con  ¡a 

espada  desnuda  y  arrollado  un  pañuelo  á  la 

mano  derecha,) 

Esta  puerta... 
Marq.  ¡Qué  veo! 
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D,  Luis,  Á  vuestro  amparo  se  acoge, 

señora... 

(Reconociéndola.) 
(¡Cielos !) 
Marq.  ¿Quién  sois, 

que  enlrais,  desnudo  el  esloque, 

en  mí  casa... 
D.  Luis.  (Envainando.) 

Un  caballero. 
Marq.      Bien  lo  dice  vueslro  porte; 

mas  ¿qué  causa... 
D.  Luis.  Perdonadme. 

Entraba  sin  saber  dónde , 

huyendo...  ¡Adiós! 

{Va  á  retirarse  por  donde  vino,  y  le  ataja  el 

paso  la  Marquesa ,  cerrando  luego  la  puerta  del 

jar  din  y  la  del  foro  ) 
Marq.  ¡Deteneos! 

D.  Luis.  (¡Ella!) 
Marq.  (¿  Quién  será  este  joven  ?) 


Don  Luis. 

(Vano  fué  mi  propósito  firme; 

¡oh  cielo!,  ya  lo  ves. 

Tenaz  en  perseguirme 
ei  destino  me  arrastra  á  sus  pies.) 

Marquesa. 

Si  tal  vez  de  fortuna  siniestra 
lloráis  algún  revés, 
quizá  por  dicha  vuestra 

hoy  la  suerte  os  arroja  á  mis  píes. 

Don  Luis. 

¿Mi  dicha !  ¡ Ah  señora! 
No  la  hay  para  mí; 
que  al  mundo  he  venido 
en  hora  infeliz. 


—  di  — 


Marquesa. 

Decid  f  por  mi  vida, 
qué  penas  sentis. 
Si  puedo  aliviarlas, 
fíadlo  de  mi. 

D.  Luis. 

Podéis..,  (¡No!  Prefiero 
callar  y  morir.) 

Marquesa. 

Al  menos  decirme 
pudierais... 

.  D.  Luis. 

Oid. 
Agobiado  de  dolores, 
ya  el  vivir  horror  me  da. 

Marquesa. 

De  la  vida  en  los  albores, 
¡y  la  vida  os  cansa  ya ! 
¿Serán  amores? 

D.  Luis. 

Quizá,  quizá. 
A  una  casa  donde  hay  juego 
fui  por  máquina ,  y  pequé. 
Perdonad,  señora,  os  ruego... 

Marquesa. 

(Sanriéndose.J 

No  hay  de  qué. 
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D.  Luís. 

Y  en  un  raro  viceversa 

de  mi  suerte  siempre  adversa , 

¡Oh  Dios!...  gané. 
A  la  puerta  de  la  calle  ' 
un  hidalgo  de  mal  talle, — 

el  que  perdió,— 
rae  provoca,  se  desmanda; 
con  mi  acero  á  su  demanda 
yo  respondo  ^— ¡suerte  impía  !— 
y  aunque  bien  se  defendía , 

le  herí;  cayó. 
La  justicia  se  aparece; — 
sólo  de  ella  huyera  yo; — 
y  esta  casa  me*  guarece. 
Ya  sabéis  lo  qué  pasó. 

Marquesa. 

Dueño  de  ella  seréis  y  de  mí. 

D.  Luis. 

(En  ademan  de  irse.) 
Permitidme... 

Marqoesa. 

Ya  he  drcho  que  no. 
Sois  mi  huésped :  quedaos  aquí. 
(Sonriéndose.J 
Os  lo  manda  uua  dama  de  pro. 

D.  Luis. 

¡  Mujer  adorable . 
que  salvas  mi  vida ; 
'  ini  norte ,  mi  egida , 
mi  Dios  tutelar ! 
(5^  an*odilla.) 

Sí  tanto  merece 


—  ce- 
la fe  que  te  invoca  , 
permite  ¿  mí  boca 
tu  planta  besar. 

Marquesa. 

(Haciéndole  levantarse.) 
Alzad.  Yo  lio  fuera 
mujer  bien  nacida 
si  á  un  triste  mi  eg^ida 
pudiera  negar. 
Pues  soí^  caballero, 
serviros  me  toca, 
y  no  á  vuestra  boca 
mi  planta  besar. 

D.  Luis,. 

Si  tanto  merece 
la  fe  qpe  te  invoca, 
permite  á  mi  boca 
tu  planta  besar. 

Marquesa. 

I  Pues  sois  caballeare, 
serviros  me  toca , 
y  no  á  vuestra  boca 

\  mí  planta  besar. 


I 
-1 


Marq.     ¿No  os  conocía  aquel  hombre? 

D.  Luis.  Ni  yo  á  él. 

Marq.  Tanto  mejor. 

No  os  podrá  pues  denunciar; 
y  la  justicia  que  en  pos 
venia,  perdió  sin  duda 
vuestra  huella.  Libre  sois. 

D.  Luis.  Tal  creo.  Ya  oscurecía ; 
yo  mismo,  con  el  temor 
de  ser  preso,  corro,  vuelo, 
sin  mirar  por  dcnde  voy ; 
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abierta  veo  la  verja 

de  un  jardín;  entro  veloz; 

y  pues  á  mi  encuentro  sale    . 

un  serafín  como  vos, 

más  dicha  me  otorg^a  ei  cielo 

que  osara  pedirle  yo. 
Marq.     Muy  galante  sois. 
D.  Luis.  No  tanto , 

pues  ya  abuso  del  favor 

que  os  debo. 
Marq.  De  ningún  modo. — 

Mas  ¿qué  miro!  ¡Santo  Dios!... 

¿Estáis  herido!... 
D.  Luis.  Un  rasguño 

leve...  No  siento  dolor. 
Marq.     Os  vendaremos  la  mano... 

(Llamando.) 

¡Marta! 
D.  Luis.  No  es  nada. 


ESCENA  XIII. 

Dichos. — Marta. 

Marta.  Aqui  estoy. 

(Viendo  i  don  Luis.) 

¡Ah!... 

(Seña  de  don  Luis  para  que  Marta  disimule^) 
Marq.  ¡Silencio!  Una  desgracia... 

Marta.    (¿ Qué  es  esto?)  ¿  Desgracia. .. 
D.  Luis.  (A  la  Marquesa.) 

No. 

Si  digo...  Basta  el  pañuelo... 
Marq.     Trae  de  mi  tocador 

agua,  vendas,  hilas...  ¡Pronto! 
Marta.   {Volviendo  al  tocador.) 

(¡A  solas  aqui  los  dos !) 
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ESCENA  XIV. 


La  Marquesa. — Don  Luis. 

Marq.     (¡Pobre  mozo!  Me  da  pena...) 
D.  Luis.  (Excito  su  compasión. 

Del  mal  el  menos. ) 
Marq.  E!  cielo 

un  alma  tierna  me  dio... 
D.  Luis.  ¡Ah  señora!... 
Marq.  Y  siendo  un  dia 

para  mi  solemne  el  de  hoy... 
D.  Luis.  (¡Hoy  se  casa!) 
Mauq.  Mas  que  nunca 

debo  abrir  mi  corazón... 
D.  Luis.  (¡Cielos!...) 
Marq.  Al  prójimo. 

D.  Luis.  (Desalentado.) 

(¡Al  prójimo!) 
Marq.      Mas  ¿no  me  diréis  quién  sois? 
D.  Luis.  ¡Un  prójimo! 
Maro.  Claro  está. 

D.  Luis.  ( ¡  Adiós  mi  necia  ilusión ! ) 
Marq.     Pero  el  nombre... 
D.  Luis.  Luis  Lezama. 

MAng.      ¡Ah!...  ¿De  veras? 
D.  Luis.  Por  mi  honor 

lo  juro. 
Maro.  ¡Cosa  como  ella! 

Mil  parabienes  me  doy 

de  conoceros. 
D.  Luis.  (¿Qué  escucho!) 

¡A  mi/  Pues  ¿cómo... 
Marq.  Si;  á  vos. 

D.  Luis.  ¿Cuándo...  yo... 
Marq.  Y  antes  de  veros   . 

110  podia  sin  horror 

oiros  nombrar. 
P.  Luis.  ¿Porqué? 
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Marq.      Ya  sabéis...  (No  es  tau  feroz 

como  le  pinta  don  Juan.) 
D.  Luis.  Sacadme  de  confusión. 

Yo... 
Marq.  En  fin,  ya  os  veo  á  mi  lado: 

basta;  no^osg^uardo  rencor. 
D.  Luis.  Pero...  (Ó  se  burla  de  mí, 

ó  ha  perdido  la  razón. ) 


ESCENA   XV. 

Dichos. — Marta,  cofi  agua  en  una  palancana ,  tohalla, 
y  un  canastillo  con  vendas ,  etc. 

Ya  está  aquí  todo. 
Marq.      (Á  Marta.) 

Descúbrele 

la  mano. 

(Á  don  Luis,) 

Sentaos. 
D.  Luis.  ¡Oh!... 

Marq.     {Con  agrado,  acercando  ella  misma  el  sitiaL) 

Sentaos.  Más  fácilmente 

se  hará  asi  la  curación. 
D.  Luis.  (Aparte  con  Marta,  mientras  esta  le  descubre 

\a  mano  y  le  lava  la  herida  ) 

¡Marta!... 
Marta.  ¿Sabe... 

D.  Luis.  Nada. 

Marq.  (Un  duelo..  . 

Mi  novio  no  me  engañó.) 

¿Os  ha  enviado  don  Juan? 
D.  Luis.  ¿Qué  don  Juan? 
Maro.  Don  Juan  Monroy. 

D.  Luis.  NI  él  ni  nadie. 
Marq.      (Sonriéndose.J 

Norabuena. 

Sea  acuerdo  de  los  dos , 

ó  sea  casualidad , 

con  viva  satisfacción 

os  veo  aquí. 
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D.  Luis.  (¡Pierdo  el  juicio!) 

Marq.     (Acercdniou  un  poco.) 

¿Es  grave  la  herida? 
Marta.  No. 

La  piel  nada  más... 
D.  Luis.  Ya  os  dije... 

Marq.     Pues  para  eso  es  lo  mejor 

un  poco  de  tafelan 

iiij^lés...  A  traerle  voy. 

(Entra  en  su  tocador.) 

ESCENA  XVL 

D.  Luis.— Marta. 

Marta.    Decidme... 

D.  Luis.  Por  cierto  lance 

que  tuve ,  ya  puesto  el  sol , 

entré  aquí,  sin  advertirlo; 

la  Marquesa  me  amparó, 

y  me  confunde  sin  duda 

con  otro  hidalgo  español 

que  por  lo  visto ,  se  llama 

Luis  Lezama  como  yo. 
Marta.    Hasta  descubrir  terreno 

debéis  dejarla  en  su  error. 

I  Como  de  esos  hay  que  deben 

su  fortuna  á  un  quid  pro  quó! 

ESCENA  XVII. 

Don  Luis. — Marta. — La  Marquesa. 

(Vuelve  la  Marquesa  trayendo  un  pedazo  de  tafetán  de 

heridas  y  unas  ligeras. 


Marquesa. 

Mostrad,  mostrad  la  mano; 
lo  manda  el  cirujano; 


—  71  — 

y  así,  señor  galán, 
podrá,  viendo  la  herida , , 
cortar  á  su  medida  el  tafetán. 

D.  Luis. 

Si  toca  vuestra  mano, 

¡  oh  lindo  cirujano! 

la  del  feliz  galán, 

sana  verá  su  herida 
sin  que  toméis  medida  al  tafetán.  . 

<La  Marquesa  f^conoce  la  mano  de  don  Lms, 
corta  una  tirita  de  tafetán ,  lo  humedece  y  lo 
pone  sobre  la  herida^) 

Marta. 

(Deten  la  incauta  manó , 
¡oh  lindo  cirujano! 
Quizá  la  del  galán 
te  hará  más  honda  herida 
mientras  tomas  medida  al  tafetán.) 

MAnQVÜSA* 

Ya  está.  Á  ponerlo  voy  ahora, 

D.  Luis. 

(¡Dulce  suplicio!)  ¡Oh  mi  señora! 
¡Tanta  bondad!... 

Marquesa. 

No  os  asombréis.  Este  es  un  acto 
de  caridad. 

Marta. 

(¡Ahora  se  queda  estupefacto! j 
(Haciéndole  señas,) 

¡Hablad!  ¡hablad! 
Grima  me  da  su  cortedad.) 
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Marquesa. 


Con  esla  cinta  lo  sujeto. 
(La  toma  del  canastillo  y  venda  con  ella  tama- 
ño de  don  Luis.) 

D.  Luis. 

¡Dichoso  yo  que  soy  objeto... 

Marquesa. 

¡Ea,  callad! 
Cualquier  cristiana  hace  una  obra 
de  caridad. 

Marta. 

(Tiempo  perdido  no  se  cobra. 
(Haciendo  señas  otra  vez  á  don  Luis.) 

¡Hablad,  hablad! 
Grima  me  da  su  cortedad.) 

Marquesa. 

(¡Cielos,  mi  anillo  en  su  dedo! 
(Sp  separa.) 

P  es;  dudarlo  no  puedo. 

Él.es;  no  mintió  don  Juan.) 

D.  Lüis. 

(Ya  vio  el  anillo  en  mi  dedo. 
Sudores  fí-íos  me  dan.) 

Marta. 

(Ya  vio  el  anillo  en  su  dedo. 
En  crisis  los  dos  están.) 
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Marquesa. 

(Acercándose  y  mostrando  la  esmeralda.) 
¡Precioso  anillo, 
señor  Lezania! 

Dow  Luis.  (Turbado. ) 

¡Pche... 

Marquesa. 

Gaje  sencillo 
de  aJguna  dama; 
¿eh? 

Marta. 

(Con  tabardillo 
se  irá  á  la  cama.) 

DOM  Luis.  (A  Marta.) 

¿Qué? 
(A  la  Marquesa.) 

Serlo  pudiera, 
*       si  ella  quisiera. 

Marquesa. 

¿Eh? 

D.  Luis. 

Pero...  yo...  Cuando... 

Marquesa  y  Marta. 

(Está  temblando.) 

D.  Luis. 

(¿Qué  le  diré?) 
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Marquesa. 

¿De  dónde  os  viiro? 

D.  Luis. 

Me  le  encontré. 

Marquesa. 

¿Dónde? 

D.  Luis. 

No  sé. 

Marquesa,  Marta. 

(Yo  sí  lo  sé, 
pero  no  se  lo  diré.) 

D.  Luis. 

(¡  Ah!  jamás  se  lo  diré.) 

Marta.  * 

(£1  á  don  Juan  hurló  la  alhaja; 
muéstralo  bien  su  turbación; 
mi  lengua  empero  no  le  ultraja, 

¡chiten,  chiten! 
iNo  se  concibe  acción  tan  baja 
jen  su  elevada  condición.) 

D.  Luis. 

'(Aunque  á  su  dedo  hurté  la  alhaja, 
y  harto  lo  ve  en  mi  turbación, 
ya  que  su  len8:ua  no  me  ultraja, 

¡chiten ,  chiten! 
No  por  codicia  vil  y  baja 
puede  pensar  que  fui  ladrón.) 
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Mahoup^a. 

(Amor,  sí  bien  lo  considero, 
le  hizo  caer  en  tentación; 
mas ,  sea  ó  no  como  lo  infiero , 

¡  chilon ,  chiton ! 
por  mi  opinión ,  si  es  caballero, 
y  por  la  suya ,  si  es  ladrón.) 

Marta. 


KQuíza,  si  bien  lo  considero , 
verdona  ya  su  tentación ; 

|mas,  por  si  falla  lo  que  infiero, 

¡chiton,  chiton! 
(ue  sierva  soy  del  caballero 

[y  encubridora  del  ladrón.) 

Marones  A. 

(¡Chiton,  chiton! 
Ipor  mi  opinión  si  es  caballero, 
|y  por  la  suya  si  es  ladrón. 

¡  Chiton ,  chiton !) 

D.  Lois. 

(¡Chiton,  chiton! 
¡Por  no  alentar  al  caballero 
[quizá  se  olvida  del  ladrón. 

¡  Chiton ,  chiton !) 

Marta. 

(¡  Chiton ,  chiton ! 
que  sierva  soy  del  caballero 
y  encubridora  del  ladrón. 
(¡Chiton ,  chiton!) 

Coro.  {Dentro  á  la  derecha.) 

¡Ah  de  casa!  Abran  la  puerta ! 
La  fuerza  lo  exige,  lo  manda  la  ley. 
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Si  al  momento  no  está,ab¡erla , 

la  haremos  añicos  en  nombre  del  rey. 

Marquesa. 

¡  En  wi  casa  una  patrulla ! 

D.  Luis. 

¡  Me  persígpuc  una  patrulla ! 

Marta. 

¡  Le  persigue  una  patrulla ! 

Marquesa. 

Abrir  será  fuerza. — Entraos  allí. 
(Le  indica  el  biombo.) 

Coro.  (Dentro.) 

¡  Ah  de  casa ! 

Marta. 

¡Menos  bulla! 

D.  Lms. 

No  debo,  señora... 

Marquesa. 

Hacedlo  por  mí. 

(Don  Luis  se  oculta  en  el  biombo,  abre  Marta 
la  puerta  que  conduce  al  jardin  y  entran  un  sar- 
gento y  doce  soldados.) 
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ESCENA   XVni. 


Dichos. — El  Sargento. — Soldados. 


Sargento. 

Aquí  ha  entrado  un  fugitivo; 

la  fuerza  le  sigue ,  le  acusa  la  ley. 

Entregadle  muerto  ó  vivo, 

ó  presas  sois  ambas  en  nombre  del  rey. 

D.  Luis. 

(AsomándoRe  por  el  lado  del  biombo  más  cerca- 
no al  proscenio,) 

/(Por  salvar  al  fugitivo 

que  sigue  la  fuerza  y  acusa  la  ley, 

¡yo  sufrir  estando  vivo 

que  asi  la  atrepellen  en  nombre  del  |rey!) 


Marquesa  y  Marta. 

No  hay  aquí  tal  fugitivo. 
La  fuerza  es  injusta,  tirana  la  ley; 
no  entró  aquí  muerto  ni  vivo, 
ó  hagáis  atropellos  en  nombre  del  rey. 

Sargento  y  Coro. 


I 


Aqui  ha  entrado  un  fugitivo; 

la  fuerza  le  sigue,  le  acusa  la  ley. 

Entregadle  muerto  ó  vivo, 

ó  presas  sois  ambas  en  nombre  del  rey. 

Don  Luis. 


(Á  María,  qne  se  le  ha  acercado.) 
Mi  egoismo  á  tal  no  llega. 
Sin  honor  no  hay  lilíerlad. 
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Marta.  (Conteniéndole.) 

¡Esperad? 

Marquesa. 

De  mi  caso  solariega 
los  blasones  respetad. 

Sargento. 

Perdonad 
La  consigna  me  lo  niega, 
hermosísima  deidad. 

Marta. 

Mirad  bien  quién  os  lo  ruega : 
no  hagáis  una  atrocidad. 

Sargento. 

¡  Apartad ! 
Si  osa  dama  no  ie  entrega , 
el  palacio  registrad. 

Coro. 

Si  osa  dama  no  Ic  entrega , 

registremos  sin  piedad. 

(Uega  don  Ambrosio  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  XIX. 

Dichos. — ^DoN  Ambrosio. 

Don  Ambrosio. 

Decid ,  señora  mia , 
si  ya  encender  podría , 


—  To- 
los del  jardiu  faroles. 
(Reparando  en  la  tropa.) 

¡  Caracoles ! 
f  Me  aterra  este  apamto  militar.) 

Marta. 

(Aparte  á  la  Marífuesa.) 

¡Oh  cuan  a  tiempo  viene 
el  comensal  perene ! 
Si  no  neg^ais  mi  aserto, 
dad  por  cierto 

que  al  prófugo  infeliz  voy  á  salvar. 

Sargento  y  coro. 

¡Basta  de  tregua!  Vamos, 
quieran  ó  no  los  amos. 
¡Favor  al  rey! 

Marta. 

¡  Teneos, 
filisteos! 
(Mostrando  á  dan  Ambrosio.) 
Este  es  el  que  veníais  á  buscar. 

Sangento  y  Coro. 

¡  Dése  al  instante  preso ! 

Don  Ambrosio. 

j Bárbaro,  horrible  exceso! 
Soy  la  inocencia  misma. 

Sargento. 

¡Ba,^  sofisma! 

Sargento  y  coro. 

Si  resiste ;  le  habremos  de  amarrar. 
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Marquesa. 

(Más  me  interesa  el  otro.) 
(Aparte  á  don  Ambrosio.) 
Andad ;  no  iréis  al  potro. 
Yo  os  salvaré  mañana. 

D.   A!tfBR0SI0. 

j  Ah  tirana ! 

Coro. 

¡Ande,  vamos! 

D.  Ambrosio.  ^ 

¡  Ay  Virgen  del  Pilar! 

Don  Luis. 

(¡  Ay!  Cedo  á  mi  pesar.) 
(Amor,  que  benévolo 
te  muestras  ahora , 
no  nubles  la  aurora 
que  anuncia  mi  bien.  i 

Iiu^pira  á  la  hermosa 
que  adoro  y  admiro, 
y  el  lauro  á  que  aspiro , 
corone  mi  sien.) 

Marquesa. 

(Mostrarme  benévola 
me  es  licito  ahora. 
Ya  brilla  la  aurora 
que  anuncia  mi  bien. 

Pues  fueron  ¡oh  amado! 
injustas  mis  iras, 
el  lauro  á  que  aspiras 
corone  tu  sien.) 
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Makta. 

(Amor,  que  benévolo 
te  muestras  ahora 
lio  nubles  la  aurora 
que  anuncia  su  bien. 

Sucumba  la  hermosa 
que  extático  admira ,  • 

y  el  lauro  á  que  aspira 
corone  su  sien. 

Don  Ambrosio. 

i  Soltadme,  jenízaros! 
¡Siquiera  una  hora!... 
{Á  la  Marquesa  aparte.) 
Primero  ¡oh  señora! 
la  cena  me  den. 

Asi  Dios  perdone 
tu  aleve  mentira , 
y  el  lauro  á  que  aspira 
corone  tu  sien.  • 

Sargento  y  Cor9. 

¡Oh  cuánto  preámbulo! 

Andad,  que  ya  es  hora; 

andad  sin  demora, 

¡  por  vida  de  quién ! 
Y  usía  perdone, 

y  ef  lauro  á  que  aspira , 

si  amante  suspira , 

corone  su  sien. 
(Repiten  todos  juntos  la  eabaleta  y  al  llevarse 
los  soldados  á  ion  Ambrosio  por  la  puerta  del 
jardín ,  cae  d  telón. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

6 


«GTO  TERCERO. 


Jardín  en  casa  de  la  Marquesa.  La  puerta  de  eomuiiica- 
•  *c¡on  con  la  casa  estará  á  la  derecha  del  actor  ,  y  en 
frente  de  ella  se  supone  la  verja  exterior.  En  medio 
del  foro  un  gran  cenador,  que  aparece  enteramente 
cerrado:  árboles  á  und  y  otro  lado,  y  de  sus  ramas 
penderán  faroles  encendidos  de  varios  coI»>res :  bancos 
de  jardiu  en  el  proscenio. 


ESCENA  PRIMERA. 


(Coro  de  aldeanos  deMtnbos  sexos,  cada  cíialcon  un  ra- 
mo de  flores.) 


Coro. 


¡Vamos;  ya  es  hora! — ¡Vamos,  vamos! 
Hoy  que  de  Laura  es  el  graii  día 
démosle  todos  á  poríia 
.  pruebas  de  amor  y  gratitud. 

De  su  jardhi  son  estos  ramos; 
mas  ella  nunca  fué  mezquina, 
y  nos  dará  larga  propina 
para  brindar  á  su  salud. 


(Al  dirigirse  el  coro  á  la  casa,  sale  de  ella  Harta  J 
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ESCENA  n. 

Marta. — El  Coro. 


Marta. 

¿A  dónde  vais  tan  floridos 

y  éii  Tropel?  (¡Pobre  jardin!) 

Ald.* 

A  cumplimentar  ai  ama. 

Ald.' 

A  pedirle  albricias. 

Todos. 

Sí. 

Marta. 

Ahora  hay  dentro  visitas 

y  no  os  puede  recibir. 

Mejor  es  que  la  esperéis. 

pues  ha  de  bajar  aquí 

con  su  séquito  de  novia 

y  su  rendido' Amadis. 

Ald.** 

Dico  bieiu 

Marta. 

Vuestra  embayada 

será  mas  solemne  asi. 

Idos  á  tomar  el  fresco» 

y  cuando  salga  acudid. 

AíD.*' 

Bien. 

Ald.* 

Estaremos  alerta. 

Marta. 

Id  con  Dios. 

(Se  retiran  por  la  izquierda.) 

ESCENA  ni. 

Marta. — ^D.  Luis. 

D.  Luis.  jMartal 

Marta.  ¡Don  Luis! 

¡Todavía  aquí! 

D.  Luis.  ¿Qué  quieres! 

Luego  que  libre  me  vi 
de  la  soldadesca,  gracias 
á  tu  venturoso  ardid 
y  á  su  bondad,  que  no  sé 
si  agradecer  ó  sentir, 
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quise  despedirme  de  ella; 
pero  bañado  el  carmín 
de«u  labio  en  blanda  risa, 
«Si  en  marcharos  insistís, 
dijo,  me  haréis  un  desaire. 
¿Qué  se  diría  de  mí 
si  con  la  mano  vendada 
de  aquí  os  dejara  síilir? 
Además,  hoy,  que  a  Himeneo 
vuelvo  á  doblar  la  cerviz,     . 
quiero  celebrar  mi  dicha, 
aunque  murmure  Madrid, 
y  completa  no  será 
8i  vos  no  honráis  el  festín. »> 
Al  oír  tales  acentos, 
y  en  ellos  mi  muerte,  fui 
o  tan  necio  ó  tan  cobarde, 
que  nada  supe  decir;  -   . 
y  acaso  porque  entre  mieles 
y  entre  flores  lo  bel», 
sin  un  ay  del  corazón 
tra8:Mé  el  veneno  sutil. 
Marta.    ¡Otra  ocasión  malograda ! 

D.  Luis.  ¡Ay!...  ^  «  «  m 

Marta.  Ya  ¿que  esperáis?  Huid. 

D.  Luis.  No  puedo.  Laura  me  atrae 

como  al  pájaro  el  reptil , 

como  al  acero  el  imán , 

y  aunque  ella  me  hace  infeliz  > 

al  encanto  de  sus  ojos 

no  me  es  dado  resistir. 
Marta.    Os  compadezco  de  veras. 
ü.  Luis.  ¿Qué  gentes  son  las  que  allí 

pasean... 
Marta.  Fieles  colonos 

del  ama ,  que  en  su  pensil 

la  esperan  para  ofrecerle 

ramos  de  flores. 
X)    Luis.  ¡Ah!...  Di, 

¿no  debiera  yo  también . . . 
.  Sí,  sii..  un  ramo...  Voy..* 

(Desaparece  p<^  entre  los  árbales.) 


I 
1 
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ESCEITA  IV. 

Marta.. 

Al  fíii 
l>ararás  en  una  jaula 
si  D¡os  no  mira  por  ti. 
(Mirando  hacia  la  casa.} 
Mas  ya  se  acerca  la  novia 
muy  ufana »  muy  gentil , 
¡como  si  tanto  valiera 
la  mano  de  un  galopin !  * 
(Sale  la  Marquesa  seguida  de  multitud  de  deu- 
dos ,  amigos  y  parientes) 
Con  tan  lucido  cortejo 
parece  una  emperatriz. 
(Vuelven  á  aparecer  los  aldeanos,) 
La  turbamulta  campestre, 
que  ya  ha  visto  su  perfil , 
sale  á  encontrarla. — ^¿Y  don  Juan  ? 
Extraño  no  verle  aquí. 

ESCENA  V. 

Marta. — La  Marquesa. — Aldeanos.— Acompañamiento. 


Coro  de  aldeanos. 

Por  venir  de  manos  rústicas 
no  desdeñes  estas  flores 
con  que  fíeles  servidores 
loman  parte  en  tu  solaz. 

Marquesa. 


(Recogiendo  los  ramos  y  dándolos  é  Marta.) 
Yo  prefiero  á  ricas  dádivas 


el  tributo  de  estas  flores 
con  Que  fíeles  servidores 
toman  parte  en  mi  solaz. 

Coro  de  aldeanos. 

Dios  bendig:a  el  grato  vínculo 
que  hoy  te  vuelve  al  santo  gremio, 
y  te  dé,  señora,  en  premio 
larga  prole,  y  dicha,  y  paz. 

Marta. 

No  cabrían  en  un  cuévano 

tantas  flores,  tanta  berza. 

Bepartirias  será  fuerza 

para  público  solaz. 
(Reparte  los  ramos  entre  las  damas  y  caballe- 
ros. Don  Luis  aparece  otra  vez  por  el  foro 
abriéndose  paso  por  entre  los  aldeanos;) 


ESCENA  VI. 

Los  precedentes. — Don  Luis. 

Don  Luis. 

(Ofreciendo  á  la  Marquesa  un  ramo.) 
También  con  flores  bellas, 
que  muelle  besa  el  aura , 
yo  á  la  dichosa  Laura 
quiero  mostrar  mi  fe. 
(¡Ay!  no  sabrá  que  en  eUas 
el  triste  llanto  mió 
mezclado  va  al  rocío 
que  su  alimento  fué.) 

Marquesa. 

(Tomando  el  ramo,) ' 

Por  ser  de  vuestra  mano, 
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guardo  y  don  Luis,  la  ofrenda  i 
como  sencitla  prenda 
de  candida  amislad. 

Don  Lui8. 

(¡  Hado  cruel ,  tirano!) 
Cierto !  mi  humilde  ofrenda 
sólo  es  sencilla  prenda 
de  candida  amistad. 

Marta, 

(Ya  el  disimulo  es  vano. 
Di  quo  es  de  amor  la  ofrenda , 
y  no  sencilla  prenda 
de  cán<}ida  amistad.) 

'    Marquesa. 

Por  ser  de  vuestra  mano  etc. 

D.  Luis* 

(¡Hado  cruel ,  tirano!)  elc« 

Marta. 

(Ya  el  disimulo  es  vano)  etc. 

Coro  general. 

Dios  bendiga  el  grato  vinculo 
que  hoy  te  vuelveal  santo  gremio, 
y  te  dé,  señora,  en  premio 
larga  prole,  y  dicha,  y  paz. 


Maro.     (Aparte  con  Marta.)  ' 

¿Sabes,  Marta ,  que  es  don  Luis 
muy  amable  .caballero?  '' 

Marta.    ¡Oh !  si  tal,  y  si  supierais... 


Mab9.     ¿Que  me  quiere  ?  Lo  recelo ; 

pero  ó  límido  ó  prudente 

lo  calla;  y  se  lo  agradezco; 

que  si  él  puede  ser  mí  amigo, 

solo  don  Juan  es  tíii  dueño. 
D.  Luis.  (¡Y  otro  hombre  me  ha  de  robar 

tesoro  de  tanto  precio.* 

Mal  mi  despecho  reprimo.) 
Marta.    (Aparte  can  la  Marquesa/). 

¿Qué  es  de  don  Juan?  No  le  veo. 

¿Ni  aun  para  daros  el  si 

vendrá  su  merced  á  tiempo? 
Maro.     Ahora  es  mia  la  culpa, 

Marta.  Le  impuse  un  precepto, 

que  no  le  es  dado  cumplir» 

porque  se  ha  encargado  de  ello 

el  acaso:  Te  he  mandado 

contraorden,  y  le  espero 

de  un  instante*  á  otro. 

(Al  acompañamiento,)  *    * 

Amigas, 

señores,  tomad  asiento. 

Don  Juari  vendrá,  muy  en  breve. 

En  tanto... 
D.  AuB.  (Dentro  de  la  cá$a.) 

¡Albricias! 
Marq.  ¿Qué  es  esto? 


ESCENA    VII. 

Los  precedentes. — D.  Ambrosio. 

D.  Amb.  ¡Ya  estoy  libre! 

Marq.  Yo  lo  aplaudo. 

Marta#    (¡Don  Ambrosio!...  ¡Es  mucho  cuento! 

Ni  preso  nos  deja  en  paz. 

Ó  matarle,  ó  no  hay  remedio.) 
D.  Amb.  "í^o  se  habrá  cenado  AÚn , 

¿eh?  Supongo... 
Maro.  .No  por  .cierto. 

D.  Amb.  (¡Respiro!) 


Marta.  ¿Pof  qué  niilogro 

os  veo  libre  tan  preslo? 
D.  Am9*  ¡Tan  presto!  ¿Te  pesa?  ¡Ah  víbora! 

(A  la  Marquesa.) 

Veriñcado  e(  careo, 

ni  rne  conoció  el  herido', 

ni  yo  á  él,  ni  vale  un  bledo 

la  herida,  ni  nombra  á  nadie, 

ni  hay  testigües  del  suceso. 

Con  esto,  y  con  responder 

de  mi  inofensivo  genio 

uno  de  los  anfitriones 

cuya  mesa  favorezco, 

el  juez  á  las  cuatro  fojas 

sobresee  en  el  proceso, 

el  quídam  vuelve  á  su  casa; 

(En  voz  baja.) 

y  yo,  sin  hiél  en  mi  pecho, 

beso  de  nuevo  la  mano 

que  en  tal  conflicto  me  ha  puesto. 

{Llega  un  criado  A 
Criado.    El  señor  don  Juan... 
Marq.  ¿Le  has  visto? 

Criado.    Sí;  va  Á  venir  al  momento. 
Marq.      Bien  está. 

(Se  retira  el  criado^) 

Señor  don  Luis. 
D.  Ltjis.  Señora. 
Marq.     {Aparte  con  don  Luis.) 

A  don  Juan  deseo 

sorprender.  Entre  esos  árboles 

ocultaos,  yo  os  lo  ruego, 

cuando  venga,  i. 
D.  Luis.  Asi  lo  haré. 

Maro.     Hasta  que  yo  os  llame. 
D.  Luis.  Entiendo; 

mas  no  será  para  él  solo 

la  sorpresa  que  preveo. 
Maro.      ¿Cómo... 

(Asoman  por  la  puerta  de  la  casa  don  Juan  y 

Vicente:  este  en  traje  de  oficial  militar  con  bi- 
gote y  pera  y  afectando  arrogancia  marcial.) 
Ya  viene,  ocultaos. 


—90— 

(Se  oculta  entre  las  árboles  ion  Luh,  pero  que- 
dando á  la  vista  del  público.) 
Marta.  (Que    ha   observado  lo  que  acaba  de  indi- 
carse.) 
(¿En  qué  parará  este  enredo?) 


ESCENA  Vni. 

Dichos. — Don  Juan, — Vigente. 

D.  Juan.  Señoras  mias...  Señores... 

Cara  esposa,  á  mi  despecho 

vengo  tarde;  oías  ya  sabes 

que  de  obediente  me  precio; 

y  pues  de  mi  lo  exigiste, 

(Mostrando  á  Vicente.) 

Ecce  homo:  te  presento 

mí  amigo  don  Luis  Lezama. 
Vicente.  Humilde  criado  vuestro. 
Marq.      (¡Qué  oigo !) 
D.  Luis.  (¿Qué  escucho!) 

Marta.  '  (¿Es  posible!) 

D.  Juan.  He  corrido  como  un  perro 

dos  horas  dándole  caza 

por  ese  Madrid. 
Marta.  (Sospecho 

que  míenle  el  señor  don  Juan.) 
Vicente.  No  merece,  lo  confieso, 

la  alhaja  tantas  fatigas; 

mas  tal  como  soy,  me  entrego 

á  discreción;  que  no  á  mengua, 

sino  á  mucha  gloria  tengo 

de  tan  divina  beldad 

declararme  prisionero. 


Vicente. 

Soy  rudo  y  áspero  como  un  erizo, 
sin  ley  ni  férula  ni  rey  ni  Roque; 
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por  lo  más  minimo  saco  él  esloque; 
juego  sin  limites;  bebo,  ¡yo,  ya! 
Mas  viendo  extático  tu  dulce  hechizo, 
ya  no  soy  díscolo  ni  mal  cristiano. 
Mírame  placida,  y  el  tigre  hircano 
cordero  tímido  se  tomará. 

D.  Juan. 

Pues  todo  un  Hércules  por  uso  y  rueca 
in  illo  tempore  dejó  la  clava, 
porque  una  prójima  se  lo  mandaba, 
sin  ese  mérito  que  Dios  le  da, 
si  este  hombre  indómito  ya  es  de  manteca, 
no  es  gran  fenómeno,  no  es  cosa  rara. 
Lobo  carnívoro  si  ve  tu  cara 
cordero  tímido  se  tomará. 

Don  Luis.  (Entre  los  árboles.) 

(¡Yo  ser  homómmo  de  un  mamarracho! 
Bramo  de  cólera,  me  desespero. 
Quizá  es  \m  trápala  faramallero, 
que  á  otro  mas  pérfido  vendido  está. 
Muy  jaque  el  picaro  tuerce  el  mostacho, 
pero  la  máscara  quitarle  juro, 
y  ese  antropófago,  yo  lo  aseguro, 
cordero  tímido  se*  tornará.) 


Marquesa. 

Aunque  es  idéntico  de  ambos  el  nombre, 
solo  el  auténtico  puede  ser  uno. 

I  Mostrar  al  prófugo  será  oportuno, 

|y  él  esta  incógnita  despejará.) 

Marta. 

[(Aunque  es  idéntico  de  ambos  el  nombre, 
este  es  apócrifo  si  lo  es  alguno. 
Que  hable  el  legítimo  será  oportuno 
y  él  esta  incógnita  despejará.) 
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Don  Ambrosio,  y  Coro. 


¡(Quedóse  atónita  viendo  á  aquel  hombre. 
Aquí  hay  intríngulis  sin  duda  alguna. 
Aun  está  en  fárfara  la  dulce  luna, 
¡y  oscuras  ráfagas  la  nublan  yai) 


Marquesa. 

Vos  seáis  muy  bien  venido ; 
mas  sabed  que  he  recibido 
á  otro  hidalgo  que  se  llama 
Luis  Lezama  como  vos. 

D.  Juan  y  Vicente. 

íLuis  Lezama! 

Marquei^a. 

Sí  por  cierto. 
No  atestiguo  con  un  muerto. 

D.  Jü'Aii. 

¿Quién... 

Marquesa. 

(Vimdo  salir  á  don  Luis.) 
¡Miradle! 

D.  Juan. 

(¡Verbumcaro!..) 
Vicente. 
(¡Fuerte  apuro!) 


—  93r- 


Marquesa. 

Luego  es  claro 
que  uno  sobra  de  los  dos. 

.    D.  Juan. 

¡Vive  Dios!... 
Pues  le  traigo  yo  conmigo, 
claro  está  que  este  es  mi  amigo, 
y  el  que  sobra  es  ose  hidalgo, 
si  uno  sobra  de  los  dos. 

p.  Luis. 

¡Voló  abrios!... 
Yo  no  sobro  en  parte  alguna. 
Soy  quien  soy  desde  la  cuna. 
Si  .alguien  osa  suplantarme, 
ese  sobra  de  ios  dos. 

VlCEKTE. 

Juro  á  Dios 
que  me  nombran  Luis  Lezama 
las  cien  trompas  de  la  fama; 
y  vos  sois  aquí  el  intruso, 
si  lo  es  uno  de  los  dos. 

Marta. 

Soislo  vos. 
El  Lezama  verdadero 
solo  es  este  caballero. 
(Mostrando  á  don  Luis.J 
No  es  posible,  no,  que  él  mienta, 
si  uno  miente'  de  los  dos. 

D.  Ambrosio  y  Coro.. 

* 

¡Santo  Dios!... 
Vayan  fuera  aml30s  Lozanías 
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y  lio  asusten  á  las  damas. 
Bien  se  puede  haeer  la  fíesla 
sin  ninguno  de  los  dos. 

D.  Luis,  D.  Juan,  Vicente, 

¡Voto  abrios!... 

D.  Luis. 

¡Vos  mi  tocayo! 

Mentís — ¡mal  rayo!... — 

mentis,  mentís. 

Parte  integrante 

de  mi  prosapia 

no  es  semejante 

chisgarabis.  ^ 

Tras  de  esa  tapia 

con  este  acero 

probaros  quiero 

quién  es  don  Luís. 

Vicente. 

Ni  al  rey  Pelayo 

(yo  me  desmayo.) 

sufro  un  mentís.  , 

Falso  romance 

no  es  mi  prosapia. 

(¡Ahí  es  el  lance 

grano  de  anís!) 

Tras  de  esa  tapia 

(si  antes  no  muero), 

probaros  quiero 

quién  es  don  Luis. 

D.  Juan. 

(¡Ser  su  tocayo, 
y. lio  Pelayo, 
Pepe  ó  Dionis!) 
Cargue  el  demonio 
con  su  prosapia. 
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Mi  rmilrimonio 
pone  en  un  tris.) 
^Nada  de  tapia! 
¡Nada  de  extremos! 
Luego  sabremos 
quién  es  don  Luis. 


/  D.  Luis» 

¡Vos  mi  tocayo!  etc. 

Vicente. 

Ni  al  rey  Pelayo  etc. 

D.  Juan. 

Ser  su  tocayo,  etc. 

Marquesa. 

l¡Nada  de  tapia , 
nada  de  acero ! 
.Saber  no  quiero 
Iquién  es  don  Luis. 

Marta. 

[Tras  de  esa  tapia 
[pruebe  el  acero 
á  ese  embustero 
quién  es  don  Luis. 

D.  Ambrosio  y  Coro, 

Tras  de  la  tapia 
pruebe  el  acero 
I  ai  mundo  entero 
\  quién  es  don  Luis. 


Maro.      ¡Alto!  No  haya  tid.  Yo  os  brindo 
coii  la  oliva  de  la  paz. 
Lo  más  cuerdo  es  suponer 
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que  ambos  decís  la  verdad. 

Bien  puede  haber  ei>  Madrid, 

donde  tañías  almas  hay, 

dos  individuos  que  tengnn 

nombre  y  apellido  igual. 
D.  Juan.  Ciertamente...  Sin  embargo, 

es  rara  casualidad... 
Marq.      Lo  que  yo  lio  explico  bien 

es  el  inútil  afán 

de  traerme...  ¡Ah !  ya  compt*eiido. 

(Can  risa.) 

No  pudiendo  tú  encontrar 

al  verdadero  Lczama, 

que  está  aquí  dos  horas  ha, 

por  cubrir  el  expediente 

me  has  traido  en  su  lugar 

á  ese  quídam. 
Vicente.  ¡Yo!...  - 

D.  Juan.  Protesto... 

(La  Marquesa  suelta  la  earcajada  y  rien  tam- 
bién los  circunstantes.) 
Marq.     Ja,  ja...  ¡Cosas  de  don  Juan/ 
D.  JüAN.  Yo  no... 
Marq.  Es  inútil  negarlo. 

Una  mentira  venial 

¿qué  importa  cuando  la  inspira 

tu  fino  amor... 
D.  Luis.  (Aparte  á  Marta.) 

¿Quieres  más! 
Marq.      Y  el  mió  la  excusa  ? 
D.  Juan.  Yo... 

Marq.     (En  voz  baja  mostrando  á  don  Luis.) 

Aquel , — confiésalo  ya , — 

es  tu  amigo. 
D.  Juan.  Pero... 

Marq.  Trae 

consigo  la  credencial. 
D.  JvfíTi.  ¿Qué  credencial? 
Marq.        ,  La  sortija. 

D.  Juan.  ¡El?...  (¡Esta  es  otra !) 

(Con  risa  fonada.) 

Ja ,  ja. . . 

(Válgame  el  descaro.)  Sí; 


I 
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el  verdadero  y  legal 

Lezama,  es  ese. 

(Muestra  i  don  Luis.) 
D.  Luis.  Y  si  alguno 

osa  dudarlo,  ¡voto  á... 
Vicente.  ¿Qué  se  entiende...  Yo  sostengo... 
D.  Juan.  (A  don  Luis.) 

Amigo  mió... 
D.  Luis.  ¡Apartad! 

Marq.      ¡Oh!  No  seáis  rencoroso... 
D.  Juan.  (A  don  Luis  aparte.) 

¡Por  Dios,  no  me  desinintais, 

ó  soy  perdido! 

(Va  á  hablar  don  Luís,  y  le  interrumpe,  pro- 
siguiendo en  alta  voz  y  tono  festivo.) 

En  efecto , 

¡cosas  mias  !  Un  fatal 

concurso  de  circunstancias 

me  ha  obligado  á  improvisar, 

á  falta  de  otro,  un  don  Luís 

Lezama  de  Carnaval; 

mas  la  farsa ,  aunque  inocente, 

ya  no  es  justo  prolongar; 

ya  es  tiempo  de  que  deponga 

mi  maniquí  su  disfraz , 

y  no  usurpe  el  claro  nombre 

de  un  amigo  tan  leal. 
D.  Luis.  ¡Hum!  Yo... 
Vicente.  (Interrumpiendo  á  don  Luis.) 

¡Ira  de  Dios  !  ¿Asi 

se  pretende  exonerar 

á  un  hombre  de  mi  calibre  ? 

¿Por  vida  de  Barrabas... 

Tal  estoy ,  que  de  coraje 

me  arranco  las  barbas... 

(Se  quita  el  bigote  y  pera  postizos.) 
Mujeres.  I  Ah ! 

Vicente.  Y  vuelvo  á  ser  vuestro  humilde 

criado  Vicente  Sanz. 
Marq.      ¡Calle!... 

D.  Amb.  (Que  me  aspen  si  entiendo...) 

Marta.    ¡El  lacayo  de  don  Juan ! 
Marq.     Ahora  bien ,  no  se  disuelvan 

7 
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los  lazos  de  la  amistad 

por  tan  leve  causa.  Daos 

Ja  mano. 
D.  Juan.  {A  don  Luis  ofreciéndole  la  suya.) 

Veng-a... 
D.  Luis.  ¡Jamas! 

Marq.      ¡  Don  Luis  ! 
D.  Luis.  Yo  no  puedo  ser 

amig:o  de  mi  rival. 
D.  Juan.  ¡  Qué  oigo  ! 
Vicente.  (¡Zape!) 

Marta.  ( ¡Al  ñn  habló!) 

Marq.      ¿  Quién  para  ser  tan  audaz 

os  dio  derecho  ? 
D.  Luis.  Señora... 

D.  Juan.  (OÍ  tos  circunstantes,  tofnándolo  á  fiesta.) 

El  hombre  es  original. 
Marq.      Nunca  os  he  visto  hasta  hoy  : 

vos  no  lo  podéis  negar. 
D.  Luis.  ( ¡Oh  suplicio !)  No,  señora. 
Marq.     Ni  habréis  olvidado  ya 

que  á  un  imprevisto  suceso 

debí  este  honor. 
D.  Luis.  Perdonad. 

¿Cómo  podré  yo  negaros 

la  gratitud  más  cordial, 

cuando...  Pero  nada  debo 

á  quien  con  lengua  falaz 

cómplice  me  quiere  hacer 

de  una  impostura. 
Vicente.  ( ¡  Agua  va  I ) 

D.  Luis.  Tampoco  yo  conocí 

ni  hablé  nunca  á  ese  galán 

hasta  ahora,  y  si  se  atreve 

á  sostener... 
D.  Juan.  No  haré  tal, 

señor  mió  ( ¡Pecho  al  agua !) ; 

que  una  cosa  es  procurar 

con  astucia  y  desparpego 

salir  de  un  berengenal, 

y  otra  incurrir  en  la  nota 

de  pecador  contumaz. — 

Si,  mi  Laura;  por  razones 
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que  más  despacio  sabrás , 

este  labio  que  te  ensalza 

no  ha  sido  siempre  veraz ; 

mas  mí  corazón...  ¡Oh!  en  él 

tienes  un  trono,  un  altar; 

y  pues  contrito  se  postra 

á  tus  pies  el  criminal , 

(Lo  hace.) 

y  hace  propósito  firme 

déla  enmienda... 
Marq.     (Haciéndole  levantarse.) 

\  Alza !  No  más. 

Te  perdono. 
D.  Juan.  (Besando  la  mano  de  la  Marquesa.) 

I  Oh  gloria  mia! 
D.  Luis,  (¡Oh  despecho!) 
Marta.  (¡Oh  necedad!) 

D.  Amb.  (¡Oh  asombro!) 
VicEKTE.  ( ¡Oh  chiripa!) 

Mabo.  (¡Ay  Dios! 

¿Me  arrepentiré  quizás 

mañana...) 

(Como  haciendo  un  esfuerzo  sobre  sí  misma.) 
£1  señor  don  Luis 

me  dio  palabra  formal 

de  honrar  la  fiesta,  y  espero 

que  no  querrá  acibarar 

mi  gozo. 
D.  Luis.  Soy  vuestro  esclavo. 

Marq.     (Conmovida  y  dándole  la  mano.) 

No ;  mi  amigo. 
D.  Luis.  (¡Oh Dios!...) 

D.  Juan.  (Con  escama.) 

(¡Ay,ay!...) 
Marq.     Sentémonos ,  que  ya  es  hora. 

Oiréis  un  himno  nupcial , 

con  letra  y  música  nueva, 

escrito  en  celebridad 

de  mi  enlace. 
D.  Juan.  i  Ah !  Yo  ignoraba. . . 

Marq.      Es  un  golpe  teatral 

conque  voy  á  sorprenderte. 

Más  tarde  se  firmarán 
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adentro  los  esponsales ; 
lueíco ,  cena  y  baile. 
(.4  Marta.) 

¿Eslá 

iodo  prevenido  ? 

Marta.  Todo. 

D.  Amb.  (¡  La  cena !) 

Marq.  Haz  pues  la  señal. 

{Las  damas  y  caballeros  convidados  se  han  sen-- 
todo  en  los  oancos  del  proscenio ,  quedando  á 
la  cabeza  del  de  la  derecha,  por  el  foro,  la  Mar- 
quesa y  don  Juan,  y  al  de  la  izquierda,  enfren- 
te, don  Luis  y  don  Ambrosio.  Marta,  Vicente 
y  demás  servidumbre,  se  colocan  de  pié  detrás 
de  los  bancos;  los  coristas  que  ocupaban  el  foro 
lo  despejan  y  pasan  á  ocupar  ambas  líneas  de 
bastieres.  María  se  acerca  al  cenador,  figura 
tocar  un  resorte,  y  al  momento  suena  dentro 
un  preludio  de  música ;  da  en  seguida  tres  pal- 
madas, y  al  sonar  la  última ,  se  abre  como  por 
encanto  el  cenador,  quedando  convertido  en 
templo  del  Himeneo-,  en  cuyo  centro  se  verá  un 
ara  encendida  y  adornada  con  guirnaldas  de 
flores.  A  un  lado  y  á  otro  grupos  de  ninfas ,  y 
á  su  tiempo  aparecerá  Flora ,  figurando  el  Dios 
de  las  boaas,  con  la  cabeza  coronada  de  flores 
y  una  antorcha  encendida  en  la  mano  derecha. ) 

ESCENA   IX. 

Los  precedentes. — Ninfas. 


Coro  de  ninfas. 

Ven ,  ¡  oh  pareja  dichosa !; 
cumple  tu  casto  deseo. 
Unido  al  nardo  y  la  rosa, 
del  mirto  el  fresco  verdor 
ciñe  el  altar  de  Himeneo', 
y  ante  él  con  nuevo  trofeo 
parias  le  rinde  el  amor. 
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ESCENA  X. 

Los  precedentes. — Flora. 

Flora. 

No  la  engañosa  venda 

es  atributo  mió, 

n¡  el  dardo  aleve,  impio 
que  de  su  arco  drspara  el  amor. 

En  libre  y  pura  ofrenda 

sólo  su  orgullo  libra 

el  que  en  su  mano  vibra 
de  esta  antorcha  el  divino  fulgor. . 
{Dm  Juan  ha  mostrado  viva  inquietud  mientras 
se  han  cantado  los  últimos  versos.) 

Coro  general. 

Ven    ) 

¿Ig^jj  >¡0h  pareja  dichosa !.».  etc. 

D.  JüAW. 

(Cielos,  ¿qué  voz  melodiosa... 
¡(Reconociendo  á  Flora) 
'¡Floral...  ¡Si!) 

Marquesa. 

\iObservando  la  zozobra  de  don  Juan.) 

¡Don  Juan! 

D.  Juan, 

« 

(¡  Laus  dco !) 
(Procura  no  ser  visto  de  Flora ,  se  esfuerza 
en  vano  por  dominar  su  turbación^  y  á  su  pe- 
sar se  fijan  en  él  todas  las  miradas.  Flora  ha 
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'tomado  del  ara,  donde  estaban  suspendidas, 
dos  coronas  de  mirto  y  flores,  y  con  ellas  sale 
del  templo  düigiéndose  á  los  novios.) 

Marquesa. 

[¿Quéosdá...  \ 

D.  JüAK. 

Perdonad... 

Marta.      ^ 
[Se  turba  don  Juan... 

D.  Luis. 
[Tiembla  mi  rival... 

Flora. 

¿Qué  veo! 
\Sei  tu,  sei  tu,  traditor! 

(Al  acercarse  Flora  se  levanta  don  Jmn,  en  se- 

Íuida  la  Marquesa  >  y  luego  todos  los  que  esta- 
an  sentados. 

Flora. 


(Arrojando  las  coronas.) 

Ecco  del  sacro  nume , 

che  abboire  infamia  tanta, 

ecco  la  torda  santa. 

Teda  d'orrenda  Euménide 

égiá  in  mia  man  per  te. 
(Asiendo  de  un  brazo  á  don  Juan,  que  hace 
ademan  de  querer  huir.) 

Da  me  non  fuggirai, 

felón,  senza  veraogna. 

Compir  diatizi  íisogna 
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la  lúa  promesa  espUcüay 
la  tua  guiurata  fe. 

Don  Ambrosio,  Vicente,  Coro  gekeral. 

Huir  ya  no  es  posible ; 
¡el  diablo  asi  lo  quiso! 
Cumplir  será  preciso 
con  su  promesa  explícita, 
con  su  jurada  fé. 

Flora. 

Da  me  non  fuggirai ,  etc. 

Don  Juan. 

(Huir  ya  no  es  posible. 
¡El  diablo  asi  lo  quiso! 
Cumplir  será  preciso 
con  mi  promesa  explícita, 
con  mi  jurada  fé.) 

Marquesa. 

Desmiente  á  esa  atrevida 
y  vuelve  por  tu  gloria, 
si  aún  guardas  la  memoria 
de  tu  promesa  explícita, 
de  tu  jurada  fé. 

D.  Luis. 

(De  nuevo  á  la  esperanza 
mi  corazón  alienta 
quien  da  tan  mala  cuenta 
de  su  promesa  explícita, 
de  su  jurada  fé.) 

Marta. 

(La  plácida  esperanza 
en  su  rival  fomenta 
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quieu  da  tan  mala  cuenta 
de  su  promesa  explícita, 
de  su  jurada  fé.) 
(Repetición  general  de  la  cabálela.) 


Flora .    ¿Questo  é  il  viaggio  á  Siviglia? 

iCosi  deludi,  spergiuro, 

lamia  estulta  tenerezzaf 

¿O  forse  vuoi  come  il  turco 

piú  d*ufia  moglie? 
Maro.  (¡o  rubor!) 

Marta.    ¡Cosas  de  don  Juan! 
D.  Juan.  (A  Flora.) 

Te  juro... 

(A  la  Marquesa.) 

¡Señora... 
Maro.     (Con  desprecio.) 

¡Huid  de  mis  ojos! 

^5^  retira  á  un  lado  y  Marta  haUü  aparte  con 

ella.) 
Flora.  .  (Sin  soltar  del  brazo  á  don  Juan  y  amenazán- 
dole con  la  antorcha.) 

¡Via  di  quá,  ó  fardo  il  muso! 
D.  Juan.  Sí,  ya  te  sigo:  es  de  ley... 

¡Tienes  el  número  uno* 

(1)  *  (Bajando  la  voz  y  acercándose  á  la  Mar- 
quesa, que  le  vuelve  la  espalda.) 

Perdonadme,  hermosa  Laura, 

y  compadecedme.  Muchos 

son  mis  yerros ,  infinitos; 

pero  bajo  el  dulce  yugo 

de  mi  teatral  heroína 

los  pagaré  todos  juntos.  * 
Flora.    ¡Assai,  assail 
D.  Amb.  (¿Quién  dijera!...) 

Marta.    (Aparte  á  don  Luis.) 

¡Buen  ánimo! 

-./L'    I-os versos  comprendidos  entredós  asteriscos  se  pueden 
suprimir  en  la  representación. 
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Flora.  Aíidiamo  súbito. 

D.  Juan.  Sí,  cara ;  (Hag^amos  de  tripas 
corazón.)  Ck)n  mucho  gusto; 
mas  deja  que  al  despedirme 
cante  el  himno  de  mi  triunfo. 


D.  Juan. 

Por  ti  pierdo  un  marquesado: 

no  me  importa. 
Tú  eres  reina  en  el  tablado 

cada  dia; 
y  esto  anima,  esto  conforta, 

Flora  mía. 
Si;  á  tu  genio  con  placer 
me  abandono. 
No  hay  cucaña  como  ser 
primo  dono. 
Si,  Flora  mia,  si: 
de  hoy  mas  será  tu  gola 
un  beneficio  simple  para  mi. 
Tendido  á  la  bartola, 
ora  en  cama,  ora  en  coche, 
sabré  que  cada  noche 
llueven  flores  y  escudos  sobre  tí. 
¡Oh  qué  prebenda,  dulce  prenda! 
Las  flores  ¡brava!  para  ti, 
y  los  escudos  para  mi. 
Si,  Flora  mia,  si: 

Coro.  (A  Flora.) 

No  te  arrendamos  la  prebenda, 
que  el  primo  dono  es  baladi. 


fVmise  por  la  casa  y  los  sigue  Vicente :  las  nin- 
fas se  retiran.) 
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ESCENA   ULTIMA. 


La  Marquesa.— D.  Lais.— Marta. — ^D.  Ambrosio. — Al- 
deanos, Acompañamiento. 


Marta.   *  ¡Ah  señora! 

Marq.  Vaya  en  paz. 

Mengua  fuera  de  iffi  nombre 
honrar  con  mi  sana  á  un  hombre 
tfa)  indigno  y  lan  falaz. 
Antes  aplaudo  que  infiel 
y  desconocido  y  necio 
cambie  en  profundo  desprecio 
el  amor  que  puse  eu  él. 
Sólo  es  conmigo  el  enojo. 
¡Oh !  Mi  ceguedad  funesta 
más  mereció  que  me  cuesta^ 
con  ser  tanto  mi  sonrojo. 

Marta.    Por  dicha,  aunque  tan  baratos 
andan  los  de  esa  calaña^ 
todos  los  hombres  de  España 
no  son  perjuros  é  ingratos. 
Galán  y  noble,  y  no  expuesto 
á  que  virtuosas  le  roben, 
he  aquí,  verbigracia,  un  joven 
fiel,  respetuoso,  modesto. 
Un  mes  hace  que  os  seguía 
loco  de  amor — ¡pobrecito! — 
y  en  tanto  tiempo  el  bendito 
no  ha  dicho  esta  boca  es  mía. 
¡Don  Luis! 

Este  es,  no  aquel  pillo 
á  quien  di  justa  matraca, 
el  que  mató  en  Aravaca 
al  desmandado  novillo. 
¡Es  posible!  Yo  ignoraba 
que  os  debo  la  vida. 

¿A  mí? 
No,  señora... 


Marq. 
Marta. 


Marq. 
D.  Luis. 
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(Arrodillándose.) 

Un  alma  si 

de  vuestros  ojos  esclava. 
Maro,      i  Qué  hacéis? 
D.  LoTS.  ¡Laura! 

Marq.     (Obligándole  á  levantarse,) 

No  permito... 
D.  Luis.  No  es  tan  sana  mi  conciencia, 

que  excuse  la  penitencia... 
Maro.      ¿De  qué? 

D.  Luis.  De  un  grave  delito. 

Maro.      ¿Cuál? 
D.  Luis.  Cuando  casi  espirante 

os  vi  ¡ay  Dios!  venir  al  suelo, 

bella  Laura,  de  ese  cielo 

yo  fui  el  venturoso  Atlante. 

Maro-      ¡Ah! 

D.  Luis.  Entonces...  en  vuestro  dedo 

osé  poner  un  anillo... 
Maro.      ¡Oh!...  Sin  duda  este  cintillo 

que  dio  causa  á  tanto  enredo. 

Gracias.  No  sabia  cjáyo 

fuese  el  don... 
D.  Luis.  Y  en  su  lugar 

me  atreví,  Laura,  á  tomar 

el  que  humilde  os  restituyo. 

{Se  quita  del  dedo  la  sortija  que  fué  de  la  Mar- 
quesa y  se  la  ofrece.) 
Maro.      Mientras  el  vuestro  esté  aquí... 
D.  Luis.  ¿Qué  oigo! 
Maro.  No  es  justo..- 

D.  Luis.  ¡Ah  Marquesa! 

Maro.     (En  ademan  de  quitarse  el  anillo.) 

Pero  si  del  cambio  os  pesa... 
D.  Luis.  (Volviendo  á  ponerse  la  sortija.) 

I  No,  no ! 
Maro.  Pues  menos  á  mi. 

Todos.      ¡Viva!  ¡Bien! 

D.  Luis  .  ¡  Prenda  -querida !  ^ 

D.  Amb.  (¡Por  fin  cenaremos  hoy !) 
D.  Luis.  ¡Marta! 
Marta.  El  parabién  os  doy 

con  el  alma  y  con  la  vida. 


—  ios- 
Maro*    ¡Toma! 

{Da  la  mano  á  don  Luis.) 
D.  Luis.  ¡  Oh  dulce  galardón  f 

Marq.  Inicua  y  villana  fuera , 
si  mi  mano  no  te  diera 
y  con  ella  ei  corazón. 


Marta. 

Queredle ,  señora ; 
que  fiel  os  adora, 
y  os  honra  y  no  míente ! 
¡Elaro  fénix  y  extraño  fenómeno 
del  siglo  presente! 
Milagro  ha  sido 
110  haber  caido 
en  las  garras  de  algún  perillán. 
¡Hay  tanto  picaro 
como  don  Juan ! 

Coro  de  Mujeres. 

¡Hay  tanto  picaro 
como  don  Juan ! 

Marta. 

Mas  nuestras  huellas 
de  polo  á  polo 
siguen  las  bellas , 
responderán ;... 
y  en  esto  sólo 
no  mentirán. 

Mujeres. 
Si  menürán. 

Hombres. 
No  mentirán. 
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Mujeres. 
Sí»  si,  si,  si. 

Hombres. 
No,  no,  no,  no. 

Marta. 

No  hay  que  negarlo  :  lo  digo  yo; 
y  pues  el  diantrc  nos  hizo  así, 
¡mutua  indulgencia! 

Coro  general. 

Si|t  si,  si,  si. 

Marta. 

Y  confesemos  que  idesde  Adán 
ellos  y  ellas...  ¡allá  se  van! 

Coro  general. 

Si ;  confesemos  que  desde  Adán 
ellos  y  ellas...  ¡allá  se  van !  * 

FIN  DE  LA  ZARZUELA. 
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Un  VASCO 

Un   PARROQUIANO 

UX  JUGADOR • 

Un  MILITAR  RETIRADO 

Encargado  del  café 

Camarero  1.° 

IDRM  2.- 

El  jefe  de   ESTACIÓN 

Un  gomoso 


Sr,  A  iba, 
Eodriffo. 
Mweno. 
Estere. 
Lnpeléyiti . 
Pifieira  . 
Que  ve  do. 
Rodrigo. 
Loj(>eli'íi:>¡ 
Moreno. 
Estere. 
Zori. 
Quered  o. 
Arana. 
RodHgo. 
Quevedo. 
Zori. 
Piueirc*-. 
Ortiz. 
Rodrigo. 
Quevedo. 


Doncellas  españolas  y  francesas,  pajes,  máscaras^  transeúntes,  dis- 
cípulos del  mal  Apóstol  (niños),  caballeros,  industriales,  un  capi- 
tán de  orden  público,  un  agente,  las  musas,  aragoneses,  gallegoí?, 
catalanes,  vascos,  andaluces,  parroquianos,  camareros  y  pueblo. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ^i  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria  . 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  lírico-dramática  de  Don 
EiUABDO  Hidalgo  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  do 
nroDiedad. 


AL  ILUSTRADO  PERIODISTA  ESPAÑOL 


V 


DON  MARIANO  ARAUS 


^^»^)V^V^^^I^^^<W^W^^^Wi 


Si  a  la  muy   lióon/era  acogida  (jue   el 

publico  l)a  diópcnóado  a  esta  humilde  pro^ 

duccicrij  óe  une  la  gloria  de  gue  V.  acepte 

ron  benevolencia  la  dedicatoria  cjue  de  COSAS 

DE  ESPAÑA  tenemos  el  Jfonor  de  ¡facerle,  como 

testimonio  de  aprecio  ^  conóideracion  a  uno 

de  loó  mas  distinguidos  escritores  demócratas 

de  nuestro  pais,  sera  inmensa   la   satisface 

cion  de 

Los  Autores 


Srhs.  d.  jóse  de  la  cuesta, 

DON  HELIODORO  CRIADO,  D.  PASCUAL  ALBA, 
DON  TOMÁS  REIG  Y  ü.  JUAN  CANSINO. 


Muy  señores  míos  y  estimados  compañeros: 
Un  sentimiento  de  excesiva  benevolencia  para 
quien,  como  yo^  tan  pocos  merecimientos  tie- 
ne y  ha  guiado  á  Vds.  sin  duda  al  dedicarme 
la  i)igeniosa  Revista ^  cuyo  satisfactorio  fallo 
ha  dado  ya  el  fúhlico  ^  pjrodigándole  entusias-- 
tas  aplausos  en  numerosas  rep7'esenfacio}ws. 

Aceptando  la  dedicatoria  no  cumplo  tm  sim- 
ple deber  de  compañerismo  y  de  cortesía^ 
obliganme  sus  bondades  á  gratitud  más  pro- 
funda cpue  con  mi  cordial  enhorabuena  y  el 
deseo  de  ver  á  Vds.  nuevamente  lisonjeados 
con  éxitos  710  menos  legítimos  en  obras  de 
mayor  alcance^  tiene  el  gusto  de  manifestar- 
les su  seguro  servidor  y  compañero 

Q.  B.  S.  M. 

iltariano  3lraiid. 


ACTO    PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 


España  y  Francia. 

l'alacio  de  E&paüa.  Al  alzarse  el  telón  aparecen  España  y  sus  donce- 
llas dormitando  sobre  divanes  y  formando  dos  o  más  grupos  Se^ 
«j'un  sea  el  número  de  aquellas. 

ESCENA    PRIMERA. 
EÍíPAÑA»  Historia  y  las  üonciíllas  de  la  primera. 

MÚSICA  {coro  interior) 

Esto  es  uii  Edén 
iqué  felicidad! 
*  vivir  como  vivimos 

por  casualidad. 
¡Oh  ¡qué  gran  nación! 
no  hay  que  pedir  más! 
esto  es  mamvillosoy 
es  providencial. 
Un  deber  solamente 
tenemos  que  acatar 
con  unos  y  con  otros, 
y  es  callar  y  pagar: 
que  ruede,  pues,  la  bola 
y  viva  el  Carnaval, 
nuestro  deber  tan  solo 
es  callar  y  pagar. 
Y  seguiremos 
viviendo  así, 
si  no  emigramos 
de  este  país. 

DespieHan  todas,  dando  España  muestras  de  hiquütad.  His- 
toria y  las  Doncellas  se  dirigen  á  un  balcón,  qm  deberá  haber 
en  el  segundo  término  de  la  izquie7*da). 

España.  ¿Oís  ese  rumor? 

¡Dios  mió,  qué  será! 

í^í  ik  Hañmo  irón  míe  liíírkCi 


—  10  — 

Hmtoria  y  Don-  No  os  agitéis,  España, 
CELLA.S.  que  todo  se  halla  en  paz; 

son  ecos  bulliciosos 
de  alegre  carnaval. 

( 'OEo  Interior.  Y  seguiremos  (alo  lejos) 

viviendo  así, 
si  no  emitamos 
de  estopáis. 

HABLADO 


España. 

Doncella  1 
España. 

Historia. 

p:8panX. 

Historia. 


hKspaña. 
Historia. 


Me  desperté,  en  verdad,  Sobresaltada. 
Os  asustáis  de  nada.  /^ 

Es  que  me  hallo  tan  débil  é  intranquila 
que  el  mas  leve  rumor  me  despavila. 
No  me  explico  ese  miedo,  francamente, 
porque  esto  ocurre  casi  diariamente. 
Es  que  olvidado  había 
que  era  hoy  del  Carnaval  último  dia. 
i  Y  es  el  segundo  Carnaval! 

No,  España; 
no  digas  el  segundo,  que  tal  maña 
se  van  dando  tus  hijos,  que  no  extraño 
hagan  un  Carnaval  de  todo  el  año. 
¡Tu  siempre  con  censuras! 
Porque  registro,  España,  tus  locuras. 
Y  alguna  vez  la  cólera  me  ciega 
al  ver  que  eres  del  ultimo  que  llega. 


ESCENA  II. 
Dichos,  el  Telégrafo  y  Doncella  2.' 


Doncella  2.' 


E.SPAÑA. 


Historia. 


Doncella  2.' 

TELlsaRAFO. 


España. 


Un  Joven  con  noticias  de  importancia 
(entrando  por  el  fondo) 

procedente  de  Francia 

desea  hablar  con  vos  en  este  instante.  (A 
Esj>aña.) 

Pues  que  pase  adelante. 

Algo  ocurre  en  París.  (Se  dirije  la  donce- 
lla 2.^  ala  imerta  del  fondo.) 

No,  esta  visita 

será  la  de  algún  padre  jesuíta, 

que  á  falta  de  otra  casa 

á  España  viene  en  donde  todo  pasa. 

Podéis  pasar,  mensajero.  (En  la  puerta  del 
fmido.) 

«Telegrafía  pr/ivada.  (Entrando  repentina- 
mente.) 
París  ocho.  Abril,  Madrid. 
Abril  diez,  once  mañana. 
Hoy  salgo,  llevo  las  niñas. 
Llego  tren  correo.  Francia.» 
Me  colma  esta  noticia  de  alegría. 
¡Cuánto  tiempo  que  á  Francia  no  veía! 
_;.itecuerdas  t<i  in  fpr»ho  omir^o  xtí^^^-^^,--.'» 


España. 

TELÉOR AFO 
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¡El  año  veintitrés,  no  se  me  olvida 
porque  es  triste  recuerdo  de  mi  vida, 
y  son  mis  datos  fijos  y  cabales, 
ese  ano  vino  á  echar  los  liberales. 
{Al  Telégrafo)  Tu  vendrás  muy  cansado. 
No,  porque  estoy  ya  acostumbrado 
y  nunca  tengcy  frió,  sed,  ni  hambre: 
mi  vida  la  concentro  en  un  alambre. 
Asi,  de  esta  manera, 
me  marcho  sin  comer  á  donde  quiera. 
No  es  virtud  tan  extraña, 
¡hay  tantos  que  no  comen  en  España! 
Ya  Francia  estáá  Ja  ^\iQ'[\.z.[desdeelhalc(m, ) 
Ha  resultado  la  noticia  cierta.  (plico 

¿Ya  Francia  aquí?  Por  Dios  que  no  me  ex- 
que  venga  al  mismo  tiempo  que  estií 

chico. 
¡Llegar  con  la  noticia  la  viajera! 
Nada  más  natural,  lo  extraño  fuera 
que  yo  á  Madrid  llegara 
antes  que  ella  y  que  no  me  retrasara. 
Siempre  hay  un  accidenté  en  este  oficio 
que  me  hace  un  mal  servicio. 


ESCENA  III. 
Dichos,  Francia,  La  Moda  y  Doncellas  Francesas. 

MÚSICA 


Historia.  > 

Doncella  1.' 

Historia. 

España. 


Telégrafo. 


Francia. 


España,  His- 
TORiAy  don- 
cellas ES 

PAÑOL AS. 


Francia. 


Yo  soy  la  altiva  Francia , 
la  patria  sin  rival 
del  gusto  y  del  buen  tono 
y  de  la  novedad. 
be  los  blancos  y  los  rojos 
me  he  podido  al  fin  librar, 
y  sin  unos  y  sin  otros 
gozo  entera  libertad. 
Pagué  á  los  alemanes, 
vencí  á  los  demagogos 
y  á  todos  los  domino 
con  mi  encarnado  gorro. 
Dadme  la  enhorabuena , 

me  creo  feliz 
soy  rica;  es  envidiable 

mi  porvenir. 
Recibe  nuestros  plácemes, 

eres  feliz; 
'¡con  paz  y  con  dinero , 

qué  porvenir! 

2.* 

Yo  soy  un  pueblo  grande 
e»  gperra  como  en  paz 
y  rindo  siempre  Quito 


KSPANA  HlS- 
TORIAy  DON- 
CELLAS ES- 
PAÑOLAS. 


Fkaxcia. 


KSPANA. 


Francia. 


KSPAÑA. 

Francia 


España. 
Francia. 


España. 
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mi  poder  reconquistar, 
volvere  á  imponer  á  Em'opa 
el  tan  célebre   cslu-cb-iV  (Movimienio  fie 
Mi  gusto  08  siempre  moda,  (baile. 

son  leyes  mis  caprichos 
y  muchos  hay  que  quieren 
llevar  mi  gorro  frigio. 
Dadme  la  enhorabuena, 

me  creo  feliz: 
soy  rica;  es  envidiable 

mi  porvenir. 
Recibe  nuestros  plácemes, 

eres  feliz; 
¡con  paz  y  con  dinero 

qué  porvenir! 

HABLADO 

{A  España.)  Abrázame,  hermana  mia, 

abrázame,  aprieta  más; 

¡pero  chica  como  estás! 

nadie  te  conocerla. 

¿Te  atormenta  aJgun  dolor? 

¿Por  qué,  dime,  pobre  hermana, 

tu  cabellera  está  cana 

y  tienes  tan  mal  color? 

No  fueron  bien  mis  empresas 

en  estos  últimos  años; 

sufrí  tantos  desengaños, 

tantos  sustos  y  sorpresas, 

que  es  un  milagro  que  viva. 

Y  tü  ¿sigues  mal  también? 

No,  chica,  yo  marcho  bien 

desde  que  no  soy  cautiva. 

Para  mí  la  libertad 

ha  sido  una  panacea. 

Está  en  verdad  vieja  y  fea  (aparte.) 

Está  joven  en  verdad,  (aparte). 

Qué,  ¿mi  visita  te  extraña? 

Pues  no  debe  sorprenderte; 

Tenia  ganas  de  verte 

y  me  dije,  á  ver  á  Espaíia. 

Tú  eres  siempre  tan  amable... 

No,  es  un  deseo  egoísta; 

quiero  pasemos  revista 

á  lo  que  haya  más  notable. 

Estando  aquí  es  natural 

que  tenga  esa  aspiración 

Llegas  en  buena  ocasión, 

estamos  en  Carnaval; 

y  asi  es  más  fácil  que  veas 

de  mis  costumbres  presentes 

los  mil  tipos  diferentes, 

todo  en  fin,  cuanto  deseas. 

Mas  temo  te  cause  empacho 


FlíANCIA. 
KSPAÑA. 

Francia. 

KSPANA. 
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y  ver  taiito  mamarracho! 
Por  mí,  puedes  suponer 
qué  efecto  te  han  de  causar; 
yo  no  los  quiero  mirar 
porque...  no  los  puedo  ver. 
Hija,  me  asombra  escucharte; 
.  pero,  ¿es  tan  mala  esa  gente? 
Yo  te  hablo  francamente 
porque  no  quiero  engañarte. 
Alarmantes  prevenciones 
que  no  me  parecen  mal. 
Avisad  al  Carnaval  {ala Doncella  2.*) 
y  dadlo  mis  instrucciones 
{Se  dirige  la  Doncella  2.*  á  la  puerta  delfondoy  finge  hablar 
í'oii  ¡lei'sona  que  está  Juera ) 

Tus  niñas,  pueden  bien  irse,  (á  Francia) 
si  á  mis  ruegos  las  das  suelta 
siquiera  á  dar  una  vuelta, 
las  polTres  á  divertirse. 
Iréis,  espléndidos  soles,  {á  las  doíicellas 
francesas) 
.  con  mis  hijas,  nunca  solas;    ' 
¿os  gustan  las  españolas? 

¡Y  también  los  españoles! 

Pues  ya  tenéis  libertad. 
Son  mis  niñas,  pobrecitas, 
tan  tímidas,  tan  cortita-s... 
Me  gusta  la  cortedad  {aparte) 
{adelantándose)  ¿Pero,  señoras,  y  yo? 
Es  la  Moda;  grande  artista; 
que  vaya  á  pasar  revista 
á  la  gente  com'ilfaut 
Es  guapa 

Es  una  ruina. 
¿Sí?  pues,  chica,  no  tenerla. 
os  que  para  mantenerla 
se  necesita  una  miña, 
y  la  tienes  que  sufrir 
si  casar  las  chicas  quieres, 
porque  pone  á  las  mujeres 
que  ya  no  hay  más  que  pedir. 
Pasmosa  es  su  habilidad. 

Y  su  genio  tan  fecundo, 
que  influye  en  París  y  el  mundo. 

Y  en  el  Monte  de  Piedad.  (Aparte. ) 
Pues  con  todas  ellas  id  {á  la  Moda) 

.  y  daréis  un  buen  paseo; 
satisfaréis  el  deseo 

de  conocer  á  Madrid.  ( Yánse  la  Moda  y  las 
Doncellas  españolas  y  francesas.) 

E5CEKA  lY. 


Doncellas 
Francesas 
España. 
Francia 

Historia. 
liA  Moda. 
Francl\. 


España. 
Francia. 
España. 
Francia. 


España. 

F'RANCIA. 

Historia. 
España. 


España,  Francia,  Hi5tori\  y  Carnaval. 


FUANCIA. 

("•arnayal. 


España. 


( 'AUNA  VAL. 


Francia. 
Oarnatal. 


KSPANA. 

Carnaval. 

KSPAÑA. 

Carnaval. 
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obediente  á  tus  mandatos*. 
Salud.  Francia,  te  conozco. 
Y  yo  á  tí. 

Todos  los  años  (á  España) 
la  visito  alegremente 
y  en  sus  bailes  y  saraos 
brillo  siempre  por  mis  bromas 
y  mis  secretos  encantos.  i>   j 

Espejamos  que  nos  digas 
tú  que  eres  hoy  soberano, 
si  han  salido  mascaradas 
de  algún  mérito. 

Es  un  caos 
lo  que  en  esas  calles  hay; 
yo  mismo  vengo  asombrado, 
jamás  conseguí  reunir  - 
ni  he  sabido  prepararlo, 
un  conjunto  tan  completo, 
tan  brülante  ni  taií  vario. 
Ya  vés  como  yo  he  cumplido  (á  España) 
perfectamente  tu  encargo. 
¿Tantos  son  los  que  salieron 
con  sus  disfraces? 

Son  tantos...! 
Políticos  descorteses, 
artistas  casi  artesanos; 
comerciantes  é  industriales 
que  hace  tiempo  están  buscando 
la  cuadratura  del  circtUo 
en  que  se  hallan  encerrados: 
consumidores  que  son 
los  que  al  fin  pagan  e\  pato, 
bajen  ó  suban  las  cuotas, 
pues  están  sacrificados 
entre  el  Comercio  y  la  Hacienda 
entre  Heredes  y  Pilatos, 
Peregrinos,  calabazas 
y  pendones  y  otros  varios 
atributos  del  fervor 
religioso  de  unos  cuantos. 
Modistas  de  malos  modos 
y  poetas  muy  prosaicos 
y  sastres  que  van  en  cueros 
por  fiar  al  parroquiano. 
Jugadores  de  ventaja, 
que  salen  aventajados, 
y  hasta  patronas  que  vuelven. . . 
Los  dedos  huéspedes,  vamos. 
No,  querida,  si  no  es  eso. 
¿Pues  qué? 

_    Es  todo  lo  contrario; 
los  huespedes  se  convierten 
en  dedos  de  puro  flacos. 
Prestamistas  que  no  prestan 


KS1»ANA. 

Carnaval. 


Francia. 
Carnaval. 


Carnaval. 
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más  que  al  toro,  al  empresario. 

Nobles  títulos  sin  uno 

ni  aún  de  papel  del  Estado; 

ciegos  que  ven...  las  estrellas. 

cuando  le  pisan  los  callos ; 

y  sordos  que  lo  oyen  todo, 

tomadores  que  son  mancos: 

hay,  en  fin,  por  esas  calles 

de  cuanto  Dios  ha  criado. 

Figuraos  que  hasta  han  venido 

varios  tipos  provincianos, 

que  hoy  se  encuentran  en  Madri<U 

sus  pueblos  representando. 

Luego  Madrid  hoy  ofrece 

el  más  sorprendente  cuadro. 

Soberbio,  maravilloso. 

Por  mi  mismo  he  ordenado 

una  grande  mascarada 

que  en  extremo  ha;  de  agradaroí*. 

¿De  politices? 

Sí  tal; 
escuchadme  solo  un  rato. 

MÚSICA 

Es  una  mascarada 
la  que  he  ordenado  yo,» 
con  todos  los  partidos 
que  parten  la  nación. 
Desde  el  más  reaccionario 
y  el  más  conservador, 
á  quiénes  en  conserva 
los  tenga  siempre  Dios, 
hasta  los  partidarios 
del  orden  federal, 
del  pacto  sinalagmático, 
conmutativo  y  fenomenal. 

j¡La  mar!! 
Venid,  venid, 
á  ver  los  que  revuelven 
este  país. 

Veréis  á  peregrinos 
que  á  Roma  ya  no  van, 
porque  llevar  boinas 
prohibido  les  está. 
Desde  los  que  se  oponen 
á  toda  innovación, 
y  á  las  modernas  luces 
prefieren  el  velón, 
hasta  los  que  persiguen 
el  célebre  ideal,  etc. 

¡;La  mar!! 
Venid,  venid, 
á  ver  los  que  revuelven 


— -     7 


—  10 


Franxlv. 

(  ARXWAL. 

KSPAÑA. 

HlSTÜlUA. 


KSPAXA. 

Historia. 

KSPAÑA. 

Historia. 

España. 
Historia. 
España. 
Historia. 


HABLADO 

Pues  señores,  si  dispuestos 
estamos  todos,  en  marcha. 
¿Falta  alguno? 

Creo  que  no. 
En  mi  concepto  uno  falta, 
un  viejo  del  que  prescindes 
con  mucha  frecuencia,  España; 
que  olvidado  estará  ahora 
en  un  rincón  de  este  alcázar. 
No  pienso  en  (juién  pueda  ser. 
i  Es  tu  memoria  tan  flaca!... 
Ese  viejo  es...  Patriotismo. 
E§  verdad,  no  me  acordaba 
del  buen  viejo. 

Pues  conviene 
que  vea  la  mascarada. 
Si  debe  estar  impedido... 
No  importa ,  dispon  que  salga. 
Vé  tú  misma  á  darle  aviso. 
Allá  voy.  (Sale  por  ¡a  primera  pieria  de  7n 
izquierda.) 

ESCENA  V- 

Dichos,  menos  Historia. 

Vamos,  España, 
que  olvidar  tan  leal  amigo 
es  grande  torpeza,  hermana. 
Si  yo  no  le  olvido;  es  él 
quien  ya  me  tiene  olvidada. 
Varias  veces  le  he  pedido 
en  criticas, circunstancias 
su  auxilio,  y  se  ha  hecho  el  sordo. 
Ya  ves  que... 
La  cosa  es  clara, 
no  te  oyó  porque  el  ruido 
de  motines  y  asonadas 
á  su  oido  tus  clamores 
impedían  que  llegaran. 

ESCENA  VI. 

Dichos  é  Historia  que  aparece  con  Patriotismo  tosien- 
do éste  y  con  apariencia  de  estar  muy  achacoso. 

Historia.  Aquí  os  presento  este  anciano. 

Francia.  ¡Figura  noble! 

Historia.  Empolvada. 

Patriotismo.      Que  Dios  os  guarde. 

España.  Él  á  vos. 

Patriotismo.      Ya  me  ha  instruido  esta  dama 

del  proyectado  viaje 
y  aunque  no  de  buena  gana 


Francia. 


España. 


Francia. 
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alejado  estáis  de  España? 
Patriotismo.      Señora,  me  jubilaron 

cuando  la  guerra  de  África, 
después  que  traje  triunfantes 
las  banderas  de  la  patria* 
'         '       Luego  vino  la  gloriosa, 
Don  Amadeo  y  la  zambra 
de  cantones  y  partidas 
y  después.. . 

{Se  acercan  España  é  Historia  á  Patriotismo,  haciendo  moti- 
miento  de  imponerle  silencio.  Patriotismo  se  detiene  muy 
brevemente  para  toser). 


Francia. 
Patriotismo. 


Francia. 
Historia. 
Patriotismo. 

Francia. 
Patriotismo. 


Carnaval. 


Za  inteo^meratOi 
¿Y  segjuis  en  el  olvido? 
Sin  que  nadie  me  llamara. 
¿Y  sabéis  lo  que  se  dice 
cuándo  alguno  de  mi  liabla?  ' 
Pues  se  dice:  «cuando  habia 
^patriotismo  en  nuestra  España,» 
«es  que  ya  no  hs.y patriotismo.» 
«  como  el  patriotismo  falta. . .  v 
lo  que  me  hace  suponer 
que  está  generalizada 
la  creencia  de  que  he  muerto! 
No  tanto. 

Es  la  verdad,  Francia. 
Todos  antes  me  tenian 
en  el  corazón  con  ansia... 
¿Pues  dónde  te  tienen  hoy? 
En  el  estómago,  hermana; 
mas  si  un  dia  resucito...  (con  cólera) 
buen  cólico  les  aguarda. 
Bueno,  vamos  á  ver  eso; 
pero  de  incógnito,  España, 
y  así  podéis  verlo  todo 
sin  ser  por  nadie  observada. 

CUADRO  SEGUNDO 


MASCARADA  POLÍTICA 

Plaza.  Es  principio  de  la  tarde. 
ESCENA  PRIMERA 

LuisiTo,  Genaro,  Amigo  1.",  Amigo  2.°  ün  Gordo,  Ven- 
dedora DE  BILLETES,  ID.  DE  PERIÓDICOS,  UN  QUINQUI- 
LLERO .  Coro  de  hombres  y  mujeres  del  pueblo. 


C  3R0. 


MÚSICA 

Para  que  estar  podamos 

contentos  todos, 
que  no  nos  falten  nunca 

ImílAfi  "ir  frkmtf 
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se  haee  de  nosotros 
lo  que  se  quiei'a. 

Las  glorias  de  este  mundo 

no  vale»  nada 
si  con  balleí  y  toros 

se  las  compara; 
que  en  esta  vida 
no  hay  nada  más  hermoso 

que  una  corrida. 


UNA  ViíNDEDO- 
KA.  DE  PERIÓ- 
DICOS. 

Un  gobdo. 

Quinquillero. 
Genaro. 


LUISITO. 

Vendedora  de 

billetes. 

Li:iSITD. 

Genaro. 
Amigo  1.* 

LUISITO. 


Amigo  2/ 


Genaro. 

LUISITO. 


Vendedora  de 
billetes. 


LmsíTTo. 


Con  un  talle  flexible 

y  un  compás  bueno, 
muchos  hay  que  e^  la  tierra 

ganan  el  cíelQ; 
y  nos  altera 
el  suave  meneo 

de  una  habanera 

HABLADO 

M  Zih'ertil  qtíe  acaba  de  salir  (preffon^ndo) 
ahora  con  las  desgracias  de  Marsella  y 
la  reunión  de  los  diputados  de  la  ma- 
yoría. 

¡Todas  son  desgraciasl  (leyendo  uaperio  ' 
dica,)- 

A  real,  á  real,  véase  la  clase. 
[A  luisito, )  Pues  yo  le  digo  á  usté,  que 
si  Frascuelo  no  mata  este  año  en  la^pla- 
za  de  Madrid,  es  porque  no  '  le  da  la 
gana. 

;  A  él  ó  al  empresario?  {sigue  hablmido  oca- 
loradamente  en  voz  hpja.) 
¡El  gordo?  ¡el  gordo!  (pregomndo  déírás 
del  cal^allero  gordo,  el  cual  cambia  de  sitio:) 
¡Habráse  visto  el  irsíolento!  (por  Genaro.) 
El  insolente  lo  es  ueíté  (hace  ademan  de  sa- 
car un  arma,) 

(Interponiéndose.)  Tamos  á  ver... 
¿Pero  qué  es  lo  que  hace?  (reparando  en 
el  adef}ian  de  Genaro.)  Toma  y  vuelve  por 
otro  (le  da  un  puntapié'. ) 
(Interponiéndose  en  compañía  del  Amigo  pri- 
mero entre  Genaro  y  Luisito.)  ¿Pero  qué  es 
esto? 

Ná,  una  cuestión  que  viene  de  atráa. 
Siempre  que  hablo  de  los  toros  me  pasa 
lo  mismo  (aparte  y  separmdose  d^l  grupo 
que  forman  Genaro  y  sus  amagos,) 
¡El  gordol  ¡el  .gordo!  ('pregonando  detrás 
del  señor  Gordo.) 

(El señor  Gordo,  inquieta,  pasada  la  derecha 
á  la  izquierda,  mirando  con  recelo  á  la  ten- 
dedora,) 


.r^£. 
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capa?  {meMU)  lAhl  ya  está  resuelto  el 
problema:  empefio  el  reloj  {llevándose  la 
mano  al  íélsiUo  donde  le  tiene)  y  desempe- 
ño la  capa..  Sí,  aquí  e4stá  la  papeleta  {la 
saca.)  Allá  voy.  Adiós  (al  Gordo.) 

Un  gordo.  (Reparando  en  Ltdsito.)  Valiente  cabeza. 

(sigue  leyendo.) 

Tendedora  de  (Saliendo  al  encuentro  de  Luisito.)  ¿Vá  usté 
BILLETES.        á  meter? 

LüisiTO.  (Dislraidamente,)  No,  lo  que  voy  es  asa- 

car la  capa. 

Vendedora  DE  Juegue  usté,  señorito,  que  le  va  á 
BILLETES.        tocar. 

LüisiTO.  Ño,  no  juego  más  que  á  la  ruleta.  Ade- 

más tengo  mucha  prisa.  ( Váse.) 

Vendedora  de  Lo  que  tiene  usted  es  mucha  prosa  y 
BILLETES.        poco  dinero.  ¡El  gordo!  ¡el  gordo!  (detrás 

del  señor  Gordo.) 

ESCENA  II. 
Dichos,  menos  LL^SIT0  y  á  poco  Lola. 

Un  gordo.  Vamos,  esta  chica  la  ha  tomado  conmi- 
go y  tendré  que  irme.  (Al  dirigirse  á  la 
derecha  tropieza  con  Zola  gue  sale  preci^ita^ 
damente.)  ¡Hola!  ¡chica!  ¿Tu  por  aquí? ¿Qué 
tienes  que  estás  tan  alterada? 

I>0LA.  (Lloriqueo^ido.)  ¿Pues  qué   quiere  T^ed 

qae  tenga?  que  íne  ofreció  Luisito  ir  por 
mi  al  taller  para  llevarme  al  baile,  y  no 
ha  parecido  todavía. 

Un  gordo.  Ahora  mismo  estaba  aquí...   (hmcándole 

con  la  vista.) 

Lola.  Pues  si  le  vé  usted  otra  vez,  dígale  que 

yo...  {llora.) 

Un  gordo.  Vamos,  tranquilízate. 

Lola.  No  tengo  amparo  de  nadie  (en  un  airan- 

que  de  aflicción.)  ¡Usted  es  mi  padre! 

Un  gordo.  (Con  arrebato  y  dirigiéndose  á  abrazarla.) 

¡Hijamia^  (transición.)  Pero,  espera  chi- 
ca... si  yo  no  conocí  á  tu  madre.. .  (se  oyen 
murmullos.) 

LOL^,  ¿Qué  es  eso? 

Un  gordo.  Creo  que  una  mascarada. 

Lola.  .  Aquí  vienen.  \Se  agrupan  todos.) 

.ESCENA  ni. 

Dichos  y  un  Peregrino,  que  avanza  lentamente  al  com- 
pás de  una  música  religiosa.  Lleva  una  calabaza  pen- 
diente de  un  palo. 

Peregrino.        Por  envidia  me  quitaron 

la  guia  y.  la  dirección 
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y  están  en  un  craso  error, 

y  si  no  que  cual  yo  hagan 

una  peregrinación; 

reunirán  más  calabazas; 

pero  más  carcundas  no.  {Descubriéndose  f/ 

enseñando  la  boina;  váse). 

ESCENA  IV. 

Dichos,  un  Caballero  de  ultratumba  y  Este  que  salen 
canos  y  muy  demacrados. —Orquesta. 

MÚSICA 

Caballebo.        Un  tiempo  fué  que  en  dulce  calma 

éramos  amos  de  esta  nación; 
Este.  Tienes  razón. 

(.'aballero.       y  al  que  chistaba  ¡ay  pobrecito! 

¡se  le  mandaba  á  Fernando  Póo! 
Este.  Tienes  razón. 

Caballero.        ;Ay  que  mudanza! 

¡qué  variación! 

ayer  éramos  miles 
•   y  hoy  somos  dos. 

Este...  y  yo; 

¡qué  decepción! 
Este.  Tienes  razón  (vánse). 

ESCENA  V. 

Dichos  y  un  MiliClano  nacional  antiguo,  que  aparece 
precipitadamente  con  una  porra  en  la  mano. 

MÚSICA 

MiLiGLVNO.  Silencio  caballeros, 

chiten,  chiten, 
porque  quien  manda,  manda 

cartucho  en  el  canon. 
Seis  años  esperando 
me  estuve  preparando 
para  esta  situación; 
os  brindo  libertad; 
pero,  chiten,  chiten, 
porque  quien  manda,  manda 
cartucho  en  el  canon.    (Los  circunstantes 
dan  muestra  dé  estupor),  ( Váse, ) 

ESCENA  VI. 

Aparece  el  mal  Apóstol  vestido  con  traje  parecido  al 
que  usaron  los  doce  apóstoles  y  seguido  de  varios  ni- 
ños con  trajes  idénticos  y  bigotes  ó  patülas.  Todos  con 
gorros  frigios . 

HABLADO 

apóstol.  (Con  ademan  tráfico  y  dirigiéndose  á  los^ 

niños). 


Discípulos. 
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haréis  muy  bien  en  cambiar 
el  gorro  por  la  corona.  (Se  quitan  el  gorro 
y  se  poQhmi  todos  las  corotias;  dirigiéndose 
f  al  público). 

¡Qué  entusiasmo,  que  adhesión! 
Hijos  mios  ¿qué  queréis? 
Pues  que  no  nos  olvidéis 
en  la  hora  del  turrón.  ( Vánse  } 

ESCENA  Vir. 

Dichos,  un  Gitano  y  un  Húsak. 

Comparito  y  qué  pronto  á  gorvio  osté  de 
Málaga. 
.  ¿Qué  quiosté  paisano?  Me  llamaron  al  es- 
cuadrón y  aunque  me  iba  mu  bien  con 
la  lisensia,  me  dije:  «Sarga  el.sql  por^ 
Antequera,  y  á  Madrid  me  guervo...  ¿Y 
osté  qué  se  jase? 

Pus  ná,  compare,  he  visto  unas  cosas 
que  me  han  dejao  visco  y  dimpues  de 
haber  estao  esquilando  en  este  país  más 
áe  seis  sinos  {haciendo  ademan  con  las  ti- 
jeras), las  he  áfilao,  por  si  hay  nesesiá  de 
'  gorver  á  esquila,.. 

ESCENA  VIII 

Dichos  y  un  Canario.  (Sale  repentinamente  y  con  voz  altiso- 

nan/te  dice: 


<ííTANO. 
HÚSAU. 


(ríTAN'O. 


Voces. 
Canario. 


UNA  voz. 
Canario. 


jUn  canario,  un  canario!  (Mirando  al  tér- 
mino por  donde  sale  un  canario,) 
Señores:  las  lágrimas  del  arrejpentimien- 
to  nublan  mis  ojos  al  record!ar  que  lui 
dia  soñé  ¡insensato!  que  el  sol  de  la  li- 
bertad doraba  las  cimas  de  todas  las 
montañas,  las  cüpulas  de  todos  los  pa- 
lacios y  todas  las  basílicas,  las  veletas 
de  todos  los  campanarios,  los  cañones  de 
todas  las  chimeneas  (asombro).  Pedí  la  li- 
bertad para  el  esclavo,  la  libertad  para  el 
soldado,  la'libertad  para  el  espíritu  pri- 
sionero dentro  de  los  impenetrables  mu- 
ros de  todos  los  claustros;  pedí,  en  fin, 
á  troche  y  moche  á  diestro  y  siniestro,  lo 
temporal  y  lo  eterno,  y  hoy .. .  ¡ah!  me  ar- 
repiento de  haber  sido  tan  débil  y  quiero 
¡eh!  muchos  conventos;  ¡ih!  muchos 
frailes  ¡oh! mucha  artillería,  infantería, 
guardia  civil,  caballería,  ingenieros,  y 
hasta  inválidos,  ¡uh! 
Basta  de  música. 
Bueno,  pues  addio.  (Váse.) 

MÚSICA  ( coro  gett  eral) 

¡Cuánto  varón  ilustre 

*    -  TTi . as  _  I 


1).  Benito. 


RVLETO. 


1).  Benito. 
Paleto. 

D.  5EKIT0. 

Paleto. 


D.  Benito. 


Paleto. 
r>.  Benito, 

Paleto. 
D.  Benito. 
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de  la  castaña, 
y  se  han  creido 
que  pueden  engañarnos 
como  á  unos  chinos. 

CUADRO     TERCERO 
ELEGIDOS  y  ELECTORES 

Plaza  6  calle. 

ESCENA  PRIMERA 
Don  Benito  j  un  Paleto. 

Lo  que  es  yo  renuncio  el  tíargo; 
abusan  de  la  amistad, 
todos  vienen  á  pedir  ^ 

y  ninguno  yieue  á  dar. 
¿Y  para  esto  me  eligieron 
y  me  gasté  un  dineral? 
rPues  no  han  creido  que  soy 
agente  particular 
de  negocios  del  distrito! 
¿No  me  faltaba  ya  más! 
Don  Benito,  eche  osté  calma, 
•  que  todo  se  arreglará. 
Si  me  saca  osté  el  estanco 
no  tenemos  más  que  hablar. 
¿Pero  cómo  quito  yo 
ese  ^estanco  al  señor  Juan? 
Es  imposible. 

No  veo 
esa  imposibilidad.  ' 

Me  dio  su  voto  y  logró 
que  me  fueran  á  votar 
sus  amigos  y  parientes. 
Es  que  yo  he  hecho  mucho  más; 
por  mí  le  han  han  dado,  á  osté  el  voto 
cinco  muertos  del  lugar 
que  del  campo  santo  fueron 
al  colegio  electoral. 
Me  parece  (jue esto  es  cosa... 
De  gran  mérito,  es  verdad; 
pero  hay  un  inconveniente 
que  me  impide  gestionar 
le  den  á  usted  el  estanco. 
Pues  osté  se  explicará. 
Este  inconveniente  es 
que  me  voy  á  retirar. 
¿Sí..?  ¿y  tendrá  osté  un  buen  retiro? 
(Aparte,)  (Reniego  de  este  patán, 
i  Pues  no  cree  que  el  diputado 
cobra  como  el  militar!) 
Amigo,  yo  me  retiro 
por  cuestión  de  dignidad, 


Paleto. 
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de  un  discurso... 

¿Sí?  pues  bueno, 

retrátese  osté  y  en  paa. 

seis  retratos  doce  reales; 

la  cosa  es  muy  natural. 

{Motimiento  de  impaciencia  en  D.  Benito  que 

desdjjareee  con  el paletú  Jkigiendo  hablar  con 

eneñjh) . 

ESCENA  11 
Don  Francisco  y  un  agente  electoral. 


D.  Francisco. 


AGENTE. 

D.  Francisco. 

AGENTE. 


1).  Francisco. 

AGENTA. 

D.  Francisco. 

AGENTE.. 


D.  Francisco. 

AGENTE. 

D.  Francisco. 

AGENTE. 


D.  Francisco. 

AGENTE. 


D.  Francisco. 

AGENTE. 


T^    T?t>  1  i«rr»toní-\ 


Espere  V.  para  conseguir  loque  preten- 
de á  que  me  nombren  presidente  de  esa 
comisión.  Tai  vez  mañana  lo  sea  si  es 
que  hoy  mismo  no  me  votan. 
Pues  yo  no  espero  que  lo  voten. 
¿Por  qué,  hombre? 

Porque  me  parece  que  no  ha  dado  usted 
motivo  para  que  lo  hote^iy  digo  para  que 
lo  echen. 

Hi  hablo  parlamentariamente;  me  refie- 
ro á  la  votación  del  cargo. 
;  Ah!  ya...  Bueno,  pues  por  lo  que  pueda 
ocurrir  conviene  que  liquidemos  cuentas. 
Veamos  qué  cuentas  son  esas. 
Las  de  su  elección.  Yo  he  Suplido  todos 
los  gastos  que  se  han  hecho  en  el  distrito 
y...  francamente,  me  hace  falta  ya  el 
dinero  y.... 

Bien,  bien,  ¿y  á  cuánto  asciende  todo? 
Poca  cosa...  áDO.OOO.  rs.  Mas  barato  no 
puede  ser. 

¡Demonio!  ¡90.000  realesl 
Ni  un  céntimo  menos...  aquí  tiene  usted 
la  nota  detallada  de  los  gastos.  (Saca  un 
papel), 
Lea^usted. 

{¿eyefido)  «Por  diez  arrobas  de  vino  para 
ios  que  votaron  las  mesas...  quinientos 
reales;  por  mil  cigarros  elegidos  para  los 
electores,  quinientos  sesenta;  por  una  pa- 
liza dada  al  candidato  de  oposición,  cua- 
tro mil;  por  dos  mil  votos  vivos  á  veinte 
reales,  cuarenta  mil.» 
Carillos  me  parecen. 
¡Y  dé  Yd.  gracias  á  que  pude  encotitrár- 
ios!  ¡Cuatro  pesetas  ofrecía  el  otro  candi- 
dato por  cada  unol  (Sigue  leyendo), 

«Por  cien  votos  de  otros  tantos  di- 
funtos, á  cuarenta  reales,  ettatro  mil.» 
Estos  se  pagan  el  doble  porque  la  mitad 
del  precio  se  destina  áque  les  digan 
misas. 


1).  FRAN(,'I.SC0. 
AGKNTK. 

1).  Fhancisco. 


AOHNTE. 

D.  Francisco. 


AGKNTK. 
D.^FIIANCISCO. 


AGF.NTK. 
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el  escrutinio,  tres  mil;  por  el  burro  del  bo- 
ticario para  hacer  un  viaje,  doscientos.» 
¡Qué  atrocidad! 

Más  pedian  por  la  muía  de  la  alcaldesa, 
por  eso  no  la  alquilamos.^ 
Está  bien,  no  siga  usted,  yo  no  me  niego 
á  pagar;  pero,  á  la  vei-dad,  esa  cuenta  es 
exagerada  y  no  puedo  pasar  por  ella.  Y 
no  se  diga  que  yo  no  soy  complaciente; 
jamás  he  dicho  que  no,  ni  como  particu- 
lar, ni  como  diputado. 
Lo  que  es  como  diputado  es  verdad. 
Y  tan  verdad.  Lea  usted  El  Diario  de  Se- 
simes  y  veré,  como  siempre  que  he  levan- 
tado mi  voz  en  la  Cámara  ha  sido  para 
decir  que  sí  en  votaciones  favorables  al 
ministerio. 

Pues  sea  usted  también  ministerial  para 
aprobar  esta  cuenta. 
Ya  hablaremos  de  eso  mas  despacio.  Ya- 
ya yd.  á  verme  á  la  fonda. 
Entonces,  hasta  ^a  vista.  ( Váse). 

ESCENA  III 

Don  Francisco  solo. 

¡Noventa  mil  reales!  Por  supuesto  que 
me  puedo  consolar  pensando  que  si  á  mi 
siendo  ministerial  me  cuesta  la  nesta 
noventa  mil  reales,  mucho  más  le  habrá 
costado  al  candidato  contrario  sin  contar 
la  paliza. 

Me  voy  en  fin  á  la  sesión . . .  pero  no 
estarla  malo  que  yo  que  digo  siempre  sí 
en  todas  las  votaciones,  dijera  hoy  que 
no,  preocupado  como  estoy  por  esa  cuen- 
ta. Todo  podría  suceder.  ( Váse  po)*  la  iz- 
quierda.) 

CUADRO  CUARTO 
Los  IMPUESTOS 

Calle  corta. 

ESCENA  PRIMERA 

AjMrecern)or  la  derecha  tres  caballeros  vestidos  de  negro,  se- 
guidos a  algima  distancia  por  un  capitán  de  orden  público, 
un  agente  y  pueblo.  Al  llegar  en  medio  de  la  escena  separan 
dichos  caballero  .'  uno  de  ellos  se  adelanta,  cruza  los  brazos  y 
dirigiéndose  al  capitán  le  dice  lo  que  sigue  con  arrogancia 
y  afectación;  toda  esta  mímica  es  acompañada  por  el  redo- 
blante.) 

Caballero  1."  Oidme,  Capitán.  Cuando  en  presencia 

estéis  del  que  nos  cobra  y  le  diRais 


I).  Francisco. 


'  Pollo. 
Chula. 


Pollo. 

Chula. 
Pollo. 


Chula. 
Pollo. 
Chula. 


Pollo. 
Chula. 

Pollo. 
Chula. 

Pollo. 
Chula 
Pollo. 

Chula. 
Pollo. 


Chula. 
Pollo. 

Chula. 
Pollo. 


Timbíes,  cuotas,  recargos  y  derechos, 
todo  lo  cobrarás  en  esta  villa; 
cobra  si  puedes  todos ...  los  sablazos 
que  se  dan  en  la  calle  de  Sevilla.  (Des- 
aparecen todos j^or  la  izquierda,  suena  el  re  - 
¿oblante,) 

ESCENA  II 

ün  Pollo  y  una  Chula  fsalíetido  por  la  dei*echa) 

Pero  no  te  obstines,  mujer. . . 

Te  digo  que  te  he  visto  en  el  puesto  do 

la  Nicolasa,   comiendo    buñuelos.    No 

creas  que  yo  me  mamo  el  dedo.  ¿Lo  has 

entendido? 

Y  haces  bien,  porque  ese  es  un  vicio  muy 
feo. 

¿Te  vas  á  quedar  conmigo? 
Ojalá  (cmi  intención.)  Hablaba  con  ella  de 
la  contribución.  Como  han  subido  las 
cuotas  del  subsidio . . . 

Y  tü  vas  á  pagar  el  suicidio, 
¿Yo? 

Si,  hombre,   sigue   comiendo  sus  bu- 
üuélos  y  no  tardarás  en  reventar.  Me- 
nuda contribución  de  sal  pagará  esa  á 
pesar  de  ser  tan  sosa! 
i  No  se  por  qué! 

Porque  no  come  más  que  sardinas  y 
bacalao. 

Hagamos  las  paces. 

Cá,  hombre,  vete  á  cuidar  de  la  contri- 
bución de  laNicolasa. 
Cuido  de  la  tuya. 
/De  la  mia? 

Y  si  yo  quisiera  perjudicarte,  te  denun- 
ciarla como  defraudadora. 
¿A  mí? 

A  tí,  si:  tus  cartas  son  buena  prueba  áv. 
ello.  Aqui  están.  (Saca  varios  papeles  del 
bolsillo,) 

(leyendo,)  Q/uerido  Manolo:  He  recibido  las 
ligas  etc.,*  Otra  (lee.)  He  recibido  el  man- 
tón, etc.  Otra  (leyendo,)  He  recibido  lospenr- 
dientes  que  son  preciosos;  los  brillantes  que 
tienen  parecen  de  verdad,  Y  otra,  y  otra,  y 
otras. 

Bien,  ¿y  qué?  (co^i  calma  aparente,) 
Está  bastante  claro.  ¿Tu  no.  dices  en  tus 
cartas,  he  recibidol 
Sí. 

Pues  bien;  tenías  que  haber  puesto  en 
cada  una  un  sello  móvil  de  diez  céntimos 
de  peseta.  * 


Pollo.  Asi  está  dispuesto. 

Chula.  Pues  toma.  (Ze  dá  una  bofetada.) 

Pollo.  ¡Ay!  {Llevándole  la  mam  á  la  cara.) 

Chctla.  Ahora  ponte  en  ios  morros  x^  sello  in- 

móvil, para  que  vayas  kgalizao,  ( Vásepor 
la  izquierda.) 

'  ESCENA  III 
Caukacúca,  luego  un  Industrial  y  varios  mozos. 

(.'AHHACUCA.       Por  todas  las  calles  ando, 

en  todtís  partes  me  encuentro, 

á  todo  el  mundo  le  pido, 

y  ya  nadie  me  da  un  céntimo,  {paum) 

Está  bien.  El  mejor  dia 

en  cualquier  café  me  meto, 

pido  raciones  de  todo, 

doce  botellas  me  bebo, 

saco  un  rewolver  después 

y  sin  dudar  un  momento, 

apunto,  disparo,  y... 

doy  un  tiro  al  camarero. 

Atniviesau  la  csce^iade  derecha  á  izquierda  dos  mozos  con  un 
(¡ran  ramiUete, 

¡Canario!  ¡Qué  ramillete 

tan  hermoso,  tan  soberbio! 

Unos  sin  lo  necesario 

y  otros  con  lo  supérfluo. 

¡Quién  pudiera  hincarle  el  diente! 
A  traviesa  la  escena  otro  mozo  con  un  cesto  lleno  de  botellas^ 

¿Estoy  soñando  ó  despierto? 

¿Ks  realidad  cuanto  pasa 

o  lo  finge  mi  deseo? 
Atraviesa  la  escena  un  individuo  con  u»a  embona  de  laureL 

¡Una  corona!  (fausa)  Ya,  vamos, 

se  trata  de  honrar  á  un  genio; 

algún  filósofo  insigne 

pintor  ó  escritor  de  mérito. . 
Aj'arece  un  industrial  con  dos  jamonesm 

Amigo  ¿qué  santo  es  hoy?  (dirigiéndose  al 

industrial). 

Lo  pregunto,  porque  veo 

que  van  ustedes  cargados 

(le  regíalos  suculentos, 

como  al  portal  de  Belea 

los  pastores  acudieron. 

Pues  son  para  unos  amigos 

que  están  en  el  Saladero. 

¡Hombre!  comerán  muy  bien.  (Bostezandif). 

Es  justo  mirar  por  ellos. 

Diga  Vd.  ¿tienen  trichina?  (mirando  tos 

jamones), 

¿Trichina? 

Si,  me  refiera 


Industrial. 

Carracuca, 
Industrial. 
Carracuca, 

Industrial. 
Carracuca. 


1^-^  i_. 


CAIIRACUCA, 


Industrial. 


nadie  ya  se  ocupa  de  eso.  ' 

¿Es  usted  de  los  que  tienen 
aprensión  á  comer  cerdo? 
¿Yo  aprensión  á  comer?  ¡Nunca 
al  contrario,  lo  (^ue  tengo 
desde  que  vine  á  este  mundo 
es. . .  un  hambre  que  no  veo. 
¡Qué  sugetos  tan  dicliosos, 
van  á  chuparse  los  dedos 
de  gusto! 

Y  al  fin  y  al  cabo 
;para  qué  tanto  jaleo?  . 
¿Sabe  usted  qué  pasará? 
Pues,  que  toílos  pagaremos; 

y  á  más  de  pagar,  á  muchos 

saldrá  más  caro  el  aun:iento, 

como  á  mí,  que  por  lo  pronto 

me  cuesta  el  trimestre  y  esto  (semloMo 

á  lo^  jamones:  tase  jwr  la  izquierda). 

ESCENA.  IV. 

.   Gabkacuca  solo. 

¡Ay!  no  sé  lo  que  daría 

por  ser  de  los  prisioneros. 

¡Que  haya  quien  estando  fuera 

envidie  á  los  que  están  dentro! 

¡Maldita  sea  mi  suerte!  (dándose  un  golíge 

en  el  sombrero) 

¡Señor!  ¡que  me  níietan  preso!     .. 

CUADRO  QUINTO 
DESDE  EL  BEAL  kr  CAPELLA-NES". 

Gabinete  bien  amueblado.  Una  mesa  de  escritorio. 

ESCENA  PRIMERA. 

Un  Crítico  y  Talia  que  entra  por  la  puerta  del  fondo 

seguido  de  las  Musas. 

Salud  al  crítico  hispano. 
Hola,  musa  de  la  Escena. 
¿Qué  tal  te  va? 

Yo  estoja  buena. 
Me  alegro;  venga  esa  mano.  (Le  dala 
'inano,) 

Me  has  pedido  una  entrevista. 
y  aquí  estoy. 

Francia  ha  llegado. 
á  Madrid  y  me  ha  encargado 
que  le  escriba  una  revista. 
¿Del  Teatro? 

Claro  está. 

Y  quieres... 


Talia. 
CnÍTico. 

Talía. 

CRÍTICO. 

Talia. 
Critico. 

Talía. 

Crítico. 

Talía. 
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T A  L  í A .  Difícil  cosa  será » 

Crítico.  ¿Por  qué? 

Talía.  Por  que  cada  dia 

hay  menos  cómicos  buenos 
y  viene  el  Teatro  ámenos. 

Crítico.  ¿Eso  asegura  Talía? 

Talía.  .    Como  lo  estás  escuchando. 

Y  porque  conozcas  toda 
mi  desgracia,  ya  que  es  moda  . 
te  lo  explicaré  cantando. 

MÚSiCA 

Para  ser  autor  dramático 
en  los  tiempos  que  corremos 
y  poder  dar  al  teatro 
una  sola  producción, 
es  preciso,  pasar  hambre, 
renunciar  á  los  derechos, 
perseguir  los  empresarios 
con  paciencia  más  que  Job. 
Por  eso  no  hay  nadie 
'  que  quiera  escribir 
y  el  arte  y  la  escena 
camina  á  su  fin. 
Coro  de  Musas.      .  No  dudamos 

que  esto  sea 

una  verdad. 

HABLADO 

Crítico.  Talía,  tu  mente  sueña. 

Talía.  Por  si  dudas,  quiero  antes 

que  oigas  los  representantes 

de  la  escena  madrileña. 

Ellos  te  dirán  lo  mismo 

que  yo  te  he  dicho  y  aún  más . 

Por  ellos  conocerás 

cuan  cerca  estoy  del  abismo.  (Alzando  la 

voz  y  emi  arrogancia.) 

Vengan  los  teatros  aquí 

desde  el  Real  á  Capellanes. 

{al  Crítico)  Ahora  verás  cual  tus  planes 

realizas  gracias  á  mi 

ESCENA  II 
Dichos,  y  todos  los  representantes  de  los  teatros. 

Talía.  El  nombre  todos  decid 

y  explicad  á  la  ligera, 
hasta  donde  el  arte  impera 
en  los  teatros  de  Madrid. 

El  ^  Real.       (Adelantando  al  proscenio)  Sonó  il  teatro  reale. 

Critico.  ¿Real? 

El  ^  Re  AL.  Sí. 

Crítico.  ¿Más  quien  te  paga? 

El  Real.  Fjj.  Kfm^h^n'» 


El  Real. 

URÍTtCO. 

El  Real. 
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¿Plaga? 
.  Y  teatro  nachionale. 


Talia. 

ESPAKOL. 

CRÍTICO. 
ESPAÑOL. 


CRITICO. 
TALÍA. 

Comedia. 
Crítico. 

(JOMEDIA. 

Crítico. 

Comedia. 

Talía. 


(retirándose  ni 
fondo) 


Aunque  no  soy  castigliano 
.  yo  tengo  de  tu  Nachione 

subvenchiofie  y  diapacho^te.. 

Lo  demás  es  italiano . 

Soy  el  reflejo  del  arte  (adelmitándose  al 

proscenio.) 
.   y  se  cantar  y  decir. . .  (canturreando)  - 

Pues  ii^ira,  te  puedes  ir 

con  la  música  á  otra  parte . 
(Con  aynargura)  ¡Que  me  desdeñáis  recelo! 

jAy  de  mí,  qué  desengaño!  (Se  quita  d 

casco  6 goi^ro  y  ensena  la  calva.) 

¿Es  calvo  si  no  me  engaño? 

Asi  no  me  luce  el  pelo.  (Se  retira  el  Español 

y  se  adelanta  la  Comedia . ) 

¡Lo  que  vá  de  ayer  á  hoy! 

¡Nadie  mi  pena  remedia!  (Con  amarguivi) 

¿Quién  eres  tú? 

La  Comedia, 

que  ya  ni  mi  sombra  soy. 

Dejiloro  tu  decadencia. 

En  Madrid  Voy  á  espirar. 

No,  que  aún  te  puedes  salvar 

refugiándote  en  Falencia.  (Se  retira  la  Co- 
media y  se  adelant'i  el  Teatro  Circo  de  Price. 
Teatro-Circo.  Yo  fui  Circo  dfe  caballos 

y  ya  eq  mi  recinto  queda 

por  arte  de  cera  y  seda 

sólo  un  Circo  para...  ^^\\o^.  (Se  oye  un 

fuerte  trueno;  todos  se  inclinan  abrumados. 

menos  Talía  y  el  Crítico). 


Zarzuela. 


MÚSICA 

Quién  al  mirarme  así  diria 
que  al  que  con  bufos  me  mató, 
al  fin  y  al  cabo  debería 

mi  salvación. 
Harto  de  carne  el  diablo  un  dia 
dicen  que  á  fraile  se  metió 
y  tan  buen  fraile  parecía 

que  se  salvó. 
Más  si  cansado  de  ser  fraile, 
de  arrepentirse  siente  afán, 
vuelta  á  los  bufos  y  á  su  baile 

vuelta  al  canean. 

(Mientras  canta,  la  Zarzuelay  permanecen  los  demás  teatros 
atemorizados.  Al  fin.  de  este  número ^  snena  otro  trueno 
prolongado  y  vuelven  aquellos  á  doblar  la  cabeza). 


Zarzuela. 


HABLADO 

Bajad  las  frentes;  así. 


I  ARA 


Talía. 
Eslava. 

CUÍTICü. 

Talía. 
Eslava. 


Critico. 
Variedams. 


Talía. 

Crítico, 

Variedades. 

Capellanes. 


Variedades. 
Capellanes. 


Crítico. 
Talía. 
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de  tanta  obra  baladi. 

La  Temj,estad  de  Ghapi 

y  de  Ramos  Carrion.  {Se  retirá). 

Canto  y  declamo  cualquiera  {adelan- 

tando), 
producción  que  guste  á  Lara. 
Mi  suerte  es  grande  y  es  rara 
y  vivo  en  la  Corredera. 
Prospero  con  mi  charanga 
y  algún  que  otro  couplé. 
£s  que  España,  bien  se  vé, 
es  eifuiís  de  ¡^  ganga,  (Se  retira), 
¿Y    a  mi   no  me  decis  nada?  (adelanián^ 

dose). 
Habla  Eslava,  sin  temor. 
{A  Taita):  Fué  un  tiempo  del  arte  flor. 
Es-püía  esta  temporada. 
Mas  me  voy  á  emancipar 
pronto,  porque  el  año  acaba 
y  haciéndome  nuevo,  Eslava, 
podrá  mi   suerte  cambiar.  (Se  retira). 
¿í  en  Variedades  que  pasa? 
Pues  nada,  que  mis  actores  {adelantan^ 

dose). 
se  convierten  en  actores. 
Y  todo  se  queda  en  casa. 
Eso  se  llama  acertar.  ' 

Si,  ^eñor,  por  esto  scy 
digna  de  aplauso.  (Dá  nn<í  'palmada) . 
(Acudiendo  repentinamente  á  Variedades  des-- 
de  m  sitio,)  Alia  voy, 
que  es  lo  que  va  usté  á  tomar. 
¿Yo?  Nada.  (Se  retira). 

Dispense  usté 
mis  oficiosos  afanes, 
porque  yo  soy  Capellanes, 
soy  un  teatrocafé. 
T  cuando  oigo  una  palmada 
y  creo  que  es  para  un  artista, 
es  que  llama  una  modista 
y  pide  níedia  tostada^ 
Pero  cuíindo  pienso  que 
uno  aplaude  entusiasmado 
la  obra  que  le  ha  gustado 
es  que  piden  un  café. 
Es  natural.  (Riendo). 
Pues  aquí 

no  hacéis  fhlta  ya  señores. 
Id  con  Dios  y  á  ser  mejores 
de  lo  que  sois  hasta  aquí. 

MÚSICA 

Talía. 


Ti. 


.^  1 1 .  . 
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y  el  arte  y  la  escena 
camina  á  su  ñn,  etc. 

Coro  de  musíxs  y  representantes  de  los  teatros. 

.  No  dudamos 
,     qne  esto  sea 
una  veí^dad. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


I  ? 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO     PRIMERO 


LAS  Provincias  en  Madrid. 

Vestíbulo  del  Palacio  de  España. 
ESCENA  PRIMERA. 

La  Moda  y  Doncellas  francesas. 

MÚSICA 

OORO.  Tan  contentas  nos  hallamos 

en  Madrid, 

que  no  echamos  ya  de  menos 
á  París. 

Porque  es  la  patria  España 
del  amor, 

porque  aquí  se  queda  nuestro 
corazón.  (Bailan.) 
Para  el  arte  el  italiano, 
para  orgullo  el  portugués, 
j^hTH  jícerffa  el  habanero 
y  para  tomar  café; 
el  negro  para  los  lutos, 
para  trage  el  escocés, 
el  suizo  para  los  cómicos, 
para  turcos  el  harem. 
El  inglés  para  el  comercio, 
para  la  especulación; 
el  alemán  para  el  libro, 
para  la  meditación; 
el  francés  para  el  spriú, 
para  el  lujo  y  el  confort; 
el  ruso  para  el  invierno, 
para  grajCia  el  español. 

HABLADO 

Moda.  Os  digo,  en  verdad,  que  aquí 

se  pasa  la  vida  bien.   . 
Quisiera  ser  española. 
jAyl  ¡Quién  lo  pudiera  ser! 
Es  un  carácter  tan  noble 


DONC.  L* 


MODA. 
DONC.  1.' 

Moda. 


Dono.  L' 

MODA. 
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Sí  lo  es. 

Y  va  adelantando  mucho 

en  todo.  , 

Adelanta  a  fe; 

y  todavía  no  es  libre 
como  lo  debiera  ser. 
Con  libertad  será  grande, 
mucho  más  de  Jo  que  es. 

Y  en  la  elegancia  y  el  lujo 

imita  a  Francia. 

Porque 

como  es  francesa  la  Moda, 
impone  el  gusto  francés. 

Y  hay  muchos  afrancesados 
que  deberían,  en  vez 
de  destrozar  nuestra  lengua 
é  imitarnos,  sin  poder, 
aprender  el  español, 
que  lo  destrozan  también. 
Hacen  una  mezcla  horrible 
del  español  y  el  francés; 
nos  copian  en  todo  y  cuando 
van  un  viaje  á  emprender 
de  veraneo,  prefieren 
gastar  más  dinero  en 
un  puerto  de  mar  de  Francia 
que  en  Bilbao  ó  Santander 
donde  todo  es  más  barato 
y  tan  dulce  el  clima  es. 
¿Y  en  materia  de  sombreros 

de  señoras? 

Ya  observé 
cuantas  llevan  sombrerillos;  {riendo) 
y  hay  muchas  que  por  tener 
aunque  sea  una  esportilla ^ 
llevan  su  ridiculez 
hasta  dejar  sus  maridos 
y  sus  hijos  sin  comer.  (Se  oyen  rumores. J 
Pero  se  oyen  rumores... 
marchémonos  de  aquí  pues. 
Son,  señora,  las  provincias  (tánse  por  ¿a 

izquierda.) 

que  vienen  á  Francia  á  ver. 

ESCENA  n. 

aragoneses,    gallegos,    catalanes,    vascos    y 

Andaluces. 

MÚSICA 

ARAGONESES  {salen por  la  derecha)  Aunque  ya  tiene  Aragón 

fero-carril  por  Canfranc, 
esto  ya  no  lo  remedia 
ni  la  Virgen  del  Pilar.  { Ocupan  í¿n  lado  de 
la  e^cenay  asi  como  todos  los  que  van  entran- 


DONC.  1.* 

Moda. 


Doncella  I.* 


Gallegos. 


€atalanes. 


Vascos. 


Andaluces. 


Todos. 


Aragonés. 


Catalán. 

Gallego. 

Vasco. 

Catalán. 

Andaluz. 

ARAGÓN. 

Gallego. 
Andaluz. 


Vasco. 
Andaluz. 

Catalán. 

Aragón. 

Catalán- 
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Tenemus  tan  mala  suerte 

y  somus  tan  desgraciadus,    .     ;         ^^ 

que  en  1a  cuestión  de  consumus 

somus  los  perjudicadus. 

Somos  todos  partidarios 

de  la  libertat» 

y  lo  hemos  sido  siempre 

de  la  igualdat, 

mas  si  se  respeta 

la  condlsió 

de  que  no  ha  de  faltarnos 

la  protecsió. 

Y  de  esta  manera 
vamos  bien  tots, 
y  siga  su  curso 
la  prosesó. 

No  hay  nada  en  las  provincias 

que  nos  agrade  más  / 

que  un  cura  que  en  vascuence 

nos  sepa  predicar, 

y  que  después  que  haya 

echado  un  buen  sermón, 

se  vaya  á  la  montaña  •       ^. 

y  mande  un  batallón.  *  /. 

Tenemos  el  mejor  vino 

y  las  jembras  de  más  grasia 

y  tenemos  los  menistros 

que  más  duran  en  España. 

Nuestro  salero, 

nos  vá  á  arruinar 

con  el  impuesto. 

sobre  la  sal. 

Ese  salero,  etc. 

HABLADO 

Oidme,  chiquios,  si  yo 

por  poderosas  razones 

traigo  aqui  ciertas  cuestiones... 

No,  no  es  mes  que  una  cuestió.  (Irritado.) 

Pero  es  malu  que  empezemos. 

Y  que  de  mal  modo  acabe. 

Pero  home,  vosté  que  sabe.  (Furioso,) 
Así  no  nos  entendemos. 
Dejad  que  en  España  suba 
la  tributación  y  un  dia... 
¿Pues  y  en  Cuba? 

¡Qué  manía! 
Este  siempre  co)i\si  cuba,  (Por  el  gallego,) 
Callarse  tos;  yo  hablaré. 
Si,  es  lo  mejor,  habla  tú. 
Soy  señores  andalíi 
y  esagerá  no  podré. 
Hablar  quiero.  (Con  más  furia.) 
(Este  desbarra,)  . 

Ollft  otro  h  ahí  ft  Pian  na  m  A-ntrnn   íT'nH.lnvifi/^jíS 
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ANDALUZ. 


Akagon. 

ANDALUZé 


V  •     » 


Lo  que  come  es  butifaira. 
Pero,  en  fin,  vamos  al  caso; 
por  poco  por  una  cuestión 
sobre  que  pueblo  es  mejon 
andamos  á  ¿estaraso, 
Er  catalán saquejao 
porque  no  hay  ya  protecsion 
X)á  el  trabajo  é  la  nasion 
que  dice  está  abandonao. 
Más  si  se  enfurese  y  grita 
es  porqi^e  le  hase  mal  tersio 
ese  tratao  de  comersio 
que  privilegios  le  quita. 
Y  er  vasco  con  su  babla  que  e 
la  mesma  con  la  que  Dio 
á  toiticos  confundió 
en  la  torre  de  Babé, 
se  puso  artivo  á  desi 
que  el  era  ermas  lastimao; 
como  si  se  hubiea  orviáo 
lo  de  la  guerra  siví. 
¿Y  el  gallego?        ^ 

Se  quejo 

también  mucho!  ¡que  si  quiere! 
aquello  fué  er  miserere 
señores  der  Trovaó. 
Yo  callaba  como  un  muo, 
los  miraba  y  me  reia; 
y  pá  mi  adentro  desia 
«quieren  la  ley  del  embúo. » 
De  las  provincias  se  habló 
donde  es  la  gente  tan  llana, 
y  pué  má  una  sotana  ""^ 

que  un  caballo  de  vapó. 
Luego  er  catalán  se  enfuña 
y  habla  con  desden  profundo  ^ ' 

porque  pá  el  está  el  mundg 
consentrao  en  Cataluña. 
Dimpues  el  aragoné 
de  aquella  tierra  tan  güeña 
de  aquer  vino  é  Cariñena 
de  su  lealtá  y  honraé.  .;.  ^^ 

Tó  ha  salió  á  relusí, 
como  grande  maravilla 
y  yo  de  mi  gran  Sevilla 
ni  esto  {dándose  con  la  ma  e7i  los  dieiik^íy 
he  querió  desi^ 

Y  bien  desirlo  podría, 

que  orgulloso  estoy  también, 
pue  el  sielo  que  ostés  ven 

{Todos  miran  hacía  arriba,  paíiSMm) 

toito  es  Andalusía. 

Y  lo  digo  y  no  es  guayaba; 
si  ostés  tien  arguna  sar 


<ÍALLIÍ(;0. 

Vasco. 

aragonics, 

Andaluz. 


Todos. 
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¡Vaya  una  exageración! 
¡Que  modo  de  ponderar! 
Pues  tu  no  puedes  hablar.  (Al  catalán.) 
Se  suspende  la  sesión. 
Basta  de  rencores  vanos 
y  de  reproches  prolijos; 
^    ¿no  somos  de  España  hijos? 
pues  todos  somos  hermanos. 

(Se  abaratan  con  alegría.) 

MÚSICA 

Sigamos  nuestro  camino 
sigámoslo  en  santa  paz; 
no  tenemos  más. consuelo 
que  confiar  y  esperar. 
(Vánse  lentamente  por  la  izquierda.) 

CUADRO  SEGUNDO 


CakuagüCa. 


El  Cafe. 

¿alón  de  un  café.  Al  fondo  derecha  el  mostrador,  detrás  del  cual  es- 
tá el  encargado  del  café.  A  derecha  é  izquierda  varias  .  mesas  y 
.sillas  ó  banquetas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Carkacuca.,  un  parroquiano,  un  jugador,  una  mo- 
dista. El  encargado  del  café,  Camarero  1.'  Ca- 
marero 2.*,  Camareros,  y  algunas  personas  que  ocu- 
pan las  mesas,  quedando  una  de  estas  desocupada. 

(A  un  parroquiano).  ¡Qué  recuerdos  tiene 
para  mí  este  café!  (Pausa)  En  este  mismo 
sitio,  tal  día  como  hoy  (otra  pausa  más 
breve  que  la  anterior)  hhCQ  ya  cerca  de... 
choree  años...  me  comí  un  beaftek.Me 
acuerdo  cómo  si  lo  estuviera  comiendo, 
digo,  como  si  lo  estuviera  viendo. 
Pues  es  un  consuelo;  pero  hombre,  toma 
algo.  Ya  sabes...  media  tostada,  no  me 
es  posible  correrme  á  más.  (Empieza  é 
Jijarse  en  wia  modista  que  se  halla  e7if  rente, 
y  la  hace  señas  con  la  cabeza^  indicáMole 
qiie  quiere  acercarse  á  ella). 
Descuida,  no  pasaré  de  la  media  (miratulo 
al  decir  esto  d  la  modista  qtie  deja  ver  el 
p7Hnd'pio  de  la  pierna  Con  intención  pica- 
resca). Estoy  condenado  á  media  tostada 
perpetua.  Debia  incluirse  esta  pena  en  el 
Código,  ahora  que  se  está  haciendo  su 
reforma. 

(Toma  varas)  (fljhndo^e  en  la  modista). 
(Estoy  por  sentarme  á  su  lado). 
Cuándo  saldré  de  esta  situación,  (hablando 
c^jnsigo  mismo  y  dando  un  fuerte  golpe  sobre 
la  mesa.  Deia  caer  un  vaso  aue  se  roríim.  \ 


Parroquiano. 


Carracuca. 


Parroquiano. 
Carracuca. 


Carracuca. 
Camarero  1.' 
Modista. 


carracuca. 


Parroquiano. 
Carracuca. 


camarero  1.! 
carracuca. 
Camarero  1." 
Parroquiano. 


Modista. 


Jugador. 


Camarero  2.* 
Jugador. 


carracuca. 

Jugador. 

Carracuca. 


Parroquiano. 


Modista. 
Parroquiano. 
Modista.    . 
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Ha  sido  sin  poderlo  remediar. 
Allá  voy,  señor. 

Y  no  acaba  de  decirse:  estoy  esperanda 
que  se  acerque  para  llamar  al  mozo,  (al 
camarero  1.*  que  se  le  acerca). 
Pues  mira,  traeme  café  con  media  y  la 
manteca  aparte.  (Estoy  de  manteca  has- 
ta aquí)  (cogiéndose  ¿a punta <de los  cabellos). 
¡Y  que  pies!  (abstraído  y  mirando  los  ba- 
jos de  la  modista). 

¿Qué  tendrán  mis  pies?  (con  asombro)  (;  Ah , 
ya  caigo,  los  zapatos  rotos.)  Mira,  traeme 
unas  gotas  de  rom. 
Bueno,  (¡lace  ademan  de  retirarse) 
Oye...  y  La  Iberia  (se  vicelveel  camarero). 
Bueno.  (Se dirige  al  mostrador). 
(Lo  que  es  yo  me  decido:  es  cuestión  de 
un  café.)  Vuelvo.  (A  Carracuca.  Se  levanta^ 
paga  el  eafé  d '  Carracuca  y  se  coloca  al  la- 
do de  la  modista  que  desde  que  empezó  el 
cuadro  ha  estado  meditabunda  y  mirándole  de 
•vez  en  citando). 
El  café  de  ese... 
(¡Gracias  á  Dios!) 

Mozo,  mozo  (llamando).  (Se  sienta  un  par- 
roquiano al  lado  de  la  modista  y  se  pot*e  á 
galantearla). 

¡Maldita  racha!  ¡Trece  encarnados  se- 
guidos! Parece  mentira  (pausa). 
¿Y  qué  hago  yo  ahora,  sin  una  peseta  y 
sin  nada  que  empeñar?  Es  el  Colmo  de  la 
desesperación!  (dá  una  ptlmada  sobre  la 
mesa). 

¿Qué  vá  usted  á  tomar  señor? 
Una  determinación  muy  violenta.  (Se 
levanta  y  se  dirige  á  Carracuca). 
¡Hola!  ¿tü  aqui! 
Como  tú. 

¿Quieres  que  hagamos  una  vacaF 
¡Ojala!  Me  contentaba  con  que  pudiera 
raos  hacer  una  chuleta.  (Durante  este  cor^ 
to  diálogo  se  acercd  el  camarero  2.'  al  par 
roquiano  y  ala  modista;  siguen  hablando  ba- 
jo el  jugador  y  Carracuca). 
A  mí  cerveza  (al  camarero)  y  á  esta  seño  - 
rita...  chocolate  ¿no? 


No. 

(Vamos,  es  comedida). 
Yo  tomaré  un  bisté,  una  de  merluza, 
queso  y  chica  de  vino.  No  tengo  apetito. 
Parroquiano,    sí,  ya  lo  veo.  (Pues  si  tiene  algún  ape- 
tito se  come  el  mostrador.) 

Dame  un  palillo.  (Al  camarero  1.*,   qite  S€ 
lo  dá.)  ¿Tuvieras  por  casualidad  un  ci- 


CARRACüCA. 


Carracuca. 
Camarero  1/ 
Carracuca. 

Camarero  1." 


—  SO- 
LO misino  dá,  gracias. 
(¡Cuando  acabará  éste  de  pedir!) 
¡Ah!...  chico...  (Se  levanta  y  habla  al  oido 

al  eamarero.  Patcsa). 
Salga  Vd.  todo  seguido  y  luego  á  lade- 
recha...  (valiente  parroquiano).  (Váse  Ca- 
rracuca por  la  derecha,) 

ESCENA  II 


Dichos,  menos  Carracuca,  Un  militar  retirado  y  su 

Señora. 

Unmilitarre-    Vamos  á  sentarnos  y  tomaremos  un  bo- 

TIRADO. 

Su  SEÑORA. 

Camarero  2." 

Un  MILITAR. 

Jugador: 


Un  MILITAR. 

Camarero  8.' 

Su  SEÑORA. 

Camarero  2. 


UN  militar. 

Su  SEÑORA. 


Un  militar. 
Cama'Hero  2.' 

Su  SEÑORA. 


cado. 

Mozo.  (Sentándose  y  llamando,) 
¡Allá  vá! 

Dame  una  lista.  (Al  camarero), 
Aqui  tengo  yo  (saca  ima  lista  de  lotería) 
una.  El  primer  premio 
ha  caido  en  Zaragoza. 
¿Y  á  mi  que  me  cuenta  Vd.? 
No  tengo  lista,  pero  diré  á  Vd.  lo  que 
tengo  de  comer. 
Veamos. 

Hay  tortillas  á  las  finas  yerbas,  con  ja- 
món, bistek,  ternera,  solomillo,  chule- 
tas empanadas  y  sesos  rebozados,  (preci- 
pitadamente).. 

El  demonio  que  lo  entienda. 
Pues  yo  lo  he  entendido  perfectamente 
y  si  no  ya  verás.  A  mi...  me  trae  usted 
una  chuleta  er/ipañada  y  una  ración  de 
sesos  rebuscadas. 
Yo...  huevos. 
¿Fritos  ó  escalfados? 
Desfalcados ,  es  mejor,  porque  fritos  son 
indigestos. 

(Se  retira  el  Camarero  2.'  á  dar  el  recado 
al  mostrador) 


ESCENA  III 

Dichos  y  Carracuca  que  vuelve  por  la  puerta  que  salió 

y  ocupa  su  mesa. 

¡OTáenanz^l  (Con  acento  marcial). 
¿Qué  dices? 

Nada,  chica,  que  me  olvidaba  que  estoy 
jubilado  y  que  no  pertenezco  ya  al  ejér- 
cito. (Toca  las  palmas). 
Pues  no  hace  tanto  tiempo  que  te  dieron 
el  Jubileo. 

Trae  la  mostaza.  (Al  camarero  2.*  gttc  se 
ha  acercado.) 


Un  militar. 

Su  SEÑORA. 

Un  militar. 


Su  SEÑORA. 

Un  militar. 


Cakuaccca. 
CamakbroI.* 

CABRACüCA. 


Camarero  1,* 

Carracuca. 

Encargado. 


C\\URACUCA. 


Encargado. 
Carracuca. 
Encargado. 

Carracuca. 


Knxargado. 
Jugador. 


Carracuca. 
Encargado. 
Carracuca. 

Encargado. 
Carracuca. 


COCK). 
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{Desde  que  se  ha  sentado  Carracuca  sostie- 
ne  un  diálogo  muynnimado  con  el  cama- 
rero I.*) 
¡liC  digo  á  Yd.  que  nó! 
Le  repito  que  me  tiene  que  pagar  el 
vaso. 

Es  una  exigencia  injusta.  Yo  no  lo  he 
roto;  ha  sido  él  el  que  se  ha  roto.  ¿En  que 
café  se  cobra  lo  que  se  rompe  invqlun 
tariamcnte? 
Aquí. 

Pues  aquí  se  hace  una  barbaridad. 
Oiga  usted  amiguito,  (yaido  al  encuentro 
de  Carracuca.) 

que  yo  no   soy    ningún    bárbaro.  Me 
dará  usted  una  satisfacción. 
;Yó?  ¡Satisfacciones-yo?  {Con  amargura) 
para  mi  las  quisiera,  que  no  he  tenido 
ninguna  en  la  vida, 
¿Qué  estaba  usted  tomando? 
¿Yó?...  ¡El  cielo  con  las  manos! 
Bueno,  pues  no  llame  usted  la  atención. 
( Cogiéndole  ¿wr  un  brazo . ) 
Cuidadito  con  tocarme  porque...  {Cogt 
lina  silla  amenazando  con  ella  al  encargado. 
Se  promnete  un  molimiento  de  toTor  en 
todos.    Los  camareros  acuden  á  sujetar  á 
Cayracuca  ?/  al  Encargad-o\  ambos  luchan  á 
brazo  partid  j. ) 
¡Grosero! 

¡Insolente!    {En  tanto  que  riñen  dice   el 
Jugador.) 

Tendré  que  huir.  De  la  casa  de  huéspe- 
des, déla  de  juego,  del  café,  de  todaspar- 
tes  tengo  que  salir  huyendo.  ( Vánse  todos  y 
precipitadamente^  dejando  caer  las  sillas  y 
algunos  objetos  de  los  que  están  encima  de  las 
mesas.  El  encargado  trata  de  lanzar  del  café 
á  Carracuca,  y  éste  dice.) 
No  volveré  más  á  este  café. 
Para  el  gasto  que  usted  hace...    • 
Pues  no  encontrará  usted  quien  le  consu- 
ma más  medias  tostadas... 
De  gorila. 

Ni  de  gorra  ni  de  sombrero.  ( Váseempujado 
por  el  Encargado  Los  camareros  se  adelan- 
tan en  Jila  y  con  aire  abatido  al  proscenio  y 
cantan.) 

m 

MUSrCA 

Somos  camareros 
gente  servicial, 
que  cuando  las  palmas 
oimos  tocar  {dan  palmadas) 
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•  y  nuuca  acudimos 

con  puntualidad. 

:  '-  Un  cesante  grita  fuerte 

«dame  chico  Fd  Liberal,  >» 
«Café  pronto.»  Un  caballero 
que  no  se  puede  esperar. 
La  señora  que  está  débil: 
<r  A  mi,  lecne  nada  más.»  . 
Una  dice. — «¿Está  caliente?»» 
Otra  exclama. — «Frió  está.» 
)> Más  azúcar.»  «Más  café.» 
«Aquí  rom.»  «Allí  coñac.» 

Y  hay  quien  por  dos  reales 
es  tan  liberal, 

que  hasta  las  cucharas 
se  quiere  llevar. 

Y  si  ocurren  altercados 
ó  pendencias  y  alborotos, 
siempre  estamos  obligados 
á  pagar  los  vidrios  rotos. 

CUADRO   TERCERO 
ESCENA  PRIMERA. 

,  Doncellas  francesas. 

Doncella  1."    Ha  llegado,  compañeras, 

el  instante  del  regreso. 
Doncella  2.'    ¿Nos  vamos  ya? 
Doncella  1.'     Si  nos  vamos 

no  es  posible  detenemos. 
Doncella  4."     ¡Corta  ha  sido  la  visita! 
Doncella  1.*     ¡Y  tan  corta! 
Doncella  2."  Yo  lo  siento. 

porque  habia  conocido 

aun  rubio... 
Doncella  1."     Pues  yo  á  un  moreno  > 

capaz  de  quitar  el  frió* 

en  el  rigor  del  invierno,  (dm  ^iiifawion 
picaresca)^ 
Doncella  2.'     ¡Y  qué  modo  de  bailar 

'  ti^ne  el  mió! 

Doncella  1.'  No  hables  de  eso; 

yo  he  bailado  una  habanera 

anoche ,  por  lo  Jl-amenoo, 

y  estuve  ya  casi  á  punto 

de  correr  un  grave  riesgo. 
Doncella  3.'     ¿Por  qué  causa? 
Doncella  1.*  Pues  porque  (/«^^«ríc^w^?^- 

medite), 

se  declaró  un  fuerte  incendio 


Donci:lla  2.* 


DüNCKLLA  1.* 


doncfxla  3.* 
Doncella  4.* 
Doncella  1.* 


Doncella  1.' 


Doncella  2/ 


Doncella  3.' 
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En  resúmeo,  que  lleyamocr 
muy  agradables  recuerdos, 
que  es  lástima  los  empauen 
VLÍgunos  puntillos  nebros 
de  los  que  he  tomadp  nota 
en  mi  cartera. 

Yo  tengo 
también  algunos  apuntes 
que  leer  ahora  podemos. 
Yo  también. 
Y  yo  lo  mismo. 
Vamos,  chicas,  á  leerlos! 

RECITADO 

Mientras  que  olvidado  y  pobre 
un  poeta  desfallece, 
si  es  cojido  algún  torero 
toda  España  se  conmueve. 
Cuando  veo  un  hombre  herido 
gravemente  y  ya  sin  vida, 
siempre  digo:  Bs  indudable, 
tse  pobre  fué  en  tramvia, 
Aqui  pierde  el  empresario, 
muere  de  hambre  el  que  es  autor, 
y  son  pobres  los  actores; 
sólo  gana  el  editor. 
Cuando  España  quiera  un  dia 
á  la  Europa  aniquilar, 
que  le  dé  á  fumar  cigarros 
del  estanco  nacional. 

2." 

Ya  no  van  las  españolas 
con  navajas  en  las  medias, 
las  señoras  cuando  riñen 
usan  ya  la  llave  inglesa. 
Aqui  hay  baños  gratuitos 
para  todas  las  familias, 
pues  los  dan  á  cualquier  hora 
los  mangueros  de  la  villa. 
Si  la  usura  los  gobiernos 
en  España  no  limitan, 
no  habrá  pronto  un  español 
que  no  sea  prestamista. 
El  suicidio  que  es  sin  duda 
más  común  aqui,  es  tomar 
un  cubierto  de  ocho  reales 
en  cualquiera  restmrant 

ESCENA  II 

HABLADO 

Dichos,  ESPAÑA  y  FüANCiA  que  entran  por  la  derecha. 
España.  ¿Con  que  te  vas? 


Dox(;ella  4.* 


Doncella  1.' 


Doncella  2.' 


Doncella  1." 


Doncella  4.' 
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Francia. 


España. 


Francia. 


España. 


Francia. 


bien  quisiera  que  de  mi  ^ 

mejor  impresión  llevaras. 

¡Ay,  España!  en  todas  partes 

jimto  al  trigo  la  cizaña 

crece. 

No  dirán  los  tuyos  {sonn&ndo  imli 
ctosamente). 
mañana,  que  empieza  el  África 
en  los  Pirineos. 

No, 
que  con  el  progreso  marchas. 
A  pesar  de  tus  defectos 
tienes  virtudes  sobradas 
y  la  prueba  de  que  veo 
como  progresas,  España, 
es  que  premio  á  tus  artistas 
y  les  doy  provecho  y  fama, 
y  te  admiro  en  tus  grandezas 
y  socorro  tus  desgracias.  <r 

Los  males  que  tü  deploras 
también  mi  pocho  desgarran. 
¡Como  no!  si  hermanas  somos, 
si  nuestra  latina  raza 
al  dar  leyes  á  los  mundos 
conocidos,,  fué  tan  sandia 
que  iluminó  á  los  demás 
y  ella  á  oscuras  caminaba. 
¡Ay!  de  aquellas  aventuras 
que  tanto  mi  historia  ensalza, 
de  aquella  edad  tan  gloriosa, 
de  conquistas  é  ignorancia 
en  que  era  el  mejor  derecho 
y  mejor  razón  la  espada, 
provienen  no  pocos  vicios 
que  mis  virtudes  empañan. 
¿Qué  pensarás  de  mis  hijos 
cuando  con  los  tuyos  vayas? 
Pensaré  qué  muchos  de  ellos 
son  de  tus  penas  la  causa. 
Artistas  tienes  notables, 
que  gozan  de  justa  fama 
y  pensadores  que  brillan 
en  el  libro  y  en  la  cátedra, 
pero  que  mueren  tan  pobres 
que  tiene  la  madre  patria 
que  costear  el  entierro 
porque  no  dejaron  nada; 
y  hacer  una  suscricion 
nacional,  que  asi  la  llaman, 
para  socorrer  sus  tristes 
familias  desamparadas. 
Protege  más  al  artista 
y  al  sabio  respeto  guarda. 
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el  dinero  que  á  ellos  falta 
para  vivir  y  dar  gloria 
á  su  muy  querida  España. 
Por  mi  parte  yo  te  empeño 
•  formal  meute  mi  palabra 
de  ácousejar  á  mis. críticos 
que  alguna  vez  de  tí  hablan 
sean  verídicos  y  no 
incurran  más  en  la  falta 
de  atribuirte  costumbres, 
y  vicios  que  tú  rechazas 
Vamonos,  hermana  mia, 
mis  buenos  hijos  me  aguardan; 
ya  sabes  cuánto  te  quiero. 
l'WPAÑ.v.  Ya  sabes  que  soy  tu  hermana.  fVánst 

abrazadas,  segiiidas  por  las  doncellas). 

CUADRO  CUARTO. 

En  la.  estación. 

Kfltftcion  del  ferro-carril.  Aparece  la  estación  cruzada  por  railsy  una 
valla  de  madera:  á  la  derecha  un  farol  rojo  encendido.— Al  fondo  se 
ven  montañas  cuyas  cumbres  se  hallan  cubiertas  por  un  espeso 
velo  que  oportunamente  ha  de  descorrerse  y  en  el  que  se  lee  la 
palabra  Pirineos  en  gruesos  caracteres.  Algunos  postes  del  Telé- 
grafo. 

ESCENA  PRIMERA. 
Un  Gomoso  y  á  poco  el  Jefe  de  Estación. 

üoMOrSO.  {saliendo precipitadamente) .  ¡Dios  mió!  Ya 

no  está  aquí  el  tren!  ¿Si  habrá  partido? 
{Aparece  el  Je/e  de  Estación;  el  Gomoso  se 
dirige  d  él). 

¿Me  haria  Vd.  el  favor  de  decirme  si  el 
tren  ha  salido  ya? 

Jefe.  Hace  cerca  de  uncuarto.de  hora  que 

salió. 

(lOMOSO.  Eso  es  imposible. 

Jefe.  ¿Cómo  imposible?  Si  lo  sabré  yo,  son  ya 

las  nueve  y  cuarto. 

Gomoso.  No  debe  ser  tan  tarde  y  sino  vea  Vd.  (Se 

echa  mano  al  bolsillo  para  sacar  el  reloj,) 
!Ay!  ¡Me  han  robado  el  reloj!  ¡No  me  fal- 
taba más  que  esto!  ¡Cuánta  desgracia! 

Jefe.  ¿Tenia  Vd.  que  irse  en  éste  tren? 

Gomoso.  Ya  lo  creo:  en  el  van  mi  equipaje,  mis 

maletas,  mi  sombrerera;  todo  en  fin, 
cuanto  poseo ...  Ya  estaba  yo  acomoda- 
do en  el  coche;  pero  sentí  necesidad,  creí 
que  habria  tiempo  y  salí  á  tomar  café 
con  bollo. 

Jefe.  Mal  hecho. 

Gomoso.  Es  decir  que  no  se  puede  tomar  ya  ca- 

fé con  bollo. 

«^EFE.  •  Muchos   hav   nnft    nn   nnoflAn   iriTTiftr    t»í 


Gomoso. 
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Gomoso. 
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Gomoso. 


Jefe. 
Gomoso. 

JEF^Ií. 
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¡Pero  esto  es  horrible!  Yo  que  debia  es- 
tar esta  misma  noche  en  Avila  donde 
voy  á  casarme!  ¿Qué  dirán  mis  suegros 
y  mi  futura,  cuando  llegue  el  tren  y  no 
me  vean?  Dirán  que  me  he  vuelto  atrás. 
Y  asi  es  porque  tendrá  Vd.  que  volverse 
á  su  Casa. 

¡Me  calumniarán!  Yo  que  siempre  he' 
procurado  que  no  tenga  nadie  que  decir 
de  mí  nada. . . 
De  bueno. 
¿Cómo  de  bueno? 

Quiero  decir,  de  bueno. . .  que  será  usted 
pues  ya  no  puede  Vd.  irse  hasta  ma- 
ñana. 

Es  que  mañapa  debia  yo  estar  casado. 
Entonces  mejor  para  Vd.,  quizá  su  tar- 
danza sea  un  aviso  de  la  Providencia. 
Mi  futura  se  desmayará,  mi  suegra  mon- 
tará en  cólera  y  aquello  será  una  desola- 
ción. Y  en  t^nto  miequipaje  perdido;  y 
yo  sin  abrigo,  y  con  este  frió,  ¿qué'  me 
hago? 

Pues  hágase  Vd.  una  capa. 
Lo^  que  pasa  en  los  ferro-carriles  españo  - 
-  les  es  escandaloso .  Unas  veces  dema- 
siada exactitud  y  otras  mucho  retraso. 
Cuando  me  vea  mi  suegro  me  vá  á  rom- 
per una  costilla. 

Si  esa  Costilla  es  su  futura  muger  de  us- 
ted deje  Vd.  que  se  la  rompa. 
Vamos,  está  Vd.  de  éoma  esta  noche. 
No  señor,  estoy  de  guardia.  Pero  vamos 
á  ver:  dice  Vd.  que  ha  salido  en  el  tren 
su  equipaje? 
Si,  señor. 

Déme  Vd.  el  talón, 

¿Cuál  de  los  dos?  ¿El  izquierdo  ó  el  dere- 
cho? {Alzando  unpté.) 
No  hombre,  el  del  equipaje.  Pondremos 
un  parte  á  la  estación  de  Avila,  diciendo 
lo  que  ocurre. 

Aquí  debo  tenerlo.  (Registrándose  los  bol- 
sillos )  ¡Gran  Dios!  Me  han  robado  el  por- 
tamonedas, donde  habia  guardado  el  ta- 
lón y  el  billete! 

Es  Vd.  el  rigor  de  las  desdichas. 
¿Sabe  Vd.  caballero  que  no  me  atreverla 
a  ir  con  Vd.  de  viaje? 
¿Por  qué? 

Porque  temería  descarrilar. 
Lo  que  á  mí  me  pasa  es  horrible!  yo  no 
he  de  perder  mi  ropa  que  toda  era  nue- 
vecita;  yo  he  de  quejarme  {furioso.) 
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Jefe.  ;Sc  queja  Vd.  ya?  (néndose,) 

Gomoso.  Ño  se  burle  Vd.   ¡Ay  que  dolor!  Me  lo 

temia. 

Jefe.  No  he  visto  nunca  un  hombre  más  des- 

graciado. 

Gomoso.  Maldita  sea  la  hora  en  que  yo  me  salí 

del  coche!  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  {váse  precijotta- 
damente,) 

Jefe.  ¡Asi  reventaras;  pues  no  ha  venido  este 

tipo  á  darme  la  noche!  (váse,) 

ESCENA  II. 
Patriotismo  solo  (entrando  for  la  izquierda). 

Patriotismo.     Partieron,  unidas  van, 

mi  cuidado  las  escuda,    - 

para  prestarles  mi  ayuda 

nuevos  alientos  me  dan, 

que  al  verlas  amarse  asi 

con  tan  profundo  cariño, 

como  en  el  alma  de  un  niño 

crece  el  entusiasmo  en  mí. 

Y  de  hoy  más  protegeré 

á  España  con  decisión; 

de  su  noble  corazón 

tocar  lá  fibra  sabré 

y  ella  no  se  negará 

á  escuchar  nunca  el  consejo 

que  le  dá  este  pobre  viejo 

que  por  ella  velará.  (Pausa;  .empieza  la 

música). 

Siempre  unidas  vivirán 

por  su  amor  Francia  y  España 

como  en  esa  alta  montaña  (se  adelanta  al 

fondo  y  mirando  al  velo  dice) 

pronto  unidas  estarán. 

Patria  mia,  no  abandones 

de  tus  deberes  el  peso, 

que  por  su  amor  al  progreso 

se  engrandecen  las  naciones.* 

Nunca  la  ocasión  perdones  ' 

de  vencer  con  heroísmo 

el  cruel  indifferentismo 

que  en  agobiarte  se  ensaña, 

y  serás  feliz,  España, 

mientras  tengas  patriotismo. 

MUTACIÓN. 

APOTEOSIS. 

En  este  momento  descórrese  el  velo  que  oculta  la  cima  de  la  monta- 
ña y  aparecen  en  ella  las  figuras  de  España  y  Francia  abrazadas, 
con  las  banderas  de  los  respectivos  países  y  rodeadas  de  las  don- 
cellas españolas  y  francesas  y  el  mayor  número  posible  de  perso- 
nas con  trajes  característicos  de  ambos  pueblos.  Una  luz  Drumont 
y  bengalas  iluminan  el  cuadro  hasta  que  cae  el  telón 
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Bélgica 
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La  Biblioteca  Nacional 

Dofia  Censara 

La  Frontera 

Portugal 
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Sra.  Espejo. 

Rodríguez  (C.) 
Rodríguez  (L.) 
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Mariscal  • 
Tamayo. 
Al  verá. 

Ruesga. 

Lastra. 

Mofioz. 
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Cruz. 

Sánchez. 
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Verano. 
N.  N. 
N.  N. 
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Niños»  frailes,  guardias  de  orden  público,  convidados, 
dos  embozados,  actores  y  traoseuntes. 


La  escena  en  Madrid.— Época  actual. 


s.       .. 


ACTO  ÚNICO. 


CUADRO  PRIMERO. 
liA  I^OIjA. 

Selva  corta.  A  la  derecha  la  entrada  al  alcázar  del  Tiempo.  Al  le- 
vantarse el  telón  la  escena  aparece  oscura. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  Hora  junto  á  un  pedestal  colocado  al  lado  de  la  puerta  y  en  el 
cual  habrá  una  antorcha  encendida.  Lola  por  la  izquierda  y  lue- 
go el  Siglo  XVII  por  la  puerta  del  alcázar. 

Lola.         Si  las  señas  que  me  dieron 
son  exactas,  ya  he  llegado. 
Esta  debe  ser  la  casa 
del  señor  que  voy  buscando. 
jQué  oscuridad!  ¡Qué  silencio! 
Pero  calla,  hacia  ese  lado 
distingo  un  bulto.  lEh,  buen  hombre! 
¡Dios  le  guarde!  No  hace  caso. 
Sin  duda  estará  durmiendo; 
y  tiene  sino  me  engaño 
como  un  chuzo  y  un  farol: 
será  el  sereno  del  barrio 
que  pasará  como  el  mió 
toda  la  noche  roncando. 
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Dígame  usted,  buen  amigo? 
HoBA.         ¡Ehl  ¿quién  vá? 

^^^^-  No  grite  tanto, 

que  no  soy  sorda  á  Dios  gracias, 
y  oigo  bien  aunque  hable  bajo. 

Hora.        ¿Quién  es  usted? 

^^^-  ¿Que,  quién  soy? 

¡Já,  jal  La  pregunta  alabo. 
¡No  es  usted  poco  curiosa!... 

Hora.         ¿a.  quién  busca  u^ted,  sepamos? 

Lola.         Hija,  tenga  usted  paciencia 
y  no  se  sulfure  tanto, 
que  yo  tengo  mucha  calma 
y  me  gusta  hablar  despacio. 
¡Busco  al  Siglo  XYU 
que  hace  ya  doscientos  años 
que  vive  aquí!  Necesito 
si  pué  ser  hablarle  un  rato, 
y  aquí  me  estaré  perene 
hasta  que  le  vea,  ¿estamos? 
Con  que  si  quiere,  le  llama, 
y  sino  quiere,  le  aguardo. 

Hora.         ¡Es  imposible! 

^^^'  ¿Imposible? 

Hora  .         Tengo  él  expreso  mandato 
de  decir  á  aquel  que  llegue, 
que  el  señor  está  muy  malo. 

Lola.         ¿De  veras? 

^^^^-  .    Como  usted  lo  oye. 

Lola.  ¿Pero  es  cosa  de  cuidado? 

Hora.  No  señora. 
^^^^-  Lo  celebro, 

Vorqne  me  había  asustao. 
¿Y  usted  quién  es? 

^^^^-  Soy  la  Hora, 

hija  del  Tiempo. 

Ya  caigo. 
Entonces  irá  usted  al  pelo. 


Lola. 
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Hora.         Como  un  reló. 

Lola.  Más  de  cuatro 

con  un  reló  tan  barbián 

no  andarían  atrasados. 
Hora.         usted  si  que  dá  la  hora. 
Lola.         No,  yo  solo  doy  los  cuartos. 

Hora.  (Viendo  salir  al  Siglo  TU.) 

¡Silencio! 
SiG.*^  XVII.  (Saliendo.)  ¿Qiiién  de  ese  modo 

vi^ne  á  turbar  mi  descanso? 
Lola.  Su  servidora  de  usted. 

Y  como,  sino  me  engaño, 

con  el  Siglo  XVH 

es  con  quien  estoy  hablando, 

quiero  que  en  buena  compaña 

echemos  los  dos  un  párrafo. 
SiG.®  xvu.  Hablemos  si  así  te  place. 

(El  Siglo  XVII  hace  señas  á  la  Hora  de  que  se 
marche. ) 

Lola.         (a  la  Hora )  ¿Se  entera  usted? Con  que  largo 
y  dispense  la  indirecta. 
Adiós.  Beso  á  usted  la  mano. 

(Váse  la  Hora  por  el  alcázar.) 

ESCENA  II-. 

EL  SIGLO  XVII  y  LA  LOLA, 

SiG.^  x\~n.  ¿Quién  eres? 

Lola.  Una  española 

de  buenos  antecedentes, 

conocida  entre  las  gentes 

con  el  nombre  de  la  Lola. 

Me  crié  en  un  barrio  bajo 

y  aprendí  desde  pequeña 

como  buena  madrileña 

á  vivir  de  mi  trajo. 

Algunos  dicen  ¡qué  risa! 

que  soy  pobre,  ¿sabe  usté? 
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porque  un  chulo,  ya  se  vé, 
me  empeñó  hasta  la  camisa. 
Pero  yo  no  me  amilano 
porque  me  falte  dinero; 
que  hay  en  Prusia  un  caballero 
que  me  ha  ofrecido  su  mano. 
Dicen  que  es  rico  y  muy  feo; 
pero  me  quiere  llevar 
á  su  tierra  á  presenciar 
un  gran  concierto  europeo, 
y  yo  la  verdad,  lo  estimo, 
más  no  he  dicho  si  ni  nó 
porque  me  figuro  yo 
que  trata  de  darme  un  timo; 
y  por  si  acaso  ello  es  guasa, 
me  quedo;  que  la  mujer 
ante  todo,  debe  hacer 
las  haciendas  de  su  casa. 
Ahora  tengo  en  el  magin 
y  quiero  llevar  á  efeto^ 
una  gran  cosa,  naproyeto 
que  me  está  haciendo  tilín. 

SiG.^  XVII.  ¿Y  cuál  es? 

Lola.  Que  en  Portugal 

han  hecho  una  gran  función 
á  un  señor  de  distinción 
y  yo  en  hacer  otra  igual 
tengo  firmísimo  empeño. 

Sia.^  XVII.  ¿Y  á  quién,  si  saberlo  es  dado? 

Lola.         Al  nunca  bien  ponderado 
autor  de  La  Vida  es  ¡Sueño. 
Y  aunque  me  tomen  quizás 
por  mono  de  imitación, 
quiero  para  mi  nación 
lo  bueno  de  las  demás. 

SiG.*^  XVII.  ¿Y  qué  pretendes  de  mí? 

Lola.         Invitarle  como  es  justo 

por  si  tiene  usted  el  gusto 
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de  pasarse  por  allí. 
SiG.^  XYii.  Agradezco  la  atención; 

más  quién  soy  para  lograr.., 
Lola.         El  Siglo  que  vio  brillar 

á  D.  Pedro  Calderón. 

Hoy  que  España,  por  fortuna, 

vá  á  honrar  tan  grata  memoria 

debe  presenciar  tal  gloria 

aquel  que  meció  su  cuna. 

Más  que  lo  ignore  me  extraña, 

porque  de  diversos  modos 

lo  han  dicho  ya  casi  todos 

los  periódicos  de  España. 
SiG.*^  xvn.  Oye,  ¿quisiera  saber 

qué  son  periódicos? 
Lola.  Son... 

Fije  toda  su  atención 

pues  los  vá  usted  á  conocer. 
SiG.^  XVII.  ¿Vas  á  hacer  que  vengan? 
Lola.  Sí; 

y  advierto  á  usted  desde  ahora, 

que  es  la  Prensa,  una  señora 

muy  querida  para  mí. 

(Se  retiran  el  Siglo  XYII  y  la  Lola  al  proscenio  de- 
recha.) 

ESCENA    m. 

mCKOS  El  Liberal,  El  Imparcial,  EL  FISCAL  y  en  seguida  la 
Correspondencia  y  un  arlequín  con  bombo  y  platillos.  A 
poco  El  Globo,  y  después  El  Siglo  Futuro  y  La  Fé, 

LiBEBAL.    Le  digo  á  usted  muy  formal, 
ya  que  llega  la  ocasión, 
que  hace  falta  á  esta  nación 
un  gobierno  liberal. 
Hoy  ya  nadie  sufriría 
aquellos  tiempos  tan  malos 
en  que  mandaban  á  palos, 
y  ni  aun  toser  se  podía. 
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Hoy  el  pueblo  muy  unido 
camina,  para  llegar 
algún  dia  á  realizar 
su  bello  ideal  querido; 
que  ya  es  un  hecho  la  unión 
y  la  cosa  es  muy  sencilla, 
y  pronto  verá  la  villa 
por  las  cállese.... 

Fiscal.      (Tapándole  la  boca.)  ¡Chiton! 

Liberal.    Déjeme  usted.  ¡Qué  sofoco! 
con  tanto  y  tanto  taparme 
la  boca,  va  usted  á  darme 
la  muerte  poquito  á  poco. 

Fiscal.       Usted  á  ello  me  obliga, 

SiG.^  XVII.  Di,  ¿quién  es  ése? 

Lola.  El  Fiscal. 

Liberal,    (a  ei  ím^rdai. ) 

Hombre,  sea  usted  imparcial 
en  este  momento,  y  diga 
si  yo  no  tengo  razón 
para  quejarme  y  querer.., 

Imparcial  Así  pensaba  yo  ayer; 

pero  hoy  soy  de  otra  opinión. 
Es  decir...  yo  no  se  cuál, 
pues  aun  no  estoy  decidido. . . 
Pero  tenga  usted  entendido 
que  siempre  seré  imparcial, 

Liberal.    Pues  digo  pese  á  quien  pese, 
queestá malla  situación... 

Imparcial  Soy  de  la  misma... 

Fiscal.      (Tapándole  la  boca.)  ¡Chiton! 

Imparcial  No  he  dicho  nada.  Ha  sido  ese. 

CORRESP.^    (Saliendo  seguida  del  Arlequín. ) 

Vamos  á  ver;  ¿  que  viene 
el  alborotarse.  ¿A  qué? 
Tiene  usted  razón  y  usté, 
y  todo  el  mundo  la  tiene. 
Imiten  siempre  mis  modos 


Liberal. 
Fiscal. 

LlBEBAL. 
CORUBSP.* 

Lola. 

SlG.^  XVII. 


Globo. 


Lola. 

SlG.^  XVII. 

Lola. 

SlG.^  XVII. 

Lola. 
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y  les  irá  grandemente; 
yo  soy  moneda  corriente 
y  VIVO  y  como  con  todos. 
Eco  imparcial  me  apellido 
y  al  gobierno  doy  favor, 
que  para  mí  es  el  mejor 
el  que  está  constituido. 
Y  así  vivo  siempre  fiel, 
sin  sentir  dolor  profundo 
dando  bombo  á  todo  el  mundo... 
pero  sobre  todo  á  él. 

(Hacesefla  al  Arlequín  y  éste  toca  el  bombo  y  los 
platillos.) 

Así,  pues,  es  necesario 
que  la  prensa  se  halle  unida 
para  tratar  en  seguida 
del  segundo  centenario. 
¿Con  que  vamonos  señores? 
(Al  Fiscal)  ¿También  viene  usted? 

Si  tal. 

¡Esto  es  inquisitorial! 

¡Ya  vendrán  tiempos  mejores! 

(Se  cojen  los  tres  del  brazo  y  se  van  seguidos  del  Fiscal ) 

Que  unidos  estén  conviene. 
Pues  á  mi  modo  de  ver 
es  distinto  el  parecer 
que  cada  uno  sostiene. 

(Atravesando  la  escena  muy.  despacio  con  un  globo 
de  nifto  pendiente  de  un  hilo. ) 

¡Fek  tanto  el  Globo  sin  cesar  mvega 
por  el  piélago  inmenso  del  vacio! 

(Desaparece.) 

Otro  más . 

Pues  te  confieso... 
¿Cómo  tan  sólo  camina? 
Lo  manda  así  su  doctrina. 
¿Es  posible? 

Posí...  eso. 

(Salen  El  Siglo  Futuro  y  La  Fé  disputando.) 
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Siglo. 

¡Eres  muy  fea! 

FÉ. 

Y  tú  más. 
No  me  inspiras  fé. 

Siglo. 

¡Vestigrlo! 
No  caminas  con  el  siglo. 

FÉ. 

¡No  me  miresl 

Siglo. 

¿Yo?  Jamás. 

De  nuestra  gran  comunión 

« 

soy  jefe. 

FÉ. 

¡Quién  lo  creyera! 
¡Llevando  yo  la  bandera! 

Siglo. 

Es  que  yo  llevo  el  pendón. 

Fe. 

A  pesar  de  tus  razones 
le  llevó  yo,  fementido. 

Siglo. 

No  puede  ser,  que  el  partido 
tiene  ya  muchos  pendones. 

FÉ. 

De  haberte  querido  bien 
hoy  estoy  arrepentida. 

Siglo. 

Odio  por  toda  la  vida. 

Los  dos. 

Por  siempre  jamás  amen. 

(Vánserífiendo.) 

Lola. 

Matrimonio  de  fé  lleno,  . 
hoy  le  divorcia  y  le  aparta 
de  su  deber,  una  carta 
escrita  en  papel  moreno.,. 

F-SOFiNA  IV. 

La  -LOLA  y  el  SIGLO  XVII. 

SlG.  XVÍl. 

.  ¿Hay  más  periódicos? 

Lola. 

Sí. 

Pasan  de  treinta. 
SiG.  xvii.  ¡Dios  mió! 

Lola.         Y  cada  uno  representa 

por  lo  menos  un  partido. 
SiG.  XVII.    ¿Tantos  hay? 
Lola.  Vaya,  la  mar. 

SiQ.  XVII.   ¿La  mar  dices?  No  me  explico.*. 
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Lola.         Es  uu  decir  de  hoy  en  dia 
que  significa  muchísimo; 
y  como  además  se  hallan 
casi  todos  divididos, 
velay,  que  cada  español 
es  jefe  de  algún  partido. 
En  fin,  ya  que  sobra  tiempo, 
quiero  llevarle  ahora  mismo 
á  dar  una  vueltecita 
por  Europa. 

SiG.  xvn.  Estás  sin  juicio; 

tardaremos  muchos  meses. 

Lola.         Con  los  inventos  del  siglo 

diez  y  nueve,  no  hay  distancia/ 
Ya  verá  usted  qué  bonito 
es  un  viaje  en  el  ferro- 
carril* si  llegamos  vivos. 

SiG,  xvn.   ¡Cómo!  ¿Suele  haber  desgracias? 


Lola. 

Algunas.  Pero  lo  mismo 

sucede  en  las  carreteras 

con  los  puentes  nuevecitos. 

¿Con  que  vamos? 

Sio.  xvn. 

Vamos.> 

Lola. 

Pues 

viajaremos  al  estilo 

moderno. 

SiG.  xvn. 

¿Cómo? 

Lola. 

De  incógnito, 

para  ser  más  conocidos. 

(Vánse.) 
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CUADRO  SEGUNDO. 
ENTRS    V3S01N0S. 

• 

FMío  de  una  oaia  de  vedndad.  Kn  la  pared  del  loado  ocho  puertas. 
Abigo,  á  b  dered»,  aaagnuide  que  figura  ser  la  de  la  calle,  y 
en  las  otras  tres,  estos  letreros:  sala  de  la  dececha  Francia;  en 
la  del  centro  Prusia;  en  la  de  la  izquierda  Kspañn,  Arriba  Gre^ 
da,  Rusia,  Ta/rquia  é  Inglaterra.  A  cada  costado  dos  puertas 
pequefiitas  con  estos  letreros:  en  la  primera  izquierda  Portugal; 
en  la  segunda  izquierda  Andorra,  £n  la  primera  derecha  Sui^ra, 
y  en  la  segunda  Bélgica,  Al  levaotarse  el  telón  salen  por  la 
puerU  de  U  caUe  el  SIGLO  XVII  y  LOLA. 

ESCENA  V. 

SIGLO  XVII  y  LOLA. 

Sio.  xvn.  Extraña  velocidad. 

Lola.         No  hay  leguas  para  el  vapor. 

SiG.  XVII.  Buen  invento.  El  hace  honor 

á  vuestro  siglo. 
Lola.  Es  verdad. 

SiQ.  XVII.  Paes  si  de  la  época  mia 

algunos  lo  presenciaran, 

de  fijo  que  lo  tomaran 

por  encanto  ó  brigeria. 

¿Con  que  esta  es  tu  casa? 
Lola.  Sí. 

Verá  usted  qué  vecindad 

más  barbiana. 
Sia.  xvii.  ¿Y  la  amistad  ; 

es  firme? 
Lola.  ¿Firme?  ¡Hasta  allí! 

SiQ.  xvii.  Pero  nadie  á  lo  que  veo 

parece. 
Lola.  No  han  de  tardar. 

Silencio,  que  va  á  empezar 
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ahora  el  concierto  Europeo. 

(La  orquesta  toca  los  tres  primeros  compases  de  La 
Uarsellesa,  y  se  presenta  FRANCIA.  £1  SIGLO  y 
la  LOLA  se  retiran  al  proscenio  izquierda. ) 

ESCBÍTA  YL 

DICHOS,  FRANCIA  con  escoba  de  cepillo,  haciendo  que  barre. 
A  poco  PRCSIA  por  la  ventana  de  su  cuarto. 


Fbanc. 

Salud  y  fraternidad. 

Lola. 

Buenos  días*  . 

SlG.  XVII. 

¿Quién  es  esa? 

Lola. 

Una  modista  francesa 

que  cose  con  igualdad. 

SiG.  xvn. 

En  mis  tiempos  se  vestia 

de  otro  modo  en  su  país. 

Lola. 

Ahora  dicen  ^ue  en  París 

esta  es  la  moda  del  dia. 

(Tararéala  Francia  La  Marsellesay  asle  Prusia). 

Prüsia. 

¡Voto  á  doscientos  cañones! 

Lo¿A. 

Dio  principio  la  reyerta. 

Prusia. 

Ya  te  he  dicho  que  á  mi  puerta 

no  me  vengas  con  canciones. 

Franc. 

¿Y  por  qué  no  he  de  cantar? 

Yo  sostengo  mi  derecho. 

Phust\. 

Pues  si  no  callas,  sospecho 

que  te  voy  á  hacer  callar.   ' 

Franc. 

Aquel  tiempo  ya  pasó. 

Prusia. 

Si  bajo,  pobre  de  tí. 

Franc. 

Yo  le  digo  á  usted  que  sí. 

PfiUSIA. 

Yo  te  repito  que  nó, 

pronto  lo  verás. 

Franc. 

(Haciendo  una  morisqueta.)  ¡Mamolal 

Con  ese  casco  de  cuero 

se  parece  usté  al  bombero 

de  La  Canción,  de  la  Lola. ' 

Prusia. 

¿Te  burlas? 

Franc. 

¿Pues  qué  he  de  hacer? 

Prüsia. 

FUAKC. 
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¡Esto  los  límites  pasa! 


Me  -están  esperando  en  casa 
no  me  puedo  detener. 
Con  que  no  busque  quimera 
y  mi  compostura  imite 
no  vaya  á  hallar  el  desquite 
donde  menos  se  lo  espera; 
pues  si  llega  Ja  oca'sion, 
aunque  soy  dóbil  mujer 
me  sobra  para  venoer 
la  fuerza  de  la  razón. 
Y  no  presuma  en  su  anhelo 
que  este  elogio  me  consuela^ 
que  si  se  murió  mi  abuela 
aun  vive  mi  ilustre  abuelo 
y  entre  sus  canas,  están 
mi  gloria  y  mi  porvijifa:. 
Algunos  dan  en  decfr  ' 
que  es  mi  placer  el  Can-Can. 
Sí  señor,  tal  diversión 
me  acomoda,  ío  confieso, 
pero  no  olvido  por  eso 
la  sagrada  obligación 
que  darme  á  la  suerte  plugo. 
Con  que  si  quieren  entrar, 
les  invito  á  presenciar 
la  fiesta  de  Víctor-Hugo. 

(Váse  baUando  un  paso  del  Can-Gan,) 

¡Voto  á  doscientas  legiones 
que  echando  diablos  estoy! 
¿A  dónde  va  usted? 

Me  voy... 
á  fabricar  más  cañones. 

(Váae.) 

SiQ.  XVII.   ¿Por  qué  así  en  continua  guerra 
viven  gentes  tan  honradas? 

Lola.         Tienen-  cuentas  atrasadas 

que  arreglar  allá  en  su  tierra. 


PausiA. 

Lola. 
Prüsia. 
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El  ha  vivido  entre  huíanos; 

ella,  alg-o  coqueta...  en  fin, 

por  una  copa  de  £Ain, 

se  vinieron  á  las  manos. 
SiG.  xvir.  ¿Más  con  tan  fiero  vecino 

la  pobre  estará  sin  calma? 
Lola,         Tiene  bien  templada  el  alma 

y  no  tenie  un  desatino. 

Y  aunque  le  ronda  la  puerta 
vive  sin  miedo  del  Bíi, 

que  hay  en  su  casa  un  Jfonsiú 
que  está  con  un  ojo  alerta. 
Yo  la  quiero,  sí  señor, 
'    y  su  carácter  me  gusta, 
por  más  que  á  muchos  asusta 
su  vestido  tricolor. 

Y  no  extrañe  que  lo  diga, 
pues  jamás  olvidaré 

que  el  dia  que  me  inundé 
me  tendió  su  mano  amiga. 

ESCENA  VIL 

DICHOS  é  Inglaterra!  con  muletas  y  YendiHJes. 

Sio.  XVII.  Alguien  se  acerca. 
INGLAT.  ¡Ay  de  mí! 

Lola.         Mister  Jhon  BuU. 
Inglat.  ¡Suerte  fieral 

SiG.  XVII.    ¡Pobre  hombre! 
Inglat.  ¡Quién  me  dyera 

que  habia  de  verme  así! 
SiG.  xvn  Pero,  ¿por  qué  esa  aflicción? 
Inglat.    Por  nada,  (con  mal  humor. ) 
8iG.  XVII.  ¡Qué  mal  talante! 

¿Quién  es  este? 
Lola.  ün  protestante, 

prestamista  de  Nación. 
SiG.  XVII.   ¿ün  herege?  Es  necesario 
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que  al  santo  Oficio  le  cuente... 
Lola         Si  ese  santo  tan  ardiente 

no  está  ya  en  el  Calendario. 
SiG.  xvu.  ¿Cómo? 


Lola. 

■ 

Ingim^t. 

LO¿A. 

Inglat. 


Chiton^  que  imagino 
sus  penas  va  á  referir. 
¡Quién  lo  había  de  deciri 
¿Qué  tal  la  salud,  ▼ecino? 
Muy  mal  vecina,  muy  mal 
y  en  aumento  mis  dolores; 
qixe  me  han  deshecho  los  Bohores 
la  columna  vertebral. 
Rendí  justos  homenajes 
á  la  civilización, 
y  «1  pago  á  tan  buena  acción 
me  han  puesto  asilos  salvajes. 
¡Mi  desgracia  es  inaudita! 
¡Por  todaspartes  lo  mismol 
¡Uno  me  rompe  dL  bautismol 
¡Otro  la  hacienda  me  quita! 
Me  niegan  los  intereses 
del  dinero  que  les  di 
y  todos  huyendo  mí 
maldiciendo  á  sus  ingleses. 
Pero  es  lo  peor  de  todo 
que  á  mi  primo  el  Irlandés^ 
no  le  gusta  el  fiaile  inglés ^ 
y  de  librar  no  hallo  modo 
que  obedezca  mis  mandatos; 
de  mis  bondades  abusa 
y  el  tuno  dá  por  escusa 
que  ya  no  tiene  zapatos, 
Yo  le  daré,  Vive  Dios, 
con  estos  una  puntera, 
y  que  quiera  ó  que  no  quiera 
hemos  de  bailar  los  dos. 

(Tira  las  muletas  y  baila  un  bañe  inglés  con  zapatos 
de  madera,  al  compás  de  la  orquesta. ) 


Turquía. 
Lola. 
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(Dentro.)  ¡Ay!  ¡ay! 

De  nuevo  se  armó. 


ESCEÑA  VIH. 

DICHOS  y  TUBQCJIA,  por  la  puerta  grande. 


Turquía. 


Lola. 
Turquía 


¡Ya  no  hay  quien  esto  resista!... 
Si  tuviera  aquí  un  nihilista^ 
ya  te  lo  diría  yol 
¿Qué  es  eso? 

Que  no  es  posible 
tener  paciencia  y  reposo 
viviendo  al  lado  de  un  Oso 
tan  feroz  y  tan  terrible. 
Pues  no  contento  el  maldito 
con  haberme  hecho  pedazos 
á  fuerza  de  garrotazos, 
aun  me  impide  alzar  el  grito. 
Mas  contra  tanto  desmán, 
mis  vecinos  que  son  buenos, 
de  caridad  y  fé  llenos 
su  apoyo  me  prestarán. 

(Dirigiéndose  al  ioglfo. ) 

Ü^ted  que  no  tiene  escasa 

destreza 

No  puede  ser. 

Yo  tengo  mucho  que  hacer 

con  lo  que  tengo  en  mi  casa. 

(Váse  á  su  cuarto. ) 

Turquía.     ¡Todo  el  mundo  me  desprecia! 
Nadie  me  quiere  ayudarl 
pero  yo  me  he  de  vengar. 
¡Me  voy  á  pegar  á  Grecia! 

(Váse  al  cuarto  de  Grecia. ) 


Inglat. 
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ESCENA  IX. 

SIGLO  XVI  r,  LOLA  y  en  segoidA  an  MARROQUÍ 

Lola.         ¡Buena  salida  de  tono!... 
En  estas  cosas  de  giuerra , 
me  acuerdo  de  lo  que  Serra 
dice  en  El  último  mono. 

Mabboquí.  (Saliendo.)  ¡Jamalajál 

Lola.  Aquí  tenemos 

á  otro  desdichado. 

Sia.  xvn.  4S1? 

¿Y  quién  es? 

Lola.  Un  marroquí. 

SiG.  xvn.  Mas  ¿qué  quiere? 

Lola.  Ahora  veremos. 

Mabroquí.  ¡Ja  la  jal 

Lola.  Para  entenderte 

no  veo  remedio  humano. 
Como  no  hables  en  cristiano 
no  es  posible  comprenderte. 

Mabboquí.  ¿Usté  es  la  Lola? 

Lola*  ¡Chipé! 

Marroquí.  Pues  voy  á  hablar. 

Lola.  Ya  te  escucho. 

Marroquí.  Señora  yo  sufro  mucho. 

Lola.         ¿Y  á  mí  que  me  cuenta  usté? 

Marroquí.  Huyendo  de  mi  patrón 

que  ya  me  tiene  muy  harto 
vengo  á  ver  si  usté  en  su  cuarta 
me  proporciona  un  rincón. 

Lola.         ¿Y  en  qué  tu  queja  se  funda? 

Marroquí.  En  que  el  bribón  no  contento 
con  dejarme  sin  sustento 
me  administra  cada  tunda 
que  me  divide;  y  á  más 


*!■ 
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que  me  roba  y  me  esclavizal 
Lola.         (ai  Sí^o. )  Aqui,  se  irregulariza; 

más  no  se  roba  jamás. 
Marroquí.  Con  que... 
Lola.  Aguanta  los  berrinches 

y  á  tu  casa  vuélvete. 
Marroquí.  Pero  señora,  ¿porqué 

no  puedo  estar? 
Lola.  Por...  las  chinches. 

(£1  If Arroquí  baoe  una  ooiteeia  y  se  marcha.) 

Lola.  Ahora  si  á  usted  le  parece 
entremos  en  nuestra  casa, 
verá  cuanto  ei^  ella  pasa. 

Sia.  XVII.  Vamos,  (ufándola  pasarj  Oh,  no. 
Lola.         Se  agradece. 

(Los  dos  se  van  por  la  puerta  de  Espafia. ) 

ESCENA  X. 

PORTUGAL,  luego  BÉLGICA,  á  poco  ANDORRA  y  SUIZA; 

después  PRUSIA. 

Portugal.  ¡Voto  á  mil  reisl  Ya  se  han  ido. 
BÉLG.         ¿Ha  visto  usted  Portugal? 
Portugal.  Sí,  Bélgica,  y  es  fatal    v 

para  todos  tanto  ruido. 

Si  á  mi  cuenta  lo  dejaran 

no  anduviera  esto  tan  malo, 

voto  á  mil  petis  de  cabalo. 

¡De  fijo  que  no  jugaran! 

Todo  se  vuelve  gritar 

y  andar  buscando  camorra...! 

Andorra  sale  de  su  cuarto,  jugando  con  una  pelota 
pendiente  de  una  gozna. } 

Y  usted,  cómo  opina,  Andorra? 
Andorra.    Yo  no  hago  más  que  jugar! 

Portugal.  (Señalando al  cuarto  de  Suiza;) 

Por  esa,  que  el  fuego  atiza 
es  todo  esto;  más  yo  espero 
que  acaso  pronto... 
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Suiza.         (Saliendo.)  ¡Embustero! 

Portugal.  No  es  con  usté  I,  doña  Suiza. 

Más  como  en  cólera  monte, 

yo  les  j  uro  por  mi  abuela! . . . 

PrusiA  <        (Deide  hl^Tentana  de  tsa  cuarto . ) 

¡A  ver Jniños,  á  la  escuela! 

(Todos  dan  im  grito  y  se  encierran  en  sus  reRpectivos 
cuartos,  menos  Portugal  que  poniéndose  en  jarras*^ 
diceáPnLu) 

Portugal.  Baje  usted,  rinoceroBtel 

(Pruaia  se  tf  iára  brnsoaiDente.  P<Hrtugal  echa  á  cop» 
rer  y  se  mete  en  su  cuarto  cerrando  la  puerta.) 

CUADRO  TERCERO. 


EN  FAMILIA. 
Calle  corta. 

ESCENA  XI. 

LOLA,  SIOLO  Xyir,  luego  dos  Empleados  y  dos  Cesantes. 

Lola.         Sígame  y  continuaremos 

observando  desde  aqui. 
SiG.  XVII.  Gente  se  aproxima... 
Lola.  Si; 

retírese  y  escuchemos. 
Empld.  1.^  Me  parece  ¿  mi  entender 

que  el  peligro  se  ha  vencídol... 
Empl.  2.^   Como  que  hemos  combatido 

la  crisis. 
Ídem  1.^  t^sto  es  saber 

sentar  una  situiacionl 
SiG.  XVII.    ¿Quiénes  son  estos  señores? 
Lola.         ¿Quiénes  son?  Adoradores 

de  un  dios  que  llaman  Turran. 

CeS.  1.^       (Saliendo.) 

No  tema  usted;  son  engaños 
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que  se  traman  por  ahí. 
Ídem  2.^     Pero  llevamos  así 

más  de  Seis  años... 
IDBM  1.0  ¡Seis  años, 

con  este  dolor  profundo!... 
SiG.  XVII.    Su  situación  me  conmueve. 
Lola.         Y  á  mí;  pero  nunca  llueve 

á  gusto  de  todo  el  mundo. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  un  ANDALUZ  y  ilu  FONDISTA. 

Andaluz.   ¡Que  no  hay  banquetes  he  dicho! 

FoND.         ¿Pero  qué  vamos  á  hacer 

los  fondistas? 
Andaluz.  No  comer, 

como  todos. 
FoND.  ¡Qué  capricho! 

¿Pero  por  qué? 
Andaluz.  Porque  nó; 

y  á  capricho  no  lo  tome... 

¡En  España,  nadie  come, 

mas  que  don  Antonio  y  yo! 

(YáoBe  los  dos.— Se  oye  dentro  un  gran  estruendo. ) 

SiG.  xvn,    ¿No  escuchaste?  ¿Qué  será 
lo  que  ha  motivado  el  ruido? 

Lola.         Nada.  Un  hombre  que  ha  caido 
en  la  calle  de  Alcalá. 

(Loa  Empleados  imitan  la  posición  que  tenian  loa  Ce- 
santes, y  estos  la  que  tenian  los  Empleados,  mos- 
trando el  frac  debajo  del  gabán.) 

Ces.  1.®      ¡Cesaron  nuestros  disgustos! 
Idbm  2.^     ¡Ya  el  hambre  no  me  dá  guerra! 
Empl.  1.^    Está  visto,  en  esta  tierra 

no  se  gana  para  sustos. 
Ces.  1.^      A  esto  sí  que  ya  me  avengo.* 
Emp.  1.^     Amigo,  para  vivir, 

á  Tanner  hay  que  seguir. 

Yo  á  su  sistema  me  atengo. 
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ESCENA  Xni. 

DICHOS.  Do8  húsarai  Uevando  á  D.  CAÍDO;  D.  ELEVADO  sale 
por  el  lado  opaestob  Luego  D.*  CENSURA  oon  nn  manuscrito 
y  unas  tgeras  mny  gnmdes;  detris  de  ésta  el  autor  dramático. 


D.  Caído.    (Contemplaiido  á'D.  Elevado  ) 

¡Arrogante  moro  estás! 
D.  Elbv.    Arrogante  moro  soy. 
D.  Caído.   ¡Ay  de  tí,  si  al  Carpió  voy! 
D.  Blev.    ¿Al  Carpió  tú?  ¡Cá,  no  vas! 

(Desaparecen  D.  Caído  y  los  húsares.  Detrás  los  Em- 
pleados, después  de  dar  á  D.  Elevado  dos  pliegos.  Los 
Cesantes  dan  la  mano  á  D.  Elevado.) 
D.^CaWS.    (SaUendo.) 

Le  digo  que  esto  no  es  justo... 
AüTOB.       ¡Pobre  drama! 
D.*  Cens.  y  lo  repito. 

(Leyendo.) 

((Mal  gusto.:»  El  malo  le  quito 
y  le  dejo  solo  el  gusto. 
Autor.       ¿Pero  usted  jojjga  de  veras 
que  esto  provecho  reporta? 

D.  Elev.     (Acercándose  á  D.*  Censura.) 

Dice  bien.  Ya  nadie  corta. 
Déme  usted  esas  tijeras. 

(Le  quita  las  tijeras  y  vase  con  los  Cesantes.  El  Au- 
tor le  arranca  el  ejemplar  y  se  va  muy  contonto.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.  D.  FULANO  y  D.  MENGANO.  Luego  una  BILLETERA. 

D.  Ful.      ¡Que  está  bien,  vuelvo  á  decirl 
D.  Meng.    ¡Yo  repito  que  está  mal! 
D.  Ful.      El  juego  es  cosa  inmoral, 

y  se  debe  suprimir. 

¡Ese  es  un  yicio  muy  malo! 
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BiLLET.        (SaUendo.) 

¡El  gordo!  t£l  cuarenta  y  siete!... 
D.  Ful.      Muchacha,  dame  un  billete. 

(Se  acerca  á  la  Billetera  y  toma  un  billete .  Le  paga.) 

Lo  dicho:  ¡al  que  juegue,  palol 

(Vanse  los  tres.  Al  desaparecer  Mengano,  deja  caer  el 
cigarro  que  está  f  umando,  y  se  oye  dentro  un  petardo» 
Süen  dos  guardias  de  orden  público  y  atraviesan  la 
escena,  como  quien  buscikalgo  por  el  suelo.) 

ESCENA  XV. 

LOLA,  SIGLO  XVII,  la  calle  de  SEVILLA  con  un  sable  en  la  mano, 
luego  la  BIBLIOTECA  y  en  seguida  la  NECRÓPOLIS. 


Sevilla. 


SlG.  XVII. 

Sevilla. 


SlG.  XVII. 

Sevilla. 

SlG.  XVII. 

Sevilla. 


Lola. 

SlG.  XVII. 


Señora,  con  su  permiso,  (a Lola.) 
¿Quiere  usté  oir,  caballero  ( Por  el  siglo  xvu.) 
dos  palabras? 

Sí  que  quiero. 

(Uevándosele  al  centro  de  la  escena.) 

Me  encuentro  en  un  compromiso 
bastante  grave,  lo  juro. 
Soy  una  pobre  mujer 
que  no  tiene  que  comer.— 
¿Quiere  usted  prestarme  un  duro? 
¿Cómo  un  duro? 

O  cuatro  reales. 
Bien  quisiera;  pero... 

Ú  media 
peseta,  y  así  remedia 
en  un  instante  mis  males. 
Jamás  me  pude  arriesgar, 
créalo  usted,  á  pedir; 
pero  el  vulgo  dio  en  decir 
que  no  se  puede  pasar 
por  mi  calle. — Yo  rechazo 
por  calumniosa  esa  hablilla. 
¡Si  es  la  calle  de  Sevilla 
que  viene  á  darle  un  sablazo! 
¿Y  eso  qué  es? 


Lola. 
Sevilla. 


Sia.  xvii. 
Sevilla. 


Sia.  XVII. 
Sevilla. 


BlBLIOT. 
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¿No  lo  sospecha? 
Sacarle  á  usted  el  diiiero. 
Yo  vivia,  caballero, 
muy  feliz  cuando  era  estrecha. 
Nada  venia  á  inquietarme; 
visitábanme  á  porfía 
por  la  noche,  por  el  día; 
mas  se  le  aatojó  easancharme. 
al  Municipio;  ¡oh  dolor! 
y  sin  ver  mi  desconsuelo, 
me  tiraron;  por  el  suelo. 
iPor  el  suelo? 

Sí,  señor. 
Mire*  usted,  por  este  lado 
como  estoy. 

Sí,  ya  se  vé. 
Yo,  es  natural,  me  callé 
porque  tuvieron  cuidado 
de  prometerme  un  vestido 
de  una  gran  fábrica  inglesa; 
más  f  aé  vana  la  promesa 
porque  estoy  en  el  olvido. 

Y  así  vivo  entre  crueles 
angustias  y  desengaños, 
hace  ya  bastantes  años, 
llenándome  de  carteles. 

Y  mi  queja  es  natural 
con  tanto  y  tanto  desden; 
porque  por  aquí...  estoy  bien; 
pero  por  aquí...  muy  mal. 

(SefiáLando  el  costado  derecho  é  izquierdo  respectiva- 
mente.) 
(Biblioteca  Nacional  saliendo . ) 

Al  comtemplar  mi  tormento 
vivir  debes  satisfecha, 
que  yo  olvidé  hasta  la  fecha 
de  mi  bello  nacimiento. 
¡Una  obra  ta^  colosal 
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que  el  mundo  ilustrado  aprueba! 
SiG.  XVII.  Dime,  ¿quién  es?.... 


Lola. 


Sevilla. 


•Necróp. 


Es  la  nueva 
Biblioteca  Nacional. 
¿Son  injustos  mis  lamentos? 
Pues  los  triyos  son  mayores, 
que  á  fuerza  de  mil  sudores 
al  fin  ya  tienes  cimiento?. 

Y  estás  muy  bien  resguardada 
por  una  verja  hasta  ülU. 
Ese  que  viene  háci»  rqui, 
es  el  que  no  tiene  nada. 

(Sale  la  Noorópolis.) 

No  señor,  no  estoy  tan  mal; 
y  tened  las  dos  presente, 
que  ha  caído  mi  expediente 
en  manos  de  un  concejal ^ 
que  ha  encontrado  la  manera 
de  resjlverle  al  momento. 

Y  asi...  ya  puede  contento, 
morirse  todo  el  que  quiera. 

(Vánsdlos  tres.) 

ESCENA    XVI. 

LOLA.  SIGLO  XVII  y  un  AFICIONADO. 


Lola. 

SlG.  XVII. 

Lola. 

Afición. 

Lola. 

Afición. 

Lola. 

Afición. 


Los  tres  tienen  suficiente 
motivo  para  trinar. 
¿Pero  se  podrá  activar?... 
Silencio,  que  viene  gente. 
¡Señores,  es  increíble! 
¿Qué  pasa? 

jün  grano  de  anís! 
¿Está  en  peligro  el  país? 
Otra  cosa  más  terrible 
que  en  conmoción  va  á  tener 
á  Madrid  y  á  España  entera, 
porque  nadie  se  lo  espera. 
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• 

¡Qaién  lo  hubiera  dicho  ayer! 

SlG.  XVII. 

iEI  conflicto  está  cercano , 

según  eso? 

Afición. 

Lo  recelo... 

Lola. 

¿Más  que  es  ello? 

Afición. 

Que  Frascuelo 

no  torea  este  verano.  (Vam.) 

ESCENA  XVn. 

DICHOS,  L'A  FRONTERA,  á  pooo  do8  FraOes  y  laego  dos 

embozados. 


Lola. 
SiG.  xvir. 


SiG.  xvn.  lEhl  ¿Qaién  es  esa  señora 
que  se  acerca  tan  ligara? 
La  Frontera. 

¿La  Frontera? 

La  orqaesta  pr^udia  el  aire  deLos  Cuatro  Sacristanes: 
o  Aquí  nos  tienes  ya  bella  Concbita,»  basta  que  atra- 
viesan la  escena  dos  frailes  que  saludan  á  la  Frontera» 
colocada  en  el  centro  de  la  escena,  con  un  gran  cartel 
que  diga:  E8patía»Francia[  A  continuación  rompe  la 
orquesta  en  los  primeros  compases  del  b'mno  repu- 
blicano Salen  dos  embozados,  y  al  llegar  á  donde 
está  la  Frontera;  ésta  les  dice: 

No;  todavía  no  es  hora. 

(Yáse  la  Frontera  por  el  lado  de  los  Frailes  y  los  £m« 
bozados  por  dondie  salieron.) 


FaONT. 


ESCENA  XVIIL 

DICHOS  y   el   MAL    GUSTO." 


SiG.  XVII.  ¿Quién  es  ese  caballero 

con  tan  mal  gusto  vestido? 

Lola.         Precisamente  el  mal  gusto. 

Mal  Gas.  Servidor  de  usted,  amigo. 

Yo  me  encuentro  en  todas  partes; 
yo  los  teatros  visito, 
y  doy  mi  opinión  á  todos 
y  soy  de  todos  temido. 
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Lo  que  yo  aplaudo  es  lo  bueno; 

es  malo,  lo  que  yo  grito; 

y  las  empresas  me  temen 

y  me  llaman  con  cariño. 
SiG.  XVII.  ¿Y  dígrame  usted,  hay  muchos 

teatros? 
Mal  Gus.  Muchos,  muchísimos. 

Tantos  como  generales 

tiene  España. 
Lola.  Pues  le  afirmo 

que  yo  he  perdido  la  cuenta 

dQ  los  que  hay. 
SiG.  xvii.  iDios  bendito! 

Mal  Gus.  Los  hay  de  verso  y  de  canto. 
SiG.  XVII.  Si  fuera  usted  tan  benigno 

que  me  nombrase  uno  á  uno 

los  de  verso. 
Mal  Gus.  &U  ahora  mismo. 

Aquiescí 
Zamacm 
¡uh^  ahn  üh! 

(Música  del  Salon^Eslam) 

Sio.  XVII.  ¿Pero  ese  es  de  verso? 
Mal  Gus.  "      Sí. 

SiG.  XVII.  No  lo  hubiera  conocido. 
MalGüs.  Otro: 

JDe  Cádiz  al  puerto 

un  salto  pegué. 
SiG.  XVII.  jDe  verso? 
Mal  Gus.  Si  tal. 

Oiga  usted  otro. 

La  camisa  de  la  Lola 

un  chulo  se  la  llevó. 
SiG.  xvn.  ¡Lo  mismo!... 

Lola.         ¿Esa  no  será  la  mia? 
Mal  Güs.  No. 

SiG.  xvn.  Prosiga  usted. 

Mal  Güs.  Prosigo 
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PúT  deCrás,  par  detrás, 
entran  las  palomas 
en  el  palomar. 

Otro: 

A  qui  está  monsieur  Can-Can 

que  en  Martin  bailando  están. 

{El  proceso  del  CanCan.) 

SiQ.  TVii.   Pero  diga  vuiteá: 

¿todos  cantan?  no  adivino. . . 

Mal  Oüs.  Y  Jovellanos  y  Apolo. 

y  el  Real  y  otros  que  no  cito, 
porque  si  no  cantan,  irioan: 
lo  que  viene  á  ser  lo  mismo. 
Ea,  señores,  abur, 
que  vestirme  necesito 
para  ir  esta  noche  á  ver... 

Lola.         ¿La  Vida  es  sueñol 

Mal  Oüs.  ¡Delirio! . .  • 

Es  muy  larga  y  sin  orquesta 
suelo  quedarme  dormido. 
Voy  á  escuchar  á  Juan  Brebta 
que  canta  con  un  estilo... 
En  la  plazuela  del  Rastro 
tiene  usted  su  domicilio 
y  un  SQrvidor.  Beso  á  usted 
la  mano.  (AisigioXvn.) 

A  sus  pies,  (a  Lola.) 
Repito.  (Alosaos.) 

(Váse  cantacdo  «£1  canario  más  sonoro. ) 

Lola.         ¿Qué  le  parece? 

Sia.  XVII.  Que  el  teatro 

por  lo  que  de  él  llevo  oilo, 
conforme  los  tiempos  pasan 
vá  caminando  al  abismo. 

Lola.  Es  A  gusto  no  el  teatro; 

porque  mantienen  su  brillo 
obras  como  Boiv  Tomás, 
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Marcela^  Lo  positivo^ 
Pelayo,  El  tanto  por  ciento, 
y  aun  resuena  en  mis  oídos 
del  triunfo  de  Mgran  Galeota^ 
el  aplauso  más  legitimo. 

(Lft  orquesta  toca  muy  piano  él  Triste  Chactas  mien* 
tras  pasa  D .  Cecilio.) 

Sio.  XVII.  ¿Calla,  qué  es  eso? 
Lola.  ¿Ese  ruido?... 

.     ¡iLh!  sí:  me  habia  olvidado 
de  algunos  hombres  políticos. 

« 

ESGRSA  XIX. 

DICHOS,  D.  GE  .ILTO  del  brazo  de  un  fraile.  Luefco  un  NIÑO  con 
sotana  y  un  libro  en  la  mano,  y  después  un  TAMBORILERO  con 
tamboril  y  pito,  seguido  de  seis  nifioa  eom  gorros  frigios.  En  se- 
guida d:  CELESTINO  MIRTOS. 

D.  C¿ciL.  Dicen  que  soy  enemigo 

de  la  Union;  más  sin  razón, 
porque  yo  quiero  la  unión... 
si  todos  vienen  conmigo. 

(Desaparecen) 
SlG.  XVII.    (señalando  al  Nifio  qiie  sale  y  atraviesa  la  escena. ) 

Y  ese  personaje,  Lola, 
¿quién  es? 
Lola.  ün  nuevo  Merlin. 

Es  el  niño  chiquitin 
de  la  Academia  Espafiola. 

Tamboril.   (Tocando  el  pito  y  el  tamboril  y  seis  nifios  bailando.  ) 

Seguid  jóvenes,  seguid 
al  son  del  pito  danzando 
(y  vamos  coleccionando 
niños  por  todo  Madrid.) 
Ahora  os  voy  á  presentar 
á  Mirtos. 

(Se  acerca  á  la  puerta  y  llama . ) 

Mirtos.      (Dentro.) 

Quién  ha  llamado? 
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Tamboril.  Es  un  podre  porfiado 

que  quiere  en  su  casa  entrar. 

Mirtos.       (SaUendo  de  la  casa. ) 

Dispense  usted  si  tardé 
en  salir.  Me  estaba  haciendo 
la  barba. 
Tamboril.  Ta  lo  comprendo. 

Todo  esto  coleccioné. 

(Sefialando  á  los  nifioa.) 

Mirtos.     Pues  adentro  sin  recelo. 

(A  un  aifto»  <$on  bigote  y  perilla,  que  se  habrá  qneda  • 
do  el  último.) 

Pase  usted  caiallerito. 

¿Qué  lleva  usted  ahí?  (ai Tamborilero.) 

Tamboril.  Unlibrito. 
Mirtos.      ¿Y  se  titula?... 
Tamboril.  M  A  muelo. 

(Eatran  todos  y  ciérrase  la  puerta. ) 

ESCENA  XX. 

LOLA  yelSIGLIO  XVII. 

Lola.         Por  la  muestra  ya  ha  podido 

juzgar  lo  bueno  que  pasa 

dentro  y  fuera  de  mi  casa; 

con  que,  ¿qué  le'  ha  parecido? 
SiG.  xvn.  Que  es  injusto  tu  rigor 

porque  en  discordias  estén; 

que  si  hoy  no  marcha  esto  bien, 

ayer  marchaba  peor. 

De  sus  males  bajo  el  peso, 

camina  la  humanidad 

en  busca  de  la  verdad 

por  la  senda  del  progreso. 

Y  llegará,  no  lo  dudes, 

si  en  el  trabajo  confía 

á  recoger  algún  día 
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el  premio  de  sus  virtudes. 

(Oyense  por  dentro  aolaiiiacionra  á  Calderón .  \ 

Lola.         ¡Sileneio! 

8iG.  xvn.  Qué. 

Lola.  Ese  rumor. 

¡Mal  mi  gozo  se  contiene!  .. 

£ls... 
Sio.  xvn.  íQuiéa?... 

Lola.  Españ»,  que  vienfr 

á  honrar  al  géniOf  seüor. 

Que  aunque  en  fratricida  guerra 

derrochemos  sin  cesar 

nuestra  sangre  y  bienestar, 

hay  en  esta  hidalga  tierra 

dos  signos  de  estrecha  unión 

que  eternizará  la  Historia: 

nuestra  patria,  y  la  memoria 

de  Don  Pedro  Calderón. 

(Vánse  los  dos.  La  orquesta  rompe  en  una  marcha 
triunfal  hasta  el  final  "del  cuadro.) 

CUADRO  CUARTO. 
FIESTA    NACIONAL. 

r 

La  calle  de  Sevilla,  dando  vista  á  la  de  Alcalá,  ambas  lujosamente 
engalanadas  con  colgaduras  y  banderas  en  los  balcones.  Ea  pri- 
mer término  (Herecha  del  actor)  un  tablado  tigurando  im  esce- 
nario ataviado  con  ostentación . 

ESCENA  ULTIMA. 
ACTOR PS,  TRANSEÚNTES  y  CABALGATAS. 

Al  levantarse  el  telou,  el  público  que  estará  viendo  pasar  la  comiti- 
va por  la  calle  de  Alcalá,  prorumpirá  en  aclamaciones  y  ai  pre- 
sentarse la  alegoría  de  la  coronación  de  Calderón,  el  actor  pri- 
mero se  dirigirá  al  público  desde  el  tablado. 

AcTOtt  1."  De  vuestro  afán  incesante- 
calmad  el  fuego  sagrado 
y  escuchadme  un  breve  instante, 

3 
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^i  un  humilde  comediante 

merece  ser  escuchado. 

Hoy  nuestra  patria  querida 

al  hijo  que  la  honró,  aclama, 

DrguUosa  y  conmovida; 

que  no  es  madre  la  que  olvida 

>tl  hijo  quele  dio  fama. 

Ved;  en  mágico  concento, 

un  pueblo  toma  desquite 

del  olvido  de  un  momento, 

y  un  nombre  augusto  dá  al  viento 

y  hasta  el  viento  lo  repite. 

('on  un?inimes  loores 

levantan  al  genio  altares, 

títulos,  trabajadores, 

sacerdotes,  militares, 

comerciantes  y  escritores. 

Una  bandera  tremola 

de  entusiasmo  general 

y  resuena  una  voz  sola... 

¡Viva  la  prensa  española!... 

i  Honor  al  genio  inmortal! 

(Dorante  el  anterior  parlamento,  la  orquesta  habrá 
seguido  pianísimo,  y  al  condoir  éste,  romperá  eu  uu 
fuerte  hasta  la  caída  del  telón . ) 


FIN\ 


m 


EXPLICACIÓN  DE  LOS  TRAGES 

QUE  DEBBN  VESTIB 
ALGUNOS   PERSONAJES  DE  ESTA  GACETILLA 


^^^*^t^*im^^if^^^í^^^^^m0^F^^^^^^'^^^t0^^^^9^if>^*^^^^^*^^ 


¿O {a.— Bata  de  percal  con  los  coloree  Dacionales;  mantón  y  pañuelo 
de  la  cabeza  ídem. 

La  Fá.— De  beata,  con  gafas  negras. 

La  Correspondencia, ^y&stiáo  elegante  de  todos  colores. 

La  Calle  de  Sevilla,  —  El  lado  derecho  vestido  elegante,  y  el  iz- 
quierdo pobre  y  lleno  de  carteles. 

Francia,-~.Tnge  corto  tricolor,  elegante,  y  gorro  frigio. 

Tarquia,  Bélgica f  Suiza  1  laglaterm,  Mnrroqui  y  Frusta . —Trages 
característicos  de  sns  paises. 

La  Biblioteca, ^JJn  libro  grande. 

Portugal,  —De  frac  y  sombrero  de  copa .  • 

D ,  Elevade,  —De  miliciano  • 

Siglo  Futuro ,  —De  sotana . 

Un  actor.— Chambergo. 

El  Liberal, — Blusa  de  obrero.  Cinturon  con  s  ible  y  una  gran  pluma 
en  la  mano. 

Silgo  .VVi/.— Chambergo  n^^ro.  En  la  capa,  con  números  romanos, 
un  XVII. 

La  Necrópolis, ^Vn  esqueleto  con  sudario. 

Un  andaluz, — De  gitano. 

Jlfa¿.^s¿o.— De  frac  y  cahifié. 

Iferlin.— Detoga. 

NOTA.    Dejamos  al  buen  juicio  de  los  directores  de  escena  el 
caracterizar  algunos  personajes. 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Hable  usted  claro,  en  un  acto  y  en  verso. 


Tute  de  reyes» 

id. 

id. 

Abajo  las  quintas,  {{) 

id. 

id. 

Macarronini  i .  °  (2) 

id. 

id. 

Quiero  casarme. 

id. 

id. 

Buscando  una  suripanta 

.  id. 

id- 

Nadar  entre  dos  aguas. 

id. 

id. 

En  el  diario  oficial. 

id. 

id. 

Buscando  primos . 

id. 

id. 

Un  hijo  del  corazón. 

id. 

id. 

La  cruz  de  beneficencia. 

id. 

id. 

La  joroba  del  vecino. 

id. 

id. 

Un  drama  intimo. 

id. 

id. 

A  casa  de  una  tiple.  ' 

id. 

id. 

Por  ser  tímido. 

id. 

id. 

Bron^s  del  tío. 

id. 

id. 

Jugando  al  escondite. 

id. 

id. 

El  mártir  de  la  duda,  (3)  id. 

id. 

Cosas  del  mundo. 

id. 

id. 

El  talismán  de  Felisa, 

id. 

id. 

Los  pecados  de  los  padrea 

.  id. 

id. 

La  ciencia  y  el  corazon,{A)  id. 

id. 

Juan  Crespí.  (5) 

id. 

id. 

(1)  En  colaboración  conD.  A.  M.  Velatqaez. 

C2)  Prohibida  y  secuestrada  la  edición. 

(3)  En  colaboración  con  D.  J.  Rodríguez  Rubí. 

(4)  En  colaboración  con  D.  F.  Amérígo. 

(5)  En  colaboración  con  D.  J.^Rodriguez  Rubí. 


AL  SEÑOR 

Acepta,  querido  Eduardo,  la  dedicatoria  de 
este  humilde  juguete,  no  por  lo  que  vale  sino 
como  un  débil  testimonio  de  la  fraternal  amis- 
tad que  te  profesa 


SL  AUTOR. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


iüISA Sra.  Brocal. 

TECLA .      GoERRA. 

DON  GASPAR Sr.  Moreno. 

GABRIEL.  .      Fraile. 

PERICO.      .......  .         COBEÑA. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  amueblada  con  lojd,  puerta  al  foro  y  laterales*  balcón 
practicable  á  la  deredia  del  actor. 

ESCENA  PRIMERA. 

PERICO    Y    TECLA. 

1 

£1  primero  cepillando  aoa  levita;  la  segunda  eaícude  los  muebles. 

Peb.       Lo  que  te  digo  es  la  fija, 

que  yo  no  soy  salamero; 

tienes  unos  ojos.., Vaya! 

lo  mesmo  que  dos  luseros! 

¿Pues  y  tu  boca...sambomba! 
-y  esa  matita  de  pelo, 

negra  como  el  asabache, 

como  la  pluma  del  cuervo, 

y  ese  talle  como  un  junco 

y  eseíiquel,  y  ese... 
Tecla.  Te  veo! 

Me  lo  dice  justé,  Perico, 

con  un  retintín... 
Per.  Pó  el  sielo! 

Tecla.    ¿Cuándo  olvida  usted  las  mañas 

que  aprendió  en  el  regimiento? 

Está  usté  oliendo... 
Per.  ¿a  cuartel? 

Tecla.    Gá,  no  señor,  á  embustero! 
Per.       Dende  que.deje  el  ofisio 

pá  meterme  en  este  ensierro 

á  servir  al  brigadier, 

sepa  osté  que  ya  no  miento, 

y  sepa  oste,  seña  Tecla, 

que  por  sus  ojos  me  muero, 

y  que  esta  vida  me  mata, 

y  en  fin,  qyae  yo  no  estoy  bueno. 
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Tecla.    Y  por  qué  sirves,  Perico, 
si  ya  cumplido  tu  empaño 
puedes  cojer  el  canuto 
y  largarte? 

Pw-  Pues...  por  esoí  ■ 

Hay  doscientos  rail  motivos, 
se  entera  osté,  cuerpo  bueno, 
para  que  yo  no  abandone 
ar  brigadier,  que  es  un  viejo 
con  un  josico  de  á  cuarta 
como  usté  debe  saberlo, 
pero  con  un  corason 
como  manteca. 

Tecla.  ¿Y  por  eso?.. 

Per.       Sambomba^  y  por  esa  cara 
y  esa  boca  y  ese  cuerpo 
y  esa  simara...  (Quiere  abrazarla.) 

Tecla..    (DesTiáodole.)   Perico! 

Per.        Presente?  (Cuadrándose.) 

Tecla.  Los  cepos  quedos! 

Per.       Como  es  usté  tan  remona 
me  entusiasmo! 

Tecla.  Ya  lo  veo... 

y  si  usté  no  se..: 


Gas. 

(Dentro,  voz  fuerte.)    Per  ico! 

Per. 

Es  la. voz  del  campamento! 

' 

ESCENA  II. 

DICHOS,  DON  GASPAR 

Gas. 

Sordo! 

Per. 

Señorl.. 

Gas. 

La  levita! 

¿Ha  venido  ya  el  correo? 

Per. 

No  señor. 

Gas. 

¿Y  qué  haces  tu 

aquí? 

Tecla. 

Yo? 

Gas. 

Flanco  derecho. 

á  la  cocina... volando! 

Tecla. 

Ya  voy.. .ya  voy.  (Vaya  un  genio!) 

Gas. 

Tecla! 

Tecla. 

Señor! 

Gas. 

Ten  cuidado. 

• 

no  chamusques  el  almuerzo, 

como  siempre. 

Tecla. 

¿Como  siempre? 

Gas. 

Punto  en  boca. ..flanco  derecho 

ESCENA  m. 

DON  GASPAR,  PERICO. 

Gas.        Belitre! 

Per.  (Hoy  está  feroz!) 

Gas.        Supongo  que  tu  estarías 

diciéndola  tonterías. 
Per.     .  No  es  ningún  saco  de  arroz! 
Gas.       Voy  á  hacer  un  estropicio! 

La  consigna... 
Per.  No  faltaba. 

Gas.       Cómo,  bigardo...! 
Per.  No  estaba,  (muy  hamilde) 

mi  brigadier,  de  servicio! 
Gas.        Bien,  pasemos  á  otra  cosa; 

La  señorita  Luisa 

¿salió  esta  mañana? 
Per.  a  misa. 

Gas:       ¿Con  la  Tecla? 
Per.  Con  la  Rosa. 

Gas.       Con  la  donceila?^ 
Per.  Cabal. 

Gas.       Dime»  Pedro,  no  has  notado* 

cierto  pollo almivarado..? 
Per.       Yo... no  señor. 
Gas.  .  Animal"! 

¿No  has  divisado  su  pista 

debajo  do  mis  balcones? 
Pe».        Yo...no^eñor. 
Gas.  Cien  cañones! 

Per.       Como  soy  corto' de  vista! 
Gas.       Voy  á  salir;  es  preciso 

que  tengas  mucho  cuidado;    " 
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tú  eres  aquí  el  encargada 
de  la  guardia. 
Per.  Hay  compromisio? 

Gas.       Te  estás  burlando  truhán? 
p£r.       No  señor. ..es. ..la  costunnbre. 
Gas.       Te  voy  á  sacar  más  lumbre 

de  las  costillas!.. 
Per.  .  (San  Juanl) 

Gas.        Volveré  pronto. 
PgR.  Corriente. 

Gas.       Con  los  balcones,  alerta. 
Per.        Elstá  bien. 
Gas.  y  ojo  á  la  puerta, 

que  no  entre  aquí  alma  viviente. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  LUISA. 


Luisa. 

Te  vas,  papá? 

Gas. 

Vuelvo  pronto. 

Perico  se  queda  en  casa. 

Quieres  algo?  Necesitas 

alguna  cosa? 

Luisa. 

No,  nada! 

Que  no  tardes! 

Gas. 

Hija  mia! 

media  horita  muy  escasa! 

Hasta  luego. 

Luisa. 

Dame  un  beso. 

Gas. 

Dos,  y  cien.  ^Esuna  alhaja!) 

(Vase  por  el  foro.) 

(Mucho  cuidado,  Perico,  ('Aparte  á  Perito) 

con  el  mocito  desmarras.) 

ESCENA  V.  . 

PERICO  LUISA. 

Per.       Sambombal  Gracias  al  sielo 
que  dos  minutos  se  marcha. 
Luisa.      Viste  á  Gabriel? 
Per.  Está  claro! 


Luisa.      De  veras  leyó  mi  (Baft^?.. 
Per.       Media  dosena  d^  veses. 
Luisa.      Y  después? 

í*fiR.  Después..  *caraml)#! 

Como  tiene  un  genio  vivo... 

Se  empeñó  en  verjir  á  hablarla. 
Luisa.      ¿Aquí? 
Per.  Justo. 

Luisa.  Es  imposible! 

Per.    .   Pues  esa  fué  mi  jpalabra, 

pero  él  con  muchas  rasones 

de  peso,  me  demostraba 

que  estando  ausente  el  papá... 
Luisa.      De  ningún  modo,  mi  fama. . . 

mi  horior,  Pedro.. 

^^^'  Si  eso  mismo 

es  lo  que  yo  contestaba! 

Pero  él  me  daba  rasones, 

yo  le  he  dado  á  la  criada 

parte  del  plan,  y  es  probable 

que  el  riiiáo  se  meta  en  casa 

si  yo  no  acudo. 
TíCLA.  ¡Señora! . .  (Entrawlo. 

Este  caballero. . .    (Señalando  á  Gabriel  que  entra 
PiR.  Vaya!  ,  deirif., 

Si  lo  estaba  yo  disiendo! 

esta  chica... 

Luisa.  Usté  en  mi  casa?  (A  GaJbriel.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  OABRIBL. 

Gab.       Por  usted,  bella  Luisa, 

¡qué  peligra  no  arrostrara 

un  corazón  que  la  adora! 
Per,       ¡Pues!  eso  es  hablar  en  plata! 
Luisa.      Dejadnos;  tú,  Pedro,  espera 

en  la  puerta  de  la  sala 

mis  órdenes. 
Per.  La  consigna, 

la  sé  de  memoriaT 
Luisa.  Basjta! 
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ESCENA  Vn. 

GABRIEL,  LUISA. 

Luisa.      Deploro  q^e  el  asistente 

en  unión  con  la  criada, 

hayan  franqueado  á  usted 

hoy  las  puertas  de  mi  casa. 

Es  preciso  que  mi  padre 

no  le  halle  á  usted. 
Oab.  Dos  palabras. 

LuiuA.      Dispense  usted. .. (Queriendo retirsrst.) 
(Jab.  Yo  soy  vivo 

de  genio... 
Luisa.  Más... 

€ab.  Dos  palabras. 

En  tres  minutos. 
Luisa.  No  puedo. 

•Gab.       S'r  usted  mi  frase  no  ataja, 

de  mi  amor  los  sufrimientos 

señora,  voy  á  contarla. 

La  vi  á  usted  el  mes  pasado 

un  jueves  por  la  mañana 

tomando  un  vaso  de  leche 

allá  en  la  casa  de  vacas. 
Luisa.      De  la  montaña,  es  muy  cierto. 
Gab.        Señora,  si  usted  me  ataja. . . 

¡Mojaba  usted  el  vizcocho  ^ 

con  un  aquel  y  una  gracia! 

¡Y  estaba  usted  tan  bonita 

con  el  traje  de  montaña! 

que  su  imagen  seductora 

me  trastornó,  yo  miraba 

esos  ojos  hechiceros, 

esa  boca  sonrosada, 

esas  trenzas,  esa  frente. .. 

en  fln,  que  me  entusiasmaba! 

Me  acerqué  á  usted  un  poquito  - 

cuando  papá  nc  miraba, 

la   dije  á  usted. —  «Muy  bonita» 

y  se  puso  colorada, 

yo  la  miraba  y  reía, 

us4ó  el  vizcocho  chupaba. 
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y  entre  sorbo,  y  mordisquito 
sonreía  con  más  gracia! 
Despues.de  lomar  la  leche 
su  buen  papá  se  levanta; 
llama  fuerte,  viene  el  mozo, 
y  al  querer  pagar  ya  estaba: 
pregunJLa  al  mozo  quién  era  ^ 
el  atrevido,  éste  calla, 
yo  me  rio,  y  él  me  mira, 
con  el  roten  me  amenaza, 
murmura  diez  juramentos, 
insulta  al  mozo,  y  se  marcba 
llevándola  á  usted  del  brazo 
y  andando  á  paso  de  carga; 
sigo  su  pista  incansable, 
entran  ustedes  en  .casa, 
lomo  informes  detallados, 
escribo  á  usted  un^  carta, 
contesta  usted,  sigue  el  curso 
epistolar,  la  criada 
me  proteje,  elasistente 
que  estuvo  conmigo  en  África,^ 
me  conoce  y  me  respeta; 
con  su  ayuda  interesada 
usté  al  balcón,  ya  en  la  calle 
con  seis  cartas  por  semana, 
llega  nuestro  amor  al  cielo 
y  mi  paciencia  se  acaba; 
solicito  una  entrevista, 
usted  me  la  niega  ingrata, 
penetro  aqui  por  sorpresa 
ansiando  verla  y  hablarla 
y  contarla  mis  suspiros 
•    y  decirla  á  usted  mis  ansias, 
entro,  llego,  se  lo  cuento, 
usted  me  mira  y  se  calla, 
y  se  rie,  con  que  vamos, 
¿Qué  dice- usted? 

Luisa.      Quién,  yo?  Nada! 

Bab.  ¿Nada? 

Luisa.      Si  usted  lo  halóla  todo! 

Gab.       Perdona,  Luisa  del  alma. 
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Tenia  und  coitiezon 

de  decirte, dos  palabras, 

porque  yo  te  amo,  te  quiero 

te  idolatroí 
Luisa.  Bueno,  basta! 

Gab.       Quiero  easarme,  y  hoy  fnísmd 

pediré  tu  mano  blanca 

á  tu  padre. 
Luisa.  No  me  engañes! 

Oab.       Engañarte,  cuando  eres 

el  consuelo  de  íni  alma, 

la  flor  de  mía  ilusiones* 

el  iris  de  mi  esperaínza, 

mi  vida,  mi  bien,  mi  gloria, 

mi  ventura... 
Luisa.  Basta,  basta! 

¿Y  si  mi  padre  sé  opone 

á  esta  unión! 
Gab.  Luisa  del  alma! 

Yo  te  llevaré  al  altar, 

serás  mí  esposa  adorada 

aunque  se  oponga  el  infierno, 

mi  pasión  es  pura,  casta. 
Per.       CEntraodo.)    Escuche  usted,  don.. . 
Gab,        CVolviéndose  do  repente.)  ,  Belitre! 

Per.       Por  muchos  años! 
Luisa.  ¿Qué^  pasa? 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  PERICO. 

Per.        Tengo  que  decirle... 

Gab.  ,       Pronto. 

Per.        Que  acabé  usted  la  entrevista 

yjque  se  pierda  de  vista 

por  el  aire.  •  . 

Gab.  No  seas  tonto. 

Per.        Si  vuelve  el  amo  pa  cá 

y  le  vé  en  su  domisilio, 

me  vá  á  pintar  un  coni^ilio 

en  las  costillas,  que  ya! 
Gab.       Dos  minutos  y  me  voy. 
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Pcn.       Andando. 

Gab.  Tú  eslá8  alerta. 

Per.        En  el  quisio  de  de  esa  puerta 

vi  vito.  CSe  coldca  «n  la  pudrtti  del  tuto») 
Luisa.  Temblando  e$toy. 

Gab.       Sepa  usted  que  yo  la  quiero, 

que  la  adoro  con  el  alma, 

y  que  he  perdido  la  calma 

por  esos  ojos! 
Per.  (Salero!; 

Gab.        Que  á  despecho  del  papá 

que  tan  esclava  la  tiene, 

si  usted  fírmele  sostiene 

nos  casamos. 
Per.  .(Ajajá!) 

Gab.        Vendré  aquí  como  una  bomba 

disparado  como  un  trueno,    ^ 

y  usted  verá  lo  Que  68  bueno 

si  me  lo  aiega. 
Per.  (¡Sambombal) 

Gab.       Mi  pasión  le  pintaré 

con  tal  fuego  y  tal  calor, 

que  aprobará  nuestro  amor 

é  armo  un  tiberio! 
Per.  (Chipé!; 

Gab.       Uóysin  calma  ni  sosiego    . 

vivo  gimiendo,  y  es  raro, 

porque  si  yo  me  disparo 

será  una  desgracia! 
Per.  (Fuego!) 

Gab.       Yo  tengo  un  genio  feroz, 

que  si  estalla  de  repente... 

y  en  fín,  yo  he  sido  tenientt 

áp  lancero^! 
Per.  (Huy  c[né  atroíí) 

Gab.       Si  su  negativa  fragua        » 

el  papá  por  darme  enojó..! 

p£R.        (Avanzando  sin  poderse  contener.; 

Soy  más  bruto  que  un  serrojo, 
pero  más  claro  que  el  agu^! 
'IIí  brigadier  es  un  santo 
hecho  de  pasta  dé  esquina, 
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más  amargo  que  la  quin» 

cuando  diquela  el  espanto. 

Aunque  sea  cDsa  estraña. 

pá  que  el  negocio  no  tuerza, 

arrincone  usté  la  fuerza 

y  saque  á  Insir  la  maña.       ^ 

Astusia,  y  rnucha  intensión, 

no  arnne  usté  ningún  bromaso,. 

que  pué«  que  de  un  puñeta.so 

le  parta  á  usté  el  esternón! 

Gab. 

Perico! 

Luisa.' 

Gabriel! 

Per. 

Pruensia! 

Luisa. 

Es  lo  que  te  dice  cierto. 

Per. 

Que  usted  le  conoce  advierto. 

Gab. 

Has.. 

Per. 

Por  el  pronto,  nagensia! 

si  llega  á  venir... .Dios  mío' 

Luisa. 

Márchate,  tiene  razón. 

Gab. 

Te  dejo  aqgí  el  corazón! 

Luis, 

Y  tú  le  llevas  el  iiiío! 

Gab, 

Deja  que  á  tus  pies. . . 

Luis. 

-  ,      No,  no! 

Gab. 

Te  jure  eterno  cariño.    (Se  arrodilla.) 

Luisa. 

Oh,  Gabriel! 

Per. 

(Queriendo  levantarle.;  No  s»a  usté  niño 

Gasp, 

Cristo!    (Al  foro.) 

Per.. 

Sambomba!  (Aterrado.) 

Luisa. 

Le  vjó! 

ESCENA  Vm. 

DICHOS  Y  DON  GASPAR. 

Gasf.      Bien,  muy  bien,  perfectamente! 
Per.       (De  fijo  mé  rompe  un  huesoíj 
Gasp.      Divino,  bravo,  sublime! 

¿Quién  es  usted,  caballero? 

Cómo  le  encuentro  á  los  pies  — 
Luisa.      Papá...    ' 
Gac:       '  Don  Gaspar... 

Gasp.  Silencio! 

Conque  Perico  en  la^j^broma? 


—45— 

l^Eii.       Señor... 

Luisa.  Padrfe... 

€ab.  Don....  • 

Gasp.     .  Silencio! 

Per.       Pero.... 

Oasp.  Silencio  en  las  fllas! 

Hable  usted,  quince  morteros! 

¿Qué  hace  usted?  Por  dónde  ha  entrado? 
Gab.       Por  la  puerta! 
Gasp.  También  éso? 

Con  que  es  usté  aficionado 

á  la  chacota? 
Gab.  Yo  creo... 

Gasp.      Usted  sabe  quién  soy  yo? 
Gab.        El  papá.... 
Gasp.  No  digo  eso! 

Yo  soy  don  Gaspar  Metralla. 
Gab.       Muy  señor  miol 
Gasp.  Yo  tengo. 

quince  heridas  y  diez  cruces, 

y  soy  brigadier! 
Gab.  lo  creo! 

Gasp.      Con  una  hoja  mas  limpia 

y  un  sable! 
Gab.  Muy  buen  provechol 

Gasp.      Me  llamo  Metralla! 
Gab.  Bravo!  ,  . 

Será  usted  un  lindo  suegra! 
Gasp.      ¿Yo  suegro? 
Gab.  Naturalmente! 

Gasp.      Y  de  quién?  De  algún  zopenco 

que  pretenderá  á  mi  hija  . 

por  el  dote  que  la  entrego? 

Nunca! 
Luisa.  Padre! 

Gab.  Don  Gaspar! 

Gasp.      jVayaa  ustedes  adentro! 

fCojiendo  de  una  oreja  á  Perico.) 

Luego  ajustaremos  cuentas! 
PiR.       Sambomba! 
Gasp.  Cristo!  Silencio! 

(Vanse  les  doi.) 


ESCENA  IJC. 

DON  GASPAR,  T  0ON  GABmiCL. 


üAsr. 

Ya  estamos  solos 

Ciad. 

Muy  bien. 

Gasp. 

Esplique  usted  el  Objeto 

de  sil  venida,  el  motivo. . . 

Gab. 

Con  mucho  sfusto. 

Gasp. 

Al  momento, 

Gar. 

Yo  he  servido  cuatro  años. 

Gasp. 

Habrá  usted  sido  mancebo... 

Gab, 

.  ¡OQcial! 

Gasp. 

Ya  lo  supongof 

^ 

(Tiene  trazas  de  barbero!} 

Gab. 

Aunque  corta,  mi  carrera 

es  brillante. 

Gasp: 

Bien,  al  hecho. 

Gab. 

Y  he  repartido  mas  botes! 

Gasp. 

("Habrán  sido  do  pimientos,  j 

Gab. 

Fui  capitán  graduado. 

Gasp. 

Hombre,  de  que? 

Gab. 

De  lanceros! 

Gasp. 

Ahí 

GaeT. 

Yo  soy  muy  valiente. 

muy  valiente,  caballero. 

y  si  he  dejado  las  armas- 

y  el  cuartea  y  el  regimiento. 

es  porque  mi  madre... . 

GAnp. 

Al  granot 

no  se  ande  usted  en  flloreosl 

Gab. 

Empiezo,  pue$. 

Gasp. 

Aidelanie. 

Gab. 

Cierto  día... 

Gasp. 

Lo  recuerdo! 

Gab. 

Vi  á  Luisa,  era  tan  bella! 

Gasp. 

Suprima  usted  todo  «so! 

Gab. 

Su  tez  de  nieve,  sus  ojos. 

poderosos,  grandes,  negros... 

coral  sus  labios  y... 

Gasp. 

Etcétera. 

Y  al  grano. 

Gab. 

Vi  sus  cabeiÍ4BS 
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perfumados  corao  el  nardo 
como  el  azabache  negros, 
su  sonrisa... 

^^^^  V  sus  pestañas; 

pero  al  grano! 

^^*-  Talle  esbelto, 

pié  chiquito,  mano  fina. 

Gasp.  Fué  el  inventario  conipleto. 
¿Y  qué  mas? 

^***  Quedé  prendado 

de  suá  gracias. 

Jí^^^-  Lo  compren({o! 

^AB.        Quise  conquistar  su  amor 
á  todo  trance 

^ASP-  Soberbio! 

Gab.        Seguí  su  pista. 

^*^P-  Magnífico? 

»AB.       La  escribí  mi  amor  inmenso, 

y  la  envié  mis  billetes 

por  la  criada! 

^^SP-  Estupendo! 

Gab.        y  al  cabo  de  seis  semanas, 
con  inefable  contento,     •  * 
supe,  también  por  escrito, 
que.  ella  me  amaba! 

^^^^-  Bien  hecho! 

Gas-.       Puse  entonces  sitio  en  regla. 

Gasp.      y  estrechó  usted  el  bloqueo, 
queriendo  dar  ei  asalto 
por  sorpresa .. .  .bien,  rae  alegro* 
hoy  sin  duda,  por  traición 
de  la  guarnición 

^^^-  Protesto! 

Gasp.      Penetró  usted  en  la  plaza, 

pero  se  encontró  usted  dentro 
con  el  general  en  gefe 
velando  firme  en  su  puesto, 
y  como  él  es  muy  bravo 
y  usté  enemigo  pequeño, 
ni  le  cuelga  de  una  almena 
para  servir  de  escarmiento, 
ni  siquiera  le  fusila. 
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ni  rellene  prisionero, 
ni  por  el  balcón  le  arroja. 
Gab.       Don  Gaspar! 
Ga8p.  Chito,  siliíncio! 

Gab.       Brigadier! 
Oisp.  Vá  usté  á  salir 

de  mi  fortaleza. 
Gab.  Pero... 

Gasp.      Con  los  honores  debidos 

que  yo  me  porto  cual  buei\ol 
Conservará  usted  la  espada, 
quiero  decir  el  pellejo, 
'    saldrá  usté  á  tambor  batiente 
como  es  natural,  mas  debo 
advertir,  que  si  otra  vez  - 
por  este  campo  le  encuentro, 
le  pego  á  usted  cuatro  tiros 
sin  sumario,  ni  consejo. 
Gab,        Pues  volveré. 
(j4gp.  Vive  Cristo! 

Tiene  usl«d  valor? 
Gab.  Lo  tengo: 

apesar  de  su  amenaza 
y  de  sus  alardes  fieros, 
Luisa  es  mi  amor,  mi  ventura, 
y  con  tanto  afán  la  quiero 
que  vendré  á  decirla  flores 
y  á  pintarla  mis  tormentos 
por  mas  que  usted  no  permita . . . 
Casp.     Hombre. .  ..quisiera  yo  verlo! 
De  hoy  mas  seré  de  mi  hija 
el  celoso  cancerbero, 
su  centinela  constante, 
i  mil  millones  de  morteros! 
y  dormiré  en  la  muralla 
toda  la  noche  al  sereno; 
á  ver  si  usted;  ¡cien  mil  bombas! 
se  atreve,  jQuince  mil  truenos! 
á  pelar  la  p^va  un  día 
sin  mi  permiso! 
Gab.  Yo  acepto 

ese  reto,  que  demuestra 
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que  habrá  usied  sido  en  su  tiempo 
un*  militar  como  pocos, 
un  valiente! 
Gasp.  iCien  morteros! 

Gab.       Eq  la  guerra,  don  Gaspar, 
como  en  la  guerra;  yo  creo 
que  en  la  présenle  ocasión, 
la  verdad»  pierde  usté  el  pleito. 
Se  guarda  una  posición» 
una  plaza,  un  campamento, 
un  bastión,  una  muralla, 
un  reducto,  el  mundo  entero, 
y  se  deflende  y  se  guarda 
hasta  morir  como  bueno; 
pero  guardar  á  una  niña 
,  que  siente  de  amor  el  pecho 
herido,  que  tiene  amante 
<í  quien  adora*  y  éi  ciego 
trata  dt^  verla  y  hablarla, 
^á  pesar  del  mundo  entero, 
se  verán  y  se  hablarán! 
Gasp.      Lo  veremosl 
Gab.  Lo  veremos! 

Gasp.      Tenia,  á  fé  de  Gaspar, 

formado  el  tenaz  empeño 
de  negar  á  usted  la  mano 
de  mi  hija;  pero  veo 
que  es  usted  un  poco  osado 
algo  bravo,  y  un  si  es  terco... 
y  voy,  por  estas  razones. . . 
Gab.    .  ¿A  dar  su  consentimiento? 
Gasp.     Mal  cañonazol  eso  nunca! 
Gab.       Pues  entonces  no  lo  entiendo. 
Gasp.      Si  usted  entra  én  esta  casa 
sin  previo  consentimiento 
mío,  y  si  logra  usted, 
que  es  dif&cil  por  supuesto, 
hablar,  solo  diez  minutos 
con  mi  hija,  le  prometo, 
que  le  caso  á  usted  con  ella 
sin  andar  en  mas  rodeos. 
Usted  de  grado,  ó  por  fuerza 


con  maña  y  astucia  á  un  tiempo 

procure  hablarla,  y  lo  dicho, 

se  casa  usté  y  buen  provecho! 

Sí  tendré  yo  confianza! 
Cab.        Doy  á  usted  gracias,  y  acepto. 

Corro  á  empezar  la  campaña 

sin  reparar  en  los  medios. 

Guerra  á  muerte,  don  Gaspar? 
Gasp.      Me *con vertiré  en  üavero! 
Gab.        ¡a  qué  cerrarme  la  puerta 

si  tengo  abierto  su  pecho! 

¡Tengo  fe! 
Gasp.  Yo  tengo  un  sable! 

Gab.       Será  inútil! 
Gas?.  Lo  veremos! 

Gab.        Adiós! 
Gasp.  Empieza  la  guerra. 

("Acompañándole hasia la  puerta.) 
Gab.       Hasta  luego,  papá  suegro! 
Gasp.      Casi,  casi,  me  interesa! 
Tecla.    Señor! 
Gasp.  Qué  hay? 

Tecla  .  El  correo!   (Dá  una  ctrta  j  ^aj?. 

ESCENA  XI. 

D.  GASPAR   y  á  poco  PERICO. 

Gasp.      jQld,  letra  de  mi  hermano! 
sin  duda  ya  le  tenemos 
en  camino,  mas  veamos 
Jo  que  me  escribe,  jqué  veo! 
«Querido  Gaspar:  al  recibo  de  esta  ya  tendréis 
mi  equipaje  en  la  estación.  Manda  á  Perico 
por  él,  no  se  extravie:  yo  me  quedo  unos  días 
en   el  Escorial  en  casa  de  nuestra  querida 
hermana;  dentro  de  breves  días  te  estrecha- 
rá contra  su  corazón,  tu  querido  hermano- 
Martín.» 
¡Perico!     (Llamando.) 

Per.  (Se  armó  la  gorda!)     (Saliendo. 

Gasp.      Estoy  de  ti  muy  contento. 

Per,       Mi  brigadir;..  í:^"^ 
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riA5;p.  Tus  disculpas 

puedes  guardar  pard  lue«;o. 
Toma  esta  carlid,  y  al  punto 
al  ferro-carril. 


Per. 

No  entiendo... 

Gasp. 

De  mi  hernnano  don  Martin 

, 

• 

recojerás  los  trebejos 

que  dice  el  talón,  y  á  escape 

tomas  un  mozo,  y... 

Per. 

Comprendo. 

■ 

Gasp. 

¡Tecla!  (Llamando.) 

>  ; 

Tecla. 

Señorl  (Sale.) 

Gasp. 

Ahora  entrambos 

\ 

escuchadme  muy  atentos. 
ESCENA  XII. 

DICHOS  Y  tecla. 

Gasp. 

Desde  hoy,  aquí  el  portero 
soy  yo! 

' 

Tecla. 

Bien. 

Per. 

(Cara  más  fosca!) 

Gasp. 

Y  aquí  ne  entrará  una  mosca 
sin  avisarme  primero! 
Ojo  con  una  torpeza!. 

Tecla. 

Siusté  duerme... 

Gasp. 

No  te  importe; 
En  seguida  el  picaporte. 

• 

Per. 

Al  momento! 

• 

Tecla. 

(Qué  cabeza!)  (Perico 

entra  y  le  dá 

Gasp. 

¿Ue  entendisteis? 

la  llave.) 

Per. 

Si  señor. 

Tecla. 

¿Y  cuando  venga  el  cartero? 

Gasp. 

Me  avisas! 

Per. 

.    ¿Y  el  carbonero? 

Gasp. 

Me  avisas! 

Tecla. 

¿Y  el  aguador? 

Gasp. 

Me  avisas. 

Per. 

Y  cuando... 

Gasp. 

(Dándole  un  bofetón.)  Toma! 

Per. 

¡Ay! 

Tecla. 

(Preguntar  no  conAriene.) 
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Per. 


Gasp. 

Tecla. 
Gasp. 


Tecla. 
Gas?. 
Tecla. 
Gas?. 

Tecla. 


Gas?. 

Luisa. 
Gas?. 


Luisa. 
Gásp. 


Luisa. 


(Y  qué  pesada  la  tiene 
pá  ser  un  vietjo  carcomal) 
¿Con  que  voy  póel  «quipaje? 
En  seguida,  y  ojo  alerta! 
¡Andando!  (Sale  Perico,  cierra  Gaspar  y  se  gaar- 
(Y  cierra  la  puerta!)       da  la  ttaTe.> 
Que  no  tardes  del  viaje. 
Está  un  paso  la  estación. 
Cuando  vuelvas... 

(Dios  nos  valga!} 
He  llamas.  * 

Bien. 

Di  que  salga 
la  señorita.  , 

(Hay  función!)  fVase.) 

ESCENA  Xffl. 

DON    GASPAR,  LUISA. 

Quiero  saber  hasta  dónde  '  / 

la  interesó  el  seductor. 
Papá...  (Saliendo.; 

Desecha  el  temor, 
alza  la  vista,  y  responde. 
¿Con  que  te  entretienes  ya 
en  amorosos  coloquios? 
Dime  en  fln,  sin  circunloquios 
¿qué  es  ese  quídam?* 

Papá!.. 
Aunque  yo  soy  hombre  ducho 
fiarme  al  pronto  no  quiero, 
me  ha  dicho  que  fué  lancero, 
pero  aquí  se  miente  mucho. 
Y  no  es  estraño  que  el  zot* 
si  sabe  que  tienes  trigo,        • 
quiera  casarse  contigo 
si  no  por  ti.  por  el  dote. 
Que  en  Madrid  como  en  Betanzos 
y  hoy,  lo  mismo  que  ayer, 
unos  buscan  la  mujer 
y  otros  buscan  los  garbanzos. 
Padre  mío! 
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Casp. 

¿Tú  le  quieres? 

Luisa. 

Si  sefior! 

Gasp. 

Perfeclamenle. 

Luisa. 

Es  un  joven.... 

Gasp. 

Muy  deceiUe. 

no  es  verdad?  Siempre  mujeres! 

Luisa. 

Gabriel  no  tiene  una  falta. 

Gasp. 

Tendrá  muchas  como  todos 

y  andará  de  varios  modos 

corriendo  (ras  la  que  salla. 

Quizá  tus  ensueños  quiebre 

mi  opinión. 

Luisa. 

Le  hacéis  ofensa! 

Gasp. 

Bah!  donde  menos  se  piensa 

por  alii  salla  la  liebre. 

Yo  de  mis  trece  no  salgo» 

. 

no  me  ha  gustado  el  truhán. 

Y  si  vuelve,  ¡voto  á  San! 

de  fijo  le  rompo  algo! 

Luisa. 

El  me  quiere  con  ahínco. 

de  engañarme  no  es  capaz. 

ilo  ha  jurado! 

Gasp. 

Si?  el  rapaz 

ya  sabe  cuantas  son  cinco!  , 

Luisa. 

Juró  en  alas  del  deseo 

dulce,  tierno,  enamorado... 

Gasp. 

Ya!.. tal  vez  habrá  jurado 

por  no  perder  el  empleo! 

Y  si  tú  se  lo  exigías... 

Luisa. 

No  señor,  fué  voluntario 

de  motu  propio. 

Gasp. 

Canario! 

» 

Pues  es  raro  en  nuestros  días! 

Que  np  te  entusiasmes  quiero. 

bella,  y  con  dote  crecido 

no  te  faltará  un  marido 

dé  campanillas,  yo  espero 

que  olvides  sin  dilación 

• 

el  amor  de  ese.,  .recluta; 

dale  licencia  absoluta 

y  á  vivir! 

Luisa. 

Y  el  corazón? 

Casp.      ¿Quieres  volverme  el  juicio? 
¿Te  revelas! 

Luisa.  Mí  pasión... 

Gasp.      ¿Quién  le  mete  al  corazón 
en  asuntos  del  servicio? 

Luisa.      Papá! 

Gasp.  Silencio,  rapaza! 

Como  tiene  el  militar 
su  corazón  para  amar? 
¡Un  pedazo  en  cada  plaza! 
Remedio  para  el  amor 
tiene  el  soldado  aguerrido^ 
y  es  el  toque  del  olvido 
batiendo  marcha  el  tambor. 

Y  sin  pesares  ni  afán 
mudando  de  guarnición 
al  paso  del  batallón 
vienen  amores,  y  van, 

Y  se  olvida,  ¿y  cómo  no? 

si  en  esa  existencia  estraña 
se  olvida,  basta  la  cabana 
y  el  pueblo  que  ser  le  dio! 

Y  dices  tú  que  olvidar 
no  puedes,  qjié  desvario! 

Luisa.      Repare  usted,  padre  mió, 
que  yo  no  soy  militar. 
Mujer  y  débil,  no  puedo 
dominar  «sas  pasiones 
que  arrastran  los  corazones 
á  su  pesar. 

Gasp.  Pues  no  cedo! 

Luisa.      Solo  para  amar  nacidas 
endulce  y  plácida  calma, 
¿cómo  ha  de  sufrir  el  alma 
las  terribles  sacudidas, 
que  el  hombre,  fuerte  y  sereno 
arrostra  en  la  lucha  fíera 
de  la  mundanal  carrera, 
decid,  padre? 

Gasp.  Bueno,  bueno. 

Para  discutir  no  valgo, 
y  si  el  chico  lo  merece. . . 
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Luisa.      Cede  usted? 

Gasp.  Yü?..Me  parece 

que  voy  á  romperle  algo! 

Si  le  cojo  en  un  desliz! 
Luisa.      Pero  él  es  bueno  y  honrado!      "  •  ^ 

Gasp.      Es  un  parlanchín  osado. 
Luisa.   '  Yo  con  él  seré  feliz! 
Gasp.      El  n)aldito  la  flechó! 
Luisa.      Tu  amor  y  el  suyo  es  mi  encanto.  ' 
Gasp       Ya  se  vé.. .charlando  tanto 

por  fln  me  la  trastornó! 

Le  impuse  una  condición,. 

como  la  cumpla,  hija  mia» 

iréis  á  la  Vicaria,  ' ' 

y  si  DO,  por  el  balcón 

le  arrojaré  con  presteza. 

f Golpes  llamando  á  la  pnerta  del  loro.) 
Luisa.    ^¡Oh  padre  mío!  (Siguen  los  golpes  más  fuertes.;. 
Gasp  Qué  afán! 

Yo  te  esplicaré...(gorpes.)  ya  van! 
CSiguen  en  crescendo.) 
Que  ya  van!. .Con  la  cabeza! 
(Don  Gaspar  saca  lá  llave  del  bolsillo  y  abre.  Entran 
Perico  y  uu  mozo  de  cuerda,  llevando  unbauUmun- 
do  grande,  que  a  una  seña  de  don  Gaspar  meten  por 
la  puerta  lateral  izquierda.  El  mozo  sale  á  poco  salu- 
da y  so  vá;  don  Gaspar  vuelve  á  cerrar  la  puerta  de 
foro,  y  se  guarda  la  llave.-  todo  este  mientras  se  di- 
cen los  cuatro  vfrsos  siguientes.; 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  PERICO,  MOZO. 

Gasp.      Por  ahí!.. Cuidado.,  .ten... 

Ya  está  totío? 
Per.  Si  señor.  (Vase  el  mozo.) 

Gasp.      Cierro  la  puerta  al  amor, 

sí  llaman,  me  avisas.  (Vase.) 
Per.  Bien. 


Luisa. 
Per. 


Luisa. 
Per. 

Luisa. 
Per. 

Luisa. 

Per. 

Luisa. 

Per. 


Luisa. 
Per. 

Luisa. 
Per. 

Luisa. 

Per. 

Luisa. 

Per. 

Luisa. 

Per. 

Luisa. 

Per. 

Luisa. 
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ESCENA  XV. 

PERICO,  LUISA. 

Guarda  la  llave! 

El  diablo 

por  un  bujero  se  mete! . . 

De  un  asunto  que  prqmete, 

escuche  usted  un  vocablo!  (Deienióodola.)  . 

Un  asunto? 

Trimibundo! 

El  señorito ha  veniol 

Y  cuando!',  cómo? 

Escondió! 
¿Qué  quié  usté?.. cosas  del  mundo! 
Pues  eso  do  broma  pasa; 
si  le  encuentra  mi  papá... 
Con  usté  se  casará, 
y  todo  se  queda  en  casa! 
Pero  es  un  caso  muy  grave. 
Yo  quiero  verle!.. 

Cpn  tiento... 
y  espere  usted  un  momento, 
que  estoy  buscando  la  llave. 
Váuste  á  verle  sin  demora.  <Saca  lu  llave. ) 
Encerrador..  me  confundo! 
Está  metido  en  un  mundo 
de  confusiones,  señora! 
¿Pero  ha  venido  Gabriel?  (^Impaciente.) 
¡Sambomba!  Si  él  no  ha  venio 
casi  es  igual  i. .lo  han  traio. 
Quién? 

Dos  mosos  de  cordel! 
¡Cómo,  cielos! 

No  la  importe. 
Pero  dime  en  conclusión 
de  dónde. .. 

De  la  estasion 
del  ferró-carril  del  Norte! 
Pero  esplicate. 

Qué  afán! 
Qué  misterio,  qué  viaje... 


¿R.        Vino,  con  el  equipaje 

que  vino  del  capitán! 
Luisa.      No  te  entiendo! 
Per.  Por  Sanl! 

Si  está  claro! 
Luisa.  Me  confundo! 

^ER.        Vino  en  el  inundo! 
Luisa,  En  el, mundo! 

Per.        Si' señora... en  el  baúl-! 
Luisa.     Ah! 
Peu.  Si  lo  estaba  disiendo 

desde  el  momento  que  entréí 

Voy  á  abrirle! 
Luisa  Corre,  vé,.. 

Per.       Qué  cosas  hay  en  el  mundo!  (-Vaso.) 
Luisa.      No  comprendo  la  razón 

de  lan  estrana  aventura! 
Per.         (Perico  saliendo  con  Gabriel.^ 

¡Vaya,  qué  tal  la  postura, 

don  Gabriel? 
CuB.  .  Maldito  arconl 

ESCENA  XVI. 

luisa,  GABRIEL,    PERICO. 

'  Mientras  hablan  Luisa  y  Gabriel  Perico  escucha  á  la  puerta  de 
la  habitación  de  don  Gaspar.; 

Luisa.      ¡Gabriel! 

Gab.  ¡Luisa  mia! 

Por  tus  amores, 

ya  ves  qué  peripecias, 

qué  desazones; 

qué  ratos  paso, 

metido  en  el  cofre 

como  un  guiñapo.! 
Luisa.      ¿Por  qué  entras  en  casa 

cual  puede  un  fardo. 

que  pasa  la  frontera 

de  contrabando? 

¡Ay  del  alijo 

si  viene  por  la  post,a 

jente  del  llsco! 


Gáb.        Desecha  tus  temores 

que  el  que  bien  ama 

te  importan  tres  cominos 

las  aduanas! 

No  tengas  miedo! 

Luisa.      Es  qu»".  mi  padre  ha  sido 

carabinero. 
Gab.        En  vano  es  cerrar  puertas 

á  losamores,« 
'    enrejar  las  ventanas, 

tapiar  balcones. 

Porque  el  Dios  niño, 

es  un  ciego  que  corre 

sin  lazarillo! 
Luisa.      No  vés  que  si  mi  padre 

viene,  y  te  encueiiirá 

acaba  para  siempre 

la  dicha  nuestra? 

iVete  al  momento, 

mira  que  te  lo  pido 

por  el  bien  nuestro! 
Ga».        Decirlo  no  es  diHcil! 
Luisa.      Y  ejecutarlo! 
Gab.        Pues  dime  prontito 

por  donde  salgo! 

Por  allí,  no  puedo.  (Puerta  del  foro.) 
Luisa.      Por  el  balcón., CAbrióndole.) 
Gab.        (Después  de  mirar.)      Dispensa, 

pero  es  tercero! 
Luisa.      Oh!,  no  importa,  baja, 

no  tengas  miedo! 
Gab.        Blira  que  son  tres  pisos 

y  un  entresuelo! 
Lüisv.  Baja,  no  dudes. 
Gab.        iPero  esta  chica  quiere 

que  me  desnuque! 
Per.       (Precipitado.)  ¡Sambomba  que  viene 

el  viejo! 

Al  mundo!  (Tirando  de  Oabriei ) 
Luisa.  Pero... 

Per.  Canario! 

que  no  está  usté  diez  minutoí 
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y  es,  ^1  tiempo  prefijado! 
Luisa.      Te  vas? 
Ver.  Al  cofre! , 

Gab.  Bien  inlo;    • 

es  preciso,  pronto  salgo!  . 

ESCENA  X VIL 

DON  GASPAR,  LUISA,  'A  P^CO  PERICO. 


Gasp. 

(Juraría  haber  oido 

una  \QZ)  ¿liist^s  temblando? 

Luisa. 

De  frió! 

Gasp. 

En  el  mes  de  Agosto! 

(No  cabe  duda,  aouí  hay  algo!) 

Perico! 

Per: 

(Sale  moy  azorado.)  ¡Señor! 

Gasp. 

f^íQué  cara!) 

Per  . 

(De  fijo  estoy  como  un  pavo.^ 

Gasp. 

Qué  hora  tienes? 

Per. 

Cuatro  y  media 

y  cinco. 

Gasp. 

Bien.  (Se  ha  turbado!) 

s 

(^Invesliga   la  escena  con  la  mirada  eotra  por  fin  en 

el  cuarto  donde  está  Ol  muudo.> 

Luisa. 

(A  Perico.)  ¡Sospecha^ 

Per. 

Y  bu.ica! 

Luisa  . 

Gran  Dios! 

Per. 

¡Corazón!  (Yo  estoy,  temblando!   (Animándola.; 

Gasp. 

(Sale  del  cuarto.)  ¡Gste  mundo  corrompido 

tiene  asechanzas. 

Per. 

(¡San  Pablo!; 

El  mundo,  señor.?' 

Gasp. 

¡Cabales! 

Luisa. 

(Cielos!; 

Per. 

(Ya  jolió  algo!) 

Gvsp. 

Rectifico:  no  es  el  mundo 

el  miserable,  y  el  malo, 

es  la  sociedad,  nosotros... 

Luisa. 

(Respiro!) 

Per. 

('Ya  se  ha  salvado!) 

Gasp. 

Me  voy  á  dentro,  si  llanian 

ya  sabes. 
Per  Aviso  »I  canto. 

ESCENA  XYm. 

LUISA,    PERICO. 

Per.        Se  süIvó  la  s'tluasion! 

Luisa.      Pero  no  cojiprendo. .. 

Per.  El  amo, 

dijo  á  Gabriel  que  si  entraba 

en  casa»  svn  ser  nota(]o, 

y  con  uslé  diez  minutos 

pelaba  la  pava.. .vamos, 

que  dalja  el  consentimiento 

sin  andar  con  más. 
Luisa.  Ya  caigo! 

¿Por  eso  sierra  la  puerta 

con  esquisito  cuidado, 

y  guarda  la  llave? 
Per.  .  jJustol 

Pero  es  inútil  pá  el  caso, 

que  está  don  Gabriel  en  casa, 

V  ustedes  serán  casados 

porinás  que  el  amo  no  quiso 

consentir.  Vera  usté;  abro, 

sale  el  galán, 
Luisa.  Pero  presto. 

Per.        Volando,  niña,  volando!  (Vase.; 

ESCENA  ÜLTLMÁ. 

luisa r»ON  GASPAR»  GABRIEL,  PERICO. 

(Al  salir  Perico  y  Gabriel  por  la  lateral  izquierda,  aparece  don 
Gaspar  por  la  derecha  y  se  encuentran  en  la  mitad  de  la  esce- 
na. Don  Gaspar  queda  confuso;  Gabriel  saca  ef  reió,  y  avania 
hacia  don  Gaspar  mostrándole  la  hora.) 

Gab.       Diez  minutos! 

Gasp.  Vote  á  Sanes! 

¿Por  dónde  demonio  ha  entrado? 

Por  la  puerta. ..jes  imposible! 

por  el  balcón.. /jes  muy  alto! 
Gab.       Brigadier,  cosas  del  mundo! 
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Gasp.      jQué-mundo.  ni  que  ocho  cuartos! 

Ha  entrado  usteii  en  mi  casa... 
Gab.       Si  señor... (te  contrabando. 
Gasp.      y  yo  que  he  sirio  teniente 

de  carabineros!  (Furioso.) 
Gab.        (Calmándole.)   iVamos... 

he  ganado.,. 
Gasp.  No  lo  niego... 

¿Y  tú  le  quieres? 
Luisa        '  Le  amo! 

Gasp.      Pues  entonces,  aqui  paz   " 

y  después... dadme  un  abrazo!  (Se abrazan.) 

Pero  es  fuerza  que  al  momento 

me  digáis... 
Peb.  (Ya  estoy  temblando')  * 

LmsA.      Perico,  que  te  preguntan./. 
Gab.       Vamos,  responde. 
Per.  Ks  el  caso, 

que  yo  le  traje,  metido 

en  ellhundo. 
Gasp.  '  ¿Qué...|no  caigo! 

Per.       Vino  en  vez  del  equipaje 

del  capitán! 
Gasp,  ¡Ah,  bigardo! 

Luisa.       iPapa! 

Gab.  Perdón...  , 

Gasp.  Por  mi  parte. 

Si  esos  señores...  (Ai  público.) 
Per.        jMe  escamo!  (Avanzando  al  proscenio. 

La  mujer.,  .no  es  un  antojo... 

si  la  tratáis  de  encerrar 

á  la  buena,  le  da  enojo! 

¿Si  es  mala  y  quiere  volar 

deque  servirá  el  serrojo? 


